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MARTIROLOGIO. 

Lt  fiesU  de  .los  Apóstolet  d£olo  Subdiíom,  at  qual  ¡uq. 

S.  Felipe  y  Santiago ;  S.  Felipe  to  con  otros  h4bia  envidilo  San 

después  de  haber  convertido  ca«  Policarpo  desde  el  Oriente  i 

%\  todaUScttia  &  la  fe  de  Chris-  Francia  i  predicar  el  Kvange- 

lo ,  en  MierijpoJís ,  ciudad  dd  lio.  Este  en  útm^  del  Empe- 

Asia ,  clavado  en  una  cruz  y  rador  Severo  flie  herido  ooii 

■apedreado  acabó  ^loriosamen-  palos  erizados  de  espinas ,  y 

le  su  vida  ;  Santiago  i  quien  por  último  habiéndole  partido 

llama  la  Escritura  hermano  del  la  cabeza  en  quatro  partes  ea 

Señor  ,  y  que  ílie  el  primeé  ferma  de  cruz  con  una  espada 

Obispo  de  Jerusalen  ,  precipí-  de  nudcra  ,  alcanzó  la  palma 

tado  desde  lo  alto  del  templo*  del  martirio.  En  Huesca  en  £»• 

.rotas  las  piernaa «  herido  eu  el  paña  los  Santos  Mártires  Oren- 

celebro  con  un  palo  de  un  la-  cb  y  Paciencia.  En  Síon  ea 

Tandero  murió  ,  v  lo  sepulta-  Francia  la  pasión  de  San  Sigís- 

ron  allí  junto  ai  templo.  En  inutido  Rey  de  Borgoña,el 

Egipto  San  Jeremías  Profeta,  qual  ñie  echado  en  un  pozo,  y 

el  qual  murió  apedreado  por  asi  murió ,  y  después  floreció 

ia  plebe  junto  i  un  sício  llama-  en  mí  agros.  En  Auxerre  SaQ 

do  Daphne  ,  y  allí  lo  sepulta-  Amador  Obispo  y  Confesor. 

ton :  San  Epifanio  cuenta  ,  que  En  Atischc  San  Orcncío  Obís- 

•costumbraban  ir  los  fieles  i  po.  En  Inglaterra  Jos  Santos 

«u  sepulcro  á  hacer  oración  ,  y  Asafo  0!)ispo  ,  v  Walourga 

con  el  polvo  que  de  él  sacaban  Virgen.   En   B  '^-T^mo  Sant4 

quedaban  sanos  de  ninrdedu-  Orata  Viud  i.  I  r;  I  orli  San  P«. 

ras  de  íspídes.  Kn  Francia  ,  ea  rcgrino,  del  Urden  de  loa  Ser* 

terxitorio  de  Vivarets ,  S.  An-  vitas. 

~"     SAN  FEUPE  APOSTOL. 

Sau  Felipe  Apóstol ,  distinto  del  otro  Felipe  coloca- 
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do  por  los  Apostóles  en  el  número  de  los  siete  Diá- 
conos j  fue  uno  de  los  primeros  que  llamó  el  Salva- 
dor i  esta  dignidad  (i).  Era  natural  de  Betsaida^ 
ciudad  de  Galilea ,  donde  habijtn  también  nacido  Pe» 
di  o  y  Andrés.  Algunos  creen  que  fue  casado  ,  y  en 
los  Escritores  de  los  primeros  siglos  hallan  memo- 
ria de  tres  hijas  suyas  á  quien  llamó  Policrates 
breras  del  AsU ,  añadiendo  que  dos  de  ellas  Vírgenes 
murieron  con  su  padre  en  Hieripoiis ;  otra  casada 
con  un  honnbre  de  gran  virtud  fue  á  Asia  después 
de  muerto  el  Evangelista  San  Juan ,  y  la  enterraron 
en  Efcso  (2).  De  esta  dice  el  Mcnologio  de  los  Grie- 
gos (5)  que  se  llamaba  Hermíona,  Eusebio  hace  me- 
moria de  muchas  hijas  de  nuestro  Apóstol .  casa?» 
das  (4).  No  sé  yo  si  todo  esto  se  funda  en  la  equt* 
vocación  que  acerca  de  esto  han  padecido  alguncíis 
Escritores  antiguos  y  modernos  (5)  ,  creyendo  que 
era  nuestro  Santo  Apóstol  aquel  Felipe  que  en  Cesa- 
rea  hospedó  á  Pablo ,  del  qual  dice  San  Lucas  que 
tenia  quatro  hijas  Vírgenes  que  proRtizaban  (6). 
Porque  bien  claro  se  dice  alli,  que  este  Felipe  era 
uno  de  los  siete  (7) ,  esto  es ,  de  los  Diáconos  que 
nombraron  los  Apóstoles  para  que  cuidasen  del  re- 
partimiento de  las  limosnas  (8),  Y  asi  sospechan  al- 
gunos que  á  las  que  llaman  hijas  de  San  Felipe ,  se 
les  dio  este  nombre  en  el  sentido  en  que  San  Pedro 
llamó  hijo  suyo  á  San  Marcos  Evangelista  ,  al  quál 
había  bautizado  (p)*  Confirma  esto  San  Gerónimo 
diciendo,  que  de  ninguno  de  los  Apóstoles  es  cicico 
que  fuese  casado  y  Mno  de  solo  Pedro  (io)«  Pero  el 


fi)    K  l.  43.  (6}  Actor.  XXI.  9» 

Ca)  P  >licrat.  ap.  Euseb.  fíist.  (7;  Jt>.  y.  8. 

EfcU  üb.  iti.  6úp,  XKX/é    >  c8)  Act.  Vf.  5.  Vid.  Serar.  tk 

(3;  iV-if.  (¡r^c.  dieli^;  S^U  Mc^-cVís  a.p,  XC,  &Jo.  Larai 

Í4J    '    ^'P-  -^XX.  Lriidit.  .4)0  t.  cap.  pug.g^ 

(5)  Eu.st.b¡'^  CcN^r./Z  i/.  Üí¿.///.  íp;   V.  Sci.ir  loe.  laud. 

A.\  \/.  y  E^iríqutt  Vales. «n  h  iio^  $•  Hkion*  ttaur»  Júvüh. 

nota  01  á  itt9  sHgur,  ü  ' 
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euídado  de  la  familia  y  los  negocios  domesticas, 
como  notó  Chrisóstomo,  no  le  esiorvaron  que  leye- 
se muy  de  continuo  ks  santas  I^rituias.  En  tilas 
«prendió  á  desear  y  esperar  con  ansia  ai  Cbrísco  del 
Stfior ,  al  qoal  encaminaban  sus  plegarias  y  lloros  los 
justos  de  la  ley.  Su  llamamiento  al  Apostolado  re* 
fiere  San  Juan  de  esta  manera  (i).  VoívícikIo  el  Se- 
ñor de  la  ribera  del  Jordán  ,  donde  San  Juan  bauti- 
S^aba ,  después  que  admiiió  á  Pedro  y  Andrés  en  su 
escuela ,  en  el  camino  de  Galilea  adonde  iba  ,  halló 
i  Felipe  y  ]e  diio :  Sigúeme»  £su  palabra  omnipo* 
teme  Inclinó  el  corazón  de  Felipe  i  seguir  a  Jesús, 
áexsLudo  todo  lo  que  tenia  ,  y  con  ello  la  esperanza 
de  tener  mas.  No  fue  ligereza  en  Felipe  seguir  al  que 
antes  no  conocía  ,  sino  docilidad  á  la  voz  del  que 
en  su  mano  tiene  los  corazones  de  los  hombres,  San 
Gemente  Alexandrino  creyó  que  Felipe  era  aquel 
dísdpulo  i  quien  no  dió  licencia  Jesús  para  que  fue« 
se  á  enterrar  á  su  padre,  dicicnilole  :  Sigúeme  ,  di-x4  - 
que  los  muertos  entierrtn  d  sus  muertos  (2).  Con  lo  quil" 
no  vedó  este  oficio  de  caridad  con  los  difuntos;  si- 
no mostró  la  preferencia  que  deben  dar  á  la  predi- 
cación los  qtie  por  Dios  son  tevadtados  á  este  mi« 
nisterio, 

*  Apenas  Felipa  tuvo  la  dicha  de  ser  llama  lo  por 
Jesús  ,  encontró  i  Natanael  aquel  de  quien  Jesu 
Christo  dixo  que  era  verdadero  Uraeiita  y  hombre 
de  bien  y  muy  honrado ;  y  no  cabiéndole  en  el  pe- 
eho  el  gozo  que  tenia,  comenzó  á  hacer  con  él  ofi- 
cio de  Apóstol  ,  que  es  traer  gente  al  conocimien- 
to de  Dios  y  á  la  guarda  de  su  ky,  y  le  dixo :  He  ¡nos 
hallado  á  Jesús  hijo  de  Joseph  de  Nazareth,  de  quiea 
escribieron  Moyses  y  los  Profetas.  Natanael  como 
hombre  que  ao  habia  gustado  á  Dios  ,  ni  del  Cbris- 

CO  Jo.  L  44*  soq*  (s)  HatU.  ViH*  a¿. 
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to  del  Señor  tenia  h  alu  idea  que  él  se  mereda» 
parándose  solo  en  Ja  corteja  de  Ui  cosas  y  acaso 
cfi  algún  proverbio  vulgar  que  correrla' contra  Na-» 

zareth  ,  le  dixo  que  ^como  era  posible  que  de  tal 
pueblo  piiUicríi  salir  cosa  buena  ?  Mas  el  Señor  quc^ 
en  los  soberbios  §ucle  castigar  i-^s  preocupaciones 
conua  la  verdad  que  nacen  de  p^ra  fnalicia  ,  alum- 
bró la  rudea^^  de  ^st^  hoipbr^  sencillo ,  sacándplp  4t 
aquel  engaño  por  medio  de  su  nueyp  Apóstol  ,  et 
quai  lo  tonvició  á  que  pt>i  sí  nii^mo  lo  yicsc  y  hi- 
ciese prueba  de  lo  que  le  decia.  Y  asi  fue  que  vién- 
dolo Jtsus  y  non.brsndplp  por  su  nombre  ^  mara- 
villado {^ía^nael  le  dixo^  que  de  donde  lo  conocia. 
Jesús  entonce^  Je  jilfco  qve  ante?  qiie  Felipa  ip  lia- 
mira  lo  habia  visto  ¿1  quando  estaba  debaxp  \á 
Jiiguera,  Oyendo  esto  Natanael,  llamado  interiormen- 
te con  el  suave  clamor  de  la  gracia  ,  le  dixo  ;  Maes- 
tro ,  tú  eres  el  Hijo  de  Dios  ,  tú  eres  el  Rey  de  Is- 
rael. Asi  por  medio  de  felipe  yinp  est^  Israelita  al 
fliscipuladp  de  Cbristo, 

Vuelto  Ndtanael  i  sn  casa ,  se  quedó  Felipe  en 
compañía  del  Salvador,  al  qual  siguió  en  todas  sus 
peregrinaciones.  Y  asi  es  verosímil  que  se  hallase  en 
^1  primer  milagro  que  Jesús  hizo  tres  dias  después 
en  las  bodas  de  Caná,  Alguna^  cosas  particulares 
cuenta  el  Evangelio  de  este  Santo  Apóstol ,  por  don* 
de  se  echa  de  ver  la  intimidad  y  privanza  que  te- 
nia con  el  divino  Maestro.  Antes  de  hacer  el  Salva- 
dor aquel  gran  milagro  de  la  nuikipJicacion  de  los 
cinco  panes  en  el  desierto  ,  yicndo  la  mucha  gente 
que  alE  se  habia  congregado  ,  preguntó  á  Felipe  pa- 
ra luicer  prueba  de  su  je  ^  como  comjM'arian  pan 
para  tantos  (i).  Después  de  la  resureccion  de  Lá- 
zaro ^  cpmp  algunos  gentiles  deseasen  ver  al  Salvf-» 
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dor  ,  se  llegaron  á  Felipe  y  Ic  dixeron  :  Señor, que» 
remos  ver  á  Jesús  (i)  ;  y  1  ciipc  lo  Jixo  á  Andrés, 
j  ambos  como  verdad(:ros  Apóstoles  no  esperando 
i  que  los  imponuomn  ,  ni  hacieodo  valer  su  auto* 
ridad  y  privanza  con  el  Salvadof  »  como  suelen  re»* 
peco  de  los  grandes  señores  algunos  del  mundo, 
conspirando  ala  gloria  de  Dios  y  no  a  la  suya  j^ro^ 
pía  ,  se  hicieron  intercesores  de  aquellas  gcnui  ,  y 
dieron  ocasión  á  Jesús  para  que  dixese  ser  llegada 
la  hora  en  oue  habia  de  ser  glorificado  (2).  Y  en 
aquella  regalada  plática  que  luvo  el  Salvador  coa 
sus  Apóstoles  después  de  la  cena  ,  una  pcrieion  de 
Pelipe  dio  motivo  á  cjiic  dixesc  aquellas  aUísimai 
pa/abras  :  Felipe,  el  cjuc  nu-  ve  á  mí  ,  ve  también 
al  Padre  ,  y  las  demás  que  declararemos  en  el  £van<« 
gelio  de  este  día  (;). 

Esto  consta  del  EvangeUo*  Dicen  aue  después 
de  la  venida  del  Espíritu  Santo  predicó  Felipe  en 
Frigia  ,  oíros  añaden  que  tanibicii  en  la  G^Üa  y  en 
varias  regiones  vecinas  al  Océano  ,  hasta  que  en 
HierápoUs,  capital  de  Frigia,  por  la  gloria  de  Chrisco 
murió  apedreado  y  crucifícado.  Por  aquellos  ttem* 
pos  hubo  un  tercer  Felipe,  distinto  de  nuestro  Apof* 
tol  y  del  otro  Diácono  ,  discípulo  del  Apóstol  San 
Pedio  ;  y  en  un  templo  que  hay  en  Sicilia  con  su 
invocación  ,  obra  Dios  por  su  medio  grandes  mi- 
lagros ,  de  lo  qual  cita  Serario  un  testigo  de  vis- 
ta (4).  Teodoreto  cuenu  (;)  que  estando  Teodosio 
el  mayor  en  vísperas  de  entrar  en  batalla  con  d  tí« 
rano  Eugenio  ,  vió  en  sueños  dos  personajes  i  ca* 
bailo  vestidos  de  ropas  buncas,  que  le  anuucivron 
la  cumplida  victoria  que  de  sus  enemigos  hauia  de 
alcanzar  .al  día  siguiente  ,  y  ic  dis^eroa  que  eran 

(i)  Jo.  XÜ.  91.  (4)  Facell.  ap,  Serar,  he.  Lud» 

í 2)  1o.  XI!.  23.  (5)    TI  codoreU  Mil,  BuitU 
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Juan  Evangelista  y  Felipe  Apóstol.  La  Iglesia  Grie* 
ga  celebra  la  Fiesta  de  San  Felipe  el  dia  XIV,  de  No- 
viembre ;  la  i^tiqa  h  unió  con  U  4c  Santiago  el 
Menor. 

Trum  de  esta  letuté, 

'  Propagaré  el  conocimiento  de  Jesu  Christo, 
Exhortaré  á  ios  del  mundo  i  que  hagan  prueba  de 
la  suavidad  de  su  ley,  sometiéndose  al  yugo  de  ella* 
Solo  llaman  áspera  la  virtud  los  que  no  la  siguen. 

II?  Cuidaré  del  mantenimiento  espiritual  de  los 
que  tienen  hambre  de  btiena  doctrina*  Con  el  esta-» 
dio  y  con  b  oración  compraré  el  pan  de  la  sabi- 
duría celestial,  y  lo  desmenuzaré  y  lo  iré  reparcien** 
do  á  ios  necesitados  de  esta  comida* 

III?  Los  tesoros  de  ciencia  y  de  virtud  y  qual-» 
quier  ptro'bien  espiritual  de  que  el  Señor  nos  hicie^ 
re  ricos ,  se  ha  de  dar  i  otros  con  gran  liberaKdad, 
Quanto  mayores  el  bien  ,  tan^g  es  aí^s  tor^e  la  av«v- 
jricÍ4  del  (jue  lo  ^sc^s^^, 

No  permitas  ,  Dios  mió ,  que  la  fuz  de  ft  y  de 
doctrina  que  derramas  en  los  pechos  de  luS  Minis* 
tros  5  se  esté  allá  escondida  y  sin  aprovechar  á  los 
que  por  falta  dj^. educación  ó  por  propia  desidia  es- 
tán sumergidos  en 'Í4,;i)pclíe  de  la  ignorancia.  Asi 
cerno  el  sol  sin  íer  'Í>i«?cado  ni  llamado  de  nadie, 
sale  él  por  el  impulsd^  que  f6  le  das ,  y  por  todas 
parres  •derrama  su  resplandor  ,  y  no  escoge  al  rico 
y  desecha  al  pobre  ;  m.'ís  n  todos  se  comunica  igual- 
mente :  asi  los  que  tu  has  hecho  soles  de  tu  Iglesia 
salean  al  encuentro  á  las  tinieblas  del  mundo  ,  y  á 
todos  pongan  de  manifiesto  la  luz  de  la  verdad  ,  y 
no  sean  aceptadores  de  personas  5  mas  con  gran  lar- 
guera derramen  por  todas  partes  el  conocimiento 

de  tu  bondad  ^  para  que  vueivao  i  ú  los  apartados 
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de  ti,  y  por  tu  cetiócüiiküio  toban  todos  i  k  cua* 
bfc  de  ta  aipon 

SANTUGO  EL  MENOR ,  APOSTOL. 

i 

i     j\  Santiago  ilaman  los  Evaogeliitw  San  Mtteo  (i) 
y  Sao  Marcos  (2)  y  el  Apóstol  San  Pabb  (;)  Wr- 

del  Salvador  ,  según  la  costumbre  de  ios  he* 

brees,  por  el  deudo  que  tenia  con  Jcbu  Chrisfo.  ^ 
Porque  su  madre  María  casó  con  Aifco  ,  llamado 
por  otro  nombre  Cleofas  ó  Cleopas  ,  hermano  >  co* 
mo  dict  Beda  (4)  ,  de  San  Joseph  el  Esposo  de  la 
fant/síma  Virgen*  Su  madre  i  quien  el  Evangelio 
ilama  María  de  Cleofas  ,  era  una  de  aquellas  sancaf 
jnugeres  que  iban  en  seguimiento  de  Cinisto  ,  y  lo 
servían  en  el  tiempo  de  su  predicación  ,  acompa- 
nindolo  al  monte  Calvario ,  y  permaneciendo  al  pie 
de  la  cruz  con  la  Virgen  María  ,  Jnan  y  Mídale* 
na ,  hasta  que  espiró.  También  se  halló  presente  i 
su  entierro  ,  preparó  aromas  para  embalsamar  el  sa^» 
grado  cadáver,  y  mereció  por  nn  buenos  servicios 
que  cl  Scfior  se  le  dcxase  ver  resucitado.  De  esta 
sanca  muger  fue  hijo  el  Apóstol  Santiago,  llamado 
'fnstü  por  la  santidad  de  su  vida  ,  y  'Utnar  para  distio* 
guirlo  del  otro  Ja)  me  hermano  del  Evangelista  San 
Juan  Guc  era  mayor  que  cl  en  edad  ,  ó  mas  antiguo 
CiJ  el  llamamiento  al  Apostolado. 

Crcese  que  este  Apóstol  vino  al  mundo  diez  6 
doce  años  antes  que  Jesu  Christo »  y  que  vivía  en 
Ca&maqm  «  sea  porque  hubiese  nacido  en  aqod 
pueblo ,  6  porque  se  avecindé  en  éi  qnando  comen* 
t6  el  Salvador  á  preclicar  su  Evangelio.  En  el  se<« 
gundo  año  de  la  predicación  de  Cbri^o  ,  poco 

CO  Maih.  XIII.  55,  (3)  Galat.  I.  19.    _ . 


Digitized  by  Googíe 


i9  MAYO, 

trempo  ^espués  de  la  Pasqua  ,  fue  llamado  i  la  dig^ 

nidad  de  Apóstol  con  San  1  adeo  su  hcrmauo  ,  reci- 
biendo del  Salvador  como  los  demás  cl  encaigo  de 
anunciar  su  palabra  y  la  potestad  de  hacer  milagros*. 
JVlereció  que  Jesús  después  de  resucitado  se  apareciese 
á  él  solo  antes  que  á  todos  los  Apóstoles,  como  S.  Pa<- 
blo  escribe  (i):  en  cuya  ocaiU)n  dice  Clemente  Ale- 
xandiino  que  recibió  del  Señor  el  don  de  ciencia, co- 
mo  io  habian  ya  recibido  Pedro  y  Juan ;  y  aun  San 
Geróníino  asegura  que  el  mismo  Salvador  antes  de  su- 
bk  á  los  cielos  quiso  que  i  el  quedasen  encomendados 
los  hijos  de  su  madre  ,  esto  es ,  la  Iglesia  de  Jerusalen 
compuesta  de  los  hebreos  hijos  de  aquclli  Sinagoga. 
Como  quiera  ,  es  cierto  que  Santiago  no  entró  í 
exercitar  en  aquella  ciudad  el  ministerio  Episcopal 
hasta  después  del  martirio  de  San  Esteban.  La  per- 
secución que  allí  se  levantó  entonces  contra  los  fie- 
les ,  dió  motivo  á  que  los  Apóstoles  tratasen  de 
proveerles  de  pastor  ,  que  con  su  exemplo  ,  con  su 
i  oración  y  con  su  predicación  los  fortaleciese.  Do- 
líanse de  ver  en  aquel  aprieto  la  iglesia  primera  de 
la  christiandad  ,  ó  digamqs  la  primada  y  la  madre 
de*  todas  las  del  mundo  ,  en  la  qual  habia  nacido 
la  Religión  Chrisiiana.  San  Pedro  y  los  dos  hi- 
jos de  Zcbedeo  unidos  eligieron  para  este  oficio  á 
Santiago  el  McDor.  Donde  observa  Chrisóstomo  la 
grande  bumiidad  de  Pedro  y  de  Santiago  y  San  Juan^ 
los  quales  aunque  ensalzados  por  el  Salvador  sobre 
los  otros  Apóstoles  con  muchas  y  grandes  preroga- 
tivas  ,  no  quisieron  apropiarse  la  honra  de  aquella 
silla  ,  colocando  en  ella  sin  envidia  á  Santiago  el 
Menor.  Tal  era  ,  añade  este  Padre  ,  la  caridad  que 
animaba  aquella  primitiva  Iglesia ;  tal  la  humildad 
que  so&caba  y  no  dexaba  levantar  cabeza  las  coo*- 
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tiendas  y  envidias  que  naceo  dd  amor  propio *y 
la  soberbia.  -  .  :  • 

■ 

'   Habiéndose  cficargado  fiiie^tro  Apóstol  del  go« 

bierno  de  aquella  Is^lcsiíi  ,  se  poríó  en  su  dignidad- 
ten  la  prudencia  y  fortaleza  que  exigían  las  circuns- 
tancias de  aquel  tiempo»  No  solo  los  Ciiristianos  lo^ 
amaban  como  Padre;  los  ludios  con  ser  enemigo» 
implacables  del  nombre  de  Je^tfs  f  lo  respefabim  tim« 
bien  »  y  no  hallaban  que  tildar  en  sb  Tida«  Por. tes»' 
timonío  de  Egesíppo  que  floreció  en  los  principios 
del  siglo  II.  dice  S.  Gerónimo  ,  que  nuestro  Santo' 
nunca  bebió  vino  ni  otro  licor  de  los  que  suelen 
embriagar,  que  no  comió  carne  ,  ni  consintió  que 
se  ie  cortas^  ia  barba  ni  -el  cabello  ^  ni  quiso  bafiar^ 
se  ni  ser  ungido  con  oleo  como  se  nsalMi  en  aquel 
tiempo.  A  esto  añjde  Chrisósiomo  ,  que  vinieron  á 
criársele  callos  en  las  rodillas  y  aun  en  la  frente,  por 
tenerla  pegada  contri^  el  suelo  quando  hacia  oración: 
que  trataba  su  carne  con  tal  aspereza »  que  pareo*' 
que  los  miembros  se  le  desencaxab^n  de  su  logar,  y 
se  iban  muriendo  (t).  Al  compás  de  la  penitencial 
iban  en  nuesiio  Sinto  lis  demás  buenas  obras.  Lia 
muy  honesto  eti  el  hablar,  en  el  mirar  ,  en  todo. 
En  su  boca  $icmpre  se  halló  verdad  ;  Us  manos 
tenia  prontas  para  toda  obra  buena.  El  amor  qoo 
tenia  i  sus  ovejas  ,  el  seto  con  que  procurtb)  sa 
bien ,  la  liberalidad  con  que  dab^  i  la  salvación  de- 
jos próximos  eJ  u.rjpo  que  otros  sacrifican  a  su 
propia  comodidad  y  sosiego  ,  no  cabe  en  lengua  hu- 
mana. Estas  y  otras  grandes  virtudes  que  respian-- 
decian  en  nu.stro  Apóstol,  dtieron  ocasión  al  sobre- 
nombre de  Just$  con  que  de  todos  er%  llamado*  Dr 
aqut  nació  que  siendo  Obispo  de*  J^v^^^^lcn  ,  con  sa' 
doctrina  y  buen  excmplo  gobetnaba  todas  las  iglo^' 
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$tas  ,  como  dice  .Clejuente  Alexandrino;  de  aqui  la 
suma  veneración  en  que  era  tenido  aun  de  sus  igua^ 
Ies«-  Creíase  dichoso  el  que  de  su  boca  escuchaba  la 
doctrina  del  cielo  ,  a  porfía  corrían  de  todas  part^ 

los  amadores  de  la  viriud  4  ver  en  su  cara  y  mas 
en  sus  obras  e)  retrato  de  nuestro  Señor  Jesu 
Christo* 

Quando  S«  Pedro  por  mano  del  Angel  salió  de 
la  cárcel  eo  que  lo  hahia  puesto  Herodcs  ,  i  los  fie* 
las  que  en  casa  de  la  madre  de  Juan  estaban  con- 
gregados ,  encargó  que  diesen  i  Saiuiago  poticia 
de  la  maravilla  que  en  él  habia  obrado  ti  Señor, 
librándolo  de  h  m4no  de  Herodes  y  de  la  e5peran<« 
2a  del  pueblo^Judáico,  (!)•  Acia  los  años  de 
Christo  sucedió  que  algunos  Christianos  convertidos 
de  ia  Sinagoga  ,  que  S.  Epifanto  dice  eran  los  disc(«» 
pulos  de  Cerinto  (2)  ,  habiendo  ido  de  Judca  a  An- 
tioquia  ,  alborotaron  a  los  hermanos  de  aqnella  ciu- 
dad JcecieocoDvercidps  a  la  fe  de  ertre  los  Gei;tiks, 
ensañando  que  debían  ,  guardarse  ais  unas  ceretronias 
mandadas  desde  el  principio  por  Moyses «  especial-' 
mente  les  quitaban  la  esperanza  de  salvarse  sin  la  ce» 
remonii  de  la  circuncisión.  Pablo  y  Bernabé  que  í 
h  sazón  se  hallaban  en  aquella  ciudad  ,  disputaron 
largo  tiempo  con  ellos  ^  y  al  cabo  se  determinó  que 
fuesen  á  }eru$alen  i  .  examinar  y  decidir  c;ste  punto 
con  los  Apóstoles  que  alli  habia. y  con  los  Présbite-" 
V   ros.  Habiéndose  congregado  CcmicíHo  i  este  propósi- 
to, después  de  S.  Pedro  hablo  Santiago  como  Obis- 
po que  era  de  aquella  Iglesia  ,  en  esta  substancia: 
Qidme  t  hermanos*  Simón  ha  puesto  en  clarp  el  . 
modo  jcomo  comenzó.  Dios  á  mirar  benignamente  i 
los  Gentiles  para  de  ellos  elegir  un  pueblo  consagra- 
do á  ¿u  non^br^.  Reparad  cüuiü  lo  que  él  dice  con* 
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cuerda  coft  el  testioiooid  de  los  Profetas ,  doride 

ta  escrito  :  despaes  de  esto  Tolveré  yo  y  reedificaré 
ti  tabernáculo  de  David  que  está  caído  ,  y  rtpararé 
sus  ruinas,  y  lo  levantaré  de  nuevo,  para  que  busquen 
si  Siñor  los  demos  hombres  y  todas  ios  gente*  que 
Bevaráo  mi  nombre.  £sta  dice  el  Señor  que  bate  estas 
cosas  »  en  cuyo  consejo  nadie  pone  mudanxa.  Por* 
^ue  aunque  hasta  ahora  no  se  nos  ha  declarado  la 
voluntad  de  Dios  en  orden  á  la  vocación  de  entram- 
bos pueblos,  el  Señor  conoce  su  obra  desde  ia  eter^ 
nidad  ,  desde  la  quai  sabe  con  sama  certeza  y  ch^ 
xUad  k>  que  ha  de  suceder  en  el  tiempo.  iH>r  lo 
qual  soy  de  parecer  que  oo  debeo  ser  inquietados 
ios  que  de  los  Gentiles  $e  conríerte»  í  Dios ,  ni  me- 
nos apartados  del  camino  por  donde  Dios  los  liama, 
y  obligados  i  una  ceremonia  que  él  no  les  pide,  y 
s*o  la  qual  les  comunica  sus  graciAS  y  su  esplrít¿t  * 
Bastará  pues  escribirles  que  oo  coman  cosaa  aacrtfih 
cadas  á  los  ídolos  ^  porque  ni  atm  'en  esto  panicípcii 
de  los  sacritícios  gentílicos,  y  que  sC' abstengan  de  to- 
do l;cikio  de  impureza  y  de  carnes  soíocadas  y  de 
sangre,  como  se  contenia  en  los  pí*eceptos  de  los  hijos 
de  Noe  que  habiau'sido  comunes  á  todos  los  GentÜM^ 
£n  quanto  á  Moyses,  í  noaotroaÁo  noa  toca  scáipiti^ 
niicadores  sayos  f  ni -llevar  los  pui^blos  al  conoeimtei^ 
to  de  Dios  baxo  la  doctrina  de  aquel  Caudillo9.^no 
por  medio  del  Evangelio  del  Salvador.  Nueva  es 
nuestra  escuela  ,  en  ia  qual  se  trata  de  ia  realidad 
y  de  la  luz  que  de  aquella  sombra  se  iigurah*.' J^i 
de  Moyses  es  escuela  «ntigua^  tiene*  sus  mÍBia€t!os*jr 
profesores  i  tiempo  há  qtte  en  cada  ciudad  .ti^ie 
hombres  que  lo  prediquen  en  las  Sinagogas  donde 
es  leido  cada  Sábado  (i).  Estas  palabras  de  Santiar- 
go  acabaron  de  inqUoar  al  Concilio  á  que  por:  sg^ 
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•dio  de  ^ablo  y  -Bknubé  acompasados  de  Judas  y 

Silas ,  escribiesen  á  .la  I^^lesia  de  Antioquia  y  de  Siri^ 
y  de  Ciiicia  ,  mostrando  que  á  los  fieles  convertidos 
de  la  gentilidad  no  era  su  ánimo  obligarlos  á  la  cir*- 
-iciincision ,  ni  imponerles  mas  cargad  qtie  las  qu#Saii- 
^ago  había  dich<^  eo  su  razonamiento  (i)^ 

Esta  firmeza  de  Santiago  en  sostcitcr  los  cooser 
•jos  de  Dios  acerca  del  llamamiento  de  los  Gentiles, 
-6  mas  bien  el  zclo  con  que  prccjicabaá  Christo  cru- 
cificado ,  irritó  contra  el  á  ios  Judíos  ,  Jos  quales  en 
-imUo  de  hiie  lo.  asesinaron  con  fiereza  increjíble*  Sil 
•martirio  cuenta  Euscbio  de  esta  .ín^iier^-Ci}.  Síendp 
*Pablo'  enviado  poi*  Festc»  i  Roma  por  haber  apcla^ 
-do  al  Cesar  ,  los  Judíos  perdida  la  esperanza  de  acá- 
.bar  con  él  como  lo  habían  proyectado  ,  convirtie- 
ron su  furia  contra  Santiago  hermano  del  Stñor^ 
•elegido  por  k>iApó$toks  por  primer  ^Obispo  de  J&- 
fusaten/  Cometieron  ooii  él  el  Rentado  de  sacarlp  ' 
itn.páblko  ^  mandándole  que  en  presencia  del  pueblo 
-negase  la  fe  de  Christo.  Aks  el  contra  lo  que  todos 
5fBpcraban  ,  en  alta  voz  con  gran  confianza  y  denue- 
^do  en-  presencia  de  coda  la  muchedumbre  ponfesó 
<jue  niiestro  Señor  y  Salvador  Jesu  Ciirísto  era  Hijo 
tie  Dios.  Na  pudiendo  eUos  sufrir  este  testimonio 
-de  ttn-tombre  á. quien  por  su  vida  continente  y  r^^r 
jigiosa  tenian  todos  por  jusLibimo ,  le  dieron  la  muer- 
*  te  aprovechándose  de  la  anarquía  en  que  á  la  sazón 
estaba  ia  provincia ,  por  haber  muerdo  í^esto  >  y  no 
4iiiber  otro  que  f»esidiese  y  gobernase  en  su  lugar* 
Arribe  en- el  pasaje  de  Cleoneate.»  prosigue  Eusebia^ 
¡vimos  como  Santía^ro  siendo  arrojado  de  un  ingu-> 
:1o  del  templo  ,  murió  á  manos  de  uno  que  lo  hirió 
-con  un  palo.  Oiü;amos  ahora  á  Egesippo  cjue  alean- 
'24  ia  pfifiiera  sucesión  «de  1q&  Apóstgda  ».el  qual  w 
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el  libro  V.  de  tw  Comentaj  ios  refiere  c  por  b  to- 
do lo  que  pasó  en  este  suceso.  Gobernaba ,  dice  él^ 
k  Iglesia  de  Jerusalen  juntamente  con  loa  Apostotirs 
Santiago ,  bermano  del  Señor  de  todos  ^  desde  los 
ffempos  de  C^risto  hasu  nosotros  llamado  el  Just». 
Porque  aui^que  hubo  muchos  que  tuvieron  el  nora- 
"bre  de  Tacobo  ,  mas  este  desde  cl  vientre  de  su 
inadre  fue  Santo.*..  Y  asi  por  la  heroicidad  de  su 
justicia  fue  llamado  D^ea  y  OkUds  ,  que  en  griego 
signiBcá  justicia  y  amparo  delpuebio  ,  seguo  lo  qiie 
de  él  habían  revelado  los  Proietas*  Alguoot  pues  de 
las  siete  sectas  que  había  en  el  pueblo  ,  le  prcqun- 
taron  :  ¿  Quál  es  la  puerta  de  Jesús  ?  á  los  qual^s 
respondió  ^  que  este  era  el  Salvador.  Con  Jo  qual 
creyeren  algunos  que  Jesús  era  el  Chrísto.  Las  ao» 
breoichaa  sectas  no  ereiao  la  renureccion  ni  la  vaat»  ' 
da  del  que  ha  de  dar  i  eada  uno  lo  que  mércete* 
rea  sus  obras.  A.si«por  medio  de  Santiago  abrazaron 
muchos  la  fe  ,  contándose  entre  ellos  mucha  gen- 
te principal.  Causó  esto  gran  turbación. á  ios  Juí» 
'dios  y  Escribas  y  I^aríseo^í  ^  viendo  qnan  cfirca  estabi 
todo  el  pueblo  de  poner  toda  so  esfMnraoza  tn  Jesús 
como  en  el  Chrísto»  Y  asi  jumos  fueron  en  busca 
de  Santiago  ,  y  le  dixeron  :  Haz  que  el  pueblo  se 
aparte  del  error  en  que  está  acerca  de  Jesús  ,  al  qual 
tienen  por  el  Chrísto.  Kogámoste  que  de  esto  íkh 
1>les  í  todos  los  qué  vienen  1  celebrar  la  Paiqiui;.pn<s 
todos  respetamos  tus  palabras  9  y  asi  nosocroi  cofno  • 
cl  pueblo  damos  testimonio  de  que  errs  justo,  y  de 
que  en  ti  no  hay  espíritu  de  partido.  Persuade  pues 
al  pueblo  ,  para  que  no  yerre  en  orden  á  Jesús.  To- 
do el  pueblo  con  nosotros  te  obedece.  Sube  íU>^m' 
to  del  templo ,  para-  qué  desde  aIJi  te  pueda  ver  y 
oir  bien  todo  el  pueblo ;  pues  con  motivo  de  la 
Tasqua  se  han  congregado  en  em  ciudad  todas  ias 
Tribus  y  ao  poco^      Ig^  Gcuiiies.  Diciendo  esto 
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los  mismos  Escribís  y  Fariseos  lucieron  subir  i  San- 
tiago sobre  una  ala  del  templo,  y  le  dixeron  en  alca 
voz  :  O  justo  á  quien  todos  debemos  obedecer  ,  ya 
que  d  pueblo  se  desvia  de  la  verdad  ,  y  sigue  á  Je* 
sus  crucificado  ,  decláranos  qual  es  la,  puerta  de  Je- 
sús crucificado.  Santiago  entonces  esforzando  Ja  voz^ 
i  para  qué  ,  dixo ,  me  preguntáis  de  Jesús  hijo  del 
hombre  ?  El  es  el  que  en  el  cielo  está  sentado  á  la 
diestra  del  gran  poder ,  y  ha  de  venir  sobre  las  nu- 
bes del  cielo.  Este  testimonio  de  Santiago  confíraió 
i  muchos  en  la  & »  los  quales  dieron  gloria  á  Jesús 
diciendo  t  Osana  al  Hijo  de  David.  Los  Escribas  y 
Fariseos  viendo  lo  que  pasaba  ,  conhiicron  entre  sí 
y  dixeron :  errado  hemos  c!  Innce  ,  preparando  á  Je- 
sús un  testimonio  de  tanta  gloria.  Pero  subamos  y 
•precipitémoslo »  para  que  los  demás  se  atemoricen, 
y  no  den  crédito  á  sus  palabras.  Y  á  gritos  deciao: 
O  !  O !  también  ha  errado  el  jujto :  cumplido  est^ 
lo  que  dixo  Isaías  ;  quitemos  de  en  medio  al  justo, 
pues  nos  estorva  ;  por  tanto  comerán  del  fruto  de 
SUS  obras.  Y  subieron  y  lo  echaron  abaxo  ,  dicién- 
dose unos  i  otros :  apedreemos  á  Santiago  el  justo^ 
''y*  comenstron  á  tirarle  piedras.  Mas  ¿1  no  habien<;<» 
.do  muertó/de  la  caída  ,  vuelto  ácia  ellos  hincado 
*   de  rodillas  oraba  diciendo  :  Ruégote  ,  Señor  Dius 
Padre ,  que  los  perdones  ,  que  no  saben  lo  que  se 
hacen.  Estándolo  apedreando  ,  uu  Sacerdote  de  ios 
hijos  de  Kechab'»  hijo  de  Rechabim  ^  los  quales  fue- 
ron señalados*  con  el  testimonio- del  Profeta  Jere- 
mias,  levantó  el  grito  diciendo  :  Teneos ,  ¿  que  ha- 
•  ceis  l  Por  vosotros  está  rogando  el  justo.  Entonces 
-uno  de  ellos  .que  era  cardador  ^  tomando  un  palo 
con  que  soiia  prensar  las  telas,  hirió  al  justo  en  la 
«cabeza  ,  con :1o  qual  acabó  su  martirio.  Fue  enter^ 
fado  en  aquel  mismo  lugar ,  en  donde  todavia  exfs* 
te  su  átpuicro  ccrcá  del  templo.  l¿¿ie  iue  pará  los 
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Judios  y  los  Gentiles  un  testimonio  irrefragable  Je 
que  Jesús  es  el  Christo.  De  alli  á  poco  se  siguió  la 
conquista  y  cautivtrio  de  ios  Judíos  por  Vespasia- 
no.  Hásta  aquí  Egesippo  ^  prosigue  Eusebio  ,  cuya 
relación  aunque  muy  extensa  ,  quadrt  con  la  de 
Clemente»  Era  Santiago  tan  admirado  y  celebrado 
de  iodos  por  su  justicia,  que  los  Judíos  uias  piad  li- 
sos ,  á  este  asesinato  atribuyeron  c\  ccr^ o  qu'j  poco 
después  se  puso  sobre  jerusaltn*  El  mismo  Jo^eio 
claramente  dice,  que  á  su  parecer  no  fue  oua  la  can* 
sa  de  aquel  desastre,  sino  ia  maldad  que  contra  San-* 
t\ago  habían  cometido»  Todo  esto  ,  dice ,  sobrevi- 
no í  ios  Judíos  en  venganza  de  Santiago  ei  justo, 
fiermano  de  Jcsus  ILimado  Chi  i^to  ;  pues  los  Judíos 
lo  macaron  siendo  hombre  justísimo.  Ei  mismo  His- 
toriador refiere  su  muerte  ,  añadiendo  algunas  cir- 
cunstancias que  Egesippo  omitió.  Por  muerte  de 
Festo  ,  dice  (i )  ,  nombró  el  Cesar  i  Albino  procu- 
rador de  Judea.  Mas  Anano  el  joven  ,  hombre  au- 
daz y  temerario  ,  de  la  secta  de  los  Saduccos ,  los 

Suales  ,  como  diximos  antes  ,  son  los  jueces  mas 
eros  y  crueles  de  los  Judios,  aprovechando  la  oca- 
«on  de  haber  muerto  Festo  »  Y  no  haber  llegada 
«un  i  la  provincia  in  sucesor  Albino  ,  junté  Conct* 
lio  y  mandó  comparecer  ante  él  i  Santiago  berma* 
no  de  Jesús  llamado  Christo  ,  con  otros  ,  i  Jos  qua- 
les  acusó  de  haber  quebrantado  la  ley,  y  los  condenó 
á  ser  apedreadosi  Este  hecho  desagradó  sobremanera 
Á  los  Judios  mas  piadosos  y  mas  observantes  de  la  ley; 
los  quales  ocultamente  enviaron  mensageros  al  Rey 
suplicándole  que  amonestase  i  Anano  a  no  come^» 
ter  en  adelante  tales  atentados;  pues  en  este  priaic-* 
ro  había  quebrantado  los  fueros  de  la  justicia.  Y 
4ittQ  algunos  de  ellos  salieron  al  encuentro  á  Albino 
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guando  venia  desde  Alexandria,  y  le  hicieron  saber 
que  sin  consemimiento  suyo  no  pudo  Anano  juntar 
aquel  Concilio.  Albino  enterado  bien  de  esto  ,  escri- 
bió á  Anano  una  carta  que  respiraba  furor  y  enojo, 
amenazándolo  que  le  daría  su  merecido.  Y  a!>i  Aí^ri- 
pa  deponiéndolo  del  Pootiticado  ,  elidió  en  su  lugar 
á  Jesús  hijo  de  Dañineo.  Hasta  aquí  Josefo,  Estas 
son  Jas  meisíorias  que  nos  quedan  de  Santiago ,  cu- 
yo martirio  sucedió  el  año  62.  de  Christo  en  el  sex- 
to ó  séptimo  de  Nerón ,  después  de  haber  goberna- 
do la  Iglesia  de  Jerusalen  29.  años.  Su  cátedra  se 
conservaba  en  Jerusalen  con  grande  estima  en  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Dícese  que  sus  reliquias 
fueron  trasladadas  í  Constantinopla  en  el  siglo  VL 
De  ellas  debía  de  estar  separada  la  cabeza ,  la  qual 
se  conservó  en  una  pequeña  Iglesia  cerca  de  Jerusa- 
len hasta  el  siglo  XII.  en  cuyo  principio  fue  hallada 
junto  con  un  pedazo  del  sepulcro  del  Salvador  y  un 
hueso  de  San  Esteban.  Guardábanse  estas  reliquias 
en  un  vaso  de  plata  dentro  de  otro  de  marfil.  Trá* 
xoJas  á  España  por  aquel  tiempo  Mauricio  Obispo 
de  Coinnbra  ,  que  después  fue  Arzobispo  de  Braga 
y  Antipapa ,  y  las  depositó  en  la  Iglesia  de  San  Zoy- 
lo  de  Carrion.  De  aquí  fueron  trasladadas  al  templo 
de  San  Isidro  de  León  ^  donde  estuvieron  hasta  el 
año  1154.  en  que  por  voluntad  de  la  Key na  Doña 
Urraca  fue  llevada  a  Compostela  la  cabeza  de  nues- 
tro Santo  Aposto!  por  D.  Diego  pelmirez  Obispo 
.de  aquella  Iglesia  (1). 

Escribió  nuestro  Apóstol  una  carta  (¿)  que  tiene 

^i)   De  estas  tra&Iaciones  ha-  Autor  de  e^ta  Carta  i  Santiago  el 

.  b!a  la  Hi<!(or^u  CnmjMUteiatia  li^.  /.  Mayor,  que  mucho  tiempo  antes 

Cf.p.  CXfl.  V.  Risco  um,  ÁXXf^*  habió  sido  muerto  (,Luther,  P  (cf, 

pag,  167.  in  kanc  íip  s  '.  / ¿>erar,  íe  Aposio* 

Kr)  6s  c«>ita  ya  fuer*  de  todt  d(t.  Ih  $.  XOIO.  E!  haberla  atrl^td- 

da  qne  c'  .'\ut  »r  ''e  esta  Tarta  no  do  ruestro  S.  í«^idoio  en  eF  'ibro 

fttü  Santiago  c  Mavoi  comf»  ^Igu-  cielos  Proff/ms  Á  üiuúr.gn  Obispo 

tiO'  creyeron.  Lucero  moruia  á  los  de  Jerusalen  ,  hace  creer  que  ya 

Cacdiicos  dtcienoo » qins  luponiui  que  lea  suyo  el  libro  de  Onit  4f 
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el  primer  lugar  entre  las  siete  católicas  del  nuevo 
Testamento  ,  acaso  por  ser  mas  antigua  que  las  de-^ 
juas^y  porque  fue  la  primera  que  se  rccibi  >  lo- 

trc  las  canónicas.  Porque  Santiago  en  opimon  üc 
algunos  murió  seis  años  antes  que  San  Pedro,  y  58. 
antes  que  el  Evangelista  San  Juan,  Y  San  Pedro  da 
á  entender  que  escribía  sus  cartas  en  los  últimos 
días  de  su  vida  (i).  I>e  San  Juan  consta  tambi  n 
que  escribió  las  suyas  después  de  muu  to  Domici.i- 
no,  quando  á  la  vuelca  de  la  Isla  de  Pathmüs  hailó 
que  los  heregcs  teiiian  perturbada  su  Iglesia.  Y  Do- 
niiciano  no  solo  íuc  posterior  áiNeron  en  cuyo  impe* 
rio  murió  Santiago  ,  como  hemos  dicho;  sino  que 
entre  estos  dos  £mperadores  hubo  otros  muchos, 
Galba  ,  Othon  )  Vespasiano  y  Tito.  Luicro  en  sus 
Biblias  por  odio  a  Santiago  ó  á  su  doctrina,  quitó 
SU  carta  del  primer  lugar  en  que  siempre  habia  es- 
tado ,  y  la  puso  en  el  sexto  (¿).  No  consta  fixa* 
'  mente  el  año*  en  que  Santiago  escribió  esta  carta. 
Pero  como  el  principal  blanco  de  ella  es  confutar  Ix 
heregia  de  Simón  Mago ,  que  hacia  grande  estrago 
en  Samaría  y  en  los  contornos  de  Jcrusalen  dan- 
do por  cierto  que  para  salvarse  basta  la  fe  sin  obras, 
y  este  error  comenzó  á  propagarse  por  los  años  jy. 
de  Christo  ;  es  verosímil  que  en  ese  tiempo  ó  muy 
poco  después  escribiese  nuestro  Apóstol  para  atajar 
tan  gran  mal  (5)* 

Uo"yV¿o^L^^^^       §•  ^P*'*^^^  ''í"^"»  Cartt ,  citando  co- 

■       /.w       I;0pe2  de  Almella  en  el    roo  suyos  varios  lugares  de  ella. 

/  ./.r/.  ^  las  ///fr  -;.;     AndrCS    creas/ J::,.trri  rHtiTiX.^  NrVwí 

in  mT*^"^"/  ^^"^í  muchos^  á      (ij  II.  Petr.  I.  14.  * 

aííena  ef  cr?pímlo  LXXIU.  donde  wr*  ñcUim.          cü^  X^HÍ 

d/ce.quc  esta  Carta  es  de  Santiago  &  quid.                 '  ** 

e  bifo  de  2ebedeo.  Porta  mismft  (3)  V.  Serar.  ProU^r.  p\  lam 

nr^r,  creo  vo  que  tnm.oco  es  de  Ep\sU  &  Lud,  Tena  has,  in  Jai 

¡.  Isidoro  el  oticio  tie  Santiago  el  sacr.  Script.  tih.  ///,  éf£e.  XIL 

Mjyor  que  cMá  en  el  Mwnl  Mozá-  s$ct.  ^1.  poM.  23a.  ^ 
labe ,  el  gual  supone  ser  de  este 
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También  se  atribuye  a  este  Apóstol  una  Litur- 
gia sagrada  que  coiic  con  su  nombre  ,  de  ia  qual 
dice  nuestro  Ledesma  que  aun  hoy  dia  usan  algu« 
nos  pueblos  de  Asia,  No  es  de  nuestro  Santo  como 
algunos  creyeron  e]  Prcmángetío  que  muchos  llaman 
Evangelio  según  los  Hebreos  ,  el  qual  usó  Oríge- 
nes ,  y  traduxo  San  Geróniino  en  griego  y  en  laiin,* 
y  halló  dos  siglos  ha  Guiilcimo  Poscelo  entre  los 
Christianos  Orientales  (i). 

Trut0s  de  ittd  tetitra* 

I?  En  la  mortificación  ,  en  el  desprendimiento 
del  mundo  buscaré  el  regalo  y  la  paz  de  Ja  concien- 
cia. No  hay  pobre  que  no  renga  cosas  de  que  deba 
separar  su  corazón  :  Jos  deseos  de  tener  mas  bastan 
para  destruir  ia  pobreza  de  espíritu, 

II?  La  oración  tendré  por  refugio  mío  y  lugar 
de  defensa  contra  los  enemigos  de  mi  bien*  Nunca 
me  tendré  por  tan  fuerte  en  el  camjno  de  Dios^ 
que  me  ciea  sin  necesidad  de  invocar  su  auxilio. 

III?  En  medio  de  las  mayores  tentaciones  y  con- 
tradicciones permaneceré  úrmc  en  el  propósito  de 
servir  í  Dios,  Poco  dura  la  pelea ;  el  premio  no 
se  acaba. 

ORACION. 

Confundiste ,  ó  Jesús  mío  ,  con  el  fei  vor  de  tu 
Aposto!  nuestra  floxedad,  con  su  humildad  nuestra 
soberbia  ,  con  su  amor  nuestro  desamor.  |Qué  mas 
debías  hacer  que  no  lo  hicieses  por  mí  i  Porque  el 
mundo  ho  dhcese  que  era  árdua  empresa  imitarte  i 
ti ,  pusiste  i  los  o|os  de  todos  á  este  siervo  tuyo 
que  te  imitó,  teniéndote  por  su  dechado,  rcsplan-» 
deciendo  en  él  una  vislumbre  de  tu  divina  inocencia  y 
candor,  j  Pienso  yo  que  era  tu  siervo  de  otra  car- 
ne i  ó  que  soy  yo  mejor  que  él  {  ó  que  me  sal* 

♦ 

CO  V.  Scrar.  ¡oc,  iaud. 
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wi  sin  entrar  como  él  entr6  por  It  veredt  que 
gttta  al  rcyno  ?  No -consiemas ,  Señor  ,  que  ande  tan 

desatinado  en  mis  prc^y ceros ,  y  que  mi  vida  sea  mi  v$ 
muerte  que  vida  ,  por  no  buscarla  en  ti  que  eres  vi- 
da sin  muerte.  Podré  tener  escusa  para  no  ser  Apos* 
tol;  mas  no  la  tendré  para  no  ser  discípulo  y  fiel 
imitador  de  tu  Apóstol.  Podré  responder  en  tu  jtiU 
cío  :  no  me  diste  poder  para  hacer  milagros  :  mas 
no  podre  decir,  no  me  llamasrc  para  vivir  bien.  Des- 
ítame  pues ,  Señor  ,  de  los  lazos  de  mis  pasiones, 
rompe  esta  cadena  de  mi  ñoxedad  que  trava  mis 
manos  y  mis  píes  ,  y  no  me  dexa  correr  por  el  ca- 
mino de  tu  ky  al  lado  de  tus  benditos  siervos  :  da- 
me agradecimiento  Á  estos  avisos  tuyos ,  fidelidad 
para  no  desecharlos,  fortaleza  pai¿ ^oaejriüs  por  obra 
con  amor  y  perseverancia. 

MISA. 

nJTROiTO.  IT.  iSfdr.  IX.  con  crandc  confianza  contra  ít 

Clamaron  ,  Señor  ,  á  ti  en  el  faz  do  aquellos  que  los  afliaic- 

tietnpo  de  su  aflicción  ;  y  tú  ron  ,  y  pretendieron  robarles 

desde  el  cielo  los  atendiste.  //  fruto  de  sus  trabajos.  £0/ 

AUeluia.  Alleluia.  .  mdlüs  al  ver  esto  se  conturba* 

SAiMO.  rin  con  horrible  temor  ,  y  que« 

Gózaos ,  ó  justos ,  eo  el  Se-  daría  atónitos  con  U  wnÁit 

Sor ;  hermosa  es  i  los  rectos  la  Us  jtuHt  que  ellos  no  espera* 

«J^Ka^i^i^  f,  Gloria  5cc.  'Bjefi*  ban ;  diciendo  en  su  interior* 

Uh  :  Clamaroo  ¿ce.  arrepentidos  y  gúniendo  conu> 

OKACION»  puesto  en  prensa  su  espíritu: 

O  Dios ,  que  nos  alegras  asios  son  los  que  en  otro  tíem* 
coa  ia  anual  ¿stividad  de  tus  po  escarnecimos  ,  t  tuvimos 
Apostóles  Felipe  7  Santiago;  por  verbigracia  de  afrenta.  No- 
concede  que  pues  nos  gozamos  sotros  insensatos  teníamos  su 
en  sus  méritos  ,  seamos  ado'<-  vida  por  locura  ,  y  su  muerte 
trinados  con  sus  exemplos* Por  por  deshonra.  He  aquí  como, 
nuestro  Señor  ^c,  son  contados  con  los  hijos  de 
Lección  del  Libro  de  la  Sahi"  Dios  ,  j  entre  los  Santos  esti 
duria,  (Sap.  v.)  su  suerte. 

Z.evantarse  han  los  justof      Alloluia.  Alleluia.  Confesa- 
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r^n  los  cíelos  ,  Se/íor ,  tus  ma- 

rav  illas  ,  y  tu  verdad  también 
cu  la  congregación  de  los  San- 
tos. Alleluia.  Pusiste ,  Señor, 
«obre  bii  cabeza  corona  4c  pie- 
dras preciosas.  Alleluía. 

4ue  se  Sigue  del  santa 
£vang(ltú  según  S,  J(uan^ 

:  (Jo.  3{IyO 

'fst  aqu^l  tiempo  dhro  Jema, 

i  sua  DWpuIos  \  No  se  tur- 
be vuestro  corazón ;  cxew  en 
T>¡08^cree4  tmpbten  ea  mU 
£t!  h  cm  <te  mi  Padre  hay 
mu^aa  moradaa.  Sino  (iierz 
cato  aal  a  oa  lo  hiibiera  yo  di- 
cJio  ;  porque  voy  í  prepara*» 
roa  el  lugar.  Y  despqea  4e  ir  y 
prepararos  e)  lug^r  t  ▼endri$ 
jotra  vez ,  j  os  tomará  co<mi(-. 
go«para  que  donde  yo  eato^ 
este»  vosotros  también.  T  vo- 
sotros sabéis  adonde  yo  %'oy, 
y  también  sabéis  el  (;amino« 
Díñele  Tomas ;  Señor ,  9a  sa-», 
be  moa  adonde  vas  s  ^cémo  po- 
dremos pues  saber  eí  caniino^ 
Dícclc  Jesús ;  Yo  soy  el  cami- 
no y  la  verdad  y  la  vida  ;  nin- 
guno viene  al  Padre  sino  por 
'rní.  Si  me  hubieseis  conocido, 
también  á  m\  Padre  hubierais 
conocido  ;  pronto  lo  conoce- 
réis ,  ya  lo  habéis  visto,  Dice- 
Je  Felipe  \  Señor  ,  muéstranos 
al  Padre  ,  y  nos  basta.  Dícelc 
Jesús  :  Tanto  tiempo  ha  que 
estoy  con  vosotros  ,  ¿  y  no  me 
habéis  conocido  ?  Felipe  ,  el 
que  me  ve  á  nu  %  ve  tami^ien  ^1 


Padre.  ¿Como  diwcs  tu  ,  mués- 
tranos al  Padre  ?  ¿  No  creei» 
que  yo  estoy  en  el  Padre  ,  y  el 
Padre  en  mí  ?  A  lo  menos 
crccdlo  por  las  mismas  obras. 
En  verdad,  en  verdad  os  digo, 
el  que  cree  en  mí ,  las  obras 
que  yo  hago ,  él  también  las 
Hará  ,  y  aun  mayores  que  ellas» 
porque  yo  voy  al  Padre.  Y  to- 
do lo  que  pidiereis  al  Padre  en 
mi  nombre,  lo  haré« 

QFBRTOXIO.  Pj.  ZXUTTr, 

CoÍi6sari&  los  cielos  9  Sé- 
nior t  fus  iDiravillas « j  tu  ver- 
dad en  la  congregación  de  loa 
Sap^oSii  AÜeluia.  Alieluia^ 

ORACION  SECRETA, 

Recibe,  Señor,  benignamefr 
te  1^  o&enda  que  te  consagra* 

mos  en  la  solemnidad  de  tus 
Apéstoiea  San  Felipe  y  Santia*^ 
go;  y  aparta  de  nosotros  los 
males  que  tenemos  mereckloSis 
l^or  iiuestro  Señor  &c. 
COMUNION.  JÓ.  xr. 
^Tanto  tiempo  ha  que  estoja  ^ 
con  vosotros  ,  y  no  me  haben. 
conocido  ?  Felipe  ,  el  que  me 
ve  á  mí ,  ve  también  á  mi  Pa- 
dre. Alleluía.  jNo  cree?;  qnc 
\n  estoy  cii  el  Padre  ,  y  el  Pa- 
CA  mi  l  AUeluta.  Alleluía».  - 

POSTCOMUVTON. 

Alimentados  con  los  sagra- 
dos misterios ,  t«  rogamos ,  Se- 
ñor, que  seamos  ayudados  con 
las  oraciones  de  los  Santos  cu- 
ya fiesta  celebramos.  Por  nue^;* 
tro  §eúor 
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Una  lección  que  no  htbía  de  bomne  de  nues- 
tra memoria  se  nos  da  en  la  EpistoU  de  csrc  día  ,  y 
es,  supuesta  \i  diferencia  que  va  de  la  vida  de  los 
buenos  á  la  de  los  maios ,  easeóamos  k  que  va  de 
]a  muerte  de  ios  unotá  k  de  los  oCros;  jr  qitao  dh* 
tintos  serán  los  pensamientos  y  proyectos  del  que 
ha  vivido  mal,  quando  después  de  la  muerte  se  vea 
encima  el  azote  de  la  justicia  de  Dios,  sin  tener  re- 
curso ni  apelación  de  sentencia. 

Porque  entonces  ,  esto  es  ,  en  ei  dia  de  k  ira  en 
que  i  cada  uno  se  le  dará  el  pago  de  sus  obras, 
quando  los  hinchados  y  soberbios  de  k  tierra  qni- 
sieran  huir  de  k  vista  del  |uez  ,  y  taparse  k  cara  do 
vergüenza  para  que  no  los  mirase  el  nuindo  ;  los  jus- 
tos i  quien  ellos  á  su  salvo  escarnecieron  y  lleva !\^ri 
entre  los  pies  como  si  iueran  escoria  y  estiércol  de 
so  rabalkriia  ,  con  gtrnU  im^mM  ,  sosegados  ^  pc^ 
seidos  de  paz  del  cielo  ^  trocada  ya  sa  tristcia  en 
gozo ,  su  pobreta  en  riquexa,  su  niserk  en  dekyte, 
511  aflicción  en  gloria,  a  UvAntátán  i$ntfÁ  la  faz.  de 
dqucUos  que  ios  ¿tfiigteron  ,  v  trataron  tan  mal  ,  y  tu- 
vieron por  locos  y  por  vanos  y  perdidos  los  traba- 
jos que  padecían  por  servir  á  Píos.  Y  los  pobres  so 
presentarán  allí  ricos  >  y  los  mofados  honrados  »  y 
los  angustiados  y  llorosos  con  k  risa  en  k  cara ,  bus- 
cando como  explicar  la  alegi  ia  que  no  les  cabe  en  el 
pecho.  Vengador  es  el  Señor  de  los  miserables  ,  él 
fia  de  sacar  ia  cara  por  ios  pobres  (!)•  Palabra  cscs- 
U  de  Dios  9  y  no  faltará.  Ahora  gritan  debaxo  del 
altar  las  almas  de  los  degollados  ^  y  dicen  :  Scáor» 
tú  que  eres  santo  y  cumplidor  de  tus  promesas, 
j  quando  tomaras  veng.inza  de  los  que  en  k  tierra 
derranurou  nuestra  sangre^  ¿Por  ventura  el  (¿üc  iú- 

CO  Loe.  VJUaa.. 


Digitized  by  Googíe 


%4  MAYO. 

zo  las  orejas  no  oye  i  iEl  que  crió  los  ojos  no  mira  l 
í Tendrá  Dios  en  perpétuo  lloro  á  sus  escogidos  que 
día  y  noche  claman  á  él ,  y  no  los.  defenderá  ?  Di- 

gc.os  que  los  defenderá  presto  (i).  A  ros$tros  los  que 
nmc'u  m'i  uomhe  y  dice  el  Señor  por  Malaquias  (2),  y 
me  amáis  ahora  ly  me  servís  ,  la  venida  del  juez  os 
será  tan  alegre  como  el  nacimiento  del  soU  Porque  el 
s4tl  de  justhU  que  para  los  malos  será  espantoso  fuego 
y  obscuridad  ,  para  solos  vosotros  será  sol  que  vista 
vuestros  cuerpos  de  ciaia  luz  ,  y  vuestros  ánimos 
llene  de  paz  y  de  alcgria.  Y  como  á  los  Judíos 
quando  por  Ester  alcanzaron  la  gracia  y  el  perdón 
góneral  ,  parecía  haberles  salido  una  nueva  luz  en 
medio  de  sus  angustias,  y  tinieblas  ,  y  no  cabian 
de  go2o  viéndose  tan  favorecidos  y  honrados  (;): 
ni  mas  ni  menos  vosotros  rebosaréis  de  gozo  en 
amaneciéndoos  este  nuevo  día.  Porque  en  sus  aUs 
traerá  el  juez  la  salud  para  vosotros  ,  volando  ven- 
drá(  para  dárosla,  r  saUt&s  4  rtab'irlo  ,  j  iféss  iand9 
brincos  defUítr  cerno  ios  becerriios  y  las  terneras  quan* 
do  salen  del  aprisco  ,  ó  se  sueltan  de  la  estacada 
d*jfidc  ius  tenian  atados.  Y  hilaréis  á  los  malos  ,  los 
guales  estarán  como  ceniz^a  debaxo  de  vuestros  fies  en 
il  dia  que  yo  tengo  de  hacer  juicio  y  tomár  de  ellos  ve»- 
¡anzuí  (4). 

Muy  distinta  será  la  suerte  de  los  malos  en 
aquel  día.  De  repente  verán  en  sí  trocada  la  paz 

momentánea  en  turbación  sempiterna  ,  la  breve  tian- 
quilidad  en  desasosiego  sin  hn  ,  la  frágil  y  perece- 
dera alegría  en  rabiosa  y  perpetua  miseria.  Al  nr 
tan  cerca  del  Seiíor  con  tanta  nonra  y  gloria  á  los 
que  ellos  persiguieron  y  escarnecieron ,  se  conturba'^ 
tan  con  horrible  temor ,  estremeciéndose  como  azoga- 
dos siu  saber  donde  están  ni  lo  que  les  pasa  i  vita- 

m  Luc.  XVí(í.7  8.  f.O  E  ihcL  Vm.  16.  17. 

Ct)  UaJacii.  iV.  a.  seq.  CO  Moiach.  IV.3. 
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dolos  ^0  tan  diTerente  habico  del  que  los  kabian  vis- 
to ací  quando  los  miraban  con  ceéo  jr  sobrcojo «  y 
Bo  hacían  de  ellos  mas  caso  que  sino  fueran ; 
iáirin  éníémui  y  fuera  de  sí  con  esta  mudanza  tan 

repentina,  j  con  U  saIulÍ  y  prosperidad        ios  jus- 
tos que  ellos  no  esperaban  ,  ni  siquiera  les  había  pa- 
sado por  la  ioiagioacion.  |Qué  sintieron  los  herma* 
nos  de  Joseph  quando  le  oyeron  decir  :  ¿Yo  soy 
aquel  hermano  vuestro  i  quien  para  Egipto  vendis- 
teis (i)  ?  El  efecto  lo  declaró  ;  no  tenían  los  herma- 
nos que  responder  al  heraiauo  ;  tan  ci^p^ntados  y 
aitmoiizaJos  estaban,  j  Av  ,  qué  tristeza  seiá  aque- 
lla !  quando  el  que  dexó  al  pobre  sin  su  jornal  y  y  . 
oprimid  a  la  viuda ,  y  ai  huer£ino  negó  su  susten- 
to ,  se  vea  alli  delante  de  todos  estos  como  pues- 
to en  prensa,  acusado, sin  atreverse  á  resollar T Quan- 
do el  que  con  sus  bci.is  tiro  a  estorvar  en  su  pró- 
ximo las  buenas  obras  ,  se  vea  alli  con  las  manos 
vacias  de  todo  bien  ;  y  el  que  con  algazara  hizo 
aci  burla  de  la  virtud ,  se  vea  alli  burlado  y  con- 
Itmdido  para  siempre  I  Mis  siervos  comerán  ,  dic« 
i  estos  tales  eí  Señor  ,  y  vosotros  tendréis  hambre; 
mis  siervos  bebcrrín  ,  y  vosotros  tendréis  sed  ;  m¡s 
siervos  se  alegrarán  ,  y  vosotros  seréis  avergonza- 
dos :  mis  siervos  rebosarán  de  júbilo  por  la  alegría 
de  su  corazón  ,  y  vosotros  clamareis  por  el  dolor 
de  viiestro  corazón ,  y  aullaréis  por  el  quebranta- 
antento  del  espíritu  (2).  De  esta  suerte  corregirá  e! 
rectísimo  Juez  el  juicio  iníquo  y  errado  del  mun- 
do ,  del  qual  abomina  el  Sabio  diciendo  ,  que  ha- 
bía visto  en  la  tierra  un  gran  desatino  ,  una  cosa 
muy  mal  hecha ,  los  necios  y  locos  puestos  en  al- 
fas dignidades  »  y  ocupando  lugares  baxos  los  que 
por  Ja  riqueza  ¿t  vA  virtud  los  meiecian  (5).  En 
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aquel  día  último  no  sera  asi  ;  cada  qual  será  tra- 
tado como  quien  es ,  y  puesto  en  el  lugar  que  me- 
rece. Estarán  postrados  ios  malos  delance  de  los 
buenos ,  y  los  impíos  á  las  puertas  de  los  justos  (i). 
Veremos  entonces  al  pobre  rico  en  la  fe  ,  como 
dice  Santiago  (2)  ,  esto  es  ,  en  piedad  y  buenas 
obras  ,  sublimado  y  puesto  en  la  cumbre  de  la  hon- 
ra ;  y  ni  rico  pvrL^rc  de  virtud  ,  debaxo  de  los  pies 
del  pobre  ,  besando  la  cierra  que  él  pisa.  Los  que 
aqui  fueron  señores  de  sus  pasiones  ,  aunque  ahora 
tengan  nombre  de  siervos,  serán  alli  ensalzados  ;  y 
los  que  aqui  fueron  esclavos  de  sus  pasiones  ,  aun- 
que hayan  tenido  mando  y  scñorio  sobre  los  de- 
más ,  serán  alli  tratados  como  esclavos  ,  y  apeados 
con  ignominia  de  la  honra  que  injustamente  tuvie- 
ron. Esta  pena  de  los  malos  }  quién  la  declarará  i 
Tan  amarga  es ,  que  en  dar  alguna  idea  de  ella  se 
han  agotado  los  ingenios  altísimos  de  los  Santos  y  y 
al  cabo  lo  han  tenido  que  dexar  ,  confesando  que 
es  corta  para  esto  toda  la  humana  sabiduría.  Qui- 
sieran ellos  no  ser  testigos  de  esta  gloria  de  ios  jus* 
tos  ;  pero  á  su  pesar  la  verán  ,  y  rechinarán  de  ra- 
bia ,  y  se  comerán  de  envidia  >  y  no  podrán  evi- 
tar este  que  será  uno  de  sus  mayores  tormentos. 
¡  O  quán  espantosa  fue  y  digna  de  lastima  aun  á  los 
ójos  de  Abraham  y  de  Lázaro  la  mendiguez  del 
neo  que  vestia  púrpura  ;  quando  pidiendo  una  go- 
ta de  agua  al  que  habia  negado  el  pao  de  s^  mesa^ 
'  le  fue  dicho  que  se  acordase  de  quan  diferente  h^- 
bia  sido  en  esta  vida  sa  suerte  de  la  del  pobre  Lá- 
zaro ,  y  que  á  la  sima  adonde  lo  habia  precipitado 
su  dureza ,  no  podía  alcanzar  ya  ningua  género  de 
limosna  (})! 

Entonce  caerán  ellos  en  la  enema  de  su  gran 
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desatino,  y  comenzarao á  arrepeolirse  de  suimpie* 
dad.  Mas  ¡  ay  de  los  que  para  enconcts  guarden  c| 
-arrepentimiento  l  Tarde  es  ya :  en  vano  se  busca  la 
misericordia  en  el  dia  de  la  ira.  Desdichados  ,  cada 

cosa  liene  su  tiempo.  D.ibir^lo  el  Señor  mícniras  vi- 
víais en  el  mundo  para  que  cli^pci raséis  de  vuestro 
letargo  ,  y  volvieseis  á  ci  los  ojos  ,y  le  pidieseis  per- 
don.  Abierta  esuba  entonces  la  tesorería  de  su  mi- 
sericordia, despreciada  de  vosotros  y  hollada,  Sabiats 
que  en  la  Iglesia  se  ponían  de  roaninesto  para  todos 
las  medicinas  de  vuestro  mal ,  que  soíi  los  sacramen- 
tos;  con  ellos  se  os  convido  anos  enteros ,  y  torcidas 
el  rostro  ,  y  aborrecíais  la  medicina  ,  y  al  Médico 
no  fo  podi^i^  sufrir^  Mil  veces  te  dixeron  ^  vuélvete 
á  Dios ;  y  decias  ,  mañana  :  y  contabas  con  el  dia 
de  mañana  como  si  fuera  tuyo  y  no  de  IXos,  Y  con 
todo  te  lo  daba  Dios ,  y  tú  desconocido  i  este  bien 
te  volvías  mas  duro ,  y  decias,  aun  no  es  hoy  el  dia 
en  que  yo  me  he  de  convertir.  Y  asi  se  iba  p  ^-^indo 
el  tiempo  de  la  misericordia »  y  de  repente  se  cerr<^ 
la  puerta  de  la  esperanza  ,  y  cayó  sobre  ti  la  indig* 
nación  del  mismo  que  te  aguardaba  para  perdonar* 
te.  éOué  harís  ahora?  jadónde  te  volverás?  Tapia- 
das están  todas  las  veredas  j  no  iuy  por  donde 
salir* 

Pobres  de  nosotros  ,  dirán  entonces  ellos  iu  su 
int^kr ,  ffmüid^  sin  fruto ,  pretendiendo  en  vano  dar 
algún  desahogo  á  la  effhitu  que  estará  en  suma  an« 

gustia,  £st0s  sen  Us  tfue  en  ano  úmf^  es€Mmúm$f 

pi  rque  seguían  i  Jcsu  Chrisio  ,  y  no  miraban  mas 
respetos  que  los  de  su  ley,  Vicndolos  pobres  en  el 
trage  y  en  el  linage  ,  no  quisimos  ponerlos  á  nues- 
tra mesa,  ni  aun  darles  las  migabas  de  pan  que  en  eila 
sobraban ,  ni  igualarlos  en  la  ración  con  los  cabailof 
que  mantengamos  para  nuenro  regalo.  Si  nos  pedían, 
k¿  bacahaiuüs  ios»  coiures  al  rostro  ,  diciendo  al,  mo- 
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to  que  trabajase  ,  y  al  viejo  que  fuese  al  hospicio, 
y  al  enfei  aio  que  para  qué  era  el  hospital.  A  los  igua- 
les á  nosotros  en  bienes  ó  en  poder  ó  en  privanza, 
i  esos  buscábamos ,  á  estotros  tuvim»s  por  verü  grá^ 
áé  di  sfrentd*  Ví9s§pr$s  instnsMés  tcnízmos  por  des- 
honra de  su  Ünage  al  que  no  tenia  mesas  esplendidas 
y  casas  bien  colgadas  ,  al  que  huia  de  las'  fiestas 
de  toros ,  y  en  el  teati  o  no  ponía  los  pies  ;  locura 
nos  parecía  el  dar  liniosna  con  menoscabo  del  tren 
y  de  la  ostentación  que  nos  sugeria  la  vanidad ;  y 
desh$m4  el  morir  sin  haber  disfrutado  los  placeres 
del  mundo*  Mas  ahora  se  ve  quién  erraba  y  quién 
acertaba  :  mientras  i  nosotros  nos  cae  encima  el  rayó 
de  la  condenación  eterna  ,  ellos  son  cout.idüs  con  ¿os 
bíj(fs  de  Dios  ,  7  entre  los  S.tntos  esta,  su  suerte, 

TÚ  9  hermano  mió  ,  que  ices  esto  ^  considéralo 
bien  y  muchas  veces  9  y  no  cayga  en  vacío  una  re- 
flexión en  que  unto  te  va«  Pon  los  ojos  en  la  vida 
de  los  buenos  y  en  la  de  los  malos  ,  y  en  la  muer- 
te de  los  unos  y  de  los  otros  ,  en  el  camino  y  en 
el  paradero  ,  en  el  mérito  y  en  el  gaLinlon,  Míralo, 
y  atinate  en  el  partido  que  tomas  de  estos  dos ;  ne- 
eesaríamence  has  de  escoger  el  uno  ó  el  otro  ;  no 
hay  segundo  tiempo  para  acertar  lo  que  ahora  erra«* 
res  ,  á  nadie  es  dado  entonces  mejorar  la  sentencia; 
la  vara  de  h  justicia  infinita  ¿quien  la  doblará?  jc6- 
010  no  te  previenes  ahora  ,  y  con  buenas  obras  ga- 
nas para  el  dia  último  el  gozo  y  la  paz  verdadera  l 
Si  buscas  aquí  la  compañía  de  los  malos^  y  te  herma- 
nas con  ellos  en  las  costumbres  ;  su  suerte  te  caberá 
después ,  y  llorarás  con  ellos  sin  fruto »  y  vendrá  í 
ú  aquella  penitencia  tardía  que  sirve  para  tormento 
y  no  para  mérito.  No  sea  asi  ,  hermano  mió  ,  mi 
amor  te  habla  ,  créeme  ,  y  mira  por  ti.  Procura  ser  ^ 
de  los  buenos;  no  te  espanten  ks  calamidades  mu- 
chas y  varias  que  aqui  sufiren  los  que  siguen  el  par-* 


Digitized  by  Google 


día  t  tf 

tído  de  ]a  virtud  :  levanta  los  ojos  i  la  alegría  que 
tendrás  deiante  de  Dios  quando  te  trate  como  a  su 
amigo«  No  tengas  miedo  de  elegir  ahora  la  momeo* 
cáoea  aflicción ;  Dios  te  dará  gloría  eterna  ;  abrázate 
con  la  tristeza  que  poco  dura  ^  y  luego  vendri  á  ú 
el  gozo  que  nunca  se  acaba.  El  gemido  y  el  lloro  es 
ahora  la  suerte  de  ios  escocidos  ^  pero  tarde  o  tem- 
prano los  atiende  Dios ;  ó  bien  Jos  libra  de  los  tra-  i 
bajos  presentes  ,  ó  de  estos  mismos  trabajos  y  opre» 
sion  que  padecen  ahora  ,  saca  bien  para  su  ^lesia,  y 
para  ellos  crecimiento  de  gloria  en  la  otra  ¥ida«  No 
es  cordura  volver  la  espalda  i  una  penalidad  tempo- 
ral ,  cuyo  remate  es  bienaventuranza  sin  fin.  Ten  por 
nada  Jos  bienes  y  Jos  raaies  de  este  sigio  ,  }'  Ja  es- 
peranza.te  trocará  en  íeJicidad  la  miseria  presente,  y 
triunfará  en  ti  hasta  de  la  victoria  que  pretenden  can* 
tar  de  ti  tus  enemigos.  Despójeme  ahora  el  mondo, 
persígame ,  ríase  de  mí ,  tráteme  como  i  la  cosa  mas 
vil  y  despreciable  ;  con  tal  que  no  cayga  sobre 
mí  la  aírcaca  y  coniusioa  de  los  mAo%  en  el  uiu- 
mo  día* 

O&ACION. 

Salga  yo ,  Sefior ,  hoy  de  vuestra  escuela  com-^ 
pungido  y  temblando  con  santo  temblor.  Contúr- 
bense mis  entrañas  al  pensar  cómo  estarán  los  ma- 
los en  vuestro  tribunal  puestos  á  la  vergüenza  ,  ca- 
bizbajos ,  contusos  ,  mirado?  de  los  lionibres  coa 
horror,  de  ti  con  furor  ,  acusador  por  Jos  demonios, 
condenados  por  el  testimonio  de  su  propia  coocien- 
cia.  Dame ,  Dios  mío  ,  que  una  y  muchas  veces  y 
muy  despacio  mire  yo  esta  -viva  estampa  que  me 
pones  hoy  á  la  vista  ,  y  que  miiindola  tema  y  me 
estremezca  ,  y  deseche  de  mí  los  amores  malos  que 
tai  truco  producen.  Padezca,  yo  quaiquiera  enfermedad 
y  tormento ;  corrómpase  y  púdrase  mi  cuerpo,  hier- 
van mis-car nes  en  gusanos  ,  y  sean  comidas  de  tilos. 
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llegue  basta  los  huesos  la  podre  de  mis  llagas  y  pe« 
nétrelos  ,con  tal  que  tenga  paz  y  descanso  ,  y  esté 
Rosegado  y  sin  miedo  en  el  día  de  la  angustia.  Véa- 
me yo  eotooces  subir  por  los  ay res  con  los  que  aquí 
dispiertos  y  ceñidos  y  con  la  antorcha  de  la  viva  fe 
estuvieroo  aguardando  i  su  Señor^  Nada  son  las  pre- 
sentes tribulaciones,  por  las  quales  se  entra  i  tu  éter* 
ao  reyno* 

DECLARACION  DEL  EVANGELIO. 

Las  palabras  del  Evangelio  de  este  día  son  parte 
de  aquel  tierno  v  regalado  Sermón  que  hÍ2o  el  Sú^ 
vador  á  sus  Apóstoles  la  víspera  de  su  pasión  acaba* 

da  la  cena.  Comienza  consolándolos  contra  el  des- 
amparo que  les  amenazaba  por  la  muerte  que  al  otro 
día  habia  de  padecer.  Y  los  consuela  con  expresio- 
nes de  grande  amor  i  parece  que  por  Ja  .boca  se  le 
salía  el  corazón  i  pedazos ;  diríamos  que  mas  pena 
le  causaba  la  tribulación  4e  sus  discípulos ,  que  la 
propia  muerte. 

No  se  turbe  vuestro  coraz^on*  No  dice  que  no  se 
turbe  el  sentido,  lo  qual  no  está  en  mano  del  hom- 
bre, y  puede  suceder  y  sucede  muchas  veces  sin 
que  pierda  su  mérito  el  que  padece;  sino  d  cord^ 
zAín  y  lo  <^ual  nace  ó  de  poca  fe  en  lá.  providencia, 
de  Dios ,  o  de  poca  confianza  en  la  gracia  de  Jesu 
Christo ,  que  son  los  polos  de  la  esperanza  chrisiia- 
na.  En  medio  de  los  mayores  tormentos  y  afrentas 
está  lejos  de  toda  turbación  el  que, tiene,  viva  fe  de 
que  Dios  es  su  Padre ,  y  Christo  su  medianero.  No 
prohibe  pues  i  sus  discípulos  todo  género  de  turba- 
ción ,  sino  la  desordenada  que  se  anticipa  á  la  ra- 
zón ,  y  estorva  la  paz  y  la  tranquilidad  ;  la  qual  na- 
ce de  alguna  desordenada  pasión  de  animo,  de  tris- 
teza ,  de  dolor  ó  de  ira. 

Quiso  enseiíarnos  aqui  también  el  Salvador  que 
$us  consolaciones  pertenecen  al  coraion ,  y  no  al 
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cuerpo.  Crucifica  Chrísto  en  sus  siervos  cl  hombre 
exterior ,  y  consuela  cl  interior.  AI  uno  y  al  otro 
apJica  la  medicina  de  que  tiene  necesidad*  Al  inxt^ 
ríor  cl  desahogo  celestial  para  que  no  desfallezca ,  y 
al  exterior  la  cruz  para  que  no  se  desmande ;  por- 
que el  que  delicadamente  cría  i  su  siervo ,  y  le  dexa 
salir  con  sus  antojos ;  quando  desputs  In  quiere  do- 
mar ,  se  le  levanta  i  niayorcs  (i).  Escrito  está  tam- 
bién ,  que  el  mantenimiento  del  inferior  ha  de  ir 
acompaiíado  de  freno  y  de  severidad  ^  asi  como  al 
jumento  se  da  la  cebada  mezclada  con  el  palo  (2), 
"Fue  pues  esto  como  si  les  dixera :  Por  quanto  sata- 
nás desea  acrivaros  como  trigo  conmovicndoos ,  y 
agita'ndcos  á  fuerza  de  tentaciones  (3),  y  ha  de  ser 
tal  Ja  vehemencia  de  la  tentación  que  os  desparra* 
meis ,  y  á  mí  me  dexeis  solo :  os  quiero  prevenir 
que  aun  quando  andéis  dispersos  en  el  cuerpo ,  á  lo 
menos  con  ánimo  firme  y  sosegado  permanezcáis 
conmigo  en  mib  tentaciones.  No  es  turbéis  ni  desfa- 
llezcáis aunque  os  digan  que  voy  á  morir.  No  me 
voy  para  separarme  de  vosotros ,  sino  para  prepara- 
ros bienes  mayores  y  mas  cumplidos.  Tampoco  os 
asuste  ni  perturbe  vuestra  persecución*  Los  males 
que  sobre  vosotros  lloverin ,  no  son  bastantes  para 
apartaros  de  Dios ;  en  vuestra  adversidad  tendréis 
quien  saque  la  cara  por  vosotros  i  allí  estaré  yo  don* 
de  se  hallare  el  que  por  mi  causa  padece.  Atribula- 
dos ,  venid  acá,  y  escuchad  lo  que  os  dice  hoy  el 
Salvador.  Aunque  parece  que  Dios  .se  ausenta  de 
vosotros  en  el  tiempo  de  la  calamidad  ,  cerrando  la 
puerta  á  lob  consuelos  ,  á  los  gozos ,  á  la  felicidad  y 
á  la  vida  ,  y  derramando  sobre  vosotros  tristeza, 
desamparo  ,  muerte  y  condenación ;  no  es  asi*  No  se 
esconde  el  Señor  en  la  cruz  para  abandonar  al  que 
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csfí  enclavado  en  la  cruz  ,  sino  para  dirle  í  su  tiem- 
po el  consuelo  y  h  gloria  que  por  aqucJ  tormento 
merece*  No  dice  en  valde  el  Aposto]  Santiago  que  nos 
alegremos  en  viéndonos  cercados  y  embestidos  de  va« 
rias  lentacíones  (i);  porque  con  ellas  es  probada  la  fe, 
j  la  paciencia  se  labra  á  golpes  con  el  martillo  de  Ja 
adversidad.  Avivemos  pr.es  la  fe ,  y  cobremos  ánimo 
con  estas  palabras  del  Salvador.  Nadie  diga,  mucho  es 
lo  que  padezco,  Dios  me  dexa  y  se  olvida  de  mí*  Es- 
te es  lenguage  de  Gentiles,  ageno  de  la  fortaleza  y  de 
la  confianza  que  hoy  nos  inspira  Jeso  Christo.Lo  que 
habéis  de  decir  es  :  No  me  turbaré ,  pues  Dios  me 
lo  prohibe:  esta  es  la  victoria  que  vence  al  mundo, 
la  fe  nuestra:  Dios  es  mi  luz  y  mi  salud,  ¿quién  me 
acobardará  ^  Christo  es  mi  abogado,  ¿quién  será  mí 
acusador  l  él  está  por  mí ,  { quién  se  levantará  con* 
tra  mí  {  El  Señor  está  en  mí,  y  pelea  por  mí:  nada  es 
el  daño  que  me  pueden  hacer  los  hombres. 

Creéis  en  Dios  y  creed  también  en  mí.  Habiéndolos 
consolado  por  el  dolor  que  Ies  habia  de  causar  su 
partida ,  ios  fortalece  ahora  contra  el  escándalo  de  la 
cruz.  Peligro  hay  de  que  no  sea  tenido  por  Salva* 
dor  el  que  muere  como  malhechor.  De  gran  mérito 
es  tener  por  Hijo  de  Dios  ai  crucificado ,  quando  el 
mismo  Christo  llamó  bienaventurado  al  que  no  se 
escandalizare  de  él  (2).  Profetizado  estaba  que  el  Me- 
sías habia  de  ser  tropezadero  para  las  dos  casas  de 
Israel ,  y  lazo  para  los  moradores  de  Jenisalen  (5)» 
Y  Pablo  dixo  que  el  misterio  de  la  cruz  era  es-* 
cándalo  para  los  Judios ,  y  locura  para  los  Genti* 
les  (4).  Aun  de  Jos  mismos  discípulos  hnho  cjukn 
después  de  su  muerte  dfx^se  :  Nosotros  estábamos 
muy  conhados  que  él  era  el  Kedentor  de  Israel  (;^^ 

(i")    Vc  i,  a.  C4^   I.  Cor.  1. 23. 

(&)  Mvh.  xr.  (S.  m  jLucXXiV.  fti, 
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que  fue  casi  dar  por  perdida  suesfMrabka.  Para  atajar 
pues  esta  dañada  opinión  ,  les  da  á  entender  Jesu 
Christo  que  él  es  Dios  ,  igual  al  Padre  ,  y  que  ni  su 
joagesud  oi  su  poder  ni  su  sabidurú  podía  perecer 
jri  menguar  con  aquella  afreotaé  Ko  se  segoiría  qut 
el  que  cree  en  Dios  debe  creer  m  Chiisco  ^  dice  Saa 
Agustín  (i) ,  si  Christo  no  fiicra  Dios.  Creéis  en 
Dios  ,  prosigue  este  PaJiC  ,  cícl^í  pL;:s  en  aquel  que 
no  tiene  necesidad  de  robar  nada  a  nadie  para  ser 
igual  á  Dios ,  pues  lo  es  por  naturakia.  Que  sí  se 
anonadó  á  sí  mismo ,  no  tue  porque  perdiese  la  na^ 
*  turakza  de  Dios ,  sino  por  haber  tomado  la  de  $ier« 
¥o*  ^Teméis  que  muera  la  naroralexa  de  siervo?  Pues 
no  se  turbe  vuesuü  corazón  ;  k  naturaleza  dt  l>ios 
lo  resucitará. 

£»  ia  casa  de  mi  Váárt  haj  mmhds  mraiUs.  No  di 
ce  en  la  casa  del  Jue& ,  ni  en  la  del  amigo »  ano  en 
la  del  Padre.  Dulcísimo  consuelo  es  el  que  aqui  noe 
da  Christo  \  fue  como  decir  s  Si  no  tienes  casa  pro- 
pia,  ni  quien  te  hospede  ^  y  andas  va^L;ucaado  de 
lugar  en  kiear  sin  hallar  descanso  ,  ven  a  mí:  yo  te 
llevare  no  a  la  casa  de  mi  vecino^  ni  i  la  de  mi  amigo; 
ñno  á  la  de  mi  Padre:  á  aquella  casa  no  hecha  i  ma- 
no como  las  del  mundo »  sino  eterna  que  está  en  Ío 
alto  del  cielo  (z)*  No  tienes  aqui  ciudad  permanen«i 
te  :  por  la  venidera  has  de  suspirar*  Morada  tuya 
ha  de  ser  esta  moiaJa  donde  re >  no  yo  en  el  seno 
del  Padre.  Primero  se  deshará  la  casa  terrena  ,  y 
después  serás  vestido  de  la  celestial  como  de  sobre** 
ropa  que  solo  se  da  á  los  príncipes  de  mi  pueble* 
No  temas  y  pequefia  grey »  por  sola  su  bondad  quie- 
re el  Padre  que  entres  i  la  posesión  de  su  rey  no. 
Prepai  ado  esta  ya  para  ti  cl^sdc  el  principio  dei  mun- 
do. No  hay  co&a  que  pueda  arrancar  á  ios  escogidos 

O)  8.Aa|.     ÜMWiM.  Cs)  «•  Cor.V.  a. 
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de  ia  mano  de  mi  Padre*  No  digas  »  grande  es  U 
casa  de  Dios  ,  no  será  para  mí  que  soy  pequeño 
el  mérito.  Diciendo  yo  haber  en  el  cielo  muchas  mo* 

radas  ,  no  vincule  el  galardón  k  solos  los  muy  per- 
fectos. Sé  yo  que  unos  son  mas  fuertes  que  otros, 
ó  mas  sabios  ,  ó  mas  justos  ó  santos.  Pero  á  ningu^ 
no  de  estos  cerrare  las  puertas  de  aquelJa  patria, 
donde  á  cada  qual*  se  da  la  morada  según  su  merit^ 
to  (i).  Queda  tú  en  mí  ,  y  yo  en  ti  (2).  La  diferen-» 
cia  con  que  ios  justos  participan  de  mí,  unos  mas  y 
otros  menos  ,  es  la  diversidad  de  los  méritos ,  de 
donde  nace  la  de  los  premios :  esta  es  La  muchcdum* 
bre  de  las  moradas  conforme  á  la  variedad  de  Jos  mo^ 
radores ,  aunque  todos  serán  en  la  eternidad  vivos  y 
sin  fin  bienaventurados  (3). 

Sino  fuera  esto  ¿ul ,  os  lo  hubara  yo  dicho  ;  porque 
Voj  A  prepararos  el  lugar»  Sino  estuvieran  dispuestas 
las  moradas ,  iria  yo  á  prevenirlas.  Mas  como  Jas 
moradas  están  ya  dispuestas ,  porque  los  escogidos 
tienen  prevenido  su  galardón  desde  la  eternidad ;  iré 
á  allanaros  el  camino  para  llegar  á  él»  Inmundos  sois 
los  hijos  de  Addii  ,  envueltos  estáis  en  vucstios  pe- 
cados ,  necesidad  tenéis  de  que  yo  os  vava  prepa- 
randp  para  la  morada  que  os  está  prevenida*  Pues 

ÍD  voy  á  lavaros  de  vuestras  culpas ,  y  á  vestiros  de 
,  ropa  de  bodas  ,  sin  la  qual  nadie  es  admitido  en 
el  eterno  banquete.  £1  primer  Ádan  os  desheredó  de 
aquel  reyno;  el  segundo  os  pondrá  en  posesión 
^dei  mayorazgo  que  entonces  perdisteis.  Preparónos 
Christo  el  lugar  muriendo  ,  resucitando ,  subiendo 
á  los  cielos  ,  enviando  al  Espíritu  Santo  ,  y  interce^^ 
^diendo  por  nosotros  con  aquel  poderoso  gemido 
que  inchnó  á  misericordia  las  entrañas  del  Padre.  . 
.   .  I  después  de  ir  j  pn^ut  .nos  el  lugar ^  ycndré  otra  VfXt 
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j  OS  tQmdré  íontnigo ,  para  qut:  donde  jo  estoy  cstc'ts  voso^ 
tros  también,  ¿Que  qué  quiere  decir  que  te  vas  y  que 
te  vudvcs  i  pregunta  S.  Agustín  (i).  Bien  cierto  es 
que  n¡  te  ausentas  de  donde  vienes  ,  ni  de  donde  te 
vas.  Te  vas  ocultándote »  vienes  apareciendo,  Pero 
sino  permaneces  gobernando  para  que  aprovechemos 
viviendo  bien;  ¿  Lüino  sj  .i[)arejaíá  el  lugar  donde 
podamos  gozar  de  ti  para  bieinprc  ^  Ausentóse  pues 
el  Salvador  subiendo  a  lo  alto  en  la  cruz  donde  es- 
condió su  gloría  con  U  afrenta  de  aquel  patíbulo:  y 
Vino  enviando  al  Espíritu  Santo ,  por  cuyo  medio 
se  nos  comunicó  í  sí  abismo  ,  y  nos  nmo  consiga 
uniéndonos  a  sí  como  miembros  con  su  cabeza. 
Gran  consuelo  es  para  los  justos  que  Christo  venga 
a  elios,  y  los  tome  consigo  ,  y  los  ponga  dotidf  él 
está,  que  es  en  el  seno  del  Padre  ,  ahora  por  gracia 
y  después  en  perpetua  posesión*  Los  juntos  ahora 
vivan  ó  mueran,  son  de!  Señor,  como  dice  el  Após- 
tol (2),  En  Vida  son  tcniplo  y  morada  de  Dios  (O, 
y  en  muerte  son  resucitados  por  Chiisto  á  vida  y  i 
gloria  y  á  inmortalidad.  Viven  los  justos  por  la  par* 
ticipacion  del  espíritu  de  Christo ,  y  mueren  unién* 
dose  mas  perfectamente  con  Christo.  Imitan  en  vi- 
da el  sacrihcio  de  la  cruz ,  matando  en  si  los  viciosi^ 
y  mortificando  las  pasiones  ;  y  en  muerte  cogen  los 
trutos  de  la  cruz  , Siendo  llevados  al  lugar  que  Chris- 
to les  preparó*  Admírase  el  cielo  ,  espantase  el  in^ 
fiernó  quando  oyt  que  el  hombre  ha  de  morar  cotí 
Dios  ,  la  criatura  con  el  Criador  ,  el  siervo  con  el 
Señor  ,  el  pecador  con  el  Santificador.  El  principio 
y  la  raiz  de  este  bien  es  el  tomarnos  Christo  con- 
sigo. £1  es  para  nosotros  boca,  dice  S.  Ambrosio, 
por  el  qual  nablamos  al  Padre  ,  ojo  por  el  qual  ve^* 
naos  al  Padre  ,  diestra  que  nos  ofrece  al  Padre  ^  sin 

rO   S.  Aug.  in  y.  CMg.  XU^.       CO   Rom  XIV.  8. 
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cuya  intercesión  nadie  llega  ai  Padre.  Porque  asi  co* 
mo  el  Padre  nada  nos  concede  sino  por  Christo ;  asi 

tampoco  recibe  de  nosotros  nada  cjuc  le  sea  agrada- 
ble, sino  va  ofrecido  por  este  medio. 

T  vosotros  sábiis  adonde  jo  yoj  ,  j  t Amblen  sabéis  el 
íomno.  Porque  en  mí  os  he  manifestado  al  Padre  á 
quien  voy  ;  y  también  me  he  manifestado  á  mí  mis- 
mo que  soy  camino  para  llegar  al  Padre.  De  quien 
soy  yo  os  dan  testimonio  la  santidad  de  mi  predi- 
cación ,  el  exemplo  de  mi  vida,  la  voz  del  Padre, 
las  maravillas  que  obro  ,  aquella  gloria  con  que  de 
algunos  de  vosotros  me  dexé  ver  en  el  monte. 

Düele  Tomas  i  Señor ,  $$o  sabemos  adonde  vas ,  i  afmo 
fodemos  pues  saber  el  camino  i  Entrambas  cosas  díxo 
el  Señor  que  sabían  los  Apóstoles,  el  camino  y  el  tér- 
mino del  camino:  Tomas  dice  ahora,  que  ignoran 
lo  uno  y  lo  otro.  Christo  no  pudo  mentir  ,  respon- 
de Á  esto  S.  Agustín  :  luego  los  Apóstoles  lo  sa- 
bían, y  estaban  creyendo  que  no  lo  sabían  (i).  ¿Aca- 
so podían  decir  ellos  á  Christo  ,  no  sabemos  quien 
eres  ?  Pues  si  sabian  quien  era  Christo  ,  y  Christo 
es  el  camino  ,  sabian  ei  camino  :  si  conocían  á  Chrisi- 
to ,  y  Christo  es  la  verdad  ,  conocían  la  verdad :  si 
conocían  i  Christo  ,  y  él  es  vida ,  conocían  la  vida» 
Claro  es  pues  que  sabian  lo  que  juzgaban  ignorar. 

Muchas  verdades  encierra  la  fe  en  Jesu  Christo, 
Jas  quales  no  suelen  alcanzar  aun  los  que  son  llama- 
dos á  esta  fe  »  sino  después  de  mucho  llorar  y  pe- 
dir ¡(  Dios  que  se  las  descubra.  Muchos  creen  en 
Christo «  y  no  saben  adonde  va  á  parar  el  misterio 
de  Christo  ,  ni  que  Christo  es  el  camino  para  lle- 
gar á  aquel  termino.  La  inclinación  á  bs  cosas  ter— 
renn<;  y  n  los  dcleytcs  del  sentido  nos  tienen  ven- 
dados los  ojos  para  no  ver  aquel  montón  de  go2QS 
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espirituales  y  celestiales  que  en  Christo  se  encier- 
ra. Tenemos  fe  en  Christo  ,  y  práccicamenie  ignora* 
jnos  que  las  afrentas  y  los  dolores  y  la  cruz  son  la 
vereda  de  la  resureccion.  Y  asi  no  es  estraño  que  se 
vea  por  ese  mundo  tanta  gente  desatinada  que  vi-» 
ven  como  si  no  supieran  que  pide  de  eiios  la  reli- 
gión ,  ni  qué  fin  ha  de  tener  esta  vida  ,  ni  quaí  es 
el  partido  seguro  que  deben  abrazar  para  no  per- 
derse* Porque  no  se  humillan  ,  no  conocen  ;  y  por- 
que  no  conocen  ,  no  desean  ;  y  porque  no  desean^ 
no  piden;  y  asi  tienen  el  corazón  apoderado  de  una 
ígDorancla  tristísima  ,  laíz  grandcb  males  tu  cita 
vida  y  en  Ja  otra. 

D$uU  'jesús  :  lo  soj  el  camina  ,  la  verdad  j  La  vida» 
Camino  único  para  llegar  al  Padre  ,  fuera  del  qual 
no  se  alcanza  la  justicia  y  la  salud  verdadera*  Ver«> 
dad  por  naturaleza  ,  fuera  de  la  qual  todo  es  vanidad 
y  mentira.  Vida  original  de  todas  las  cosas  ,  {..cute 
de  la  inmortíilidad  ,  por  quien  y  en  quien  viv^en  to- 
dos los  que  participan  de  la  vida  del  cuerpo  y  del 
espíritu  ,  de  la  temporal  y  de  la  perpetua*  Camino 
como  Sacerdote  y  victima  ,  cuya  sangre  nos  abre 
las  puertas  del  cielo  :  verdad  por  las  promesas  que 
se  cumplen  en  el  como  cabeza  de  los  escogidos,  y 
en  nosotros  como  miembros  suyos :  vida  como  prin- 
cipio de  gracia  y  santidad  ,  cuya  plenitud  se  derra- 
ma sobre  los  justos* 

Ko  st*  como  hay  tristeza  en  e!  mundo  después 
que  de  la  boca  de  Christo  salieron  estas  palabras* 
Yo  soy  camino,  dice  ,  por  mí  escaparéis  de  los  ver- 
daderos males.  Yo  soy  verdad  ,  á  vuestio  lado  es- 
taré en  toda  tribulación  ,  como  os  he  prometido: 
antes  se  acabará  el  cielo  ,  y  se  hará  astillas  la  máqui- 
na del  mundo  ,  que  dexe  yo  de  cumplir  mi  pala* 
bra.  Yo  soy  la  vida  ,  cs  muy  pobre  el  imperio  de 
i¿  muerte  para  aiiancaios  de  mi  uiauo,  ó  encorva- 
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xüs  que  vengáis  á  mí.  Pero  tan^poco  entiendo  có-. 
mo  hay  quitn  4^  Jas  k)ts  del  mundo  ó  de  las  ca- 
vilaciones de  su  mal  apetito  haga  armas  para  der- 
ribar Q  desfigurar  esta  semencia  clarísima  de  Chris- 
to.  Fuera  de  esta  senda  todo  es  desvio  ,  sin  esta  ver» 

•  dad  todo  es  error  ,  sin  esta  vida  todo  es  muerte. 
Por  el  pecado,  dice  un  Doctor  ,  perdió  el  corazón 
]a  vida  de  la  justicia,  el  entendimUntp  la  luz  de  la 
verdad  ,  el  sentido  tj|  ayuda  de  las  cr'imrns  que  le 

.servían  d^  vereda  para  caminar  acia  Pios,  Todo  lo 
recobranios  en  Jesu  Christo,  El  camino  del  cíelo 
quedó  párente  á  nuestros  sentidos  en  su  vida  y  en 
los  misterios  de  su  pasión  :  In  verdad  en  su  predi- 
cación ,  la  vid^  su  muerte  y  su  rcsureccion.  No 
pongamos  pues  en  l^s  cpatur^l  (ítMlPI  ^uc  4  SÍ  sqIo 
apropió  Jesu  Cbristo, 

N'tn¡[m0  vUne  al  Pddre  sino  por  mf.  Lo  primero 
porque  nadie  cuiiocc  al  Padre  sino  por  Christo,  di- 
ciendo San  Juan  :  a  Dios  n.idte  ¿o  vio'  j.tmas  :  el  uni" 
gémto  Hijo  que  esta  en  el  ^eno  del  fadre ,  ese  ef  qu¡ei$ 
h  dio"  4  ecnocer  (i).  Y  después  de  esto  ,  porque 
Chrí^to  con  su  muerte  nos  dio  derecho  á  ]a  aniis-* 
tad  del  Padre  ,  de  fa  qual  nos  tenían  lejos  nuestros 
pacidos.  Solo  Chiisio  que  con  su  sangre  travo  lo 
si;mo  con  lo  ínfimo  ,  y  puso  en  paz  el  cíelo  con  !a 
tierra  ,  es  el  cnedio ,  e,l  camino  y  la  puerta  por  doo- 
de  tenemos  entrada  al  Padre*  Cbri^to^dice  Agus-*. 
ti^  (2)  t  va  por  sí  mismp  i  si  mismo  y  al  Padre: 
nosotros  por  él  vamos  á  el  y  al  Padre,  De  donde  se. 
sigue,  que  no  basta  creer  en  el  Padre ,  sino  creemos 
tnmbicn  en  el  Hijo.  Pues  en  él  y  por  él  nos  amó  el 
Padre  en^  él  nos  crio  para  buenas  obras ,  y  coa 
él  nos  resucitó  y.  y  por  su  sangre  acercó  á  sí  á  los 
que  estaban  lejos  ^  é  hizo  herederos  de  si|  rey  no  á 
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los  que  no  tenián  parte  en  el  concierto  de  la  prome- 
sa ,  y  estaban  sin  esperanza  y  sin  Dios  en  el  mun- 
do (i).  Por  eso  añade  el  Salvador  :  Si  me  buhiisiii 
€pn9ciáo  ¿  mí ,  támUin  d  m  Pádrt  bubiérm  ($n§ad$. 
Porque ,  como  dice  S.  Agustín  ,  al  que  permanece 
en  d  Hijo  ,  no  hay  cosa  <^üc  Iü  pueda  separar  del 
Padre  ni  del  Hijo  (z). 

PtQtttQ  Lq  comcnás  en  esta  vida  por  el  Espíritu 
Santo  que  en  vuestros  corazones  damari ,  Padre, 
Padre  :  y  mas  perfectamente  en  la  venidera ,  donde 
lo  que  ahora  se  ve  por  espejo  y  en  enigma ,  se  descu- 
brirá cara  a  cara.  Mis  ^quc  digo  lo  conoccrcis?  Ts 
lo  hdbe'ts  visto.  Mil  pruebas  os  tcn^o  dadas  de  i  o  que 
€S  el  Padre,  ¿No  es  mi  Padre  poder  ,  justicia  ,  ni- 
s^ricordia,  consuelo  y  felicidad  verdadera?  Pues  es- 
re  poder  en  los  milagros  que  he  hecho,  lo  habéis 
visto  ,  la  justicia  en  la  rectitud  de  mis  obras  y  de 
mis  palabias  ,  la  misericordia  en  ia  Ld.tnJuia  coa 
que  acojo  Ja  gente  perdida  ;  el  consuelo  bieu  i<»  tx- 
perimeotais  en  la  adversidad ;  la  felicidad  ale  unos  de 
vosotros  la  gustaron  en  el  Tabor#  Maravillas  son  es-* 
tas  de  Dios ,  quien  las  mira  con  ojos  de  fe ,  en  ellas 
ve  i  Dios.  No  habéis  visto  á  Dios  en  sí  mtsmo  si- 
no en  sus  übias  ,  y  eso  basta  para  que  lu  adoréis  y 
lo  améis  y  lo  sirváis  como  Padre.  Reconvención  es 
esta  que  hace  el  Señor  á  cada  uno  de  nosotros,  que 
teniendo  pruebas  sin  número  de  su  justicia  y  de  su 
bondad  ,  estando  como  puestos  en  prensa  po:  s  s 
auxilios  y  por  sus  castigos  ,  viendo  claro  que  no  !o 
podemos  negar  que  es  nuestro  Dios  y  luiestio  i^-^.- 
¿ic  ;  nos  vendamos  los  ojos  y  andamos  á 
siíi  atinar  con  lo  que  piden  de  nosotros  tan  jacios 
respetos. 

Vícele  Filife  i  Señtr ,  rnáutrams  d  ?aiu  ,  ;  ms- 

(i)  £pliet*  11*  S<  iOtSeq.  <8}  $•  Aug. he»  kud.  tmculXK  n.  i. 
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bastá.  En  estas  palabr«is  de  Felipe  se  descubre  claro 
la  naturaleza  de  la  carne  y  la  del  espíritu.  La  del  es^ 
píritu  en  que  no  pide  i  Christo  cosas  temporales  s¡* 
no  espirituales  ,  y  solo  pooe  su  felicidad  en  ver  y 
conocer  al  Padre.  I^a  de  la  carno  se  ve  en  el  desor«* 
den  de  su  ptiu  Ion  ,  por  la  c]ual  parece  que  deseaba 
ver  con  los  ojos  del  cuerpo  al  que  es  puro  espíritu, 
y  ver  en  esta  vida  al  que  no  se  puede  poseer  sino 
en  la  eterna.  Y  también  porque  no. satisfecho  con  la 
palabra  de  Christo ,  queria  asegurarse  de  ella  ,  y 
que  se  le  adelantase  elpreipio  de  la  fe »  que  es  verlo 
que  con  ella  se  cree. 

Como  quiera ,  debemos  sacar  de  estas  palabras 
una  lección  que  ella  sola  basta  para  mejorar  y  rec'* 
tifícar  todos  nuestros  deseos.  Cpn  que  Jesu  Christo 
nos  muestre  al  Padre  por  una  &  viva  que  nos  baga 
arder  en  su  afmor ,  tenemos  bastante  para  poner  pa¿ 
i  nuestros  deseos.  Perdido  es  el  tiempo  que  se  em- 
plea en  buscar  otros  bienes  ,  sino  va  ordenado  con- 
tbrme  á  este  plan.  £1  que  cree  que  Dios  solo  ie  bas<»> 
ta  9  tendrá  por  vanas  y  dañosas  las  pesquisas  y  su- 
dores que  no  le  ayuden  i  ganar  á  \Pios  ó  á  conservar 
su  aikiistad, 

Dfcele  'Jesús  :  itanta  tkmpo  ha  que  e^toj  cm  vasa^ 
tros  y  no  me  habéis  conocido  i  ii^^i  ínát  el  maestro  al  dís^ 
cípulo  ,  dice  S.  Agustín  (i),  porque  veia  el  ánimo 
de  donde  nacia  su  petición.  Deseaba  Felipe  conocer 
al  Padre  ,  como  si  el  Padre  fuera  mejor  que  el  Hijo|  • 
.  ^  asi  ni  al  Hijo  conocía  ,  pues  creia  haber  cosa  roe'»  ^ 
jor  que  él.  Para  curar  en  él  este  afecto  ,  pasa  de  la 
corrección  á  la  enseiíanza  ,  y  dice :  Felipe  ,  el  que  me 
ve  d  mt  y  ve  tMnl^un  al  Padre.  Distintos  somos  en  ia 
persona,  pero  una  sola  cosa  en  la  naturaleza.  Yq 
spy  clva  y  expresa  imagen  d^  1  Padre»  Por  mí  se  de^ 
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cubre  h  iiataraleza  del  Padre  y  ta  Tolmicid.  Las 
obras  del  Padre  son  mías ,  y  las  mías  del  Padre.  Abo- 

'  ra  no  pocicls  ver  al  Padre  ,  sino  en  el  Hijo  ;  y  asi  no 
habéis  de  buscar  otros  medios  para  ver  ai  P idre,sino 
creerme  á  mi  coa  viva  fe  ,  lo  qual  os  hará  experi- 
mentar y  sentir  en  vosotros  la  vida  y  el  consuelo 
del  Padre*  ¿Cé^a  tw$  tá:  u^(mmi9$  d  fádui  El  que 
ito  me  cree  i  mi^tn  al  Padre  creería  si  se  le  mot- 

trasc.  Ll  espíritu  de  estas  palabias  se  ve  cii  lo  que 
ciixü  Abraham  al  rico  ya  condenado ,  quando  le  pe- 
dia que  envíase  á  Lázaro  á  desengañar  á  sus  deudos 
del  fruto  que  estaba  cogiendo  de  su  mala  vida  i  si 
no  dan  oidos  á  Moyses  y  á  los  Profetas ,  tampoco 
creerán  aunque  resuciten  y  se  ks  aparezcan  los  mucr« 

tos  (i). 

|No  creéis  que  yo  isuj  en  el  Padre ,  y  el  Padre  en 
mil  ¿Pues  cómo  quieres  hallar  distancia  en  los  que 
son  una  sola  cosa  ^  y  conocer  separadamente  á  los 
ne  son  inseparables  i  Yo  estoy  en  el  Padre  recibten- 
o  de  él  el  ser  sin  indigencia ,  sin  dependencia ,  sia 
posterioridad  :  el  Padre  está  en  mí,  coníiunicand(^me 
todo  lo  que  tiene  sin  darme  principio  ,  y  quedándo- 
se con  lo  mismo  que  me  da.  A  I9  menos  (teedío  por 
Us  mismas  obrás*  Porque  una  es  la  omnipotencia  mía 
y  del  Padre ;  mis  obras  dan  testimonio  de  mí  y 
de  él*  El  que  no  es  Dios  no  obra  con  brazo  de 
Dios ,  nunca  la  criatura  llegó  por  sí  á  lo  que  no  sc 
hace  sin  infinito  p(>dcr.  Las  obras  del  que  siempre  es, 
nuDcz  pueden  atribuirse  al  que  es  hecho  de  nada. 

E»  ycrdád  en  verdad  os  digo ,  el  que  otee  en  mí^lás 
$h4s  que  yo  bag^  ,  A  tmbien  Í4i  bárá.  Para  que  los 
Apdsioles  no  temiesen  que  en  ausentándose  el  Salva* 
dor  se  acabarían  las  maravillas  que  él  había  obrado, 
los  cousucia  diciendo ,  que  de  él  recibirian  poder 

(1)  Loe.  XVt  31. 
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p4r*  fcliccr  coMS  semejantes.  La  fe  pone  en  nuestras 
manós  la  omnipoteocia  de  Dios.  Sino  sube  de  punta, 
nuestra  virtud  ,  ni  obramos  grandes  cosas  en  el  or- 
den sobrenatural ;  nace  esto  de  la  tibieza  de  nuestra 
fe.  El  no  verse  ahora  las  maravillas  que  promete 
Chrísto  á  sus  discípulos,  no  es  falta  de  la  promesa 
de  Christo,  sino  prueba  de  lo  resfriada  que  está  en 
nosotros  la  caridad.  Debemos  advertir  que  no  dixo 
Chrísto  que  el  que  tiene  esu  fe ,  siempre  y  en  todo 
lugar  hará  milagros ,  pues  ni  aun  el  mismo  Señor  los 
obró  en  todo  lugar  y  tiempo  ;  solo  quiso  mostrar 
que  al  que  cree,  todo  le  es  posible  ,  y  que  con  este 
escudo  armados  obraremos  todas  las  maravillas  que 
exija  la  necesidad  jr  la  gloria  de  Dios  y  el  prove- 
cho del  próximo. 

r  aun  nuyotis  que  ellas.  No  porque  sea  mayor  el 
discípulo  que  ci  uiacstro  ,  dice  Agustino  (i)  ,  o  el 
siervo  que  el  Señor  ,  ó  el  adoptado  que  el  unigéni-. 
to,ó  el  hombre  que  Dios;  sino  porque  se  dignó. 
b&ccT  estas  cosas  mayores  por  medio  de  ellos  el  que 
en  otra  ocasión  les  dixo:  Sin  mí  nsiá  f9ÍtU  hMn  (ji): 
Porque  cUx.iikIü  aparte  otras  cosas  que  no  tienetl 
uimiero  5  hizolos  á  ellos  sin  ellos,  hi^o  al  mundo 
sin  ellos ;  y  ya  que  se  dignó  hacerse  hombre  ,  sm 
ellos  se  hizo  á  sí  mismo.  Mas  ellos  iquc  podían  hacer 
sin  Chriíto  sino  el  pecado? Esto  dice  aquel  Padre.  Del 
cumplimiento  de  esta  promesa  tenemos  pruebas  cla- 
rísimas en  la  historia  de  K\  l^j^lcsia.  Para  confirmarlos 
pues  en  la  fe  de  esta  vtrdad  ,  da  razón  de  ella  di- 
ciendo: Porque  JO  voy  ai  í'adre.  No  he  dcxado  yo  de 
lucer  estas  cosas  por  falta  de  poder ,  sino  porque 
voy  al  Padre  i  tomar  posesión  de  mt  rey  no.  En.  el 
estado  de  humillación  en  que  he  querido  mostrarme 
al  mundo  ,  tengo  coiuo  represada  mi  pmnipoteacia; 

CO  loe.  kml  ttmu  JUXXIl.  m.  u  (s>  Jo.  XV.  5* 
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y  son  poci^  las  maravillas  en  qtie  la  he  naniftstado» 
Ahora  que  voy  á  la  gloría  del  Padre ,  por  medio  de 

los  verdaderos  creyentes  haic  maravillas  sin  núme- 
ro, para  que  en  todo  el  mundo  resplandezca  mi  om- 
nipotencia, £1  estado  de  mi  gloria  y  ei  escablecimieiv- 
to  de  mi  reyno  entre  las  naciones  que  no  conocen 
i  Dios  ,  exige  obras  muy  señaladas  que  no  dexen 
duda  de  mi  poder.  Con  esta  promesa  de  cosas  tan 
altas  les  templaba  también  el  Señor  la  pena  que  les 
había  de  causar  su  partida.  La  muerte  de  Christo  y 
los  misterios  que  se  siguieron  i  ella ,  aunque  anda« 
ban  envueltos  con  la  ausencia  de  aquella  sacratísima 
humanidad  que  era  la  alegría  de  toda  su  escuela; 
son  el  cimiento  de  nuestra  esperanza  ,  y  el  principio 
de  Jos  gozos  verdaderos  y  soücios  que  quedan  en  el 
mundo.  No  se  fue  Jcsu  Cbristo  al  Padre  para  aban- 
donar i  los  que  necesitan ,  sino  para  atender  i  ios 
que  piden*  Por  eso  añade  :  T9d9  U  que  fidurás  si  ?4* 
dfi  en  mi  nüfnhc  ,  lo  hdté.  No  dice  que  hará  todo  lo 
que  pidamos  como  quiera  ,  sino  lo  que  pidamos  ea. 
nombre  de  Jesu  Christo.  Jesús  sií^iiiíica  Salvadoi  ,  y 
asi  lo  que  pedimos  sin  orden  i  la  salvación »  no  lo 
pedimos  en  el  nombre  del  Salvador.  Y  con  todo  el 
sje  muestra  Salvador  no  solo  quando  hace  lo  que 
pedímos,  sino  quando  no  lo  hace;  porque  oficio  es 
de  Salvador  negar  lo  que  se  pide  contra  !a  salvación. 
Algunos  hacen  pleg:irias  á  Dios  porque  les  nazca  un 
hijo ,  ó  por  ganar  un  pleyto ,  ó  alcanzar  un  empico 
ó  un  título  en  que  tienen  puestos  los  ojos  y  el  cora- 
Son.  Y  el  no  cumplírseles  su  deseo  lo  tienen  i  des- 
gracia ,  y  lo  atribuyen  i  enojo  de  Dios.  Estos  no 
saben  que  muchas  veces  da  Dios  enojado  lo  que 
níef»n  prt^pic  i(>  \  que  no  concede  ciertas  cosas  tempo- 
rales ,  por  evitar  en  su  poseedor  el  mal  uso  de  ellas 
con  que  se  perdería  ;  que  es  prueba  de  íina  amistad 
el  no  dar  oídos  al  deseo  dañoso  del  amigo.  No  es 
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buen  médico  e!  que  dice  que  si  i  todo  lo  que  el  enft r- 
mo  te  pide.  Muchas  veces  resiste  i  su  antojo ,  y  aun* 

que  lo  vea  llorar ,  no  concede  su  indiscrcra  petición, 
por  atender  á  su  curación.  Pidamos  nosotros  á  Dios 
cosas  dignas  de  Jesu  Christo ,  cuyos  miembros  somos^ 
pidamos  en  nombre  de  Jesu  Christo,  cuyo  mérito  es 
principio  del  nuestro;  pidamos  en  orden  i  Jesu  Chris* 
to  ,  que  es  el  blanco  y  el  hito  de  nuestros  deseos  ,  el 
hoy  y  el  ayer  de  )a  vida  christiana  ;  y  estemos  cier- 
tos de  que  se  nos  dará  lo  que  pedimos.  Para  daño  su- 
yo pkie  el  que  desea  ver  empicado  en  sí  el  poder  de 
Dios  en  cosas  que  no  van  ordenadas  i  su  gloria* 

ORACION. 

Tú  eres ,  Jesús  inio  ,  Dios  eterno  ,  consubstan- 
cial a!  Padre  ;  q  uien  no  cree  en  ti ,  no  llega  al  cono- 
cimiento y  men(>s  á  la  posesión  del  Padre.  Bendito 
seas  tú,  que  nos  tienes  preparada  silla  en  tu  reyno, 
j  te  haces  camino  para  llegar  á  él,  verdad  sin  error, 
vida  sin  muerte.  Perderse  merece  y  engañarse  y  ser 
privado  de  la  vida  el  que  pone  su  corazón  fuera  de 
tí,  camino  eterno  ,  en  quien  se  hallan  los  peididos; 
verdad  encarnada  que  alumbras  á  Jos  que  est^n  tn 
tinieblas  j  vida  celestial  por  quien  resucitan  y  se  ha- 
cen inmortales  los  muertos*  Pues ,  ó  senda  divina, 
que  le  cansas  buscando  pecadores;  ó  verdad  que 
desciendes  i  nuestras  tinieblas ;  ó  vida  que  te  humi- 
llas hasta  morir  en  la  crur ;  ven  y  endcrf7a  mis  pa- 
sos ,  y  auyenta  mis  errores ,  y  no  me  dexcs  caer  ea 
Ja  garganta  de  la  muerte.  Ven  presto,  luz  de  mi  co* 
razón  ,  ven ,  brasa  que  consumes  la  maldad ,  y  der- 
rites el  pecho  en  caridad  ;  ven  y  prepárame  para  que 
te  reciba ,  sin  cuyo  au^irflto  ni  aun  defear  pudiera 
esto  que  aliora  te  ruego.  Llévame,  Señor,  al  cono- 
cimiento y  ;iLi  caridad  del  Padre.  A  ti  solo  pertene- 
ce mostrarnos  ai  Padre  ,  pues  eres  luz  de  esta  luz, 

que  destíerras  la  noche  de  los  cntcodimientos  cria* 
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dos.  Para  que  nos  lo  moestres  después  en  It  patria 

haciéndonos  llegar  á  su  poscsÍDn  ,  muci>:ranoslo  aiio- 
ra  por  medio  de  una  fe  viva  que  nos  lo  haga  ainar 
sobre  codas  las  cosas.  Véase  en  mis  obras  que  tu  e>» 
mrica  vive  en  mí :  do  sean  las  obras  de  los  mtr 
bros  indignas  de  la  cabeza :  échese  de  ver  la  bondad 
del  Padre  en  las  costumbres  de  los  hijos» 

S-  SiSEBUTO  ABAD  DEL  MONASIiíUO 

De  San  Sisebuto  no  se  sabe  donde  oact¿  j  nt  quién 

/iieron  sus  padres,  ni  se  tieue  noticia  de  el  hasta  que 
fue  electo  Abad  del  muy  antiguo  Monasterio  d^ 
S,  Pedro  y  S«  Pablo  de  Cárdena  ^  que  esta  dos  le* 
guas  al  oriente  de  Burgos.  Sería  esto  como  a  ia  mi- 
tad del  siglo  XI.  Gobernó  esta  casa  con  tal  prudeor 
cia  ,  y  con  su  doctrina  y  exemplo  puso  tal  orden 
en  la  disciplina  recular  de  día,  que  no  habia  memo- 
ria de  que  ningún  Prelado  de  los  que  antes  de  el  flo- 
recieron, le  hubiese  igualado  ,  asi  en  la  gravedad  de 
sus  costumbres  ^  como  en  el  gobierno  del  Monaste- 
rio. Tenia  tan  enamorados  de  su  virtud  i  los  fieles 
del  estado  secular,  que  de  todos  les  pueblos  vecinos 
á  competencia  veniaii  gentes  á  darle  iiínosnas  p.na  el 
su<vtento  de  aquella  casa.  En  todo  el  tiempo  que  la 
gobernó  ,  no  hubo  año  en  que  falcasen  donaciones* 
Algunos  después  de  dar  sus  bienes  al  MonasteriOt 
dexaban  el  siglo  por  vivir  y  morir  en  compañía 
de  Sisebuto. 

Fue  Abad  poco  menos  de  treinta  anos  :  hay 
quien  dice  que  solos  veinte  y  cinco.  Su  muerte  no 
fue  en  el  año  io8¿.  como  creyeron  algunos  ,  sino 

Corforme  n!  tcftímonio  del    per  Rer/Tan?^ /.  /.  ><?^  l3aM\r  flk¿^ 
F.  ftíls  ,  Ab«d  <U  CaiUiñ» ,  citado    rtz  *.       ii.  i'v^^*^^-^— ^  ^ 
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quatro  años  después ,  y  esto  es  lo  que  dice  el  Cro«  « 
faicon  de  Cárdena.  Tampoco  murió  ei  día  14,  de 
Xlarzo  en  que,  hace  su  fiesta  este  Monasterio  y  acaso 
por  motivo  de  alguna  traslación.  Consta  que  vivía 

en  Abril  del  misaio  año  en  que  le  dieron  Ender- 
quina  ,  Otrocia  y  Tarquila  un  Monasterio  y  bie- 
nes      Notouos  damos  esu  noticia  en  ei  dia  I.  de 
Mayo,  porque  no  hay  memorias  posteriores  de  la  vi- 
cia de  S.  Sisebuto.  Gran  descuido  tuvierot^k^jMo^r. 
ges  de  aquel  tiempo  en  no  dexar  esjrita  la  vida  de 
tan  santo  Ab^-l  ,  ó  siquicia  alguna  memoria  crono- 
lógica de  $iis  luchos;  escusa!  Alise  estas  reyertas:  el 
.  tirmpo  que  se  va  ahora  en  congetuias  ^  empleáramos 
entonces  en  mirarnos  en  el  espejo  de  sus  santas 
bbras«  Ojalá  sirva  esto  de  aviso  á  las  comunidades 
religiosas  de  -nuestros  tiempos,  para  enmendar  el  yer- 
ro que  en  muchas  se  comete  de  no  quedarse  con 
apuntamientos  y  memorias  de  los  buenos  exemplos 
que  resplandecen  en  ellas.  Respecto  de  S<  Sisebuto 
fue  tanto  mas  reprensible  este  descuido,  quantolos 
mismos  Mooges  mostraron  desde  luego  la  opinión 
que  tenian  de  su  santidad  ,  no  enterrándolo  con  los 
demás  Abades  ,  sino  aparte  en  un  sepulcro  de  piedra 
en  el  arco  de  una  Capilla  dedicada  al  Apóstol  Santia- 
go. Desde  ese  tiempo  fue  visitado  su  cadáver  de 
muchas  gentes  ;  su  nombre  era  invocado  de  los  me« 
tiesterosos  y  enfermos ;  obraba  Dios  por  su  interce* 
Sion  grandes  maravillas.  De  este  shio  fueron  trasla- 
dadas las  reliquias  al  altar  mayor  ,  y  puestas  en  una 
área  de  madera  bien  labrada  junto  al  relicario.  Aun 
entonces  prosiguieion  ias  gentes  venerando  el  sepuU 
ero  donde  había  estado  su  cuerpo  ,  y  esto  durá 
hasta  el  año  1447*  en  que  derribaron  la  Iglesia  anti« 
gua  para  erigir  la  nueva*  Antes  de  esta  uaslacion  y 

Ct>  V«  <a  Bdimit  la  Btcifnica  isa» 
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después  de  ella  hacía  aquella  Comunid.ul  una  esta* 
icion  i  S«  Siscbttto  todos  los  Sábados  á  k  hort  dt 
Vísperas  coo  diitífona  cantada  y  oracioo  |>ropia  ,  y 
esto  duró ,  como  dice  el  Abad  Frías  ,  hasta-  el  afio 

I  502.  en  que  los  reformadores  de  ValIadoJid  Jo  sus- 
pendieron ,  porque  en  todo  se  conformase  aquella 
ca6a  coD  la  suya.  Dicen  que  en  el  Breviario  MS« 
de  Cardeña  que  yo  no  he  visto » escrito  en  el  año 
1}Z7»  está  t»uesto  su  nombre  en  la  Letanía  de  los 
Santos ,  y  entre  los  sufragios  con  oracioo  propia; y 
lo  mismo  en  otro  Breviario  de  1498.  lo  qual  re- 
formo en  el  año  1502. 

Ei  año  1610.  fueron  trasladadas  las  santas  reli- 
quias á  la  Capilla  de  los  Mártires ,  y  colocadas  deo^ 
tro  de  una  emtua  del  santo  Abad  en  lo  alto  del  re* 
tablo.  ahí  permanecieron  hasu  que  el  Abad  Fr.  Lnii 
Alvarez  poniéndolas  en  una  urna  de  ébano  lis  coio^^ 
có  en  Capilla  sepjirdUa  ,  y  e.i  el  año  1756.  fueron 
puestas  en  la  suntuosa  C;i{)illa  donde  hoy  estíín  exk* 
frente  de  los  Mártires  ,  en  la  qual  se  colocaroir  cam- 
bien con  orden  el  sepulcro  de  Diego  Lay nes  padre 
del  Cid  ,  y  el  de  su  madre  Doña- Teresa  ^  ei  del  n»V 
rao  Cid  y  de  su  muger  Doéa  Ximena ,  de  su  hijo 
Diego  Rodriguen  y  de  su  iiija  Dv^ia  Elvira  Rey  na 
de  Navarra  ,  los  de  los  i<.eyes  D.  Ramiro  de  l.tonj 
D*  Sancho  de  Aragón  ,  D.  lUmiro  Sane  luz  de  Na* 
yarra^  los  deJ^ln  CaWi;»:priiner.  Juez  de  (guilla ,^d 
JMartin  Pelaea  el  Asturiano ,  y  de  otras  varias  pcrso«> 
aas  de  gran  npmbre  en  la  Historia  de  España. 

Frwíi'í  iií  ístíL  Uttita, 

I?  Con  gran  liento  procederé  en  todo  para  ao 
ser  i  nadie  ocasión  de  que  ofenda  a  Dios. 

11?  Para  aprovechar  en  la  humildad  pensaré  de 
continuo  lo  poco  que  hago  por  Dios  -,  y  Jo  «mucho 
que  roe  dañaria  á  mí  mismo  si  el  Señor  me  dexase 
iic     mano*     •  v  ^ 
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in?  Procuraré  gravar  en  la  memoria  los  santos 
cxemplos  de  mis  compañeros  y  amigos ,  para  ani- 
marme coa  k  ayuda  de  I>ios  á  ser  uno  de  los 
buenos* 

ORACION* 

Todo  lo  desaprovecho  ,  Sefior  g  todo  se  me  va 

como  de  entre  las  manos  quando  se  traui  de  ir  á 
ti  ,  y  de  permanecer  en  ti  con  santo  fervor.  Dicen* 
me  que  tai  rico  hace  mucha  limosna ,  que  tal  Keli-» 
glosa  no  sale  al  locutorio  sino  por  fuerza  y  con  gran 
necesidad  ,  que  tal  Sacerdote  dice  la  Misa  muy  des* 
pació,  que  tal  seglar  sin  hacer  falca  á  su  oficio, 
muy  largos  ratos  se  está  en  oración.  Muchos  exem- 
plob  tic  estos  me  cuentan,  otros  los  veo  yo  con  mis 
ojos  en  gente  de  mi  estado,  y  en  otros  que  carecen 
éc  las  proporciones  que  yo  tengo  para  servirte*  £s<» 
to  oigo  y  veo  como  cosas  que  nada  me  tocan  ^  sin 
tomar  interés  en  ioii  propia  salud  ,  con  ser  cierto 
que  la  virtud  de  mi  próximo  debe  ser  estímulo  ue 
la  mia.  Dame  ,  Señor,  que  en  adelante  mire  los  bue- 
OQS  cxemplos  con  ansia  de  imitarlos ,  que  se  me  va* 
yan  los  ojos  y  el  corazón  tras  la  virtud ,  que  ponga 
en  ella  mis  amores  como  en  cosa  que  quita  la  fealdad 
de  nuestra  alma  ^  y  la  hace  muy  linda  y  agradable 
á  tus  o;os# 

SAN  SATURNINO  M*  VE  UÉMDA  (i). 

Los  Martirologios  Corbeyense  y  Lucense  hacen 

memoria  de  este  santo  Mártir  que  en  Ja  ciudad 
Mcrid.A  dio  la  vida  por  Christo  tal  dia  como  hoy  ea 
una  de  las  persecuciones  que  los  Gentiles  movieioa 
contra  la  santa  Iglesia*  El  Martirologio  £pternaceasc 


(i) ^^ore*     XIU,  303, 
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y  el  Blntnaoo  «oponen  qae  (iie  muge.  ,  y  h  llaniaa 
Mturmna.  £n  el  martirio  convienen  todos, no  se  w 
be  en  qué  iño  fue  ,  i.,  quales  sus  circunstancias  ní 
consta  en  orden  i  esto  mas  que  Jo  que  llevo  dicho. 

LOS  SANTOS  OMNCIO  Y  PAC1£NCIA. 

La  Santa  Iglesia  de  HucSca  hace  Uesta  i  los  Santos 
Orencio  y  Paciencia  de  quien  habla  hoy  el  Marttro- 
logio.  Dicese  que  estos  santos  casados  eran  naturaks 
•  «wd»d»  y  «ílít  bendixo  Dios  su  matrimo- 

nio dándoles  dos  hijos  muy  esclarecidos  en  santi- 
dad ,  Orcr.cio  Arzobispo  de  Aux  ,  y  Lorenzo  glo- 
rioso Mártir  de  Jesu  Christo.  Que  muerta  Paden- 
cía ,  se  retiró  Orencio  á  los  campos  de  Labedan  v 
que  con  la  señal  de  k  cruE  amansó  unos  noviLs 
bravos  para  servirse  de  ellos  en  la  labranza  ;  y  que 
á  nn  lobo  ftroi  que  degolló  al  uno  de  ellos,  lo  un- 
ció con  el  otro  ,  é  hizo  que  comiesen  y  arasen  ¡un- 
tos. A  esto  añaden  que  sobrevivió  í  la  consagración 
del  hi)o  Arzobispo,  y  al  etclárectdo  triunfo  del  Már- 
tir ,  y  que  murió  Ueno  de  merecimientos  tal  di,  co- 
ino  hoy.  Por  la  oración  de  este  Santo  que  se  Ice  en 
Jos  Jirevianos  antiguos  de  Huesca ,  se  ve  el  especial 
lavor  de  Dios  ,  que  por  su  intercesión  experimenta- 
ba aquel  territorio  en  tiempo  de  sequedad.  También 
lo  ha  librado  algunas  veces  el  Sefior  por  los  méritos 
de  su  siervo  de  la  plaga  de  la  langosta  (i). 


TOMO  Y.  •  X) 
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DIA  II. 


MARTIROIOGIO. 


!E^n  Alexandría  ti  tráositD  de  los  quales  después  de  muchos 
San  Atanasio ,  Obispo  de  k  tormentos  fueron  llevados  á  fa 
misma  ciudad ,  muy  esclarecí-  cárcel «  y  allí  durmieron  en  el 
do  en  santidad  j  doctrina;  He-  Señor.  Item  los  Santos  Mártí- 
gose  í  conjurar  contra  él  casi  res  Exúperiot  y  Zoé  su  muger« 
todo  el  mundo,  mas  él  con  Ciríaco  j  Teodulo  susbtjos» 
gran  denuedo  desde  el  impe-  los  quales  padecieron  en  ticrn-' 
río  de  Constantino  hasta  el  de  po  del  Emperador  Adriano» 
Valente  defendió  la  fe  Católt-  En  Sevilla  San  Félix  Diácono 
ca  contra  los  Emperadores  y  y  Mártir.  En  el  mismo  dia  San 
Jos  Presidentes ,  v  coiitra  un  v  tndemial  Obispo  y  Mártir, 
sin  numero  de  Obispos  Aria-  elqual  juntametite  con  los  San- 
nos  ,  que  le  armaron  muchas  tos  Obispos  £ugenio  y  Longi- 
asechanzas ,  obligándolo  á  an-  nos  combatiendo  con  su  doc- 
dar  por  todo  el  mundo  á  som-  trina  y  milajtos  contra  los 
bra  de  lexado  sin  encontrar  Arlanos  ,  íuc  degollado  por 
s'tio  donde  ocultarse  con  segu-  orden  del  Rey  Hunrcrico.  En 
rídad.  Finalmente  vuelto  á  su  Avila  en  España  San  Segundo 
Iglesia,de8pues  de  muchas  pe-  Obispo,  del  qual  juntamente 
leas  y  de  muchas  coipi^  al-  con  otros  se  hace  memoria 
eanzadas  con  m  paciencia,,  í  también  el  día  XV.  de  Ma^o. 
los  46»  años  de  su  consagra-  En  Florencia  San  Antonmo 
cion,  siendo  Emperadores  Va-  Obispo  ,  del  Orden  de  Predi- 
Icntínlano  y  Valente  ,  murió  cadcrcs ,  -esclarecido  en  sautt-: 
en  el  Señor.  En  jKoma  Jos  dad  y  doctrina  ,  cuya  festivi- 
SS.  Mártires  S  ilumino  ,  Neo-  dad  se  celebra  ei  dia  X.  da 
polo  ,  Germano  y  Celestino,  Mayo. 

S.  ATANASIO  DOCTOR  D£  LA  IGLESIA, 


San  Atanasio  i  quien  la  Iglesia  honra  como  báculo 
y  pilar  da  su  fe  ,  descubridor  de  ios  embustes  y  ma» 
rañas  de  sus  enemigos  ,  roca  firmísima  en  que  se 
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c}t]ttt>raron  las  olas  de  tus  persecudones ,  y  el  mas 

intrépido  y  glorioso  defensor  de  la  divinidad  de  Tesu 
Christo,  nació  en  Alcxaiidria  de  ílgipro  para  decha- 
do de  sintidad  y  rc^la  de  nuestras  vidas  á  iincs  del 
siglo  Ili.  En  qué  año  do  se  sabe  á  punto  fixo»  Sus 
padres  que  eran  CaróUcos  y  virtuosos,  io  criaron  coa 
temor  de  Dios ;  después  San  Alexandro  el  qne  fue 
Obispo  de  aquella  ciudad ,  enamorado  del  ingenio 
y  del  amor  á  la  Virtud  que  en  él  resplandecía  ,  se 
encargo  de  darle  Ja  educación  literaria  de  que  uo 
pueden  dispensarse  los  que  son  llamados  de  Dios  al 
esudo  eclesiástico;  y  para  precaverlo  de  los  riesgos, 
de  la  mocedad  ,  lo  llevó  consigo  y  lo  cenia  eo  su 
ca$a.  A  los  adelantamientos  que  hizo  Atanasto  en  las 
ciencias  humanas  de  que  quedan  mil  pruebas  en  sus 
ii::)rüs  ,  sobrepujó  el  conocimiento  de  la  divina  Es- 
critura 9  cuya  meditación  continua  y  profunda  io 
levantó  i  un  grado  altísimo  de  sabiduría  y  de  san- 
tidad ,  de  que  no  estaríamos  tan  lejos  tos  de  ahora 
si  anduviésemos  por  el  mismo  camino.  Es  fibula  lo 
que  dicen  de  San  Atan.isio  ,  que  siendo  niño  jugan- 
do con  otros  í  la  orilla  del  mar  ,  bautizo  á  algunos 
de  ellos  ,  y  que  el  Patriarca  de  Alexandria  eaterado 
de  la  intención  de  Atanasio  ,  declaró  que  era  válido 
aquel  bautismo* 

Muerto  Aquilas  Patriarca  de  Alejandría  ,  por  lo« 
años  315.  Alexandro  su  sucesor  promovió  á  Atana- 
sio al  estado  clerical  ,  y  seis  anos  después  lo  orde- 
nó de  Diácono.  Turbaba  eocooces  aquella  Igiesi» 
Ario  Presbítero  y  mal  hombre  ,  inquieto  y  pestilen^ 
cial :  comentó  por  envidia  de  Alexandro  »  teniendo 
por  injuria  el  que  no  le  hubiesen  dado  en  su  lugar 
el  gobierno  de  aquella  Iglesia  ;  luego  se  propasó  i 
blasfemar  contra  el  Verbo  ,  diciendo  que  no  en 
Diós.«eomo  é\  Padre,  í^ino  criatura  formada  en  el 
tiempo -coma  l^s  denuis,  aunque  anterior  á  ellas.  Pa- 
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ra  condeoar  los  desatinos  de  aquel  Herestarca  que 
inficionaba  i  muchos ,  juntó  Alexandro  un  Conci- 

jiü  de  sus  diocesanos  en  que  lo  excomulgó  ,  y  lue- 
go para  informar  á  todos  los  Obispos  del  estado  de 
t^te  negocio  ,  les  escribió  una  carta  firmada  de  Ata- 
nasio  y  de  otros  varones  de  aquella  Iglesia  respeta** 
dos  por  su  doctrina  y  virtud.  Fue  esto  por  los  años 
;i5^«  A  Atanasio  se  atribuye  también  en  gran  parré 
la  firmeza  con  que  Alexandro  sin  hacer  caso  de  los 
varios  medios  por  donde  Ario  lo  estrechó,  nunca  hu- 
biese queiido  admuirio  á  la  comunión  de  Ja  Iglesia, 
Lo  cierto  es  que  Alexandro  siempre  tuvo  í  nuestro 
Santo  consigo,  y  no  ponia  mano  en  negocio  ningtmo 
grave  sin  su  consejo ,  dando  mil  muestras  públicas 
de  la  estima  y  veneración  en  que  lo  tenia.  Viósc 
esto  en  el  año  525.  en  que  teniendo  que  asistir  al 
Concilio  1.  de  Nicea,  lo  tomó  por  compañero  suyo» 
ó  mas  bien  ^r  consejero  y  guia.  Destinábalo.Dios 
p  ira  que  lo  tuese  de  todo'  aquel  Concilio  ,  pues  con 
su  zelo  y  con  el  conocimiento  que  tenia  de  la  as- 
tucia de  Ario  ,  alentó  á  aquellos  Padres  á  que  con- 
denasen su  heregía  ,  y  al  mismo  Ario  no  dexó  re- 
sollar en  las  disputas  que  tuvo  con  ¿L  No  se  con«« 
trovirtió  punto  alguno  en  aquella  junta  gravísima, 
y  menos  se  publicó  decisión  ó  decreto  ,  en  que  na 
interviniese  Atanasio  t  alababan  todos  á  Dios  que  en 
este  joven  había  puesto  tan  puro  amor  á  ia  verdad, 
tan  gran  zelo  por  la  fe   Católica  ,  y   tanta  for- 
taleza para  parar  rostro  ¿rme  á  su$  enemigos.  Es- 
ta gloriosa  victoria  que  alcanzó  Atanasio  de  ios  he- 
reges,  &e  la  mt  primera  de. Jas  persecuciones -mU'- 
chas  y  muy  graves  que  padeció  basta  el  fin  de  su 
vida.  Porque  Ario  y  sus  sequaces  con  capa  de  ar- 
repentimiento como  suelen  los  soberbios,  maquina* 
ban.  como  vengarse  de  tan  poderoso  enemigo* 
Cinco  meses  ^  después  llamó  Dios  para  sí  á  San , 
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Akxandro  ^  d  qual  estmdo  ptrt  morir  ^  dtiá  n 
encargado  que  nombrasen  á  Ataoaiio  por  su  suce- 
sor. Hfzose  esta  eleccioo  con  general  aplauso  y  go* 

20  del  Ckro  y  del  pueblo  :  solo  Atanasío  era  el  tris- 
te ,  el  qual  poi  miedo  de  verse  levantado  i  una 
dignidad  de  que  se  creía  indigno  »  había  buido  y 
cscondídose ;  y  fue  menester  que  arrastrando  y  i 
pura  fuerza  lo  llevasen  á  la  ciudad  y  lo  consagra- 
sen Obispo.  Fue  esto  por  los  afios  32^.  Tendría  en* 
ronces  Atanasio  como  unos  30.  Ko  es  para  decir 
i  que  punto  llego  el  despecho  de  los  Arlanos  quan- 
do  vieron  á  Atanasio  hecho  cabeza  y  pastor  de  tan 
esclarecida  ^iesia*  Urdían  mil  tramas  para  desdo- 
rar la  gloria  de  su  vida ,  y  desacreditar  su  ekccsoo: 
Jifciéronse  i  una  para  derribarlo  de  su  silla  ,  empu- 
jábanlo con  sus  imposturas  y  ciluoinias  para  arran- 
carlo de  aquel  lugar  y  aun  borrarlo  del  mundo  si 
pudici;an*,  Ibale  mostrando  el  Seúor  como  á  Pablo, 
quantas  cosas  le  convenia  padecer  hast^  el  fin  por 
la  gloria  de  su  nombre, 

Atanasio  en  medio  de  esta  borrasca  como  pe- 
ña de  Christo  no  torciendo  ni  balanceando  ,  sino 
permaneciendo  en  la  fe  y  en  la  caridad  ,  ensorde- 
ciendo al  ruido  de  esta  persecución  ,  se  dedicó  en- 
teramente al  bien  de  sus  ovejas.  En  nada  salió  ft- 
Uida  la  esperanza  que  de  él  tenia  el  pueblo»  Era  su- 
perior á  todos  en  la  dignidad  y  en  las  obras  heréi- 
cas  de  virtud  ,  dice  Gregorio  Nazlanzeno ,  y  se  te- 
nia por  la  cosa  mas  desechada  del  mundo.  Dexa- 
base  tratar  de  todos  y  í  todos  oía  y  consolaba  y 
aconsejaba :  era  benignísimo  »  nunca  se  vió  en  el 
muestra  de  enojo  ,  tenia  boca  de  miel »  aun  eran 
mas  suaves  sus  costumbres  ;  su  cara  como  de  An- 
gel, en  ella  se  veía  su  corazón;  reprendía  con  man- 
sedumbre ,  cosa  muy  diiicil ,  especialmente  en  quien 
de  improviso  se  ve  con  mando  y  autoridad  ;  ala* 
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lion  que  habla  hecho  esta  cs^Iumnia  en  sv  animo,  esett* 

bió  á  los  Obispos  de  Egipto  para  que  averiguasen  cl 
paradero  de  Arsenio,  y  envió  un  Diácono  suyo  que  lo 
buscare.  Después  4e  una  larga  pesquisa  íue  hallado  Ar« 
senio,  y  como  el  se  negase  i  sí  mismo,  fue  obligado  i 
comparecer  ante  Pablo  Obispo  deTiro»  qqelo  cono^ 
cia  muy  bien ;  y  en  su  presencia  con  los  colores  en  In 
cara  descubi  ió  la  malignidad  de  aquellos  Hcregcs ,  y 
mostró  sus  dos  manos  enteras  ,  volviéndose  aquella 
calumnia  en  afrenta  de  los  mismos  que  la  movieron» 
A  esta  acusación  habían  añadido  otra  en  el  Con-* 
cilio  de  Tiro  que  se  celebró  por  los  afios  33$.  Ade- 
mas que  de  Macario  su  Diputado  decian  falsamente 
que  había  quemado  el  cáliz  de  un  Sacerdote  llama- 
do Ischira  luicniras  celebraba  los  santo*  misterios. 
De  nuestro  ^nto  anadian »  que  habia  deshonrado  í 
una  Virgen  consagrada  á  Dios*  Para  dar  color  i  stt 
impostura,  pagaron  i  ui^a  muger  deshonesta  que  en 
el  Concilio  asegurase  ser  ella  de  quien  se  trataba. 
Mas  Timoteo  Presbítero  de  Atanasio  ,  hombre  sai- 
gaz  ,  tocado  de  Dios  de  improviso  se  volvió  á  la 
muger ,  y  fingiendo  que  él  era  Atanasio  ,  al  qual 
ella  no  conocia  2  jcon  que  yo  soy  ,  le  dixo ,  á  quien 
hospedaste  en  tu  casa  {  yo  el  que  te  deshonré  ?  Tú» 
tú  eres  ,  respondió  ella  gritando  y  llorando ,  y  ju- 
rándolo ,  y  aun  añadiendo  las  circunstancias  del  lu- 
gar y  del  tiempo.  Mirábanse  unos  á  otros  aquellos 
.Obispos^  viendo  clava  y  patente  la  inocencia  de 
Atanasio  $  á  sus  acusadores  se  les  caia  la  cara  de 
vergüenza ,  y  no  podian  sxtfúp  la  presencia  de  aque-p 
Ua  muger.  Mas  Atanasio  insistia  en  que  la  detuvie- 
sen para  averiguar  de  qué  cabeza  había  salido  tan 
diabólico  pensamiento.  Otro  tanto  sucedió  á  sus  ener 
migoscon  el  hecho  de  Arsenio.  Porque  después  qu^ 
por  orden  de  Constantino  se  apuró  la  fiüsedad  dt 
aquella  acusación  ^  como  allí  se  r^aov^se  ^sta  ca^ 
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tumiiia  dispusti  k  providencia  dt  Dios  que  el  día 
«otes  de  tratarse  esto  en  el  Cdnctlio ,  se  presentase 

el  mismo  Arsenio  á  Acanasio  ,  el  qual  le  rogo  vjuc 
de  nadie  se  dexase  ver  por  entonces.  Al  día  siguien- 
te como  levantasen  ei  grito  sus  enemigos  inpuuo- 
dolé  aquel  atentado  »  preguntó  Ataaasio  st  alguno 
eie  los  que  allí  estaban  había  conocido  i  Anaáo* 
Y  como  innchos  respondiesen  qne  sí  f  hísoh»  cora** 
parecer  delante  de  iodos  ,  y  dixo  :  ^Es  este  Arse- 
nio ?  No  pudieron  nej^arlo.  Hnroncc s  descubi  icndo- 
le  el  manto,  iúzo  que  io  aneasen  primero  la  una  mano 
y  después  la  otra  ,  y  decía  :  Aqui  esti  Arsenio  con 
sus  dos  manos*  Dios  no  le  ha  dado  mas ,  ^esu  teiw 
cera  de  quien  seri  i  A  que  punto  linaria  en  aquel 
caso  la  ;ií renta  y  Ja  rabia  de  los  Hercgcs,  bien  se 
dexa  entender.  Pero  en  vez  de  contundirse  y  darse 
á  partido ,  se  ayraron  de  nuevo  contra  el  santo  Doc» 
tor  9  llamándolo  i  gritos  mago  y  embustero.  Y  hu- 
bieran puesto  en  él  sus  manos  saeríleeas »  si  el  Co* 
misario  del  Emperador  no  lo  librara  de  aquel  aprie*- 
to.  A  pesar  de  esta  justificación  de  Atanasio  lo  de- 
pusieron aquellos  Obispos  ,  y  admitieron  á  Ario  á  la 
comunión  de  la  l£lesia. 

Atanasio  partió  i  Constantinopla  con  ánimo  de 
quejarse  al  Emperador  de  aquella  injusticia*  Cons- 
tantino no  lo  quería  escuchar  ,  y  aunque  instado 
por  él  llamo  á  los  Obispos  que  lo  condenaron  para 
que  diesen  rnzon  de  su  sentencia  ;  creído  de  una 
nueva  cali^mnia  que  ellos  levantaron  contra  nuestro 
Santo  ,  6  porque  juzgó  que  no  se  acabarían  estas 
contiendas  sino  lo  quitaba  de  delante  ,  lo  desterró  i 
Tríverís ,  ciudad  de  la  Galia  Bélgica*  En  este  yer«- 
To  de  Constantino  se  ve  el  recato  con  que  deben 
proceder  los  Príncipes  en  materias  de  religión  ,  y  la 
constancia  y  tirmeza  con  que  deben  sostener  la  ver- 
dad contra  la  astucia  de  sus  enemigos.  Acauasia 
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tccpté-  con  gran  par  su  injusto  destierro ,  muy  con- 
solado de  verse  en  ocasión  de  padecer  por  Christo. 
A  Tréveris  Jiegóá  principios  del  año  53^.  y  aunque 
en  acjuella  ciudad  fue  muy  bien  recibido  y  regalado 
de  Constantino  el  mo2o ,  hijo  mayor  del  Emperador 
y  de  S.  Maximino  Obispo  de  ella*;  es  lo  demás  de 
la  chrisriandad  causó  grande  alboroto  y  turbación 
ver  tn  la  persona  de  Atanasio  oprimida  la  santidad 
é  inocencia.  Espcciaimeate  Alexandria  no  hallaba 
consuelo  en  la  desventura  de  su  Pastor.  £1  pueblo 
pedia  por  él  i  Constantino ;  ayudábalos  Antonio  el 
Anacoreta;  nada  de  esto  atendía  el  Emperador  :  hai- 
ta  que  poco  tiempo  después  estando  ya  á  laS  puer- 
tas de  la  muerte  ,  cayó  en  la  cuenta  de  su  yerro,  y 
conociendo  la  inocencia  de  Atanasio  por  amor  que 
tenia  í  la  verdadera  fe  ,  mandó  que  fuese  restitui- 
do á  su  silla.  Esto  no  se  pudo  cumplir  hasta  un 
afio  después  de  muerto  aquel  Príncipe  en  .el  de  3  j  8. 

El  gozo  que  tuvo  Alcxaudiia  con  la  vuelta  de 
su  Patriarca  ,  y  la  honra  con  que  aquellos  pueblos 
V  ,  lo  recibieron  ,  irritó  de  nuevo  á  los  Hercges.  Calum- 
nlnronlo  ante  el  Papa  Julio  IIL  y  ante  el  Emperador 
Constaneio  ,  al  qual  en  la  división  del  Imperto  que 
con  sus  tres  hijos  hizo  Constantino  ,  había  tocado 
la  Tracia  ,  el  A^ia  ,  Egipto  y  lo  demás  del  Oriente.  . 
En  un  Concilio  que  este  Emperador  convocó  en  An- 
tioquia  el  año  341.  con  motivo  de  la  dedicación  de 
la  Iglesia  ^  fue  depuesto  Atanasio  de  su  silla  ,  y  co- 
locado en  su  lugar  Gregorio  de  Capadocia.  Por  de  ' 
contado  huy6  i  Roma  Atanasio ,  y  habiéndole  de- 
clarado inocente  el  Papa  Juiio  III.  en  un  Concilio 
de  cincuenta  Obispos  ,  el  Enipei  Aclor  Constante  que 
residía  en  Milán  obtuvo  de  su  hermano  Constancio 
que  se  celebrase  por  Jos  años  J47.  el  famoso  Concilio 
Sardicense  i  que  asistieron  joo.  Obispos  de  Occi- 
dente ,  y  66.  de  Oriente  ,  como  dice  Sócrates  ;  en 
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el  qual  Attnasio  que  alli  se  encmlr^  ,  loe  abs&efro 

y  restituido  a  su         Muerto  Constante  estuvo  Ara- 
Bu  sío  escondijo  como  unos  seis  años  por  no  cni-o- 
Dcrse  al  iuror  de  Constancio ,  el  qual  alucir^ado  dt 
nuevo  por  los  Arianoi  io  buscaba  para  dark  muer- 
te  9  faabtéodolo  hecho  condenar  en  el  Concilio  de 
Arles  el  año  ;5)*  y  dos  años  después  en  el  de  Milán, 
Grandes  fueron  y  muy  vn.-ios  l(>s  trabajos  que 
sufrió  Acanasio  en  aquella  persecución  :  doiiase  no 
de  padecer  »  que  esto  era  su  gozo  y  su  corona ,  si* 
no  de  ver  oprimida  k  verdad  y  abandonada  de  ma« 
chos  ;  hasta  el  Papa  Lsberio  que  primero  había  des* 
preciado  las  dádivas  y  las  amenazas  del  Emperador^ 
quebrantado  del  rigor  de  su  destierro  ,  y  perverti- 
do por  Dcmófilo  de  Berea  Ariano  ,  y  por  Fortuna- 
to de  Aquilea  ma!  político ,  firmó  la  condenación  de 
Atanaño :  exemplo  de  la  humana  fragilidad  que  de- 
be hacer  temblará  los  valientes  defensores  de  labne* 
na  doctrina.  Bien  que  este  Papa  ariX^cntido  de  su 
desacierto  ,  se  declaró  después  por  parte  de  U  bue- 
na causa  ,  y  con  su  zelo  precavió  á  la  Iglesia  de  los 
males  que  pudiera  haberle  acarreado  el  desgraciado 
Concilio  de  RjminL 

Muerto  Constancio  en  N<membre  del  afio  jdi. 
Juliano  Apostata  su  sucesor ,  descando  ganar  opinión 
de  benigno,  y  estahlccrr  su  imperio  con  la  benevo- 
lencia de  ios  pueblos,  y  hacer  mas  odiosa  la  memoria 
de  Constancio  ;  por  razón  de  estado  mandó  que  los 
Obispos  desterrados  se  restituyesen  á  sna  Iglesias. 
Atanasio  volvió  i  la  suya  en  Agosto  dei  año  j62» 
Hállela  muy  dcibar^uda  y  afeada  con  los  sacrile- 
gios y  desafueros  ¿t\  intruso  Jorge  ,  hombre  muy 
ntaio  a  quien  habían  puesto  los  Arlanos  por  Obispo 
de  ella ,  y  acababan  de  asesinar  por  su  griam  maldad 
los  mismos  Gentiles*  Para  reparar  estas  quiebras  y 
limpiar  al  pueblo  de- la  inmundicia  Ariaiia»  en  aquel 
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mismo  año  juntó  un  Concilio,  al  qual  asistieron  San 
Eosebio,  Obispo  de  Vercelis  ,  San  Asterio  de  Petra, 
y  muchos  otros  Coo&sores  de  la  Divinidad  de 
Chrísto. 

Poco  duró  esta  calma.  Porque  como  Atanasic^ 
prcdicásc  continuamente  contra  los  idólatras,  Juliana 

2ue  era  uno  de  ellos  y  su  protector  ,  lo  descerró  í 
oes  del  afio  }é2«  Tras  esto  dió  orden  secreta  quo 
Id  matases.  Atanasio  sabiendo  el  riesgo  en  que  esta-, 
ba  ,  se  embaroí  en  el  Ntio  para  huir  i  los  desiertos 
de  la  Tebayda.  KJ  que  iba  encargado  de  matarlo,  . 
fue  con  gente  armada  en  su  seguimiento.  Ycndolc 
^a  á  los  alcances  ,  aconsejaron  a  Aunasio  los  que 
iban  con  el  que  saltase  en  tierra  y  se  escondiese  por' 
aquellos  páramos.  El  tocado  de  Dios  mandé  al  que  ' 
gobernaba  tt  barco  que  volviese  atrás  »  y  se  hiciese 
encontradizo  con  el  enviado  del  Emperador  ;  el  qual 
les  preguntó  si  habiao  visto  á  Atanasio.  Y  como 
ellos  respondiesen  que  sí»  y  que  no  iba  lejos ,  siguie- 
ron su  derrota ,  y  Atanasio  alabando  á  Dios  volviíS 
í  Alexandria  y  andubo  fugitivo  y  i  sombra  de  te- 
jado basta  que  Juliano  fue  asesinado  ich  la  mitad 
del  ano  siguiente.  Durante  cl  Imperio  de  Joviano 
.  que  le  sucedió  tuvo  qL!Ítrud  Atanasio  y  gobernó  su 
Iglesia  con  menos  peleas  que  antes  »  aunque  los  He- 
reges  y  los  demás  enemigos  de  la  verdad  siemprt  la«> 
drabaa  y  le  daban  en  que  entender.  Solos  ocho  me- 
ses duro  esta  paz ,  ai  cabo  de  los  quales ,  muerto 
aquel  piadoso  Principa  ,  V^alcn:c  con  quien  Valentí- 
niano  dividió  su  Imperio  pervertido  con  las  blan- 
'  duras  de  su  mugcr  que  era  Ariana  ,  y  con  la  astu- 
cia de  Eudoxío  Obispos  de  los  Arianos  de  Cons- 
t4nt¡nop}a  que  lo  bautizó  ,  desterró  nuevamente  i 
los  Obispos  que  en  tiempo  de  Constancio  habían  si- 
do echados  de  sus  Iglesias.  Esta  fue  la  quinta  vez 

que  Atanasio  saüó  desterrada  de.  Alexandria  ^  viéa- 
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dos€  obligado  á  estir  escondido  qoatro  mtfrs  ente- 
ros en  el  sepulcro  de  su  padre»  Era  esco  por  los  años 
367.  Valeotcal  cabo  le  dio  licencia  para  que  volviese 

á  Alexandria  ,  en  donde  vivió  en  santa  paz  hasta  el 
dia  en  que  lo  llamo  Dios  al  premio  de  su  gloriosa 
carrera  que  fue  el  i8.  de  Enero  dei.aóo  375»  á  los 
47*  de  su  Pontificado.  Celébrase  hoy  so  fiesu  ,  por- 
que trasladadas  sus  reliquias  desde  Alexandria  á 
Constantinopla  en  este  dia  fueron  depositadas  en  el 
templo  de  Santa  Sofía  (1).  Escribió  S.  Aunasío  va- 
rias declaraciones  de  los  misterios  de  la  Religión^ 
especialaiente  de  la  Divinidad  de  Chritto  cootra  los 
Arianos  :  Apologías  asi  de  so  doctrina  como  de  la 
de  S.  Dionisio  Alexandrioo  :  la  vida  de  &  Aotonb 
'    el  Grande :  cartas  muchas  y  muy  excelentes ,  y  otros 
tratados  en  que  campea  su  <íran  saber,  y  la  propie- 
dad y  facilidad  con  que  acomoda  el  estilo  í  las  va- 
rias materias  que  tra^a.  Erasmo  lo  prefiere  al  de 
los  otros  Padres.  Parece  increíble  qije  m  Santo  aco- 
sado por  tantos  años  de  calumnias  y  persecucionea 
cruelísimas  ,  viéndose  obligado  i  andar  í  escondi- 
das  por  los  montes  huyendo  ,  tuviese  vagar  para  ir 
escribiendo  las  obras  que  escribió  tan  sólidas  ,  tan 
limadas  ^  en  que  el  guno  mas  fino  y  delicado  nada 
halla  que  tildar.  La  mas  compleu  edición  de  ellas 
es  la  que  MoDtfaucoo  hiato  en  París  el  año  1698* 
Llámase  de  S.  Atana»o  el  símbolo  que  cantamos  en 

Prima  los  Dominemos  ,  porque  en  el  se  declaran  con 
bastante  extensión  ios  misterios  de  la  Santísima  Tri- 
nidad ,  en  cuya  defensa  escribió  este  Padre  tamos  y 
un  excelentes  libros »  y  padeció  tan  largq^  y  fmo9oi 
trabajos*  ,        ^  • 

Trutos  de  esta  letura. 
I?    Comupmeme  no  han  nacido  las  heregias  de 
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4*0  que  st  sigue  del 
MiiitngeUo  según  S.  Mateo* 

(  Míith.  X. ) 
lín  aquei  tiempo  díxo  Jesús 
í  sus  Discípufos  t  Quandü  os 
persiguieren   en  esta  ciudad, 
huid  á  otra.  £n  verdad  os  di- 

So  :  no  acdbaféís  dé  andar  to- 
as las  ciudades  de  Israel  has- 
ta que  venga  t\  Hijo  del  hom- 
bre. No  es  cl  discípulo  mas 
que  el  Maestro  ,  ni  cl  siervo 
mas  que  su  Señor.  Bástale  al 
discípulo  ser  como  su  Maes- 
tro ,  y  al  siervo  como  su  Se- 
ñor. Si  al  padre  de  la  familia 
llamaron  Bclzcbub  ,  ¿  quánto 
jnas  i  sus  domésticos  ?  Y  asi 
no  le  tengáis  miedo. 'Nada  hajr 
encubierto  que  no  ha^ra  de  aef 
maní&stado,  y  nada  oculto  qud 
Ao  há^rs  de  saberse.  Lo  que  os 
digo  en  tinieblas ,  deddlo  en 
Kiz;  y  lo  que  oisi  la  oreja,  pre- 
dícadlo  en  los  terradte.  Y  no 
tengáis  miedo  i  los  qiie  matan 
cl  cuerpo,  mas  al  alma  no  pue- 
den matar ;  antes  bien  temed 
i  aquel  que  puede  arrojar  el 
alma  y  el  cuerpo  al  fuego  del 
infierno*  ^ 


Y  O. 

OFERTOEIO.  Ps.LJCXXr^ilTi 

Ihiiíc  i  David  mi  siervo, 
con  mi  santo  accyte  lo  ungíj 
porque  mi  mano  será  en  su  au- 
xilio ,  ^  mi  brazo  lo  fortifi^ 
cará* 

OliACION  SECKBTA. 

Rogárnoste  ,  Señor  ,  que  la 
festividad  anual  de  tu  Confe- 
sor y  Pontífice  San  Anastasio 
nos  haga  aceptos  á  tu  piedad, 
para  que  por  estos  oficios  que 
aplacan  tu  Magcstad,  asi  como 
cí  posee  ahora  un  bienaventu- 
rado galardón  ,  asi  í  nosotroa 
alcance  los  dones  de  tu  gracia. 
Por  nuestro  Señor  ¿ce, 
comuinIün*.  Math.  jc, 

to  que  os  digo  en  tinieblas, 
decidlo  cíi  luz  ;  y  lo  que  oís  á 
Ja  orejá,  predicadlo  en  los  te^-^ 
rados.  AUeluia* 

ÍOSTCOMÜNION. 

O  Dios  remunerador  délas 
almas  fieles  ,'6c»icédeno3  que' 
^r  los  ruegoft  de  tu  Confesor 
f  Pontífice  San  Atanasio»  cuya 
venerable  fiesta  celebramos^ 
alcancemos  el  perdón.  Pof' 
nuestro 'Señor  Jesu  Christo  tu 
Hijo&Cé  ' 


DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA. 

nos  predicamos  d  nosotros  mismos  ,  smo  d  JesU 
Chr'tsío  nuestro  Señor,  Lleva  adelante  San  Pablo  en  es* 
ta  Carca  segunda  á  los  de  Corinto  d  propósito  de 
]a  primera ,  que  fue  probar  y  confirmar  su  autorU 
dad  Apostólica  para  con  aquella  Iglesia,  contra  los 
ftlsos  pastores  que  en  ella  se  habian  entremetido  ,  y 
pretendian  echarlo  fuera  ,  y  con  él  su  santa  y  piado- 
sa doctriaa.  £n  las  palabras  (][ue  preceáea  á  las  qua 
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vamos  í  declarar ,  protesta  que  era  dispensero  Hel 
del  oficio  que  le  dió  la  misericordia  de  Dios  ;  que 
no  era  astuto  ni  hipócrita  ^  ni  aduiteraba  la  palabra 
de  X>ios  ,  mas  decia  la  verdad  lisa  y  llana  como  ella 
es  :  que  si  algunos  no  eniendian  lo  que  ci  predicaba^ 
no  nacia  esto  de  solapa  que  hubiese  en  el  predica-* 
dor  ,  sino  de  la  ceguedad  de  los  oyentes ,  los  qua- 
le$  teniendo  ios  ojos  vendados  con  sus  malas  pasio- 
nes »  do  veian  el  resplandor  que  echa  de  sí  el  Evan- 
gelio. Pues  qoando  estos ,  dice  el  Aposto! ,  y  otros 
tales  me  persiguen  por   causa  de   mi  picdica- 
cion,  sepan  que  no  me  persiguen  i  mí  ,  sino  i  aquel 
i  quien  yo  predico.  Porrjue  no  nos  p/ídnaffios  a  nosO'»  . 
ms  miiffi ,  como  si  en  nuestros  sermones  pretendié- 
semos ser  ricos ,  honrados^  ensalzados  de  los  hoiil« 
bres ,  rinr  ¿  'Jesu  dmstú  Stm  nnestr§  ,  y  i  ese  cruci- 
ficado ;  para  que  crezca  la  gloria  de  su  cruz  y  se 
díiate  su  imperio  ,  y  raucian  en  ¿1  y  por  él  los 
vicios  y  los  aícctos  malos  que  tienen  al  mundo  ena- 
genado  de  su  buen  amor*  Tan  lejos  estoy  de  con- 
venir en  gloria  ó  ganancia  temporal  la  tarea  de  mí 
ministerio ,  que  i  vosotros  mismos  me  sujetare  y  me 
pondré  i  vuestros  pies  si  fiicrc  necesario  para  lleva- 
ros a  Christo.  Siervos  xuafjus  somos  por  "Jesús*  Li- 
bre soy,  ninguno  de  vosotros  puede  decir,  Pab  o 
es  esclavo  mió.  Pero  siendo  libre  para  con  todos, 
jnc  he  hecho  siervo  de  todos  por  ganar  mas  :  í  los 
Judios  como  Judio  »  á  los  qiíe  se  sujetan  i  la  ley 
como  sujeto  i  la  ley  para  traerlos  al  vando  del  que 
perfecciona  U  ley  :  á  Jos  que  viven  sin  ley  como  sí 
tampoco  yo  la  tuviera,  por  ver  si  de  esta  suerte  los 
sujetaré  al  eterno  legislador.  Fortaleza  tengo  del  cic- 
lo que  el  Señor  me  k  da;  y  con  todo  eso  í  ios  ña- 
cos me  maestro  como  flaco ,  para  meterlos  en  eí 
pecho  del  que  venció  al  mundo.  De  esta  suerte  me 
acomodo  quauLo  cabe  á  la  condición  de  todos  ,  pa- 
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ra  que  todos  se  hagan  i  la  condición  de  I>io$  (i)*  Y 

esto  lo  hago  por  cumplir  con  d  Evangefio  ,  en  el 
qua!  mostró  Christo  tan  grande  amor  para  con  ios 
perdidos  ,  que  por  recobrarlos  anduvo  de  aldea  ea 
aldea  predicando,  }'  al  £n  se  dexó  asesinar  enere  ia<« 
drones  como  si  fuera  uno  de  ellos* 

Fvrque  Dhs  que  m  el  principio  del  mundo  dix0 
que  de  Us  tínietUs  que  estaban  sobre  la  íaz  del  abis- 
nio  ,  resplandeciese  la  luz  ,  ahora  no  mandó  que  en 
nosotros  amanccicÑC  la  luz  ;  sino  él  mismo  por  sola 
su  bondad  sin  mérito  nuestro  resplandeció  tn  nues^ 
tros  coTMnes  ,  desterrando  de  ellos  las  tinieblas  de 
la  ignorancia  ,  y  poniendo  en  fuga  las  bestias  fieras 
de  nuestros  dañados  apetitos;  para  que  no  solo  í 
nosotros  amariczca  ci  día  de  la  nueva  luz,  mas  nos 
haga  aptos  para  con  nuestra  predicación  comunicar 
y  aclarar  á  otros  el  conocimiento  de  U  gUfu  de  D$os; 
alumbrándolos  para  que  sepan  la  dispensación  del 
misterio  escondido  desde  los  siglos  en  Dios  »  y  la 
infinita  sabiduría  de  Dios  en  los  cielos  sea  ahora  no- 
tificada  al  mundo  y  i  toda  su  pompa  (2).  Y  vean 
todos  este  gran  resplandor  no  ya  en  el  rostro  de 
Moyscs  quando  baxó  de  la  sierra  »  sino  en  Ufá:^  ¿4 
'Jisu  christo  que  lo  es  del  Padre ,  imagen  suya  y 
resplandor  de  sú  substancia ,  en  el  qual  vemos  al 
Padre )  y  por  el  qual  vamos  á  él  y  llegamos  i  su  po«* 
sesión.  Otros  donde  dice  cu  la  faz.  ^  kcn  en  la  persona; 
y  es  como  decir  ,  que  predicaba  en  nombre  de 
Christo  y  con  autoridad  de  legado  suyo  ,  como 
después  les  declara  (3). 

Mas  este  tesoro  lo  tenemos  en  Vásos  ie^kéotro.  Para 
que  nadie  replicase  ^  dice  Chrisóstomo  (4)  ,  como 
es  que  después  de  haber  llegado  á  tanta  gloria ,  es^ 
tamos  aun  en  este  cuerpo  morul ;  da  á  eauuder  el 

rO   T  Cof.  IX.  19.  seq,  (3}  II.  Cor.  V.  20. 


DIA  IL  <^ 

Apóstol  qmn  grttide  maraviUa  ef  y  prueba  de  U 
oaiaípotcncia  ele  Dioi  que  un  vaso  de  barro  que- 
bradizo y  miserable  qual  es  la  humana  naturaleza^ 
pueda  ikvar  eo  sí  un  resplaadoj:  como  este  y  oa 
tesoro  tan  ricoi  eo  cuya  comparaeion  es  esaereol 
todo  el  of  o  y  la  pedrería  del  muodo*  Y  de  esto  na« 
dte  tiene  que  envanecerse  ^  habiáidolo  dispuesto  asi 
el  Señor,  para  que  U  altcz^a  sea  de  la  virtud  de  ni§g 
y  no  de  n9sotros.  Porque  la  grandeza  de  ios  benefi- 
cios y  la  pequenez  é  iodignidad  del  que  los  recibe^ 
muestran  el  poder  y  largueza  del  bienhechor*  Suele 
Dios  para  hacer  gala  del  amor  que  tiene  á  los  bom* 
bres,  derramar  los  tesoros  de  su  gracui  en  gente    ii  \^ 

miserable  y  perdida  :  asi  como  para  mostrar  ej  po- 
der de  su  brazo  ,  obró  en  lo  antiguo  grandes  ha«» 
¿añas  por  medio  de  instrumeotos  muy  débiles.  San«> 
to  Tomas  enciende  por  este  tesoro  la  luz  del  £van* 
ge&o  ,  la  qual  llevaban  ios  Apósjcoks  en  vasos  que« 
bradizos  como  el  vidrio  ,  porque  eran  mortales, 
rudos  5  ialtüs  de  riqueza  ,  de  nubk'za  y  de  vali- 
miento ;  para  que  no  siendo  apagada  esta  luz  coa 
ios  uracanes  de  la  persecución  ,  ni  quebrados  los  va- 
sos que  la  llevaban  con  los  golpes  de  la  adversidad; 
antes  bien  corriendo  y  dilatándose  hasta  las  extre^ 
midades  de  la  tierra  ,  resplandeciese  en  esta  ohv¿  Ja 
mano  poderosa  de  Dios ,  en  cuya  comparación 
flaqueza  la  fortaleza  del  mundo.  Con  esto  quadra 
lo  que  se  sigue : 

No  es  un  de  maravillar  que  se  sostenga  este  tesoro 
en  vasos  de  barro  ,  como  el  que  siendo  es  ros  va- 
sos puestos  en  prensa,  maceados  ,  combaríaos  por 
mi!  partes  con  diversas  aflicciones  y  tentaciones,  per^i 
manezcaa  enteros,  i  al  es  el  martillo  de  nuestra  ad« 
versidad  ,  que  aunque  diera  en  vaso  de  diamante 
lo  quebrarla ;  y  á  nosotros  que  soqios  de  barro  nos 
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hace  mas  fuertes:  istriáánws  con  hambre  ^  con  cit'^ 
celes )  con  grillos,  con  calumnias,  casi  nos  vemos  en 

la  gar<;anta  de  la  muerte  ;  más  no  desesperamos  ,  sa- 
biendo que  no  falta  Dios  i  los  que  de  él  se  fian: 
fdduemos  persecución  porque  predicamos  la  verdad^ 
y  no  la  escondemos  ni  la  doramos  ni  la  acomoda* 
mos  ai  paladar  de  ios  tibios ;  más  n§  somos  ébénio^ 
náics  del  que  nos  envió  no  i  abogar  por  las  pasio-  • 
nes  de  los  malos  ,  sino  á  hacer  buenos  á  los  malos. 
Somos  abatidos  ,  nos  murmuran  y  calumnian  ,  y  nos 
vuelven  la  cara  y  nos  escupen  los  del  mundo  á 
qtiien  incomodan  nuestros  sermones  ;  más  ñ$  somos 
€tnfuniiáos  \  en  medio  de  la  borrasca  hallamós  se* 
renidad ;  recio  es  el  uracan ,  mas  la  nave  esta  fir* 
me ;  quando  la  ola  de  la  persecución  parece  que  iba  . 
á  estrellarla  contra  una  roca  ,  sin  saber  cóíbo  se  ve 
anclada  en  el  puerto.  Permite  Dios  estas  cosas  no 
para  que  seamos  vencidos,  sino  para  que  seamos 
exercitados, 

LUváHd§  sümpft  tn  nuestros  cuerpos  lá  mmifcáüm 
de  'jesús ,  para  que  también  la  vida  de  ^esus  sf  maní'- 

fieste  en  nuestros  cuerpos,  ¿  Hay  alguno  ,  dice  ,  que  no 
crea  en  la  muerte  y  resureccion  de  Chnsto  ?  Pues 
míreme  á  mí ,  que  todos  ios  dias  muero  y  resucito,  . 
y  en  esta  estampa  verá  la  sinrazón  de  su  incredult^ 
dad.  En  mi  cuerpo  mortificado  i  un  mismo  tiem- 
po y  recreado  ,  abatido  y  ennoblecido ,  llagado  y 
curado  ,  se  ve  una  prueba  clara  del  poder  de  Dios 
que  resucitó  a  Christo  de  entre  los  muertos.  Meten- 
nos  los  (j^ombrcs  en  mil  peligros  »  y  JDios  nos  libra 
de  ellos  ;  apedréannos  ,  y  Wos  sana  nuestras  heri- 
das.; échannps  á  las  fieras  ,  y  Dios  las  amansa  :  quié- 
rennos  quemar  ,  y  Dios  apaga  el  fuego  de  las  ho- 
gueras. Perdidos  son  todos  los  ingenios  de  la  hu- 
mnna  crueldad  ,  quando  quiexe  übxarnos  dek muer- 
de el  Autos  de  la  vida. 
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\  oh  a  pues  en  nosotros  U  muirte  ,  y  en  vosotros  U  vi- 

n    dji»  Nosotros  los  que  os  predicamos  el  Evaogelio  de 
f    la  salud  ^  estamos  combatidos  de  las  armas  de  la 
muerte  »  de  tentaciones  y  riesgos  que  tiran  i  apar<* 
■    taraos  de  la  vida  que  es  Chrisro  ;  para  que  voso- 
tros cojáis  los  frutos  de  iuicstr:i  ^uciíd  ,  poseyendo 
en  paz  esta  vida.  Peligrosa  es  nuestra  carrera  ,  la 
vuescra  uauquUa  y  mas  segura.  La  muerte  de  los 
Apóstoles  es  vida  de  la  Iglesia ;  la  sangre  de  los 
Mártires  derramada  ^  broto  nuevos  frutos  de  fe  que 
se  extendieron  por  todo  el  mundo.  Con  su  cons- 
I      tancia  creció  la  nuestra  ,  y  lo  mismo  sucedió  eciU 
SU  zelo  y  con  su  fidelidad  y  con  Ias  demás  virtií^ 
des  ,  cuyos  frutos  cogemos  ahora  en  esta  paz  que 
I      el  Sefk)r  nos  concede»  Acaso  hay  envuelta  en  es* 
I     tas  palabras  la  ironia  .que  advirtió  Chrisóstomp» 
con  la  qual  echó  en  cara  el  Apóstol  á  los  de  Corin- 
to  que  ellos  vivían  muy  soses^ados  sin  que  nadie  lus 
incomodase,  al  paso  que  él  de  cüUtínuo  estaba  cer- 
cado de  temores  de  muerte. 

Más  tentindo  el  mism  fifkiiu  di  fi  que  tuvo  Da<- 
vid  ;  quando  decia  ló  que  M¿  tt€nt$  en  el  Salmo: 
CrW  ,  fot  tánu  háhli ,  no  dudando  en  medio  de  va«* 
rios  peligros  y  persecuciones  que  llegaría  al  reyno 
que  le  tenia  Dios  prometido  ;  nostros  también  como 
ministros  de  la  ley  nueva  ,  por  mas  oprimidos  que 
nos  veamos  de  persecuciones ,  y  expuestos  á  mu- 
chos y  graves  peligros  ,  siempre  con  la  muerte  á  la 
garganta;  confiando  en  el  mismo  de  quien  él  se  fió, 
creemos  firmemente  que  pelea  el  Señor  en  riucscia  de- 
fensa ,  y  que  venceremos  con  su  auxilio ,  y  de  su  . 
mano  nos  pondrá  en  la  cabeza  la  corona  que  nos 
tiene  ofrecidat  P#r  eso  viendo  esta  admirable  con- 
cordia que  hay  entre  el  viejo  y  el  nuevo  Testamen- 
to ,  y  que  en  los  justos  de  entrambos  es  uno  mis- 
mo el  cspiriiu  de  la  justicia  ,  también  bablanios  como 
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ellos  5  y  aun  con  mayor  coniianza  ,  estando  ciertos  que 
Dios  Padre  que  resucitó  de  entre  los  muertos  d  su 
Hijo  J^sm  y  kvaqtándolp  á  vida  inmorul  y  glorio* 
sa ;  /  msomf  unHUn  que  somos  ininistros  suyos, nÁr 
resuciíÉrd  Jesús ,  y  por  su  mérito  i  una  gloria  se- 
mejante 3  la  suya  ;j  nos  dará  en  ella  la^ar  entre  ro^ 
sotros  que  tendréis  parte  en  su  rcsureccion  ,  porque 
por  miaistcrio  nuestrp  b^beif  ^it^P  (^rédito  i  su  |>a* 
iabra, 

ORACIOKf 

Traydor  es  i  ti ,  Jesús  mío  ,  el  que  envías  p«« 

ía  que  te  predique  a  ti  ,  y  se  predica  á  sí,  convir- 
tlendo  el  ministerio  a  su  propia  honra  y  comodidad, 
no  á  la  dii^t^cion  de  tu  reyno ,  {ij  á  la  exaltación 
de  tu  gloria.  Pestierra  ,  Señor  ,  de  tu  Iglesia  esta 
langosta  que  tala  y  desaprovecha  los  frutos  de  cu 
^nta  palabra.  Amanece  en  los  coraaeones  de  todos, 
luz  eterna  ,  que  alumbras  á  ios  que  andan  á  tienta- 
paredes  ciegos  por  los  despeñaderos  de  su  mala  vi- 
da. Danos  que  te  (:ojno?camos  i  xi  y  te  amemos, 
sin  lo  qual  no  hay  paz*  Pon  en  mí  el  tesoro  de  tu 
gracia  ,  y  no  <;on^ientas  que  ]o  pierda  yo  estrellando 
contra  mis  pasiones  este  vaso  frágil  de  mi  natura** 
leza.  Guarda  en  mí  entero  siempre  el  propósito  de 
po  dexarte  i  ti,  Quanto  mas  apretado  me  vea  de 
esta  maldita  inciiníicion  ai  pecado,  quanto  mas  per- 
seguido de  los  enemigos  de  la  virtud,  quanto  mas 
licosado  del  león  que  me  ronda ;  entonces  levante  i 
ti  el  ^oraEon  ,  y  ponga  alas  i  la  confianza  que  tan 
bien  parece  en  tus  hijos.  Arrayga  en  mí  el  amor  í 
Ja  mortificación  ,  sella  y  esculpe  en  mi  pecho  las 
llagas  con  que  fuiste  marcado  ;  para  que  por  la  sen- 
da estreciia  de  la  cruz  merezca  llegar  á  la  gloriosa  y 
espacios^  fupr^da  de  la  resureccion* 

DECLARACION.  DEL  EVANGELIO» 

ÍÍ!i4n4$  9s  fifs^men  en  est4  áuiái  ^  bmi  /  9tféu 
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Después  que  profetizó  el  Seoor  á  sus  Apóstoles  la 
Uuvia  de  ^calamidades  que  sobre  ellos  vendría  por 
parte  de  los  malos  ,  como  los  habta  de  recibir  el 
mundo  con  colmillos  de  lobo  y  con  látigos  en  la 

jnano  para  azotarlos  ,  y  que  ni  de  sus  p.u'.rcs  ni  de 
siTS  hijos  se  podrian  fiar,  porque  el  que  mtnos  pcn- 
aabaa  los  veoderia  y  les  seria  traydor  ;  para  cem<- 
piar  en  alguna  mai^ra  el  rigor  de  esta  profecía » no 
no  qnbo  obligarlos  i  que  buscasen  ellos  mismos  i 
sus  perseguidores  ,  ni  se  metiesen  por  entre  las  lan- 
ías de  sus  encmieos  ,  mas  díxolcs  que  en  vicudose 
acosados  en  una  ciudad  ,  Uí>  permitía  huir  el  cuer- 
po á  la  persecución  ^  y  refugiarse  en  otra.  De  esto 
Ies  díó  exemplo  el  mismo  Señor  quando  hu)0  i 
Egipto  (O  ,  y  quando  se  escondió  de  la  mala  gen- 
te de  la  $tnago6;a  que  andaba  tras  él  ,  no  querien- 
do mostrarse  públicamente  en  la  fR:>ta,  porque  su 
tiempí)  aun  no  era  cuniplido  (2).  No  hacia  csio  por 
escoiulerse ,  dice  San  Agustín  ,  el  que  tenia  en  su 
mano  el  tiempo  de  dexarse  prender.  Mas  ocultán- 
dose daba  exemplo  para  que  se  guardasen  de  las 
asechanzas  de  sus  enemigos ,  I  íos  flacos  discípulos 
que  no  tenían  en  su  nunu  ci  no  dexarse  picuder 
quando  no  quisiesen  (5). 

£»  verdad  os  digo  ,  m  éuabaréü  de  andar  todas  las 
áudáits  di  Ufáel  hasis  éfue  venga  el  Uij9  del  Hambre* 
Porque  no  le  replicasen.,  dice  Chrisótomc  (4),  jq\é 
haremos  en  otras  ciudades ,  si  en  ellas  nos  alcanza- 
re el  perseí^uidor  \  ocurre  á  e^ta  replica  ,  no  di:,  i  1. 
do  absolutamente  que  desbaratniia  icdas  lasp'iM 
cuciones  ,  y  los  sacaría  de  entre  las  uñas  de  aque- 
llos lobos ;  sino  que  antes  que  dítsf  n  la  vuelta  a  r-"' 
das  las  ciudades  de  Israel ,  vendría  él  y  los  cousc-.i 

(O  Math.  W.  14.  Verbu  F.v,       /'".  ».  7. 

C2;  Jo.     1.  8  10.  U)  &  Joan*  Cluuost.  .0  /. 
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ría.  Indica  Chrisóstomu ,  y  Arias  Montano  lo  d!xo" 
después  con  toda  claridad,  que  hablaba  aqni  el  Sal*» 
vador  del  ejercicio  á%\  ministerio  Apostólico  en  quo 
se  habido  4^  emplear  sas  discípulos  basta  1»  uoíver^ 
sal  dispersión  de  la  Sinagoga  ,  que  sucedió  después 
que  el  Espíritu  Santo  con  su  venida  dio  testimonio 
de  la  virtud  y  autoridad  de  Christo.  Poique  poco 
tiempo  después  vino  el  Hijo  del  Hombre  reprobado 
por  el  pqebilo  judaico ,  y  con  el  aiote  4e  ios  Ko* 
oíanos  lo  ^soJ6  y  arruino  ,  dejándose  ver  en  el  cied- 
lo señales  espantosas  que  mostraban  hallarse  presen* 
te  el  vengador  como  lo  tenia  dicho,  Y  asi  no  solo 
de  la  segunda  venida ,  sino  de  estotra  también  en- 
tienden muchos  santos  Doctores  aquellas  palabras: 
Yeréu  vemr  d  fiijo  del  Hombre  cu  pubes  44  €ielú 
€pn  pin  f9Í^  j  mé^€stái% 

t$  el  Mscífule  mas  que  el  Máestté  ^  m  el  sler^ 
más  que  su  Señor»  Mucho  ayuda  i  la  tolerancia,  di^ 
ce  S.  Hilario  (i)  ,  el  conocimiento  de  las  cosas  que 
nos  van  á  suceder  ,  y  mas  si  "se  nos  pone  delante 
un  dechado  de  perfecta  paciencia.  Nuestro  Señor. 
Jesu  Christo  s  prosigue  este  Padre  ,  luz  eterna,  cau« 
dillo  de  los  creyentes  y  padre  de  la  inniortalidadti 
de  antemano  había  consolado  i  sus  discípulos  anun^*. 
ciandoleslos  tormentos  por  donde  el  habia  de  pasar, 
para  que  el  discípulo  no  se  tuviese  por  de  mejor 
condición  que  el  Maestro  ^  ni  el  siervo  se  .creyeso; 
digno  de  fueros  que  no  encontraba  en  su  Sc^or, 
Jtéistale  éU  éiscífule  ,  dice   ser  eem^  su  Úáism  «  y  ,4 
siervo  cerne  sfs  Señor.  Harta  honra  nos  hace  el  Salva* 
dor  con  sufrir  que  nos  trate  el  mundo  como  á  el 
1q  trató.  Rl  que  no  tuvo  ni  pudo  tener  pecado,  pa^. 
SQ  por  las  flaquezas  y  niiseria?  de  los  pecadores  ,  y 
se  igualó  á  nosotros  en  1$  condición  el  que  es  Seáor 

XO  S.  Hilar.  Cmm»     Mfth^  cfif,     n,  i$i 
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y  Criador  de  los  Angeles.  %  Quién  tendrá  i.  desven* 
turft  y  mata  suerte  el  ser  perseguido  como  él  lo  fue, 
y  por  stt  causa  ?  Mírese  el  fin  que  tuvo  la  pasión 

de  Christo ,  y  se  vera  lo  que  intenta  ci  Je  nosotros 
quando  nos  admite  a  esta  misma  pasión.  El  que  no 
quiere  la  deshonra  de  la  cruz  de  Cbristo  «  renuncia 
á  la  honra  de  la  resureccion*  No  entra  por  la  puer- 
ta de  la  escuela  de  Christó  que  es  la  humildad  ^  el 
que  quiere  ser  mas  que  su  Maestro. 

si  al  Padre  de  la  ¡dnuUa  por  odio  que  le  tenían, 
llamaron  Beclzelnih  que  es  nombre   tomado  de  ios 
ídolos  de  k  gentilidad  ^  iqudutQ  mas  a  41U  doméstUés 
que  son  níenos  que  él  en  la  dignidad  y  en  la  auto- 
ridad ?  i  Quién  dirá  ,  yo  soy  de  mejor  condición 
que  Christo  ,  ¿  mas  noble,  ó  mas  sabio,  6  mas  san-» 
to  ?  Blasfemia  seria  esta  agena  de  pecho  católico: 
ni  aun  de  S.  Pablo  se  podría  sufrir  ,  si  fuese  posible 
que  Cal  díxera.  Pues  sino  somos  mejores  ni  mas  al'* 
tos  que  Christo  ;  i  por  qué  nos  resentimos  de  que 
se  nos  trate  como  él  fue  tratado  ?  Quéjanse  muchos 
de  que  los  deshonra  el  mundo  ,  y  de  que  los  acosa 
la  eníermcdad  ó  la  pobreza  ,  ó  les  vuelven  los  ami- 
gos la  espalda  i  lo  mejor ,  ó  de  que  tienen  hijos  dia* 
bólicos  que  no  se  pueden  avenir  con  ellos,  Y  no 
ven  que  en  deshonra  y  en  pobreza  y  en  dolor  y 
en  mal  pago  de  amigos  y  de  hijos  están  treinta  mU 
leguas  de  llegar  i  lo  qne  sufrió  por  ellos  Jiesu  Chris» 
to.  r      aunque  los  del  m.undo  os  persigan  de  muer- 
te ,  no  les  tengáis  miedo.  Estudiad  en  qué  consiste  Ja 
verdadera  honra  ,  y  amaréis  ia  afrenta  y  la  persecu- 
ción como  puente  real  y  magnífico  por  donde  se 
va  á  eUa« 

Náá4  háHf  mubiéfH  que  M  hoja  de  ser  momfesi^ 

Ím  y  j  nada  oculto  que  no  baya  de  suucne.  Muestra 
aqui  el  dia  del  juicio  ,  dice  S.  Hilario  (i) ,  el  qual 
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descubrirá  la  conciencia  oculta  y  enmarañada  de 

nuestra  voluntad  ;  y  lo  que  ahora  tapamos  y  pro- 
curamos csconcUT  ,  lo  pondrá  á  la  vergüenza  para 
que  codos  io  sepan  y  conozcan.  Y  asi  se  ve  con 
quánta  razón  nos  acaba  de  decir  que  no  tengamos 
miedo  á  los  consejos  desatinados  del  miindo  ^  ni  á 
sus  amenazas  ,  ni  al  poder  de  los  que  persiguen  la 
virtud  j  ja  buena  doctrina  ;  pürc|ue  el  día  del  jui- 
cio hará  ver  que  todo  esto  no  fue  mas  que  liro  de 
pólvora  ^  ruido  que  espanta  i  los  simples  y  na- 
da roas» 

Xa  qm  os  dlgó  en  tirntUás  ,  decidlo  en  luz» ,  j  h 
qué  oís  i  la  oreja  ,  predicadlo  en  los  terrados.  Esto  es, 

declarad  abiertamente,  dice  S.  Gregorio  (i),  lo  que 
de  mi  boca  oís  envuelto  en  alecorias.  Muy  útil  es, 
prosigue  este  Padre  ,  la  obscuridad  de  las  palabras 
de  Dios  ,  porque  con  ella  se  exercita  el  aniaio,  para 
que  con  la  tardanza  se  alargue  la  investigación  ,  y 
entienda  exerciiado  lo  que  no  pudiera  ocioso.  No 
leemos  ,  dice  San  Hilario  (2)  ,  que  el  Señor  tuviese 
costumbre  de  predicar  de  noche,  y  enseñar  a  obscu- 
ras* Mas  porque  sus  palabras  son  tinieblas  para  los 
carnales  y  noche  para  los  infieles  ,  y  es  justo  que 
lo  que  ¿1  decía  lo  predicasen  sus  discípulos  con  la 
libertad  que  Llcbe  acompañar  ^  la  confesión  de  la 
fe;  por  eso  Jes  mandó  que  lo  que  él  dice  en  úme^ 
Has  lo  predicasen  ellos  en  La  Luz.  ^  y  lo  que  les  ha- 
bia  hablado  i  la  oreja  en  secreto  lo  publiquen  en 
los  terrados  »  esto  es  ,  gritando  y  como  í  voz  de 
pregón.  Con  grande  ánimo  se  debe  inspirar  á  todos 
el  conocimiento  de  Dios  ,  y  desentrañar  y  poner 
de  manifiesto  los  secretos  del  Evangelio  de  Christo, 
no  teniendo  miedo  d  ios  que  matan  el  cunpo  ,  mas  al 
almá  no  pueden  matar  ;  antes  hen  temiendo  d  aquel 


r 
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qfie  fuede  étn§jéif  el  álmd  y  H  €Merf$  él  fueg9  M  mm» 

fiemo. 

La  vida  del  cuerpo  es  el  alma  ,  dice  San  Agus- 
tín, la  vida  del  alma  es  Dios  }  asi  como  el  cuerpo 
para  no  morir  debe  lener  en  sí  su  vida  que  es  el  al-« 
sna  ,  asi  el  alma  para  vivir  debe  teoer  en  sí  á  Dios 
que  es  vida  suya  (i).  Y  luego  añade  :  muere  el  cuer- 
po porque  se  apartó  de  él  la  vida  que  es  el  alma. 
Vive  el  cuerpo  del  infiel  ,  del  duro  p;vra  creer ,  del 
que  es  como  de  acero  para  enmendar  sus  coscum-* 
bres ;  y  viviendo  el  cuerpo  está  muerta  el  alma  por 
quien  vive  el  cuerpo.  Tan  excelente  cosa  es  Dues« 
tra  dma ,  que  aun  estando  ella  muerta  puede  dar  vi- 
da al  cuerpo.  Pregunto  al  cuerpo  si  vive ,  y  me  res- 
ponde :  jves  que  ando  y  hablo  y  hago  otras  cosas, 
y  me  preguntas  si  vivo  \  Pregunto  al  alma  si  vive; 
pues  también  ella  tiene  sus  obras  por  donde  mues- 
tra si  vive^  Caminan  los  pies ;  ya  entiendo  que  vi- 
ve el  cuerpo.  Mas  ¿  adonde  caminan  ?  Al  adulterio» 
dice.  Luego  esta  muerta  el  alma.  Díxolo  asi  la  Es- 
critura que  no  puede  mentir.  La  Xiudti  que  en  deley^ 
tes  y'tve ,  muertá  estd  (2).  Habla  el  cuerpo ,  luego  vi- 
ve :  |Mas  qué  habla  {  Mentira  habla*  Luego  el  alma 
está  muerta.  Porque  la  misma  verdad  tiene  dicho 
que  la  boca  que  miente  muta  uL  alma  (5).  Si  me  pre- 
guntas, por  qué  está  muerta  el  alma  ,  respóndeme 
lu  primero  ,  ¿por  qué  está  muerto  el  cuerpo  ?  Por- 
que se  apartó  de  ¿1  su  vida  que  es  el  alma»  Pues  otro 
tanto  digo  yo  del  alma  ,  muerta  está  porque  de  ella 

se  apartó  su  vida  que  es  Oíos.  Todo  esto  es  de  San 

i\gusiín  (4). 

No  tt-mamos  pues  á  los  que  amenazándonos  con 

la  xnucrte  del  cuerpo  ^  intentan  quitarnos  la  vida  del 

fi.  \uuSerm,LXF.dtl''er'       (i)   S^p.  T.  n- 
Mt.  ''  .  ^    r.  ^.  Aug,  loe,  Uud,  n,  6, 

iz'   1.  liajoc.  V.  6, 
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alnid.  Poco  pierde ,  ó  por  mejor  decir^  mticho  gana 

el  que  cüii  ia  muerte  corporal  redime  Ja  vida  espiri- 
tual,  y  se  dexa  arrancar  el  alma  del  cuerpo  por  tal 
que  de  elia  no  se  aparte  Dios.  Djceme  uo  mal  amo, 
sino  dexos  ¿  Dios ,  te  echaré  de  mi  casa ,  te  negaré 
•I  salario  que  te  debo,  te  injuriaré,  te  calumniaré» 
jQué  haré  quaifido  me  vea  en  este  aprieto  l  Pírate  á 
pensar  que  aun  quando  por  ese  medio  malo  ganes 
mucho  dinero  y  mando  y  autoridad  y  honra  y 
quanto  puedas  desear  ,  si  pierdes  á  Dios,  muerta  es- 
tá tu  alma.  Y  si  tsti  muerta  tu  alma,  {qué  te  apro* 
vecha  todo  el  mundo  i  Haces  duelo  por  la  muerte 
corporal  de  tu  padre  ,  y  st  pudieras  te  venderías  á  tí 
en  ArgcJ  para  comprar  su  vidi;  ¿y  miras  con  ojos 
trenos  tu  propia  muerte  cspiritiia]  ?  Lloras  al  muer-^ 
to,  ly  no  lloras  al  pecador  ^  Derramas  lágrimas  por 
el  cuerpo  de  quien  se  apartó  el  alma ,  '¿  y  no  las  derra* 
mas  por  el  alma  de  quien  se -apartó  Dios  i  Mejor  que 
tú  compara  la  Escritura  duelo  con  duelo  donde  dice: 
1/  luto  del  yfHicvto  duiJ  siete  d'us  ;  pero  el  del  malo 
todos  los  días  de  su  v'fda  (i).  Dices :  sino  condesciendo 
con  el  mal  deseo  de  otro  ,  voy  á  perder  mucho.  jY 
qué  vas  á  perder?  Ei  alma^  No,  que  alli  no  llega  el 
brazo  del  hombre.  jPues  quéí  la  hacienda?  Esti 
fuera  de  ti ,  y  si  en  ella  padeces  menoscabo  ,  cien- 
dübltdo  te  lo  darán  en  el  cielo,  ¿La  honra?  Cada 
uno  es  lo  que  es  delante  de  Dios.  No  dexó  Christo 
de  ser  glorificado  y  ensalzado  ,  porque  en  la  cruz 
lo  hubiesen  calumniado.  ¿El  cuerpo?  Morirá  el  cuer- 
po,  y  el  alma'  recibirá  el  galardón.  No  hieras  tú  el 
alma  con  el  cuchillo  del  pecado,  que  Dios  por  quien 
vive  el  justo,  la  aciiiDiArá  ,  y  le  dará  su  premio. 

ORACION. 

No  pretenda  yo ,  Jesús  mió ,  privilegios  que  tú 

(O  £cdL  XXU.  la. 
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no  quisiste  ,  ni  honra  que  despreciáoste ,  ni  porcstad 
til  autoridad  que  haya  de  ser  en  mi  polilU  de  Ja  sao» 
ta  humildad,  y  lazo  de  coodenacioa. Busque  iahoa* 
ra  y  la  seguridad  y  el  regalo  en  el  camino  que  tú  . 
anduviste ,  y  en  la  cru2  con  que  re  abrazaste  ,  y  ea 
la  afrenta  y  pobreza  y  desamparo  de  todas  las  co* 
sas  con  que  moriste  en  eiia.  Proceda  en  todo  como 
*  que  eres  tii  mi  testigo  ,  y  que  ves  los  afectos  y  mo- 
vimientos  mas  secretos  de  mi  corazón  ^  de  que  des« 
pues  me  has  de  pedir  cuenta.  Dame  esfuerzo  para 
seguirte  á  ti ,  y  guardar  tu  ley ;  no  se  vea  en  mí 
rastro  de  aquel  remor  que  nace  de  la  serviJuml^re 
del  pecado:  arrayi;amc-  en  Ja  virtud  ,  y  dame  liber- 
tad de  espíritu  para  confesarte  de  manera  delante  de 
ios  hombres,  que  merezca  ser  reconocido  por  tí  co* 
mo  hijo  tuyo  delante  del  Padre* 

SAN  FELIX  MARTIR  (i). 

La  Iglesia  de  Sevilla  hace  hoy  fiesta  á  un  Santo 
llamado  Félix  de  quien  dice. el  Martirologio  Rorna^ 
no  actual  que  fue  Diácono  ,  y  que  padeció  en  aque* 
Ib  ciudad.  De  este  Santo  no  se  halla  memoria  en 

los  Martirologios  antiguos  que  tratan  de  Jos  Santos 
de  Sevilla;  ni  del  Breviario  Muzárabe  i  que  se  remi- 
te Baronio,  puede  colegirse  haber  sido  telix  Diáco- 
no de  aquella  Iglesia*  Introdúxose  en  ella  su  fiesta 
por  los  años  1624*  en  que  por  el  Cronicón  de 
Máximo  se  habia  divulgado  que  Félix  padeció  en  Se- 
villa. Quisiera  hallar  nieniorias  auténticas  de  este 
SaiiLo,  para  satisücer  la  veneración  que  tengo  á  aque- 
lla Sanu  Igie&ia. 

•        CO  ítoiea  ím.  IX,  /  ai.  xm.  cap,  av.  j^ag,  307.  • 
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LOS  SANTOS  SIMPLICIO  Y  AMBROSIO 

XARTIU6  , 

En  el  Monasterio  de  S.  Juan  llamado  vulgarmente 
de  las  Abadesas ,  que  i  iincs  del  siglo  IX.  fundaron 
los  Condes  de  Barcelona  Wilfredo  y  Winidilde  so- 
bre el  rio  Ter  en  el  valle  de  RipoH  en  el  Obispado  • 
Ausonense  ó  de  Vique  ,  se  hace  fiesta  hoy  á  los 
santos  Mártires  Simplicio  y  Ambrosio  ,  cuyos  cuer-^ 
pos  se  veneran  eti  aquella  Iglesia  cada  uno  en  su 
arca.  No  se  sabe  si  fueron  alli  colocadas  estas  reli^ 
quias  quando  se  dedicó  la  Iglesia  ,  que  fue  en  el 
año  887.  ni  sí  estos  Santos  son  Españoles ,  ni  si  pa- 
decieron en  España,  ni  por  por  qué  tiempo;  sien- 
do equivocada  la  noticia  de  cierto  Historiador  que 
sobre  poco  mas  ó  menos  iixa  su  martirio  en  el  año 
en  que  se  fundó  el  Monasterio* 

lAV-MAFALDA  ESPOSA  DEt  REY  ENRIQUE 

I.  DE  CASTILLA  (l). 

]£n  las  Actas  de  los  Santos  se  hace  hoy  memoria  de 
la  Infanta  Doña  Mafalda  de  Portugal ,  í  quien  algu- 
nos Escritores  dan  él  título  de  bienaventurada.  Era 

esta  Infanta  hija  de  los  Reyes  de  Portugal  D.  San- 
cho L  y  Doña  Dulce  ,  hermana  menor  de  la  Reyna 
Santa  Teresa  primera  miigcr  del  Rey  D,  Alonso  IX» 
de  León ,  de  quien  hablaremos  en  la  vida  de  S.  Fer-> 
nando  ,  y  también  el  dia  VIL  de  Junio.  .Muerto  el 
Rey  de  Castilla  D.  Alfonso  VIIL.  coronaron  en  Bur- 
gos á  su  hijü  D.  Enrique  ,  qut:  a  la  sazón  tenia  so- 
los ii«  años,  y  fue  nombrada  tutora  suya  su  her« 

(O  Doinenec  SS.  de  Cataluña,       C2)  V  Florez  Rey  nos  CatéUeei 
en  esrc  <ii<i.  Fluie¿  ítítíU  XXVilU     t,L^ag.^%l, y  stg. 
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mafia  Doña  Berenguela^  De  estat  manos  pasó  i  las 

del  Conde  D.  Alonso  Kuñcz  de  Lara ,  el  quni  por 
sus  fines  particulares  trató  de  casar  al  Rey  con  la 
Infanta  Doña  Mafalda  ,  Señora  ¿q  grao  virtud*  Pa- 
so él  mismo  a  Portugal  á  pedirla  á  sus  padres ,  y  la 
acompañó  i  Castilla»  ^suba  ya  eftctuada  esta  boda 
i  29.  de  Agosto  del  año  121 5.  Tenia  el  Rey  enton- 
ces como  unos  doce  años  ,  y  murió  desgraciada- 
mente antes  de  tener  eJad  para  habitar  coo  su  es- 
posa. Doña  Berenguela  y  los  Señores  del  reyno  00 
llevaron  á  bien  este  casamiento  ,  teníanlo  por  estor- 
YO  de  la  paz;  tampoco  la  edad  de  la  Rey  na  corres- 
pondía á  la  del  Rey ,  excedíale  en  diez  años  quan- 
do  menos.  Doña  Bcrenguela  en  vano  previno  al  Con- 
de que  no  fomentase  esta  boda.  Viendo  que  00 
aprovechó  su  aviso  »  hizo  saber  á  Inocencio  lU,  que 
este  casamiento  era  ¡licito  por  el  parentesco  de  ter- 
cero con  quarto  grado  por  la  casa  de  Barcelona  ,  y 
lie  quarto  con  quinto  por  la  de  Castilla,  grados  pro- 
hibidos hasta  el  Concilio  IV.  de  Letran  celebrado 
en  el  sií^lo  XIII.  (i)  Tiéncse  por  cosa  averiguada 
que  ci  mismo  Inocencio  anuló  este  casamiento  ^'  de 
donde  se  colige  que  la  separación  fue  antes  de  la 
mitad  de  }uUo  de  izi6.  en  que  falleció  aquel  Pon- 
tífice. I^óse  esta  comisioné  D.  Tcllo  Obispo  de  Pa- 
lencía  y  á  D.  Mauricio  de  Burchos  ,  y  la  Virgen  Ma- 
falda se  volvió  á  Portugal  y  se  consagró  i  Dios  eo 
el  Monasterio  de  Religiosas  Benedictinas  de  Aronca 
que  era  de  su  Patronato  ^  trocándolo  en  Convento 
de  Bernardas  ,  en  el  qual  vivió  con  gran  santidad 
hasta  el  fin ,  honrándola  el  Señor  con  milagros.  Su 

CO  S.  Isidoro  Hh.  IX.  caf.  ^i.  tres  siguienteit.  \¡h  dificniffd  oue 

«lice  de  su  i't  mpo  que  la  censan-  bahía  por  rntr-nces  eii  dispensar 

cuini>lad  llegaba  ui  >ép£imü  grado.  Cite  impedimento,  puede  colegirle 

E:  Concilio  IV  de  Letran cetebndo  de  loque  diremos  en  h  vida  de  S 

til  Novieníbre  del  afto  can.  Fernan-to  riccrca  del matrimnnio  dé 

50.     f  I.  leuuxo  cs'e  impedí  iien-  Dcñi  RcTeiuuela  roo  eí  JSLey  da 

to  iJ  qiiano  grado,  excluyendo  los  Leoo  D.  Aiiouao  IJC. 
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muerte  fue  el  dia  I.  de  Mayo  :  en  el  año  no  estin 
de  acuerdo  todos  los  escritores  de  su  vida*  Unos 
dicen  que  murió  en  el  año  1252.  otros  que  quatro 

años  dcsputs  ,  otros  que  cinco^ 

DIA  UL 

MARTIROLOGIO. 


Enjenisalcn  el  hallazgo  de 
la  sacrosanta  Cruz  del  Señor 
en  tiempo  del  Einperador 
Constantino.  En  Roma  en  ía 
víaNomentana  la  pasión  de  los 
Santos  Mártires  Alcxandro  Pa- 
pa ,  Evencio  y  Teodulo  Pres- 
bíteros ;  de  los  quales  Alexan- 
dro  en  el  imperio  de  Adriano, 
siendo  Juez  Aureüano ,  des- 
ptics  de  hj.bcr  sufrido  la  cár- 
cel ,  1  is  cadenas ,  el  potro,  los 
garfios  de  yerro  ,  el  fuego  ,  le 
agujerearon  todo  el  cuerpo  con 
punzones  de  hierro  ,  en  cuyo 
tormento  espiró  ;  Evencio  y 
Teodulo  después  de  haber  es- 
tado mucho  tiempo  en  un  cala- 
bozo ,  y  de  haberlos  pasado 
por  el  fuego  ,  al  cabo  los  de- 
gollaron. Kii  Nainí  San  J uve- 
nal  Obispo  y  Confesor.  En 
Constantinopla  los  SS.  Márti- 
res Alexandro  soldado,  y  An- 
tonina  Virgen  ;  la  qual  en  la 
persecución  de  Maiúmiano, 
siendo  Festo  Presidente ,  flie 
condenada  al  lugar  infame  de 
las  mugercs  públicas ,  de  don« 


de  la  sacó  ocultamente  Ale- 
xandro cambiándole  el  vesti- 
do ,  y  quedando  él  en  su  lugar; 
después  fueron  ambos  ator- 
mentados  ,  y  con  las  manos 
cortadas  echándolos  en  el  fue- 
go ,  por  esta  esclarecida  pelea 
llegaron  á  la  eterna  corona.  Fa 
la  Tebayda  los  Santos  Mártires 
Timoteo  y  Maura  su  mugcr ,  á 
los  quales  Ariano  Prefecto, 
después  de  muchos  tormentos, 
mandó  clavar  en  una  cruz  ,  en 
la  qual  estuvieron  colgados  vi- 
vos nueve  dius  ,  y  animándose 
mutuainente  á  perseverar  en  la 
fe,  alcanzaron  la  palma  del  mar- 
li:  io.  En  Afrodisia  en  Caria  los 
bS.  Mártires  Diodoro  y  Rodo- 
piano  ,  los  quales  fueron  ape- 
dreados por  íjus  ciudadanos  en 
la  persecución  de  Diocleciano, 
En  el  monte  Senario  junto  i 
'Florencia  los  Bienaventurados 
Sostenes  y  Unguccion  Confeso- 
res, los  quales  en  el  mismo  dia 
y  hora  que  Dios  les  habla  reve- 
lado, rezando  el  AveAlaria  par- 
tieron de  esta  vida  á  la  eterna. 
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1£a  iMtlazgo  ¿t  ift  nnU  Crot  4e  tioenro  Redentor 

que  sucedió  en  el  imperio  de  Constantino  ,  cuenta 
Sócrates  de  esta  manera  (i).  Helena  madre  del  Era* 
perador  en  cuyo  obsequio  piuo  Constantino  el  ooni'* 
bre  cU  Melem^iüi  i  Dítpmo  iqvaiido  la  hizo  ciiS'* 
dad  »  avisada  por  DmA  ta  suefiOs»  faei  Jtrwsakii» 
Y  coiQo  btibme  hidlado  aquella  amigua  ctadad  ,  se« 
gun  ei  vaticinio  del  Proíeta  ^  desierta  como  choza 
de  guardafrutas  ,  comenzó  á  buscar  ansiosamente  el 
monumento  de  Christo  donde  resucitó  después  da 
sqpukado.  Costóte  mucho  ^  pero  al  cabo  vino  i  en- 
contrarlo con  k  ayuda  de  Dtos«  La  dücultad  dt 
este  hallazgo  nació  dé  lo  que  brevenmce  diré»  Los 
fieles  ,  muerto  Christo  ,  tuvieron  su  sepulcro  en  gran 
veneración.  Los  infieles  por  el  contrario  terraplena- 
ron aquel  lugar  ^  levantaron  en  él  un  templo  á  Ve- 
nus ,  Y  pusieron  una  fanagen  de  ella  con  ei  (ín  de 
borrer  eaestamente  hásu  aa  memoria  (2)*  Salióles 
bien  esta  traka  en  los  prUicipios.  Mas  ecmo  llegase  á 
entender  esto  la  madre  del  Emperador ,  <juitando  de 
allí  el  ídolo  ,  y  haciendo  que  por  todas  partes  ca* 
vasen  aquel  terreno  ,  halló  en  el  monumento  tres 
cruces^  la  dichosa  donde  estuvo  colgado  Christo»  y 
ks  otras  dos  que  sirvieron  de  Cadahalso  i  los  ladroneé 
que  crticificafon  con  éh  |t|mamente  entoiitraroo  la 
tabla  donde  Pilato  habia  mandado  escribir  en  varias 
lenguas  y  letras  que  el  crucihcado  era  Rey  de  lo5 
Judíos*  Y  como  dudasen  quái  de  aquellas  cruces  era 

(i)   Socrit.  BiU  Éteítk.  Hk  U  ^abid  sMo  dét^osiudo  el  cuerpo 

cap,  XriU  del  Salvador,  en  vcz  de  él  h.'la- 

(  2)  BsiD  'hfto  el  EiiipefMof  sen  utr  adoratnrio  de  los  Gcntiies* 

Adriano  para  que  los  líeles  que  V.  Bened.  XiV.  ds  Fcsüs  DonínA 

iban  á  venerar  ei  ^pulcro  doode  J«s»  Qhris:i  Ub.  /•  c^.  A/^»  J7*  a«  . 

TOMO  Y*  F 
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]a  que  se  buscaba  ,  tuvo  de  esto  mucha  pena  la  ma« 
dre  del  Emperador.  La  qual  mitigó  Juego  Macario 
Obispo  de  Jerusalen  ,  quitando  en  esto  toda  duda 
con  la  virtud  de  la  fe.  Pidió  á  Dios  un  milagro  y  lo 
alcanzó*  Y  el  milagro  fue  este :  Había  alit  una  muger 
enferma  que  estaba  ya  á  las  puertas  de  la  muerte. 
A  esta  pues  quando  ya  iba  á  espirar  le  aplicó  el  Obis- 
po las  tres  cruces  una  por  una,  creyendo  íirmemen* 
ce  qué  en  tocando  la  preciosa  Cruz  del  Señor  i  la 
muger,  recobraría  It  salud.  No  le  salió  fallida  su  es- 
peranza. Aplicadas  las  dos  cruces  que  no  eran  del 
Señor  ,  se  estaba  la  muger  en  la  misma  agonia.  Mas 
quando  llegó  i  tocar  la  tercera  que  era  la  verda- 
dera Cruz  del  Señor  ,  la  que  estaba  ya  en  los  umbra- 
les de  la  muerte  ,  convaleció  y  recobró  la  sanidad 
primera*  Por  este  medio  se  halló  el  madero  de  la 
Cruz*  Entonces  la  madre  dd  Emperador  en  et  mis* 
mo  Jugar  del  sepulcro  edificó  un  templo  suntuo- 
so (i)  ,  donde  para  perpetua  memoria  dexó  parte 
de  la  Cruz  en  un  arca  de  plata  ;  lo  demás  de  ella 
envió  al  Emperador*  El  qual  luego  que  k  recibió, 
teniendo  por  cierto  que.  seria  libre  de .  todo  'desastre 
la  ciudad  en  que  se  guardase  esta  alhaja  ,  h  cobcó 
dentro  de  la  estátua  suya  que  estaba  sobre  una  co- 
lumna de  púrpura  en  Constantinopla  en  el  foro  que 

Ci)  Se  equivocó  Sócrates  eii  vt,  baxada  áél  cielo  ,  prcpar&cla 

este  lugar  diciendo  que  al  templo  por  Dk>i  Corao  esposa  que  .se  r.t.i- 

del  smco  Sepulcro  Jlamó  Sanca  vía  para  su  espo>o.  Y  el  mUmo 

Hefent  nntya  yerusaíen.  Eusebio  Eusebio  denota  lo  que  quiso  de- 

de  quien  tomó  Sócrates  esta  e.^pe-  cír,  añadiendo  Que  por  Vcncitni  e« 

cié  dice  :  En  et  mimo  sitio  dvníe  esta  aquella  reciente  y  nueva  }e- 

^^aUeció  nuestro  Salvador ,  fue  etü'  iiisaleu  anunciada  por  loi  Pro'fe- 

ficadtt  tam  nutvM  JtrufafeH  en  eoñ"  tas ,  de  la  qu9\  hace  en  las  sat;!  a« 

iraf'Oskion  di  cipiella  antiiiua  muy  das  E<friiUfas  muchos  elocios  el 

famosa  qu¿  después  del  sa  ritego  ase-  mismo  Espíritu  Sanco.  V.  Vales,  in 

iinato  iet  Sémr  eom  su  íoím  dts9'  lune  iuc,  £usebio  qu^^  anduvo  en 

htion  y  rubni ,  pagé  le^  impUdad  ét  todas  estas  cosa.s ,  atribuye  i  Cons 

tus  moradoras.  E>iseb.  de  yita  Cons-  tantíno  la  fdbtica  de  aquel  templo 

íani»  tt>.  ///  cap,  XS.KÍÍL  Donde  que  Sócrates  siguiendo  á  Ruhno 

alucie  i  la  Jerusalen  de  que  en  5U  uhtor.  Eceiet,  AA.  4^*  di^e  iubtr 

A^H< calipsi  habla  el  Evangelista  S.  edificildo  tU  mictol^ 
Juan  ^/sfocai*        a»seg»J  nue*  .  * 
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llaman  de  Constantino.  Esto  pongo  en  mi  historia 
por  noticias  que  tengo  de  oídas ,  aun  ahora  casi  to- 
dos los  vecinos  de  Constantinopla  dicen  que  es  y^s^ 
dad«  De  los  cUyos  coo  que  fueron  eaclavadas  con- 
tra la  Crus  las  manos  de  Christo  ,  los  quaies  bailó 
también  su  madre  en  el  sepulcro ,  y  se  los  envió, 
fabricó  un  freno  y  un  morrión  (i)  ,  y  de  ellos  usó 
después  en  la  guerra.  Esto  dice  Sócrates,  con  el  qual 
convienen  substancialmcnte  todos  los  Historiadores 
antiguos  f  y  aun  S.  Cirilo  Obispo  de  Jerusalen  ei^ 
aqudlos  tfempos,  que  en  Yarioa  lugares  (2)  hace  me* 
moria  de  la-  Teneradon  en  que  era  tenido  el  sanio 
madero  ,  dando  cuenca  al  Emperador  Constancio 
de  la  Cruz  resplandeciente  que  el  año  351.  por  es- 
pacio de  muchas  horas  se  dexó  ver  en  Jerusalen 
entre  el  monte  Calvarki  y  el  de  las  Olivas ;  le  dice 
esias  palabras :  En  tiempo  del  muy  amigo  de  Dios 
Oonsuntino  tu  padre  ,  de  feliz  memoria »  fue  halla- 
do en  Jerusalen  el  saludable  madero  de  la  Cruz, 
concediendo  la  divina  gracia  á  este  piadoso  varón 
que  hallase  estos  santos  tesoros  que  estaban  escondi- 
dos     Ademas  del  suntuoso  templo  del  Sepulcro» 

(i)  Este  lugar  de  Sócrates  di-  testimonio  de  un  Autor  coetáneo 

ainuto  y  obscuro ,  se  declara  con  de  ouitt  tt  butM  fwn  desvanecer 

las  sip,uiemes  palabras  de  Teodo-  el  argumento  negativo  que  algunos 

ritoObüpo  de  Ciro:  HisuEccUs,  Calvinistas  hacen  contra  el  hallti- 

Uk.  i*  wfu  jyUL  Betesa»  dice,  go  de  la  s;intA  Cruz  ,  fundados  en 

puso  une  parte  de  los  clavos  en  el  e!  silencio  de  Ensebio-  V  T.llem. 

morrión  del  Emperador  para  que  á  ad  S.  Helena  vil.  noí.  2.  Y  también 

la  cabeza  de  este  hijo  suyo  no  de-  para  mostrar  la  sinrazón  con  aue 

^Otte  Uflfir  tos  dardos  de  sus  ene-  Basnagio  en  la  Historia  de  los  ju- 

mígos:  otra  parte  insirió  en  el  fre-  dios  Uh,  VI,  cap  Xn\  dice  que  de 

DO  de  su  caballo,  asi  para  defensa  e¿te  hecho  nadie  hnbia  hablado 

del  Biii(ierador  ,  como  para  dar  pelabn  basta  S.  Gregorio  Tufnnen- 

cumplimiento  ^  lo  que  mucho  an-  se.  La  autcnti -idad  de  la  Carti 

tes  habia   profetizado   Zacarías:  de  S.  Cirilo  á  Ci  rs mudo  que  Ri- 

(Zachar,  XIV,  20.)  Loqut  está  en  ei  veto  no  admite  ,  puede  verse  de- 

frem  del  cabalh  ttfd  timtagraáo  é  mostrada  en  el   p\ólo^o  que  al 

J)ios  omnipotente,  principio  de  ella  pu*;©  el  editar  de 

Új  S.  Cyrill.  Cauches,  ¡y,  «.  ius  obras  Antonio  Atjustin  Tout- 

10.  CBUckei  X.  la.  19  Ca#.  XUh  tce  eát.  Pa  is  i-ao.  m  j^^-J^i- 

#.  4,  También  habla  de  SIlO  BCBCaiCtO 

(3)  U.^,Cyx\\\.Epíst.adC9ns  ioc.  Uutti^ 
tántíam  im^crut.  n,  4.  Sólo  este 
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el  qual  describe  largameme  Ensebio  en  la  vida  de 

Constantino  (i)  ,  cciihcó  otro  no  menos  aiagnífico, 
como  dice  Sócrates  (2),  en  la  cueva  ó  portiJlo  de  Be- 
lén ,  y  otro  en  ei  monte  desde  donde  el  Salvador 
subió  á  los  cielos. 

Fue  este  hallazgo  de  la  santa  Cruz  el  año  $26^ 
que  era  el  21.  del  imperio  de  Constaorino ,  y  el  13. 
del  Pontiiicado  de  San  Silvestre.  Los  que  dicen  quo 
fue  hallada  la  Cruz  en  tiempo  del  Papa  Euscbio ,  na 
advierten  que  entonces  gobernaba  la  Siria  Maximi* 
no, y  que  ni  Constantino  ni  su  madre  Helena  ha- 
bían abrazado  la  fe  ,  ni  de  la  Iglesia  de  Jertisalen  era 
aun  Obispo  Macario  (3). 

Por  testimonio  de  San  Paulino  (4)  consta  que  el 
Obispo  de  Jerusalen  todos  los  años  en  la  Pasqua  po- 
nía de  maniiiesto  la  Cruz  para  que  el  pueblo  1^  ado- 
rase. Aun  fuera  de  este  tiempo  se  exponía  i  la  yene* 
ración  de  los  peregrinos ,  y  se  Ies  daban  pedazos  de 
ella  ,  de  los  quales  dice  San  Cirilo  que  en  su  tiem-^ 
po  estaba  ya  licno  el  mundo  (5),  sin  que  por  eso 
se  disminuyese  el  sagrado  madero  ,  como  escribe 
el  mismo  San  Paulina  (6).  La  fiesta  del  hallazgo  de 
la  santa  Cruz  se  celebra  en  la  Iglesia  Occidental  des- 
de  el  siglo  V.  (7). 

Frutos  it  está  Uiura. 
I?    Pediré  al  Señor  que  no  me  esconda  el  tesoro 
de  la  Cruz  espiritual  en  que  yo  he  de  vivir  encía* 
vado  :  y  desde  hoy  Ja  abrazaré ,  y  con  ella  seguirá 
las  l{uelks  del  que  murió  crucificado  por  mi  amor, 

CO  Eusebio  de  yitá  Comiantini  C^)  V.  Touttee  in  caíuk,  X. 

ttk.  iii.  cap»  XXXI &  fttf.  i^ritl.  n.  19. 

(■3)   Socrnt   /  c.  superiüs  laúd.  (7)   Ln  Iiístoria  dp  la  instini< 

Vid.  Euseb.  De  vitd  i'MnnattU  Üb*  cion  de  esta  fesrivídad  escribieron 

/y/,  lep,  AA/.  ^  sea»  los  AA.  de  ias  i^cia^  de  los  Sá. 

(3)  V.  Buon.  M  mnu  CMtH  Gretv  ro,BaiiIet,  Marcene ,  fiencd. 

326.  ».  4í2.  XJV.  Trciubello  en  eJ  Apend.de 

^4)  £pisc.  XXXi.  n.  5.  .  Cruce  que  va  ai  fin  del  tom.  Hi« 

(5)  ^*  CyrilJ.  QttccA,  íf^^'n.  to»  di  Cuitu  Sanaona». 
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llevándola  con  humildad  ,  con  paciencia ,  con  ak« 
gría. 

n?  No  olvidaré  janiif  qtte  la  Croi  aparecerá  en 
el  cielo  el  día  del  juicio  ,  paca  confundir  i  los  so* 

berbios  y  amadores  del  mundo  ,  y  alegrar  a  los  <juc 
ahora  se  conforman  con  Christo  cruciHcado. 

ni?  Bendeciré  al  Señor ,  que  en  la  pobreza  ,  en 
Ja  deshonra »  en  el  desprecio  ,  en  la  persecución  y 
en  las  demás  tribulaciones  de  la  vida  presente  ^  re« 
parte  i  soa  hijos  las  reliquias  de  la  Cruz  en  que  fue 
enclavado  9  para  darles  colmadamente  la  gloria  de  su 
xesureccion. 

ORACION. 

¡O  si  entendiera  yo ,  Jesús  mió  ,  quan  cierto  es 
que  la  Crus  es  el  camine  del  rey  no!  ¡O  si  conocie» 
Ta  que  en  ella  esti  la  fortaleza  del  corazón ,  la  su« 

ma  perfección  de  toda  virtud  ,  la  salud  del  alma, 
la  paz  de  la  vida  temporal  ,  la  esperanza  de  la  eter- 
na 1  Con  otros  ojos  miraría  la  presente  tribulación: 
consolaríame  y  regalaríame  con  ella  y  no  mormura*» 
ria  de  tu  bondad  y  ni  haria  injuria  á  tu  amor.  Coa 
grande  ánimo  te  seguiría  á  ti  que  quisme  ensefiar« 
me  con  tu  exemplo  este  santo  camino  ;  envidia  ten- 
dría á  los  justos  que  por  él  vuelan  con  ansia  de  pa-p 
'decer  por  ti:  y  ti  llevar  acuestas  tu  Cruz  tendría 
por  regalo  en  h  urdanza  de  este  destierro*  Va  sé. 
Señor  »  que  no  cabe  esto  en  tas  fuerzas  humanas ;  mas 

Eor  eso  acudo  á  ti  ¿  implora  tu  auxilio  »  para  que 
)  que  naturalmente  huye  la  carne ^ñaca  y  rebelde, 
por  tu  gracia  lo  ame  en  adelante  y  lo  acometa  con 
fervor  de  espíritu.  Por  mí  desmayo  y  me  entristez- 
co ;  mas  en  ti  conño  ,  Señor  ,  que  venciste  el  mua* 
do:  vence  en  mi  la  repugnancia  que  siento  para 
abrazar  tu  Cruz  :  dame  fortaleza  del  cielo  para  quQ 
no  me  avasalle  el  mundo  ,  nv  me  ensucie  la  carne^ 
ni  me  encadene-  el  demonio  coa  ios  deseos  y  pcn- 
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•amieiicos  y  obr^s  que  veniste  i  desterrar  de  mi  co« 

razón  muriendo  en  el  santo  madero. 


MI 

TvTítoTTo.  Oaldt»  rr. 
t^osotros  debemos  gloriar- 
IIOB  en  la  Cruz  de  nuestro  Se- 
íor  Jcsu  Chrísto  ,  en  quien  es- 
tá la  salud  ,  1.1  vida  y  la  resu- 
reccion  nuestra  ,  por  el  qual 
fuimos  hechos  salvos  y  libres* 
AUeluia.  AHeluia. 

8A1MO.  LXVI, 

Dios  tenga  mi<?ericordia  de 
fiosotrof? ,  V  nos  bendiga  ■  haga 
resplandecer  su  rostro  sobre 
nosotros  ,  y  tenga  misericordia 
de  nosotros,  f,  Gloria  ócc* 
Re^ítest  ;  No55otros 

ORAGÍON. 

O  Dios  ,  que  en  el  esclare- 
cido halla  zgo  de  la  saludable 
Cruz  renovaste  los  milagros 
de  tu  pasión  :  concede  que  por 
el  precio  del  árbol  que  da  vi- 
da alcancemos  los  méritos  de 
la  eterna  vida.  Tu  que  vives  y 
xcynas  con  Dios  Padre  ¿ce. 

En  las  Misas  privadas  co- 
memoracion  de  los  Santos  Ale- 
xandro  ,  JEvencio  y  Teodulo 
Mártires     Juvm^l  OhÍ4foy 

Concédenos  como  te  lo  ro- 
gamos ,  6  Dios  omnipotente, 
^e  ,loa  que  celebramos  el 
transito  de  tus  Santos  Alejan- 
dro ,  Evencio ,  Teodulo  y  Ju^ 
yeod,  seamos  libres  por  su 
intetcesion  de  todos  los  miles 


>  A. 

que  nos  amenazaa.r  Por  iiuet^ 

tro  Señor  &c. 

Lección  de  //t  Carta  de  S,  Pa^ 
khAfostol  a  los  FilipiHitf* 

C  c.  III.) 

Hermanos  t  Haya  en  voso- 
tros los  mismos  afectos  que 
sintió  en  si  Chrísto  Jesús  ;  el 
qi]>il  teniendo  \  \  naturaleza  de 
Dios  ,  no  tuvo  por  usurpación 
el  ser  igual  á  Dios ,  mas  se 
anonado  i  sí  mismo  ,  tomando 
ia  forma  de  siervo  ,  hecho  se- 
mejante i  los  hombres  ,  y  re- 
conocido como  hombre  en  la 
condición.  Humillóse  á  sí  mis- 
mo hecho  obediente  hasta  la 
muerte,  y  muerte  de  cruz.  Por 
lo  qual  Dios  también  lo  exalto 
y  le  diü  nombre  que  es  sobre 
todo  nombre;  para  que  al  nom- 
bre de  Jesús  se  doble  toda  ro- 
dilla ,  de  lo  celestial  ,  de  lo 
terreno  y  de  lo  ínfcrnril  :  y  to- 
das kiS  lenguas  confiesen  qnc 
el  Señor  Jesu  Clirlsro  está  ca 
la  gloria  de  Dios  Padre. 

AUeluia.  AHeluia.  Decid 
entre  las  naciones  que  ha  rey» 
nado  el  Señor  desde  el  mado» 
ro  (  Ps.  xcjr,  )  Alleluia.  Dul- 
ce leño  que  Qon  dulces  clavos 
sostienes  dulce  peso ,  solo  tá 
fiilste  digno  de  llevar  al  Rey 
V  Señor  de  los  c¡eIo8iAUe<> 
luía» 
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JLo   jue  st  sipie  áel  santo 
JivMi¡geliü  segun  S,  Juatu 

(  C.  III.  ) 

En  2  ]Uq\  tiempo  •.  H  'b'.i  en- 
tre los  Fariseos  uno  que  lla- 
maba N'codemo,  h^m'^re  prin- 
cipal entre   los  Judios.  Este 
'vino  de  noche  i  buscar  i  Jesús, 
y  le  drjfo  :  Maestro  ,  sabemos 
<\uc  eres  Doctor  enviado  de 
Dios  ;  porque  nadie  puede  ha- 
cer estos  prodigios  que  tií  ha- 
ces ,  si  Dios  no  estuviese  con 
el.  Respondió  jesús  y  le  dixo; 
En  verdad,  en  verdad  te  digo, 
que  el  que  no  nazca  otra  vez, 
no  puede  ver  el  reyno  de  D»os. 
Dice  le  Nícodcmo:  ¿Cómo  pue- 
de el  hombre  nacer  siendo  vie- 
jo ?  i  Ac;iso  puede  entrar  otra 
vez  en  el  vientre  de  su  madre, 
y  volver  a  nacer  ?  Respondió 
Jesús  :  En  verdad  ,  en  verdad 
te  digo :  el  q!!e  no  renaciere 
del  agua  y  del  Esp'ritu  Santo, 
lio  puede  entrar  en  el  reyoo  de 
Dios.  Lo  que  ha  nacido  de  la 
carne  ,  carne  es  :  y  lo  oue  ha 
nacido  del  espíritu,  espíritu  es* 
No  estraiSea  que  te  naya  yo 
didio  t  noceaam  ea  cae  naz* 
ctk  ota  vez.  £1  espíritu  9oplt 
donde  quiere ;  y  oyes  su  aool* 
do « y  00  sabes  de  doodc  vie- 
ne ,  ni  adonde  va  t  asi  es  todo 
aquel  que  ht  nacido  del  esj^i- 
tu.  ReapondiS  Kicodemo  y 
le  dixo :  {Cómo  puede  esto  1»< 
cerse  \  Respondió  Jeaus  y  le 
diio :  Tí  eres  nuestro  .en  I»* 
rael ,  i  é  ignoras  estas  cosas^ 
En  verdad ,  en  verdad  te  digo» 
.que  lo  que  sabemos  hjd>lamos, . 


i   III.  S" 

y  lo  que  hcmo^  visto  tcstífict- 

mos  ;  y  no  recibís  rne^^tro  tcs- 
t*'iio'r!->.  St  o-,  he  dicho  cc<as 
terrenas  ,  v  m  creéis  :  -cómo 
creeréis  si  h.ibio  cosas  celestia- 
les? Y  nin  juno  subió  al  cielo, 
sino  el  q  ie  b,íx5  del  ciclo  ,  cl 
Hijo  del  hombr?  que  esli  en 
el  ciclo  Y  como  Movscs  le- 
vantó en  alto  la  serpiente  en 
cl  desierto  ,  asi  conviene  que 
sea  levantado  en  alto  el  Hijo 
del  hombre  ;  para  que  todo» 
los  que  creen  en  cl  no  perez- 
can, mas  tengan  la  vida, eterna. 

OFERTORIO.    Ps.  CXVIJ. 

La  diestra  del  Señor  ha  da- 
do muestras  de  su  poder  ,  la 
diestra  del  Señor  me  cxi'tó: 
no  tnr,rirc  ,  m^s  viviré  ,  y  con- 
t  >.re  Us  obras  del  Señor.  Alie- 

]üU. 

ORACION  SECltETA. 

Recibe  benignamente ,  Se* 
por  ,  el  sacriikio  que  te  oíre* 
cemos  ,  para  que  nos  Ubre  de 
todos  los  males  de  las  guerras; 
y  por  el  estandaite  de  la  santa 
Cruz  de  tu  Hijo  nos  ponga  al 
ebrigo  de  tu  «roteoctoii  para 
vencer  las  asecBsnias  de  noa* 
tioa  poderosos  enonigos.  Por 
el  mismo  Señor  nuestro  Jesu 
Chriato 

COI|BlCOtACV>W   DB    IOS  ^S.  . 

AmMomo  écc* 
RoglbnostOt  SefioTt  que  des* 
cienda  soloe  estas  homsune 
copiosa  beodicbn ;  la  qual  ros 
santifique  por  tu  mÍ8erícordía«. 
y  nos  llene  de  gozo  en  la  so- 
lemnidad de  tus  Santos.  Por 
nuestüo  Sc^  dtc 
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«oiivinoK.  justicia  ptrt  la  salud  del  rnuft* 

Por  la  Beñal  de  la  crux^  do.  Por  noestro  Se¿or  Seo. 

de  nueitm  enemigos  IHttattot  cojiBiiOKAcioif  mi  ios  aa» 

Dioa  miaatrek  Aileluia*  ^  aiexíjídm  &¡Ck 

posTCpdiiiNiON.  Alimentados  con  li  p«rtic¡« 

Satnfecha  nuestra  iiambft  ftcíon  de  este  don  a^aado^ 

con  la  celeattal  comida,  y  núes-  rogámoala «  Señor  Dioa  mica» 

tra  sed  coa  la  espiritual  beb2-  tro ,  que  por  intercesión  de  tus 

da  ,  te  rogamea ,  ó  Dios  omnl-  Santos  Alexandro  Ereociov 

potente,  que aoa defiendas dd  Teodulo  y  Juvenal ,  experí^ 

maligno  enemigo  ,  al  qual  noa  mentemos  los  efectos  del  divf- 

Biandas  vencer  por  el  madero  no  misterio  que  acabamos  de 

de  la  santa  Cruz  de  tu  Hijo,  celebrar.  Por  nueatco  Seooc 

dela^lMcii(carme(k4eÚ  jeau  Q^is^o  é(c, 

BECLAH  ACION  I3!B  M  EM8VOLA* 

rillpos ,  ciudad  populosa  y  rica  de  AJacedonía,  á 
cuyos  fieles  dirigió  esta  carta  el  Apóstol ,  tomó  el 
nombra  4e  Fílipo  padre  de  Alexandro  $tt  fundador^ 

Ívjno  i  ser  colonia  de  lo&  lldmanost  A  csu  ciudad 
abi^  ido  el  Apóstol  cotí  Timoteo  quando  estando 
CQ  la  provincia  de  Galacia  Ies  prohibió  el  Espíritu 
Santo  que  en  Asia  predicasen  el  Evangelio  ,  y  una 
noche  en  visión  se  le  puso  delante  un  Macedonio  que 
Je  decía :  Pasa  i  Macedonia  y  ayúdanos (i).  En  Fiüpos 
fue  donde  P^^blp.  hnz6  ^  demonio  tüc  h  Pitonisa  (2)  y 
l>autizá  á  LidÍ4  (}) '  X  siencío  puesto  en  la  cárcel  ha* 
bo  un  temblor  de  tierra  que  atemorÍ2ü  al  Alcayde, 
el  qual  se  convirtió  con  toda  su  familia.  De  estos 
cortos  principios  toa>ó,  tanto  yuelp  la  fe  en  aquelk 
cin^^d  i,  qu9  i  las  d^ma^  Iglesias  de  Macedonia  era 
propuesta,  la  depitipos  con^o  dechado  d<r  cantidad 
y  de  fervor.  Sobre  todo  esto  tenían  aquellos  fieles 
grande  amor  al  Paraninfo  que  los  habia  desposado 
con  Christo.  Por  medro  de  Epafrodito  su  Obispo 
lo  $oc9rrieroQ  ^Uaodo  e$ti^t>a  pr^sp  en  ^om^  a  y  ^1 
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les  envió  esta  Carta.  En  ella  los  confirma  en  U  íc  ¡e- 
cibída  ,  y  en  el  misterio  del  anonadamiento  de  Chrís^ 
to  ,  íuence  y  principio  de  nuestra  exáicacion  :  lo 
qiial  principalmcDCe  hace  en  las  palabnu  que  de  tlh 
foiiu  k  Iglesia  para  la  festividad  de  este  día» 

Hdj4  9%  wmts  hs  mismos  dftcm  tfUi  shmi  fn  ft 
tínisto  Jesús.  Quando  la  gravísima  maldad  del  hom- 
bre dispertaba  en  el  pecho  de  Dios  ira  muy  justa 
para  deshacerlo  ,  reynó  en  él  y  sobrepujó  la  libe- 
ralidad de  su  misericordia  ;  y  atendiendo  á  la  glo- 
ria del  injuriado  y  al  provecho  del  injuriador  ^  por 
•rahacer  al  perdido  determino  de  disminuirse  i  sf  mis- 
mo ,  y  para  que  el  hombre  viviese,  morir  por  eJ, 
pagando  el  inocente  lo  que  el  malhechor  merecía.  Pues 
este  dechado  habéis  de  imitar  vosotros^  dice  el  Apos- 
to!, no  atendiendo  i  vuestra  propia  comodidad ,  si- 
no al-bien  de  vuestros  hermanos  (i)  á  exiemplo  de 
Jesús ,  el  qual  por  vuestro  amor  teniendo  U  námrdi^ 
z,a  de  Dios ,  no  tuvo  por  usurpación  el  ser  i^udl  d  Diosy 
mas  se  anonado  tí  sí  mtsmo.  No  se  despojó  de  su  dig- 
nidad por  miedo»  dice  Oirisóstomo  (z)  ,  como  lo 
haría  »  la  hubiese  robado  ;  mas  teniéndola  por  na- 
turalexa ,  y  no  pudiéndola  perder  ,  la  escondió  de 
su  voluntad  humillándose  basta  tomar  la  formé  ie  sm^ 
ro  el  Señor  de  los  libres  ,  y  haciéndose  semejante 
d  Los  hombres  el  Criador  de  ios  hombres  ,  y  querien- 
do 4ir  reconocido  («m  bombri  om  ia  condiciom  el  que  es 
principio  de  todo  ser  ,y  ed  todo  tiene  k  primacía  (5)« 
Altísimo  es  é  incomprensible  este  anonadamiento 
del  Hijo  de  Dios,  en  el  qual  se  ve  Dios  hecho  homr* 
bie  ,  el  Hijo  del  Padre  Hijo  del  hombre  ,  el  Ver- 
bo niño  ,  la  vida  hombre  mortal  ,  la  luz  viviendo 
en  medio  de  las  tinieblas.  A|a$  no  poiL  eso  en  ia  obra 
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de  nuestra  salad  ,  dice  San  León  (i)  ,  se  nos  ha  de 
llevar  tanto  la  atención  esta  humana  flaqueza,  que 
entendamos  haber  allí  faltado  el  poder  de  Dios  :  ni 
tengamos  por  tal  la  iorma  'del  Uaigénico  coeteroa 
é  igual'  al  Padre ,  que  juzguemos  no  ser  verdadero 
}o  que  parece  ifidigno-  de*  Dios*  No  es  fastidiada  la 
humildad  porque  uo  es  disminuida  la  magestad  :  no 
dañó  á  la  naturaleza  inviolable  lo  que  á  la  pasible 
le  convenía  sufrir.  Y  aquel  gran  sacramento  que  con«* 
-sumaron  la  divinidad  y  la  humanidad  juntamente, 
Sxe  dispensación  de  la  misericordia  y  efecto  de  k 
piedad. 

Humillóse  /  sí  msmo  hecho  obediente  hasta  U  mmt'* 
te.  Liberalidad  era  grande  perdonar  al  que  había 
pecado  tan  sin  causa ;  y  mayor  liberalidad  perdo*- 
narlo  tan  luego  después  del  pecado  ;  y  mayor  que 
ambas  á  dos  buscarlo  para  darle  perdón » antes  que 
él  lo  buscase ;  pero  Ío  que  vence  i  todo  encareci- 
miento de  liberalidad  ,  fue  quando  al  hombre  lo 
rcprendia  su  culpa  ,  prometérsele  el  Hombre  Dios 
y  darse  i  sí  mismo  y  su  vida  para  su  satisiac** 
cion  y  remedio.  Vense  en  esté  «¡uadro  de  la  muer- 
te del  Salvador  pintadas  Á  lo  vivo  las  formas  pia- 
dosas de  que  usa  Dios  con  los  malos  parfi  que  no 
se  pierdan  ,  aun  quando  ellos  porfían  y  dan  coces 
contra  el  aguijón  ,  empeñados  en  que  se  han  de  per- 
der. No  sé  qual  es  mas  digno  de  admiración ,  el 
«mor  con  qnt  Dios  nos  am¿  dándonos  i  su  Úni« 
génito  Hijo  en  precio  de  huestro  rescate  ,  ó  la  in« 
finita  humildad  y  obediencia  y  paciencia  de  este  Re* 
dentor  que  para  animarnos  á  los  trabajos  ,  y  para 
condolerse  mas  de  nosotros  y  provocarnos  á  que  le 
paguemos  con  amor  aquel  infinito  amor  que  arde 
ta  su  pecho  divino ,  provó  en  ú  todas  las  miserias 
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de  pena  que  no  debk^  lusca  Ja  flniertt»  qoc  fi  dál* 
tamo  de  los  males» 

r  nment  de  trwo*  Dignación  loe  loexplicabk  d 

hacerse  Dios  siervo  ,  dice  Chrisóstomo  (i),  y  ma» 
yor  sin  comparación  el  sujetarse  á  Ja  muerte.  Pero 
aun  hay  en  esto  otea  cosa  que  sobrepuja  i  quaoco 
se  pueda  encarecer ;  porque  no  mudo  de  una  ints- 
ma  condición  todos  los  finages  de  muerte  ^  escogió 
el  Señor  la  que  los  hombres  tenían  por  mas  afiren» 
tosa,  ignominiosa  y  execrable.  Cahadalso  era  la  cruz 
maldito  en  la  ley  (2),  en  el  qual  colgaron  los  Ju- 
díos al  Salvador  ,  para  de  tai  suerte  iniamar  su  me» 
moría,  que  los  que  no  abandonasen  su  escuela  por 
ver  al. maestro  difunto,  k  abandonasen  por  la  moei>» 
ee  que  murió*  Mas  aunque  esta  crur  sea  escándalo 
para  los  Judíos  y  necedad  para  ios  Gentiles  ,  dice 
San  León  Papa  (3)  ,  para  nosotros  es  fortaleza  y  sa-» 
biduria  de  Dios.  No  hallen  cabida  en  nuestro  áni« 


• 

s 

• 

romper  en  nosotros  la  integridad  de  la  sana  intelí* 
gencia,  de  manera  que  lo  que  por  nosotros  obró 
el  Señor  con  humildad  y  con  altísima  soberanía, 
lo  tengamos  por  imposible  al  que  es  hombre ,  ó  por 
indigno  del  que  é$  Dios  juntameote.  Esto  dice  aquel 
Padre.  ¡O  adorable  madero!  |ó  árbol  donde  es- 
tuvo colgado  á  la  vista  del  mundo  el  precio  del  man* 
do!  ¿Quién  se  afrentará  de  ti,  habiendo  sido  redi-» 
mido  en  tí  ?  ¿Quién  huirá  de  ti,  habiéndose  borra- 
do en  ti  el  decreto  de  nuestra  condenación ,  y  íir- 
mádose  el  tmtado  de  paz  emre  el  cielo  y.  la  tierral 
j  Quién  no  te  busca ,  constándole  que  en  ti  está  la 
tesorería  de  los  pobres  de  espíritu  ?  Llevó  Christo 
nuestros  pecados  en  su  cuerpo  sobre  el  madero ,  p a* 
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ra  que: nosotros  siendo  muertos  i  los  pecados  ,  vi- 
vamos solo  á  la  justicia  (i).  No  era  corto  el  precio 
i^ue  se  daba  por  nuestro  rescate  ;  ni  de  cien  mil  le^ 
guas  llegó  nunca  la  maldad  del  pecador  i  la  justicia 
del  Redentor»  No  hubo  quien  descollase  tanto  en  la 
cnlpa  ,  que  no  pudiera  ser  lavado  con  h  sangre  del 
que  es  santidad  por  esencia.  Desde  la  cruz  extendiiS 
Christo  los  brazos  ,  dice  San  Cirilo  (2)  ,  para  abra« 
2ar  con  ellos  á  todo  el  mundo*  Alargó  las  manos 
-visibles  el  que  con  aquellas  otras  manos  que  no  se 
ven  fortaleció  los  cielos ,  y  dexó  que  con  escarpias 
-las  enclavasen ,  para  que  crucificados  y  muertos  los 
pecados  de  los  hombres  que  tomó  sobre  su  huma- 
•aidad  ,  quedando  borrada  y  muerta  la  culpa  ,  resu- 
citasen los  culpados  á  la  justicia.  Uo  hombre  nos  ma« 
!tó  y  y  otro  nos  resucitó  ;  en  un  árbol  fuimos  vencí* 
dos ,  en  otro  vencemos.  « 

Por  lo  qtiiü  Dios  también  lo  exíM.  Como  dicen  del 
iarbol  que  quanto  lanza  las  raices  mas  en  lo  hondo, 
4anto  en  lo  alto  crece  y  sube  mas  por  el  ayre ;  asi 
*i  la  humildad  de  la  cruz  de  Christo  correspondió 
<1a  grandeza  sin  medida  con  que  lo  honró  el  Señor 
.y  la  alteza  d  que  fue  levantado.  Primero  se  humilló 
y  obedeció  y  murió  no  muerte  como  quiera  ,  sino 
de  uno  que  lo  sacan  en  publico  á  ajusticiar; y  des- 
pués vencedor  glorioso  descubrió  su  claridad^y  ocur 
pó  la  tierra  j  el  cielo  con  la  virtud  de  su  nom- 
bre. La  estrañeza  y  espanto  que  causó  d  demonio 
esta  exálltacion  de  Chrisro  ¿quién  la  encarecerá?  No 
usó  el  Salvador  para  destruir  su  tiranía  y  la  adora- 
ción usurpada  y  los  ídolos  que  tenia  en  el  mundo, 
de  la  grandeza  de  sus  fuerzas  ;  no  dexó  caer  sobre 
el  de  repeso  la  mano  de  su  divinidad  encubierta  ea 
el  guante  de  la  humanidad ;  sino  lo  humilde  que  hai- 
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hh  en  él,  lo  baxo ,  lo  pequeño ;  sus  espaldas  rasgadas,, 
su  cabeza  taladrada, su  sangre  derramada, su  prisíoOt 
stt  condenación  ,  su  crucifixión  :  y  el  palo  donde  se 
consumó  este  maitirio  >  que  í  la  necia  sabidtu-ia  do 
la  carne  era  ímtriimento  de  maldición  y  flaqueza,  fue 
al  hombre  puente  para  llegar  a  la  bendición  ,  y  al  de- 
monio martillo  que  quebrantó  su  poder,  y  dejcó  des- 
baratada la  sobeibia  de  su  monarquía, 

r  li  ii^  nmbft  qiu  a  sJuit  tU9  nmire*  Puede 
entenderle  esto  de  la  íiuna  de  la  divinidad  de  CfanV 
to  que  después  de  la  muerte  de*  cruz  se  extendió 
por  toda  la  tierra  ;  ó  del  nombre  de  Hijo  de  Dios 
de  que  dio  pruebas  clarísimas  en  la  Rcsureccion  y 
en  la  Ascensión  á  ios  cielos ;  y  cambien  del  nombn» 
de  Jesús  ,  nombre  nuevo  puesto -de  -  antenuna*poÍ9 
la  boca  del  mismo  Dios,  como  dice  Isaks  (k^>  /«dqt 
cuya  virtud  se  habían  de  obrar  grandes  maraví^ 
Has  (z)  >  y  la  mayor  de  todas ,  que  es  la  reparación 
y  salud  del  humano  linagc.  Porque  de  éi  está  es- 
crito que  qualquiera  que  io  invocare  se  salvarái^;)^ 
y  ^ue  soio  éljK^Jia  éaudo  á  los  -Jiombres  debaicb  '«del 
cielo  pana  que -se.  salven/  Dke  pues  jel  Apóstol  qu« 
este  nombre  que  le  dio  el  Padre,  es  sobre  todo  nombrcy 
porque  él  está  en  todos  los:  nombres  que  Christa 
tiene,  y  todo  lo  que  dice  cada  uno  de  ellos  se  or- 
deoa<á  la  salud  que  el  nombre^  de  Jesús  signiücay 
como  escctbe.bieo  S*  Bernardo' .diciendo  (4)1  Dic6* 
Isaias  :  StráümUéiú  édfmrMt^  xmutfm ,  túos ^  fim^ 
te  ,  ?4dre  del  siglo  futuro  ,  Príncipe  de  paz.  (5)*  Cier-í 
tamente  grandes  nombres  son  estos;  |mas  qué  se' ha 
hecho  el  nombre  que  es.  sobre  iodo  nombre  y  el 
nombre  de  Jesús  á  quien  iC'.doUan  todas  las.  no^ 

dillas  i  Sin  duda  h^rás  estoaomtm  en  todm  estos 

<     it  ' 
».  .  «  •* 
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encendido;  como  maestro  de  los  directores  de  al* 
inas,  sufriendo  en  él  aquella  imperfección  ,  lo  reci- 
bió con  benignidad  para  llevarlo  al  conocimiento 
firme  y  cierto  de;  su  divinidad.  Nicodemo-  con  el 
aliento  que  le  dabia  la  buenaücogida  del  <  Salvador^ 
U  díxo  :  Maestra^  por  la  doctrina  que  predicas  orde- 
nada á  la  santificación  del  rr^nnáo  ^  subimos  que  eres 
Doctor  enviado  de  Dios  ^  no  qualquiera  ,  sino  aquel 
singular  y  -señalado  Maestro  que  Dios  tiene  prome* 
tido  para  que  nos  enseñe  4a  tj^sticta  con  que  seamos 
cantos  ,  y  -alancemos  la  sahul  verdadera  (iX  Par^# 
nadie  puede  hacer  estos  prodigios  que  tú  haces  ,  si  Dios 
no  estuviese  con  éL  No  suq  tus  milagros  obra  del  de- 
^lonio  sino  de  Dios  ,  lenguage  son  de  la  divinidad 
que  en.  ti jnor^t.  Los  encaotadorcsy  decía  Orígenes  (2), 
ao  pretenden  poj*  medio  de  los  prodigios:  que:obfatf 
excitar  á  nádie  i  la  enmienda  .tle  tus  costumbres  ^-ni 
á' que  tema  ri  Dios  ^  y  viva  como  que  i  Dios  ha  de 
dar  cuenta  de  sus  obras.  Nada  de  esto  hacen  ellos, 
porque  no  se  proponen  ni  pueden  ni  quieren  tra^ 
bajar  ea  la -corrección  de  los  hombres  supuesto 
qtie  ellos'est^  encenagados  en  muy  infames  y  tov» 
p,es  ^vicios;'  Jesús ,  dechaáo  de  toda  santidad, 
por  medio' de'sus  milagros/ezcitaba  á  los  discípulos 
á  que  manifestasen  á  otros  la  voiumad  de  Dios  :  y 
á  los  demás  hombres  con  su  doctrina  y  con  su  vi-» 
da  mas  que  con  sus  milagros  ensenaba  el  modo  co« 
mo  en  todo^xieben  agradar  á  Dios.  Creia  pues -Ni- 
codémb  qüe^de  Dios  eiá  y  sio  dci  .demonio -la  vir^ 
tud  con  que  obraba  Jesús  aquellos  milagros.  Mas 
era  imperfecta  su  fe  ,  porque  ,  como  dice  Chrísósto- 
mo ,  no  alcanzaba  que  Jesús  era  Dios.  El  Señor  pa- 
ra curar  la  imperfección  de^  su  k  mostró  hacer  esti- 
ma de  k:  buena  voluntad  con  que  lo  buscaba  ^  y  no 
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con  dureza  como  á  lo5  otrof  Fariseos  ^  sino  con  gran 

benignidad  y  amor  U  respondió  : 

En  Vii'dad ,  en  verdad  te  digo^  que  tí  que  no  ttaz,€4 
ms      f  m  fucde  va  €i  tijuQ  de  Dus»  Esta  es  la 
primera  lección  de  la  escuela  de  Jesús ,  ó  digamos, 
el  fiiodameoto  de  su  doctríiit*  Los  hombres  que 
del  vientre  de  nuestras  madres  salimos  muertos  a  U 
gracia  con  la  culpa  del  primer  hombre  terreno  ,  pa- 
ra vivir  á  Dios  tenemos  necesidad  de  renacer  en  el 
segundo  hombre  celestial.  Este  nuevo  nacimiento 
nos  hace  hijos  de  un  nuevo  Padre  ,  cuya  virtud 
nos  engendra  ^  el  qual  Padre  es  Chrisco  »  llamado 
por  esta  causa  fuift  dil  sigh  futuro  (i)^  De  manera 
que  asi  como  Adán  nos  dcxo  en  herencia  Ja  ropa 
vieja  del  pecado  y  la  imagen  del  hombre  terreno  y 
h  ponzoña  y  el  desconcierto  y  alboroto  que  nos 
Ikva  á  muerte  miserable  y  eterna  |  asi  Cbrisco  por 
el  contrario  á  los  que  reengendra  Ymc  de  la  vesti- 
dura de  su  gracia ,  y  marca  con  el  sello  de  hijos  su- 
yos ,  y  ordena  en  ellos  lo  desordenado  y  cura  lo 
enfermo  ,  hasta  llevarlos  a  la  vida  gloriosa  y  sin  hii. 
Un  hombre  nos  perdió  ,  otro  nos  ganó  :  matónos  el 
Padre  de  ios  hombres ,  resucítanos  el  Hijo  de  Dioi: 
en  Adañ  fiümos  desheredados  del  reyno  de  Dios ,  y 
en  Christo  recobramos  el  derecho  de  este  celestial 
mayorazgo. 

Nicodcmo  aunque  era  Maestro  de  la  Sinagoga^ 
no  entendió  esta  doctrina  que  es  el  a  b  c  de  la  nue« 
va  Iglesia.  Sumergido  ann  en  las  tinieblas  de  su  ca^* 
ncy  como  dice  San  Agustín  (2),  no  alcanza  lo  que 
oye  de  boca  de  aquella  luz  que  alumbra  i  todos  los 
hombres  (3).  Diolo  bien  a  entender  en  su  respuesta. 
i  Como  puede  el  hombre  ,  dice  ,  nacer  siendo  viejo  ?  '^Acd^ 

i#  flude  €mM  má       iu  tí  vícmu  dá  su  nuidu  y 

CO   Isai.  IX.  6,  ///.  iract.  XL  ».  5. 

Ca>  S'  Aa^.  in  Jo*  Eyang*  cap*      Cs)  Jotn.  L^. 

TOMO  V.  G 


Digitized  by  Google 


^8  MAYO. 

Volver  i  nacer  ?  En  esta  replica  de  Nicodemo  y  en 
la  carnal  inteligencia  que  dió  á  las  palabras  del  Sali- 
vador, resaltan  algunos  humos  de  soberbia*  No  pre- 
gunta para  ser  enseñado  acerca  de  la  nueva  genera- 
ción ,  mas  suponiendo  que  Jesús  hablaba  del  naci- 
miento según  la  carne,  Y  aunque  no  llegó  á  tanto 
que  dixese  ,  esto  no  puede  ser  ;  en  la  admiración 
de  su  réplica  hay  envuelta  una  callada  negación  ,  lo 
qual  hizo  por  modestia  (i).  Semejantes  i  esta  son  ks 
réplicas  que  suelen  hacer  los  Hereges  i  los  miste** 
rios  de  la  religión  ,  los  quales  tomando  la  medida 
de  las  verdades  sobrenaturales  por  el  corto  pahiio 
de  la  razón  natural ;  dicen  ,  esto  ^  cómo  puede  ser  ? 
^Cómo  puede  estar  Christo  en  la  hostia  consagrada? 
jCómo  pudo  haberse  unido  la  naturaleza  humana 
con  la  divina  en  la  persona  del  Verbo  i  |Cómo  pu« 
do  María  quedar  Virgen  siendo  Madre  ?  Injusta- 
mente son  llamados  sabios  los  que  no  se  dcxan  ado- 
trinar  por  el  que  es  eterna  sabiduría.  Ciencia  que 
no  es  gobernada  por  la  luz  de  la  fe ,  descaminada 
está  y  en  riesgo  continuo  de  perder  al  que  la  posee. 
El  hombre  animal  no  percibe  las  cosas  que  son  del 
espíritu ;  anda  desatinado  en  sus  pareceres » tiene  por 
necedad  lo  que  es  altísima  sabiduria;  en  no  entendien- 
do el  una  cosa,  tiénela  por  imposible,  y  al  que  la 
cree  por  tonto  y  por  insensato  ,  hasta  llamar  desati- 
no el  juicio  de  la  Iglesia  ,  y  ceguedad  la  tradición 
constante  de  todos  ios  siglos*  No  quieren  ser  kvan- 
tiidos  i  los  deley  tes  del  espíritu  los  que  solo  quieren 
ser  sabios  según  la  carne. 

Respondió  'Jesús  :  E»  verdad ,  en  verdad  te  digo  :  el 
que  no  renaciere  dd  agua  y  del  Espíritu  Santo  y  no  puede 
inítar  en  el  rejno  de  Dios.  Muéstrale  Jesús  con  esta 
respuesta  que  su  magisterio  era  celestial^  que  venia 
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á  hacer  hombres  celestiales ,  y.  i  despojarlos  del  hom- 
bre terreno )  reengendrindotos  de  un  úioáo  cc;Lstí.il 
por  el  agua  y  elL^píiicu  S  uuo.  Nace  ac  la\  cntrafias 
de  Ja  madre  canui  el  que  nace  para  ia  hcreucia  del 
padre  temporal,  que  es  hombre  :  mas  de  jas  eotra* 
Aa&  de  U  iglesia  ha  de  liacer  el  que  es  engendrado 
jMra  lá  heréiicia  del  Padre  etei'no  i  que  es  Dios.  E] 
padre  mortal  engendra  hijd  de  quien  otro  ha  de  ser 
■  sucesor  :  de  Dios  nacen  hijos,  cuja  herencia  per- 
manece siempre  (i).  Este  nacimiento  no  es  común  i 
todos  los  hombres ,  sido  á  solos  los  que  por  doa 
de  Dios  somos  llamados  al  Bautismo  ^  en  el  qual  to- 
cando al  cuerpo  el  agua  visible ,  y  obrando  en  Jo 
secreto  k  virtud  invisible  del  ÉspMtú  Sámo  ^  nace 
el  nuevo  Adán  ,  quedando  muerto  y  sepultado  el 
antiguoé  Muy  baxa  idea  se  tiene  en  el  mundo  de 
este  gran  bien  que  debemos  i  la  regcaeracíoii  e$p¡- 
rícual  i  qu^ndo  por  no  nada  rasgamos  la  escritura 
de  obligación  que  en  ella,  nos  hizó  Dios  de  darnos 
su  rcyno ,  y  pisamos  la  sanare  de  Christo  con  que 
fue  sellada  y  rubricada, 

lo  que  ha  riitcido  de  la  carne ,  carne  es  ij  l§ 
há  nacida  dei.esfnitu  ,  esfíiim  ts.  No  esnana  que  $e 
hájdjú  dich\,MC€táfk  es  qu^  náU4S9Sr 4  víjc.  Asi  como 
la  carne  nace  con  condiciones  de  carne  ,  y  sujeta  i 
las  leyes  con  que  se  gobierna  la  carne ;  asi  por  el 
contrario  el  espíritu  ha  de  nacer  por  orden  v  fuer- 
za de  espíritu.  Tú  no  tienes  noticia  sino  de  una  gc- 
DeractoQ  ,  yo  te  hablo  de  otra*  Tú  conoces  ia  que 
mata  »  yo  te  ofrezco  la  que  vivifica.  La  generación 
camal  pone  muerte  al  alma  comunicándole  la  cui> 
pa  ;  la  espiritual  pone  muerte  i  la  culpa  quic  uidoJa 
del  alma  :  ia  primera  abaie  el  cspu  itu  á  la  vileza  de 
la  carne  ;  la  segunda  levanta  I4  carne  á  la  aobkzn 
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del  espíritu.  Mttcrc  para  skmprc  el  qae  se  queda 
con  el  primer  nacimiento  ;  Sin  el  segundo  oadie  lle- 
ga á  la  vida  perdurable.  Esta  gracia  á  nadie  se  debe; 
le  la  masa  de  perdición  escoge  el  Padre  los  vasos 
de  bendición  en  quien  ha  de  poner  el  vino  de  su 
«racia.  S#»U  €l,€sprnu  donde  quiere  sin  ser  movido 
ni  compelido  dé  nadie ,  sino  de  la  vehemencia  é  ím- 
petu  de  su  amor.  Oyes  sH  smA$  en  las  voces  de  sus 
Profetas  ,  y  en  la  del  que  es  blanco  y  término  de 
hs  profecías,  r  no  sabes  de  donde  viene  ni  adonde  va; 
porque  condición  es  del  espíritu  que  se  vaya  y  se  ven- 
ga ?Y  se  entre  y  se  salga  sin  que  sepas  como  m 
por  dónde,  A$i  u  tU$  iu¡U€l  ipif  bd  jm«¿«  del  esfín^ 
tn.  Piérdese  la  ciencia  orgullosa  de  la  carne  quando 
ve  á  uno  de  los  hombres  espirituales  que  ella  tiene 
por  necios  ,  tratar  i  su  cuerpo  como  esclavo  ,  decir 
de  no  á  todos  sus  malos  deseos ,  aborrecerse  á  sí 
mismo  ,  renegar  de  su  propia  voluntad ;  y  todo  es- 
to sin  que  se  vea  quien  lo  impele  á  tan  altas  obras, 
ni  el  fin  adonde  van  endfereaadas ,  ni  el  premio  que 
por  ellas  se  le  ha  de  dar ;  porque  nada  de  esto  llega  4 
saberse  con  la  sabiduria  de  la  carne.  Pero  si  naces 
td  del  espíritu,  dice  S.  Agustín  (i)  ,  serás  tal ,  que 
el  que  aun  no  ha  nacido  de  espíritu  ,  no  sepa  de 
dónde  vienes  ni  adonde  vas. 

¡respondió  Nicüdem ,  y  le  dix$  i  iOijf  fwde  est9 
hacerse  í  Cumpliase  en  el  i  la  letra  ,  dice  este  Pa- 
dre (2)  ,1o  que  habia  dicho  el  Señor,  que  oía  la  voí 
del  espíritu  ,  y  no  sabia  de  dónde  venia  ni  adónde 
iba  í  parar.  La  ciencia  soberbia  es  desasosegada ,  con 
nada  se  contenta  ,  quiere  que  de  todo  se  le  de  la 
razón  ,  aun  en  lo  que  es  sobre  sí  no  puede  callar. 
La  fe  cura  esta  gravísima  enfermedad  nuestra ,  po- 
Bicodo  silencio  ca  la  boca  de  los  humildes.  Goio  es 

(O  (a)  ld.Í^*«>^ 
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el  Evangelio  para  los  creyentes,  confusión  para  los 
soberbios  inteligentes.  Agrada  á  Dios  k  dpciUdad 
de  los  pobres  de  espíritu  ;  enéjalo  la  confianza  pre* 

sumida  de  los  c^ue  ao  lo  son  ¡  aunc^ue  tengan  oficio 
de  maestros. 

Respondió  Jem  9  J  ^  :  Tu  eres  Maestro  en 
IsYáei  9  }  /  ignmés  istái  €$sás  i  No  dixo  esto  el  Sal« 
vador  para  insultar  al  hombre  carnal  ,^  sino  para  es* 
timularlo  al  nacimiento  espiritual.  Kadie  nace  del  es- 
píiitu  ,  dice  S.  Agustín  (i)  ,  sino  el  humilde  :  la 
misma  humildad  nos  hace  nacer  del  Espíritu  >  estan- 
do el  Señor  cerca  de  los  contritos  de  corazón.  íNí- 
cpdemo  estaba  hinchado  con  el  magisterio  ,  y  se 
tenia  por  cosa  de  alguna  importancia  por  ser  Doc- 
tor de  los  Judios.  Abátelo  el  Salvador,  y  lo  humilla 
para  que  puedi  nacer  del  espíritu.  LMmalo  ignoran» 
te  para  dispertar  en  él  ansia  de  la  verdadera  sabidu- 
ría» Si  naces  del  espíritu,  le  dice  ,  guardarás  los  ca- 
minos del  Señor  paria  seguir  la  humildad  de  Christo. 
Verás  al  que  en  saber  y  en  dignidad  sobrepuja  in«» 
finitamente  á  los  Angeles ,  humillado ,  abatido  en 
trage  de  siervo  y  en  patíbulo  de  malhechor.  Veraslo 
colgado  en  un  palo  ,  y  aun  alli  insultado.  Bien  pue- 
de el  baxar  de  la  cruz  ,  mas  no  baxará  vivo  de  U 
cruz  para  resiicitar  del  sepulcro.  Sufrirá  el  amo  hu- 
milde al  criado  altivo ,  el  médico  bienhechor  al  en- 
firmo  ingrato.  Si  esto  hace  el  Hijo  de*  quien  proce- 
de el  espíritu,  ¿qué  deberán  hacer  los  que  nacen 
del  espíritu  ? 

E»  veráaáytn  verdad  te  dígOj  que  lo  que  sñhmos 
Uamos  ,  j  1$  que  hemos  visto  testtficams*  Yo  soy  luz 
de  la  ]u2  eterna  del  Padre  ,  palabra  suya  y  verdad 

3ue  no  puede  faltar  :  he  venido  i  publicar  la  gloria 
e  Dios ,  y  dar  i  conocer  al  mundo  d  consejo  de 
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]a  ctcrná  sabiduría  acerca  de  la  humana  salud,  r  m 

y  ellos  se  están  arrellanados  en  las  tinieblas.  Muchos 

plcicn  cor;scjo  ,  y  nuicstran  deseo  de  que  les  hablen 
claro  y  ks  digan  en  todo  la  verdad.  Mn  en  no  ha- 
blandoks  al  sabor  de  su  pasicnjncgo  los  vereishuír 
del  consejo  y  del  fonseyro.  (^randeinente  se  recibe 
la  verdad  que  sabe  bien  a)  humano  deseo  ;  dóciles 
somos  y  flexibles  para  ptr  al  que  nps  adula*  En  tra-^ 
tándose  de  herir  a  lo  vivo  de  nuestra  dañada  afi- 
ción ,  son  muy  contados  los  que  recibían  ^1  usdmo- 
niü  de  Christo, 

Si  9S  be  dicho  cbsaí  terrenas  y  ^  creéis^  ^como  creereif 
st  bahh  COSAS  ceítsttdes  \  Si  no  creéis  1^  generación  es- 
piritual finita  y  cri.-da  que  %t  obra  por  el  bautls- 
ni'^ ,  ^cómo  crcertis  la  gcher^cion  eterna  del  Hijo 
de  Dios  ,  en  cuya  comparación  toda  criatura  es  co« 
mo  tierra  y  casi  nada  l  Asi  entiende  este  lugar  el 
Chrisóstomo.  S.  AgMstin  (1)  Jo  explica  de  esta  suer- 
te :  $i  no  creéis  que  puedo  resucitar  ó  volver  i  le- 
vantar este  ^einplo  destruido  por  vosotros  ,  jcómQ 
creeréis  que  pueden  ser  recn&cndrados  los  hombres 

por  el  Lspíritu  Santo  ? 

r  nhiguno  suhio  al  úeln  sino  et  que  b,ixo  del  cielo  ^  el 
ti'jo  del  kepiire  que  está  en  el  úeío*  Aquí  estaba  el  Hi- 
jo de  Dios,  y  también  en  el  cicipi  aqui  estaba  en 
carne ,  y  cti  el  cielo ,  6  mas  bien  en  todas  partes 
por  la  divinidad.  ^Te  maravillas  de  que  i  un  mismo 
tiempo  estuviese  aqui  y  en  el  cjelo  ?  dice  San  Aíjus- 
tín  (i).  Ptes  mira  cumplido  esto  mismo  en  sus  dis- 
cípulos. Oye  á  Pablo  Apesto!  que  dice  :  Nuestra  ion- 
yersMtqn  está  en  Us  cielos  (3).  Pablo  siendo  hombre 
andaba  en  carne  en  la  tierra »  y  conversaba  en  el  cíe- 
jo;  2y  el  Dios  del  cielo  y  de  la  tierra  ,  tío  podrí 
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estar  tn  d  cíelo  y  en  la  tierral  Verdad  es  que  naci¿ 
de  madre ,  pero  sm  apartarse  del  Padre.  En  ta  Nari« 

vidad  eterna  nos  formo  ;  en  Ja  temporal  nos  refor- 
mó :  amb,\s  ^generaciones  maravillosas ,  la  primera  sia 
madreóla  segunda  sin  padre.  Baxó  por  nosotros,  pa- 
ra que  nosotros  subamos  por  medio  de  éL  Nadie 
subió  sino  el  que  bascó ;  porque  los  que  con  él  suben 
son  miembros  suyos  ,  y  asi  solo  uno  es  el  que  sube* 
Esperen  que  subirán  con  Christo  los  que  son  miem- 
bros vivos  de  este  cuerpo  :  no  separa  él  de  sí  pa- 
ra el  premio  á  los  que  son  con  él  una  sola  cosa  jpor 
la  caridad*  ios  que  no  viven  en  Christo ,  \í  quten 
piensan  arrhnane  para  subir  al  cielo  i  En  vano  pre* 
sumen  tener  parte  en  la  resureccion  de  la  gloria  los 
que  no  se  enclavan  en  la  cruz  donde  mató  Christo 
Ja  muerte  del  pecado.  Como  Moyses  Uv auto  en  alto  la 
serpiente  en  el  desierto  ;  asi  conyiem  que  sea  levantado 
€»  álié  €Í  Hijo  del  hombre.  La  serpiente  de  metal  cu- 
ya vista  curó  á  los  Judíos  de  la  mordedura  de  las 
serpientes  con  que  los  castigó  el  Señor  ( : ) ,  era  figu- 
ra de  la  cruz  de  Christo,  cuya  viva  fe  sana  á  los 
hombres  de  las  llagas  de  sus  pecados.  Una  serpien- 
te sin  veneno  cura  el  daño  de  las  serpientes  vene- 
nosas;  Christo  sin  rastro  de  pecado  sana  las  llagas 
del  pecado.  Una  serpiente  que  no  lo  era  ^ioo  en  la 
figura ,  sana  i  los  mordidos  de  las  serpientes  verda- 
deras :  Christo  que  no  tomó  en  su  carne  sino  ta  $c« 
mejanza  de  pecado ,  da  vida  i  íos  que  realmente 
habian  muerto  por  el  pecado.  Asi  como  en  ios  que 
miraban  la  serpiente  de  metal  perdia  su  actividad  el 
veneno  de  las  otras  serpientes ;  asi  los  que  con  fe 
ponen  los  ojos  en  la  muerte  de  Christo ,  sanan  de  la 
mordedura  de  sus  pecados.  Mas  con  esta  diferencia, 
que  ac^uellos  eran  vueltos  de  la  raueit^  ^-^viiU 

(t)  Ntamer.  ZXI.  9« 
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temporal ;  nosotros  á  la  vUs  eterna*  Esta  esccelencU 
tkae  It' verdad  sobre  la  figura.  Conoscamos  bien  y 
amemos  la  vida  que  nos  da  Christo  ,  y  htiirémos  de 

caer  en  la  muerte  de  que  nos  liberta.  Imiremos  la 
inocencia  de  Christo  en  la  cruz,  y  seremos  UUxes  da 
la  maldad  nuestra  que  lo  puso  en  la  cruz* 

OEACION.  ,  ^ 

.  Dame ,  6  Maestro  celestial  ^  que  ame'  la  verdad 
eterna ,  ponme  en  el  coraron  la  luz  con  qne  la  ho 

de  buscar  ,  alláname  el  camino  por  donde  he  de  lle- 
gar á  ella.  Enséñame  la  sabiduría  del  cielo  de  quo 
pusiste  escuela  en  el  mundo ;  escúlpela  en  mi  cora^ 
2on  ;  échese  de  ver  en  mis  obras  que  estudio  U 
ciencia  de  la  justicia ,  y  que  soy  en'  ella  disc/pulo 
aprovechado.  iQné  tengo  yo  de  Adán ,  sino  igno* 
rancia  ,  fljcjuczn  ,  pecado  y  propensión  al  pecado? 
Solo  11  n  insensato  como  yo  pudiera  envanecerse  por 
lo  que  se  saca  de  este  origen.  ¿Qué  obra  buena  hay 
en  mí  ^  qué  propensión  á  la  virtud ,  qué  pensamien-f 
to  conforme  á  tu  ley ,  que  no  lo  reciba  de  ti ,  ó  Je» 
sus  mió?  }Quándo  aprenderé  i  no  fiarme  de  mU 
confiando  en  ti  sqIo  ,  fortaleza  del  Padre  ?  Nada  se 
-  mientras  no  llegue  i  conocer  mi  corrupción  ,  y  ia 
necesidad  que  tengo  de  tu  renovación  :  mientras 
presuma  de  mis  propias  fuerzas  ,  y  no  reniegue  dc^ 
mi  volui]itad  quando  no  está  de  acuerdo  con  la  ta«». 
ya.  £1  nacimiento  segundo  i  que  me  has  admitido» 
me  hace  siervo  de  la  justicia  :  dexo  de  servir  á  la  ley 
de  la  carne  para  obedecer  á  la  ley  del  espíritu :  ver-» 
giienza  es  que  venga  á  ser  el  hombre  espiritual  es- 
clavo del  carnal*  Los  ojos  de  la  carne  no  alcanzan  á 
ver  lo  que  obras  tú  en  el  corazón  del  que  nace  del  • 
espíritu;  De  ai  es  que  la  carne  no  desea  ser  renova«» 
da  ni  avasallada ,  y  siente  perder  su  tiranía  usurpa-^ 
da.  Mas  tú ,  Jesús,  dador  del  espíritu,  cnvia  á  mí 

tm  luz  que  de^ti^rra  ^a  no^ii^  4^ corazón ,  esta  bx^*" 
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sa  que  derrite  su  yelo ,  este  cuchillo  que  corta  de  él 
y  arranca  el  mtl  amor ,  estas  alas  que  lerantaii  el 

deseo  y  lo  hacen  volar  á  la  cspci  ai^za  ele  los  bienes 
^ue  no  ve  la  carne.  Auyenta  de  nii  hi  maldición  dtl 
pecado  ,  y  hazme  agradecido  ai  medio  par  donde 
nos  vino  tu  bendición.  A  tu  cruz  debemos  ia  fe  que 
nos  incorpora  contigo  ,  la  adopción  que  nos  da  de- 
recho i  tu  mayorazgo  ,  la  esperanza  que  nos  levan- 
ta  a  lo  que  la  razón  no  presume  ,  la  caiidaJ  que  nos 
enlaza  conríc^o  con  suave  atadura.  Viva  vo  en  esta 
cruz  enclavado  siempre^  y  cu  «Ua  y  por  día  alcance 
loi  frutos  de  k  vida. 


DIA  IV. 


MAJiTIl 

En  Ostia  el  trínsíto  de  Santa 
Monica  madre  de  San  Agus- 
tin  ,  cuya  santa  vida  Insertó  él 
en  el  libro  nono  de  sus  Coníí;- 
siones.  'En  las  Minas  de  Fen- 
nes  en  Palestina  el  trání^ito  de 
^>an  Silvcino  Obispo  de  Gaza, 
el  qual  en  la  persecución  de 
Dfocleciano  ,  por  mandato  de 
Oaicrío  Maximíano  Cesar,  fue 
zurtirtzado  con  gran  parte  de 
aa  CJero.  Item  treinta  v  nueve 
SmtOB  Mártires  condenados 
am  í  trabajar  en  las  minas ,  los 
<)áfifes  despucs  de  haber  sido 
4|«cmadofi  con  hierros  hechos 
.  aacua,y  atormeotadoa  coa  oCrost 
tormentos ,  fiieron  ímitaitieiitei 
degollados.  En  Jerusal^  Saa 
Cirb^  Obispo «  el  qual 
tando  Jos  santos  Lugares  ñ¿€s 
musito  eu  tioiipo  d$  Juliano 


OIOGIO. 

Apostata.  En  Umbría  S.  Por- 
firio Mártir.  "Fn  Nicomedia 
Santa  Antonia  Mártir  ,  la  qual 
después  de  padecer  varios  tor- 
mentos crueles  ,  estuvo  colga- 
da de  un  brazo  por  tres  días, 
luego  ia  tuvieron  dos  años  en 
Ja  cárcel  ;  y  al  cabo  por  ordea 
del  Presidente  Prisctliano,  per- 
severando en  ia  cocíésam  del 
Señor,  fue  quemada.  En  Lorcb 
en  la  alta  Austrb  San  Florían 
Mártir  ,  el  qual  en  el  imperto 
de  Dioclecíano ,  por  mandato 
del  Presidente  Aqiiilttio  »  at** 
da  una  piedra  al  cuello  fiie 
echado  en  «1  fio  Eas.  En  Co- 
lonia San  PauUno  Mártir,  £n. 
Milan.San  Venerlo  Obispo,  de 
cu^as  ▼ittudes  da  buen  testi- 
monio San  Juan  Chnsjistoroo 
en  muí  Caita  que  lo  escribió» 
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En  Tarso  Santa  Pelagía  Vír-  dote  Obispe  de  Limogcs.  Ea 

gen,  Ja  qual  en  tiempo  del  Em>  Híldasheíme  en  Saxonia  San 

perador  Díocleciano metida  en  Godehardo  Obispo  y  Confó- 

un  toro  de  bronce  hecho  as-  sor ,  canonizado  por  ínocencb 

CU2,  alcanzó  la  palma  del  mar-  II,  En  Aoxerie  San  Ciaicódo-' 

tirio.  £a  Pcrigord  Saa  Sacer-  |no  Piícono* 

SANTA  MONICA  VIUDA. 

y\  Santa  Mónica  venera  la  Iglesia  como  el  instrU'-. 
mentó  de  que  se  valió  Dios  para  traer  i  su  gremio 
y  levantar  í  un  grado  altísimo  de  santidad  á  su  hijo 
S.  Agustto.  Nació  Ménica  por  los  años  55 1.  en  Afri- 
ca, no  se  sabe  si  en  Tagaste  donde  casó  con  Patricio, 
aunque  esto  parece  verosímil  (i).  Tampoco  consta 
ti  ano  en  que  caso  ,  sino  que  tenia  los  25.  quando 
dio  á  luí  á  San  Agustín.  Muerto  Patricio  ci  año 
371.  quando  Mónica  había  cumplido  los  40.  de  su 
edad  y  Agustín  los  17.  porque  np  quedase  sin  cul- 
tivar el  grande  ingenio  de  este  hijo  suyo,  vendió 
lo  poco  que  tenia,  y  ayudada  de  Komaniano  lo  JJc- 
vo  a  Cartazo  í  que  siguiese  allí  la  carrera  de  las  le- 
tras. Tanto  que  el  misnp  San  Agustin  dice ,  que 
compró  la  cloqüencia  d  expenséis  de  su  miulre  (2).  Llo- 
ró con  amargas  lágrimas  la  caida  de  su  hijo ,  y  por 
mar  y  por  tierra  lo  siguió  hasta  Italia  adonde  ha- 
bía partido.  A  Milán  donde  enseñaba  Agustin  la  Re- 
torica ,  llegó  el  año  384.  en  que  era  Simmaco  Pre- 
fecto de  aquella  ciudad  ,  ó  á  principios  del  siguien- 
te. Alli  permaneció  hasta  que  bautizado  Agustin  en 
la  Vigilia  de  la  Pasqiia  del  año  387.  partió  con  él 
para  volver  a  Africa.  A!  llegar  al  puerto  de  Ostia, 
considerando  que  nada  tenia  que  desear  ya  en  este 
inundo  después  que  con  sus  mismos  ojos  habia  vis- 

0}   Bciii  e/i  el  Apéndice  al  ira-    cap>  ¡í, 
fado  de  Rifbut  gestís      AugusM      (2)  CQHfes,¡».IlL'c.  iF»m  fm 
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to  bien  trocado  el  corazón  de  so  hijo  ^  enfermó  de 

una  recia  calentura  ,  y  al  cabo  de  nueve  días  ,  í  los 
56.  años  de  su  edad  quando  San  Agustín  habla  cum- 
plido los  3  j.  entregó  su  espíritu  al  S?nor  d  año  lii» 
aunque  algunos  dicen  que  en  el  siguiente. 

Su  cuerpo  depositaron  en  el  templo  de  Santa 
Aurea  9  donde  estuvo  oculto  hasta  el  año  i4;o.  eo 
que  fue  trasladado  á  Roma  y  colocado  en  un  se- 
pulcro de  nuiniol  cii  la  Ii^ícsia  de  San  Tritón  el  dia 
9.  de  Abril,  que  fue  Domingo  de  Ramos.  En  esta 
traslación  obró  Dios  por  intercesión  de  su  sierva 
muchas  maravillas  »  las  (guales  para  gloría  del  Señor 
publicó  el  P;ipa  Marttno  V.  (1)  Diei  años  después 
Mafeo  Vegio  ,  Da  ta  rio  de  csíc  Pupi  ,  a  sus  expen- 
'  sas  edificó  y  adornó  jumo  i  la  Iglesia  de  San  Trifon 
una  capilla  ,  dor^d^  con  n^ayor  de^ep^ja  s€  conser- 
vó este  tesoro  hasta  el  año  14S0.  tn  que  fue  traa-. 
iadado  i  la  nqeva  Iglesia  de  la  Orden  de  Sao  Agus- 
tín edificada  por  el  Cardenal  Estoteville.  Para  po- 
ner en  duda  esta  traslación  de  Siiua  Mórdca  ,  y  de 
consiguiente  la  identidad  de  las  reliquias  que  se  ve- 
neran en  iloraa.^  suele  alegarse  otra  traslación  mas 
antigua  que  se  supone  hecha  ich  la  mitad  del  siglo 
XIL  ai  Monasterio  de  Aroasia  que  está  en  Flandes, 
por  Waltero  Canónigo  Reglar  de  aquella  casa  ,  en- 
viado por  Fulberto  Abad  al  Papa  Alcxandro  III. 
Esta  trnslacio.i  iinpuenó  sólidamente  Berti  contra  el 
testimonio  que  se  supone  del  mismo  Waltero  ,ylas 
congeturas  de  Hen^chenio  y  Papcbrochío  (2). 

Puesta  en  claro  la  cronoto^ia  de  la  vida  de  Santa 
Mónica,  y  las  traslaciones  de  sus  reliquias  ,  digamosr 
algo  de  su  esclarecida  virtud  con  las  palabras  de  su 
mismo  hijo.  No  pasaré  ea  sikpcio  ,  dice  este  santo 

A  * 

Cl)  Míf  t  n  V  f  I  ^ofíc.  ad  Fra  mct  rn-?.  t  8^. 
tres  /irg  s  n      t  amla  ,  corporis  üciú  U)C»laud^  c,  V,  seq* 

Ounta  (Jtliá  íimam.  .dii.  lio^         r    ■  ^  ■.'  • 
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Doctor  j  qttantás  especies  pueda  parir  m¡  memoria 
de  aquella  sierra  tuya  que  me  pariá  i  mí  con  el 

cuerpo  i  la  vida  temporal  ,  y  con  el  espíritu  á  la 
eterna.  La  recta  disciplina  de  Jesu  Clirisio  tu  Uni- 
génito Hijo  era  e!  nivel  á  que  ajustaba  sus  obras  en 
la  casa  de  sus  fieles  padres »  y  la  escuela  donde  fue 
adotrinada  en  tu  santo  temor.  Aficionóse  algún  tan* 
to  al  vino  en  la  niñez  ,  impelida  de  ciertos  antojos 
i  que  está  expuesta  aquella  edad  y  los  qualcs  contiene 
y  refrena  la  corrección.  jMas  por  ventura  habría 
cosa  que  fuese  de  provecho  para  curar  uoa  enfer- 
medad oculta,  si  tú.  Señor  ,  que  eres'  verdadero  M¿- 
.dico  de  todos  nuestros  males  no  estuvieras  siempre 
en  vela  sobre  nosotros  ?  Valióse  tu  misericordia  pa- 
ra atajar  este  mal  del  fuerte  y  agudo  dicterio  que  le 
dixo  cierta  persona  ;  su  injuria  como  un  cuchillo 
cortó  aquella  corrupción.  Asi  como  los  amigos  adu- 
lando nos  pervierten  ,  ast  los  enemigos  injuriando 
nos  corrigen*  Mas  tú ,  Señor ,  les  dar¿  el  pago  con- 
forme i  la  voluntad  é  intención  que  ellos  tuvieron; 
no  conforme  a  io  que  tú  por  medio  de  ellos  hicis- 
te. Siendo  pues  criada  mi  madre  con  honesíldad  y 
templanza ,  y  hecha  por  ti  obediente  á  sus  padres, 
mas  que  hecha  por  ellos  obediente  á  ti ;  habiéndola 
casado  ,  servia  como  i  su  Señor  al  marido  que  sus 
padres  le  dieron.  Esmeróse  mucho  en  ganarlo  para 
ti ,  Jcchiandole  tu  ser  y  tus  perfecciones  con  pala- 
bias  y  mas  con  su  vida.  Hacíanla  sus  costumbres 
amable  al  marido  ,  juntamente  era  de  el  respetada  y . 
admirada.  Toleraba  ella  su  infidelidad  ,  nunca  por 
esta  causa  le  dió  ocasión  de  disguso  :  esperaba  de 
tu  misericordia  que  le  daría  la  le  y  la  castidad  con* 
vugal.  Lia  ni\  padre  por  una  parte  benigno  y  ama- 
ble ,  por  otra  iracundo  y  colérico.  En  viéndolo  ella 
enojado  no  le  contradecía  de  obra  ni  de  palabra: 

para  hacerle  cargo  de  la  ra209  aguardaba  que  se  le 
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pasase  el  enojo.  Con  obsequios  también  y  con  man* 
sedumbre  y  paciencia  concíoua  supo  vencer  el  ¿ni* 
mo  de  stt  suegra ,  y  resficuir  i  su  casa  la  paz  que 

se  habla  pcrtuibadü  por  algunos  cniinics.  '1  aiiii.icu 
tú,  misericordiosísimo  Dios  y  Señor  niio,  habías  da- 
do a  aquella  tu  sierva ,  en  cuyas  entrañas  me  crias^ 
te  y  el  excelente  don  de  apaciguar  los  ánimos  desave- 
nidos :  oia  las  quejas  y  desabrimientos  de  ambas  pare- 
ces, y  á  cada  una  de  ellas  no  'declaraba  sino  lo  que 
podía  servir  para  rcconci.iaiU  con  la  otra. 

Este  don  me  pireccria  pequeño,  si  yo  mismo  no 
iiubiera  experitnenudo  coa  sentimiento  de  mi  alma 
lo  que  practican  en  esta  materia  ¡numerables  gentes 
(por  haber  cundido  dilatadísimamente  no  $é  que 
horrenda  peste  de  pecados),  las  quales  no  solamente 

acostumbran  revelar  1  los  irnos  ay radios  ciicmit^os  lo 
que  los  otros  enemigos  suyos  enojados  también  han 
dicho  de  ellos  ,  sino  que  cambien  añaden  otras  cosas 
que  no  han  dicho;  quando  debiera  ser  tan  al  contra- 
rio, que  i  un  hombre  que  obra  conforme  á  la  humar 
nidad  ,  había  de  parecerle  poco  el  no  excitar  ni  pro« 
mover  las  euemisueles  de  ios  hombres  hablando  mal 
de  unos  i  otros  ;  si  ademas  de  esto  no  proeuraba 
también  apagarlas  enteramente  ,  hablando  bien  á  io- 
dos. Y  ve  aquí  lo  que  mí  madre  practicaba ,  siguien- 
do  las  ocultas  instrucciones  que  vos,  intimo  Maestro 
suyo ,  le  dictabais  en  la  escuela  de  su  corazón. 

JFinalmente  gano  para  ti  á  su  marido ,  y  lo  rc- 
duxo  á  la  fe  algún  tiempo  antes  que  saliese  de  esta 
vida,  y  desde  que  se  hizo  hcl,  no  dió  á  mi  madre 
motivo  de  llorar  los  malos  procederes  que  antes  de 
serlo  faabia  sufrido  y  tolerado* 

Dedicábase  también  mi  madre  i  servir  á  todos 
los  qiic  te  sirven.  Quaiquiera  de  tus  siervos  que  la 
había  conocido,  te  alababa  y  reverenciaba  y  amaba 
mucho  en  ella  ;  porque  los  irucos  de  santidad  de 
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su  vida  inculpable  testihcabao  que  estabas  tú  presen* 
te  en  su  corazón.  Había  sido  mugér  de  ün  solo  va- 
ron  ,  cumplió  todas  las  obligaciones'  que  tenia  para 

con  sus  pjdrcs  j  gobernó  con  milcha  piedad  su  ca- 
sa y  laínilia,  lilla  por  sí  misma  habia  criado  á  sus 
hijos,  sintiendo  dcspucs  por  ellos  los  dolores  de  pai- 
to tantas  veces  qüantas  los  vua  apartarse  de  tu  ley. 
A  todos  los  que  antes  de  su  muerte  vivíamos  juntos 
y  unidos  también  á  ti  después  dé  recibidá  la  gracia 
de  tu  bautismo  ,  nos  cüvdaba  como  si  fuéra  madre 
de  todos  ,  y  nos  servía  como  si  cada  uno  de  no- 
sotros fuera  su  padre.  Cinco  dias  después  del  dulce 
coloquio  en  que  suspirábamos,  por  la  vida  eterna  ta 
h  ciudad  dé  Ostia  enfermó  mi  madre  de  calentu- 
ras,  y  aquella  almá  tan  llena  de  religión  y  piedad, 
al  cabo  de  nueve  dias  fue  desatada  de  las  ligaduras 
del  cuerpo  í  los  j6,  años  de  su  edad,  y  55.  de 

Esto  decía  Agustino  de  su  santa  madre.  Tuvo 
siempre  tan  alta  idea  de  su  virtud  ,  que  á  su  mérito 
contíesa  debef  la  vida  que  Dios  te  daba  (i) ,  y  el 
ansia  que  sentía  en  sí  de  hallar  la  vcfdad ,  y  la  pre- 
ferencia con  que  miraba  este  tesoro  respecto  de  todo 
lo  que  promete  y  da  el  mundo  (2).  Dice  tambicu 
el  santo  Doctor  que  tuvo  su  madre  muy  alto  cono- 
cimiento de  las  cosas,  y  que  licgó  a  lo  sumo  de  la 
Filosofía  (5).  Y  en  otro  lugar  preguntándole  Móm- 
ca  si  se  hallaría  presente  á  ciertas  controversias,  res- 
pondió que  no  debía  ser  ap  n  tuia  ele  alli,  porque  tam- 
Ui»  ids  mugeres  ,  dice  ,  fihíofdan  entre  los  antiguos  ^  J 
vuistfá  filosofiá  m$  gusi4  d  m  muiho  (4).  Y  luego 
añade  :  DesfrecUrüu  )9  en  t$t9$  Ukos  m9s^  sím  mÁ-- 
tas  U  sab'tdüuá ,  mas  no  t€  disfficiarid ,  sí  U  masef 

,0  ^  s,  Aag.  h.  ü  ru4  B..    (s)  /:  ^.  zr. 
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49»  mediám  Mm :  mw$$  n  Id  ámms  tmto  c$m 
j0  U  4m$.  Más  rnnié  tUfto  que  U  Más  mM€h$  más  qm 

á  mí  yj  s abundo  jo  d  qué  funt$  llegá  en  ti  el  amor  (jue 
me  tienes;  Ihtbiendo  por  oira  ps/tt  .ipíQYCili.idü  tu.íio  m 
ella ,  que  ja  m  te  espMtan  Los  acontei  'wúenios  adversos^ 
'  j  lo  que  ioin  difieultád  dlcanz,an  los  varoues  muy  do4t9s^ 
m  el  hnrerésé  ásfectQ  de  U  muefte  ^  en  U  quát  túnfie- 
san  todes  que  está  U  sump  de  lá  filosofia ;  { per  qué  ue 
entraré  yo  muj  ie  gfáde  e^  el  ñúsnete  de  tus  discí^u^ 
losiOt 

Las  sentencias  que  asegura  San  Agustín  haber 
^lido  de  boca  de  su  madre,  son  estas :  Prtgunuda  ' 
quien  debe  llamarse  bienaventurada  »  respondió:  U 
que  deseá  Henes  y  les  tiene ,  ese  es  UetláVentnrááá  ;  ei  qm 

desea  males  ,  aunque  los  tenga ,  es  nñterake  (2).  Dd 
que  desea  y  posee  bienes  que  se  vienen  y  se  van 
con  el  tiempo  ,  decía:  Aunque  esté  segufo  que  no  Les 
ferderd ,  no  pedfá  bártnrse  con  ellos.  X  ási  es  mlserá* 
He  porque  siempre  estd  necesitado  (3)*  Y  conso  Je  pre- 
guntasen qué  debia  decirse  del  que  con  moderación 
desease  estas  cosas  ,  y  usase  bien  de  ellas,  respoiuiio 
cscütra  sentencia  mas  sublime  que  las  pasadas  :  Iste 
tal  serd  bienaventurado  no  por  aquellas  cosas  ,  sino  ^er 
iá  mederaeien  de  su  anime  (4).  En  otra  conversación 
que  sobre  esta  misma  materia  se  tuvo  ,  dixo  estas 
admirables  sentencias  t  No  puede  llegar  d  Dies  el  que 
no  busca  d  Dios  i  ei  que  we  hun  nene  d  Dios  propuia^ 
el  que  vive  mal  lo  ttene  contrario  :  una  tosa  es  tener  / 
Dios  ,  y  otra  no  estar  sin  Dios,  f  l  que  vive  bien  tiene  á 
Bies  ,  mas  le  tiene  propicio ;  el  que  vive  tnal  tiene  d  Dses^ 
fer§  íontrário.  Mas  el  que  le  bus€á  j  tedáñá  ne  le  há 
emceneráde  ,  »#  ttene  d  Dios  propicie  ni  centtárie ,  per-e 
m  esta  sin  Dios  (j).  Estas  y  otras  pruebas  no^  lid  tic- 

'  (i)  Ih,  n.  sa.  M  ^*  »•  tu 

(2)  S.  Aug.  lib.  <U  ñsJ  Beetd  (4) 
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xado  San  Agustín  de  la  sabiduría  que  su  santa  ma- 
dre había  adquirido  no  eo  concurrencias  profanas^ 
no  en  bayies ,  no  en  el  teatro  que  algunos  incautos» 
por  no  darles  otro  nombre ,  tienen  por  escuela  de 
vircuci  j  sino  en  la  lección  de  los  libros  santos  ,  en  la 
oración  ,  en  la  compunción  y  las  lágrimas; y  ea  la 
práctica  de  las  virtudes. 

Frutos  de  está  letura. 

I?  En  mis  hijos  6  criados  ó  inferiores ,  6  en  lof 
que  por  algún  otro  respeto  estuvieren  sujetos  á  mí, 
desearé  que  rcync  el  tciDor  y  amor  (de  Dios.  A  esto 
les  convidare  y  alentaré  de  palabra  y  con  exemplo; 
al  Señor  pediré  con  lagrimas  que  de  todos  auyente 
el  mal  amor  que  tiene  perdido  al  mundo. 

II?  De  la  mansedumbre  y  de  la  paciencia  chris- 
tiana  haré  armas  para  conquistar  á  los  duros  y  de 
áspera  condición.  No  se  quebranta  una  ¡ra  con  otra, 
sino  con  la  paciencia  y  con  las  blandas  y  suaves  pa^» 
labras. 

III?   Estudiaré  la  ciencia  de  los  Santos  en  la 
cuela  que  de  ella  puso  Christo ,  que  es  la  compun* 
cion  del  corazón  y  la  humildad  y  la  caridad* 

ORACION. 

O  Dios  benignísimo  ,  que  no  quisisteis  desaten- 
der las  lagrimas  de  vuestra  sierva  Mónica ,  escuchad 
los  gemidos  que  salen  del  corazón  de  la  Iglesia  por 
tantos  hijos  suyos  como  andan  por  ai  perdidos  sin 
atinar  con  la  senda  angosta*  No  permitáis  que  ligri** 
mas  de  tal  madre  se  derramen  en  vano.  EnjugadJas 
vos  ,  convirtiendo  á  los  malos  ,  mejorando  á  los 
buenos ,  y  dando  a  rodos  perseverancia  en  la  ley  del 
santo  amor*  Cuéntense  desde  hoy  á  millares  los  fer- 
vorosos en  la  santa  Iglesia*  No  diga  nadie ,  mi  esta-* 
do  no  sufre  roas,  para  seglar  me  basta  lo  que  soy: 
antes  bien  todos  de  qualquiera  condición  y  estado 
traspasados  coa  la  saeta  de  la  caridad ,  úa  buscar  tí- 
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tülüs  con  que  dorar  la  tibieza,  con  hs  íílas  del  fer-» 
ver  volemos  y  no  paremos  kasta  Ikgar  á  k  ama  de 
lá  pcifeccion  christiana* 

MISA.  • 


■ 

nrrioiTO.  P^.jBjerui*  ^ 
Conocí*  Scñof  >  que  tus  juir 
006  fonUsuiiiia  justicia  »j 
«le  cpD  til  wcbd  me  himii* 
liaste » traspasft  vm  cirncs  con 
tu  temor;  temí  por  causa  de 
tiie  ipandamicptoa*  Alieiuit. 

BlentTentiiradot  loe  íam»* 
cttledos  e&  el  camino  ,  los  que 
tDdan  por  la  Uy  del  Señor. 

Gloria  &c  Reg^eu  i  Co- 

ORACION. 

O  Dk» ,  consolador  de  los 
tristes  ,  J  salud  de  los  que  es- 
peran en  ti  ;  que  escuchaste 
con  benignidad  las  piadosas 
lágrimas  que  derramó  Santa 
Ménica  por  la  conversión  de 
su  hijo  Agustin  •.  concédenos 
)or  intercesión  de  ambos  que 
¡oremos  nuestros  pecidos  ,  y 
«Icancemos  de  tu  gracia  el  per- 
don  de  ellos.  Por  nuestro  ^e- 
fíor  Jesu  Cbristo  tu  Hijo  que 
contigo  &c. 

íeccion  íi¿  la  Carta  ¿le  S.  Pa^ 
klo  Apóstol  á  Tim'oíto, 

( r.  Timoih.  v  ) 
Mí  muy  amado  :  Honra  á 
las  viudas  que  de  verdad  son 
viudas*  Y  si  alguna  vmÚA  tie- 
Be  hijós  6  nietoe ,  aprenda  pri- 
ftiero  i  gobernar  ta.  fioiilia ,  y 

TOMU.  V. 


i  recompensar  i  su  pedfey  I 
su  madre  lo  que  de  elloe  red- 
bio ;  porque  esta  es  cosa  d# 
oie^Pioa  se  ap^.  Mas  la  quo 
oe  verdad  €b  vtuda  y  dcs«mr 
parada,  espere  en  Dios,  jrp«r« 
severe  en  suplicis  y  orucjooei 
de  noche  )r  de  día.  Porque  la 
que  vive  en  deieyies ,  pavscf 
▼¡va,  r  está  muerta.  HcaJet 
pies  S¿>er  esto  ,  para  quojsqui 
irreprensibles.  Si  alguno  ootícr 
ne  cuidado  de  los  suyoe^jc 
mayormente  de  los  de  su  ^SM^ 
este  negó  la  fe  »  y  es  peor  que 
infiel.  La  que  h  aya  de  Ser  ele- 
gida para  entrar  en  la  clase  da 
las  viudas  ,  no  tenga  menos  do 
sesenta  años,  y  nn  haya  tenido 
ma»  que  un  marido  ,  y  de  cu- 
ya»? buenas  obras  haya  quien 
dé  testimonio  ,  si  educó  suá 
hijos  ,  si  exercitó  la  hospitali- 
dad ,  si  lavo  Jos  pies  á  Jos  San- 
tos ,  si  socorrió  í  los  atribula- 
dfíS  ,  si  puso  Ja  mano  en  todo 
linage  de  buenas  obras. 

Allcluia.  Alieluía.  Con  tu 
gracia  y  hermosura  sé  prospe- 
rado ,  adelanta  y  sé  dichoso  m 
fus  peleas  ,  y  establece  tu  rey- 
no.  AHelutá.  Por  la  verdad  y 
la  maosedúmlirtf  y  la  justicia, 
y  tu  diestra  obnirá.cosas  mará. 
viUim  Alleliila.  (i>s 
H 
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Zo  que  se    sigue  del   santQ  ofertorio.  Pí.xnv. 
,  ¿vandalio  se^un  S,  Lucoí»  La  grack  se  derramo  en  tus 
(vn.  )  lablob  ;  por  tanto  te  bendixo 
"En  aquel  licmpo  ii>a  Jesús  i  Dios  para  siempre  ,  y  para  si- 
una  ciudad  que  se  llama  Nalm,  glos  de  siglos.  Alleluia. 
y  con  él  iban  sus.  discípulos  y  *  okav:i<;n  bEtnr,  ta. 
gran  m^iiihid  do    tiente,    i  Sóito  ,  bcnor ,  accptal>le  líi 
guando  ya  estaba  ccr^a  de  la  otrciida  que  el  pueblo  consa- 
puerta  de  la  ciudad  ,  he  aquí  grado  á  ti  te  hace  en  honra  de 
Quc  llevaban  á  enterrar  un  di-  tus  Santos  ;  por  cuyos  méritos 
Timto ,  hijo  único  de  su  madre;  reconoce  haber  conseguido  au» 
y  estt  era  vliida  «  y  la  acompa-  üllo  ea  sus  afliccloiics»  Por 
fiaba»  muchas  personas  de  la  naestroSeUoféoc» 
ciudAd.  El  SciSor ,  luego  que  coxOKtoir.  ik» 
la  TIO ,  compadecido  de  ella  le  Amaste  la  ju$ttda ,  y  abor- 
dixo  s  No  llores.  Y  se  llegó  y  reciste  la  maldad  $  por  tanto 
tDc6elatand,yp3rarott  losque  te  ungi5  Dios  «el  Dios  tuyo 
lo  llevaban.  Yaixo:  Mancebo,  con  aceyte  de  gozo  mas  que  < 
á  tt  digo,  levántate.  Y  se  senté  tus  oompaáeioe.  Alleluta. 
d  que  estaba  muerto,  T  co-  postCOXimioi«. 
menzó  á  hablar.  Y  lo  dio  á  SQ  Saciaste ,  Señor,  i  tu  &milift 
madre  Quedaron  todos  ate-  con  los  sagfados dones ;  rogí-- 
morizados  ,  y  eograndecian  i  moste  pues  que  nos  alientes 
Dios  dtcieodoi  Un  gran  Profeta  siempre  por  la  intercesión  de 
se  ha  levantado  entre  nosotros»  aquella  cuya  festividad  cele* 

j  ha  TÍsttado  Dios  ástt  pueblo,  bramos.  Por  ouestio  &6«  - 
•  « 

DECLARACION  D£  LA  EPISTOLA.  - 

Enseñando  el  Apóstol  á  Timoteo  su  discípulo 
como  se  habla  de  portar  con  los  Heles  de  todas 
clases  y  edades  y  después  qv^  le  dixo  la  cordura 
cbn  que  había  de  reprender  á  los  que  cayerea. 
én  algún  delito ,  á  los  viejos  y  viejas  como  padres, 
y  í  los  mozos  y  mozas  como  hermanos  con  toda 
castidad  ;  pasa  á  darle  reglas  accrta  del  cuidado  que 
habia  de  tener  de  las  viudas ,  y  dice :  Honra  y  favo- 
rece 4  las  viudas  que  de  verdad  son  viudas ,  esto  es,  4 
las  que  muestran  serlo  en  Ja  honestidad  de  sus  per-^ 
sonas  y  en  el  desamparo  de  sus  deudos ,  mayor-» 
mente  ^  se  hallan  consumidas  de  los  años  ^  ó,  acosa* 
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<ks  de  la  pobreza  ^  no  teniendo  manos  para  trabajar 
y  socorrer  su  nccMdad*  A  estas  dales  de  comer  co* 
mo  psdre  que  efes  át  los  verdaderos  pobres* 

Si  alguna  viuda  tiene  hijos  o  nietos  ,  aprenda  prime" 
70  a  gormar  su  jamilia  ,  7  .í  recompeasdr  a  su  padre  y 
d  su  madre  Lo  que  de  iUos  recthio.  El  bencfício  de  la 
educación  que  sus  padres  le  hicieron  ^  comuníquelo 
i  sus  hijos  o  á  sus  nietos  si  I06  tuviere*  Los  Griegos 
leen  imM'im^  á/nniém «  y  emonces  se  refiere  esta 
amonestación  i  los  hijos  y  nietos ,  cncargíndoles  el 
Apóstol  que  ante  todas  cosas  exercitca  Ja  piedad  con 
sus  deudos  y  domésticos,  y  alimenten  á  sus  padres 
en  reusrno  del  cuidado  con  que  los  criaron.  P#r^ 
uié  is  €$s4  de  Dífi  ágtáiá  1  y  que  promete 
papr  K^y  bien  aau  acá  en  el  Iñutido  con  larga  vi- 
da (i)  ^  castigando  las  villanías  de  los  hijos  para  cofi 
los  padres  coa  muertes  y  maldiciones  terribles  (2). 

Has  la  que  de  verdad  e$  viuda  j  desamparada  no 
solo  por  ia  íalu  de  su  marido  ,  sino  también  de  hi- 
jos y  nietos  y  otros  deudos  y  de  todo  auxilio  hu- 
mano t  tifift  iu  Viii  que  es  juez  y  protector  de  las 
Viudas  (3)  ,  ;  petsenri  eH  súplkds  j  ^rmUneá  di  noche 
j  de  día,  que  el  Señor  la  oirá.  Li  clamor  de  los  ver- 
daderos pobres  penetra  el  corazón  de  Dios  ,  y  sus 
l^rimas  desarman  el  brazo  de  su  justicia.  Llama 
aquí  viudas  el  Apóstol ,  dice  San  Agustín  (4) ,  á  las 
que  no  tianeil  mas  ausálio  que  el  dt  Diof.  A  iaa 
que  tienen  marido,  como  que  las  envanece- el  favor 
del  marido  :  las  viudas  están  ,  í  lo  que  aparece,  des- 
amparadas, y  tienen  mas  poderoso  auxilio.  Toda  la 
Iglesia,  prosigue  este  Padre,  no  es  mas  que  una  sola 
viuda,  bien  se  mire  en  los  hombres  6  en  las  muge** 
íes » en  los  solteros  ó  en  los  casados ,  en  los  viejos 

CO  Exod.  XX.  M.  (3>  Ps.  LXVil.  6.  CXLV.  o. 

16.  ¿alibi» 
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6  en  los  mozos  :  viuda  es  coda  k  Iglesia  después 
de  la  Ascensión  de  su  Espóso,  detamparada  en  este 
siglo :  si  siente  y  conoce  sa  viudez ,  pr(Hito  es  so«- 

corrida.  |  No  echáis  de  ver ,  hermanos  míos  ,  esta 
viuda  en  el  Evangelio  ,  quando  el  Señor  dccia  que 
debemos  siempre  orar  y  nunca  desíaliecer  (i)? 

^Fúrqm  U  que  vm  en  deUjus  ^  fureu  máj  está . 
nmnis*  Vive  en  el  cuerpo  ,  y  está  muerta  en  el  es* 
piritu.  Tiene  la  vida  de  la  carne  que  es  el  alma;  pero 
DO  la  vida  del  alma  que  es  Dios. 

líaUes  fues  saber  esto  ,  p^r^  que  sean  hi  spou-blcs. 
De  m?ííi^ra  que  u.ulic  pueda  tildar  en  ellas  livian- 
dad, ni  talsa  piedad ,  m  falta  de  caridad  y  ni  tampo- 
co eche  de  menos  en  su  vida' aquellas  obras  santas 
que  deben  ir  anexas  al  estado  en  que  Dios  las  ha 
puesto. 

»  S'i  alguno  no  tiene  cuidado  de  los  suyos  y  mayormente 

de  los  de  su  casa  ,  bien  sean  los  deudos  ,  padres  ,  hi- 
jos y  hermanos  y  los  demás  con  quien  nos  ata  el 
vínculo  de  la  sangre  ,  ó  tal  vez  los  que  en  otra  par<» 
te  llama  el  mismo  Apóstol  dmísucH  éiUfi  (2) ,  que 
son  los  fieles  con  quien  vivimos  en  la  casa  de  la  Igle« 
sia  CatáKcti  ;  ate  negó  la  fe  con  las  obras  ,  proce- 
diendo contra  la  piedad  que  nace  déla  fe  viva  por 
la  caridad.  T  es  peor  que  infieL  Porque  él  tcnienLio  fe, 
dexa  de  hacer  lo  que  el  iuhei  hace  convencido  de 
sola  la  ley  y  la  razón  natural,  que  es  amar  i  sus  hijos 
y  deudos,  y  tener  de  ellos  cuidado.  Afrenta  es  que 
en  esta  parte  no  solo  de  los  infieles ,  mas  aun  de  las 
bisiias  íicias  seamos  jLpi andidos  los  Chiistuiio?. 
Grande  es ,  decia  San  Basilio  ,  el  amor  que  entre  los 
brutos  tienen  á  los  hijos  sus  padres.  Ama  la  leona  lo 
que  nació  de  ella  ;  pelea  el  lobo  por  defender  á  sus 
cachorrillos :  { qué  responderá  á  Dios  el  hombre  que 
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no  obedece  stis  mandamíenros  ,  y  degenera  de  su 
propia  naturaleza  ,  dcshoiuaudo  el  hijí^  las  can4S  cid 
padre  ,  íi  oí  viciando  el  padre  por  volverse  i  casar, 
los  hijos  piimeros  (i)  i  Saa  Ainbrosio  cambien  i  los 
padres  que  oo  cttidan  de  sus  hijos  ,  los  eovia  á  iu 
cornejas  pam  que  de  cUas  apreodao  la  solicitud  con 
que  deben  procurar  su  crianza  (2).  Grande  debe  ser 
Ja  importancia  de  esta  solicitud  ,  cjuando  el  mismo 
Salvador  quiso  darnos  exemplo  de  ella  al  tiempo  de 
morir  ,  proveyendo  de  otro  hijo  á  Maria  »  no  co« 
SQO  Dios  i  una  sierva  que  había  criado » dice  San 
Agustín  ())  ^  sino  como  hombre  á  una  madre  da 
qoien  fue  engendrado. 

La  que  baja,  de  ser  elegtdd  para  entrar  en  la  clase 
de  las  yiudas.  Las  viudas  que  la  Iglesia  tomaba  á  su 
cargo  para  sustentarlas  de  ias  limosnas  de  ios  heles, 
hacían  voto  de  castidad  (4)  simple  ,  no  solemne  ;Ia 
Iglesia  tenia  declarado  que  eran  adulterinas  las  se* 
gundas  bodas  de  estas^  viudas  (5) ,  mas  no  consta 
que  las  tuviese  por  nubs.  \  ivian  umbien  juntas,  co- 
mo dice  el  Apóstol  (6)  ,  y  la  lí^lesia  cuidaba  de  su 
sustento  (7).  Consta  por  ¿usebio  Cesariense  que  es« 
ta  costumbre  subsistía  en  gran  vigor  aun  en  el  I1L> 
siglo  (8).  Del  trage  propio  suyo  que  vestían  »  que- 
da memoria  en  los  cánones  del  Concilio  iV.de  Car* 
lago  ,  y  en  la  carta  de  San  Agustín  i  Edicia.  Aun- 
que  en  el  Oriente  eran  ordenadas  por  el  Obispo, 
como  consta  del  canon  XV.  del  Concilio  de  Cal- 
cedonia $  siempre  pertenecieron  al  grado  de  los  le- 
gos y  no  al  Clero»  como  se  ve  en  el  Canon  XIX»  del 
Concilio  Niceno  (9). 

n.  tu  4.  c/K 

(2)    S.  Ambros.  in  Exam,  lib,  i6)    Ih.  v.  13. 

F.cap.XFill.  (7)    /'.  r.  16. 

(rJ   S.  Aug. //I  70.  /•  MWf,  M*.  C8)   Euseb,  üflil.  tolw. W.  JT. 

tract.  CKfX  n.  t.  egp,  XXÁiJL 

CO  I*Timot.  V,  12.  0>  Pcteyitlii  km  he* 
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Pues  estas  viudas  dice  el  Apóstol  que  no  ha- 
yan de  tener  menos  de  sesenta  Añ$s^  cp  cuya  edad  se  liaa 
apagado  ya  los  hervores  de  la  sangre  que  arde  en  Ja 
^nt«  mo^a^  Mas  abaxo  doclara  esto  diciendo »  que 
no  admita  á  este  numero  las  viudas  mozas,  porque 
después  de  mantenidas  con  hartura  y  regalo,  sacu- 
den el  yugo  de  Christo  ,  y  se  quieren  casar ,  echán- 
dose acuestas  su  condenación  »  porque  faltan  i  la 
palabra  que  dieron  i  Christo  de  que  guardarían  icoo- 
tmtncia  (i)* 

T  no  hMjA  tenido  mas  que  un  marido;  porque  el  ha* 

berso  cas;iclü  muchas  veces  suele  ser  prueba  de  in- 
continencia ;  ó  mas  bien  porque  solo  de  esta  suerte 
podian  representar  la  iglesia  ^  qu^  ^  esposa  de  ua 
9oIq  varón  Jesu  Christo. 

Df  fujas  Hfnas  obras  h0J4  qmen  4é  festim$m » e$- 
pecialmente  de  las  que  son  propias  de  su  estado  ;  si 
educo  sus  hijos  ep  temor  de  Dios  ,  adotrinándolos  en 
la  ciencia  de  la  Religión  y  en  la  virtud  ,  velando  so- 
bre ellos  para  que  no  deslicen  á  la  vaniclad  ni  al  pe- 
cado ni  á  Jo  que  es  resvaladero  de  pecado.  £n  es* 
ta  palabra  eimaúon  condena  el  Aposto]  el  descuido 
en  que  muchos  padres  y  madres  yiven  de  sus  hi^ 
jos,  que  no  traen  cuenta  con  ir  forniando  sus  áni- 
mos para  la  piedad,  ni  les  hacen  saber  para  que  han 
nacido  ,  ni  la  gran  merced  que  les  ha  hecho  el  Se- 
ñor con  llamarlos  á  su  santa  Iglesia.  Aplauden  en 
ellos  ciertos  chistes  de  que  nacen  después  gr^vísimo^ 
pecados  9  fio  apartan  de  su  lado  Ips  ruines  compañe- 
ros ,  i  qualquiera  los  fian  ,  sin  mirar  quan  fácilmen- 
te se  recibe  Jo  malo  en  aquella  edad,  Esto  condena 
aquí  el  Apóstol  ;  ¿qué  diria  de  aquellos  padres  que 
de  intento  ponen  á  sus  hijos  lazos  para  que  se  pier- 
dan \  Y  l^ombres  sensatos  ^  que  no  todos  $oa  toQ^  ^ 
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tos  5  en  otras  cosas  atinan  mucho  ;  y  en  esta  que 
tanto  Ies  va  yerran  y  hacen  cosas  que  aun  en  Gen* 
tiles  parecerían  muy  mal»  iiarta  digo  para  el  qim 
doec  enmendarse. 

Si  fXiránf  Í4  k$$p$éáíiéd  »  y  quando  esco  no  pu« 
diese  |N>r  su  pobrera,  i  lo  menos  $1  Uvo  los  p'fcs  a  los 
Sdutos ,  esto  es,  a  los  heles  confio  era  costumbre  en- 
tre Jos  Judíos  (i).  Si  socorrió  n  los  Atribuí. ta  os  con  di-* 
ñero  ó  consejo  ó  escuerzo  ,  según  su  poder  y  con* 
ibrme  lo  pedia  la.  necesidad  $  y  en  (¡n  si  aprovecliá 
las  ocasiones  ijue  tuvo  de  servir  i  Dios  y  ^  sus  pró- 
ximo» »  exeratáfidose  e»  hÍ9  linage  de  hutUAs  obtás. 

ORACION, 

Glorificado  seas.  Señor,  que  tienes  conmigo  tan- 
ta paciencia»  Alábente  los  cielos  »  pues  estando  yo 
tatt  lejos  de  guardar  las  leyes  de  mi  estado  ,  y  le* 
siendo  untos  y  lan  graves  defectos  »  me  sufres ,  ma 
llamas  i  la  corrección  de  mi  vida  ,  y  me  das  deseos 
del  bien  que  por  mi  maldad  abandono.  Muchas  ve* 
ees  sacudo  de  mí  la  carga  de  mi  ohcio  ,  y  louio 
cuidados  ágenos  ;  se  como  te  agradaría ,  y  no  me 
dexo  llevar  sino  de  lo  que  te  ofende.  No  coosien-« 
tu  ,  Señor  ,  que  pase  adelante  este  mal  negocio  en 
que  se  aventura  mi  salvación.  Dame  que  no  pierda 
]a  vida  del  alma,  quedando  hecho  á  tus  ojos  cada- 
ver  asqueroso  y  podrido.  No  consientas  en  mi  des- 
cuido ó  abandono  de  los  que  has  puesto  á  mi  car- 
go $  corrígeme-  con  misericordia  ,  amonéstame  coa- 
amor  de  padre  ,  que  yo  prometo  serte  en  adelante 
buen  hffo.  Haz  que  mis  buenas  obras  den  testimo» 
nic^  publico  de  que  te  amo  mas  que  i  mí  mismo  »  y 
i  mis  hermanos  deseo  y  procuro  todo  bien* 

P£CLARACION  DEL  EVANGELIO. 

£n  la  propiedad  eon  que  aplica  la  Iglesia  i  la 

(X)  Genes*  XViU.  4*  ^  a.  Luc.  Vil.  44< 
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ícsta  de  Santa  Ménica  la  rcsurcccion  del  hijo  de  la 
viuda  de  Naim  ,  se  ve  confirmado  lo  que  S.  Agus- 
tín,  que  dio  motivo  i  esta  aplicación  (i)  ,  dice  de 
los  milagros  que  hacia  el  Salvador  corporalmente,  que 
deseaba  ios  entendiésemos  espirtcualmente.  Este  di« 
ftnto  representa  al  pecador  muerto  I  la  irida  de  U 
gracia  ,  la  viuda  es  imagen  de  la  Iglesia  que  llora 
la  muerte  espiritual  de  cada  uno  de  sus  hijos  como 
si  fuera  único  ,  estando  toda  ella  con  el  espíritu  de 
taridad  y  de  misericordia  como  metida  en  las  en-« 
trañas'  de  sodos  sus  miembros.  Las  lágrimes  visibles 
de  esta  madre  y  loi  pasos  que  daba  en  seguimiento 
del  muerto  ,  son  figura  de  las  lágrimas  invisibles  que 
llora  la  Iglesia  por  los  pecados  de  sus  hijos  ,  y  dc 
Jas  diliízenci.u  que  hace  por  su  espiritual  resureccion, 
no  dcsiallcciendo  hasta  verlos  restituidos  á  k  vida»  - 
y  temiendo  no  sean  sepultados  en  el  infierno  donde 
no  hay  esperanza  de  que  hallen  á  Christo»  Los  que 
acompafian  i  la  viuda  denotan  i  los  buenos  hijos 
de  id  h^lcsia  que  con  ella  lloran  la  mueíte  espiritual 
de  los  pecadores  ,  y  rucc^an  por  su  resureccion.  El 
encuentro  de  JesuChristo  con  el  muerto  es  imagen  de 
la  predestinación  del  Señor ,  que  por  medios  al  pare- 
cer del  mundo  casuales,  aunque  realmente  dispuestos 

Íor  su  altísima  sablduria,  suele  convertir  k  los  que  se 
abian  apattacio  dul  buen  camino.  La  compasión  que 
el  Salvador  tuvo  á  aquella  viuda,  muestra  la  benig- 
nidad con  que  oye  los  clamores  de  la  santa  Iglesia. 
£1  haberle  dicho  el  Señor  que  no  llorase,  denota  el 
consuelo  que  por  sí  mismo  da  ahora  á  los  que  der« 
ramao  lágrimas  de  dolor  por  los  males  páblicos  y 
ocultos  de  la  Iglesia,  y  el  que  dará  a  los  miembros 
vivos  de  ella  qiiando  haya  perfeccionado  la  obra  dc 
la  saotííicacioQ  en  todos  ios  escogidos* 

CO      Aflg»  é$  yerbis  Eyaftg.  Lúe.  FIL  Serta.  XCyilU  n.  3» 
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Et  haber  tocado  el  Señor  el  auud  del  difisnco 

es  señal  de  los  golpes  que  de  «u  mano  da  i  lo9  pe-* 
cadorcs  para  que  vuelvan  en  sí  ,  las  enfermedades, 
corporales  ,  la  pobreza  ,  la  deshonra  y  otros  traba- 
jos ordenados  por  Dios  á  la  re&ureccioo  del  alma- 
que  esta  muerta  i  su  gracia.  La  prontitud  del  muccH 
to  en  obedecer  á  lu  voz  denota  el  eficacísimo  po« 
der  de  la  gracia  ,  la  qual  triunfa  de  lot  corazones 
empedernidos  y  rebeldes,  y  de  repente  les  hace  aiiur 
ci  niisnio  bien  que  antes  aborrecían,  Fd  ataúd  sii^ní- 
£ca  el  pecado  :  los  que  le  llevao  soq  imagen  de  los 
apetitos  desordenados,  que  en  no  siendo  contenidos 

Eor  el  freno  de  la  gracia  de  Dios ,  despeñan  al  hasn^ 
re  en  el  barranco  del  pecado.  El  sentarse  el  moaso 
y  comenzar  á  hablar  luego  que  lo  llama  Jesús,  mues- 
tra la  presteza  con  que  debemos  obedecer  á  la  gra- 
cia ,  y  el  agradeciiiiient<p  que  debemos  tener  á  esu 
merced ,  y  como  nuestra  conversión  ba  de  ser  ver- 
dadera y  perfecta  ,  levantándonos  luego  del  auud 
de  nuestros  vicios ,  y  sacudiendo  de  -nosotros  todas 
las  ligaduras  y  sciulcs  y  ocasiones  de  la  muerte  pa- 
sada. El  entregar  el  Señor  este  hijo  á  su  madre  muestra 
el  espíritu  con  que  el  convertido  vuelve  á  ser  miem^ 
bro  vivo  de  la  Iglesia^  y  como  el  mismo  Dios  es  el 
que  lo  sujeta  á  sus  leyes  canónicas »  y  á  la  discreta 
severidad  de  sus  ministros.  Vuelven  los  pecadores 
é  la  íf;Icsia  ,  no  porque      ella  los  separe  el  pecado 
.mortal,  quando  no  desata  el  vínculo  de  Ja  fe ;  sino 
porque  siendo  miembros  muertos^los  viviñca,  y  lea 
da  parte  en  el  jugo  de  la  raiz  de  ella  ^  que  es  Ja  ca^ 
ridad  ;  y  los  dispone  para  la  perseverancia  en  la  san* 
ta  vida ,  por  la  qual  vivirán  siempre  unidos  al  cuer* 
po  inmortal  de  Jesu  Chiisto, 

Vuelven  los  pecaaorcs  á  participar  del  espíritu 
de  la  Iglesia  por  las  oraciones  y  plegarias  de  la  mis- 
ma Iglesia ,  y  por  los  méritos  de  la  cabeza  de  cita 
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Chnsto  Jesús.  Derrámase  el  Espíritu  Santo  en  los 
corazones  injustos  y  los  hace  justos  ,  porque  atien- 
de á  los  gemidos  que  él  mismo  pone  en  las  entra- 
^  ñas  de  esta, esposa  suya,  para  que  de  lo  hondo  de 
cilas  dame  y  le  pida  la  resureccion  de  sus  hijos 
muertos.  Grande  es  y  muy  poderoso  el  clamor  de 
la  caridad ,  quando  clama  la  madre  y  escucha  el  pa- 
tire  ,  y  se  trata  del  bien  del  hijo.  Si  es  tan  grave 
tu  pecado  ,  decía  S.  Ambrosio  (i),  que  no  puedas 
lavarlo  tu  con  tus  lágrimas  ,  llore  por  ti  la  Iglesia, 
qoe  es  madre  viuda,  la  qual  intercede  por  cada  uno 
de  sus  hijos  como  sino  tuviera  otro*  Compadécese 
con  cierto  dolor  espiritual  de  la  naturaleza  quando 
ve  que  sus  hijos  por  las  culpas  mortales  caen  des- 
peñados en  la  muerte.  Pedazos  somos  de  sus  entra-  ■ 
ñas  ,  porque  también  hay  entrañas  espirituales :  te* 
níalas  Pablo  quando  decia  á  Filemon :  Hermano ,  asi 
goce  yo  de  ti  en  el  Señor  ,  recrea  mis  entrañas  en 
Chnsto  (2),  Entrañas  pues  somos  de  la  Iglesia  ,  por- 
que somos  miembros  de  su  cuerpo  y  pedazos  de 
su  carne  y  a'-tillas  de  sus  huesos. 

Demos  pues  á  la  Iglesia  este  gozq  que  nos  vea 
resucitados  á  la  gracia ,  asi  como  aquel  mancebo  ale- 
gró á  su  madre  quando  se  lo  entregó  vivo  el  Salva- 
dor. Regocijóse  la  madre  viuda ,  dice  S»  Agustín  (}), 
por  la  resureccion  de  aquel  mozoj  akgrase  la  madre 
Iglesia  por  los  que  cada  dia  resucitan  en  el  espíritu. 
Aquel  estaba  muerto  en  ei  cuerpo  ,  estotros  en  el 
alma.  La  muerte  visible  de  aquel  hijo  era  visiblemen- 
te llorada  :  la  muerte  invisible  de  estotros  ni  era 
buscada  ni  advertida.  Buscóla  el  que  conoce  i  los 
muertos :  solo  aquel  conoce  á  los  muertos  que  po- 
día hacerlos  de  muertos  vivos.  Sino  hubiera  venido 
el  Señor  á  resucitar  los  n¡iuertos  ,  no  diría  el  Apos- 

(i)  S.  Ambros.  Expos.  Eyañ*      (s)  Phüem.  20. 
f«cr.  Lúe.  Uk,    ji.  9a.  (3}  8.  Aiig»  loe»  kméh  tu  a* 
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tol  í  Lcvíotaw  tú  que  duermes   y  resucita  de  entre 
los  muertos ,  y  te  »lijtt>brará  Cbnsto. 

A  esto  pues  víOo  el  Salvador  al  mundo  á  quitar 
sus  pr  L  /la  mue.c ,  á  ¿«truí.  U  -  muerte .  da 
vid;  á  los  muertos.  La  resureccion  «p.ntu.l  de^ 
pecadores  i  la  vida  de  la  grac.a  es  h  «; 
¿t  Dió»  .  por  cuya  caau  vino  el  Oriente  desde  lat 

blas  y  en  sombra  de  muirte, 

ORACIOMt  • 
Si  tuviéramos  ,  Seftüí  ,  ojos  At  fe  P*» 
obras  de  tu  caridad  infinita  , 
mos  de  ti :  no  se  nos  caerian  de  la  boca  tu.  alaban- 
Sr.l  ver  k  misericordia  con  que  levantas  del  auud 
del  pec  tdo  y  vuelves  i  1»  vida  de  tu  j  ¡^^ 

que  iban  ya^á  ser  enterrados  en  la  «epuUura  dü  in- 
fierno. Muchas  de  estas  cosas  ve  el  mmáO,Y  ^ 
bre  no  admirarlas,  tal  vez  las  ndicuUza  ;  cada  dtt 
vuelves  í:tu  redil  algunas  de  las  ovt,  >s  que  el  te  nt 
S  robad¿  ;  y  él  se  e'mpeft»  v¿v"las  i^'^^jj^l 
tu  mano  poderosa,  haciendo  befa  dc  una  mudanza 

que  á  el  lo  condena  ,  y  á  SUS  k^es  da  PjJ^'  ^ 
razón  y  cordura.  Y  se  vuelve  i  sus  «^ados,  yl*«- 
dice  qSe  no  hagan  caso  de  ti  ,  y  v«W«.  a 
da  á  tu  misericordia  que  los  aparta  de  ¿c^Xte  c« 
».l  y  de  todo  U,  que  alhaga  el  senndo.  Desarma, 
Señor ,  i  este  enemigo  nuestro, quítale  de  las  ma"°| 

todas  las  presas  que  injustamente  pOICe  ,  ¿«J"**»* 
los  difuntos  que  yacen  en  este  féretro ,  para  que  w» 
tu  luz  ccijen  de  ver  que  tú  «es  el  buen  amigo  que 
das  vidas  para  salvar, 

»  4 
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Rom  Siii  Fio  Y.  Papa  le&  5.  MMmo  Obispo  7  Con- 
del  Ordeo  de  Fjcedicadores ,  el  U»oit ,  al  qual  Max^miano  Ga* 
qual  dedicándose  animosamen-  leño  Cesar  condenó  í  ka  mi* 
te  j  con  feliz  li(ttü  á  restaurar  ñas  después  de  haberle  hecho 
Ja  disciplina  eclesiástica ,  á'ex-  aacar  un  ojo  ,  y  quemado  un 
tirpar  las  bereeias-,  j  i  destruir  pie  con  un  hierro  ardiendo.  En 
los  enemigos  del  nombre  Chris-  £desa  en  Sirta  San  Eulogio 
tkno ,  con  la  santidad  de  su.  Obispo  y  Confesor.  En  Aries 
TÍda  y  de  sus  leyes  gobernó  la  en  Krancta  SanHilario  Obispo, 
Iglesia  Católica.  En  Roma  esclarecido  en  santidad  y  doc- 
ta mbien  Santa  Crescencisna  trina.  En  Vicna  San  Nicccio 
Mártir.  AUi  mismo  San  Silva-  Obispo  ,  varón  venerable  por 
00  Mártir.  En  Alexandria  San  su  santidad.  En  Bolonia  San 
fiutimk»  Diicooo  ,  el  qual  mu-  Teodoro  Obispo  ,  esclarecida 
rió  preso  por  la  fe  Católica,  en  méritos.  En  el  mismo  día 
En  Tesalónica  el  tránsito  de  San  Sacerdote  Obispo  de  Si- 
los SS.  Mártires  Ireneo  ,  Pcrc-  guenza  En  Milán  San  Gerun- 
gríno  é  Irene,  los  quales  fueron  ció  Obispo.  Alli  mismo  la  con- 
<]Tiemados.  En  Auxerrc  la  pa-  versión  de  San  Agustín  Ohis- 
fcion  de  S.  Jovintano  Lector.  En  po  y  I^octor  de  la  Iglesia  ,  el 
Lcucata  en  Sicilia  San  Angel  qual  fue  instruido  en  ¡a  verdad 
Presbítero  del  Orden  de  los  de  la  fe  Católica  por  San  Am- 
Cnrmelitas,  al  qml  hicieron  fa-  brosio,  v  bauti/ado  tal  dia  co-  * 
j  i  las  los  Hcreges  porque  deten-  mo  hoy  por  ci  mismo  San- 
dia k  fe  Católica.  £0  Jerusa-  to. 

LA  CONVERSION  DE  SAN  AGUSTIN. 

No  hay  cosa  qiic  ponida  mayor  espanto  entre  to- 
das las  maravillas  de  Dios  y  sus  consejos ,  que  ver 
cómo  llama  y  atrae  á  uno  á  sí ,  y  á  otro  lo  desecha 
y  aparta  de  sí :  á  uno  saca  de  sus  vicios ,  y  á  ojtro 
le  dexa  revolcar  en  ellos :  á  uno  de  grandísimo  pe« 
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cador  lo  ha^  santo ,  i  mro  en  lo  qiior  aparece  4c 
muchas  virtudes  y  buena  vida ,  al  fio  lo  cbaudona  y 
permite  que  se  condem»  Muchas  viudas  había  m 

Israel  en  ücrnpo  de  i^üas  ,  dice  Jcsu  Cliristo,  y  solo 
fue  enviado  este  Profeta  á  la  de  Sarepta  en  Sidcmia, 
Muchos  leproses  había  en  Israel  en  tionpo  de  Elí- 
seo ,  Y  ninguno  de  ellos  -sanó  sino  Naaman  Siro(i)« 
David  homicida  es  hecho  amigo  de  I>ios  »  y.  se  sal- 
va ;  Saúl  que  no  había  mefor  alm».  en  todo  Israel, 
ha  dexadü  malas  scñ^iks  de  su  suerte.  En  el  csr.ii^ic- 
cimiento  mismo  de  la  Iglesia  Judas  Apóstol  prende 
i  Christo  y  se  ahorca  ^  y  Mateo  desde  la  aduana 
sube  al  Apostolado.  Y  aun  si  para  esto  cootase  d 
Señor  con  los  merecimientos  de  los  honbres  «  faer^ 
menos  incomprensible  este  misterb.  Pero  sale  el 
Apóstol  y  dice  (2)  :  Aun  estaban  Esau  y  Jacob  en 
las  entrañas  de  Rebeca  ,  aun  no  eran  nacidos  ,  aun 
no  habian  obrado  mal  ni  bien  ;  y  con  todo  eso  por» 
que  cumpliese  el  intento  de  Dios  y  la  elección 
que  había  hecho ,  no  por  sus  obras  ,  sino  por  soh 
la  voluntad  del  que  llama  ,  se  dixo :  £1. mayor  serví* 
ra  al  menor  ,  como  está  escrito  :  A  Jacob  ame  ,  y  1 
Esau  aborrecí.  ?Qué  diremos  í  esto  ?  prosiíjuc  el 
Apóstol:  |Por  ventura  que  hay  maldad  cnDios^  No, 
no.  A  Moyses  le  dixo  :  Tendré  misericordia  del 
que  me  apiadare ;  y  me  compadeceré  de  quien  qui* 
áere.  Luego  no  es  del  que  quiere  ni  del  que  corre, 
sino  de  Dios  que' tiene  misericordia.  Y  lueíjo  á  csie 
propósito  trae  dos  semejanzas.  La  primera  del  olivo, 
cuyas  ramas  fueron  cortadas  del  tronco ,  y  del  ace«- 
bucbe  que  inxerido  en  él ,  fue  hecho  participante  de 
su  raiz  y  grosura  (j).  La  segunda  del  ollero  que  de 
lina  misma  materia  fabrica  un  vaso  para  decoro  do 
la  mesa  y  adorno  del  aparador  ,  y  un  puchcrc 

(O  LnCilV*  as«Mq*        Kam.  ]X*li.  aeq.  (3}  P  1:1  f 
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se  entizne  y  queme  al  fuego  en- la  cocina  (i). 

El  P.  S.  Agustín  ,  cuya  conversión  celebramos 
'en  este  cüa  ,  fue  uno  de  aquellos  tizones  del  inticrno 
en  quienes  hubiera  podido  moscw  «1  Señor  la  saña 
y  el  íiaror  de  sus  juicios  sia  m$B  que  dejarlo  cor* 
rtt  eii  pos  de  mi  desenfrenado  antojo  por  el  der- 
rumbadero del' error ,  y  el  no  contenido  encendi- 
miento de  su  carne.  Porque  escrito  está  :  QucricndQ 
^    Dios  mostrar  su  sana. ,  j  manifestar  la  grandeza  de  su 
poder  f  SÉrfruí      mucha  jacUnúa  Los  vasQS  de  ira  acom^^^ 
dados  para  U  fer^ám  {z)t  Pero  el  que  esto  hubiera 
podido  haamr  ^mmmmmmf  y  ^  qu&.aiia  .bisa  con 
mnm  muchos ,  y  el  que  permitió  que  cíyesen  los 
redros  empinados  del  Líbano  ,  y  se  secasen  y  sirvie- 
sen de  leña  para  las  eternas  llamas  5  rompe  las  atadu- 
ras de  este  esclavo  tristísimo ,  y  le  da  lozanía  y  cre« 
cimiento  admirable  f  y  lo  Icvanu  i  la  gloría  de  sus 
hijos :  j  como  si  esto  íiiese  jpoco  «  lo  pone  al  freme 
de  su  Iglesia ,  y  lo  hace  de^nsor  y  antorcha  de  su 
ft ,  y  Padre  de  los  fieles  todos  ,  y  dechado  de  la 
mas  encumbrada  santidad  que  encendiese  en  amor 
de  la  penitencia  y  de  la  compunción  4  las  edades  ve« 
nidcras.  ¡O  profundidad  00  medida  de  los  consejos 
de  Dios !  {  6  sendas  ocultas  á  los  pies  de  la  necedad 
nuestra ,  y  encumbradas  sobre  quanto  puede  remon- 
tarse la  humana  razón  1  Que  sino  tiene  el  hombre 
derecho  alguno  á  la  justicia  y  á  la  santidad,  ¿quan- 
to menos  á  la. cumbre  y  perfección  altísima  de  la 
santidad  ?  ¿Y  quanto  meflos  después  de  haber  enve- 

fecido  en  los  caminos  malos »  y  de  haber  echadq 
ondas  raices  en  el  campo  estéril  de  la  perdición? 
Que  todo  esto  concurría  en  Agustino.  Hoy  pues  es 
el  dia  en  que  debiéramos  deshacernos  en  lagrimas  de 
devoción  y  ternura  ^  y  adorar  ea  silencio  el  porten^ 

CO  Km,  ÜL  Al.  CjO  ¡k*  vws.  ta* 
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to  que  nos  acuerda  k  santa  Iglesia  en  la  cooversion 
snila^osa  de  este  gran  Doctor»  Porqqe  jqué  dirá 
de  eua  la  lengua  mortal  que  no  tixoe  y  borre  y  dct» 

figure  i  lo  ménos  en  f;nn  parte  6  la  alteza  de  esu 
maravilla,  ó  el  podci  de  la  mino  que  la  obró?  ¿Don- 
de hay  ingenio  que  pinte  lo  que  hizo  en  este  miem- 
bro muerto  la  gracia  de  Dios ,  aleocándoio  por  iai'» 
comprensible  manera ,  avivándolo  y  dándole  nuevo 
ser  y  movimiento ,  y  roexclándose  con  Ü  basta  col* 
marlo  de  Dios  mismo  y  pasarb  del  nie6o  de  la 
'muerte  i  la  claridad  hermosa  de  los  escogidos?  Acer- 
ca de  esto  pues  haremos  algunas  breves  reflexiones 
para  provecho  de  los  que  desean  sacar  fruto  de  k 
presente  festividad. 

Aunque  es  verdad  que  todas  las  cotas  oaestras, 
la  vida  y  el  ser  y  las  prendas  naturales ,  y  los  bienes 
que  llamamos  de  íoi  cuna  ,  las  riquezas  y  la  sobera* 
nia  y  la  potestad  terrena  son  dones  de  la  larirue- 
2a  de  Dios  que  se  derrama  abundantemente  sobre 
todas  las  criaturas ;  tienen  csio  con  mayor  especia* 
lidad  las  obras  de  gracia.  Porque  en  canto  grado 
es  Dios  autor  de  nuestras  buenas  obras,  que  ni  dar 
podemos  un  paso  en  sus  c iniint^s  ,  ni  entrar  en  ellos, 
m  intentarlo  ,  ni  aun  desearlo  sin  su  l^uíj  y  ayuda, 
diciendo  el  Apóstol  que  no  iiay  caudal  en  nosotros 
para  tener  un  pensamiento  bueno ,  úno  que  de  Dios 
es  nuestra  suficiencia  (i)  )  y  el  mismo  Jestt  Cbristoe 
A  Im  manerd  ,  dice ,  que  el  iMment9  ne  fuede  im  fm-- 
to  por  sí  solo  sino  permaneciere  en  U  vid  y  usi  tumpoio 
rosónos  si  en  mt  no  permaneciereis  (2).  ¿Qué  méritos 
tenia  Magdalena  para  que  con  tan  poderosa  suavi- 
dad se  trocase  en  ella  de  improviso  d  amor  de  k 
carne  en  caridad  de  Dios^  ¿A  qué  iba  Pablo  i  Da- 
masco ^  quando  lo  derribé  el  Señor  contra  e|  suelo,  y 
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desmenuzó  su  corazón  de  -pedernal ,  y  lo  hizo  prer 

gonero  suyo  y  Apóstol  de  las  gentes?  Y  asi  de  otras 
maravillas  que  ofrece  la  venerable  antigüedad  ,  y  que 
vendrían  muy  á  nuestro  propósito  sino  nos  con- 
vidase la  presente  á  engrandecer  Ja  misericordia  de 
Dios.  Porque  \  quién  era  Agustino ,  y  qué  obras  te^ 
nia  hechas  por  donde  mereciese  ser  cocado  con  el 
'^edo  del  todo  poderoso  ,  y  encendido  en  llamas  de 
su  amor  que  lo  derritiesen  y  Icvanuseivsobre  Jo  que 
^ntes  lo  encadenaba  y  oprimía  ? 

Si  ponderase  yo  el  odio  estraáo  y  vehemente  que 
ti6ne  Dios  at  pecado  ,  \  quán  prande  no  aparecería 
por  este  solo  respeto  la  misericordia  de  Otos  coa 
el  pecador  Agustino  ?  Y  si  considerásemos  después 
de  esto  ia  calidad  de  Jas  culpas  en  que  io  iiallo  su- 
mergido la  gracia  ,^cómo  no  subirla  de  punto  la 
grandeza  de  su  misericordia  y  poder {  £n  primer  iu-* 
gar  habia  echado  en  su  corazón  muy  hondas  raices 
la  torpeza  y  desenfreno  del  sentido.  Ta  ntkerabU » di^, 
ce  el  Santo  ,  encendida  y  éirasddú  segui  il  ífnpetu  de  m 
aarnc,,,.  No  nu  iontcntdha  con  los  términos  del  amor  fu* 
ro,.»,  antes  del  cieno  de  mi  concu'/ucencia  ^ y  de  los  fan* 
taños  de  mi  mocedad  subían  unas  como  nieblas  muy  espe* 
sos  que  escureúm  nú  corazón  (i).  Y  sabido  es  el  enojq 
-que  ha  mostrado  el  cielo  contra  los  sensuales  ante^ 
y  después  del  diluvio ,  aun  quando  el  Hijo  de  Dios 
no  habia  santihcado  nuestra  carne  con  su  venida; 
Ademas  de  esto  ¿qué  otro  vicio  hay  que  sea  mas 
fecundo  semiVero  de  toda  maldad^.  ¿Quién  hizo  ho- 
micida á  David  ,  ciego  i  Sansón  ^  idólatra  á  Saio* 
fflon  ?  j  Quién  ha  derribado  mas,  letras  y  santidad^ 
y  abrasado  mas  templos  ,  y  quemado  y  propinado, 
mas  altares ,  y  derramado  mas  sangre  de  siervos  de 
Dios!  Que  aun  por  eso  escribiendo  Pablo  á  ios  de 
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Córinto ,  llora  y  gime  solo  porque  entre  ellos  ha- 
bía un  incestuoso.  iQtié  es  esto  ^  dice  ,  que  se  sucna^ 
hay  entre  vosotros  un  deshonesto Xyosonos  muf  uféh 
wos  í  binchddos     n$  lloréis  ni  frocmrm  éfmsr  im  M« 
msU  k$mke  di  outrt  rosotr^i  (i). 
.  Esto  dccia  d  Apóstol ,  y  unto  se  lamenttba  por 
un  solo  pecado  que  oyó  de  aquel  deshonesto.  Los 
de  Agustino  que  llegaron  á  costumbre  de  muchos 
años,  ¿quinto  no  irritarían  contra  si  la  ira  de  Dios  i 
Hablam  hecho  stria  j  dice  ,  (•»  ol  sonido  de  U  iaáems 
de  m  íétrne  fiáoa^***  y  dtjábmo  de  y$s  tádd  did  más  ,  y 
vos  me  dexééus  ,  j  jo  ferdide  j  desátmedo  htrhé  tn  leo 
llamas  de  tni  concufiscencia  (2).  De  hecho  ,  quan- 
tos  sufrió  el  Señor  de  esta  suerte  ,  que  no  volvicroa 
jamas  á  su  amistad  ?  ¿Quántos  llegaron  á  aletargarse 
en  el  sueño  de  la  mala  columbre  »  que  no  díspcr- 
uron  de  ¿1 J  De  unos  dice  Isaus,  que  el  Señor  kt 
mezcló  un  vaso  de  ador midenis*  De  otros  esti  tam- 
bién escrito,  que  por  ordenamiento  de  lo  alto  se  en- 
durecieron sus  coiazoncb  de  ellos  ,  y  no  merecieron 
piedad.  Y  lo  de  Faraón  espanta  solo  oírlo :  Ford  w 
te  se  mé ,  dice  Dios  »  fáfd  mostrdr  etsnUs  gran  /iwr- 
sus  de  mi  fodet  (5}$  que  es  como  decir ,  que  lo  poso 
por  blanco  de  su  saña ,  y  como  que  holgaba  ,  si  asi 
pudiera  ser  ,  con  la  dureza  de  su  pecho  de  bron- 
ce. De  suerte  que  aquel  Señor  que  oia  á  los  demo- 
nios quando  querían  entrar  en  los  cuerpos  ,  y  que 
oyó  í  satanás  quando  se  propuso  testar  á  Job ,  y 
condesceodió  cob  el  ruego  del  diablo  quando  le  pidió 
potestad  para  acrivar  i  los  discípulos  en  la  cenas  ese 
mismo  desecha  los  ruegos  de  los  hombres ,  quan« 
do  al  cabo  de  una  krga  ceguedad  y  dureza  pare- 
ce se  quieren  volver  ,  aunque  no  con  toda  verdad, 
á  la  senda  daracha  de  la  virtud,  y  se  rie  de  su  per- 
dición* 

^OMO  V*  I 
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Aun  esto  que  hizo  el  Sefior  con  muchos  obsií- 
nados  en  los  caminos  de  la  maldad,  se  cumplió  mas 
señaladamente  en  los  sabios  hinchados  del  mundo, 
de  los  quales  dice  el  Apóstol ,  que  habieado  llegado 
al  conocimiento  de  Dios  por  el  rastro  de  U$  cria- 
turas  ,  no  le  dieron  gloria  ni  hacimiento  de  gracias, 
como  á  Dios  convenia ;  por  lo  qual  los  castigó  el 
Señor  entregándolos  en  manos  de  sus  deseos  ,  y  per- 
mitiendo que  viniesen  a  dar  en  mil  errores.  Por  don- 
de es  de  maravillar  que  no  fuese  abandonado  como 
ellos  de  todo  punto  Agustino  que  vi6  descargar 
sobre  sí  esta  vara  terrible  del  enojo  de  Dios.  Sabi- 
dos  son  los  desvies  de  su  luz  natural,  y  k  sobcr- 
bia  con  que  rebeló  contra  la  fe  verdadera  ,  y  el 
desprecio  y  burla  que  iüzo  de  la  sencillez  de  las 
Escrituras  y  de  los  Profetas  y  siervos  de  Dios  que 
anduvieron  por  el  camino  de  la  verdad.  |Qué  fie* 
Clones  hay  en  el  Maniqueismo  ,  qué  ioconseqüen« 
cias  y  falsedades  abominables,  que  no  acaudalase  y 
atesorase  conio  parte  de  su  sabiduría?  Los  derrum-" 
baderos  del  entendimiento  ciego  y  rodeado  de  nie- 
bla obscura  ^  eran  para  Agustino  sendas  donde  po** 
nia  ios  pies  con  seguridad*  Alimentábase  su  alma  dé  ' 
Ja  mentira ,  y  quería  hartar  con  ella  el  hambre  no 
saciada  de  saber  en  que  arden  regularmente  Jos  jó- 
venes. Y  como  si  esto  fuese  poco  ,  conjúrase  con 
sus  partidarios  ,  y  de  concierto  con  ellos  derrama 
en  los  ánimos  de  los  demás  la  mentira  que  se  ha« 
bia  arraygado  en  el  suyo  ,  y  se  hace  adalid  del  in- 
fierno y  sembrador  de  engaños  y  cabera  de  una 
€9njiir0Ciün  semejante  á  la  que  en  tiempo  de  Jere-- 
niias  se  bailo  c}i  los  varonis  d$  Juda  j  en  ios  habu ado- 
res de  'Jerusahn, 

Y  aun  no  es  esto  lo  que  mas  agrava  ú  estado 
tristísimo  de  Agustino.  Porque  que  sea  malo  el  que  . 
nada  oye  de  Diosty  ni  tiene  quien  Je'aconseje  y  adiestre 
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en  la  virtud  ,  y  lo  estimule  con  sus  buenos  consc^ 
jos  y  exemplos  ,  no  es  tanta  maravíJJa  en  la  cor- 
rupción de  la  presente  morcalidad.  Pero  que  Aga$* 
tino  seguido  amorosamente  de  su  santa  oiftdre  ,  ado« 
trinado  por  ella  ,  inspirado ,  exhortado  con  sttsli-* 
grimas  y  con  aquella  eloqüencía  divina  en  que  pj  o- 
rumpia  su  amor  maternal  mezclado  con  el  deseo 
de  su  salud  eterna  ,  perseverase  no  obsteme  lardos 
Éomesk  m  mal  camino ,  y  se  hiciese  sordo  y  se  des-» 
entendiese  ét  táa  suaves  liamamientos  del  Sefior} 
cosa  es  que  no  sé  como  no  encendió  su  ira  ^  y  des« 
mereció  la  benignidad  át  su  misericordia* 

Este  estado  de  perdición  en  que  lo  sumergieron 
sus  culpas  i  es  la  mas  cumplida  prueba  de  la  mise<* 
ricordia  con  que  la  gracia  lo  libertó»  Si  el  Señor  not 
abriese  el  libro  de  sus  eternos  consejos ,  y  nos  mot- 
trase  los  pensamientos  de  paz  que  pensaba  sobre 
Agustino  al  tiempo  que  el  huia  de  su  llamamiento, 
y  rompía  las  cuerdas  de  la  caridad  con  que  lo 
atraia  á  sí  ;  enmudeceríamos  y  desauríamos  solo 
nuestras  lenguas  para  engradecer  aquella  gracia  om- 
nipotente ^  a  quien  ni  la  dureza  ,  ni  la  obstinación» 
ni  la  larga  y  envegecidá  carrera  de  los  vicios  estorva 
sus  admirables  cUctos.  Caerían  sobre  nuestros  oiáos 
aquellas  palabras  dulces  del  Señor  (i):  Ouándo  Israel 
€ru  niño  JO  lo  amé*:*  a  los  ídolos  de  Baal  sAírifuaban  ,  J 
éí  l4s  hechuras  de  sus  manos  quemaban  inciensa  i  j  jégmsh^ 
hd  l§i  fUf  d  tfraim^  UivdbaUs  en  mh  hastés ,  y  nú  co- 
nocían que  JO  cuidaba  de  ellos.  O  lo  que  mas  clara- 
mente prometió  por  Jeremías  :  lo  ic  reedificaré  j  que^ 
darás  edificada  ,  <í  virgen  de  Israel ;  dtín  bajlaras  al  so¡% 
do  Los  f  anderos  9  J  te  bailar  as  en  los  cotos  de  las  dan- 
ZM*  Aun  flantaras  viñas  en  los  montos  di  Samaría....  t 
JO  los  ptatfi  do  allá  del  softonirm..*^  j  m  mseri^ 
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cordia  los  volveré  d  traer  ,  y  los  encamindré  por  Us  rj- 
b€rds  de  Las  aguas  ,  J  vendrAu  camino  derecho  y  J  no  tro- 
ffXMám  en  él ;  porque  jo  soj  fédn  d$  Efratm^j  mi  frh 
m9¡émi9  es  Istmí  (i). 

Ea  aquel  huerto  lleno  de  respltnclor  celestial 
donde  yace  atado  Agustitio  ,  no  ya  con  las  cadenas 
de  su  carne  ,  sino  con  la  suavidad  de  la  voz  de 
Dios  ,  vemos  cogido  ya  en  la  red  del  Señor  aquel 
pez  grande  que  perturbaba  poco  ha  y  revolvía  el 
mar  tranquilo  y  sosegado  de  la  Iglesia  »  y  levanta- 
ba contra  la  verdad  de  su  fe  olas  tempestuosas  de 
fiilsa  doctrina.  £1  que  ayer  vivía  como  sin  ley  ,  con- 
vertido en  hojarasca  seca  y  maldita,  es  ya  árbol  ver- 
de y  hermoso  lleno  de  frutos  de  virtud.  Y  el  que 
JM3CO  antes  andaba  como  serpiente  sobre  la  tierra, 
vuek  ahora  como  paloma ,  y  busca  las  aberturas  del 
-  monte  de  Dios  para  hacer  en  ellas  su  morada*  La 
cueva  de  ladrones  y  el  barranco  y  hondura  de  los 
basiliscos,  se  ha  mudado  en  templo  del  espíritu  de 
Dios,  y  en  silla  y  trono  de  su  sabiduria,  y  en  tála- 
mo limpio  del  celestial  esposo.  Y  el  león  es  ovej^ 
ya  ,  ^  el  lobo  mastín  ^  y  el  que  robaba  í  k  Igksía 
sus  hijos  9  ei^randece  y  dilata  los  senos  de  esta  ma* 
drc  con  santa  y  maravillosa  doctrina  ;  y  el  que  se 
revolcaba  en  la  hediondez ,  esparce  al  rededor  de 
SI ,  y  muy  lejos  de  sí  por  todas  partes  la  pureza  del 
buen  olor. 

JMUs  lo  que  sin  duda  causa  mayor  admiración 
y  espanto,  es  ver  en  quan  breve  tiempo  ha  levanta^ 
do  la  gracia  ks  almenas  caldas  de  esta  Jérusalen,  y 
dádole  su  hermosura  perdida  ,  y  restituídole  su  no« 
bleza  derribada  del  cielo.  No  fue  menester  que  cur- 
sase Agustino  muchos  años  en  las  escuelas  de  los  Fi- 
lósoios  para  que  se  trocasen  todas  sus  aáciopes  y 

.  (i)  Jerera.  XXXí.  4.  seq. 
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deleytes,  n¡  que  aguardase  al  tiempo  de  las  canas  para 
que  la  flaqueza  misma  de  la  edad  le  ayudase  í  mor* 
tifícar  y  domar  sus  pasiones.  £a  medio  del  fervor 
de  la  mocedad  y  tn  un  solo  momento  se  obró  esta 
mudanza  maravillosa.  La  honra  que  envanece,  y  la 
ira  que  inflama  ,  y  la  soberbia  que  cngrie,  y  Ja  lu- 
juria que  despeña  y  precipita  en  los  mayores  males; 
esta  aula  yerva  que  se  había  eosenoreado  ya  del 
corazón  de  Agustino,  fue  segada  en  un  instante  por 
mano  del  celestial  labrádor  ,  quedando  solamente 
en  este  campo  el  trigo  limpio  de  las  buenas  obras. 

Y  á  la  manera  que  mientras  dura  la  obscuridad  de 
la  noche  salen  de  sus  moradas  las  fieras,  y  guiadas 
por  las  tinieblas  discurren  por  los  campos  ,  y  hacen 
L'brcmente  el  estrago  i  que  las  Ueva  su  fiereza ;  mas 
luego  que  amanece  el  dia »  y  anuncia  la  aurora  la 
cercanía  del  sol ,  huyen  de  la  claridad  de  la  luz  y 
se  encuevan  :  asi  en  Agustino  el  desenfreno  de  la 
carne  y  la  rcbeldia  de  sus  movimientos  que  en  la 
noche  del  pecado  corrían  á  su  libertad  ,  y  lo  metían 
todo  i  sangre  y  fuego  y  luego  que  réspUndectó  en 
su  alma  el  rayo  del  casto  amor,  y  se  mostró  en  ella 
el  dia  del  bien  ,  atemorizados  retiran  sus  rebela* 
des  movimientos  9  y  se  escuadcu  de  la  claridad  de 
esta  luz. 

¡  O!  alábente  ,  Señor  ,  las  criaturas  todas  ,  que 
asi  sabes  trocar  en  libertad  el  cautiverio  del  corazón 
humano  ,  y  derribar  los  coliados  de  la  soberbia ,  y 
quitar  de  en  medio  la  muchedumbre  de  los  montes. 

Y  alábente  tambicn  porque  sobre  ser  tú  el  que  dis- 
te á  este  penitente  el  deseo  de  volver  á  tí  ,  y  la 
rectitud  de  sus  pasos  ,  y  la  perseverancia  en  ti  que 
eres  el  camino  que  nos  lleva  a  ti ;  en  tanto  grado  te 
gozas  eott  el  hallazgo  de  esu  oveja  perdida ,  y  con 
la  vuelta  de  este  hijo  desperdiciador  ,  como  si  fiiese 
tuyo  el  ínteres  y  la  ganancia.:  y  como  si  él  solo 
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^ese  el  hijo  fiel  y  nmado  ,  lo  adornas  con  la  vestí* 
dura  de  las  bodas ,  y  coa  el  anillo  de  (u.  desposo- 
rio ,  y  con  el  calzado  que  da  ligereza  en  la  sepdt 
ftspera  de  h  virtud  ;  y  lo  admites  i  los  regalos  do 
tu  ipesa  ,  y  lo  engordas  con  los  manjares  de  tu  ca-^ 
sa  y  con  los  vinos  de  aquella  famosa  bodega  de  los 
Canurcs  ,  que  embriagan  á  los  que  se  vuelven  á  ti 
con  impetuoso  deleyte.  Porque  no  sob  lo  sufriste 
con  larga  mansedumbre  en  el  tiempo  de  su  desvíoi 
jlamistelo  y  lo  atraxiste  por  fin  &  tu  morada,  y  tro- 
caste su  coraron  de  fiera  y  la  hediondez  de  sus  cos- 
tumbres en  paz  indecible  y  amor  á  ti  y  á  tu  Igle- 
sia santa  ,  y  en  suavidad  maravillosa  de  edificación 
y  saludable  doctrina*  Y  esto  np  en  muchos  años^ 
sino  cu  up  solo  momento ,  sin  que  cerrase  las  puer^ 
tas  i  tu  poder  ni  el  desenfreno  de  su  carne  ni  la 
ItbekUa  de  la  larga  costumbre  ni  la  ceguedad  de  su 
error  ,  y  sin  que  nada  de  esco  le  fuese  estoi  vo  para 
sul)ii  al  mas  heróyco  grado  de  humildad  de  que  es 
capa2  un  imitador  de  Jeso  Christo* 

A  vista  pues  de  este  motivo  tan  tierno  ele  núes*» 
tra  confianza,  ¿quién  no  se  levantará  sobre  sí  mi5« 
mo  y  sobre  sus  apetitos,  y  se  pondrá  enteramente 
en  manos  de  un  Señor  tan  admirable  que  asi  trueca 
}á  tierra  en  cielo ,  y  ablanda  el  pedernal  como  cera, 
y  convierte  en  brasas  el  hielo  frió  con  el  soplo  do 
su  misericordia  i  Si  vemos  ?1  hombre  entregado  i 
la  Jocura  de  su  raaon  y  á  la  ceguedad  de  su  alve-* 
drio  ,  desviarse  de  los  caminos  de  Ja  santidad  ,  y 
atropellar  Ja  ley  santa  de  Dios  ^  y  echarse  la  tierra 
á  los  ojos  para  no  ver  dónde  ppnc  los  pies  ,  y  des-» 
penarse  voluntwamente  y  lastimarse  por  las  sendaa 
enriscadas  de  su  apetito  i  \  qué  no  hace  este  mismo 
hombre  «quando  compadecido  el  Sefíor  de  su  extra- 
vío lo  coge  en  ombros  y  lo  vuelve  al  redil,  y  le 
sui  liwdasj  Y  k  ábrelos  ojos,  y  le  foitalce 
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y  alígera  los  pies  ?  jQuc  obras  no  emprende  y  aca- 
ba en  Ja  carrera  de  la  virtud  ,  no  con  desabrimien- 
to y  diáculcad ,  sino  con  amor  y  deieyte  i  Vísteie 
la  flaqueza  de  fortaleza  »  espiritualízase  la  carne  ,  ot* 
vídase  lo  presente ,  y  se  ama  lo  invisible ,  y  se  d^ 
todo  lo  que  naturalmente  se  busea  por  lo  que  na- 
turalmente se  huye  y  se  aborrece.  Entonces  es  li- 
bre su  libertad  ,  sabia  su  sabiduría  ,  fuerte  su  po- 
der >  y  su  alvcdrio  sano  de  la  dolencia  que  nos  io- 
clina  al  mal.  Pero  ,  ó  gracia  omnipotente  9  yo  de- 
primiria  la  alteza  de  tu  poder  ,  si  intentase  reducir 
á  número  todos  tus  admirables  efectos. 

Contentémonos  pues  con  adorar  esta  misericor- 
dia y  la  singular  benií^nidad  y  larguera  con  que  se 
derramó  en  Agustino  ,  trocándolo  de  vaso  de  ira 
en  vaso  de  elección  señalado  para  admiración  y  con« 
suelo  de  la  santa  Iglesia.  Pero  sea  temiendo  igual* 
mente  el  furor  de-la  ira  de  Dios  que  no  se  mostró 
menos  terrible  en  los  pámpanos  que  no  participaron 
del  jugo  de  k  vid  ,  ni  llenaron  sus  racimos  del 
mosto  del  Espíritu  Santo.  Porque  si  en  el  cielo  oús- 
mo,  y  en  el  paraiso  de  deleytes,  y  en  k  escuela  de 
Jesu  Christo ,  y  en  el  colegio  de  los  skte  primeros 
Diáconos  de  la  Iglesia  escogidos  por  el  de  los  Após- 
toles hubo  quien  cayese,  y  quien  desobedeciese,  y 
quien  vendiese  á  su  Seaor,  y  quien  apostatase  de  la 
fc ;  iquién  podrá  presumir  de  sí ,  y  eDSoberbecer«- 
se  por  la  gracia  recibida  i  Si  cae  el  pino  copado  y 
frondoso ,  y  el  cedro  incorruptible  es  reducido'  i 
cenizas  en  el  brasero  del  infierno  ;  j  cómo  estarán 
seguros  los  cardos  llenos  de  espinas ,  y  el  heno  que 
se  seca  con  facilidad  ^  Porque  en  tanto  es  misericor- 
diosa la  gracia  del  Señor ,  en  quanto  se  cumpla  por 
medio  de  sus  efectos  aquella  terrible  sentencia  del 
Apóstol  que  dice  (i)  :  Lo  que  sembráre  el  hombre^ 
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esto  cogerá  :  el  que  sembrare  obras  de  carne  ,  de 
Ja  misma  carne  segará  corrupción  :  mas  si  con  el  es- 
píritu mortificareis  las  obras  de  la  carne  ,  viviréis, 
no  vida  como  quiera,  sino  la  que  nos  da  el  segun« 
do  Adán  del  cielo  celestial  Jcsu  Chrís^. 

Frutos  de  está  letura. 
I?  Temeré  las  cadenas  de  la  mala  costumbre  que 
aprisionan  el  corazón  y  lo  tiranizan.  Siervo  deseo 
ser  de  la  justicia  y  no  del  pecado  ;  no  quiero  el 
yugo,  que  oprime  la  Uberud ,  sino  el  que  la  me-> 
jora. 

II?  Adoraré  la  misericordia  con  que  trata  Dios 
i  los  escogidos ,  y  la  justicia  que  resplandece  en  los 

reprobos  ;  y  tomare  cl  consejo  que  uil  da  S.  Pedro, 
de  hacer  cierta  mi  eleccioa  con  la  práctica  de  las. 
buenas  obras. 

Ili?  Día  y  noche  clamaré  í  Dios  >  y  no  daré 
sueño  i  mis  ojos  hasta  que  vea  en  mi  corazón  los 
eftctos  de  aquel  fuego  celestial  que  puso  Christo  «n 
la  tierra. 

ORACION. 

Sino  confesáramos  que  es  don  tuyo  nuestra  con- 
versión f  no  te  diríamos  y  Señor»  que  nos  conviertas  i 
ti ,  y  que  convtrtiéndonos  nos  des  vida ,  pueS  eres 
nuestra  salud.  Misericordia  tuya  es  que  vayamos,  i 

ti  con  pasos  de  fe  y  de  amor  ;  sin  tu  ayuda  nadie 
va  al  Padre  ,  sin  tu  luz  nadie  te  halla  ,  sin  tu  llama* 
miento  nadie  te  busca;  el  que  corre  sin  ti  se  des- 
via y  buscar  la  vida  sin  la  vida  es  muerte.  £n  falso 
está  la  casa  que  tú,  no  edificas ;  perdida  es  la  ciudad 
que  tú  no  guardas  $  vanas  son  y  maleadas  las  mieses 
que  no  crecen  por  tu  virtud ,  aunque  las  haya  plan- 
tado y  regado  Pablo.  Asi  como  yo  de  mi  cosecha 
soy  flaco  y  enemigo  de  lo  que  me  atrae  á  ti ;  asi 
tu  por  naturaleza  eres  fortísimo  ,  y  tienes  bondad 
para  apartarme  de  lo  que  me  aleja  de  ti.  Pues, 
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Sefior  ,  venet  tu  Ibrtalexa  i  mi  flaqtim  ,  tu  virriiá 

á  mi  malicia  ,  tu  paciencia  á  mi  pertinacia  ;  sic.imc 
de  mí,  y  llévame  á  ti  par:i  tenerme  siempre  conti- 
go. Grande  es  mi  maldad,  mayor  es  tu  bondad;  no 
tiene  poder  contra  tus  ojos  ei  corazón  cerrado  ni 
contra  tus  manos  el  duro  »  ¿breste  e^itrada  en  él 
quando  quieres  ,  y  lo  quebrantas  y  Ío  haces  como 
de  cera  al  soplo  de  tu  suaviÑÍfn.i  inspiración.  Al  que 
quieres  que  te  halle  ,  tú  lo  buscas  primero.  Ocúr- 
reme  pues  ,  Sejk}r  ^  tu  á  mi ,  pues  sabes  ei  camino 
para  venir  á  mí  >  y  yo  no  lo  sé  para  ir  á  ti  ni  ha* 
liarte ,  si  t6  ,  camino  verdadero  ,  no  me  lo  cih 
se&tt. 

MISA. 


TVTROITO.   P/.  LXV, 

Venid  ,  todos  los  que  te- 
méis á  Dios ,  y  os  contaré  quan 
grandes  cosas  ha  obrado  en  m¡ 
alma.  Misericordioso  y  com- 
pasivo es  el  Señor  ,  muv  sufri- 
do y  largo  en  misericordias 
mucho.  (^Ps.cji.)  AUeluia, 
Alielula, 

SALMO.  C^ZTV, 

Suave  es  para  con  todos  el 

Señor  ,  y  sus  misericordias  so- 
bre tcdjí,  bus  aUr¿s.  f.  Gio- 
íid  óct.  Repítese  :  Veaid  ócc. 

ORACION. 

O  Dloa ,  q[ue  ennobleciste 
elidía  de  hoy  con  la  maraví- 
llo«a  conTeraion  de  tu  Cooíe- 
sor  j  PoAtífice  SanAguatb; 
concédenos  como  ta  lo  roga* 
moa « otie  asi  como  él  protege 
í  tu  Iglesia  hibieiido  destetra- 
do  dé  ella  loa  errores ,  asi  por 
au  inteicesion  con  el  riego  de 
ta  gracia  dcfiesda.ttie8troa  co- 


razones contra  loa  espíritus 
malignos.  Por  nuestro  Seopc 
Jcsu  Christo  &c. 
Lección  de  la  Carta  de  S.  Pa* 
kh  Apóstol  á  los  Rmmnou 

fe.  XITI.  ) 

Hermanos ;  La  noche  ya  pa- 
só ,  y  ha  llegado  el  día.  Des- 
echemos pues  las  obras  obscu- 
ras ,  y  vistamos  armas  de  luz; 
y  como  quien  anda  de  día  an- 
demos honestamente  ,  no  en 
glotoneriai,  y  embriagueces,  no 
en  desordenado  sueño  y  ea 
deshonestas  torpezas ,  ni  me- 
nos en  competencias  V  envi- 
dias I  sino  vestioa  del  Señor 
Jesu  Christo. 

AÜelttiai  Atlehita.  Quebrao* 
taste  mia  prisionea ,  á  ti  sacri- 
ficaré hostia  de  alabanza  •  é 
invocaré  el  nombre  del  Señor. 
AReluta.  Alabarte  he  porque 
me  escuchaste ,  y  te  has  heeao 
aiiaahuL  AUehua» 
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Jf  Si  €éMrt0  iisfiiii  ii  aitdre « 6  iu  esposa  é  sus  \ar 

Páuqum.  |os «  6  m  hacioidi ,  lecibifi 

Perpetúamela e  cantare  las  ciento  por  iitio « j  pofleerá  li 

nísericordúas  del  Señor,  vida  eterna. 

generacioo  en  generación  anua»  ofef  torio.  Pj.  jetx. 

ciaré  tu  vcrdid  con  mi  boca.  El  justo  florecerá  como  la 

Alleiuit.  AlleluÚL  f.  Herido  palma ,  crecerá  y  se  nmltipli- 

Itabias  mi  coraxon ,  Dka  saiob  caii  como  cImIio  del  Líbano.  . 

con  tu  caridad ,  y  en  las  entra-  ORAdOH  secrbta* 
ñas  traía  atrav^esadas  tus  pala-  Rogámoste ,  Señor  ,  ^e  la 
bras  como  saetas  agudas  ;  y  festividad  anual  de  la  conver- 
los cxemplos  de  los  siervos  tu-  slon  de  tu  Confesor  y  Pontífir 
yes  que  habías  restituido  de  la  ce  San  Agustín  nos  naga  acep- 
jnuerte  1  la  vida  ,  como  brasas  tos  i  tu  piedad  :  para  que  po» 
muy  encendidas.  Allcluia.  estes  oficios  que  nnlac-an  tu 
Lo  que  se  sigue  del  santü  jMage<'^t:id ,  asi  coino  cl  posee 
Mvangelío  según  S.  Mateo.  ahora  un  bic-navcnturado 

(  Math.  XIX.  )  lardón  ,  asi  á  nosotros  alcance 

En  aquel  tiempo  dixo  Pe-  los  done»?  de  tu  gracia.  Poc 

dro  i  Jesús  He  aqui  nosotros  Jiuestio  5eñor  &c. 

lo  hemos  abandonado  todo  ,  y  comunión. 

te  hemos  seguido :  ¿qué  prc-  Venid  á  mí  todos  los  que 

mío  pues  nos  será  dado  ?  Mas  andáis  trabajados  y  cargados, 

Jesús  les  dixo  :  En  verdad  os  y  yo  os  aliviaré.  Allcluia, 

'  dí^o  ,  que  vosotros  que  me  ha-  postcom unión. 

be  is  seguido  ,  en  la  regenera-  O  Dios  »  que  con  inefable 

cion,  quando  se  sentare  el  Hijo  providencia  sacaste  á  S.  Agus- 

iXú  hombre  en  la  silla  de  su  tin  de  la  noche  de  los  errores 

Magestad  ,  os  sentaréis  voso-  al  día  de  la  verdad  evangélica: 

tros  taniblcn  sobre  doce   si-  conccdcnos  que  pues  en  este  dia 

lias  ,  juzgando  á  las  doce  tri-  celebramos  su  conversión  ,  por 

bus  de  Israel.  Y  qualquiera  su  intercesión  lleguemos  i  ex- 

que  por  m¡  nombre  abandoná-  perl mentar  los  dones  de  tu 

re  su  casa ,  6  sus  hermanos  6  gracia.  Por  nuestro  Scáoi  Jesu 

JU8  hermanas ,  Ó  su  padre  6  su  Ohristo  8cc. 

DECLARACION  p£  LA  £PlSTOtA# 

Después  que  el  Apóstol  dixo  i  los  Romanos, 

que  cntoncei  estaban  mas  cercanos  á  la  salud  de  la 
j  gloría  venidera,  que  quando  por  la  puerta  de  la  fe  ha- 
bían entrado  en  la  Iglesia  deChristo;  queriendo  ex- 
hortarlos i  Ja  santidad  de  vida  en  que  se  debkn 
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conservar  hasu  él  fin  »  en  muy  pocas  palabras ,  que 
son  las  que  pooe  hoy  k  Iglesia  i  nuestra  vista ,  les 
dice  como  se  \im  de  portar  de  modo  que  sus  obras 
no  desdigan  dé  Ja  santidad  y  iimpiesa  de  la  Re* 

ligion. 

La  noche  jd  paso\  y  ha  llegado  el  dta.  La  noche 
de  este  siglo  tenebrosa  y  obscura  que  envuelve  á  los 
hombres  en  las  tinieblas  del  error  y  del  pecado, 
esa  ya  pasó*  Por  el  Bautismo  se  ha  desterrado  de 
vos<ítro$  la  ignorancia  en  que  vivíais  del  medianero 
entre  Dios  y  los  hombres  jtsuChristo.  Tinieblas  era 
la  ley  de  Moyses  ,  |qué  diremos  de  la  idcintríci  en 
que  yacíais  sepultados  i  Tras  espa  noche  ha  llegado 
el  dia«  La  luz  eterna  ,  el  resplandor  de  la  gloría  dei 
Padre  >  el  sol  de  justicia  ,  k  fuente ,  el  manantial  no 
agotado  de  toda  luz  ha  amanecido  en  nuestros  cora* 
SEones  ,  y  ha  vuelto  en  ellos  la  noche  dia.  Christo 
es  la  luz  y  la  razón  suprema ,  original  y  substancial 
que  alumbra  á  todos  los  hombres  que  vienen  á  este 
mundo.  (Ski  esta  raaon  eterna  nadie  es  capaz  de  peo* 
sar,  ni  de  razonar,  ni  de  distinguir  el  bien  del  mal^ 
ni  la  verdad  de  la  mentira.  Ardia  esta  luz  entre  la 
tinieblas ;  porque  el  conocimiento  que  teniais  del 
bien  ,  y  las  centellas  que  os  quedaban  de  la  luz 
natural    esto  es ,  la  razón  era  una  participación  de 
la  luz  eterna  del  Yerbo*  M^s  vosotros  no  conocíais 
este  bien  que  de  su  mano  os  venia ;  y  si  lo  cono* 
cisteis  ,  no  se  lo  agradecisteis.  Dábaos  la  razón  y 
el  corazón  el  Criador ,  y  tino  y  otro  sacriíicábaís  á 
la  criatura,  £1  amor  del  mundo  os  impedia  el  co- 
nocimiento y  la  adoración  dei  que  lo  crió.  Aun  en- 
tre los  de  mi  pueblo  resplandeció  esta  gran  luz »  y 
ellos  se  quedaron  tinieblas :  y  asi  acusaron  á  la  ver^ 
dad ,  asesinaron  á  la  inocencia  ,  y  dieron  muerte  i 
h  misma  vida.  Cególos  su  pecado  ,  y  derramo  so- 
bre eüos  la  niebla  espesa  y  obscura  que  cierra  las 
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puertis  al  dia  de  la  eterna  verdad.  Estas  tinieblas  ha 
desterrado  de  entre  nosotros  el  Verbo  hecho  carne; 
con  su  muerte  ha  disipado  ks  sombras  de  la  muer-* 

te  :  con  la  aparente  necedad  de  su  predicación  ha 
hecho  que  el  mundo  reconozca  a  Dios  en  las  obras 
de  la  sabiduría  celestial  ,  i  lo  quai  no  había  alean* 
2ado  la  vanidad  de  la  terrena. 

Disechims  fms  lát  $hái  ^sturdt »  y  ü^áms 
méu  ¿0  luz,.  Lo  que  sucede  en  la  vida  corporal  que 
al  rayar  el  dia  las  aves  cantan ,  y  las  fieras  se  encue- 
van ,  y  todas  las  criaturas  dexan  el  sueño  y  rebullen 
para  trabajar  ;  eso  hemos  de  hacer  noson  os  en  la 
vida  del  espíritu.  Pasada  ya  la  noche  uiste  del  error  y 
el  pecado,  sacudios  el  sueño  en  que  estábamos  su- 
mergidos; y  como  quien  se  echa  encima  una  magní- 
fica sobreropa^  vistámonos  y  ciñámonos  y  armémonos 
de  fortaleza  y  ánimo  para  los  trabajos  y  peleas  del 
dia.  Quando  oyes  peleas  y  armas ,  dice  Chrisósto- 
mo  (i)  ,  no  tengas  miedo.  Dura  cosa  es  y  desagra- 
dable el  ser  uno  armado  con  armas  que  no  se  sien- 
ten ;  y  aqui  es  al  revés  t  muy  deleytosa  es  esta  ar* 
madura  ,  y  digna  de  ser  codiciada.  Armas  son  de 
luz  ,  que  al  que  se  viste  de  ellas  hacen  que  resplan- 
dezca mas  que  los  rayos  del  sol  ,  y  despida  de  sí 
mucha  claridad  ;  y  esto  sobre  la  seguridad  y  forta- 
leza que  dan  para  la  victoria.  Ahora  pues  que  el 
lucero  del  Padre  ha  amanecido  en  vuestros  corazo- 
nes ,  no  consintáis  ya  que  en  ellos  hagan  nido  las 
.obras  que  buscan  obscuridad  y  huyen  de  la  luz. 
Vuestro  nacimiento  espiritual  os  obliga  á  una  vida 
digna  de  esta  luz  f  y  agena  de  la  noche  pasada.  Dos 
hombres  hay  en  vosotros  que  forman  uno ,  hombra 
en  tinieblas  nacido  en  la  noche  del  error  y  del  pe- 
cado ,  y  hombre  en  luz  nacido  en  el  dia  de  la  fe 

.  (O  8.  Josa.  Chillé  If^ 
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de  k  saotidad.  Vergiteiifta  es  que  h  oodie  se  trague  al 
dia  ,y  que  h  luz  sea  gobernada  y  aun  desterrada  por 

las  tinieblas.  No  dexemos  la  vereda  del  dia,  que  es  la 
vereda  de  la  salud  ,  por  la  c]ual  no  anda  d  que  no 
cree  como  debe  en  el  Salvador.  Falsa  es  y  engañosa 
la  confianza  que  tiene  en  Jesu  Christo  el  que  no  lle- 
va por  delante  en  todas  sus  obras  k  antorcha  del 
Evangelio»  No  hay  cosa  que  mas  descubra  quan  po* 
dridu  esta  el  mundo  y  atestado  de  ecrrupciun,  que 
el  vuelo  que  toma  en  él  la  resistencia  á  la  luz  que 
tan  á  manos  llenas  derrama  en  nuestros  días  el  que 
es  luz  por  esencia*  Traslúcese  en  esto  cómo  h  ira 
de  Dios  provocada  con  nueftra  rebeldía »  va  llegan- 
do ¿  su  colmo  5  haciéndonos  nosotros  semejantes  i 

ios  que  entregó  Dios  al  reprobo  sentido.  Ocultamos 
el  amor  verdadero  de  nuestras  tinieblas  con  el  amor 
ialso  de  la  luz  ;  con  la  capa  del  buen  amor  tapamos 
el  mal  amor ;  amamos  la  noche  »  y  en  ella  andamos 
queriendo  ser  escuchados  y  respetados  fm$  ^lim  ém^ 
isie  üá. 

Andemos  honestamente.  El  amor  de  la  honestidad 
y  de  la  pureza  de  la  vida ,  crece  en  el  corazón  con- 
forme vaya  él  sacudiendo  de  sí  las  obras  de  tinie- 
blas que  son  los  pecados  ,  y  exercitándoac  en  las 
obras  de  la  lu2  que  son  las  virtudes.  Tenemos  por 
ispera  y  pesada  la  ley  que  «1  Selior  llamó  suave  y 
ligera  ,  mientras  domina  en  nosotros  el  amor  que 
condena  Christo.  El  Evangelio  parece  insoportable  a 
las  pasiones  á  quien  él  pone  freno ;  resístese  ia  carne 
quanto  puede  a  la  sujeción  del  espíritu.  De  aqui  na- 
ce que  la  pasión  prefiei;a  hs  tiniebks  de  Ja  maldad 
í  la  luz  de  la  caridad  ;  que  el  amor  del  pecado  no  v 
ucda  sufrir  el  resplandor  de  la  verdad  que  descu- 
re sus  obras  ;  que  procure  alejarse  y  Kuir  de  ella, 
y  armar  gente  que  la  persiga  y  sofoque  como  un 

enemigo  traydor  qi«e  uo  cpusience  la  pa«  amada  dtl 
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mundo.  Vosotros ,  dice  San  Pablo  ^  Oo  habcls  de  ser 
como  csLos.  Acordaos  que  sois  hijos  de  la  luz  ,  y 
discípulos  de  la  verdad.  Vuestro  gozo  ha  de  ser  la 
honestidad  de  la  vida  ,  propia  del  dia  en  que  os  ha 
puesto  el  Señor.  Caminad  por  la  vereda  del  Evange-* 
lio  ,  de  suerte  que  por  los  pasoft  q«e  deis  en  ella, 
podáis  llegar  al  medio  dia  del  galardón.  No  deseéis 
la  gloria  del  mundo,  ni  que  apruebe  el  los  pasos  de 
vuestra  jornada  :  el  que  agrada  6  desea  agradar  á 
las  tinieblas,  no  puede  pcrnianecer  en  la  luz :  presto 
se  pone  el  sol  de  justicia  al  que  busca  la  región 
donde  corren  i  su  salvo  las  bestias  fieras  de  las  pa- 
siones. Amad  la  honestidad  de  la  santa  vida,  mas 
que  la  honra  vana  que  promete  á  los  malos  el  mun- 
do. Aun  en  las  obras  honestas  que  hiciereis ,  no  os 
expongáis  á  errar  por  defecto  de  intención»  Amad 
en  ellas  la  gracia  de  donde  proceden  ^  la  ley  y  la  vo« 
luntad  de  Dios  con  que  se  nivelan  ,  y  la  bienaven« 
turanza  que  por  ellas  os  está  prometida.  Haced  estas 
obras  como  de  dia,  examinándolas  á  la  luz  de  Dios 
para  alabarlo  á  él  por  lo  bueno,  y  reprenderos  á  vo- 
sotros por  lo  malo  ,  y  perfeccionar  con  la  gracia  lo 
defectuoso  é  imperfecto. 

N«  en  ghtemruu  y  enAtUguem.  Refiere  algunas 
de  las  obras  de  tinieblas  que  debemos  desechar  de 
nosotros.  No  prohibe  los  convites  que  se  hacen  con 
templanza  y  con  necesidad  ó  por  fines  honestos  ;  si- 
no ios  que  se  hacen  por  solo  deleyte  y  gula.  Tam- 
poco veda  el  uso  del  vino ,  sino  el  abuso  ,  de  don-* 
de  nace  la  embriaguez.  A  Timoteo  consintíó.que  be-* 
biese  un  poco  de  vino  ,  como  remedio  de  la  flaque** 
za  y  frialdad  del  estomago.  Después  que  les  prohi- 
be el  exceso  en  comer  y  beber  ,  pasa  á  contar  los 
vicios  que  suelen  nacer  de  estas  dps  causas. 

Ni  tn  deswdenádú  sueS^  que  embota  el  sentido,  y 
agrava  el  alma ,  y  b  impide  vobr  á  la.  contemplé- 


Digitized  by  Google 


DIA  V.  M3 

don  de  las  cosas  con  que  Dios  la  convida.  Todos 
vosotros  sois  hijos  de  la  luz  é  hijos  del  dia  $  no  so* 

mos  de  la  noche  ni  de  las  tinieblas.  No  durmamos 
pues  como  los  demás,  mas  seamos  tcmj)iadu:>.  Por- 
que los  que  duermen,  de  noche  duermen  ;  y  los  que 
están  embriagados,  de  noche  lo  están  (i).  Ni  endes* 
bcmíMs  tmrfezM  que  envilecen  al  hombre  hasta  poner- 
lo i  los  pies  de  los  caballos ,  y  lo  truecan  de  templo 
de  Dios  en  cueva  de  basiliscos,  de  miembro  de  Chris« 
to  en  miembro  de  una  ramera  (2).  No  es  el  cuerpo 
para  la  luxuria  ,  sino  para  Dios  (5) ;  de  Dios  son  el 
cuerpo  y  el  espíritu  9  y  en  uno  y  otro  lo  habéis  de 
glormcar.  ¿Cómo  se  conservará  casto  el  espíritu  en 
cuerpo  deshonesto  ?  El  lujurioso  hace  traycion  i  nt 
cuerpo ,  y  abate  él  espíritu  á  la  condición  de  la  car* 
ne,  y  ti  uno  y  el  otro  se  lo  roba  á  Dios  que  compró 
al  hombre  dando  su  sangre  por  él  (4).  Ni  mi  nos  en  com- 
fetencids  j  imidids.  No  nos  ha  destinado  Dios  para 
ira  (5)  ,  sino  para  alcanzar  los  frutos  de  la  paz  que 
traxo  Christo  á  la  tiemu  Curad  la  envidia  con  la  ca* 
ridad.  Amaos  unos  á  otros,  y  no  os  tendréis  envi« 
dia.  El  amor  se  alegra  del  bien  del  amado.  El  envi- 
dioso comienza  despedaz^índose  las  entrañas  a  sí  mis- 
mo. No  te  entristezca  la  riqueza  ni  la  honra  tempo* 
ral  de  tu  hermano  ,  sino  la  pobreza  de  caridad  que 
hay  en  ti ,  y  lo  lejos  que  te  hallas  de  la  verdadera 
honra  que  es  imitar  i  Christo*  No  tengáis  pleytos 
sino  á  mas  no  poder  ;  gravísimos  son  los  daños  que 
de  ellos  se  siguen.  Sufrid  qualquiera  calumnia  ó  agra- 
vio antes  que  tener  pleytos  (6)»  Al  que  os  pida  el 
sayo  ,  dadle  también  la  capa  ,  y  vaya  enhorabuena* 
No  es  pobre  el  que  pierde  la  capa  ,  sino  el  que 

{ierde  la  caridad  y  la  pa»  del  corazón  en  donde 
>ios  mora. 

CjJ  i.  Tessal,  V.  ^.  seq.  (O  Ib.  v.ao, 

iü)  h  Cor  VI.  15.  ig.  U)  \.  Tcssa!,  V.  O. 

C3)  I.  Cor. V.  13.  I  Cor.  V,  7. 
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Vestios  del  Señor  Jes»  Cbristo.  Desnudos  ya  de  l^s 
obras  de  las  tioieblas  »  vestios  de  las  obras  déla  luz 
y  del  autor  de  ellas ,  que  es  la  luz  eterna  del  Padre. 

Sea  vuestra  vida  imagen  y  estampa  de  Jcsu  Chiisto. 
La  justicia  y  santidad  derramada  en  vuestros  cora- 
zones por  el  Espíritu  Santo  y  asi  ella  como  ios  de- 
sias  bienes  y  santas  obras  que  nacen  de  elia  ^  y  que 
naciendo  de  ella  después  la  acrecientan  ^  son  un  rer 
trato  vivo  de  Jesu  Christo  ,  y  tan  vivo  que  es  lia-* 
mado  Christo  principio  de  los  que  nacen  á  la  fe  (i), 
adelantamiento  y  término  de  los  que  crecen  y  se  per- 
feccionan en  la  caridad  (2).  Christo  nuestra  cabeza 
está  en  sus  miembros ,  de  suerte  que  los  miembros 
j  la  cabeza  son  un  solo  Christo.  Todo  el  fruto  bue- 
no y  de  valor  que  mora  y  fructifica  en  los  hombres^, 
es  Christo ,  y  de  Christo  en  quanto  nace  de  él ,  y 
en  quamo  It  parece  y  remeda.  No  olvidemos  que  el 
vestirse  de  Jesu  Christo  es  la  grande  obra  del  Chris- 
tiano ,  y  el  lau  y  blanco  de  esta  pelea ,  por  el  quai 
debe  llorar  y  suspirar  y  clamar  í  Dios  toda  su 
vida. 

é 

ORACION* 

jCómo  podrá  ser,  Jesús  mió  ,  que  me  vista  yo 
de  ti  y  te  tenga  en  mí  y  me  transforme  en  ti,  mien- 
tras amo  las  obras  de  tinieblas^  ¿Quién  te  ama  á  ti, 
y  se  le  van  los  ojos  y  el  corazón  tras  lo  que  t¿ 
aborreces  i  £nemiga  tuya  es  la  envidia  ^  y  yo  no 
puedo  ver  con  paciencia  la  honra  y  la  prosperidad 
de  mis  próximos.  Enemiga  tuya  es  la  ira  ,  y  yo  ar- 
do en  pundonores  malos,  y  no  sufro  de  nadie  una 

Ealabra  mas  alta  que  otra.  Énemií^a  tuya  es  la  des- 
onestidad  9  y  yo  meco  esta  brasa  en  mi  corazón  ,  y 
la  atizo  con  la  demasía  en  comer  y  beber  ,  y  con 
dexar  suelta  en  todo  la  rienda  de  mt  apetito.  A  es« . 


Digitized  by  Google 


D I  A  y. 

to6  y  a  otro5  enemigos  tuyos  trato  yo  como  ami- 
gos ,  y  aun  como  señores  de  quien  me  dcxo  man*- 
dar.  |Dóudc  está  el  amor  que  te  tengo  í  ú  i  Hom 
jarasca  es  toda  mi  virtud  :  no  hay  en  mí  sino  cor* 
teza  de  bien  ,  el  espirítu  es  farisaico»  Muestro  ea 
las  obras  que  no  soy  amigo  tuyo :  {cómo  seré  bueo 
hijo  ?  Mis  afectos  y  deseos  son  tinieblas  :  \  dónde 
están  en  mí  las  armas  de  la  luz  ,  y  donde  k  Juz 
misma  de  que  debiera  estar  revestido  I  Alumbra  ya 
í  este  ciego  ,  amanezca  á  mi  alma  tu  dia  ,  para  que 
no  vuelva  i  ella  la  noche  del  pecado*  Armame  de 
las  armas  de  la  luz  ^  para  que  desechada  toda  mal* 
dad, y  vacio  de  los  afectos  tenebrosos  del  siglo,  en« 
.  tre  en  la  vereda  de  la  luz  ,  por  donde  se  llega  al  dia 
perfecto  de  la  bienaventuranzaé 

EXPLICACION  DEL  EVANGELIO* 

DíXú  Fedr9  á  'Jesús  t  h€  aqui  nosotras  lo  hems  éiásh 
i$nái9  tád$  ,  y  te  hems  teguiie.  Acababa  de  respoil* 
der  el  Salvador  á  un  mozo  rico  »  deseoso  de  saber 
lo  que  baria  para  ser  perfecto  s  Vende  tede  h  que  tte^ 
nes  y  y  dalo  d  los  fobres.  Con  ocasión  de  haberse  en- 
tristecido el  mozo  con  esta  respuesta  ,  y  haber  vuel- 
to las  espaldas ;  lastimado  el  Señor  del  apego  que 
mostraba  á  sus  bienes  ^  volviéndose  i  sus  Discípulos 
pronunció  aquella  gravísima  sentencia :  'oeedéi  «r 
digo  que  ton  difUultái  enttáirá  el  que  es  rke  en  el  reyn§ 
de  los  cielos.  T  otra  vez,  os  digo  i  mas  fácil  es  que  un  ca- 
wello  fase  for  el  agujero  de  una  aguja  j  que  entrar  urt 
rito  en  el  rejno  de  los  cielos  (i). 

Oyendo  los  Discípulos  como  ponderaba  el  Se«» 
fior  la  dificultad  de  salvarse  lo^  ricos »  no  por  ser« 
lo ,  sino  por  tener  aficionado  su  corazón  á  las  rique* 
zas  ;  se  maravillaban  y  decían  entre  sí  i  Según  est$ 
\qmérh  pára  salvarse  i  Y  Jesús  miráodolos  les  volvió 

Cx)  Mictu  XIX.  as»  «4*  ^ 
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Digitized  by  Google 


X46  MAYO. 

i  decir :  Fárá  Us  honAru  es  €$t9  imf$siUi ;  fer0  /  Di» 

todo  le  es  fosMe  (i). 

San  Pedro  aprovechando  esta  ocasión  dixo  á  su 
Maestro  :  Nosotros  lo  hemos  abandonado  todo  ,  j  te  he- 
mos  segiúdo.  Como  si  dixera  :  es  verdad^  Señor  j  que 
nosotros  no  cernamos  heredades  y  posesiones  gran* 
des  que  dexar ,  ni  menos  estados  y  rey  nos.  y  seño- 
ríos ,  sino  una  pobre  barquilla,  unas  redes  y  los  de« 
mas  ajuares  de  pescar.  Pero  tú  que  eres  Dios ,  y  ves 
lo  que  pasa  en  nuestro  pecho  ,  sabes  quan  de  gana 
dexamos  por  ti  ,  junto  con  esto  que  era  poco,  el 
.  deseo  de  tener  mas »  y  el  apego  á  (odo  lo  que  da 
de  si  el  mundo*  Que  como  dexamos  lo  que  enton- 
ces teníamos,  dexáramos  por  ti  todos  los  palacios 
imperiales  ,  todo  el  oro  y  piedras  predosas ,  y  el  mun- 
do entero  y  mas  si  en  nuestra  mano  estuviera, 

T  te  hemos  seguido.  No  basta  desprenderse  de  los 
bienes ,  si  Junco  .con  esto  no  se  sigue  á  Jesu  Chrisco» 
-Muchos  dexaron  las  riquezas  que  tenían ,  y  se  nega* 
ron  i  otras  que  les,  ofrecían ,  no  por  seguir  á  ChrisH 
to ,  sino  por  buscar  su  propio  descanso  fuera  de  los 
xuidados  que  traen  consigo  las  riquezas.  Otros  hu- 
yen de  casarse  no  por  amor  á  la  continencia  ,  sino 
,por  deseo  de  mayor  libertad.  Y  digo  lo  mismo  de 
Jps  que  aborrecen  las  honras  y  ios  grandes  empleos, 
Ao  por  temor  de  su  flaqueza ,  ni  por  el  peligro  de 
errar  en  ellos  $  sino  por  amor  al  sosiego  y  tran- 
quilidad temporal  que  gozan  en  la  vida  priva- 
da. No  está  lo  fino  y  lo  perfecto  de  U  virtud  en 
dexar  las  riquezas  ó  los  dclcytes  ó  Ja  honra  mun- 
dana ,  sino  en  dcxar  esto  por  seguir  á  Jesu  Christo 
y  servirle  con  menos  estorvo.  £n  el  mundo  se  pa- 
dece grande  engaño  acerca  de  esto,  graduándose 
inuchas  veces  por  despr^endimiento  y  desapego  de 
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los  bienes  temporales  ,  lo  que  no  es  sino  mayor 
amor  á  otra  cosa  temporal  que  no  se  compone  con 
la  posesión  de  aqueüos  bienes.  La  renuncia  que  de 
los  suyos  hicieron  ios  Aposcoles »  fue  en  codo  gene- 
rosa y  perfecu  ^  pues  dexaron  lo  que  tenían  por  Dios 
y  su  reyno. 

A  esto  respondió  el  Salvador :  En  verdad  os  digo 
que  vosotros  uic  habéis  seguido  ,  en  la  regeneración^ 
que  será  en  el  último  día  ,  quando  el  mundo  se  re- 
novará y  y  resucitarán  los  hombres  todos,  y  compt« 
fcccrán  en  el  juicio ,  h  $$B$éBr6pv§f$$r$s  sihi  im  si^ 
üás ,  juz.gmd^  i  léá  tfVms  df  InsiU  Los  Ap¿to-> 
les ,  y  los  que  como  ellos  hubiesen  despreciado  lo 
temporal  por  seguir  á  Jesu  Christo  ,  juzgarán  áÍos 
malos ,  no  como  de  los  Ninivitas  y  de  la  Reyna  Sa« 
bá  dixo  el  Salvador  que  condenarían  á  los  Judíos  en 
el  juicio ;  sino  como  jueces  ,  asesores  ó  coadjutores 

•suyos  con  autoridad  ,  la  qual  denota  diciendo  que 
se  sentaran  sobre  doce  sillas  para  residenciar  i  todo 
el  mundo  señalado  por  las  doce  tribus.  Si  conside- 
rásemos estas  cosas  como  ellas  son  ,  ¿qué  no  haria- 

.mos^qué  no  padeceríamos  en  seguimiento  de  Chris- 
to 9  hasta  hacernos  dignos  de  la  honra  que  aquí 
promete  i  los  buenos  \ 

El  que  f9r  m  wmbn  Aánionm  su  €4i4  d  tut  hei^ 
manos  &c.  Bien  sea  porque  estas  cosas  le  sean  de  es- 
torvo  para  guardar  mi  santa  ley  ,  y  en  tal  caso  lo 
hará  por  obligación  ;  ó  por  servirme  mas  übrcmcn* 

^te,  que  es  consejo  de  perfeccio/).  De  todos  modos 
tuUnrd  íUnto  fw  um  aun  en  esta  vida ,  ;  fQsmd  ¡4  li- 
4á  0t€rn4.  Lo  que  dice  aqui  el  Salvador  en  breves 
'  .palabras ,  lo  confirman  con  larga  experiencia  los  go- 

<20S  qjie  sienten  aun  en  es  ra  vida  los  que  por  Chris- 

rto  han  hecho  voluntaria  renuncia  de  sí  y  de  sus  bie- 
nes. Y  estos  consuelos  sobrepujan  en  tanto  grado  i 
los  que  promete  la  abundancia  de  lo  temporal ,  que 
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no  hay  rico  ni  glotón  que  tenga  tanto  dekyte  ta 
sus  comidas  y  eo  su  regalada  y  blanda  cama ,  co* 
mo  un  pobre  de  Chrísco  en  hambrear,  y  en  vestir 

tuscamcnte,  y  en  dormir  mal  y  poco  y  en  el  du- 
ro suelo.  Esta  diferencia  de  gozüs  á  gozos,  nace 
de  la  que  hay  entre  los  bienes  que  se  dexan  por 
Chrísto ,  y  ios  que  se  hallan  con  Christo.  Porque  de« 
•xa  el  siervo  de  Christo  bienes  contrahechos  y  fal* 
sos ,  y  baila  bienes  verdaderos  y  sólidos :  dexa  bie* 
nes  mudables  que  se  alteran  con  la  fortuna  y  no  pa- 
san mas  allá  de  la  vida  ,  y  halla  bienes  superiores  á 
la  fortuna  ,  y  que  con  la  muerte  se  perfeccionan  ó 
se  truecan  en  otros  mayores  :  dexa  bienes  del  cuer- 

£1 ,  y  halla  bienes  del  alma :  dexa  honra  falsa ,  y  ha* 
a  honra  verdadera  :  dexa  deley  tes  ^  que  6  son  vtcid-» 
sos  ,  é  con  facilidad  se  vician;  y  haUa  deley  tes  que 
no  tienen  ni  pueden  tener  mezclade  suciedad,  acom- 
pañados de  gozo  purísimo  y  duradero  que  penetra 
el  corazón  y  lo  enagena  de  sí  y  lo  tiene  levantado  so- 
bre SÍ  mismo  suspirando  por  d  dia  d9  U  vUá  ntnuu 

ORACION. 

Dame  ,  Sefior  ^  desapego  de  todo  lo  temporal, 
tédio  i  la  riqueza  y  á  k  honra  vana  ,  deseo  vehe- 
mentísimo de  sacrificar  mi  corazón  y  todas  mis  co- 
sas í  ti.  jO  ú  conociera  yo  ,  Sefior  ,  quan  duro  es 
el  yugo  de  los  bienes  terrenos ,  quan  grave  el  ries- 
go de  jperderme  en  que  me  tiene  su  posesión  1  Suél» 
tame  oe  estas  cadenas ,  para  que  vuele  libremente  á 
ti  y  te  siga  ,  en  quien  esti  el  bien  y  el  deieyte  en 
su  colmo.  Váciame  de  toda  codicia  y  ambición ,  y 
lléname  de  ti  que  aun  en  esra  vida  has  querido  ser 
premio  cumplidísimo  de  los  que  por  ti  dexan  lo  que 
es  intiniumente  menos  que  tú :  para  que  siguiendo 
la  santa  vereda  de  tu  ley ,  no  sea  de^aiidado  del  pr0» 
mió  eterno  que  ojo  no  vió,  ni  oreja  oyó  ,  ni  el  co« 
moa  humano  conocerá  hasta  que  lo  posea.  Amen. 
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áp  k  piieiU  Latina ,  el  qual  masccno  ,  esclarecido  en  mtt- 
preso  por  orden  de  Domicúno,  dld  y  doctrina  ;  el  qual  eo  dé* 
y  llevado  desde  Eteso  á  Roma,  fensa  del  coito  de  las  sagradas 
MrsoitencU  del  Senado  d**  ¿ná^enes  combati6  valeroa»* 
lante  déla  puerta  Litóla  lome-  aente  de  palabra  y  por  tteá^ 
tiefoo  ea  una  tba  de  aceyte  to  contra  León  laanríoo,  y  ím.-  v 
limado ,  de  la  qual  salló  mas  biéndolc  cortado  por  su  orden 
limpio  y  mas  robusto  que  había  la  mano  derecha  ,  el  Santo 
entrado.  £n  Antioquia  S.  Evo-  orando  delante  de  una  imagen 
dio  .  el  c]ual  ,  como  escribe  de  la  Santa  Virgen  Marii  ,  £ 
San  Ignacio  á  ios  de  aquella  quien  hahia  defendido,  al  pun- 
ciudad  ,  tuc  el  primer  Obispo  to  la  recobró  entcr.i  v  sana.  Ea 
que  ordenó  en  ella  San  Pedro  Cares  en  Mesopotamia  S.  Pro- 
Apostol  ;  acabó  su  vida  con  tógenes  Obispo.  En  Inglaterra 
glorioso  martirio.  En  Cirene  San  Eadberto  Obispo  de  Lin-' 
San  Lucio  Obispo  ,  de  quien  disfame  ,  insigne  en  piedad  y 
hace  memoria  San  Lucas  en  doctrina.  En  JB..oma  Santa  Be- 
Ios  Hechos  de  los  Apóstoles,  nita  Virgen.  En  Salerno  la 
En  Africa  los  Santos  Márti-  traslación  de  San  Mateo  Apos- 
res  Ellodoro  ,  Venusto  y  otros  tol  ,  cuyo  sagrado  cuerpo  que 
setenta  y  cinco.  En  Chipre  San  hjbi\i  sido  antes  trasladado  do 
1  codoro  Obispo  de  Cyrinia,  Etiopia  i  varias  provincias; 
el  qual  habiendo  padecido  mu-  por  ultimo  fue  llevado  i  aque- 
chos  tormentos  en  tiempo  del  lia  ciudad  ,  y  colocado  COQ 
Emperador  Licinio  ,  después  mucha  pompa  eo  iioa  Igte- 
cstando  ^a  en  paz  la  Iglesia  sia   dedicada  S  ta  flom- 
iQprÍ5  en  el  Sefior*  En  latinas-  hte, 

SAN  JUAN  D£LANX£  D£  LA.  FUEiLTA 

LATINA. 

LL  bia  proieúzado  el  Salvador  á  su  amado  discí-» 
pulo  S,  Juan  Evangelista  y  á  su  hermano  Santiago 
ei  Mayor  bijos  de  Ztbedeo,  que  bcbcriao  su  caiiZi 
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esto  es ,  que  tendrían  parte  en  las  amarguras  ele  sa 

pasión  ,  y  por  la  gloria  de  su  nombre  padecerían  co- 
mo verdaderos  Mártires  ó  testigos  de  ella.  De  San- 
tiago consta  que  dio  su  vida  en  defensa  de  la  fe^ 
siendo  degollado  por  Herodes,  como  diremos  en  su 
lugar.  Veamos  como  fue  verdadero  Mártir  S*  Juan^^ 
Porque  habiéndole  dicho  el  Redentor  que  lo  sería; 
pues  no  pudo  mentir  ,  sígnese  haberlo  sido.  Mas  co- 
mo el  santo  Evangelista  no  fue  asesinado  por  esta  ni 
por  otra  causa  ,  lo  que  primero  debemos  suponer  es 
lo  que  dice  S.  Gregorio  que  pudo  ser  Mártir  sin 
morir  por  mano  de  perseguidor  ni  con  cuchillo  de  ti«* 
rano  (i) ,  como  lo  fue  la  Santísima  Virgen  María ,  ta 
qual  sin  muerte  mereció  Ja  palma  del  martirio  al  pie 
de  h  cruz  del  Salvador,  como  canta  la  Iglesia.  És- 
te fue  pues  el  martirio  primero  de  San  Juan  ,  haber 
padecido  en  la  muerte  de  Christo  á  que  se  halló  pre- 
sente con  la  Virgen  María  ^  doloKS  que  taladraban 
su  coraron ,  agudísimos  ,  mas  crueles  que  la  muer- 
te ,  y  que  bastirán  para  dársela ,  sino  lo  guardára  el 
Señor  para  custodia  de  su  Madre  ,  y  para  provecho 
y  espejo  de  la  I<:^lcsia.  No  acibo  Juan  la  vida  en  el 
martirio  ,  dice  el  mismo  santo  Doctor  ,  y  con  todo 
fue  Mártir  ;  porque  en  el  ánimo  padeció  lo  que  no 
padeció  en  el  cuerpo  (2). 

£1  segundo  martirio  de  S.  Juan  ,  en  que  Christo 
le  cumplió  su  palabra,  es  el  que  hoy  reconoce  y  ce- 
lebra la  santa  íelcsia  ,  la  qual  lo  canoniza  por  Már- 
tir 5  haciéndole  ci  Oficio  que  entre  Pasqua  y  Pasqua 
suele  cantar  á  los  Mártires.  Fue  este  martirio  el  año 
95.  del  nacimiento*  del  Salvador  en  los  últimos  tiem- 
pos de  Domlciano  Príncipe ,  muy  malo  ,  como  dice 
Plinio  (})>y  no  inferior  á  Nerón  en  la  tiranía,  segua 

» 

rO  S.  Greg.  M.  DiaL  Hb.  IIÍ.    11.  lionúK  XXXV.  n.  7. 

XXW.  (3;  pün,  in  Paaegir.  Trau  cap* 

(O  Id.  &  Gfeg.  Iff  ií».  XC/A 
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el  testimonio  de  Lactancío  (i).  AI  remate  de  esta 
segunda  persecución  prendieron  los  Gentiles  á  Juan 
en  £ieso  ;  y  llevándolo  á  Roma  ,  lo  presentaron  al' 
Emperador  ,  el  qual  sin  respeto  á  sus  canas  ni  á  la 
fama  de  su  virtud  ^  mandó  aue  cti  h  puerta  Latina 
la  Iriesen  vivo  en  una  tina  de  aceyte  hirviendo.  El 
esforzado  y  noble  caballero  de  Christo,  armado  con 
las  armas  de  la  salud  ,  con  fuerte  corazón  y  gran- 
dioso ánimo  ,  no  temiendo  la  muerte  por  amor  de 
aquel  á  quien  él  amaba  mas  que  á  su  propia  vida  ^  $e 
áeicó  meter  en  este  ba6o«  Renovó  Dios  en  su  ama- 
do Discípulo  el  milagro  de  los  tres  mancebos  de  Ba« 
bilonia,  i  quien  la  llama  refrescaba  y  templaba  el  fue- 
go interior  que  los  movió  á  padecer.  Erale  el  acey- 
te como  agua  fresca  ;  de  la  tina  salió  ungido  y  no 
atormentado  ,  victorioso  y  no  herido  ,  coronado  y 
fio  muerto.  Al  que  quiso  Domiciano  ver  frito  con 
aquel  aceyte  ^  ungió  el  Señor  con  el  ace)  te  de  la. 
alegría,  que  et  el  fruto  de  aquel  olivo  que  hace  fruc- 
tuosas las  ramas  del  actbuchc  inxcridas  en  el,  y  lo 
ungió  mejor  que  á  los  on  os  Mártires  sus  compañeros. 
Porque  este  martirio  de  S»  Juan  no  íue  por  la  via  co- 
mún de  los  otros  Mártires ,  que  en  ta  muerte  reci-  - 
bieron  el  título  y  el  premio  de  su  confesión.  Juan 
con^  singular  privilegio  gozó  del  premio  del  marti»  • 
rio  sin  ser  muerto  en  el  tormento.  No  hizo  Dios ' 
aquel  milagro  para  injuiiar  á  Juan  ,  y  hacerle  mala 
obra  ,  privándolo  del  premio  áú  martirio.  En  Juan 
cumplió  el  Señor  su  promesa  ,  confesando  delante 
del  Padre  al  que  delante  de  los  hombres  dió  fiel  y 
muy  eKlarecido  testimonio  de  su  fe ,  poniéndolo  en 
riesgo  de  mueríc  de  que  era  imposible  naturalmen- • 
te  escapar.  ^  Qiic  hicieron  S.  Esteban  y  S.  Loren- 
zo, dice  un  l  eologo  nuestro  (2)»  que  S»  Juan  no« 

(l)  Lact.  Di  mrtib.  petueut»    Uu  excelencias  de  ^aujucn  ^yan-' 
tep.  til.  hi  t.  eeihia  cáf,  yU*  mi.  VL^qg^miiá. 

(a}  Diego  de  EáCeiia  libro  ck  31$. 
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hiciese  ?  St  Sfto  Biteban  se  ofreció  i  Us  piedras »  y 
&0  LoreoM  se  tendió  en  las  p«rrilUs  s  ¿San  Juan 
no  entró  en  el  acey  te  hirvi^do  que  fue  tan  bastatn 

te  tormento  para  morir  como  el  de  San  Lorenzo  y 
de  otro  quaiquier  Mártir?  Y  pues  San  Juan  de  su 
parte  hizo  todo  loque  ios  otros  Mártires  híjíeron» 
y  se  ofreció  i  h  muerte  como  los  otros  Mártires} 
grande  injuria  le  hace  el  que  no  le  tiene  por  Mai^ 
tir.  El  miiaf^ro  que  sobrevino  contra  su  intenta, 
(porque  ya  San  Juan  habia  tragado  la  muerte  ,  y 
tuvo  por  cierto  que  alli  habia  de  morir  )  ocurrió 
por  caso  extraordinario  ,  y  no  habia  de  quitar  por 
eso  el  merecindiento  del  martirio.  Porque  si  esto  fuer 
rt  asi»  no  tratara  Dios  i  San  Juan  como  amigo  ,  si* 
no  como  í  enemigo  ,  pues  le  quitaba  el  premio  de 

tan  glorioso  triunfo  Si  de  alguna  cosa  le  privó, 

fue  de  los  tormentos  y  dolores  de  la  muerte  :  como 
era  justo  que  no  padeciese  tantas  muertes  aquel  que 
tantos  dolores  de  muerte  habia  pasado  en  Ja  muerte . 
de  su  amado««.«.  Si  no  viniera  milagro,  fuera  Mártir 
Sao  Juan  :  fuego  viniendo  milagro  fue  Mártir.  Si  el 
milagro  le  quitó  la  gloria  de  Mártir  ,  mal  lo  hizo 
Dios  con  San  Juan  en  hacer  milagro  :  lo  qual  las- 
orejas  christianas  no  pueden  oir.  }  Qin'en  jamas  dixo 
ue  hace  Dios  mík^ros  por  sus  Santos  para  afrenur 
injuriar  i  esos  mismos  Santos  i  £1  milagro  se  hace 
para  honrar  al  Santo ,  y  tal  fue  este  milagro  que  Dios 
bico  con  S.  Juan  ,  que  sin  quitarle  la  excelencia  y 
gloria  de  Mártir ,  lo  quiso  preservar  de  la  muerte 
por  arte  maravillosa  y  modo  inefable  y  milai^roso, 
Aunque  de  S.  Martin  y  de  nuestro  P.  S.  francisco 
cante  ia  Iglesia  que  fueron  Mártires  ,  no  tien^  que 
ver  con  S.  Juan  ;  el  qt^al  tuvo  deseo  en  el  coraaon^ 
confesión  en,  la  boca «  obra  en  el  cuerpo »  perseguí* 
dor  exterior  ,  tormento  delante  donde  entró  ,  las 
quales  cosas  no  tuvieron  S,  Francisco  ni  St  Maitio» 


Digitized  by  Google 


DIA  Vt  153 

E^ca  dice  «lucl  Doctor, 

Aunque  DomicUiio  quedó  espintaclo  eou  esta 

mravilla  »  no  reconoció  por  autor  de  ella  al  que  en 
su  puno  encierra  los  elementos  >  y  muda  sus  leyes, 
y  de  Codas  las  cosas  se  sirve  para  tzloria  suya,  \  asi 
cerrando  los  ojos  á  esu  cenuiU  que  le  mostraba 
Oíos  de  su  iofioito  poder ,  se  quedó  ciego  como  aii« 
tes  9  seocado  en  la  noche  de  la  idotatriá.  Sin  embar* 
go  no  trató  de  atormentar  mas  a]  sagrado  Aposto!» 
contentándose  con  desterrarlo  á  Pathmos  Isla  del  Ar- 
chipiélago 3  en  la  qual  escribió  ti  libro  de  su  Reve- 
lación ,  donde  hace  memoria  de  este  esclarecido  tes- 
timonio que  había  dado  á  Jesu  Christo  ,  diciendo: 
7#  'Juán  lutstf  kirmém  j  cmfdím  en  U  tritulátm 
7  e»  W  reyn9  y  en  td  fáíimU  de  Jesn  CbrUte »  está-^ 
ta  en  la  isla  que  llaman  Pathmos  ,  por  la  falabrd  di 
Dios  y  el  testimonio  de  ^esu  Cbristo  (i).*De  la  vuelta 
de  S.  Juan  i  Efeso  ,  y  de  los  demás  hechos  de  su 
vida  gloriosa  bablarémos  el  XXVU.  de  Diciembre. 

En  Roma  se  conserva  un  templo  edificado  i 
nombre  del  santo  Evangelista  en'  el  sitio  en  que  se 
cree  haber  obrado  Dios  este  milagro.  Otros  dicen 
que  esta  Iglesia  fue  en  lo  antiguo  templo  de  Diana, 
ei  qual  habiendo  sido  consagrado  al  culto  del  verda* 
dero  Dios,  fue  reedificado  en  el  siglo  \UL  en  eiPonf  ^ 
tificado  de  Adriano  L    .  . 

Fruiai  i$  etfé  Uirnté. 

I?  A  toda  la  riqueza  y  honra  y  privanza  tempo- 
ral de  la  tierra  pre^riré  la  amistad  del  que  salva  á 
sus  amigos  en  el  tiempo  de  la  angustia. 

II?  Tendré  por  grande  ventura  mía  el  ser  admi«, 
tido  del  Señor  á  beber  de  su  calíz. 

III?  No  desearé  en  la  casa  de  Dios  las  primeras 
sillas  I  sí  por  humildad  escojo  en  ella  el  último  lii* 
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gar  9  estoy  sátiro  que  me  ex41tará  Dios  en  su 

reyoo. 

ORACION. 

Ko  te  pido  ,  Señor  ,  que  en  mí  renueves  el  mi- 
lagro que  hiciste  con  tu  amado  Apóstol ,  no  dexan- 
do  que  llegase  á  él  la  actividad  del  fuego*  Lo  que  te 
pido  es  que  en  esta  sartén  de  la  tribulación  en  que 
estoy  metido  ,  sintiendo  como  siento  su  furia  ,  seA 
probado  y  no  doblado  ,  cxcrcitado  y  no  vencido, 
puriíicado  y  no  consumido.  No  consientas  que  sea 
yo  astilla  desechada  por  li  que  la  llama  reduce  á  ce- 
líizas ;  sino  oro  fino  de  tu  minero  ,  que  en  la  hor- 
nilla de  la  tentación  ,  apurado  de  toda  escoria  sirva 
para  vaso  honrado  de  aquella  casa  eterna  donde  no 
entra  cosa  que  no  sea  limpia* 

MISA. 

« 

ntiRoiTo.  Ts,  Lxiii.  La  EpüUla  cmm  il  dU  /. 

Protegisteme ,  Señor ,  de  la  Í9  este  mes poM,  1 1. 

iimta  de  los  malignos  Alie*  Alleluia.  Alleluia.  t*  (P^ 

lait.  De  li  amchedumbre  de  jm.)  £1  ju<^  florecerá  como 

los  Que  obran  la  maldad.  Al-  la palu», crecerá  y  se  multtpü- 

klitttL  Alleluii.  cari  como  cedro  del  Libano. 

SAiMO.  ih.  Alieluia  El  justo  echará  le* 

Atiende ,  Sefior ,  i  mi  ora-  nuevos  como  la  azucena  ,  jr 

cion  qinndo  ruego ,  libra  mi  florecerá  eternamente  ante  el 

alma  del  temor  del  enemigo.  Señor.  AUeluia* 

t.  Gloria  écc  Repiten ;  Pío-  Lo  que  se  figue  del  sanH 

tegíateme&c  Mvaf^tih  jetun  S  Mateo. 

oaAciON.  C  Aíaüi,  xx» ) 

O  Dios, que  estás  viendo  En  aquel  tiempo  :  Se  VegS 

cómo  por  todas  partes  nos  per-  á  Jesús  U  madre  de  los  I  íjos 

turban  nuestros  males  ;concá«  de  Zcbcdeo  con  sus  hijos, 

denos  cómo  te  lo  rogamos,  que  adorándolo  y  pidiéndole  algu- 

seamos  protegidos  con  la  glo-  na  cosa.  Y  él  le  dixo  :  ¡Qué 

rio'sa  intercesión  de  tu  Apos-  quieres  ?  Díxole  :  Di  que  estos 

tol  y  Evangelista  San  Juan«  dos  hijos  míos  se  sienten  uno  á 

Por  nuestro  Seáor  ócc  .    .  di^a  y  oteo  á  la  «iiúestu 
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«n  tu  reyno.  Jesús  etitoncei  aiietfrotdmtynegos  ;  puri* 

respondieodo  dtxo :  No  tabeis  ficanof  con  lot  aiiiterios  celet- 

Jo  fiñ  ptdkl  ^Pod«li  beber  el  tules » r  atlMenoe  bcaigoa- 

taUz  que  yo  lie  de  beber  t  Di*  mente,  ror  nuestro  Señor  &e. 

cenle :  Podemoe.  Díxoles :  Mi  coxunioii.  P/»  zxijj» 

cáliz  de  cierto  lo  beberéis  $  mas  Alegrarse  lit  el  j«8to  en  el 

el  que  os  senté»  í  mi  diestra  6  Señor ,  y  espenurá  en  Ü  i  slt» 

á  mi  siniestra,  no  me  toca  á  badas  seiia  todos  los  lectos  do 

mí  concedéroslo «  sino  es  psra  corazón.  AUeluta. 

aquellos  i  quien  esti  prepara-  posTcommioif* 

do  por  mi  Padre.  Alimentados ,  Señor  *  con  el 

OFBKTOKio.  Ps^Ljrxxrjtim  .  pm  del  cielo ,  haz  que  con  II 

Confesarán  los  cielos ,  Se-  seamos  nutridos  para  la  vida 

ríor ,  tus  mancillas ;  y  ta  ver*  eterna.  Por  nosstio  Señor  Jesn 

dad  en  la  congregación  de  los  Christo  Scc. 

Santos.  AUcluia.  AUeluia,  La  DtcUr ación  de  la  EpO 

ORACION  'secreta.  fs/ís  tíasi  tn  il  dia  !•  di  aU 

Habieado^admítido, Señor,  mr/  fsig^  a 3. 

PECJLA&ACION  P£I.  EVANGELIO* 

Santiago  el  Mayor  y  Juan  hijos  de  Zebedeo»  lla- 
mados i  Ta  dignidad  de  Apóstoles  ,  entendían  que 

el  rc)  no  de  Chrisío  había  de  ser  mundano  y  ter- 
reno ,  como  el  de  Saúl  y  David  y  Salomón  ;  y  no 
reyno  del  cielo  y  del  espíritu  ^  qual  convenia  al  Rey 
pacífico  que  venia  á  arruinar  el  reyno  del  pecado. 
Cegábanlos  también  los  afectol  de  la  carne » que  qui- 
siera  torcer  i  su  paladar  la  voluntad  de  Dios :  y 
alentados  de  la  couiíanza  que  les  daba  el  deudo  con 
Christo  ,  teniendo  ya  experiencia  del  especiiil  amor 
que  les  habia  mostrado^  inclinan  á  su  madre  para  que 
interceda  por  ellos  con  el  Señor»  y  les  alcance  en  su 
reyno  un  lu^ar  igual  al  que  tuvo  Joseph  en  el  de 
Egipto ,  Daniel  en  Caldea,  y  Mardoqueo  en  la  corte 
de  Asuero.  No  les  ocurrió  la  luga  del  Salvador  quan-  ' 
do  quiso  el  pueblo  alzarlo  por  Rey  (i).  En  el  rey- 

no  de  que  entonces  huia  ,  vieran  ciarp  el  que  venia 

(i)  Joan.  VL  15* 
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á  establecer;  reyfio  que  desprecia  el  ftofto  y  bpom» 
pa  de  la  homana  graodexa  ,  y  no  hace  caio  de  laa 
dignidades  del  mundo  ,  y  condena  todo  lo  que  es 

conforme  á  su  espíritu.  No  se  atreven  ellos  á  pedir 
por  sí ,  por  no  exponerse  á  la  befa  de  ios  demás 
si  fuese  desatendida  su  súplica.  Parecíaks  mas  escu-* 
sable  la  temeridad  en  una  madre  ,  que  la  ambiciofi 
en  los  Apóstoles.  Vese  aqui  retratada  la  sabiduría 
carnal  de  los  hombres,  que  no  llega  á  dar  en  el  hito 
de  las  cosas  de  Dios.  Fácilmente  se  arrojan  los  pa- 
dres á  procurar  i  sus  hijos  grandes  dignidades  y  ri* 
quezas.  Tienenks  desordenado  amor^  el  qual  sigue  el 
hilo  de  los  malos  afectos  ,  no  los  enmienda.  Y  asi  so 
afanan  porque  logren  lo  que  piden  mal ;  y  de  lo  que 
desearon  con  ambición  ,  usen  para  su  condenación. 
Desean  que  el  hijo  alcance  honra  temporal  ,  y  no 
les  duele  que  desmerezca  la  eterna.  Compran  muy* 
cara  su  perdición ;  los  medios  de  su  salvación  aun 
dados  de  valde  no  los  quieren.  Sienten  verlos  en  po» 
hreza »  y  no  sienten  verlos  en  pecado.  No  se  proni<» 
be  que  atesoren  los  padres  para  los  hijos  (i),  sino 
que  los  hagan  ricos  por  medios  injustos  ,ó  que  pre- 
tendan pará  ellos  lo  que  no  han  de  desempeñar.  La 
caridad  corrige  y  mejora  ia  naturaleza.  No  puede 
el  amor  paternal  destruir  el  amor  del  bien  publico 
de  laMesia  y  del  Estado.  Esu  madre  pues  que  á  sua 
bijos  debiera  haber  quitado  de  la  cabeza  aquella  ten* 
tacion  ;  sin  reparar  en  ios  inconvenientes  que  tenia> 
aquella  súplica,  se  llego  deesas  con  gran  cortesía  ado* 
rándoiü  en  ademan  de  pedirle  alguna  cosa. 

1  ¿líi  4¡x$  i  i  qué  quieres  i  Mejor  oue  ella  y  que. 
sus  hijos  sabia  el  Salvador  lo  que  aesoaban.  Pero* 
convenia  que  ella  misma  vomiuse  este  veneno  de* 
lante  de  los  Apóstoles ,  para  que  en  unos  fuese  cu« 

CO  ^  Cof.ZU.  I4« 
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Tada  la  ambición,  y  los  otros  quedasen  preserrados 
de  ella.  Muéstrase  como  dispuesto  á  conceder  la  pe* 
tkioD  desordenada  del  enfermo  el  que  no  vino  tino 
i  curar  su  enfermedad. 

Dfx^ :  D(  qm  ist$s  i§$  h^$i  mhi  tt  ttmnn  W9  i 
diestra  ,  j  el  otro  á  la  siniems  en  tu  rejno.  Ni  csra 
madre  sabia  qué  rey  no  era  el  que  Chrisro  venia  i, 
establecer  ,  ni  qué  sillas  las  que  en  él  preparaba  á 
SUS  Apóstoles  5  ni  menos  la  vereda  empinada  y  fra- 
gosa por  donde  habían  de  subir  á  eUas,  Pedia 
quezas  en  el  reyno  de  k  pobreza ,  y  honra  en  el 
rcyno  de  la  deshonra  ,  y  felicidad  temporal  en  el 
reyno  de  la  cruz.  Quería  ver  i  sus  hijos  en  el  lu- 
gar donde  no  les  convenia  estar  ;  deseaba  sillas  de 
vanidad  para  los  que  eran  llamados  al  reyno  de  ia 
verdad.  Necio  es  el  amor  que  sin  querer  desea  el 
daño  del  amado  (i)*  Este  amor  suele  ser  raíz  de  las 
pretensiones  y  peticiones  del  mundo.  No  reparan 
muchos  en  pedir  para  sí  lo  que  no  merecen  ,  y  pa- 
ra otros  lo  que  les  ha  de  dañar.  Miran  como  méri- 
to en  sí  la  ambición ,  y  en  ios  otros  una  mal  enten- 
dida compasión.  Lo  primero  nace  de  soberbia  »  lo 
segundo  de  indiscreto  amor  :  todo  ello  va  gober* 
nado  por  la  ¡njusticia  ^  que  es  el  alma  de  los  deseos 

del  mundo. 

Dixo  Jesús  :  No  sabéis  lo  que  pedís,  Dióles  i  en- 
tender con  esta  respuesta ,  que  no  se  le  ocultaba  el 
origen  de  aquella  petición*  No  echa  en  cara  su  ig^ 
norancia  á  la  madre  que  aun  no  estaba  adotrinada 
en  la  sabiduría  de  Chrísto ,  sino  i  los  hijos  que  sa- 
bían haber  él  recomendado  la  diestra  y  no  la  sinies- 
tra, y  que  desde  su  vocación  habían  oído  de  su  bo- 
ca grandes  desprecios  de  la  honra  vana  del  mun^ 
de*  Y  no  quiso  liamailos  soberbios  y  temerarios. 


,58  MAY  O. 

sino  necios.  Necedad  era  pedir  asiento  en  la  sioies*- 

tra  de  Chi  isco  ,  en  la  qual  han  de  ser  apartados  en 
el  fin  de  los  siglos  los  que  sean  excluidos  del  rey- 
no  del  Salvador,  Necedad  era  pedir  sillas  terrenas  en 
rey  no  que  no  es  de  este  mundo.  Necedad  era  pe- 
dir al  Señor  el  premio '  antes  que  el  mérito ,  el  des* 
canso  antes  que  el  valor  para  vencer  en  la  pelea.  Cie- 
ga es  la  ambición ,  en  nada  repara  ;  parécete  justo 
lo  que  le  acomoda  :  no  ve  agravio  sino  en  el  biea 
ageno  ;  solas  sus  quejas  le  parecen  dignas  de 
ser  <ñdas.  Muy  al  revés  sucede  en  los  que  templan 
los  deseos  de  la  honra  mundana  con  los  que  inspira 
la  razón  gobernada  por  la  religión.  De  estos  dos 
principios  nacen  los  pensamientos  y  afectos  contra-* 
ríos  que  tienen  los  hombres  acerca  de  una  misma 
cosa.  De  aquí  es  que  la  grandeza  y  honra  que  co- 
dician unos,  desprecian  otros.  No  nacen  del  cielo 
los  deseos  de  la  tierra  ,  ni  del  espíritu  los  de  U 

carne.  '  . 

j  Vedéis^  haer  el  calU  que  jo  be  de  beber  í  Mués- 
trales el  camino  para  llegar  np  á  las  sillas  que  elloj 

pedian,  sino  á  las  que  ks  convenían.  Y  fue  como  de- 
cirles :  ¿Queréis  llec^ar  adonde  voy  yo?  Andad  por 
donde  ando  yo.  ^  Y  por  dónde  ando  yo  ?  Por  la  hu- 
mildad. Baxé  de  lo  alto ,  y  humillado  volveré  á  su- 
bir.  ^Buscáis  la  altura?  Por  el  valle  se  llega  al  mon- 
te. ¿Buscáis  la  silla  de  la  gloria  ?  Bebed  primero  9I 
cáliz  de  la  humildad  (i).  Lá  humildad  es  mérito  d^ 
la  gloria,  la  gloria  es  premio  de  la  humildad  (2).  | As- 
piráis á  cosas  grandes  ?  Amad  las  pequeñas  ,  y  seréis 
grandes.  |  Queréis  llegar  á  la  alteza  de  Dios  ?  Abra- 
2ad  primero  la  humildad  de  Dios.  Dignaos  ser  hu- 
mildes para  vuestro  bien  ;  pues  por  ese  mismo  bien 
vuestro  se  dignó  Dios  hacerse  humilde.  Aprended 
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de  mí  á  ser  humilde?,  y  yo  os  pondré  en  el  Iiiear  al- 
to que  tengo  guardado  para  mi  escuela  (i).  Afren- 
ta es  queaspiien  ios  discípulos  á  honra  indigna  de 
SQ  Maestro.  Mi  honra  es  honra  de  resu^eccion  ^  cu- 
yo camino  es  la  onortilicmon  y  la  cruz.  Querer  la 
resureccion  siti  la  cruz  ,  es  soberbia  :  quererla  ames 
de  la  ci  uz  es  desorden  :  ni  lo  uno  ni  lo  otro  cabe 
en  mí,  ni  en  los  que  me  siguen  á  mí. 

DüíuU:  Podemos,  Soberbia  fue  esta  respuesta,  di- 
ce San  Agustin  (¿)  ,  como  la  promesa  de  Pedro  á 
Christo  9  que  no  se  apartaría  de  él  hasta  la  muerte^ 
la  qual  bien  presto  fíie  quebranuda  con  dos  pala- 
bras que  le  dixo  una  pobre  mugcr  (^).  Tomas  quan- 
do  iba  el  Señor  á  Judca  a  resucitar  a  Ljzji  o  ,  como 
Jos  otros  discípulos  tuviesen  por  tenuiídad  que  se 
metiera  otra  vez  entre  aquella  gente  qi^e  io  habiao 
querido  apedrear  (4) ,  los  animó  y  les  dixo :  Vamos 
también  nosotros  ,  mas  que  no)  maten  con  ¿1  (5). 
Pues  este  que  tanto  coragc  mostraba  para  seguir  á 
•Christo  perseguido  ,  ponia  dudas  luego  en  la  fe  de 
su  resureccion  ,  y  dixo  claro  que  no  creería  tal  co- 
sa hasta  meter  la  mano  en  ia  Haga  de  su  costado  (6). 
Esto  permite  Dios  para  que  examinemos  Jas  raices 
de  nuestros  afectos.  Esta  respuesta  tan  determinada 
de  los  dos  hermanos  ,  parece  que  nacia  de  caridad» 
y  no  nacia  sino  de  ambición.  Presumían  alcanzar  Jo 
que  deseaban  ;  no  reparan  en  la  flaqueza  que  tenían 
para  llegar  á  lo  que  neciamente  pedian.  No  se  co- 
jioce  el  ambicioso  á  sí  mismo*^  Paréceole  llanos  to- 
dos los  caminos  de  su  elevación.  Presume  de  sí  y 
promete  lo  que  no  puede  cumplir,  por  no  verse  pri- 
vado de  lo  que  no  merece.  No  mucho  ha  que  estos 
dos  discípulos  estaban  üeuos  de  miedo  y  de  cobar- 

(i)   S  AuR.  S^rm.  IT7.  (z)   Marh.  XXVI.  69.  seq. 

faj  S.  Aug.  Unarrat,  in  Ps,  U)  Jo  XI  8.  (¿j  ib.v.i^. 
Cm.  i$«nii.  lid.  n,  9.  iP)  Ja.  XX.  «5. 
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día  al  ver  el  camino  de  Jerusalen.  La  ambición  los 
ccL^ó  para  que  no  viesen  su  flaqueza;  disminuyó  ca 
ellos  d  temor  ;  dióles  corage  para  prometer  lo  que 
no  podian  cumplir  por  sí  mismos.  Malos  milagros 
son  los  que  hacen  en  nosotros  los  vicios  $  pero  de« 
xan  atónita  y  espantada  á  la  misma  naturaleza. 

DÍxoles  :  Mi  cáliz,  de  €Íert9  lo  beberéis.  No  dixa 
vuestro  cáliz  ,  sino  ?ni  cáliz,,  Y  fue  como  si  dixe- 
ra  :  padeceréis  y  moriréis  por  mi ;  porque  al  Mártir 
no  lo  hace  la  pena,  sino  la  causa.  También  tienen 
los  malos  sus  cálices.  Pedregoso  y  áspero  es  el  cami- 
no de  la  maldad  ;  del  quai  salen  cansados  y  molidos 
los  que  corren  por  él,  aunque  van  cuesta  abaxo  (i). 
Cruz  era  la  del  mal  kdron;  pero  no  era  U  de  Chris- 
to  ,  sino  la  de  satanás  ,  de  la  qual  no  es  bien  se 
haga  digno  ningún  Christiano.  Y  asi  dice  Sao  Pe-> 
dro  que  nos  guardemos  de  merecer  castigo  por  ho^ 
micidios  ó  robos  ú  otros  pecados  s  pero  el  que  se 
vea  procesado  porque  sigue  á  Christo  ,  añade  el 
Apóstol ,  no  se  avergiience  ni  esconda  su  cara  :  dé 
gracias  í  Dios  que  le  da  i  beber  el  caÜz  que  él  be- 
bió y  y  permite  que  lo  claven  en  la  cruz  donde  lo 
clavaron  á  él  (2)« 

Más  el  que  9S  semis  á  un  tmttá  ^  d  wi  rimestrd, 
99  m  má  d  nd  ímedéresh ;  síhp  es  fáitá  4qiuihs  i 
quien  está  f reparado  for  mi  Padre,  ¿Qué  significa  :  No 
me  toca  á  mí  concedéroslo  ?  dice  San  Agustín  (5). 
No  me  toca  concederlo  á  los  soberbios*  Soberbios 
sois  ahora;  por  eso  digo  que  no  me  toca  concederlo 
i  vosotros*  Podian  replicar  ellos  :  serémos  humildes* 
Luego  ya  no  seréis  vosotros.  Yo  á  vosotros  os  lo 
dicho.  No  he  dicho :  No  lo  daré  i  los  humildes,  st* 
no  :  No  lo  daré  á  los  soberbios,  Y  el  que  de  sober*. 
bio  se  hace  humilde  ^  uo  cs  ya  el  que  era.  £sto  es 

(i)  Sap.  V.7.  *  Cs)  S.  Aug.  Bnarrau  in  Pi% 
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de  S.  Agustín.  No  da  Christo  Jas  sillas  de  su  rey  no 
por  fines  humanos  ,  sííío  por  el  decreto  de  su  jusií- 
lima  sabiduría»  Da  á  sus  discipuios  parte  en  ia  crU2| 
mas  para  el  premio  de  la  cruz  los  eaVta  al  Padrct  No 
se  hace  él  en  esto  meoor  ()ue  el  Padre  j  sitio  da  a  aa« 
tender  que  i  Dios  pertenece  galardonar  í  los  fíe* 
les  discípulos.  No  mira  en  ciius  que  son  Sus  deu- 
dos,  ni  que  siguen  su  escuela  ^  ni  que  viven  con  el 
en  una  misaia  posada.  Agenos  son  estos  respetos  del 
Pontífice  santo  separado  de  los  pecadores.  Quédese 
paA  otros  el  mirar  en  los  oficios  la  utilidad  que  ác^ 
ücan  al  que  lol  sirve  ,  y  no  el  daño  que  se  sigue  at 
bien  publico  de  proveerlos  en  quien  uo  ¡ob  merece. 
No  premia  Christü  la  sangre, sino  la  virtud.  A  Chris- 
to  ignoran  los  que  no  saben  esta  filosofía  :  tnáeles  ie 
son  y  traydores  los  que  estando  imbuidos  en  ellaj  no 
tienen  ánimo  para  ponerla  por  obra* 

Muy  pocos  son,  Señor  ^  los  que  Jan  entrada  en 
SU  corazón  á  la  fe  viva  de  tu  reyno  í  y  menos  aun 
los  que  con  santa  fuga  se  esconden  de  las  dignida* 
des  que  ensalzan  ál  hombre  con  riesgo  de  ser  eter^ 
tiamente  ábatido«  Abre  mí$  ojoi  ^  ó  buen  JesUs » pa^ 
ra  que  conoatca  que  tu  reynp  es  reyno  de  paz,don« 
de  icynas  tú  como  Príncipe  de  ella.  No  consientas 
que  se  vea  en  mí  e5ta  falta  de  conseqüencia  que  hasta 
ahora  me  ha  dominado  ;  pues  deseando  tu  rcyno^ 
huía  del  camino  por  donde  se  liega  i  su  poiésiotí* 
Dame  amor  i  la  crui  por  donde  se  va  at  revoo*  No 
busque  la  vaitfdad  el  qne  es  llamado  i  k  realidad  i  lii 
la  mentira  el  que  es  convidado  oon  la  verdad  ^  ni  la 
sombra  el  que  tiene  en  su  seno  la  lu2.  Dentro  de  nii 
está  tu  reyno ,  si  en  mi  coraión  tstk  la  cruz  donde  tú, 
Iley  de  Reyes  ce  dexaste  enclavar  t>ór  mi  amor.  Dame 
que  viva  y  mitera  en  esta  croi^  y  que  por  el  amor 
perpetuo  de  ella  alcance  la  gloria  de  la  rcsurecciod^ 


i 
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DIA  VII. 

MARTIROLOGIO. 

E^n  Cracovia  en  Polonia  el  le  hace  fiesta  también  con  lot 
tránsito  de  S.  Estanislao  Obís-  SS. Mártires  Nereo  y  Aquileo  el 
fo  y  Mártir  ,  á  quien  máto  el  día  doce  de  Mayo.  En  ei  mis- 
impb  Ktj  Bolñlao.  £n  Ter-  mo  día  San  Juvenal  Mártir, 
xictna  en  la  Campaña  de  Ro-  En  Nlcomedla  loa  Santos  Már- 
int  el  transito  de  Santa  Flavia  tires  Fiavio « Augusto  y  Agus* 
DomitUa  Virgen  y  Mártir « la  tin«  hermanos.  Aui  mismo  San 
^ual  siendo  hija  de  una  herma-  Quadrato  Mártir ,  al  qual  en  Ja 
na  4e  Fiavio  Clemente  Con-  persecución  de  Decio,  despuet 
sul ,  y  consagrada  i  Dios  por  de  haber  sido  muchas  veces 
San  Clemente  ,  que  le  había  atormentado  ,  por  ultimo  le 
dado  el  sacro  x^elo  ,  en  la  per-  cortaron  la  crihez3.  En  Roma 
üccucion  de  Domiciano  ,  por  San  Benedicto  P.ipa  y  Confe- 
coníesar  á  Jcsu  Christo  fue  sor.  En  York  ea  Inglaterra 
desterrada  con  otros  muchos  á  San  Juan  Obispo  ,  esclarecido 
la  isla  Pone  id  ,  en  donde  padc-  en  santidad  y  milagros.  Kn  Pa- 
ció un  largo  martirio  ;  volvie-  via  San  Pedro  Obispo.  En  Ro- 
ronla  al  cabo  á  Terracina  ,  y  ma  la  traslación  del  cuerpo  de 
habiendo  convertido  i  muchas  San  Esteban  Protomartír  ,  el 
gentes  á  la  fe  Católica  con  su  qual  fue  trasladado  de  Cons 
doctrina  y  milagros,  por  orden  tantinopla  áRoma  en  tiempo 
del  Juez  pusieron  fiiego al  apo-  del  Papa  Pcláyo  ,  y  deposita- 
sento  donde  habitaba  con  sus  do  en  ci  sepulcro  de  San  lo- 
compañeras  EuÍTOsma  y  Teo-  renzo  en  el  campo  Verano, 
dora  VV.  y  alli  alcanzo  la  co-  en  d.  ndc  lo  veneran  los  üc- 
rouá  de  ¿u  glorioso  martirio,  ^e  leá  cou  gran  devoción. 

SAN  ESTANISLAO  02ISP0  Y  MAJIXIK. 

Nadó  San  Estanislao  en  Sezepanow  ,  lugar  de  la 
Diócesi  de  Cracovia  tn  Polonia,  ci  ano  1050.  Sus 
nobles  padres  que  por  espacio  de  30.  años  esruvie- 
xoa  casados  sin  sucesión^  con  oraciones  y  lagrimas 
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aicaotaron  de  Dios  i  este  hifo »  ea  otueo  ilcicle  M 
primera  edád  se  trasiucian  muestras  de  íogtftio  ,  y 
también  de  honestidad  y  santidad  de  costumbres. 
Educáronlo  en  temor  de  Dios ,  añaclí'^íse  el  buen 
exemplo  de  sus  personas  :  no  veia  en  ellos  Estanislao 
sino  oración ,  moderación ,  .humildad  ^  iimosii4  y 
otras  cosas  que  la  ignorancia  y  corrupción  de  nues<« 
tro  siglo  hace  que  muchos  tengan  por  incompati*» 
bles  con  la  riqueza  y  e!  alto  estado.  £1  santo  moza 
procedía  en  todo  como  discípulo  de  tan  buena  es- 
cuela. Desde  luego  emprendió  un  tenor  de  vida  ás- 
pera concratia  á  la  delicaáeia  de  aquella  edad  ,  y  al 
regalo  que  snele  reynar  en  las  casas  de  loa  rícos«  Sa^ 
bianlo  sus  padres ,  y  lejos  de  estorvarlo  ctMOo  mu-* 
chos  que  no  saben  lo  que  es  amor  de  hífos  ^  lo  alen- 
taban á  que  llevase  adclaritc  el  mal  traíaaiiento  de 
su  carne  j  Como  muro  que  dctiendc  la  castidad  ^  y 
no  da  entrada  á  los  tiros  del  demonio.  Mientras  es- 
tuvo en  Gocsne  y  en  París  estudiando  el  Derecho 
Canónico  y  la  Teología »  con  ser  el  mas  aprovecha-» 
do  de  sus  condiscípulos  ^  nunca  se  envaneció  ni  se 

propasó  á  cosa  que  dcsdixese  de  la  moderación  chris* 
tianaé  Era  humilde  ,  manso  ,  afable  para  con  todos; 
huía  de  los  juegos  y  pasatiempos  en  que  algunos  es- 
tudiantes emplean  noches  y  días ,  sin  pensar  que  la 
ciencia  que  en  este  tiempo  pudieran  adquirir  estu-^ 
diando  ,  la  robín  i  la  recta  administración  de  ta  jas* 
ticía ,  ó  á  la  dirección  y  gobierno  de  los  pueblos  i 
que  por  ventura  los  sublimará  después  la  providen- 
cia de-Dios«  Era  con  los  pobres  muy  liberal^  dába- 
les quanto  podía :  de  la  mala  gente  que  suele  apestar 
las  escuelas  públicas  »  se  guardaba  como  de  áspides: 
con  cien  ojos  andaba  siempre  mirando  de  quien  de- 
bía huir*  Aseguraba  esta  vigilancia  con  la  santa  ora- 
ción, sin  ia  qual  no  sé  como  hay  quien  piensa  me- 
diar en  la  viciud  ^  ni  sacar  iruxo  de  los  estudios^ 
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ni  hacer  cosa  que  le  salga  bien. 

HftUeDdo  vuelta  á  Potoma  después  de  muertos 
sus  padres ,  dió  de  limosna  el  ñto  patrimonio  que 

k  habían  dexado  ,  y  la  providencia  de  Dios  díspu- 

•  so  que  lo  ordenase  de  Sacerdote  Lampcrto  Zula 
Obispo  de  Cracovia ,  y  que  después  de  su  muerte 
por  adamacioQ  del  Clero  y  del  pueblo  ,  contra  su 
voluntad  fuese  electo  para  el  gobierno  de  aquella 

•  Iglesia,  y  consagrado  el  afio  1072.  En  el  Obispado 
se  portó  como  convenia  i  la  alteza  de  su  dignidad, 
esto  es ,  con  grande  huiviildad  ,  con  zclo  por  la  glo- 
ria de  Dios  ,  con  deseo  muy  verdadero  de  que  no 
se  perdiese  nadie  de  los  que  había  puesto  Dios  á  su 
cargo*'  i^redicaba  de  palabra  y  con  obras.  Todos 
los  afios  visitaba  su  Diócesi ;  lo  qual  debe  de  im*» 
portar  mucho  para  el  bien  de  las  ovejas ,  quando 
no  hay  Obispo  que  lo  sepa  ser,  que  pueda  estar  coa 
süblego  sin  visitar  su  rebano.  Se  miraba  mucho  en 
no  ordenar  sino  i  los  que  con  su  vida  y  con  su  doc- 
trina hubiesen  dado  pruebas  de  ser  llamados  de  Dios 
ftl  estado  eclesiástico*  Tendríanlo  muchos  por  ridícu- 
lo ;  pero  él  miraba  el  juicio  de  Dios  y  no  el  de 

•  los  hombres :  sabia  que  son  langosta  de  la  Iglesia  los 
Sacerdotes  ignorantes  y  los  viciosos.  Tenia  una  lista 
de  Jas  viudas  y  de  los  otros  pobres  de  su  Diócesi^ 
especialmente  de  los  vergonzantes  ,  á  ios  quaks  bus* 
caba  él  y  socorria  sin  aguardar  í  que  k  pidiesen» 
Por  su  mano  servia  y  daba  de  comer  i  los  pobre- 
ritos ,  y  no  consta  que  tuviese  jamas  otra  mesa  de 
estado.  Aprovechábase  de  esta  ocasión  para  explicar- 
les ia  doctrina  christiana ,  y  consolarlos  con  la  espe- 
ranza de  ia  riqueza  que  en  el  cielo  guarda  Dios  i 
ios  pobres  de  espíritu.  Su  trato  era  propiamente  de 
Sacerdote ,  llano  ^  sencillo ,  apacible  s  ni  en  su  ropa 
ni  en  su  comida  ni  en  su  casa  ni  en  otra  cosa  algu- 
riá  de  la¿  ^ue  miraban  á  su  persona  ^  se  eclió  de  ver 
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malos  castigaba  como  padre  ;  aun  la  severidad  que 
usaba  con  ios  rebeldes  ,  andaba  mezclada  de  htiUg* 
nidad  y  mansedumbre. 

Estas  prendas  de  Estanislao  teotao  de  ¿1  eiiaao* 
rado  i  su  pueblo ;  respetílbanlo  todos  oms  j  gran* 
des  como  Angel  de  Dios  ,  y  como  refugio  y  asilo  - 

en  qualquicra  necesidad  o  angustia.  SüIo  Boleslao  IL 
Rey  de  Polonia,  por  cuya  instancia  mandó  Alexandro  » 
IL  á  Estanislao  que  aceptase  el  gobierno  de  aquella 
Iglesia,  le  ocasionó  grandes  pesares»  y  no  paró  basta 
nacerlo  Manir  de  JesuChristo.  Fue  aquel  &ey  primera 
magniíniiiiO'y  glorioso  ea  guerra  y  en  paz ;  luego  de»> 
pues  con  el  regalo  se  estragó  y  manchó  su  gloria  pasada 
volviéndose  como  bcscla  carnal ,  fiero  ,  derramador 
de  sangre.  Escandalizado  estaba  y  afligido  el  reyno  . 
con  el  mal  esumpio  y  urania  de  su  Príncipe.  Nadio 
osaba  decirte  que  se  repoi^tase ;  aun  los  Obispos  y 
demás  personas  ederiásticas  que  freqüencaban  la  eor<» 
te ,  sea  por  miedo  ,  ó  por  interés  particular  ó  por 
otros  respetos  humanos  que  no  debieran  mirarse 
quando  se  trata  de  salvar  al  Rey  y  al  reyno ,  disí-» 
mulaban  estas  lástimas  ,  cooteatándose  con  Uorarias9 
y  pedir  i*  Dios  que  Ua  remediase.  Estanislao  minui«' 
do  á  solo  Dios» con  ^rave  modestia  rogó  á  BokslíMi 
que  enmendase  su  ¥ida ,  y  no  llevase  adelante  d  es* 

cándalo  que  daba  al  reyno.  Boleslao  quedó  al  pa* 
reccr  compungido  y  enmendado  ;  pero  luego  vol- 
vió á  lo  que  antes  era  »  y  á  sus  privados  se  quejaba 
de  la  libertad  con  que  aquel  Obispo  le  habló. 

De  cada  dia  crecia  mas  el  desenfreno  del  Rey: 
Is  nobleza  agraviada  por  la  violencia  que  habsa  be* . 

cho  á  una  señora  principal  ,  se  quejaba  del  mal  SI* 
lenclo  de  algunos  Prelados  ,  que  mirando  mas  í  los 
£nes  de  su  ambición  que  á  la  causa  pública  ^  no  se 

atrcvteron  i  hablarle  .claro  para  que  se  eameadase* 
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Entoncf?  l^stanislao  armado  de  la  santa  oración, 
acompañado  de  algunos  vinuPK^s  Eclesiasdcos  se 
presentó  al  Rey  segunda- vez  ,  y  con  respeto. aM2« 
cbdo  de  ^elo  le  hizo  ver  el  jakia  de  Oies  que  le 
umeiKiZBbft',  exHorcándoIb  i  qüe  tuviese  tísttma-  de 
sí  mhmo  ,  que  él  como  pastor  hacia  acjucl  oficio  de 
caridad,  por  no  verse  obl!f:^ado  á  poner  los  reme- 
dios que  para  tales  casos  tiene  U  Iglesia.  El  Rey  vien- 
do <)cie  fist^oísko  lo  etoeimaba  con  la  excomuniofi, 
fiiem  de  H^como  loco  ^  determinó  de  pdrieguiflo  y 
tomar  de  ét  venganza  por  la  bacm  obra  cjite  le  hacia. 

•  Habla  comprado  el  santo  Obispo  para  su  Igle- 
sia de  Cracovia  una  heredad  de  un  gtmiliionibre 
llamado  Pedro  ,  la  qual  le  pagó  delante  de-  testigos. 
Era  ya  muerto  el  vendedor* tret  años  babia  ^  y  sus 
herederos  por  adulara)  Rey  pusieron  pieytaalJDbis- 
po  ,  dicíeildQ.  qw  aquella  heredad .  era  de  .ellos ;  y 
como  los  testigos  del  pago  temiesen  comparecer  en- 
juicio ,  dicen  que  Estanislao  tomando  trcf  dias  de 
plazo  ,  fiado  de  pios  en  cuyas  manos  había  puesto- 
SU  causa  »  s^  fue  i  h  sepultura  de  Pedro ,  y  á  pse^^ 
$enda  de  un  gran  coiieurso  lo  llamó  y io  llevé  con-. 
9Ígo  dcUmtv  del  Rey  y  de  los  Jaedes ,  y  he  htao  dar 
testimonio  de  la  sinrazón  conque  sus  herederos  pre- 
tendían lo  que  no  era  suyo,  '  ^ 

Quedó  Boleslao  espantado  ,  mas  no  convertido, 
Y  como  nuestro  $anto  de-  nuevo  lo  reprendiese  ,  y 
lo  apartase  de  la  comun^ofi  de  los  fieles vdaterminó 
quiterle  la  vida*  Súpolo  Estaoislao  ,  j  se  refugió  al 
templo  de  San  Miguel  que  estaba  fuera  de  la  ciudad* 
Fue  Boleslao  en  busca  suya  ,  y  como  sus  guardas 
despavoridos  volviesen  atrás  sin  atreverse  á  darle 
muerte  ,  él  mismo  arremetió  contra  él ,  y  con  su 
inano  la  asesino  ;  cuyo  exemplo  movió  á  los  sóida* 
do$  i  que  despedazasen  el  sagrado  cadáver  ,  y  des* 
perrunaseii  $us  reliquias  para  ser  comida»  de  las  bes* 
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tus.  Dios  quiso  que  no  pereciese  'este  tesoro  9  e|  qoal 
recogieron  Iqs  Canónigos  de  aquella  Iglesia  ,  y  lo 
deposiuron  junto  a  la  puerta  del  mismo  templo  de 
San  MigucL  Nueve  años  después  ie  crasladaron  á  la 
Catedral.  Fue  el  martirio  de  este  santo  Obispo  el 
año  1079.  tal  día  como  hoy  :  otros  dicen  que  á  xi. 
de  Abril»  Gregorio  VIL  part  rMtgar  este  atentado 
tan  etro2 ,  eañrotmilg^  i  Boleslao  y  sus  cómpUcés. 
Este  miserable  Rey  atormenradó  del  verdugo  de  su 
propia  conciencia, aborrecido  de  todos  huyó  i  Huti- 
gria  donde  murió  á  mala  muerte.  No  falta  quien 
diga  que  hizo  penitencia  de  sus  muchos  y  graves 
pecados  9  y-  que  hasta  la  muerte  vivió  retirado  én 
un  Monasterio/A  San  fistanisiao  canonizó  Inocencio' 
IV,  el  afio  1255.  y  Clemente  VIH.  mandó  que'ea 

toda  la  chrl§pandad  se  le  hiciese  hcsta. 

Frutos  de  esta  letura» 
.1?  '.Temeré  el  vicio  de  la  luxuria  que  ciega  el 
corazón » y  1er  envilece  y  la  hace  cruel  contra  los 
médicos  y  Ijis  medtcjnas  de  ésta  ponzófia. 

tfí  Seré  agradecido  al  que  me  'muestre  mí  des-* 
camino  y  me  aparte  de.el^  aunq,ue  para  esto  se  haga 
molesto  á  mi  dureza. 

III?  Huiré  de  los  que  adulan  mis  malas  indi;» 
ntciboes.    .  .  '  *    .  f 

oRaciok» 

Hazme  ,  Señor ,  vigilante  para  que  no  me  ^Eex^ 

cnscúorear  de  la  ira  ni  de  h  luxuria  :  apaga  las  pri- 
meras centellas  de  estos  fiiej^os  que  atiza  mi  sober- 
bia y  la  rebeldía  de  mi  carne  »  ^  permitas  que 
venga  á  levantarse  én  mí  la  llama  infernal  que  abra^» 
sa  y  consume  el  corazón  >  y  la  desfigura  y  borra  ea 
él  k  hermosura  espiritual  con  que  tú  lo  adornaste* 
Dame  que  tenga  horror  á  todo  lo  que  me  desvia 
de  la  santa  castidad  ,  y  que  ame  esta  virtud  angélí- 
u ,  y  que  por  adquirirla  y  conservarla  peleando 
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contra  mis  apetitos  ,  cierre  la  entrada  íh  diabélic*. 

sugestión  ,  aiiyente  el  feo  pensamiento,  y  no  consien* 

f  a  ni      ^^(eD^a  e(i  ^os^i  (}ue  me  J^wih^     el  mal 

M  I  S 

» 

« 

fNTBCiTO.       xxrxf,  limpios  «D  virtud  de  la  ptlfrr 

Pret9gíatcme  ,  Señor ,  tm~.  hn  qac  et  lie  Inbitdo.  Penna*' 

tra  U  juoU  de  los  malignos,  necea  en  1111,7' yo  en  voso^; 
contra  |a  conspiración  de  loj  tros.  Como  el  sarmiento  no 
que  obran  la  maldad*  AUclií2<Í<  puede  de  sí  mismo  dar  fruto, 
Állekli)*                            "  sino  permaneciere  en  la  vid, 
SALMO  í\s\  tampoco  vosotrc><  sino  per- 
Escucha,  Señor  ,  raí  oración  mancciereis  en  mi.  Yo  soy  U 
q-.iando  cÍ4mo  á  ti  ,  dei  miedo  vid  ,  vosotros  los  sarmientos, 
del  enemigo  libra  á  mi  alnia.  í,i  que  permanece  en  mí ,  y- 
f.  Gloría  &c.  JRff^^Sf  ;  Pro-  en  quien  yo  permanezco  ,  este  ' 
(^g)S(ei|i<  &c,                      *  da  mucho  fruto  ;  porque  siíi 
ORACION.           •  mí  nada  podéis  hacer.  Si  al^u- 
O  Dios  ,  por  cuya  honra  el  no  no  permaneciere  en  mí,  sc- 
glorioso   Pontífice  Estanislao  rá  echado  fuera  como  sarmien- 
xnurio  atravesado  con  las  espa-:  to  ,  y  so  secará  ,  y  lo  cogerán, 
daa  de  los  impio*;  }  concede  y  lo  ocharan  ;il  fuego  ,  y  ardc- 
como  to  lo  rogamos  ,  que  to»  rá.  Si  permaneciereis  en  mí ,  y 
doff  los  que  imploran  su  auxi-  mis  palabras  permanecieren  en 
JiQ  consigan  el  saludable  efec-    vosotros  ;  pediréis  todo  lo  que* 
to  de  §u  petiíion.  Por  cu^^tio  quisiereis ,  y  ^e  ós  concederá. 
SejQor  ^e,  OFBKTOMO.  P/*  zxx^uu . 

JéA  ^|jr/#/if  como  #/      /,       Conftsarín  I08  délos ,  Se- 

4Í^fít0m*fa¿,2t,  iSor,  tus  marayUlas ,  7  tu^ver- 
fU0  ^0  íig^e  M  0mii9   dfd  e»(a  congregación  de  loi 
Mnwgelh  ^sun4f  Juam^     Santos,  AUeluia.  Alleluia.  ' 

C  Jo.  ZV.)  OftACION  SBCIIBTA. 

En  aquel  tiempo  dho  Jesús     .  Santifica,  SaÜor,  los  pcesea- 

$  sus  Discípulos  1  Yo  soy  la  tes  ^e  te  hemos  ofrecido ,  j 

vH  verdadera ,  y  mí  Padre  es  por  intercesión  de  tu  Mártir  y 

el  labrador,  Todp  sarmiento  Pontífice  San  Estanislao  atién- 

9ue .  en  tní  no  llevire  froto  lo  denos  por  ellos  con  benigni« 

qortari « y  todo  aquel  que  lie-  dad.  Por  nuestro  Señor  &c 
va  Ituto  lo  podará  para  que  de  comükion.  P/.  lxiim. 
ms  fiuto.  Vosotros  estáis  ya      Alegrarse  Jia  d  jv^to  en  el. 
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Señor » y  npwi  €0  ^  *  J  te-  nmmoo  cíe  todo  delito  » 7  por 

xán  altbadoi  todo«  los  rectos  Intercesión  de  tu  Mártir  y  Pon- ' 

Aikilfii.  Alififaaii,  tífice  San  Estanislao ,  háganos 

PosTcoKimiinf*  ptrtieipintes  de  la  medidat 

.  Unpíeiiot,  Sedar.»  «M» 00»  del ekiou Por mieatio dec. 

DECLARACION  DML  £VANG£LXO. 

.£q  este  Evangelio  qiie  es  qd  pedazo  de  tquel  ticr-  ¡ 
nfsímo  Serffloo  que  Jesús  predico  i  los  Apóstoles  sea»  ^ 

bada  la  cena,  baxo  h  semejanza  de  la  vid  se  nos  . 
muestra  muy  por  lo  claro  la  solicitud  con  que  cuida  » 
Dios  de  nosotros ,  y  lo  colgado^  que  c&umos  de  i^tp 
{^r^cia  de  Christo.para  todo  lo  bueno*' 

To  íqj  U  fii  viriádiráu  Jesii  Chrísto  es  ?id  t  co^ . 
szio  dice  S.  Agustín  (i),  en  quaotd  es  cabeza  de  k  . 
Iglesia  y  medianero  entre  Dios  y  los  hombres ;  por- 
que siendo  Dios  se  hizo  hombre  ,  para  que  en  el 
fuese  vid  la  humana  naturaleza^  cuyos  sarmientos 
pudiésemos  ser  los  hombres*  Y  aunque  el  nombre  . 
de  vid  DO  le  eooYÍcne  sino  eo  sentido  metafónco»  > 
como  los  nombres  de  león  y  cordero  y  monte;  y 
piedra  angular,  y  otros  con  que  es  llamado  en  k 
Escritura;  dixo  que  era  vid  verdadera  ,  para  que  na- 
die lo  confundiese  con  aquella  otra  á  quien  se  di- 
xo ;  ¿  cómo  te  .1)45  vuelco  vid  amarga  y  estrada  (¿)  i. . 
Porque  \cámo  puede  ser  vid  verdadera  la  que  se  es», 
peraba  que  llevase  uvas ,  y  llevó  agraces  ()}  i  Est^  , 
vid  estraña  es  la  Sinagoga  ,  la  qual  siendo  escogidii , 
de  Dios  para  que  fuese  viña  suya  plantada  de  su 
ipano  ,  cercada  y  cultivada  ;  en  vez  de  uvas  dulces 
de  buenas  obras ,  dio  agraces  de  maldad  y  vino  de  , 
dragones  que  no  sirvió  para  regsdo  del  pakdar  de  ; 
PiQs  p  ni  pudo,  caber  en.  su  mesa*,  Jesús  por  el  con-  , 
trario  es  aquel  racimo  que  exprimido  en  el  lagar  de  * 
h  cruz ,  4ió  íic  sí  el  vino  con  que  fue  lavado ,  rc$« 

(i)  S.  Aug  in  Joan,  cap,  Xt^»      (2)  Jcrem.  IC.  at« 
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catado  y  santificada  d  humano  linage ;  aquel  Yino. 
qiie  cria  virginidad,  destierra  la  tristeza,  precave  los-' 

tUfios  de  \x  flaque¿a  humana,  y  embriaga  á  los  que 
beben  de  el  ,  y  ios  anega  en  un  mar  de  dulzura. 
Tambiea  se  comparó  i  la  vid ,  porque  asi  como  U 
vid  en  el  invierno  esta  sola  y  deshojada  ^  pero  .ve- 
nida la  primavera  se  viste  de  pámpanos,  y  comien<- 
zan  i  brotar  de  ella  los  racimos  que  alegran  y  en« 
riquecen  al  labrador  ,  asi  Christo  que  cn  cl  t¡empo_ 
dé  su  peregrinación  era  creído  de  pocos ,  y  en  el  in-' 
tkrno  de' su  pasión  vino  á  quedar  solo  y  desam- 
parado al  parecer  hasta  de  su  mismo  Padre  ;  pasada- 
esta  tormenta ,  iquaiida  llegó  el  mayor  de  la  resurec- 
cion  volvieron  i  florecer  aquellos  primeros  bástagos 
suyos, y  de  é\  brotaron  otros  nuevos,  de  suerte  que 
cn  el  tiempo  de  la  Ascensión  ya  tenia  esta  vid  ciento 
y  veinte  sarmientos  ,  y  el  dia  de  Pentecostés  le  na- 
cieron tres  mil  9  y  asi  'fue  creciendo  y  extendiéndose 
con  tal  rapidez  que  muy  en ' breve  Uenp  la  tierra. 

r  M  Paiu  es  W  Ulfr4Í9r*  Como  vid  en  manos^ 
del  labrador ,  estoy  yo  en  las  manos  de  mí  Padre:} 
quanto  él  quiere  otro  tanto  hace  de  mí,  me  culti- 
va, me  poda,  en  todo  estoy  sujeto  a  su  voluntad.' 
Muéstrase  taaibieo  con  esta  semejanza  la  muy  tier* 
na^^olicttttd  que  tiene  Dios  dé  sifr' escogidos.  Por-; 
que  asi  como  d  labrador  iüguna  Ve¿  ,  especialmetice^ 
en  invierno,  parece  haber  perdido  el  cuidado  y  has- 
ta la  memoria  de  su  heredad  j  mas  no  es  asi,  sino 
que  aun  entonces  no  descansa  hasta  haber  procurado' 
lo  necesario  para  su  cultivo,  de  suerte  que  en  todas 
partea  y  en  todas  las  estaciones  del  año  está  pensan- 
do que  haré  para  el  bien  de  mí  heredad ,  cómo  la 
cavaré  y  la  araré'  que  'me  rinda  mayor  cosecha  :  asi. 
el  Padre  celestial  ,  auncjue  en  las  heladas  de  la  tribu- 
lación parece  que  dexa  solos  á  sus  escogidos ,  ni  en- 
tonces ai  aaaztL  los  desampara  |  ni  se  olvida  de  ellosi 
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Slefnprrntrd  por  su  bien ,  y  loscóidíft'^n-qiie  den: 

fruto  de  buenas  obras.  Por  un  ^tomento  pequeño  te  de^ 
xé^  dice  el  Señor  ,  mas  con  grandes  misemordias  te  fe- 
€0g€ré  (1).  I  Acaso  puede  olvidarse  la  muger  del  hi- 
jo que  acaba  de  purír  i  j  No  es  esto  imposible  i  Puefr 
todavía  lo  es  mas  que  olvide  Dios  i  los  suyos« 
.  *  T#i»  $míúm9  qui  0n  mí  n$  lUfé^e  fruto  ,  k  cvr- 
tara.  Sarmientos  infructuosos  son,  no  los  infieles  que 
no  pertenecen  a  la  vid  Jesu  Christo ,  y  . están  ya  des* 
tinados  al  iofierno  porque  no  creen  (2) ;  sino  los  íie-<; 
les  pecadores  ^  y-  no  C>o4o  los  manifiestamnite.  perdi« 
dos  cjue  daó  agraces  de  malas  obras    sioo  tambieit 
los  ociosos  ,'cuya  figura  ea-la  higoerar^iroto  que- 
maldixo  el  Señor  (3),  y  la  otra  estéril  que  al  cabo 
de  tres  años  de  espera  mandó  el  amo  al  viñero  que 
.    la  arraocise  (a).  Porque  escrito  está  que  la  tierra' 
que  embebe^  el  agua  que  amebas  veces  le  llueve  ,  y 
m  da  buena  yerva ,  xnn  se  cria  yerma  y  rva  Uenáih»: 
dose  de  abrojos  y  matorrales  ;  es  tierra,  reprobada,' 
y  no  está  lejos  de  ^ue  la  maldigan  y  le  |>egi\en  fue-»* 
go  (5).  *  "  * 

Tod9  aquel  que  llera  ffUtQy  U  fodarapara  que  dé  mas 
ffiUú^  £1  sarmiento  que  no  desea  ser  podado  9  no 
quiere  daf  fruto ,  y  por  consiguknce  .quiere  que  o\ 
labrador,  lo  corte  de  :1a  vid.  No  nos  aflige  y  atri->: 
bula  el  Señor  para  perdernos ,  sino  para  curamos;  asi- 
como  el  labrador  que  poda  los  sarmicntds  y  los  lira-- 
pia,  y  no  los  arranca.  De  esta  semejanza  usa  el  Señor 
quando  dice  á  Jacob  que  no  tema  9  y  a  Israel  que 
no  se  atemorice ,  porque  iba  á  acabar  con  hs  gentes 
que.  Jo  habían  esparramado  y  destruido '9  mas  i  Is^^ 
rael  quería  castigar  sin  cortarlo  y  talarlo  del  to- 
do (6).  Entonces  nos  d^xamos  podar  y  limpiar  por 

(O  ísai.  IJV  7.         •   •   *        Í4)  Luc.  XIII.7.  ' 
(a)  Joan,  iii  í8.  (5)   Hcbr.  VI  7-8. 

is)  Matlp.XXLip.  (JS)  Jcren.XZlUie.tr, 
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la  iBtno  de  Dios  del  ramage  iimcil  y  dañoso  que  dé 
aosotrc»  se  apodera  ,  quando  en  hs  tribulaciones  no 
nos  hidtgfiaiiiof  %  ni  nos  quejamos  de  Dios ,  ni  nos 

volvemos  contra  el  j  mas  conservamos  la  fe  y  la 
caridad  ,  sostenidos  por  el  Espíritu  Santo  ,  para 
que  ai  ei  dolor  nos  oprima  ,  jii  la  impaciencia  nos 
baga  perder  el  firuto  de  la  calamidad.  Sentencia  es 
efe]  Sabio  que  el  Sefior  castiga  al  que  ama  con  amor 
de  Padre  (i)  ;  y  asi  no  quiere  ser  tenido  por  hijo 
de  Dios  el  que  desecha  su  castigo  ,  y  da  corcobos 
contra  la  van  de  su  corrección  (2).  Los  que  cono- 
cea  ei  precio  de  este  tesoro  dan  gracias  á  Diosquan*'- 
do  loa  atribnla ,  como  las  dió  David  no  sabiendo 
cómo  explicar  el  bien  que  le  hito  Dios  humillando» 
1^  (5)  '  y  Uenendo  dichoso  ai  que  ahora  casttg»' 
Dios  para  apiadarse  de  él  en  los  malos  dias  (4).  Há- 
galo asi  el  que  se  ve  atribulado,  y  crea  que  no  es 
solo  en  este  camino  ^  sino  que  en  él  le  preceden  y 
le  acompañan  todos  los  justos  (5 )•  De  esta  suerté 
fueron  podados  Noe  con  el  diluvio ,  Joseph  en  Ja 
cárcel ,  el  mismo  David  en  el  destierro,  Exequias  en 
el  sitio  de  Jerusalen  ,  Daniel  en  la  leonera.  Y  en  el 
nuevo  Testarnento  donde  son  mayores  los  frutos  de 
virtud  que  nacen  de  Christo  ,  aun  sobresale  mas  el 
ingenio  del  celestial  labrador  en  podar  sus  sarmien-* 
tos  i  conia'ce;Te  en  los  tormentos  cnielísimoa  qíie 
padecieron  los  Mártires  ;  y  en  la  vida  áspera  y  pe« 
nitcnte  con  que  los  varones  justos  movidos  de  It 
gracia  del  Señor  arrancan  de  sí  y  desmochan  todos 
los  estorvos  de  la  virtud  ,  y  se  preparan  para  dar 
mayor  ¿ruto.  De  suerte  que  quando  I>ios  no  poda 
su  vüa  con  .  la  hoz  de  la  tribulación  ,  la  purifica 
con  elcqdullo  de  su  palabra  y  de  su  gracia ,  faacien* 


CO  Pfov.  IIÍ.  la.  ^4^  P?airaiXCMl_,ia.  13. 

'2)  Ibid  vers.  it. 


C2)  Ibid  ver».  IT.  (5)  ileltf«XI. 
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do  que  los  sarmientos  á  sí  mismos  se  limpiea  por 
medio  de  la  mortiíicacioQ  y  de  la  penitencia. 

Vüsütros  titMs  ja  limpies.  Limpios  esiaban  las  Após- 
toles del  error  de  ia  incredulidad  >  y  de  iodo  pcct* 
do  mortal  i  pero  oo  de  todas  las  culpas  veotaks* 
Limpios  en  Christo ,  en  el  sentido  con  que  la  Escri- 
tura llama  santos  á  los  creyentes  ,  por  la  sangre  de 
Christo  con  que  han  sido  lavados,  aunque  ellos  á  sí 
mismos  se  tieoeo  por  pecadores,  jÚaapios  ,  dice  San 
Agustín  (i)  ,  pero  que  aun  teoian  que  limpiar»  No 
sioido  limpios  no  pudieran  dar  fruto  :  y  con  todo 
eso  aun  í  los  que  dan  fruto  limpia  el  labrador  para 
que  den  mas  fruto.  Dan  fruto  porque  están  lim- 
pios ,  y  para  que  den  mas  íruio  los  podan»  Esto  di* 
ce  aquel  Padre. 

?«r  U  fálábrá  fm  §s  he  káUái§.  limpíanos  la  pt» 
labra  de  Christo ,  porque  quebranu  el  corason  del 
pecador  y  le  corta  el  vuelo  ,  para  que  en  medio  de 
su  mala  carrera  se  detenga  y  vuelva  el  paso  atrás,  y 
entre  en  la  senda  angosta.  Por  donde  de  la  palabra 
del  Señor  esta  escrito  que  es  íuego  tragador ,  y  cU'* 
chillo  de  dos  cortes  agudo ,  y  martillo  que  desme- 
nuza lar  pefias.  Aun  á  los  que  ya  siguen  la  verc^ 
da  de  Dios  limpia  su  palabra  ,  cortando  de  eUot 
y  de  sus  miembros  todo  lo  demasiado  ó  lo  vi- 
cioso ó  que  puede  parar  en  vicio  ;  y  fomentándo- 
los para  todo  lo  que  es  virtud  ,  y  enderezándolos 
'^cia  el  labrador  celestial  de  donde  procede  toda  lim* 
pieaa.  En  otro  sentido  de  mudio  consuelo  para  . 
nosotros  nos  limpia  la  palabra  de  Christo  por  me- 
dio de  los  Sacramentos  ,  dando  virtud  a  las  cosas 
sensibles  para  que  limpien  al  alma  de  sus  pecados. 
Y  asi  dice  S.  Agustín:  ¿Por  qué  causa  oo  dixo  Chris- 
to :  limpios  estáis  por  el  bautismo  con  que  habéis 

(O  Si  Aug.  kc.  laúd.  9.  S«  ... 
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sido  UvadoS)  sino  por  la  palabra  que  os  he  babladü^ 
no  porque  aoii  en  el  agua  k  palabra  es  quien  Úm- 
pia  {  Quita  la  palabra ,  |  qué  es  el  agua  sino  agua  ! 
Esto  €9  de  Sé  Agustín  (i).  En  lo  qual  bebió  el  es* 

píritu  del  Apóstol  que  dice  haber  amado  Christo 
la  Iglesia  ,  y  cntrtgádose  á  sí  mismo  por  ella  para 
santiticarla  ,  laviodola  con  lavatorio  de  agua  por  la 
palabra  de  la  vida  (2).  £su  eficacia  da  la  palabra 
de  Chrisco  i  todos  los  demás  Sacramentos*  £n  lo 
qual  se  ve  qoan  rico  tesoro  «  esta  palabra  de  Chris-^ 
to  ,  y  cjiun  ciego  é  injuscu  t sumador  de  las  cosas  el 
que  ío  desperdiciíi  y  no  se  apiovccha  de  él* 

Ferm^tuícd  €n  mí  9  y  jo  en  vosqu&s.  No  de  una 
misma  manera  permanecemos  nosotros  en  Christo  J 
Christo  en  nosotros  (5}  ;  aunque  lo  uno  y  lo  otro 
cede  en  provecho  nuestro  y  no  de  Chrí$to«  Por- 
que los  sarmientos  están  en  la  vid,  no  comunican^ 
do  sino  rcribiendo  de  ella  lo  que  les  da  la  vida  :  y 
la  vid  está  en  los  sarmientos  ,  no  recibiendo  de 
ellos  sino  dándoles  con  que  vivan*  Y  asi  entrambas 
cosas  »  tener  en  sí  i  Christo  permanente  i  y  perma- 
necer en  Christo  ,  i  los  discípulos  aprovecha  y  no 
á  Christo.  Porque  cortando  el  sarmiento  ,  puede 
brotar  otro  mientras  esté  viva  la  raíz  ;  mas  el  que 
está  cortado  ,  sin  la  raíz  no  puede  vivir.  Donde  se 
ve  la  necesidad  que  tenemos  de  estar  íntimamente 
unidos  con  Christo  por  la  viva  k  para  vivir  en  él  y 
de  ¿1  ,  y  recibir  de  él  el  espíritu  y  (brtateta  para 
bien  obrar.  Y  porque  de  la  aplicación  de  esta  se- 
mejanza no  nos  quedase  duda ,  añade  luego  el  Sal- 
vador: Como  el  sarmiento  no  puede  de  sí  mismo  dar  fru^ 
rs  síiíQ  fermamtHti  en  la  vid  ,  asi  tamfM  vosotros  xi- 
lü  fifuunetmets  en  mú  Gran  recomendación  de  la 
gracia ,  dice  Agustino  (4)  1  con  la  qual  adotrina  el 

fl)    IJ  //'//.«. -  S.  Allí,   toe,  hnd.  iract. 

W  l^^s*  V.  as*  a<^«  IXX^L  ic«  i.         Id*  md.  M.g, 
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Señor  á  los  humildes  ,  y  tapa  la  boca  á  los  sober- 
bios. El  que  cree  que  por  sí  mismo  puede  dar  fru- 
to ,  este  no  está  en  la  vid ;  el  que  no  esta  en  Ja  vid, 
no  está  eo  Christo ;  el  que  no  está  co  Christo  ,  no  es 
Cbrístiano*  En' este  barranco  se  despeñan  los  que  no 
reconocen  á  Jesu  Christo  por  h  raíz  primera  de  to- 
da santidad  y  justicia.  Esto  declaró  Prospero  coa  la 
gala  que  suele,  diciendo: 

Asi  como  el  sarmiento  no  ayuntado 
A  la  vid  y.dar  no  puede  fruto  alguno» 
Pues  y  a  ni  la  raist  de  ameno  suelo 
El  jugo  por  los  pámpanos  derrama, 
Ki  henchir  puede  de  mosto  los  racimos^ 
Asi  estéril  será  de  buenas  obras, 
Y  sarmiento  sin  fruto  ,  destinado 
A  arder  sin  fin  en  la  infernal  hoguera 
£1  que  cortado  de  te  vid » se  atreve 
A  esperar  de  los  pámpanos  viciosos 
£n  la  vana  soltura  >  y  no  consiente  , 
Que  de  Christo  sus  frutos  se  deriven; 
De  sí  mayores  bienes  esperando. 
Que  si  Dios  fuera  autor  de  sus  virtudes 
Si»  mínddd  foitb  báceu  No,  diju> »  pocas  coses 
podéis  hacer  sin  mí,  sino,  uáid  fodeU  héutr*  Ni  poco 
ni  mucho  ,  dice  San  Agustín  (2) ,  se  puede  hacer  sin 
aquel ,  sin  el  qual  nada  se  puede  hacer.  Si  el  sar- 
miento da  poco  fruto  y  lo  poda  el  labrador  para  que 
de  mas  fruto  ;  pero  si  no  permanece  unido  á  Ja  ce- 
pa,  y  no  vive  de  su  ra¡2 ,  ni  aun  aquel  poco  fruto 

Íuede  dar  por  si  mismo*  Y.  aunque  Christo  sino 
lera  hombre ,  no  seria  vid  ;  sin  embargo  no  darla 
á  los  hombres  esta  gracia  ,  sino  íuera  Dios  junta- 
mtnte.  ¡O  quan  dulce  es  a  los.  buenos  ChrifTÍ:5rcs 
estar  unidos , con  Christo  c^mo  ios  s^miemos.cQO 
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su  vid  9  y  los  miembros  con  su  cabeza!  ¡O  ^uaa 
segura  paz  y  quan  pura  y  sólida  alegría  siente  el 
que  todo  se  entrega  en  las  manos  de  Chrísto  ,  para 
que  sus  obras  sean  por  él  prevenidas ,  acompafiadas 

y  seguidas ! 

S't  fmnaneciereis  en  m(y  j  mis  valdrás  pnmanecle* 
ten  en  vosotros ;  fedhets  todo  lo  que  quisiereis  y  jf  se  os 
C9Híeier¿.  Permanecemos  en  Christo  por  la  viva  íe^ 
obradora  de  todo  bien*  Permanecen  en  nosotros  sus 
palabras  quando  con  la  humilde  >  atenta  y  respe* 
tuosa  contemplación  de  ellas  las  gravamos  en  nues- 
tro pecho  ,  y  con  la  caridad  ajustamos  i  este  nivel 
los  pasos  de  nuestra  vida.  La  oración  acompañada 
de  estas  calidades  taladra  los  cielos  ,  y  los  oidos  de 
Dios  inclina  i  que  conceda  lo  que  se  le  pide.  ¿Qué 
pueden  querer  los  que  permanecen  en  Christo  ,  dice 
el  mismo  Padre  (t) ,  sino  lo  que  conviene  i  Chris-  ' 
to  ?  Permaneciendo  en  el  Salvador,  ¿que  cosa  pue- " 
den  desear  agcna  de  la  salud?  Muy  distintos  son  los 
deseos  de  los  que  permanecen  en  Christo  »  y  de  los 

3tte  aun  están  unidos  con  el  mundo.  Los  ruegos 
e  los  mundanos  no  van  cem<|ps  ni  sujetos  i  la  vo« 
luntad  de  Dios ;  nacen  de  amor  propio ,  y  van  go- 
bernados por  él ,  y  se  ordenan  a  él.  Los  ruegos  de 
los  siervos  de  Christo  son ,  que  se  haga  en  ellos  la 
voluntad  de  Dios ;  y  asi  seguro  está  el  cumplimíen* 
to  de  la  promesa  de  Dios, que  hará  todo  loque 
le  pidan.  Esto  tienen  las  oraciones  y  súplicas  qtie 
nacen  de  Dios  ,  que  infaliblemente  son  escuchadas 
y  atendidas  por  Dios* 

ORACION.       "-  • 

¿Que  importa  ,  Señor  ,  que  permanezca  yo  uni- 
do á  ti  por  la  fe  como  el  sarmiento  con  la  vid ,  si 
por  falu  de  buenas  obras  soy  i*aitia  stca  ^  estet3> 

O)  Id.  m.  n.  4, 
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merecedora  del  fuego  iiifcrnai  ?  Dame  que  Jlevc  en 
li  fruto  ,  y  pódame  con  la  tribulación  y  con  las  aii« 
gustias  de  la  vida  presente,  para  que  Heve  mas  frit-- 
ta.  Limpíame  de  la  hojarasca  de  ¡a  vanidad,  apaga 
eD  mi  carne  el  fuego  loco  de  la  sensualidad  ,  corta 
en  mi  alma  los  cstorvos  de  la  verdadera  justicia. 
Envia  á  raí  tu  palabra,  y  derrite  este  yelo  raio ,  y 
abrásame  en  caridad  ,  para  que  permanezca  yo  en  li, 
j  tú  en  mí ;  de  suerte  que  mi  Üaco  poder  ttxé  pe»** 
diente  de  ti ,  y  tu  gracia  tea  la  raiz  y  la  perfec« 
cioQ  de  mi  libertad. 

DIA  VUL 

MARTIROLOGIO. 

£fi  el  moote  Gargano  la  ao  iliattirío*  En  Coostantrnopla 
Aparldon  de  Seo  Miguel  Af-  San  Acacio  Ceoturkm ,  el  (jual 
caiweL  En  Milán  d  trínsito  es  la  persecución  de  Diocle- 
de  San  Víctor  Mardr ;  era  na-  ctano  ]r  Maidmiano  acusado  <fo 
taral  de  Berbetie,  pero  he«  que  era  Chrístiano  pof  Fermo 
biéndoee  criado  desde  su  ni*  Tribuno,  y  atoniientidocnieU 
Hez  en  U  Religión  Christiana,  mente  en  Perintbo  por  orden 
mendo  soldado  en  loa  exéxci-  del  Juez  Bibiano  ,  (íltimamen- 
tos  Imperiales ,  conipclído  por  te.en  Bizancso  fue  degollado 
Maximíano  i  qüe  sacrificase  i  por  orden  dei  Procónsul  Flac- 
los  ídolos ,  como  perseverase  cfbo ;  su  cuerpo  fue  milagrosa- 
valeiosametite  en  la  confesión  mente  conducido  á  las  costas 
del  Señor ,  liie  primero  apa-  de  la  ciudad  de  Eaquiljce ,  en 
leado ,  pera  sin  recibir  daño  donde  se  conserva  cén  gran 
ni  dolor  alguno  por  un  efecto  veneración.  En  Viena  San 
de  la  divina  protcccíoti :  des-  Dionisio  Obispo  y  Confe- 
pucs  lo  bañaron  en  plomo  dcr-  sor.  En  Auxerre  San  Hela- 
retido  ;  y  habiendo  también  dio  O'^Isdo.  Hn  territorio  de 
pasado  este  tormento  sin  do-  i3esanzon  San  Pedro  Obis- 
lor,  por  último  siendo  degoHa-  po.  En  ¿scocia  «iaa  Wiroa 
do  alcanzo  lapalma  del  gloxio-  Obispo. 

TOMO  V.  M 
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LA  APARlCIoisí  DE  SAN  MIGUEL. 

E^ntre  las  machas  apariciones  del  Arcángel  San  Mi- 
guel de  que  hay  memoria  en  la  Escritura  y  en  la 

historia  Eclesiástica ,  merece  distinguido  lugar  la  que 
celebramos  en  ei  dia  de  hoy  ,  la  qual  sucedió  á  fines 
del  siglo  V.  en  el  monte  Girgano  ,  llamado  ahora 
de  Sant  Angelo,  al  Obispo  de  Siponco  ó  Manfredo- 
nía  ,  ciudad  de  la  Pulla  en  el  Reyno  de  Ñapóles.  En 
el  hecho  convienen  los  buenos  críticos ,  y  están  de 
acuerdo  por  tradición  inmemorial  las  Iglesias  de  la 
provincia  Capitanata  y  otras  ,  aunque  algunos  mo- 
dernos Historiadores  lo  han  contado  con  circuns- 
tancias que  no  constan  por  documentos  auténti- 
cos (i).  £1  Obispo  edifico  en  aquel  sitio  una  Igle** 
sia  con  la  invocación  del  Santo  Arcángel ,  por  cu- 
yos méritos  ha  obrado  allí  Dios  muchas  y  señaladas 
maravillas,  siendo  muy  grande  el  concurso  tic  gen- 
tes que  visitan  este  santuario.  A  él  fue  el  Emperador 
Otón  III.  en  romeria  por  mandaco  de  San  Romual- 
do ,  en  penitencia  de  haber  mandado  asesinar  á 
Crescendo  ,  ó  á  lo  menos  consentido  en  su  muer* 
ic,  como  diximos  el  dia  VIL  de  Febrero,  Del  Prín- 
cipe S.  Miguel  y  de  los  servicios  que  por  su  mano 
ha  hcLhü  Dios  á  la  Iglesia  ,  cuyo  Angel  tutelar  es, 
hablaremos  en  el  dia  XXIX.  de  Septiembre.  Puede 
verse  hoy  lo  que  de  la  reverencia  y  gratitud  debi- 
.  da  á  los  Santos  Angeles  ,  dexamos  dicho  el  dia  U 
de  Marzo. 

Trutüs  de  esu  letura. 

I?    Pediré  al  Angel  dei  Señor  que  arruine  en  m( 

Cl)   V.  Mnbill.  /1(t.  SS.  Ord.S.     de  S.Mirhaele  /Ircharp.  ejasque  ap^ 
Ben.  sfc  .  /  /.  /^ívr/,  /  pa^.  8'>.  rot.    pari',jcstis  &culiu¡iíi ^r'tmi  mima» 
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y  pons^a  en  fiij^a  los  encmii^os  de  mi  salvación  ,  asi 
como  en  otro  tiempo  desbarató  el  exercito  de  Se*- 
sacherib. 

li?  Tambkn  le  rogaré  que  me  defienda  coDira 
mis  pasiones  ,  í  la  manera  que  libr¿  í  Tobías  del 

pez  ,  y  á  Judith  de  Holofernes ,  y  á  Gedcon  de  sus 
enemigos. 

UiV  Y  sobre  todo  esto  le  pediré  que  me  lie  ve  á 
Dios ,  asi  como  i  Habacuc  llevó  á  Daniel ,  y  á  los 
braelicas  cncagtoó  í  la  penitencia  ,  y  á  los  pastores 
guió  al  portal  doodé  babia  nacido  Jesús, 

ORACION» 

O  DioSj  que  á  San  Miguel  Arc.ing^l  hiciste  guar- 
da y  tutelar  de  tu  Tc'^lesii  :  da  que  en  cada  uno  de 
SUS  hijos  resplandezcan  ios  buenos  efectos  de  su  pro« 
acción ,  para  que  atendiendo  á  su  consejo ,  y  de- 
xíndonos  llevar  de  su  santa  inspiración ,  merezca- 
mos ser  compañeros  en  la  vida  eterna  del  que  es  ada- 
lid nuestro  y  guia  en  la  leuiporal. 

MISA. 

INTROITO.  Pf.  crr.  los  hombres  ;  concédenos  he- 

Bcndecld  al  Señor,  todos  sus  nignamente  que  por  ios  minis- 

Angeles  ,  los  valientes,  los  CS'  tros  tuyos  que  te  asisten  da 

forzados  que  cxecutais  sus  6r-  continuo  en  el  d^lj  ,  ;.ca  am- 

denes  ,  lueco  qne  ois  el  binúdo  parada  nuestra  vida  en  Ja  ticr* 

de  su  palabra.  Alieluia.  Alie-  ra.  Por  nuestro  Señor  Ócc. 

luia.  Lección  del  libro  del  Apoca* 

SALMO  />.  lifti  di  S,  Juan  Apóstol, 

'  Bendice  ,  alma  mía  ,  al  Sc-  (  c.  i. ) 

ñor  ,  y  todo  mí  interior  á  stt  Hn  a<]ttellos  días :  Aíani^stó 

-santo  nombre,  t-  GLork  &a  Dios  las  cosas  que  conviene 

iU pite  se  :  Bendecid  sucedan  presto»  hacíéndoUs  sa« 

onACiON.  ber  por  medio  de  su  Angel  i 

O  Dios,  que  con  maravillo-  su  siervo  Juan  ,  el  qual  ha  da- 

f  o  orden  dtttrtbujres  los  mi-  do  testimonio  i  la  palabra  de 

Dbterioa  da  loa  Angeles,  y  de  JDios ,  j  i  todo  lo  <^ue  tí6  da 
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Jesu  Chrlsto.  I  'snaventurado 
el  que  lee  v  oy  las  palabras 
de  esta  protecia ,  y  guarda  las 
cosas  que  en  ella  est¿i  escritas^ 
porque  el  tiempo  está  cerca. 
Juan  á  las  siete  Iglesias  que  es* 
tán  en  Asta.  Gracia  á  vosotros 
y  paz  de  parte  del  que  es ,  y 
era  »  y  ha  de  venir  ,  y  de  par- 
te ele  los  siete  espíritus  que 
están  de! unte  de  su  trono  ,  y 
de  parte  de  Jcsu  Chrlsto  que 
es  testigo  fiel,  Priniogcnlio  de 
los  muertos  y  Príncipe  de  los 
Reyes  de  la  tierra  ;  el  qi:al 
nos  amó  ,  y  nos  ha  lavado  de 
nviestros  pecados  con  bu  bnii- 
grc. 

Aliehiia.  Alleluia.  O  Ar- 
cángel San  Miguel  ,  defiénde- 
nos en  la  pelea  ,  para  que  no 
perezcamos  en  el  espantoso 
juicio.  All  lüia.  Embravecióse 
el  mar  ,  y  tembló  la  tierra 
quando  el  Arcángel  Miguel 
descendió  del  ciclo.  Alleluia. 
Lo  que  se  jígue  del  santo 
£va«¡gelÍ9  según  S,  Mateo*' 
(c.  XVIII.) 

En  aquel  tiempo  se  llegaron 
los  Discípulos  i  Jesús ,  y  le 
dixeron :  i  A  quién  tienes  tu 
por  mayor  en  el  reyno  de  los 
cielos  l  Y  llamando  Jesús  í  un 
niño  t  lo  puso  en  medio  de 
ellos ,  y  dixo :  En  verdad  os 
di^o ,  sino  os  convertís,  y  ha- 
ceis  como  niños ,  no  entraréis 
en  el  reyno  de  los  cielos.  Qual- 
quiera  pues  que  se  humiliáre 
como  este  niño «  ese  es  el  ma- 
yor en  el  reyno  de  los  cielos. 
V  el  que  recibiere  á  un  niáo 


Y  O. 

tal  Je  los  pie  se  vuelven  taños » 
en  mi  nombre  á  mí  me  recibe. 
Mas  al  que  escandalizare  I  uno 
de  estos  pequeñitos  que  creen 
en  mí  ,  mejor  le  fuera  que 
atándole  al  cuello  una  piedm 
de  tahona ,  lo  sumiesen  en  lo 
hondo  del  mar.  ¡  Ay  del  mun-  ' 
do  por  los  escándalos !  Porque 
necesario  es  que  vengan  escán- 
dalos ;  mas  \  ay  de  aquel  hom- 
bre por  quien  viene  el  escán- 
dalo !  Y  nsi  si  tu  mano  ó  tu 
pie  te  escandaliza ,  córtalo  ,  y 
cchalo  de  ti.  Mas  te  vale  en- 
trar á  la  vida  manco  ó  coxo, 
que  teniendo  dos  manos  ó  dog 
pies  ser  arrojado  al  fuego  sia 
íin.  Y  si  tu  ojo  te  escanda !i;^u» 
s'Jcalo  y  arrójalo  de  ti.  Mas  t  j 
va.c  entrar  a  Ja  vida  con  un  so- 
lo ojo  ,  que  teniendo  los  dos 
ojos  ser  callado  al  fiiejo  inter- 
na!. Mirad  que  no  menospre- 
ciéis á  ninguno  de  estos  pcque- 
fíitos.  Porque  os  digo  <^uc  sus 
Angeles  en  ios  cielos  ven  de 
continuo  la  cara  de  mi  Padre, 
que  está  en  los  cielos.  Credo. 

OFERTORIO.  ApOC^  V2IT* 

Púsose  en  pie  el  Angel  de- 
lante del  altar « teniendo  en  U 
oiano  un  mcensario  de  oro :  y 
fuele  dado  mucho  incienso ;  y 
subió  el  humo  de  los  aromas 
delante  de  Dios,  Alleluia. 

ORACION  SECRETA. 

Ofrecérnoste  ,  Señor ,  hos- 
tias de  alabanza,  rogitadote 
humildemente  que  por  Interce- 
sión de  los  Santos  Angeles  latf 
admitas  con  benignidad,  y  poc 
ellas  obres  ea  uoaotros  Ja  sa* 
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kd.  Pof  mMro  Señor  Jesu  posrcoxtmiow. 
CImtD  ice*  Alentados ,  Señor ,  con  la 

coMVNioN*  X>#n«  17J«  ¿itercesioo  de  tn  Santo  Arc^ 

Bendecid  al  Se^ «  todoi  gel  Miguel «  te  rogamoe  hu* 

loe  Angeles  del  Señor ;  can-  mÜdemente ,  que  expe  rimen* 

ndk  cantares ,  j  ensalzadlo  temos  en  el  alma  lot  boenos 

por  todos  ks  siglos.  AUo-  electos  del  Sacramento  ^ue  ho» 

Ittiai  moa  recibido.  Por  mieitio  &c» 

DF.CLARACION  DE  LA  tPlMOLA. 

Comienza  San  Juan  Apóstol  el  libro  de  su  Re^ 
velación  haciendo  memoria  de  la  palabra  de  Dios  y 
del  testimonio  de  Jesu  Chrísto  que  es  su  Evange- 
lio ,  tn  que  da  testimonio  de  la  divinidad  de  Chris» 

to,  y  de  la  salud  que  traxo  a  la  tierra.  Dice  pues  que 
estando  en  la  Isla  de  Pathmos  desterrado  ,  íc  eiivío 
Jesús  su  Angel  ,  y  fot  mdio  de  éí  ic  hizo  saber  ias  co- 
sas' que  habían  de  suceder  fxesto  ,  las  quales  cuenca 
él  en  esta  profecía  ,  mezclándolas  con  otras  presen* 
tes  y  pasadas  ,  conforme  diximos  en  otro  lugar. 

Bienaventurado  d  que  lee  j  oje  las  palabras  de  esta 
profec'ta  ^  y  [lu.írdas  las  cesas  que  en  ella  están  tsanas. 
Tres  especies  de  bienaventuranza  puso  el  Aposto!; 
sin  la  tercera,  de  poco  sirven  las  dos  primeras,  ^Qué 
nos  aprovecha  leer  la  sama  Hscricura  »  y  oir  y  saber 
los  mandamientos  de  Dios ,  siiib  ponemos  por  obra 
su  voluntad  ?  \  hablar  de  la  cruz  ,  si  huimos  de  la 
cruz?  I  saber  que  en  Christo  está  la  suma  de  la  sa- 
biduría ,  y  la  gloria  y  el  vencimiento  y  la  corona 
de  nuestra  pelea  ;  si  en  llegando  la  ocasión  dexamos 
i  Christo  por  el  mundo  {  Peor  que  el  monstruo  que 
describe  el  Poeta  ^  es  el  que  tiene  fe  de  Chrístiano 
y  vida  de  Gentil.  No  nos  tengamos  pues  por  dicho- 
sos mientras  no  guárdenlos  los  mandamientos  de 
Dios.  Dichoso  es  el  Christiano  no  por  ser  rico,  sino 
por  ser  bueno ;  no  por  tener  casa  grande  y  magni- 
fica ,  sino  por  ser  ¿1  morada  .digna  de  Dios  ;no  por 
tener  muchos  que  lo  respeten  ^  sino  por  respetar  él  i 
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Dios  y  «mirlo  sobre  todas  las  cosas*  No  es  biefi«*~ 
«venturado  el  hombre  por  lo  que  es  delante  'del 

nr.ndo  ,  sino  por  lo  que  e¡>  á  los  ojos  de  Dios.  No 
nos  hace  agradables  á  Dios  el  estudio  ni  la  ciencia, 
aunque  sea  de  las  Escrituras  ;  sino  la  hdelidad  en 
guardar  su  ley,  £1  amor  de  Dios  da  verdadera  In  y- 
conocimiento  saludable  de  Jcsu  Cbristoen  esta  vida, 
y  nos  dispone  para  su  vista  bienaventurada  en  la  ve- 
nidera. Mas  sabe  con  cbta  luz  práctica  de  la  gracia 
de  Dios  una  pobre  vieja  que  ama  á  Dios  sobre  to- 
das las  cosas  ,  que  todos  los  sabios  de  la  tierra  jun- 
tos que  lo  saben  todo  menos  lunar  i  Dios  y  sal* 
varse. 

¡  irquccl  tiempo  está  cerc*:.  Ei  ordenar  vuestra  vi- 
da según  ci  hvaiigclio,  no  lo  h.ibci'i  de  dcxar  para 
mañana.  Ho^'  ha  de  ser  el  dia  de  vuestra  conversión 
Y  el  principio  de  vuestra  enmienda.  Ahora  en  este 
instante  volved  la  espalda  al  pecado  y  seguid  la  vir«- 
tud :  el  trueco  de  los  amores  desando  el  malo  por 
el  bueno,  es  negocio  gravísimo  ,  importantísimo,  en 
que  os  va  nada  menos  que  la  salvación.  Para  él  te- 
néis hoy  oportunidad;  mañana  ¿quién  sabe  sí  ia  ten- 
dréis i  Imprudencia  es  aventurar  con  la  dilación  el 
éxito  de  un  negocio*  que  no  se  puede  enmendar  sí 
una  vez  se  yerra.  El  que  promete  perdón  al  conver- 
tido 9  no  promac  al  pccacioi  que  le  dará  un  dia 
mas  para  que  se  convierta.  Con  el  perdón  te  con- 
vida el  Señor ,  dice  San  Agustín  (i)  ,  se  puede 
negar  ;  pero  el  dia  de  mañana  jquicn  te  lo  prome- 
te i  Donde  lees  que  te  perdonarán  si  te  conviertes; 
léeme  el  tiempo  que  b«s  de  vivir.  Eso  no  lo  leo, 
ct^.  Luego  no  sabes  quanto  has  de  vivir.  Pues  en- 
nilcndatc  ahora  ,  y  está  siempre  aparejado.  No  te- 
mas el  día  úiumo  como  ladrón  que  estando  tú  dur-* 

« 
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míendo  taladre  la  pared  de  tu  casa  ;  sino  vela  y  en- 

xnicndate  hoy.  ¿Qué  lo  dexas  para  mañma  ?  Es  que 
viviré  larga  vicia.  Pues  esa  larga  vid.i  sea  buena.  Si  es 
Jarga,  mejor  será  si  €S  buena.  Con  tal  desprecio  ini* 
ran  los  hombres  su  vida  »  que  nada  quieren  tener 
malo  sino  la  vida.  ¿  Compras  una  heredad  i  la  bus-* 
cas  buena: } buscas  esposa  t  la  eliges  buena  :  } deseas 
tener  hijus  l  quieres  que  sean  buenos  :  sola  la  vida 
quieres  tener  mala.  ^Quc  agravio  te  ha  hecho  ru  vi- 
da ,  que  sola  ella  la  quieres  mala ;  de  suerte  que  te- 
ríendo  buenas  todas  las  cosas  ,  tú  solo  seas  malo{ 
Todo  e$ta  dice  aquel  Padre.  Locura  es  confiar  que 
te  admitirá  Dios  a  la  penicencia  quando  tú  quieras. 
Alienta  el  Señor  i  los  penitentes  ,  y  amedrenta  i  ios 
negligentes.  A  los  primeros  sale  él  á  recibir  ,  y  Jes 
.  echa  los  brazos  al  cuello:  á  los  segundos  dice  que 
miren  lo  que  hacen  »  que  ro  alarguen  su  ccnvcr'- 
sion  de  un  día  para  otro  ,  que  el  tiempo  de  su  juí« 
cío  está  cerca  ,  que  de  repeso  caerá  sobre  ellos  la 
mano  pesada  de  su  ¡ra ,  y  querrán  volver  atrás  quan- 
do ya  no  tenga  remedio.  No  da  estos  avisos  el  Se- 
ñor para  retraer  á  los  que  lo  buscan  » sino  para  atraer 
á  los  que  no  lo,  buscan.  Amenázanos  el  juez  con  su 
venida ,  dice  este  santo  Doctor  ,  para  que  quando 
venga  no  encuentre  i  quien  castigar.  £sio  cantan  y 
repiten  los  Profetas  ,  para  que  enmendemos  nuestras 
costumbres;  si  nos  quisiera  condenar,  no  abriría  su 
boca.  El  que  quiere  herir  á  otro,  no  le  dice:  Gu  ár- 
date de  mí.  Pues  todo  lo  que  oimos  en  las  Escri- 
turas son  gritos  de  Dios  que  dice  ;  Guardaos  de 
iiij(i). 

Juan  /  las  siete  iglesias  que  esUn  en  Asia  la  Menor 

6  la  Proconsular.  De  estas  Iglesias  ya  diximos  era 
San  Juan  Evangelista  (;omo  superintendente  después 

CO  S.  Aag.  Smu  at. 
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que  falleció  funtlador  el  Apóstol  San  Fablo.  Por 
cU«s  entienden  otros  toda  ja  Iglesia  Católica  por  lof 
9Íetc  dones  dei  Espíritu  Sanco  coa  que  resplandece 
en  todo  el  mundo  (i)>.  Asia  se  interpreta  la  sober- 
bia ,  porque  entre  los  soberbios  de  este  mundo  ha* 
lió  el  Señor  alguiios  luimildcs  de  que  formó  sil 
Iglesia.  Es  muy  digno  de  notarse  que  casi  todas 
las  cosas  señaladas  que  hay  en  este  libro  se  redu- 
cen al  número  de  siete.  Siete  son  las  Iglesias  i  quien 
se  dirige ,  siete  los  candeleros »  siete  las  estrelbSf  sie-*. 
te  las  Mmparas  ,  siete  las  bastas  del  cordero  ,  siete 
los  ojos  ,  siete  los  sellos  ,  siete  los  truenos  ,  siete 
los  Angeles  que  claman  al  sonido  de  las  trompetas, 
siete  ta m  bien  ios  que  tienen  redomas  en  jas  manos» 
Aun  el  dragón  que  venció  al  diablo^  y  la  bestia 
que  significa  al  Antichristo »  y  Ja  otra  en  que  estaba 
sentada  la  mnger,  se  pintan  con  siete  caberas;  y  si 
bien  se  mira  todo  el  libro  está  dividido  en  siete  vi* 
siones  (2). 

Gi  Aiia  á  vMtros^  y  pxz,  de  farte  del  que  es  y  ba 
di  venir  ,  y  di  fmt  di  la  siete  esfírUns^^^n  j  de  fásrti  d§ 
*jiiu  CkfiftQ  qui  es  tistig0  fiel.  Algunos  entienden  que 
en  estas  palabras  se  expresa  toda  la  Santísima  Trtnii^ 

dad.  El  Padre,  dicen,  es  el  que  es  y  irá  y  hu  de  vaúr. 
Porque  era  antes  de  la  creación  del  mundo  ,  sin 
principio  ;  es  ahora  gobernando  con  su  providencia 
todo  lo  criado  ;  y  después  de  acabado  el  mundo 
vendrá  con  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  para  llevar  á 
sus  Santos  al  reyno  sin  fin.  Los  siete  espíritus  sign¡<* 
fican  el  Espíritu  Santo  por  los  siete  dones  con  que 
habita  en  los  justas.  Y  las  uitinias  palabras  claro  de-»- 
notan  al  Verbo  hecho  carne  ,  el  qual  cumplirá  lo 
que  misericordiosamente  prometió  á  sus  escogidos^ 
y  qo  dexará  sin  preinio  al  que  por  su  amor  diere 
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un  *^olo  jarro  de  a^na.  Otros  creen  que  hs  riete  fj^ 
fímus  no  denotan  los  dones  del  Espíritu  Santo, si- 
no los  siete  Angeles  de  que  se  habla  en  el  libro  de 
Tobtss  (i)  9  y  aun  en  esta  misma  rereladoa  varias 
veces  (z). 

Vr'imo^cnUo  de  ios  muertos  se  llama  Chrísto  ,  por- 
que es  cabeza  de  sus  escogidos ,  los  qualcs  del  se- 
pulcro dt\  pecado  son ,  resucitados  á  la  vida  de  la 
gracia  y  de  la  gloria  que  é\  nos  mereció  con  su  muer- 
te. Murió  por  nuestros  delitos  ,  dice  Sao  Pablo  (5)» 
y  resucito  por  nuestra  justificación :  como  si  dixera, 
DOS  tomo  en  sí  ,  y  murfó  como  pecador  ,  paia  cjuc 
muriese  mcAs  en  él  los  pecadores  ;  y  resucitó  á  vida 
eternamente  justa ,  inmortal  y  gloriosa  ,  para  que  re* 
sucít^semos  nosotros  en  él  a  justicia  ,  á  gloria  y  í  ¡n« 
mortalidad*  Aun  mas  claro  parece  lo  que  en  otro  la* 
gar  dice  del  Padre  que  nos  di<S  vida  funtamente  con 
Chrisro  ,  y  nos  resucitó  con  ¿1,  y  nos  sciuó  sobre 
la  cumbre  del  cielo  (4). 

FrÍHcift  Í€  ÍQs  Kejes  de  la  tinta.  Bien  se  endenda 
esto  como  suenan  las  palabras ,  de  los  Reyes  del 
mundo »  cu\  o  poder  viene  de  Dios';  ó  en  un  senti« 
do  mis  alto  de  lo^  justos  que  con  la  gracia  de  Chrís- 
to son  Reyes  y  señores  de  sus  pasiones ,  no  consin- 
tiendo que  los  apetitos  y  deseos  de  este  rcyno  inte- 
rior de  que  ellos  son  príncipes,  se  rcvekn  contra  el 
Rey  de  los  Reyes ,  y  quebranten  su  fcy ,  y  quieraq 
sacudir  de  si  la  obediencia  y  vasallage  que  por  tan« 
tos  titulos  le  es  debido*  En  este  sentido  se  llama 
tambicn  Príncipe  de  los  Reyes  ,  porque  él  va  delante 
de  los  justos  como  caudillo  enseñándoles  de  palabra 
y  con  el  exemplo  la  sujeción  á  la  ley  de  Dios  y  que 
es  ia  senda  del  reyno  eterno  para  que  los  ha  criado* 
La  fidelidad  con  que  obedeció  Chrísto  a  su  Padre^ 
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ef  ef  irte  de  reynar  de  que  puso  escuela  en  la  tierra. 

ConUiiulidüs  serán  por  el  Príncipe  de  los  Reyes  los 
Christiaiios  que  no  aprenden  de  él  á  ser  reyes  de  sus 
pasiones ;  los  que  en  el  gobierno  interior  de  su  espí- 
ritu se  arerguenian  de  mostrarse  sujetos  Í  este  cuer« 
po  de  legislación  que  seUó  el  y  autorizó  con  su 
miierte*  No  llega  a  la  posesión  del  rey  no  de  Christa 
el  que  con  sus  obras  no  da  á  conocer  que  se  somete 
i  el  como  á  s'u  Príncipe, 

EL  qud  ms  mmi.  Asi  como  Christo  en  h  divini- 
dad es  amor  porque  Dios,  es  caridad  (i)  >  asi  en  la 
humanidad  que  de  nosotros  y  por  nosotros  tomó, 
es  también  amor  y  blandura.  Cc^io  ci  sol  que  de 
suyo  es  fuente  de  luz  ,  resplandece  pcrpcruamtiue,  v 
sin  cesar  despide  de  si  rayos  de  ciaridaíi ¿  asi  Christp 
como  fuente  viva  de  amor  que  nunca  se  agota, estj 
manando  en  amor  de  jcontínuo ;  y  en  su  rostro  y  en 
su  figura  siempre  está  bullendo  este  fuego ,  y  por  todo 
su  tragc  y  persona  tra<>pasaií  y  se  nos  vieutn  a  los  ojos 
sus  llamas ,  y  todo  es  rayos  de  amor  quanto  de  él 
se  descubre  (2).  Algo  se  ve  de  este  amor  en  la  iigur 
ra  de  el  que  luego  nos  pone  San  Juan  (5),  diciendo 
que  vfó  una  imagen  de  hombre  cuyo  rostro  brillaba 
como  el  sol ,  sus  ojos  eran  como  Hamas  de  fuego, 
y  sus  pies  como  oro  enccPidido  en  la  hornilla  ,  y  que 
le  centelleaban  siete  estrellas  en  la  mano  dercchi  ,  v 
que  se  cenia  por  junco  i  ios  pechos  con  cinto  de 
oro ,  y  que  lo  tenían  cercado  siete  antorchas  enceo* 
didas  en  sus  candeleros.  jQuién  no  descubre  en  esta 
visión  i  Christo  despidiendo  llamas  de  amor  que  re- 
salían por  todas  partes  ,  y  le  encienden  la  cara  ,  y 
le  salen  por  los  ojos  ,  y  le  ponen  fuego  i  los  pies, 
y  le  lucen  por  las  manos  ^  y  k  rodean  en  torno  res- 
plandeciendo i  Y  en  el  oro  del  cinto  junto  i  los  pe- 
chos, ^  quién  do  ve  i  los  heles  que  se  llegan  áChris-* 
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to ,  y  le  rodean  el  corazón  ?  £n  su  corazón  pone 
Christo  i  los  que  huian  de  él ;  en  esta  fragua  los  en- 
ciende, y  de  hielo  los  vuelve  asqua  y  asqua  de 
amor.  Conozcamos  el  bien  que  nos  trae  el  haber*- 

nos  amado  el  Señor.  El  priineio  tic  lus  dones  de 
Dios  es  sil  amor  ,  el  primer  don  de  su  amor  para 
con  los  pecadores  es  su  Hijo »  el  primer  don  de  su 
Hijo  es  la  fe ,  y  la  fe  es  la  raíz  de  todas  las  demás 
gracias ,  el  principio  de  la  vida  del  hombre  nuevo» 
la  llave  que  cierra  las  puertu  del  infierao  y  abre  las 

del  paraiso. 

T  nos  bd  lavado  de  nuestros  pecados  con  su  sanare. 
Pretende  persuadirnos  que  estimemos  nuestra  reden- 
ción ,  y  que  quando  ninguna  cosa  nos  mueva »  i  lo 
menos  por  haber  sido  lavados  del  pecado  con  una 
sangre  tan  pura  ,  porque  una  cosa  que  es  de  infinito 
precio  no  se  derrame  de  valdc  ,  nos  aprovechemos 
de  ella  ,  y  nos  conservemos  en  la  limpieza  que  nos 
adquirió  ,  y  después  de  limpios  no  queramos  ser  su- 
cios. Comenzó  el  Señor  á  lavarnos  con  esta  sangre 
en  la  Circuncisión ,  confirmando  con  la  obra  el  nom^ 
bre  de  Jesús  que  alli  se  le  puso ,  y  el  oficio  de  Sal* 
vador  que  venia  i  hacer  en  la  tierra.  Derramóla 
t:.müien  en  el  huerto  sujetándose  sin  culpa  ,  de  su 
voluntad ,  y  de  un  modo  maravilloso  y  digno  de  su 
infinito  amor ,  al  sudor  con  que  el  hombre  terreno 
fue  castigado.  Derramóla  con  mayor  abundancia  en  el 
tiempo  de  su  pasión  ,  y  últimamente  en  la  cruz  aiH 
tes  y  después  de  morir ,  consintiendo  que  su  cos- 
tado fuese  abierto  con  una  lanza  para  que  por  el 
saliese  Ja  saiii^re  que  le  quedaba  en  el  sagrado  cuer- 
po ,  derramando  hasta  la  última  gota  de  ella  por 
nuestra  salud.  Indigno  parecía  de  la  divinidad  el 
desangrarse  aquel  cuerpo  en  la  cruz ;  y  Christo  es* 
cogió  esto  como  digno  de  la  obediencia  que  tenia  al 
Padre«^y  dci  amor  con  cjue  aiiuLa  a  su  i¿k¿ia.  Por 
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el  costado  del  Salvador  salió  el  arroyo  de  sangre  y 
agua  que  íormó  la  Iglesia  9  y  en  ella  el  estanque  del 
bauttsmo  y  de  la  penitencia  y  de  los  demás  Sacra<* 
mentes  con  que  somos  lavados  de  nuestras  culpas» 
D16  esta  sangre  libertad  i  los  cautivos ,  justicia  i  los 
Injustos  ,  vida  á  Jos  nniti  tos.  Por  ella  se  hace  miem- 
bro de  Christo  ei  descendiente  de  Adán,  hijo  de 
Dios  el  esclavo  del  demonio*  No  sé  como  ba  que- 
dado desconfianza  en  eJ  mundo  después  que  por  la 
Daga  de  su  costado  nos  mostró  Christo  la  tesorería 
de  su  amor  ,  la  fragua  de  la  caridad  que  está  cente- 
lleando y  bullendo  siempre  en  iquel  pecho  divino. 
jTc  acobarda  la  gravedad  y  Ja  muchedumbre  de  tus 
pecados  \  Pues  llégate  á  la  cruz  del  Salvador  ;  dexa 
que  cayga  sobre  tu  alma  aquella  sangre  que  le  cue-» 
la  por  el  pecho  abaxo,  que  ella  te  lavará.  Ven ,  des» 
mayado  •  cobra  aliento  ;  la  sanare  de  Christo  der- 
ramada  es  el  gran  misterio  de  Ja  misericordia  de 
Dios.  Por  cl  naces  i  la  Iglesia  ,  por  el  te  haces  buen 
hijo  de  k  Iglesia.  Por  él  sanas  de  la  culpa  primera 
que  contraxlste  >  y  de  las  otras  que  tú  cometes.  No 
mires  tanto  i  la  mala  calidad  de  la  deuda ,  como  i 
la  benignidad  del  acreedor.  No  te  asuste  lo  que  pi- 
des al  ver  el  precio  con  que  lo  has  de  co!ii[«rar. 
Nada  es  esa  mazmorra  en  que  tn  te  has  metido,  en 
comparación  del  martillo  que  ha  de  quebrantar  tii 
cadena.  Abierto  el  costado ,  abierto  es  el  cielo »  y  la 
Iglesia  hecha  fecunda  de  hijos  y  de  santidad  para 
estos  hijus.  O)  c  ,  oye  i  Christo  ,  mira  Jo  que  dice 
Christo  :  Hijos  ,  entrad  en  el  ciclo  ;  mirad  la  puerta 
descerrajada  con  lanza  ,  y  la  riqueza  represada  que 
sale  i  desterrar  la  miseria  del  mundo.  Mirad ,  hijos,' 
mi  corazón; esta  tesorería  de  mi  piedad  ¿para  quiéa 
se  abre  sino  para  vosotros?  Vuestra  es >  yo  para  na^ 
da  la  necesito  :  no  es  el  perdón  sino  para  los  que 
han  pecado.  ¿Habéis  pecadp  \  pues  venid  ^  mi  «angre 
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os  lavari)  oo  os  pesará  de  llegaros  á  mí  s  quando  yo 
no  os  reciba  ,  y  no  os  dé  lugar  en  mi  corazón,  que- 
jaos de  mí ,  y  reconvenidme  con  mi  palabra,  Esio 

dice  Chrisio  desangrado  por  niiLsU o  amor.  No  uo- 
dia  ser  invención  de  nadie  sino  de  la  caridad  de 
Dios, que  pásasela  sangre  de  Dios  hecho  hombre 
desde  su  cuerpo  natural  á  su  cuerpo  místico :  desde 
d  costado  de  Christo  al  corazón  del  Cbristiaoo. 

ORACION. 

Bendito  seas ,  Jesús  mío  ;  una  gota  de  sangre  de 
las  que  sudaste  no  te  merecemos  ,  y  nos  das  las  muy 
escondidas  en  las  telas  de  tu  corazón.  Beodígante 
todas  tus  criaturas ,  y  adórete  el  hombre ,  y  derrí- 
bese contra  el  suelo  ,  pues  por  él  obraste  esta  ¡nge* 
iiiosíiiina  y  muy  sabia  maravilla.  No  te  contentas 
con  perdonar  á  ios  culpadas;  de  tu  sani^re  haces  Ja- 
vatorio  de  su  inmundicia,  dastc  tú  en  precio  de  su 
redención ,  en  ti  mismo  abres  la  puerta  del  perdón; 
mientras  cerrada,  cerrada  estuvo  la  Iglesia ,  y  juntas 
se  abrieron  ambas*  Durmiendo  el  primer  Adán  ,  de 
su  costado  fue  producida  !a  niugLi  ;  y  duiniiendo 
tú  muerto  ,  maiia  la  Iglesia  del  tuyo.  Vendido  Ja 
redimiste  ,  aborrecido  la  amaste ,  aleado  Ja  hermo- 
seaste ,  llagado  la  curaste.  Del  esposo  nació  la  es- 
posa ,  del  esposo  afrentado  la  esposa  honrada  ,  del 
esposo  muerto  la  esposa  viva ,  del  esposo  desnudo 
Ja  esposa  vestida  de  gloria  y  de  inmorulidad.  {O 
misterio  aUisimo  el  de  tu  sangre!  jO  diluvio  de  Ja 
gracia  que  apagó  el  fuego  malo  que  tenia  la  ticrra.á 
medio  quemar  1  Adoro,  Señor,  con  toda  reverencia 
esta  sangre  que  derramaste  por  mí  con  infinito  amor. 
Tu  costado  fue  abierto  en  e!  calvario  con  la  lanza 
de  la  incredulidad.  Abre  tu  el  niiu  con  el  estoque 
de  la  fe  y  del  agradecimiento  ,  para  que  se  dexe  pe- 
netrar y  empapar  y  embriagar  de  esta  sangre  que 
borra  la  culpa^y  vivifica  para  la  gloria  eterna*  No  se 
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pierda  por  mí  culpa  el  fruto  ¿el  precio  infinito  quo 
con  inhniio  amor  inventó  tu  infiiiita  sabiduría  para 
remedio  de  los  indignos.  Dame  que  con  amor  cor- 
responda i  tu  amor»  y  que  te  ame  pues  tú  me  amas* 
te  primero  ^  que  te  respete  como  á  mi  Príncipe ,  y 
que  por  la  sujeción  de  tu  Ifty  aspire  i  ser  Rey  en  tu 
casa  ;  que  de  entrada  en  mi  pecho  á  la  vida  que  tu 
me  ganaste  muriendo;  y  que  á  tu  venida  me  halles 
digno  de  ti  por  haber  yo  sido  ízei  guardador  de  xu 
santa  palabra* 

DECLARACION  DEL  EVANGELIO. 

Se  llegáron  los  Disapuhs  ¿  'Jesús  j  le  iixeron*  %  A 

quién  tunes  tu  por  mayor  en  el  reyno  de  los  cielos  ?  Vien- 
do los  Discípulos  la  estima  que  el  Salvador  hacia 
del  Aposto!  San  Pedro  ,  y  el  primer  lugar  que  en 
muchas  cosas  le  había  dado  ,  ya  dexándose  tratar  de 
¿i  con  mucha  familiaridad ,  ya  dicicndoie  que  le  en« 
tregaria  las  llaves  del  reyno  de  los  cielos ,  ya  lbmán« 
dolo  bienaventurado  ,  y  ahora  también  haciendo 
que  del  dinero  qi'.c  h..llaria  en  la  boca  del  pez,  pa- 
gase por  ambos  el  tributo  (i)-  se  dcxaron  un  poco 
llevar  délas  pasiones  humanaS|dice  Chrisóscomo(¿)9 
y  no  sufriendo  ya  la  duda  que  les  había  venido  al 
pensamiento  (j)  sobre  quil  de  ellos  era  el  mayor, 
se  determinan  i  preguntarlo  al  mismo  Jesu  Christo. 
Parecíales  quedar  a^^raviados  ,  si  á  Pedro  que  no  ha- 
bía dexado  mas  que  ellos  para  seguir  á  Christo,  se 
le  daba  mas  alta  silla  en  su  nuevo  reyno  :  y  la  co- 
dicia de  esta  honrilla  ,  mezclada  de  alguna  envidia^ 
les  da  ánimo  para  declarar  su  ambición. 

En  esta  pregunta  de  los  Apóstoles  se  ve  quan 
fácil  es  mezclarse  el  amor  de  la  preferencia  aun  en 
las  cosas  santas.  Fieles  eran  y  justos  los  Apóstoles; 
por  seguir  á  Christo  habian  dexado  todo  quanco  te* 
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nian  ,  y  con  ello  la  esperanza  de  tener  mas  :  y  en 
medio  de  este  desprecio  temporal  halló  cabida  en 
ellos  el  afán  de  otro  lugar  mas  alto  en  el  reyob  de 
Christo.  En  este  espejo  habíamos  de  mirar  nosotroi 
quan  torpe  es  nuestra  ambición  y  codicia.  Admira* 
mes  en  los  Apóstoles  la  flaqueza  con  que  por  muy 
poco  tiempo  desearon  ser  preferidos  en  cosas  que 
no  eran  de  este  siglo  :  y  al, mismo  tiempo  nos  co- 
memos de  envidia  unos  de  otros  por  allegar  cosas 
de  este  siglo.  Nuestros  pleytos  y  contiendas  son  so* 
bre  quál  será  mayor  no  en  los  cielos ,  sino  en  la 
tierra  ;  r.o  en  el  reyno  de  Christo  que  es  la  pobre- 
za,  la  humildad  ,  la  caridad  ;  sino  en  el  reyno  del 
mundo  ,  que  es  la  riqueza ,  la  honra  temporal  y  lo 
demás  que  fomenta  en  nosotros  el  señorío  y  mando 
de  la  concupiscencia* 

r  llámande  'JesHs  á  un  nirh ,  h  fns9  tn  mtik  df 

.  tilos.  Para  curar  d  Salvador  Cbic  aiccto  en  sus  Após* 
toles  y  mucho  mas  en  nosotros  ,  puso  á  los  c^jos  de 
todos  este  dechado  de  la  humildad  y  del  candor  y 
sencillez  que  debe  resplandecer  en  los  Ministros  de 
su  santa  Iglesia,  Porque  los  niños  no  saben  tener  en* 
Vidia  ,  dice  Chrísós tomo  (i)  »  ni  pon^r  ios  ojos  en 
Ja  iioiiia  agLiia  ,  ni  desear  los  primeros  puestos  y 
dignidades;  mas  poseen  esta  virtud  aitisima  ,  la  hu- 
niildad  y  la  sencillez  verdadera.  Afrentados  ó  cas-» 
ligados  no  aborrecen  ,  alabados  y  honrados  no  se 
envanecen.  Aquella  tierna  edad  está  esenta  de  toda 
arrogancia  ,  del  furor  de  la  vanagloria  ,  de  la  loca 
envidia  ,  de  toda  conLÍcnda  y  de  oíros  semejantes 
afectos  :  por  el  contrario  estando  fortalecida  con  la 
humildad  y  con  la  sencillez  ,  ni  por  la  una  ni  por 
la  otra  se  engrie :  posee  estos  bienes  ,  y  ninguno  de 
cUos  se  atribuye  á  sí  misma*  Teniendo  pues  el  Salva« 
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dor  i  h  vista  este  niño  ,  volviéndose  i  sus  Apásteles 

y  respondiendo  a  su  preguiui  ,  les  dixo  : 

E/;  verdad  os  d'vjo  ^  sino  os  convertís  y  os  huccis  como 
niños  y  no  antr Atéis  en  ü  rqno  de  los  culos*  No  se  lúa 
de  encender  carnalmente  estas  palabras  ,  como  Níco- 
denso  entendió  la  regeneración  espiritual ,  quando 
preguntó  al  Salvador  ,  que  {cómo  podía  el  hombre 
volver  á  las  entrañas  de  su  Madre  ,  y  nnccr  oux 
vez  ?  No  nos  manda  Chrísto  volver  á  la  edad  de 
los  niños  ,  sino  á  la  inocencia  ;  para  que  lo  que 
•  ellos  poseen  por  los  años ,  lo  alcancemos  nosotros 
con  la  virtud*  Por  eso  no  dixo  el  Señor ,  iim  os  bi'* 
tíeseis  ntños  ^  sino ,  cono  irnos  ,  esto  es  ,  mansos ,  be- 
nignos,  humildes,  despreciad  ores  de  las  cosas  que 
el  mur.do  cstinia  ,  cuaio  las  desprecian  los  niños.  Ni 
en  tüüo  cjuiso  tampoco  el  Salvador  que  seaa.os  co- 
mo los  niños  ;  porque  á  ios  que  en  todo  se  vuelven 
niños  reprende  el  Sabio  ,  diciéndolcs  :  i  que  hasta 
quando  tienen  ánimo  de  amar  la  niñez  (i)  ?  No  es 
bueno  ser  niños  en  el  seso  y  cordura ,  y  es  bueno 
sci  lü  cii  la  n^ali.ia  ,  como  dice  el  Aposto!  (2).  El  que 
por  no  tenerla  fuere  como  niño  ,  de  sus  cuevas  saca- 
rá los  demonios  ^  que  en  sentir  de  San  Gerónimo 
son  los  áspides  que  el  niño  de  pecho  ,  como  dixo 
Isaías ,  habia  de  arrancar  de  su  madriguera.  £sta  ni- 
ñez vió  Dios  en  Saúl,  siendo  tan  grande  que  del  om- 
biü  ai  liba  excedía  al  mas  alto  del  rcyno  (5).  Y  í 
ella  aludió  después  el  Príncipe  de  los  Apóstoles  quan- 
do á  toda  clase  de  personas  dice ,  que  nos  desnu- 
demos de  la  malicia  y  del  engaño ,  y  que  no  demos 
entrada  al  fingimiento  ni  á  la  envidia  ni  á  la  murmu« 
ración ;  mas  como  niños  redennacidos  nos  alimcn-* 
temos  de  la  leche  de  la  santa  doctrina  (4).  De  ma- 
nera que  asi  como  k  piuueucia  y  la  vida  inmacu-* 

(1)  Prov.I  22.  Cs)  I.ReR.XV»i7. 

W  LCor.XlV.ao.  .  Ía)  LPetr*i.aei. 
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Jada  trueca  en  Yitjo  el  mozo  ^  y  hace  que  como  tal 
lo  alabe  la  Escritura  (i)  :  asi  el  candor  y  la  humil- 
dad hace  que  los  viejos  se  vuelvan  nifios  ,  y  como 
tales  los  recoailcnJc  aquí  el  misino  Salvador, 

Oualquiera  que  se  humillare  temo  este  niño  ,  m  f$ 
€Í  nuyar  en  el  rejno  de  los  cielos*  La  exaltación  ^  que  es 
el  premio  de  la  humildad ,  crece  con  ella  y  va  i  su 
compás  en  todo ,  de  suerte  que  se  hace  digno  det 
sumo  grado  de  honra  el  que  por  la  humildad  ¿upo 
ponerse  en  el  mas  baxo  escalón,  Y  asi  San  Pablo  que 
quería  ver  á  todos  en  la  coronilla  del  cielo  ,  pores'» 
te  estilo  hace  aigiuios  sermones  de  la  humildad  ,  di- 
ciendo que  guardemos  la  honra  para  nuestros  her^ 
manos  (2) ,  y  ^a  nosotros  escojamos  la  inferiori- 
dad y  la  sujeción  (5)4  No  sé  como  queda  humo  ni 
rastro  de  soberbia  en  los  que  piensan  hallar  en  el 
cielo  quien  les  diga :  sube  mas  arriba.  Mucho  reco- 
mendó la  humildad  el  que  dixo  que  sin  ella  nadie  se 
salva  ,  y  que  ella  da  la  mayoría  en  el  rey  no  de  Dios* 

El  qm  rec$i$m  d  un  n'th  tál  en  mi  nombre^  d mí 
m  miícé  Lo  que  aqui  dice  el  Señor  de  los  niños, 
no  solo  se  ha  de  entender  de  los  que  lo  son  en  la 
edad  ,  sino  de  los  que  por  amor  de  Christo  se  ha- 
cen semejantes  i  elius  en  el  candor  ^  en  la  senciliea, 
en  la  inocencia  ,  en  la  humildad  del  espíritu  ,  agena 
de  toda  emulación  y  ambición.  Podían  decir  estos 
tales;  si  nos  hemos  de  volver  como  niños,  }  quién 
nos  defenderá  {  quién  nos  guardará?  quién  nos  sus- 
tentará ?  A  los  que  esto  hicieren  ,  va  dirigida  aque- 
lla promesa  dulcísima  del  Salvador  ,  en  que  da  por 
.  recibido  este  bien.  Porque  á  Christo  acoge ,  como  dice 
S.  Ambrosio  ^  el  que  acoge  á  un  imitador  de  Christo; 
y  á  Dios  quien  acoge  al  que  es  imagen  de  Dios  (4}» 

Ct)  S«p  IV  8  C4)  S.  AnibFO^.  gxposé  EvsMg^ 
OJ  Rom  XH.  10.  U.yil.n^^  ^ 

Cs;  Pi»'¡p.  U.a. 
TOMO  V«  N 
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Ai  que  escanidtz.áre  a  uno  de  estos  pequeñitos  que 
íTten  en  mí ,  mejor  le  juera  que  atándole  al  íuüí9  unék 
fiidfS  di  iáb§n4 ,  lo  sumiese»  t»  Lo  hondo  del  mar,  Se«> 
guD  el  orden  de  las  palabras  parece  había  de-  decics 
El  qae  no  recibe  á  los  niños,  no  me  recibe  k  mi ;  que 
es  azütc  terrible  sobre  quanto  pueda  decirse.  Mas 
porque  á  los  hombres  toscos  y  faltos  de  sentido,' 
como  dice  Chrisóstomo ,  no  suele  mover  este  cas^ 
tigo  como  era  razón  ,  propóneks  otro  que  Jes  es«' 
paute ;  y  en  el  modo  de  proponerlo  da  i  encender 
que  les  aguarda  otro  aun  mas  terrible ,  pues  dice 
que  mejor  partido  sacarian  con  este.  Asi  pues  como 
li  promesa  pasada  nos  atrae  i  que  ayudemos  al  bien 
espiritual  de  los  sencillos ;  asi  ia  amenaza  presente 
nos  aterra  para  que  no  les  seamos  ocasión  de  pecar* 
El  mismo  Dios  que  premia  los  beneficios  hechos 
á  los  suyos ,  toma  de  su  cuenta  el  rengar  sus  inju-. 
rias ;  mucho  mas  las  del  orden  espiritual  ,  que  son 
los  escándalos  ,  y  de  esto  están  llenas  las  Escrituras» 
Donde  se  ve  quan  errados  andan  los  que  con  gran 
sosiego  de  conciencia  oprimen  ó  llevan  entre  sus  pies 
i  los  pobres  y  desvalidos ,  y  mas  los  que  no  repa«« 
ran  en  ser  causa  de  que  ofendan  i  Dios  los  senci* 

líos  y  humildes  por  quien  saco  ahora  la  cara,  y  des- 
pués dio  la  vida  Jcsu  Christo.  Mas  entre  todos  es- 
tos parece  que  tira  derechamente  aqueüa  amenaxa 
del  Salvador  á  los  que  con  sus  palabras  y  persua« 
siones  ó  de  qualquiera  otra  suerte  corrompen  lof 
inimos  de  la  gente  sencilla  (i)  ,  y  ponen  escuela  de 
maldad  abriendo  los  ojos  al  que  los  tenia  tapiados 
con  el  candor  de  su  buena  vida.  Uno  de  los  gran- 
des favores  que  hace  el  beñor  á  la  ioiancia  christia« 
na  para  que  medre  en  la  perfección  ,  es  quicarle  ios 
estorvos  de  este  camino  ^  como  al  majuelo  h  grama 
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6  mala  yerVa,  que  ademas  de  chupar  el  jugo  ¿c  i.i 
tierra  ,  traVa  y  enreda  sus  raices  con  Jas  del  nuevo 
sarmiento  ,  y  le  quita  el  brio.  Lste  cuidado  ha,  me* 
nester  la  niáe2 »  que  es  espaotadi^a  en  el  biea  ,  y 
oualquiera  cosa  por  %era  que  sea ,  le  puede  servir 
oe  tropiecoé 

Contra  los  que  con  falsa  doctrina  ,  ó  con  mal 
exemplo  ,  ó  con  violencia  ,  ó  con  persuasión  ó  en- 

faao  9  6  con  desprecio  y  befa  de  la  virtud  apartaii 
estos  6  i  otros  del  camUio  de  Dio»^  exclama  lue« 
go  el  Salvador  t\Ajáil  mmd$  fér  1$$  utámldíét !  Y 
redobla  aquel  ,  que  es  prueba  de  la  gravedad  de 
esta  ofensa  y  de  la  maldición  y  condenación  que  se 
echa  acuestas  el  que  la  comete.  Quan  u-\\\n  pecado 
sea  el  escándalo  ^  se  colige  de  lo  que  aquí  dice 
Christo^  que  al  que  lo  da,  soas  cuenta  ie  tei|driaqiHi 
lo  ahogasen  violentamente  ei^-tt  mar.  Porque  ej  es^ 
CÍndalo  hace  tiro  i  la  caridad,  que  es  la  suma  y  la 
perfección  de  la  vida  christiana;  y  el  escandaloso,  co- 
mo dice  el  Apóstol  (i)  ,  pierde  hs  almis  compradas 
con  la  sangre  de  Christo*  No  graogear  al  hermano» 
dice  Chrisostomo  (z)  9  es- pecado  9.  y  se  castiga9Co* 
rno  se  averiguó  en  el  que  tüvo  escondido  el  taleiv- 
to :  condenarlo  y  perderlo  jqué  serí  ?  Mídase  por  la 
pena.  La  serpiente  mayor  pena  llevo  que  Eva  ,  y  ella 
mas  que  el  marido*,  y  Jezabel  mas  que  Acab.  Míren- 
se en  este  of  retratados  los  que  inveutan.Qu^yas  ma* 
ikeras  y  ocasiones  de  ofender  á  Dios  9  y  andan  ma^ 
quinando  como  derribarán  mañana  al  que  hoy  ha- 
llaron firme  en  k  virtud*  Estos  tiemin  particulares 
castigos  señalados  ,  como  que  codas  las  culpas  de 
que  son  causa  van  á  cargo  de  ellos,  y  el  mismo  enojo 
que  Dios  tiene  con  el  pecado ,  lo  guarda  siempre  vivo  , 
cotítra  la  invención  de  él*  Por  donde  viene  á  decir 
,  *  • 
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S.  Agustín,  que  Arrio  no  tiene  aun  en  el  infierno  to- 
da la  pena  que  de  tener  ,  hasta  que  se  acabe  el 
mundo  9  y  todo  el  mal  que  ha  de  causar  la  mala  se* 
milla  que  en  el  mundo  dexó  sembrada.  Y  lo  mismo 
podf  mol  decir  de  Lutero  y  de  otros  Hereges  que» 
como  dice  S«  Pedro  (i) ,  mtroducen  sectas  de  per^ 
dicíon  ,  y  de  los  que  en  el  camino  de  Dios  inventan 
una  nueva  anchura  que  no  nace  de  la  caridad  sino 
del  desahogo  de  la  dañada  libertad » y  de  los  que  por 
otros  medios  grangean  aprisa  para  sí  y  para  otros  k 
perdición ,  cuya  condenacioa  do  duerme  en  frase  del 
mismo  Aposto)  (2). 

Necesario  as  que  vengan  los  escándalos.  Por  quanto 
el  Señor  plantó  la  Iglesia  en  un  mundo  atestado  de 
malignidad  ,  como  dice  uo  Apóstol  (3) ,  que  es  la 
tizami  que  anda  mezclada  entre  el  trigo  candeal  de 
los  fastos  (4) :  <8  inevitable  que  haya  escándalos  de 
parte  de  los  perversos  que  están  siempre  mal  con 
la  virtud  y  con  los  virtuosos.  Pero  esta  profecía  de 
Christo,  asi  como  no  pone  necesidad  á  los  malos  pa- 
ira que  lo  sean ;  asi  de  ningún  modo  disculpa  á  los 
qnede  sus  caídas  y  escándalos  echan  las  cargas  á 
Dios  y  altercan  con  él ,  diciendo  que  pues  necesa* 
riamente  ha  de  haber  escándalos  ,  no  tienen  brazos 
para  oponerse  i  su  voluntad  (5).  Contra  estos  se 
dirigen  las  palabras  siguientes :  ¡  Mas  ay  de  aquel  bom^ 
tf$  for  quien  viem  el  mdniáU  1  Este  mismo  estilo 
guardó  San  Pablo  »  el  qual  aunque  dixo  que  conve- 
nia  hubiese  heregías  en.  h  Iglesia  (6)  ;  porque  ]m 
Hereges  en  ningún  tiempo  alegasen  esta  profecía  para 
ponerse  i  cubierto  de  su  malcilad  ,  tuvo  buen  cui- 
dado de  advertir  en  otra  parte  que  los  que  inquie- 
tan al  pueblo  sencillo  ^  y  ponen  estorvo  á  los  que 

co  II.  '*etr.  n.  (4")  Math.  xm.  si* 

fa")  IbiJ.  Ü)  ítom-  IX.  19. 

U)  I.  Jo»  V.  ^  fe)  I.  Qqu^íí.  19* . 
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corren  para  obedecer  i  la  verdad  ,  sean  los  que  fue- 
ren, pasarán  por  muy  estrecha  residencia  (i).  Con- 
veniente era  que  Chrisco  padeciese  lo  que  pade- 
ció (2)  ;  mas  no  libró  esto  á  Judas  de  aquel  rayo 
•f]Ut  co  el  ccoácub  disparó  el  mismo  Ciiristo  sobre 
stt  cabexa  -  \Aj  ie  m¡uú  f^r  qmn  el  Bife  M  Hmir$ 

sera  entregado  (5)  !  También  era  coníoniie  á  la  justi- 
cia de  Dios  que  los  Judíos  pagasen  la  pena  de  sus 
maldades  ;  mas  no  por  eso  fue  escusabie  el  iUy  de 
los  Asiríos,  por  cuya  mano  hizo  Dios  esta  justicia 
eit  fti  pueblo*  Y  asi  ñor  Ü  fue  dicho  i  \Aj  4$  Á$$uf^ 
vjrn  ie  m  fmn  (4)  1  Porque  bien  claro  estaba  pro- 
fetizado que  después  que  este  Príncipe  como  ver- 
dugo de  Dios  descargase  recios  azotes  sobre  los 
que  en  Sioa  y  en  Jerusalen  eran  ladrones  de  los 
huérfanos  ;  de  repeso  caería  sobre  él  el  golpe  de  la 
ira  de  Dios  para  quebrantar  la  soberbia  de  so  cora« 
ion  ,  y  abatir  la  altivez  de  sas  ojos  (5}* 

La  gi  avcdad  de  este  pccido  encendía  el  pecho 
del  Apóstol  ,  y  le  ponia  en  la  boca  exhortaciones 
gravísimas  para  preservar  de  él  á  la  Iglesia  ,  dicieti* 
00  que  no  era  razón  que  los  que  somos  hermanos 
en  }esu  Chrbto  ^  nos  pongamos  unos  i  otros  tro- 
pezones para  dar  de  ojos  en  el  pecado  (í)  s  que  si- 
gamos lo  que  hace  á  la  paz  y  á  la  edificación  de  los 
unos  i  los  otros  (7)  :  que  nadie  se  tome  licencia 
que  sirva  de  tropiezo  á  los  ñacos  (8)  ;  que  aun  en 
lo  lícito  andemos  con  pies  de  plomo  ,  y  que  nos 
guardemos  de  ello  si  alguno  se  hubiere  de  escanda- 
lizar (9).  De  ^erte  que  mirando  en- todo  al  bien  y 
provecho  de  nuestros  hermanos,  a  nadie  demos  es- 
cándalo sea  Judio  ó  Idólatra  (10)  ^  siendo  en  todo 

(O  Gabt.  V.  7.  10,  C6)  Rom.  XIV.  13. 

Luc.  XXIV.  26.  (7)  Ib.  V.  ap. 

UJ  Maih.  XXVJ.  fl4«  (8.  I.  Cor.  viri.  9. 

t4;   Isai.  X  5,  {Q)  T.  Cor.  X.  a?.  24. 

Cu 
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y  á  todos  edificación  (i). 

Si  tu  mano  o  tu  pte  te  escandaltz>d ,  ctfrtah  &c.  Un 
estas  palabras  había  mucho  que  notar  y  y  particular- 
mente en  lo  de  cortar  la  mano  y  el  pie ,  y  sacar  t\ 
ojo  s  lo  qual  no  se  entiende  materialmente  como  k 
letra  suena  ,  sino  en  mas  altó  sentido.  De  una  pei^ 
sena  á  quien  debemos  respeto,  decimos,  téngolo  so* 
bre  mis  ojos  ;  y  aun  el  que  ama  i  otro  con  amor  re- 
galado y  tierno  ^  como  la  madre  al  hijo  ,  suele  lla- 
marlo nilía  de  sus  ojos.  Los  que  en  todo  nos  siriren 
i  nuestro  paladar  ,  y  nos  sacan  de  qualquier  aprieto^ 
decimos  que  para  nosotros  son  pies  y  manos.  A  este 
modo  de  iiablar  común  alude  aquí  el  Salvador  en 
sentir  de  San  Gerónimo  ;  y  la  lección  que  nos  da  es, 
que  si  alguno  hubiese  tan  unido  á  nosotros  como  las 
manos  y  los  pies ,  y  tan  necesario  como  los  ojos  de 
la  cara  }  y  este  con  su  exemplo  ó  de  alguna  otra  ma* 
ñera  nos  apartase  de  la  ley  del  Señor  ,  lo  arranque- 
mos de  nosotros  luego  :  mejor  es  que  carezcamos 
del  regalo  y  de  los  provechos  carnales  de  su  cerca- 
nía ,  que  por  no  perder  esta  utilidad  vengamos  á  dar 
de  ojos  en  el  infierno.  Si  tuviésemos  cancerada  la 
mano 6  el  pie,  y  en  no  dexar  que  nos  lo  cortasen 
nos  fuera  la  vida ,  cordura  seria  con  la  pérdida  de 
este  miembro  aunque  tan  necesario  ,  redimir  la  vida 
de  todo  el  cuerpo.  Mejor  seria  vivir  con  pies  y  ma- 
nos ;  pero  si  esto  no  puede  ser,  vaya  fuera  la  mano 
Ó  el  pie  á  trueque  de  salvar  la  vida.  Grau  cosa  seria 
y  muy  de  desear  que  nos  salvásemos  junto  con  núes* 
tros  deudos  y  con  nuestros  domésticos  y  amigós« 
.  Pero  si  ellos  se  dexan  cancerar  del  pecado  ,  y  quiev- 
rcn  pegarnos  esta  lepra  ;  vayan  fuera  ,  cortemos  su 
trato  como  con  un  cuchillo.  No  merece  que  lo  tra* 
te  yo  comQ  hermano  mió  el  que  no  hace  Ja  volun* 

(O  I.  Cor.  XIV. 
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tad  de  mi  Padre  que  está  en  los  cielos.  Mas  nos  va« 
le  eatrar  $olos  y  desvalidos  y  pobres  en  el  cielo ,  que 
acoiDpiñados  y  protegidos  y  eoriquecidos  en  el  in« 
fierno.  No  miremos  tan  mal  por  nosotros  ,  que  not 

dexemos  llevar  adonde  el  hermano  mata  ai  herma- 
no ,  y  la  hermana  ahoga  á  la  hermana  »  y  la  madre 
al  hija» 

Miféti  que  «#  mmst^ftíms  d  m»ffim  ié  esus  fequi^ 
íüim.  Pffiftt^  9S       4ft$  SMS  Atigélit  #»  Uí  €ÍiUi  di 

fonttnuo  la  cara  de  mi  Paiu  que  esta  en  los  cielos.  Hasta 
aquí  había  recomendado  á  los  niños  por  su  sencillez 
y  humildad  ,  y  también  por  el  grande  amor  con 
que  él  mismo  los  ama.  A  estas  prerogativas  añade 
ahora  la  guarda  contínna  en  que  los  tknen  los  Aoge^ 
les.  En  todo  este  c&curso  resplandecen  admirablemen* 
te  las  causas  de  la  reverencia  y  del  acatamiento  con 
que  debemos  mirarnos  unos  i  otros  los  fieles.  Porque 
no  dixo  Christo  que  respetásemos  á  estos  porque  son 
ricos ,  ó  porque  son  sabios  ,  ó  nobles ,  ó  privados  de 
aigun  Señor  temporal ,  ó  por  algún  otro  título  exte* 
rior  de  los  que  emboban  al  mundo ;  sino  porque  son 
hijos  de  Dios ,  porque  por  ellos  se  dexó  ajusticiar  el 
Hijo  de  Dios  ,  porque  el  Padre  celestial  los  tiene  de- 
baxo  de  su  amparo  ,  y  sin  su  potestad  nadie  les  ar* 
raneará  un  solo  cabello  de  h  cabeza  ,  y  en  fin  por;» 
que  para  su  tutela  y  de&nsa  tiene  destinada  la  gen^ 
te  nablede  su  cámara  celestial,  los  espíritus  abrasa* 
dos  en  su  amor ,  que  no  miran  sino  como  agradarle 
en  todo,  y  dar  en  el  hito  de  su  deseo  ,  y  que  están 
absortos  sin  verse  hartos  de  mirarle  á  la  cara.  Es- 
tas cosas  quiere  Jesu  Christo  que  miremos  en  nues- 
tros hermanos  :  sob  coo  que  en  esto  le  obedeciése» 
mos  ,  quedaban  cortados  en  su  mt  muchos  males 
y  pecados  que  tienen  afligida  i  la  Iglesia.  Si  te  bus- 
care pues  alguno  que  de  tí  tiene  necesidad  ,  no  le 
sures  á  la  cara  ,  ni  áia  rofa  que  viste  ^  ni  averigües 
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ti  es  grande  ó  rico  6  poderoso  :  itíende  4  los  otret 
respetos  que  hemos  dtcbo  ,  a  que  es  Ufo  de  Dios^ 

rt Jjiiiicio  por  Chrisro  ,  giun  dado  por  los  Angeles: 
que  ó  has  de  ser  de  marmol,  ó  no  se  irá  él  de  tí  sin 
alivio*  Al  contrafio ,  si  la  ira  te  incita  á  que  vuelvas 
mal  por  mal  á  tu  próximo  }  no  mires  en  él  que  es 
m^nos  que  tik ,  ó  que  le  haces  ventaja  en  la  edad  ,  6 
en  la  autoridad ,  6  en  la  riqueza  ^  tino  párate  á  pen« 
sar  que  asestas  los  tiros  de  la  venganza  contra  uno 
que  tiene  á  Dios  por  padre  ,  y  í  Christo  por  her- 
no  ,  y  por  tutores  á  los  celestiales  espíritus  i  y  ád 
qual  tiene  dicho  el  Señor  <}Ue  el  que  lo  toca,  toca  en 
la  niña  de  sus  ojos  (t)*  Piensa  esto  con  viva  fe  ,  y 
luego  perderis  el  brro  que  te  movió  i  la  venganza* 
En  grande  estima  deben  ser  tenidos  los  que  cuentan 
entre  sus  siervos  a  íqs  Acucies  »  ^  al  Sepor  de  los 

Imprime  ,  Seibr ,  eo  mi  alma  la  importante  lee^ 
rion  que  me  das  hoy  en  tu  Evangelio.  Enséname 
camino  por  donde  se  alcanza  la  verdadera  grande- 
za ;  y  dame  que  desestimando  todo  lo  que  se  llama 
grande  en  el  mundo  ^aspire  á  serlo  solamente  en  ta 
reyno«  Pándame  en  humildad » para  que  me  des*^ 
precie  como  merezco  ,  y  me  tenga  y  me  repute 
|>or  nada.  Hasme  bueno,  y  dame  amor  í  los  bue-^ 
nos,  y  aliento  para  sacar  la  cara  por  la  virtud  y  por 
los  que  la  siguen.  No  consientas  que  retrayga  yo  a  • 
nadie  del  buen  camino  ;  mil  muertes  vengan  sobre 
mí  antes  que  escandalice  i  los  buenos ,  o  los  entí^ 
bie  en  lu  amor.  No  me  dexe  llevar  de  respeto  nia^ 
guno  que  me  aparte  de  tí.  Padres  ,  deudos  ,  ami- 
gos,  bienhechol-es  todo  lo  mas  amado  y  que  mas 
c§tiipQ  va  k  íi^lia  lo  aif  encaré  d^  mí  ,  4nte$  <4U^  • 
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¿€xc  romper  el  lazo  de  amor  coo  que  unes  mi  po-» 
eho  eco  d  tuyo  divino.  ^  < 

■ 

DIA  IX. 

MARI  I RO  LOG  10. 

F^n  Naztanzo  el  tránsito  Je  fesor.   En  ConstantínopU  la 

S.  Oregorio  Obispo,  llamado  traslación  de  S.  Andrés  Apos- 

el  Teólogo  por  el  singular  co-  tol ,  y  de  San  Lucas  Evange- 

jiocimicnto  que  tenia  de  las  lista,  desde  Acaya  ,  y  de  San 

cosas  divinas  ;  restableció  la  fe  Timoteo  discípulo  del  Apos- 

Católica  en  Constantinopla,  en  tol  San  Pablo  ,  desde  Hfeso| 

donde  estaba  bastante  decaída,  el  cuerpo  de  San  Andrea  de*» 

t confundió  las  heregias  que  se  pues  de  largo  tiempo  [o  tnwler 

vantaron  tn  m  tiempo.  £n  daron  i  Melfes,  «^n  donde  C9 

Homa  S.  Hermes,  de  quien  ha-  venerado  de  numeroso  concur» 

mencioD  el  Apóstol  S«  Pa-  «o  del  pueblo  fiel  con  gran  de* 

bloen  laCartalloaKoiiiaiioe;  voeton  ;  de  bu  sepulcro  sale 

«re  «aenficMoee  I  sí  misnio,  contítunmente  mi  licor  que  tth 

htáiA  fcpBtia  agradable  á  l^os  ve  pan  curar  las  en&rmeda» 

cadarecido  en  virtndas  entró  des.  En  Roma  tamt>ien  |a  tía»- 

en  el  rejoo  del  cielo.  Ep  Per*  lacion  de  San  Gerónimo  Pre^ 

aia  trescientoa  y  diez  Santos  bítero  y  Doctor  de  la  Iglesia» 

Mártires.  En  Cagli  en  la  tía  desde  Betleem  <b  Judá  i  la 

Fiaminsa  la  paakm  de  Sen  Ge-  Iglesia  de  Santa  Maria  la  Ma« 

soncb  Obispo  de  Fícodi  6  yor.  En  Sari  en  la  Pulla  la 

C»rvta«  En  Wiodiscken  Suisaa  traftiacbn  de  S-Nicoias. Obispa 

fl  tr4iuito  de  S¡ui  Beato  Cpn»  desd^  Mira ,  ciudad  de 

SAN  GREGOKXO  iSÍAÍ^ANZENO* 

San  Gregorio  llamado  el  Tcélogo  pw  el  alto  co*- 

nocimiento  que  llegó  á  tener  de  la  divina  Escritura, 
nació  por  los  aáos  528.  en  una  aldea  del  territorio 
Nazianzo  en  Capadocia»  A  su  padr«  Gregorio 
que  fue  Obispo  de  aquella  oiudad  ,  y  á  su  madre 
Nooa  veoera  ía  Iglesia  como  Samos.  De  tal  árbol 
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mí;í6  tal  fruto ,  y  no  solo  e$te,  sino  Gorgonia  y  Ce* 
sarco.  Sancos  también  de  quien  hace  memoria  el 
Marriroiogio.  Fue  nuestro  Gregorio  hijo  de  oracio- 
lic.  Su  madre  después  que  tuvo  á  Gorgonia  pidió 
al  Señor  coa  lágrimas  un  hijo  ,  y  ofreció  que  se  lo 
,  consagraría ,  como  lo  cumplió*  Quando  nuestro  Gre* 
gorio  estuvo  en  edad  de  recibir  educacioo  litera** 
ría  ,  fue  enviado  i  Cesárea  ,  después  á  Alexandria» 
y  luego  á  Atenas ,  donde  permaneció  muchos  años, 
y  travo  con  San  iíasilio  tan  entrañable  y  verdadera 
amistad,  que  parecían  los  dos  una  alma  y  un  corazón. 
Mucho  ayudó  á  esto  U  semejanza  que  ambos  teoiaii 
en  el  ingenio,  en  la  aplicación  i  las  letras  y  en  la  vir* 
tud.  Eran  espejo  de  todos,  los  jóvenes  de  aquella 
escuela  ,  y  aun  ahora  son  fiscales  de  los  que  en  es- 
tudiando creen  haber  cumplido  con  su  obligación^ 
las  costumbres  anden  por  donde  auierao» 

Vuelto  Gregorio  á  su  patria  »  a  los  jo*  años  de 
su  edad  recibió  el  Bautismo  ,  que  no  solia  adminis* 
trarse  entonces  sino  á  los  adultos.  Luego  por  amor 
cjue  tenia  á  la  vida  solitaria  ,  y  huyendo  de  que  lo 
hiciesen  Obispo  ,  se  retiró  i  un  desierto  del  Ponto 
junto  al  rio  Iris  »  donde  acompañado  de  su  amigo 
Basilio  alternaba  el  trabajo  de  roanos  con  la  oración 
y  con  el  csuiilio  de  la  s.mii  Escritura.  En  el  impe- 
rio de  Juliano  volvió  i  Nazianzo  ,  donde  después 
de  ser  Presbítero  ,  obligó  á  su  padre  ya  muy  viejo 
á  que  borrase  la  firma  que  por  fraude  de  los  Aria* 
nos  había  puesto  en  h  fórmula  de  Rímíni »  recoo-» 
ciliándolo  con  los  Monges  y  con  algunos  diocesa* 
nos  suyos  que  se  liabian  apartado  de  ci  por  esta 
causa. 

Habiéndolo  elegido  Basilio  el  año  }7¿«  p^ra  que 
gobernase  la  Iglesia  de  Sásima ,  que  estaba  en  la 
parte  de  su  Metrópoli  de  Capadocia  qiae  le.  dispu-  . 
uba  el  Obispo  de  Tyana  ;  renuució  este  Obispado 
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por  no  mexckrfe  co  aquellu  contieiidis*  Pero  «l  ca* 
bo  k>  V€Dcieroa  «1  amigo  y  el  padre  y  y  fue  consa- 
grado por  San  Basilio  en  Cesárea.  No  pudiendo  CUOI-» 
plirse  los  deseos  que  tenia  de  ver  y  visitar  su  Igle- 
sia ,  se  exercicó  en  servir  á  lo»  eaüermos  de  un  hos- 
pital ,  hasta  que*  vino  en  ayudar  i  su  padre  en  el 
gobierno  de  k  de  Naxiaozo  ,  poniendo  por  condi* 
cion  que  si  aquel  Prelado  fiiHecia  antes  «jue  él  >  k  ha- 
bían de  Jar  libertad  para  retirarse. 

El  año  579.  fue  enviado  n  Constantinopla  para 
reparar  el  estrago  que  en  aqueiia  ciudad  habia  hecho 
la  heregía  Ariaoa*  El  aparato  coo  que  se  presentó  ea 
aquella  eorte,no  era  i. propósito  para  §anar  gente 
de  esto  ^ue  llaman  mundo.  Estaba  ya  calvo  y  cor- 
covado como  él  mismo  se  pinta  ,  el  rostro  tenia  ex- 
tenuado y  con  canales  de  tanto  llorar  :  era  pobre, 
SU  ropa  no  valia  lo  qtie  costaba  de  mirar,  ni  tenia 
con  que  mejorarla.  Con  estas  armas  entró  Gregorio  en 
la  capital  del  Imperio ,  y  emprendió  la  dewnsa  de 
la  religión  contra  los  Apolínai  istas  y  Arianos ,  y  lo* 
gfo  sacar  á  muchos  de  entre  las  uñas  de  la  heregía. 
Los  Hereges  se  hicieron  á  una  contra  el  santo  Obis^ 
po,  burlaban-de  él ,  lo  injuriaban,  lo  calumniaban« 
I>e  la  lengua  pasaron  á  las -manos,  siguiéronlo  un 
día  tirándole  piedras  ;  mas  él  pagaba  aquella  mala 

obra  con  oraciones  y  plegarias  a  Dios  para  que  los 
perdonase.  En  otra  ocasión  lo  llevaron  preso  ante  un 
juez  ,  tratándolo  de  alborotador  del  pueblo^  Mos* 
traba  Dios  que  el  muhdo  entero  as  nada  contra  quien 
él  protége.  Gregorio  á  todo  esto  oponía  el  broquel 
de  su  invencible  paciencia.  Erauk  dulces  los  opro- 
brios  y  las  afrentas  por  amor  del  que  á  todos  nos 
amó  ;  su  pena  era  no  verse  morir  por  tan  buena 
causa.  Llegó  á  ser  Mártir  en  el  deseo;  mas  no  le  con* 
vino  dar  la  vida  en  esta  demanda ,  porque  aunque* 
ría  Dios  servirse  de  él  para  otras  cosa^ 
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Pedro  Patriarca  de  Aiexandría  lo  nombró  Obif- 
po  de  Constaotínopla  |  mas  engañado  de  la  h¡pocrc« 
sta  de  Máximo  Cínico  ,  mudó  de  parecer  ,  y  i  este 
colocó  en  su  lugar  contra  el  deseo  del  Clero  y  del 

pueblo.  AJgun  tiempo  después  en  un  Concilio  que 
se  celebró  en  Constantinopla  fue  depuesto  Máximo, 
y  Gregorio  contra  su  voluntad  canónicamente  esta- 
blecido Obispo  de  aquella  Iglesia ,  en  lo  qual  tuvo 
mucha  parte  Melecio  Patriarca  de  Aotioquia  que  pre« 
$idu  el  Concilio.  Mas  como  Timoteo  Obispo  de 
Alexandj  ia  y  ios  Obispos  de  Egipto  y  de  Macedo- 
nia  que  llegaron  á  Constantinopla  después  de  hecha 
esta  elección ,  pretendiesen  que  era  nula ,  jpues  no  ha» 
bian  consentido  en  ella  ,  y  con  este  motiva  se  alte** 
rasen  los  ánimos  y  se  dividiesen  eo  vandos  t  Grego* 
rio  enemigo  de  toda  discordia  habló  al  Concilio  en 
esta  substancia,  indigna  cosa  es  que  haya  desavenen-* 
cia  y  división  entre  los  que  aquí  os  habéis  congre*» 
gado  para  poner  en  paz  á  la  Iglewa.  Si  yo  soy  la  cau- 
sa de  vuestra  contienda ,  aqtil  estoy ,  no  me  tengo 
por  mejor  que  Joñas  ^  echadme-  en  el  mar  y  cesará 
la  borrasca.  Si  tomasen  todós  mi  exemplo ,  bien  pres- 
to se  veria  reynar  la  pa/,  en  la  Iglesia.  Dad  &  otro 
mi  dignidcid  ,  que  yo  nunca  la  apetecí ,  y  arregaña- 
dientes  me  dexé  echar  encima  esta  carga.  Si  que^ 
reis  que  salga  de  la  ciudad ,  harélo  de  buena  gana, 
y  me  volveré  á  mi  rincón  ,  atrueque  de  ver  en  pa^ 
i  la  Iglesia.  Solo  os  ruego  que  hagáis  cabeza  de  e$€a 
silla  persona  de  gran  virtud  y  zclo  para  defender  la 
fe.  Esto  dixo  ,  y  saliendo  del  Concilio  se  postro  á 
los  pies  de  Teodosio  y  le  dixo  tales  cosas  para 
que  consintiese  en  su  renuncia  ,  que  el  Emperador 
aunque  con  gran  sentimiento  no  tuvo  ánimo  par^ 
negarle  lo  que  le  pedia*  Entonces  Gregório  publicar 
mente  se  despidió  de  su  rebafio  en  una  excelentísi- 
ma oración  que  pronunció  en  la  Iglesia  mayor  de- 


Digitized  by 


DIA'  IX. 

Jante  del  Coocilio  y  de  un  numeroso  concurso.  £a  ella 
eomo  btten  siervo  de  Dios  dando  cuenta  de  su  pro- 
cedimiento manifestó  k»  que  había  trabajado  por  el 
bien  de  aqueHa  Igksta ,  en  la  qua)  dice  que  halló 

una  gota  de  agua  ,  y  dcxaba  un  caudaloso  rio;  que 
halló  un  grano  de  mostaza  ,  y  dexabi  un  arbci  co- 
pado y  irondoso.  Hizo  también  un  manifiesto  del 
sttodo  como  habta  distribuido  las  remas  de  su  di^ 
nidad »  no  tomando  para  sí  sino  lo  muy  preciso  pa« 
ra  no  morirse  de  miteria.  Con  agudísima  ironía  mos- 
tró la  sinrazón  con  que  se  le  objetaba  el  no  haber 
empleado  en  mesas  expléndidas  y  en  caballos  lucidos 
y  en  coches  y  en  tropas  de  pages  y  de  mayordo- 
mos y  reposteros  las  riquezas  del  Obispado ,  esto 
es  y  las  gotas  de  sudor  que  caen  dt  la  fíente  de  los 
pobres.  También  reprendió  por  ultima  vez  el  mal 
amor  que  aquella  capital  tenia  al  laxo  y  al  fausto 
que  nace  de  la  soberbia  del  corazón  ,  y  ahoga  el  es* 
pírittt  de  Christo  ;  y  no  puso  en  olvido  k  prisa  con 
que  sus  moradores  corrían  i  los  teatros  »  escuela  de 
k  Kriandad ,  donde  tantos  perecen.  Luego  fue  di* 
ciendo  á  Dios  al  templo  llamado  Anastasta  donde 
primero  había  predicado  la  fe  en  aquella  ciudad  ,  al 
quai  Uama  su  gioria  j  su  corona :  í  la  Cátedra  Epis« 
copal  como  á  una  grandeza  llena  de  peligros  :  a  ios 
Obispos ,  á  los  Monges »  á  las  Vírgenes  >  ú  Empe- 
rador y  i  su  Corte  y  á  todo  el  pueblo ,  i  los  qua* 
les  recuerda  las  piedras  con  que  le  pagaron  los  ser- 
mones que  les  había  hecho.  Asi  se  despidió  Gre- 
gorio. Sus  ovejas  lloraban  conociendo  el  bien  que 
perdían ;  Gregorio  gotoso  creyó  salir,  como  él misr 
tno  dice  9  de  entre  la  hoguera  de  Sodoma. 

De  Nasianzo  adonde  se  retiró  primero  pasó  a 
Arianzo  acia  los  años  de  ;8i.  donde  vivia  vida  de 
Monge.  De  alli  fne  a  Cesárea  ,  y  en  aquella  ciudad 
chxo  la  Oración  iúnebxe  de  su  Prelado  S^n  ¿afilio 
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que  había  muerto  algunos  años  antes.  También  cui- 
<ló  de  la  Iglesia  de  Nazianzo  ,  aunque  nunca  llegó  i 
ser  Obispo  suyo  ,  ni  ahora  ni  antes  ,  sino  Coadju^- 
tor  de  su  padre,  como  queda  diciio.  En  los  ultimó^ 
tiempos  de  su  vida  á  pesar  de  su  gran  mortificación 
y  penitencia  íue  muy  combatido  del  aguijón  de  Ja 
carne  ;  y  desde  e^ta  prensa  chmaba  al  Señor,  y  po- 
nía los  gritos  en  el  cielo,  introduciéndose  y  calándo- 
se en  Jesu  Christo  ^  y  figurándose  ,  como  él  mismo 
dice  ,  que  dentro  de  él  vivia  y  respiraba  ,  y  cotí 
sus  pies  corría  á  la  corona  de  su  pelea.  A  la  oración 
dñadia  grandes  mortihcacioacs  ,  con  las  qiuiics  escla- 
vizaba Ja  carne  al  espíritu.  Servíale  también  mucho 
para  apagar  este  fuego  la  consideración  continua  del 
otro  fuego  que  no  se  acaba*  Asi  se  defendía  Grego* 
rio  del  enemigo  casero  y  traydor  de  la  carne»  Tam* 
bien  solía  volver  i  Dios  los  ojos  ,  y  decir  i  Si  tú. 
Dios  mío  5  cciuincla  de  mi  vejez  ;  no  sufras  que 
manche  yo  ni  deshonre  estas  canas  :  dame  que  el  re- 
mate de  mi  vida  sea  qual  yo  deseo«  Con  ser  muy 
medido  en  las  palabras,  llegó  á  creer  que  hablaba 
mas  de  lo  que  era  razón  ,  y  como  en  castigo  de  es- 
ta falta  se  estuvo  callando  una  quaresma  entera. 

Aunque  amaba  mucho  el  retiro  y  la  soledad,  nun- 
ca jamas  se  negó  á  dar  consejo  ó  consuelo  al  que  se 
lo  pedia.  Sus  obras  están  llenas  de  máximas  y  docu- 
mentos admirables  >  que  es  lástima  que  no  haya  al« 
guno  que  las  entresaque  y  ordene  para  dar  al  pue- 
blo en  pocos  renglones  un  cuerpo  entero  de  la  mo- 
ral christiana.  Especialmente  recomienda  mucho  la 
recta  intención  que  debemos  tener  en  todas  nuestras 
obras  ,  por  cuya  falca  pierden  mucho  aun  los  que 
se  exercitan  en  cosas  buenas*  También  solia  decir  que 
tres  cosas  son  necesarias  á  un  Christiano,  guardar  pu- 
ra ta  fe ,  hablar  siempre  verdad ,  y  ser  casto  en  alma 
y  cuerpo. 
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Al  fin  después  de  haber  enriquecido  Ja  Icjlcsía 
con  sus  virtudes  y  con  su  doctrina  ,  y  llevado  coo 
igualdad  de  ánimo  y  con  go2o  las  calumnias  y  per- 
secuciones de  sus  enemigos )  que  de  ordinario  no 
ialtan  i  los  que  defienden  la  verdad  y  obran  según 
ella ;  cargado  de  años  y  mas  de  méritos  murí6  nues- 
tro Santo  en  el  ósculo  del  Señor  acia  el  año  590,  de 
Christo  en  el  imperio  de  Tcodosio.  Su  cuerpo  que 
á  Ja  mitad  del  siglo  X.  mandó  trasladar  Constanti- 
no Porfirogeneta  desde  Nazianzo  i  Constantinopla» 
en  el  tiempo  de  las  Cruzadas  fue  llevado  á  Roma 
donde  se  venera  en  la  Iglesia  del  Vaticano. 

San  Gregorio  escribió  muchos  y  muy  excelen- 
tes discursos  sobre  los  misterios  de  la  Kelicjion, 
otros  en  defensa  de  la  doctrina  de  la  Iglesia ,  otros 
acerca  de  las  costumbres  ;  cartas  á  personas  de  va- 
rios esudc»  Utilísimas ,  oraciones  y  poemas  que  lo 
colocan  en  el  numero  de  los  mejores  Poetas  y  Orar 
dores  del  mundo.  Muy  bueno  lucra  que  se  acos- 
tumbrasen á  la  lectura  de  estos  escritos  los  jóvenes 
teólogos  que  ahora  aprenden  el  griego  en  algunas  de 
nuestras  escuelas.  Aun  í  los  que  no  se  dedican  í  es- 
te estudio ,  pudiera  servir  la  traducción  latina  que 
de  estas  obras  hizo  el  Abate  BUly  ,  la  qual  corregí* 
da  por  Maraa  se  comenzó  á  publicar  en  París  el 
año  1778.  Del  pueblo  digo  Ij)  que  otras  veces  ten- 
go dicho  y  no  me  cansaré  de  rcpetirtir  ,  que  mejor 
le  fuera  traer  en  las  manos  estos  y  otros  semejantes 
libros  f  que  los  muchos  dañosos  6  inútiles  que  tan- 
to ayudan  i  la  ignorancia  de  ahora,  y  al  modo  de 
pensar  y  de  hablar  tan  superficial  como  en  muchos 
se  observa ,  y  sobre  todo  esto ,  á  la  general  corrup- 
ción de  las  presentes  costumbres. 

FrutQs  4e  está  leturá, 
.  I?   Procurare  imitar  los  buenos  exemplos  que  me 
propone  Dios  en  mi  misma  parentela :  no  miraré  i 
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los  que  siguen  al  mundo ,  sino  i  los  que  en  obras  y 
en  palabras  son  estampas  vivas  de  Christo* 

II?  Para  hacer  matanza  en  los  vicios  y  pelear 
contra  la  mentira ,  y  derribar  ia  muralla  con  que 
fni^rda  el  diablo  i  los  suyos ,  no  me  armará  del  po- 
titr  lú  ¿c  \a  piivaiJZci  y  autoridad  del  mundo  :  sí- 
no  de  oración  ,  de  fe  ,  de  paciencia  y  de  Jas  otras 
lanzas  que  para  los  Ministros  de!  Evangelio  están  pre- 
paradas en  la  armería  de  Chrisco.  Error  es  del  mun* 
do  ^  aunque  por  desgracia  muy  creído  ^  que  el  mu-* 
cho  dinero  y  la  buena  ropa  hace  mas  fructuosas  las 
palabras  de  los  Sacerdotes. 

III?  La  resistencia  de  la  carne  y  la  persecución 
del  mundo  y  la  guerra  del  infierno  tendré  por  seña- 
ks  de  que  mi  vida  y  mi  predicación  van  guiadas  de 
Dios  por  el  sendero  de  la  verdad*  Nunca  ha  tenido 
paz  el  mundo  con  el  que  vino  i  arrancar  del  cora- 
zón del  hombre  el  amor  del  mundo. 

ORACION, 

Señor  t  el  mundo  enemigo  tuyo  declarado  ^  per<- 
sigue  á  tus  amigos.:  quisiera  ál  borrar  en  la  derm 
hasta  la  memoria  de  aquella  cru2  en  que  tá  morís- 

te  para  que  te  sirvamos  i  tí  y  no  á  él.  Esto  preten- 
de él  de  nosoiros/y  lo  procura  ,  y  arma  sus  alia- 
dos la  carne  y  el  demonio  para  salir  victorioso  en 
esu  demanda.  Pelea  c<^en  nosotros  ^  $e¿or,  i  cuyo 
poder  no  hay  cosa  que  resista*  Armanos  de  tí ,  íbr** 
uleSM  del  Padre ,  y  vencerémos*  No  des  i  tus  Minis* 
tros  riqueza  ni  privanza  ni  otra  ninguna  cosa  de  las 
que  ei  mundo  liaina  bienes;  sino  humildad  ,  despren- 
dimiento ,  fortaleza  ,  paciencia  5  Ztlo  de  tu  honra  ,  un 
no  hacer  caso  del  mundo  ,  y  poner  al  ioherno  todo 
debaxo  de  sus  pies  ,  quando  se  trata  de  sostener  los 
fueros  de  tu  santa  ley  ,  y  de  salvar  i  los  que  con  tú 
sangre  redimiste* 
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Introito.  EclU.  xv. 

Hn  niwJlo  de  la  iglesia  le 
abrió  li  boca,  lo  Jletió  el 
Señor  Jcl  espíritu  de  sabidu- 
ría y  de  entendimiento  ;  púso- 
le la  vestidura  de  su  glork* 
AUeluia«  Aileluia* 

sAiMO  Ps.jtet. 

Buemo  es  confesar  al  $6¿Df» 
y  cantar  alabanzas  en  hotkor  de 
ta  nombre,  6  Altísimo,  t*  G^lo- 
xia        Ktjfftesti  £n  me^ 

ORACIOfTé 

O  Dios ,  mje  i  tu  pueblo 

-concediste  í  San  Gregorio  por 
ilkinistro  de  la  'eterna  salud; 
concédenos  como  te  lo  roga« 
moB ,  que  pues  lo  tuvimos  pof 
snaesiró  de  vida  en  la  tierra» 
merezcamoB  tenerlo  por  ifitef - 
cesor  en  el  cíelo.  Por  nuestro 
Señor  Jesu  Christo  &c. 
Lt^nH  del  libro  de  la  Sshidiá- 
ría.  (Ecdi.  xxxf X.) 
£1  justo  empleará  su  cotA* 
son  y  velará  desde  el  amane- 
cer ofreciéndose  al  Sefior  que 
.  lo  ha  criado  ,  y  en  la  presen- 
cía  del  Altísimo  hará  oración* 
Abrirá  su  boca  en  la  oración, 
y  pedirá  perdón  por  sus  peca- 
dos* Porque  sí  el  supremo  Se- 
Jgor  quisiere  ,  lo  llenará  del 
espíritu  de  ínteligencui  y  el 
como  lluvia  dcrran>ará  las  pa- 
labras de  su  S'áhiduria  ,  y  en  la 
oración  bendecirá  ai  Señor ,  y 
^  ^mkx  enderesatí  su  conse- 

toado  V« 
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jo  y  í'd  ciencia,  y  él  estará  me- 
ditando los  secretos  de  D!o9# 
El  mismo  pul)licará  1;\  doctri- 
na que  le  han  ensenado  ,  y  se 
gloriará  en  la  ley  tici  testa- 
mento del  Señor.  Machos  ala- 
bariñ  su  sabiduría,  y  rui  ci 
jamas  8erÍ  otvidiida.   No  se  , 
borrará  su  memoria,  y  su  nom- 
bre  será  boiirado  en  todas  U» 
generaciones.  Contarán  las  getw 
tes  su  sabiduría,  y  la  santa 
'  con^  cg ación  divulgará  su  ala- 
banza* 

AUelnta.  AUeluia.  (Écelu 
jrxF.)  f.  El  Sc¿or  lo  amé « f 
lo  adorno :  pasóle  la  vestldum  • 
de  su  gloria*  Alleluia.  (Osee* 
jriP'.')  £1  justo  j&uctificará,  oh 
tno  la  azucená  ,  y  florecetrá 
ctetüamente  delante  del  Se- 
fior«  Allelttio. 

fue  se  eigui  ¿íe!  sanfé 
M^angd'io  srgun  S.  Maieeo* 
(Maíh.  V.) 

£n  aquel  tíempe  díxo  Jestie 
i  sus  Discípulos  }  Vosotros 
80Í8  sal  de  la  tiem.  Si  la  sal 
se  desvaneciere  ,  ;con  qué  se- 
rá salada  ?  Para  nada  será  b  ue^* 
na  s  sino  para  ser  echada  fuera» 
y  ser  hollada  de  los  hombres* 
Vosotros  sois  luz  del  mimdo. 
La  ciudad  fimdada  sobre  el 
monte  no  puL^le  estar  escondi- 
da. NI  enciendan  la  antorchíi 
y  la  ponen  d-jbaxo  de  un  cele- 
mín ,  sino  sobre  el  candelero, 
para  que  alumbre  á  todos  ios 

o .. 
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perar  ,  mas  lerveroso  en  desear»  Cod  estas  dispo» 
síciones  quiere  Dm  qoe  abramos  nuestra  boca  en 

la  oración. 

Y  pedirá  ferdon  por  sus  fnadús.  No  Jiri  con  es- 
píritu de  Fariseo :  yo  uso  bieu  del  ingenio  y  de  ios 
otroa  dones  naturales »  y  ayuno  y  hago  limosna  y  y 
no  tengo  cosa  que  muerda  mi  conciencia.  £1  justo 
no  va  delame  de  Dios  i  emat^irse  ,  sino  i  acusar*» 
se,  á  estudiar  su  miseria  ,  y  á  pedir  perdón  de  sus 
culpas  ,  dando  por  cierto  que  las  tiene  aun  quan- 
do  oo  las  conoce.  Las  caldas  ligeras  llora  con  lágri- 
mas  amargas  ^  y  pide  á  Dios  que  con  el  cuchillo  de 
k  gracia  corte  los  vuelos  i  su  concupiscencia  para 
que  no  lo  despeiíe  en  pecado. 

St  t'í  sHpremü  Señor  quisiere^  lo  llenar d  del  espíritu  de 
tntdlgenáa,  Y  asi  el  que  quiera  ser  sabio  ,  ame  todas 
cosas  cuente  con  Dios  y  pídale  sabiduría  celestial, 
que  ¿1  es  el  que  ia  da  »  y  no  con  mezquindad ,  sino 
á  manos  llenas ;  en  comparación  de  la  lai^ueza  de 
Dios ,  corta  es  la  medida  de  nuestro  deseo* 

T  él  como  lluvia  derrAnuird  sobre  los  ánimos  de 
los  demás  íits  paLéras  de  su  sabiduria^  para  que  por 
SU  medio  lleguen  todos  á  conocer  á  Dios ,  y  prue- 
ben í  qué  sabe  el  regalo  de  su  amor.  No  tendrá  es* 
condido  ni  represado  este  tesoro*  La  caridad  no  co» 
noce  diques  ni  llaves  ni  cerrojos  ni  cosa  que  le  ponga 
bdírtra.  Solo  se  comunica  sin  envidia  lo  que  se  apren- 
de sin  ficción.  La  ciencia  dei  mundo  es  la  usurera  ,  la 
que  hace  grangeria  de  riqueza  y  de  honra  ;  y  asi  el 
que  k  posee  suele  guardarla  para  sf ,  y  si  la  comu- 
nica es  solo  por  su  propio  interés.  .La  sabiduría  ce^- 
Icstial  que  viene  de  la  mano  de  Dios ,  está  romo 
impaciente  en  el  pecho  del  justo ;  no  sosiega  hasta 
que  sale  de  él  como  lluvia  ,  y  fecunda  los  campos 
agostados  y  estériles ,  que  son  k  gente  mal  ad^- 
uioada  en  Jas  cocas  de  Dioa  ^  y  que  no  sabd  li- 
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qüierí  lo  que  és  yirtud. 

con 

el  agradecimiento  los  mismos  dones  que  de  su  mano 
recibe.  Tel  Señor  ender^z^ará su  consejo  para  que  no  tro* 
piece  en  la  dirección  de  ios  otros ,  y  su  íiencu  para 
que  nc  enga&e  i  los  que  pretende  i^lotrtnan  Tél  utmá 
^iiémd0  liy  mtms  ir  üím  »  para  no  enseñar  sino 
lo  que  en  esta  escuela  aprendiere*  Y  asi  añade  que 
pihltcárÁ  5  no  los  caprichos  y  desvarios  de  la  ñicx 
y  desordeníída  razón  ,  «íino  la  doctrina  que  le  han  cn- 
senAd9  en  la  misma  fuente  de  la  verdad.  Y  esto  no 
kt  tomará  por  afrenta ,  ni  Ikvará  í  mal  que  no  lo 
tengan  por  inventor  de  caminos  nuevos  en  la  di* 
reccion  de  los  otros ,  mas  u  gkrmá  y  hahí  gala  de 
que  lo  llamen  intérprete  de  U  ley  del  testamento  del 
Señor,  Y  asi  vendrá  á  suceder  que  niuíhos  cuerdos  y 
sensatos  que  saben  qual  es  el  camino  del  cielo  ,  áísbé^ 
fáñ  su  sÁliuftá ,  y  i  pesar  de  la  guerra  que  las  pa* 
iiones  hacen  i  la  rectitud  de  la  ley »  mmé  jmMs 
f/  9htdáÍ4*  N#  #f  hm^rá  s»  nmmné  entre  ios  justos 

para  su  gozo  ,  y  entre  los  malos  para  su  confusión; 
j  su  nombre  será  honrado  en  todas  las  gerh€ramn6s  ^  con- 
tando los  padres  á  los  hijos  la  entereza  con  que  es« 
te  maestro  sostuvo  los  íberos  de  la  ley  santa  del  Se» 
ñor  contra  los  abogados  de  b  dañada  libertad* 

'  Ontár/n  Us  gcntts  su  séHiuris  que  no  consistió 
en  palabras  ,  sino  en  virtud  ;  y  aunque  los  amado- 
res del  espíritu  farisaico  pretendan  poner  lazos  á  su 
opinión  ,  echando  culpa  al  declarador  de  la  ley  de 
la  severidad  que  ha  puesto  Pio$  en  la  iey  }  este  ru« 
mor  no  durará ,  y  quando  entre  ellos  persevere  algún 
tiempo ,  Í4  €$ngrigdckn  smstá  y  fervorosa  ^  que  es  la 
que  tiene  voto  en  la  ciencia  de  la  santidad  y  del 
fervor  de  la  vida  ^divulgará  su  aiabánzéa.  - 

ORACION.  .  ♦ 

Dame  ^  Seáor ^  que  ore.á  tí^  y.dame  sin^'iiM 
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mas  dificult&d  por  no  haber  quien  ose  corregirlos.  Si 
el  seglar  cíe  en  algún'  pecado  »  hay  muclbos  que 
lo  levanten  de  su  caída  ;  mas  si  cae  el  EclesUstíco^ 
j quién  lo  levantará?  El  que  tiene  por  manjar  ordi* 

nario  las  medicinas,  si  con  ellas  enferma,  difícilmen- 
te sana:  otro  tanto  puede  decirse  de  los  que  con  las 
coniesiones  y  comuniones ,  y  con  la  üreqüencia  de 
sacramentos  van  de  cada  dia  á  peor. 

Y  conviene  que  notemos  aqui  la  poca  razón  que 
tienen  algunos  seglares  para  hacer  materia  sabrosa  de 
sus  conversaciones  las  faltas  de  este  ó  del  otro  Ecle- 
si:ístico ,  riendo  de  lo  que  debían  llorar  ,  si  cntcndie- 
lan  quamo  les  alcanza  de  esta  perdida,  i  Quién  se 
reiría  si  en  tiempp  de  peste  faltasen  los  Médicos  y 
Ciriij&nos  l  Si  ti  qüe  esto  hiciese  seria  tratado  como 
'  enemigo  de  la  república  civil  ,  j  cómo  merece  ser 
tenido  por  amigo  de  Ii  christiana  el  que  en  medio 
de  la  peste  de  los  pccacados  que  tiene  inundada  la  tier- 
ra ,  se  go£a  con  la  pérdida  de  los  médicos  espiritual 
les  qne  nos  lubian  de  curar  6  preservar  de  ella  i 

fmé  Máiá  smd  iuewá  ñn^  forá  ser  ickéiáá  finrs  y 
Sif  bollada  de  los  hombres.  Quanto  la  sal  es  buena  y 
provechosa  mientras  sala  ,  otro  tanto  es  desaprove- 
chada é  inútil  quando  pierde  esta  virtud  ,  no  sien- 
do buena  para  la  tierra  ni  pnt  i  el  muladar  ,  como 
d  mismo  Sdior  dixo  por  San  Locas  (t)«  ¿A  quién 
defenderá  la  alca  torre  ,  si  viene  i  derribarse  contra 
el'suelo  ?  2  provecho  sac  i  el  labrador  del  fru- 
tal quando  se  marchita  ?  ¿  De  qué  sirve  en  una  ca- 
sa Ja  lámpara  que  se  apaga  l  Y  una  fuente  de  agua 
cristalina  donde  bebe  el  pueblo  ^  si  llega  á  secarse 
y  llenarse  de  inmundicias, } quién  hará  caso  de  ellai 
£1  Sacerdote  qtie  no  solo  por  la  dignidad  ,  sino  aun 
por  el  exeipplo  de  ya  vida  lu  traen  todos  sobre  las 
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cabezas  ,  «íi  rfendo  malo  lo  desestiman  tanto  que  lo 
pODeu  debaxo  de  los  pies.  Temerosa  sentencia  es  és- 
ta y  según  la  cjual  ios  que  por  su  estado  son  quando 
menos  mas  altos  del  ombro  arriba  que  el  mas  alto 
del  pueblo  ,  como  dice  S.  Gregorio  ( i ) ,  por  ser  ma-. 

los  baxan  hasta  ser  pisados  del  mas  baxo.  Hagamos 
pues  duelo  por  cst^s  caídas,  y  derramemos  Ligrimas 
de  dolor  ,  y  hagamos  oraciones  y  plegarias  á  Dios, 
para  que  remedie  estos  daños ,  siquiera  por  el  que 
de  ellos  resulta  al  común  de  la  Iglesia. 

V$i$m$  súíf  luz,  del  mund^.  Fue  como  decirles: 

cierto  es  que  yo  soy  luz  del  mundo  ,  luz  verdade- 
ra ,  luz  que  alumbra  á  todos  ios  lu-mbres  que  vie- 
nen i  este  mundo,  Pero  esto  que  soy  yo  por  natu- 
raleza ,  quiero  que  lo  seáis  vosotros  por  partidpá^ 
dos,  recibiendo  la  lar  de  mí  para  los  fines  porque 
os  envió.  Los  qualcs  se  echan  de  ver  claramente  ,  si  » 
de  los  efectos  y  propiedades  naturales  de  la  luz,  le- 
vantamos la  consideración  á  lo  que  por  ellas  se  sig- 
niiica.  El  primero  y  mas  conocido  efecto  de  la  luz 
es  alumbrar  9  en  lo  qual  está  simbolizada  la  doetri** 
na  del  que  es  maestro  éñ  la  Iglesia  de  Dios  para  ios* 
truír  i  los  que  no  saben. 

Propiedad  es 'también  de  la  luz  andar  limpia  en- 
tre hs  cosas  sucias.  Asi  los  Sacerdotes  oyendo  y 
examinando  pecados  ,  y  trayendo  4a^  ízanos  sobre 
las  llagas ,  las  han  de  sac^ár  muy  limptasVqtie  es  obra 
tan  propia  de  la  gracia  de  IKos,  y  tán  contra  la  ma- 
la naturale^ía  ,  como  el  no  quemarse  d  que  anda 
entre  asquas.  Demás  de  esto  no  hay  cosa  que  asi 
acorrale  las  fieras  y  las  recoja  á  sus  cuevas  ,  como 
la  lu2 :  de  esta  suerte  el  Sacerdote  ha  de  amilanar 
y  acorralar  i  los  que  como  fieras  aman  la  noche 
del  p^a<|o  I  domesticándolos ,  esto  e^  »  reduciéndó- 

♦ 

* 

CO      Grcg.  üh  ly»  Bx^oúu  in  cap.  IX.      L  Rtgm 

é  * 
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en  los  Prelados  ,  obligó  á  muchos  Santos  á  mímr 
con  espanto  la  dignidad  Episcopal,  y  qiialquicr  otro 
oÍK  JO  de  la  misma  naturaleza.  No  tengo  por  siervo 
perfecto  de  Christo  ,  decía  San  Gregorio  Nazianze*^ 
no  (O  ,  al  que  con  ánimo  alegre  desea  ser  cabeza 

en  la  Iglesia  Grande  ganancia  puede  hacer  un 

Prelado,  mases  tan  estraño  su  riesgo  ,  que  quiero 
mas  ser  Monge  pobre  y  vivir  en  un  rincón.  Gocen 
los  demás  de  sus  honras  ,  de  sus  pompas  y  iro» 
feos :  tengan  muchos  criados  á  quien  mandar  ^  mu* 
cha  riqueza  y  ornato  de  casa  que  mirar ;  que  yo 
harto  tendré  que  mirar  en  mí.  Esperen  los  demás  es« 
paciosas  mansiones  en  el  cielo  ,  que  á  mí  un  rincón- 
cilio  me  basta.  Baxeza  de  ánimo  parece ,  pero  yo  lo 
escojo  por  vivir  mas  seguro ,  y  estar  mas  lejos  del 
peligro  que  trae  consigo  la  dignidad*  Esto  dice  el 
Nazianzeno. 

HM4  que  pase  el  cielo  y  la  tierra  m  faltará  de  la 
ley  m  una  jvta  m  un  tilde.  No  hay  cosa  mas  firme  a 

nuestro  parecer  que  el  cielo  y  la  tierra  :  pues  uno  y 
otro  faltará  antes  que  falte  una  sola  tilde  de  los  man- 
damientos de  Dios, Encarecimiento  por  cierto  espaii* 
toso ,  aunque  no  reparado  de  los  que  miran  las  le- 

Íes  de  Dios  como  las  del  mundo  ,  que  la  costum- 
re  puede  menoscabarlas  6  deshacerlas.  Las  cosas  de 
suyo  malas ,  no  las  hace  buenas  el  uso  por  largo  que 
sea.  El  exceso  en  el  gastar  ,  la  demasía  en  comer 
y  beber ,  la  competencia  en  los  trenes  ,  en  los  ve$« 
tidos  y  adornos  ,  í  qual  pasarí  mas  allá  de  lo  que^ 
exige  la  necesidad  y  la  decencia  ;  éstas  y  otras  co- 
sas semejantes  no  las  |ustiiica  la  mucheaumbre  ni  el 
*  uso.  El  que  no  deshace  las  jotas  y  los  tildes  de  su 
■  ley,  menos  deshará  lo  que  toca  ya  en  la  substancia  y 

meollo  de  la  misma  ley  »  que  es  la  humildad,  y  el 

#     ■  ■  ' 

CO  S.  Greg.  Nía.  áfoL  ut^.l*9  iX» 
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buen  uso  de  los  bienes  terrenos,  y  la  mortificación 
de  la  vida  chrisciana. 

El  que  quebrmnán  dgum  de  est9s  mandameMt^s  fi^ 
quiiu  &c*  £1  que  quebrantare  algo  de  Jo  que  en  la 
ley  se  reputa  por  menor  ó  menos  obligatorio  ,  ó 
que  él  juzga  por  no  tan  grave  ;  y  no  guardándola 
toda  ,  enseñíre  i  los  demás,  y  los  esrimuláre  de  pa- 
labra i  que  la  guarden  :  ese  será  menor  en  la  Igie*- 
sia  mili^nte  ,  significada  aqui,  como  dice  San  Agus- 
tín (i)  ^  por  el  reyno  de  los  cielos  »  ó  en  la  venida 
gloriosa  de  Cbrísto  quando  venga  á  tomar  posesión 
de  su  reyno. 

Mas  el  que  hkure  j  ensenare^  este  sera  ll.v/fiado  gran^' 
de  en  el  reyno  de  los  cielos.  Bl  obrar  bien  y  el  ense<» 
fiar  t  cada  cosa  de  por  sí  tiene  en  la  Escritura  gran-» 
des  promesas.  Aqui  se  ve  el  premio  que  merecerán 
los  Prelados  que  en  si  {untaren  entrambas  cosas.  Por 
eso  encargaba  Saa  Pablo  i  Timoteo  (2)  que  cui- 
dase de  sí  y  de  la  doctrina  ;  que  es  lo  que  tenia 
ya  dicho  el  Sabio  (3) :  Recobra  á  tu  próximo  según 
tu  poder  ,  y  cuida  de  tí  no  cay  gas.  Mal  jornalero  ea 
y  no  gana  su  sueldo  el  que  deshace  con  una  mano 
lo  que  hace  con  otra  :  asi  son  los  Prelados  y  Sa- 
cerdotes que  destruyen  con  Ja  vida  lo  que  preten- 
den edificar  con  la  doctrina:  con  una  mano  llaman 
á  penitencia  ,  y  con  otra  á  relajación  :  con  una  coo^ 
vidan  á  humildad ,  y  con  otra  a  soberbia :  con  la 
palabra  alaban  la  moderación  ,  y  con  la  obra  la  de* 
masía.  El  que  hace  ,  dice  S.  Chrisóstomo  (4) ,  aun- 
que calle  ,  corrige  á  muchos  con  su  exemplo ;  pero 
el  que  enseña  y  no  hace ,  sobre  no  corregir  á  na- 
die ^  escandaliza  á  muchos.  Por  el  contrario  el  que 
enseña  y  hace  lo  que  enseña ;  el  que  con  la  boea  y 

(O  S.  Atig.  De  ay/f,  Dei  m.       (z)  Eccli.  XXL  27. 
XX.  cap.  JX.  (4)   S.  Jo  Chris  vcl/t^etoripi 

1.  Tinocli.  1V«  26.  kíirf.  i»  iíatíi.  HomiUX* 
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con  la  mano  atrae  miembros  vivos  al  cuerpo  de  la 
Iglesia ;  el  que  c»  igual  en  el  coosejo  y  en  las  cos« 
tumbres  ^  tomando  para  sí  lo  que  predica  i  ios  otros; 
ese  será  llamado  grande  en  el  reyoo  de  Dios ,  sten« 

do  acá  escuchado  y  seguido  como  caudillo  y  doc- 
tor del  pueblo  chiisiiano  ,  y  en  la  corte  celestial 
honrado  y  galardonado  como  siervo  iiel ,  que  coa 
los  pocos  talentos  que  se  le  confiaron ,  acrecentó  el 
caudal  del  Padre  de  familias. 

ORACION. 

No  sea  yo  ,  Señor  ,  cuino  la  tierra  desaprove- 
chada y  estéril  que  no  da  fruto  ;  y  mucho  menos 
resista  como  peña  al  cultivo  de  los  que  destináis  en 
vuestra  Iglesia  para  que  los  eriales  y  bosques  de  fie-> 
ras  conviertan  en  deleytoso  jardin.  Antes  bien  reci« 
ba  la  luz  que  rae  comunican  los  Sacerdotes  y  Pas-- 
tores  con  su  doctrina  y  con  su  exemplo  ,  hasta  ser 
también  luz  que  auycnte  de  mis  hermanos  toda 
obra  de  tinieblas.  Dadme  que  no  me  desmande  á 
cosa  ninguna  contraria  á  vuestra  ley ;  y  que  no  bus* 
que  por  intérj>retes  de  ella  las  máximas  del  mundo 
y  lo  que  en  el  se  usa  ;  para  que  en  lo  pequeño  y  en 
lo  grande,  en  lo  poco  y  en  lo  mucho  cumpla  vues- 
tra divina  voluntad ,  y  merezca  alguna  parte  de  la 
grandeza  que  tenéis  preparada  en  el  cielo  para  los 
que  con  Us  obras  dan  testimonio  de  vuestra  santa 
doctrjna. 

DIA  X. 

MARTIROLOGIO, 

San  Antoníno  Confesor  ,  y  ma  en  la  vía  Latina  el  trínsíto 

Arzobispo  de  Florencia ,  cuyo  de  los  Santos  Mártires  Gor- 

dichoso  tránsito  se  cclcbrá  el  diano  y  Epímaca,  de  los  qua- 

da  doa  de  «te  mes.  £a  üo.  l«8  el  ptimtto  m  tiempo  do 
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Juliano  Apostata  por  ía  con- 
fesión del  nombre  de  Christo 
fiic  azotado  por  mucho  tiempo 
con  cordeles  emplomados  ,  y 
por  líltimo  fue  decollado  ;  su 
cuerpo  lo  enterraron  de  noche 
Jos  Christianos  en  el  mismo 
camino  en  una  cueva  adonde 
poco  antes  habían  sido  trasla- 
dadas las  reliquias  de  San  £pí' 
maco  desde  Alexandria ,  en 
donde  había  padecido  por  la 
misma  causa.  En  tierra  de  Hus 
San  Job  Profeta  ,  hombre  de 
maravillosa  paciencia.  En  lio- 
rna San  Calepodio  Presbítero 
y  Mártir,  al  cjual  mando  ci 
Emperador  .vlcx.mdro  que  lo 
degollasen  ,  y  que  su  cuerpo 
fuese  arribtrcido  por  la  Ciudad, 
}  eciiado  en  el  Tiber  :  habién- 
dolo hallado  después  el  Papa 
Calixto  ,  le  dio  sepultura.  Fue 
también  degollado  el  Cónsul 
Palmario  con  su  muger  é  hi- 
jos ,  y  otras  quarcnta  y  do8 
personas  de  sa  casa ,  hombres 
j  nmgeies  ;  también  SimpiJeio 
Senador  y  su  muger,  v  otros 
Menta  y  ocho  de  su  ramilia; 
Félix  con  su  muger  Blanda» 
cuyas  cabezas  fiieron  coleadas 
en  diversas  partes  de  la  ciudad 
para  terror  de  ios  Chriatíanos. 
£n  Koma  también  en '  la  via 
Latina ,  en  el  lugar  llamada 
Cien  sal^s »  el  tránsito  de  los 
SS,  Mártires  Quarto  y  Qubto» 


cuyos  cuerpos  fueron  traslada- 
dos i  Capua.  En  Lentini  en 
Sicilia  ios  Santos  Mártires  Al- 
fio  ,  Filadclfo  y  Clrino.  En 
Smirna  San  Dif 'Scurídcs  Alar- 
tir.  En  Bolonia  San  Nicolás 
Alber?.ito  ,  Mongc  Cartujo, 
Obispo  de  nquella  ciudad  ,  v 
Cardenal  de  la  sunta  Iglesia 
Romana ,  esclarecido  en  santi- 
dad ,  y  por  las  Legacías  de  ia 
silla  Apobtúlica  :  su  cuerpo 
fue  enterrado  en  la  Cartuja  de 
Florencia,  tn  Taranto  San  Ca- 
taldo  Obispo  ,  esclarecido  en 
milaeros.  En  Milán  el  hallaz- 
go de  lo.s  ¿autos  Mártiics  Na- 
zario  y  Celso  ,  en  memoria  del 
dia  tn  que  S.  Ambrosio  Obis- 
po encontró  el  cuerpo  de  Na- 
zario  ,  bañado  aun  en  sangre 
fresca  ,  y  lo  trasladó  á  la  Igle-. 
sia  de  los  Apóstoles  ^  junta- 
mente con  el  cuerpo  del  niño 
San  Celso  ,  i  quien  él  cnÓt 
ambos  h^tan  sido  degolla- 
dos ea  la  peisecociDn  de  Ne» 
ion  por  orden  de  Anolino  el 
dia  veinte  j  ocho  de  Julio  >  en 
el  quai  se  celebra  la  fiesta 
de  su  martirio.  £á  Madrid  San 
Isidro  Labrador,  esclarecido 
en  milagros el  qual  fiie  cano- 
nizado por  el  Papa  Gregorio 
XV.  juntamente  con  ios  San- 
tos Ignacio  I  Francisco  Xa- 
vier »  Teresa  y  Felipe  Ne- 
tu 
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I,OS  SANTOS  GORDIANO  Y  £PIMACO 

^pímaco  es  aquel  Mártir  de  quien  refiere  S»  Dio- 
nisio Alejandrino  (i)  que  eo  la  cruelísima  persecu- 
ción de  Decio  después  del  famoso  motín  de  Ale- 

xandiia,  de  que  hablamos  el  dia  IX.  de  Fcbicro, ha- 
biendo estado  en  las  círceles  de  aquella  ciudad  mu- 
cho tiempo  por  causa  de  la  fe,  fue  despedazado  coa 
garfios ,  y  cruelmente  azocado » y  probado  con  otros 
mil  géneros  de  tormentos,  hasta  que  por  último^ 
quemado  con  cal  viva  junto  con  Alexandro  compa- 
ñero suyo  en  el  martirio ,  entregó  su  espíritu  ai  Se- 
ñor. Las  reliquias  de  este  glorioso  santo  Mártir  fue- 
ron llevadas  á  Roma ,  y  depositadas  en  una  cueva, 
donde  poco  después  sepultaron  al  Mártir  San  Gor^ 
diano  i  que  en  la  misma  Roma  padeció  en  el  imperio 
de  Juliano  Apóstata* 

Era  Gordiano  gentil  y  uno  de  los  jueces  que 
aquel  maJ  Príncipe  escogió  para  perseguir  la  Iglesia. 
Proyectaba  Juliano  destruirla  con  maña ,  disimulan- 
do el  odio  que  le  tenia.  Y  asi  puso  por  Gobernadores 
de  las  provincias  á  hombres  crueles  y  bárbaros  ene- 
migos declarados  de  nuestra  santa  Religión  y  para 
que  los  desafueros  y  crueldades  que  maquinaba  él 
contra  el  pueblo  chi  istiano  ,  se  imputasen  a  la  fiere- 
za V  saña  de  Io5  Presidentes  ,  no  á  los  decretos  de! 
Cesar.  En  este  repartimento  de  las  provincias  tocó  á 
Gordiano  el  Vicariato  de  Roma  ,  siendo  Presidente 
Aproniano.  Estaba  preso  entonces  con  otros  Gena- 
ro, santo  y  venerable  Presbístero,  de  avanzada  edad, 
con  quien  Gordiano  teraa  largas  conicrcncias.  El 
fruto  de  ellas  fue  que  tocándole  Dios  en  el  corazón, 

Ci")  S.  Dionis.  Alex.  Edtst.  ai    scb.  iTistQT*  Eccks.  ¿ib.  VL 
MImm  £^/jr«.  dntíoeb,  hp.  £a-  ÜLh 
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abraza  la  fe  ,  y  Genaro  lo  bautizó  á  él  y  á  su  mu-» 
gtr  y  -i  toda  su  familia  ,  echaodo  dt  sí  y  despeda^ 
^  salido  un  ídolo  de  Júpiter  que  tcou  en  su  casa.  S6« 
polo  Juliano,  y  con  gran  coráge  lo  despojó  de  su 

oficio  ,  y  cometió  su  cansa  á  Clcmenciaiio  Tribuno 
del  pueblo.  El  qual  desde  luego  hizo  comparecer  í 
Gojdiaoo     su  uibunal,  y  lo  trató  de  ingrato  al  £m* 
peradpr  ^  y  con  ameoazai  lo  impelía  á  que  volviese 
al.cuHo  délos  ídolos*  Nuestro- Santo  con  firmeza 
del  cielo  perseveraba  en  la  confesión  de  Chrlsto ,  y 
escaiuccia  de  Juliano  y  de  sus  dioses.  El  7>íbuno 
entonces  ordenó  que  cruelmente  lo  azotasen  ,  y  coa 
plomadas  k  quebrantasen  los  huesos.  Hecho  esto 
mandó  que  lo  degollasen  en  frente  del  templo  de  la 
Sliosa  de  la  Tierra » y  que  su  cuerpo  echado  en  un 
camino  real  nadie  lo  enterrase.  Asi  eituvo  cinco  dlus 
guardado  de  unos  perros  que  la  providencia  envió 
para  que  no  lo  comiesen  las  fieras  :  al  cabo  de  ios 
quaies  un  familiar  de  nuestro  Santo  ,  y  otros  fieles 
de  noche  lo  quitaron  de  allí,  y  le  dieron  sepultura  í, 
lina  milla  de  Roma  en  la  via  Latina ,  en  la  cueva 
donde  habían  enterrado  el  cuerpo  de  San  Epfmaco. 
^  Fi:e  el  martirio  de  ban  Gordiano  tai  dio.  corno  hoy 
ci  año  j62.  Los  que  dicen  que  pasó  esto  á  presen- 
cia de  Juliano^  no  advierten  que  este  malvado  Prín* 
(jpe  no  llegó  á  entrar  en  Roma  durante  su  reyno,  Ma«' 
riña  esposa.de  San  Gordiano,  fue  condenada  por  ig-< 
nominla  á  cultivar  una  heredad  que  estaba  dondd 
hoy  se  ven  las  Fuentes  de  San  Pablo.  Del  Presbítero 
Genaro  solo  coi  i  s  ta  que  Je  marcarím  el  rostro  ,  no 
sabe  ^  padeció  otros  tormentos ,  ni  si  murió  en 
«sta  demanda.  Dicen  que>  las  reliquias  de  los  Santos 
Gordiano  y  Epímaco  fueron  después  i  parar  á  un 
Monasterio  de  Benedictinos  de  la  Diócesi  de  Ausv 
burg. 

TOMO*  Vé     '  r 
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Trutos  de  esta  lema. 

I?  Por  mas  que  d  rnuodo  se  arme  contra  mi^ 
persevertré  en  la  confesión  de  la  verdad  de  Christo 
y  en  la  guarda  de  su  ley* 

II?  No  desaprovecharé  las  ocasiones  que  me 
pone  Dios  en  la  mano ,  de  atraer  gente  á  su  santo 
rcyno.  Aunque  me  trate  el  mundo  como  suele  á 
los  abogados  de  la  senda  estrecha  ,  por  todo  pa>- 
saré  coa  goto  >  á  trueque  de  ganar  un  alma  para 
Dios. 

III?  Ahora  que  me  abre  Dios  los  ojos  para  que 
conozca  la  vanidad  de  esto  uaiporal  ,  no  suspiraré 
sino  por  las  cosas  eternas. 

O&ACIOH* 

Descárname »  Dios  mió ,  de  las  aficiones  que  me 
tienen  lejos  de  tí*  Auyenta  de  mí  estos  ídolos  que 
me  enagenan ,  y  estorvan  que  te  adore  i  tí  como 

tú  deseas  ,  en  espíritu  y  en  verdad.  Dame  que  por 
el  bautismo  de  la  tribulación  merezca  llegar  á  lagio* 
lia  de  la  resureccion. 


MISA. 


INTROITO.  J^/.cxxjf; 
Tus  Santos  «  Señor»  te  ben- 
decirán s  publicarán  la  gloria 
de  tu  re/iio.  Alleluia.  Alle- 

SALMO  ih. 

Ensalzarte  he  ,  ó  Dios  y 
Rey  mío,  y  bendeciré  tu  nom- 
bre piira  siempre  por  sii'Ios  de 
sitólos,  y.  Gloria  &c»  ¡Le^íte" 
4i  í  Tus  Santos. 

ORACION. 

Concede  ccn-o  te  lo  roga- 
mos, ó  Dios  omnipotente,  <^iie 
los  que  celebramos  ¿csti- 


TÍdad  de  tus  Santoi  Mírtiret 
Gordiano  y  Epímaco «  seamos 
con  ni  mtercestoQ  auiáiúdoa 
en  tu  acatamiento.  For  nuestv» 

Señor 

Li€CÍm  Jel  libro  del  Jlp$ea- 
lipsh  del  Apóstol  S,  Juan* 

(  Apocal.  XIX. ) 
En  aquellos  dias  :  Después 
de  esto  yo  Juan  oí  como  la 
voz  de  una  numerosa  muchc- 
dijiiibre  en  el  cielo  que  decía; 
^Micluia  :  salud  v  gloría  y  po- 
der i  nuestro  Dios ,  por«.]uc 

vcidaácios  y  juatoa  son  sus 
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jiikiot  %  povqut  €1  kt  condena-  smeite  de  m  Suiot*  Alleluia* 
¿o  llt  grande  satim^  cor*  fme  10  rigw  del  tmÉ% 
tooipi6  la  tiem  can  sa  froati-     Mém^HU  segim  Jmm. 


tucictt  j  7  ha  vengado  la  aai^ 
de  8118  sierroa  que  día  demr 
con  8118  maaoa.  Y  otra  ves 
JLmutt :  Alleliiia.  Y  el  humo 
deaifrhMMidb  aobió  para  ai- 
glos  de  siglos.  Eoicñcea  se 
IK>stnifOft  loa  mam  J^^l^atro 
ancianos  y  los  quatro  aninüaFcai 
y  adoraron  i  Dioa  que  estaba 
aentado  en  el  trono  ,  dicíeadot 
Afinen ,  Allcluía.  Y  del  trono 
salló  una  voz  que  decía :  Ala- 
1^  á  nueatro  Dios ,  todos  sus 
•ÍBfV4»i^jl08  que  lo  temeísi 
chicos  j  fBHMka.  Y  oí  como 
éfltruendo  de  om  §aA  niuche- 
dumbre  «  7  como  nüdo  de 
muchas  aguas  *  7  como  el  e»» 
tampido  de  grandes  truenos 

£e  decían  s  Al  lelula  ;  porcjue 
reynado  el  Señor  Dios 
nuestro  todo  poderoso.  Gocé- 
tnonos  V  alegrémonos  ,  y  dé- 
mosle gloría  ;  porque  han  lle- 
gado las  bodas  del  Cordero, 
V  su  esposa  se  ha  preparado. 
1  le  ha  sido  concedido  que  se 
Tista  de  lino  finísimo  blanco  y 
resplandeciente  -.  y  este  lino  fi- 
nísimo son  las  buenas  obras  de 
los  Santos.  Entonces  me  dixo 
él  :  Escribe  :  Bienaventurados 
los  que  son  llamados  á  la  cena 
del  Cordero. 

Allcluía.  AUcluia.  f.  Tus 
Santos  ,  Señor  ,  florecerán  co- 
mo ía  azucena  ,  y  como  la  fra- 

Í;ranc¡a  del  bálsamo  serán  de- 
ante de  ti.  Alleluia.  t-  Pre- 
ciosa es  á  los  ojos  del  ^eáox  la 


(  Jo.  XV.  ) 

En  aquel  tiempo  dixo  Jeaus 
I  sus  Discípuk» :  Yo  S07  la 
▼td ,  Tosotios  los  sarmientos; 
el  que  pannanecoenmí  «7ea 
^uien  yo  permanesco ,  este  da 
mucho  ñuto  ;  porijue  sin  mí 
nada  podéis  hacen  Si  alguno 
m  permaneciere  en  mí  1  ser! 
ecnéo  fíiera  como  sarmiento^ 
V  se  secará  ,  7  lo  cogerán  ♦  7 
lo  echirin  al  iltego  ,  y  arderá. 

Sí  permaneciereis,  ei^mú  7  mía 
palabras  permanecieren  es  vo- 
sotros;  pediréis  todo  lo  que 
quisiere» ,  y  se  os  concede  rí. 
Hn  eslo  es  glorificado  mi  Pa* 
dre ,  en  q^e  deis  mu7  copioso 
fiuto ,  7  seáis  discípulos  míos. 
Como  el  Padre  me  amd ,  sai 
yo  os  he  amado  i  vosotros. 
Permaneced  en  mí  amor.  Si 
guardíreis  mis  mandamientos^ 
permaneceréis  en  mí  amor,  asi 
como  yo  he  guardado  los  man- 
damientos de  mi  Padre,  y  per- 
manezco en  su  amor.  Fstas 
cosas  os  he  hablado  para  qtis 
mi  gozo  este  en  vosotros  ,  7 
vuestro  gozo  sea  cumplido. 

OFKRTORIO.   Ps.  A'^TAT. 

Alegraos  en  el  Señor  y  re- 
gocijaos ,  ó  justos  ,  y  gloriaos 
todos  los  rectos  de  corazoo» 
Allelui?.  Alleluia. 

ORACION  SECRETA. 

Recibe  benignamente  ,  Se- 
ñor ,  las  hostias  que  te  ot rece- 
mos por  los  méritos  de  tus  SS. 
Mártires  Gocdiano  y  £píma« 
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co  ;  y  concédenos  que  nos  sir-  postcomüniók. 
van  de  perpetuo  auxilio.  Por       Rogárnoste  ,  ó  Dios  todo 

nuestro  Señor  Jesu  Chilsto  tu  poderoso  ,  que  los  que  hemos 

Alijo  &c.  sido  alimentados  con  el  man- 

COMUMOM.  Ps.  xxxiJ*  jar  del  i-iclo,  por  hi  intercesión 

Ale?r:íMS  ,  justos  ,  en  el  Se-  de  tus  SS.  Mártires  Gordiano 

ñor.  Alleiuia.  Muy  bien  pare-  y  Epímaco  ,  seamos  protegí» 

ce  en  los  rectos  la  alabanza,  dos  contra  toda  adversidad» 

Alleiuia.  Por  nuestro  Ócc. 

DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA* 

La  Revelación ,  que  eso  quiere  decir  la  palabra 

gi  lega  Apocaljpsís ,  es  el  libro  profctico  del  nuevo  Tes- 
tamento. Escribiólo  después  de  la  ruina  de  Jcrusalcn 
acia  los  años  97.  de  Christo  el  Apóstol  y  Evange- 
lista S.  Juan ,  llamado  comunmente  el  Teólogo  ,  en 
Pathmos  isla  del  mar  £geo  no  lejos  de  Rodas  don-> 
de  se  hallaba  desterrado  por  la  palabra  de  Dios  / 
el  testimonio  de  Jcsu  Christo  (i)  en  la  segunda  per- 
secución que  después  de  Nerón  padeció  Ja  Iglesia  en 
el  imperio  de  Domiciano.  Asi  como  los  antiguos 
Profetas  se  proponían  en  sus  libros  instruir  al  pue- 
blo ,  y  arrancar  de  él  la  maleza  de  las  perversas  cos- 
tumbres y  profetizar  las  cosas  venideras^  y  con  Ja; 
promesas  de  la  libertad  que  el  pueblo  esperaba,  for- 
talecerlo y  animarlo  á  la  perseverancia  en  el  bien: 
asi  este  nuevo  Profeta,  primero  hace  algunas  adver- 
tencias á  las  Iglesias  de  la  Asia  menor  ó  Proconsu- 
lar  ,  que  después  de  San  Pablo  fundador  de  ellas^ 
tenia  él  á  su  cargo  ,  procurando  fundarlas  y  arráy- 
garlas  en  la  fe  y  en  la  santidad  de  la  vida.  Luego 
después  para  estimular  á  los  fieles  i  la  constancia  ta 
su  vocación  ,  anuncia  las  peibccuciones  que  iba  á  pa- 
decer la  Iglesia  ,  asi  de  parte  de  los  Judios ,  como  de 
los  Gentiles  :  las  victorias  que  había  de  alcanzar  de 
ellos  por  la  fortaleza  de  los  Mártires  ;  la  venganza 

(O  Apocai*  i.  ¿)» 
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que  tomaría  Dios  primero  de  los  Judios  por  las  ar« 
mas  de  T/ájano^y  de  Adriano,  y  luego  de  loi  £m« 
^radores  que  desde  Vaterí^tiD  hasta  Lieínio  it  eas4- 
liaron  mas  contra  k  ehristiaifdftd  ^  cuyo  desaftrado 

fin  escribe  Lactancio  en  el  Libro  de  las  muci  lcs  de 
los  perseguidores ,  y  últimamente  del  impeiio  Ko- 
mano  »  y  de  la  mi&ma-Rooia  cabeza  de  el  y  centro 
de  la  sn^rsticion  ,  pof  tái^invasmies*^  y- hostilidades 
de  las  tiacíonéa  bárbarais. -Acabada  asta  profecia^pre» 
viene  i  fisles  contra  k>&  lénroref  de^Onimo  , 
Ebíon  ,  de  Simón  Mago  y  de  oci  os  que  habían  ya 
nacido,  ó  en  breve  habían  de  n.íccr  y  propagarse  por 
las  Iglesias  de  Asía ,  procurando  establecer  los  dog* 
Jifas  ,  ya  de  la  divinidad  V  dl^l*  humanidad  de  Je- 
súCbristb  (fue  «seos.  »fiilb$>'hombm  combatían*  Des¿ 
puesf'de  codo  esto  dec4ar«  bs  desastres  y  calamidades 
que  precederán  al  juicio  úliimo  y  i  la  venida  del 
Antichristo,  cruelísimo  y  muy  malvado  perseguidor 
de  ia. sanca  Iglesia.  Y  ya  que  cieni»  descrita  esta  es- 
pantosa calamidad',  para  alegrar  y  levantar  los  ini^ 
mos'  derribados  con  la  AMilioria  de  ella  ,  dice  que 
así  el  Antichristo  como  todos  los  de  sti  vaiuio  ,  ene- 
m'i^os  declarados  del  pueblo  del  Señor  ,  capitanea- 
dos por  ia  Bestia,  serán  pííbiícameme  vencidos  y  con- 
denados, y  los  justos  ensauados  y  prexoiadus  con  el 
seyno  eterno. 

'  No  guarda  Sao  }oa0  en  este  libro  el  orden  hit- 
^rico  que  se  echa  de-irer-  en  su  Evangelio;  mas  co- 
mo los  Profetas  del  7  esramento  antiguo  iiuerrum- 
pen  algunas  veces  de  un  modo  admirable  la  serie  de 
:las  cosas  que  dicen  ,  asi  San  Juaii  eu  el  Apocalypsis 
.  suele  interrumpir  de  improviso,  sus  narraciones  ,  ó 
volver  acras  ,  ó  anticipar  lo  que  ha  de  contar  des« 
pues  ,  6  repetir  lo  que.  ha  dicho.  Por  lo  qual  y  por 
los  misterios  altísimos  que  en  este  libro  se  contienen, 
es  uno  de  los  mas  sublimes  y  obscuros  ^  asi  del  nue- 
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vo  como  del  viejo  Tcsuraenro,  -  -         "  •  - 

En  el  capítulo  XIX.  de  donde  teína  k  Iglesia  la 
Epístola  de  hoy  » de&ciibe  la  alabanza  que  dan  i 
Dios  los  justes  , por  la  magnificencia  y  dilatación  del 
reyno  Chrís|cu  Kíccser  iqiiQ  st^te.vpc^  poir  etaco 
veces  dixeron.i/MfUd.  I^s^don  veces  ptimeras  U  vpsu 
de  nns  numerosa  rdutbidumhre.  La  tercera  Us  quatro 
animales  y  los  veinte  y  quatro  ancianos.  La  quaita  una 
voz,  que  saiio  del  trono  ;  y  no  dixo  Aiieluia  ,  sino  lo 
que  significa  e$ta  palabra  ^'.44kad  á  Dios.  La  q^inu, 
quando  el  atfuenip  di  una  gtm  fmMHmbre,  y  j  un 
fUido  (§m9,df  .  m»íhaf  aguas,  y  com  fl  0Hdmfid0  4^ 
grandes  /r^f^n^i  ,  aunándo$eí<dixeron  ;  Alleluh*. 

En  este  libro  suele  dividjr  el  Evangelista  en  siet^ 
partes  la  congregación  de  los  justos*  A  la  primera 
pertenecen  los  de  antes  de]  diluvio  »  a  la  segunda  los 
que  vivieron  .de&de  el.  diluvio  Ivasu  qUA  fue.dtafia  1« 
ley.  Los  unos  y  .losiotrm  <i|eiiota  aquella* numerosa 
muchedumbre  que  por  dos  veces  dixo  AHfima  i  h 
prinncra  pcrquc  Jos  primeros  ,  según  ia  noticia  qcc 
tenian  de  Ja  ley  natural,  procuraron  agradar  a  Dios 
con  buenas  obras;  los  segundos  viviendo  co^iormo 
á  la  misma  ley  procuraroii  unirs^  al  Criador -con  la 
santidad  de  la  vida»  Al  decir  segunda  vé^.MUltáé^ 
fl  hm9  del  mendi^  de  Babilcmia  subió  fara  siglos-  de 
siglas  ;  poiquc  la  iania  del  diluvio  que  suctuió  al- 
remate  de  la  primera  edad^  y  de  la  quema  sobreña-»- 
turai  de  las  ciudades  deshonestas  sucedida  en  ios  tiem- 
pos de  Lot  j  fue  propagándose  rde  padres  á  hijos »  y 
queda  perpetuamente  impresa  en  *  nuestra  memoria 
por  medio  de  la  santa  Escritura. 

Los  veinte  y  quatro  ancianos  significan  los  Padres  que 
vivieron  en  la  ley.  A  los  quales  se  juntan  los  quatra 
amtíiales  que  son  figura  del  nuevo  Testamento  ;  por- 
que en  el  viejo  Testamento  entendida  espiiitualmen^ 
te  ^  se  comien^  %\  nuevo«      «ncianoakcantaroo  ^ 
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Í4lm4y  porque  observando  los  preceptos  de  la  ley, 
procuraron  agradar  á  Dios  con  sus  buenas  obras* 
Porelíriiff  son  significados  los  Profetas  ;  porqueiiie* 

1  un  como  silla  y  asiento  tic  Dios  ,  y  por  medio  de 
ellos  publicó  sus  juicios.  El  sahr  U  voz^  del  trano  de- 
Dota  que  de  los  Profetas  salió  la  predicación  de  k 
divina  palabra*  Y  cantaron  alabanzas  i  Dio^ »  por^ 
que  se  esmeraron  en  servirlo  con  todas  sus  fuerzas» 
tí  estruendú  ie  la  gran  muchedumbre  de  que  luego  ha* 
Lia  el  Lvangclista  ,  es  la  ])rcd!caciün  dtl  Evangelio 
de  Christo  ,  el  ruido  de  Las  nnahas  aguas  !a  multitud 
de  pueblos  y  naciones  que  conúesao  á  Chri&to  ,  H 
fstmpd^  de  grdndis  truws  los  escogidoa  que  han  de 
nacer  en  el  fin  del  mundo  ,  y  kan  de  anunciar  el 
espanto  y  terror  del  último  juicio.  Las  tres  voces 
que  á  una  camarón  Alleluia  denotan  la  fe  de  la  san- 
ta Trinidad  en  que  vivieron  y  vivirán  ,  y  la  doctri' 
na  dcLEvangelio  que  uniformemente  guardaron  y 
agualdarán  hasta  el  fin  (i). 

£1  canco  de  estas  tres  ultimas  voces  ofrece  mace* 
ria  muy  tierna  para  nuestra  meditación  ,  y  ha  dado 
ocasión  i  lo  menos  en  gran  parte  para  que  la  Ii;ic- 
sia  en  la  fiesta  de  estos  santos  Mártires  ,  por  cele- 
brarse en  el  tiempo  Pasqual,  nos  haga  leer  esta£p(s* 
tola.  Dicen  pues :  AUeluu ,  porque  ha  f€jnái$  tí  Se-- 
Sor  nmtfú  Hd»  f9der9so ;  y  es  como  decir  :  Alabemos 
al  Señor  ,  porque  destruido  el  reyno  del  diablo  ,  se 
digna  rcynar  en  nosotros  el  que  es  Dios  )  K-edcntor 
nuestro.  Gocémonos y  aíegrémnos  ,7  démosle  gloriay  poi" 
que  la  misericordia  de  nuestro  Salvador  tan  estre«> 
¿hamente  quiere  unirse  con  la  Iglesia  que  somos 
nosotros  ,  como  el  esposo  con  la  esposa  ,  para  que 
de  un  modo  espiritual  muy  alto  y  muy  noble  sea- 
mos dos  eo  una  sola  carne.  Holguémonos  porque  ha 

b. 

(i)  Vi  Bereoftad.  in  huae  he*  ■  i 

I 
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.llegado  el  día  en  que  se  han  de  celebrar  las  bodas 
•de  este  Cordero  sin  mancha  ,  Si^acrificado  en  6gura 
-desde  el  principio  de!  mundo ,  y  ofrecido  realmente 
•en  el  Calvario  quando  llegó  la  plenitud  de  ios  tiem« 

pos.  Para  este  dia  se  ha  preparado  de  antemano  su  es» 
fosa  c(>n  el  rico  y  muy  hermoso  atavio  de  las  virtu- 
des :  las  penalidades  y  tribulaciones  de  la  santa  vida, 
las  befas  y  desprecies  de  los  mundanos ,  la  volunta- 
ria pobreza  ,  la  sed  y  la  hambre  y  las  demás*  mortí* 
ficaciones  pasadas  por  amor  de  Christo ,  eran  los  man- 
tillos y  los  buriles  con  que  los  justos  se  iban  labran- 
do esa  cadena  de  oro  y  ese  collar  y  esa  corona  que 
ahoi  a  los  hermosea  ,  y  los  telares  en  que  se  iba  te- 
xiendo  la  ropa  de  la  justicia ,  que  es  ese  manta  de 
Itno  fintsimú  bUmp  j  usfUnitúmae*  Porque  este  ün§ 
fnísmo  sen  Us  henos  obras  con  que  l$s  Snmü  con 
■grande  esmero  y  solicitud  procuraron  hacér9e'*¿ig>- 
nos  de  este  eterno  y  celestial  desposorio.  Y  ahora 
se  ve  como  ei  menestral  que  con  sudor  ganaba  . la 
comida  ,  y  la  pobre  vieja  con  su  mal  comer  y  su 
manto  remendado ,  y  otros  muchos  que  en  :med¡o 
del  desprecio  y  olvido  en  que  los  tenia  ei  mundo^ 
negociaron  la  rica  grangeria  de  las  virtudes ,  se  ha* 
lian  colocados  entre  ios  crandes  de  la  corte  de  Dios 
y  los  príncipes  de  su  pueblo. 

Intonces  me  d'txo  éí  i  Escribe^  como  cosa  muy  dig- 
na de  ser  notada ,  y  que  quede  perpetuamente  im- 
presa  en  tu  memoria  :  Üenaventurades los  quejón  Uj^ 
mados  dU  cena  del  Cordero,  La  comida  de  los  escogí-* 
dos  es  en  el  tiempo  de  la  Iglesia  milirante  quando 
sus  niic ai bi  os  son  apacentados  con  el  manjar  del 
Evnnceüo  :  la  cena  es  quando  después  de  muertos 
sean  admitidos  para  siempre  á  ia  gloria  de  Christo» 
Y  porque  en  esta  comida  que  ahora  se  celebra ,  án* 
dan  mezclados  los  malos  con  los  buenos ,  no  se 
llaman  bienaventurados  todos  los  que  á  ella  concur« 
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ren  ;  sino  aquellos  únicamente  que  pasado  con  fru- 
to el  trabajo  de  la  presente  mortalidad  ,  y  despe- 
didos con  mérito  los  cuidados  del  dia ,  hayan  me- 
recido con  su  perseverancia  Jos  muy  noUes  é  ineia^ 
bles  delectes  de  Ja  eterna  cena^ 

No  s€  como  nos  quedan  ganas  de  ofenderá  Dios 
teniendo  por  cierto  y  de  fe  ,  como  lo  tenemos,  que 
para  los  que  de  todo  corazón  aman  á  Dios  y  lo  sir- 
ven esta  guardado  el  regalo  de  aquel  banquete.  Sa** 
bcmos  que  nos  pone  Dios  alas  para  volar  ai  cieto^ 
y  nosotros  locos  queremos  vivir  y  moFfi'  dMlina^ 
dos  de  las  aficiones  de  la  tierra.  \  Quién  tiene-  de 
que  un  solo  pecado  mortal  lo  deshereda  u¿i  rey  no 
de  Dios  ,  y  se  arroja  á  coiiieterlo  y  i  perseverar  en 
¿1?  Aun  si  el  pecado  traxera  otros  bienes ,  tuvieran 
los  que  pecan  algún  color  de  razón  :  con  1«  pérdida 
de  un  bien  mayor  comprariaa  otros  menores*  Pero 
dime  ,  hermano  mió  ,  quando  cometes  un  pecado 
¿que  bienes  sou  los  que  te  dan  en  recompensa  del 
desheredamiento  del  ciclo  ?  J  Qué  te  dan  en  trueco 
de  la  gracia  y  amistad  de  Dios  que  te  hacia  digno 
de  la  gloria  i  Alguna  gran  cosa  te  darán  ,  muéstrala* 
}Qué  te  b^n  de  dar  ,  miserable  i  Un  puñado  de  ct^ 
bada,  un  pedazo  de  pan  negro  y  podrido  ,  que  so- 
Jo  üeenio.es  vergüenza,  y  muchas  veces  nada.  Y  asi 
se  queja  Dios  de  que  de  válele  lo  aborreces  (i).  j  Y 
quantas  veces  pones  dinero  de  tu  casa^  y  pierdes  ia 
salud,  y  arriesgas  también  la  vida  del  cuerpo  para  que 
Séá  Dios  ofendido  i  Vuelve  pues  en  tí ,  poorecito ,  cae 
en  la  cuenta  de  tu  gran  yerro.  Por  un  deleyte  que 
no  dura  ,  por  un  ínteres  que  taladra  tu  corazón  y 
no  lo  harta  ,  pierdes  no  un  mayorazgo  de  la  tierra^ 
no  el  principado  del  mundo ;  sino  lo  que  es  sin  com«- 
paracion  mucho  mas  que  todo  esto  >  di  derecho  que 
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tenias  éI  reyno  del  cielo*  Y  auo  si  lo  vendieras  i  tu 

hermano  como  vendió  el  suyo  Esau,  no  fiiera  tan- 
to i  pero  advierte  que  te  vendes  tú  mismo  al  ma- 
yor enemigo  que  tienes  que  es  el  demonio.  Mira  en 
adelante  con  otros  ojos  el  cielo  que  te  tiene  Dios 
preparado  desde  el. principio  del  mundo  :  agradece 
la  uiisericordia  con  que  te  escogió  para  él ,  y  te  lo 
prometió ,  y  te  lo  compró  con  su  sangre.  No  te  es- 
pante la  j)uei  ta  por  donde  te  dixo  que  habias  de  en- 
trar en  el  ,  que  es  el  cumplimiento  de  sus  manda- 
Sü4n¡Á^  f  mas  ámalos  como  medio  para  alcanzar  el 
m^yfit  gozo  y  la  mayor  honra  y  la  mayor  riqueza 
^ue  puede  venir  í  tu  corazón ;  y  corre  por  ellos  con 
grande  anchura  y  á  pasos  muy  largos ,  estando  cier- 
to de  que  este  camino  va  á  parar  á  la  vida  bien- 
aventurada. 

ORACION. 

}  O  bienaventuranza  1  6  convite  abundante  y  de- 
leytQso  I  i  Quando  amanecerás  para  mí  ^  dia  sin  no- 
che ,  alumbrado  con  el  Cordero  que  es  la  lámpara 

perpetua  de  la  santa  ciudad?  jQuándo  kiciia  a  nii 
la  luz  eterna  de  esta  antorcha  ,  después  de  la  borras-; 
cosa  noche  de  mi  peregrinación  ^  ¡  Ay  i  que  los  días 
de  este  tiempo  son  inciertos  y  peligrosos  ,  en  los 
quales  me  ensucio  coa  pecados »  y  me  enredo  con 
muchas  pasiones  ,  y  soy  angustiado  de  temor :  el 
cuidado  rae  distrae  ,  el  error  me  confimde  ,  la  va- 
nidad me  envuelve  ,  el  trabajo  me  quebranta  ,  la 
tentación  me  pone  en  prensa  ,  el  mal  deleyte  me  in- 
clina á  lo  que  me  aparta  de  Dios.  Suéltame  ,  Señor» 
de  esta  servidumbre ,  y  llévame  á  la  libertad  de  tu 
eterno  reyno.  Y  mientras  llega  ese  dia  ,  mira  por 
mí  5  y  guárdame,  que  estoy  en  tierra  de  enemigos, 
cercado  de  rie<?gos  ,  en  perpetua  guerra.  No  con- 
sientas que  por  dexarme  llevar  del  vano  placer  ó 
del  ínteres  o  de  otra  ninguna  cosa  del  mundo.,  pier- 
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dá  el  derecho  que  tú  me  has  compndo-para  sentar^ 

me  contigo  en  la  cena  sabiusa  y  perpetua  que  guar^ 
das  á  tus  escogidos. 

DECLARACION  D£JU  BVANGELIO. 

Después  que  ca  el  Sermón  de  la  Gena  baxo  la 
parábola  de  la  vid  ,  como  queda  dicbo  ^  decbró  ei 
Salvador  Á  sus  Apóstoles  b  necesidad  que  de  so  ao^ 

xílio  tenemos  para  obrar  bien ;  deseando  recomen- 
dar todavia  mas  el  poder  de.  su  gracia  ,  añade  :  E» 
isto  is  glorificad»  mi  Padre  ,  en  que  im  muy  copioso  fru^ 
$0^  j  sem$  imhiÜQs  Míax.  Esta  gloria  eieige  Otos  par* 
ticulansetite  Át  nosotros  i  por  Jas  obms^^e  au«f|U'« 
sericordia  quiere  ser  ensalzado  ;  de  ellas  hace  gala  jr 
alarde  en  la  divina  Escritura.  De  suerte  que  con  ser 
tan  admirables  las  obras  de  su  sabiduria  y  de  su  po- 
der y  de  los  demás  atributos  aayos ,  dice  ctt  Espú^iui 
Santo  qne  á  todas  ellas  sebrepujaa  las  obras  de -^u 
misericordia.  Porque  qtiaoto  excede,  á  la  cic^acioo 
del  mundo  matciial  la  formación  del  mundo  espiri* 
tual  y  místico  cuya  cabeza  es  Christo  ,  y  cuya  alma 
el  Espíritu  Santo ;  y  quaoto  sobrepuja  á  la  alabanza 
que  dan  al  hacedor  las  criaturas  visibles la  j^ora* 
cion  en  espíritu  y  verdad  con  que  Dios  quiere  ser 
adorado  t  otro  tanto  mayor  es  la  gloria  que.d^Q  ú 
Padre  las  obras  de  li  i^ncia  que  las  de  la  natura^» 
Icza.  |Doiiue  estáis  vosotros  los  ilustres,  los  de  no- 
bles pensamientos  y  los  que  hacéis  gala  de  ser  hijos 
de  Dios  y  y  mostráis  deseo  de  abbar  i  vuestro  Pa« 
dre  y  de  darle  gloria  i  Churo  se  os  dice  hoy  en  qué 
quiere  Dios  que  le  deis  gloria.  No  dice  que  es  glo- 
rificado en  las  casas  doradas ,  n¡  en  las  mesas  osien- 
tos:.s ,  ni  en  la  riqueza  de  los  vestidos,  ni  en  la  mul- 
titud y  orden  de  los  sirviemes»  No  da  gloria  á  Dios 
plata  que  Alera  mejor  empleada  en  sus  Iglesias  ,  lú 
caballo  que  se  come  el  pao  de  sus  pobres ,  ni  rique« 
2a  que  ceba  la  vanidad ,  y  harta  la  gula ,  y  da  al  la« 
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xo-  propio  lo  que  se  debe  i  la  necesidad  agena*  Si 

por  este  camino  dcsc.iis  gloiihcar  i  Dios  ,  errados 
vais.  A  menos  costa  y  con  ningún  peligro  y  con 
mayor  cordura  y  acierto  glorificaréis  á  vuestro  Pa- 
dre ,  solo  con  que  deis  rnnj  €$fm9  fruto  de  buena  vi» 
da.  Si  estáis  en  pecado  ,  volveos  i  Dios ,  y  confe- 
saos bien  y  enmendaos  ,  y  con  esto  glorificaréis  í 
Dios.  Si  por  vuestra  dicha  estáis  en  gracia  de  Dios, 
trabajad  con  grande  ánimo  en  el  negocio  de  vuestra 
salvación ,  y  alentad  á  otros  á  que  dexen  su  mala 
vida.  Dad  -vosotros  y  iiaced  que  den  otros  co^os^ 
fru¥9  de  buenas  obras  $  sed  discípulos  de  Christo  es- 
cuchando' Con  docilidad ,  y  practicando  sin  rastro  de 
flojedad  las  lecciones  de  su  santo  Evangelio  :  que 
con  esto  solo  daréis  a  vuestro  Padre  Ja  gloria  que 
de  «?us  hijos  desea.  También  humilla  aquí  el  Stnor 
la  Üaqueza  humana,  para  que  portel  bien  que  dí  es 
hi  puede  ser  suyo ,  no  se  envanezca  ni  se  dé  gloiia 
í  'sL  misma.  '      -  \ 

Céma  el  Pédre  me  ámo\  así  j9  v$  he  éimado  a  voso^ 
tros.  Mirad,  dice  San  Agustín  (i),  de  donde  iia.ea 
nuestras  buenas  obras.  ¿Cómo  las  habría  en  n(  so- 
tros  ,  si  Ja  íe  no  las  obtase  por  la  caridad  Í  ¿Y  có- 
mo amai^íambs  ,  si  antes  no  fuéramos  'amados  ?  Y 
dilíie'i^do  que  nos  amo  como  i  él  lo  había  amado  el 
Padre  ,  no  denotó  igualdad  de  nuestra  naturakica  con 
Ja  SU} a,  sino  la  gracia  con  que  es  medianero  entre 
Dios  V  los  hombres  el  Dios  hombre  Christo  Jesús. 
Porque  asi  como  él  fue  escogido  por  ei  Padre  para 
cabeza  de  la  Iglesia  ,  y  para  raiz  y  principio  de  to* 
do  el  mérico'de  sus  miembros;  asi  itosotros  somos 
escogidos  por  él  para  miembros  de  este  cuerpo' mís- 
tico ,  y  para  depósito  de  su  gracia  y  maniresiacion 
de  su  gloíia.  Este  amor  con  que  el  Padie  ama  a 

<t)  S«  Aog.  tmt*  IXXXJL  In  70.  j».  a»       *  . 
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Chnst© ,  y  Christo  i  los  escogidos  cuya  cabeza  es, 
es  aquel  gran  misterio  que  tiene  absortas  y  co  ih) 
fuera  de  sí  las  almas  de  los  justos  ,  que  sin  ^saber  có- 
mo ,  ni  reconocer  de  este  bien  mas  principio  que  la 
iDÍsericordia  de  Dios  ^  ven  correr  por  sos  venas ,  di- 
gámoslo asi ,  la  sangre  de  Christo  ,  y  dentro  de  sí 
sienten  para  tudo  iu  bu^no  elirapuiso  y  eliaüdo  sua- 
vísimo del  Espíritu  Santo. 

BitmáiUQtá  en  mi  amor.  No  quiere  Christo  que  lo 
amemos  hoy  para  aborrecerlo  mañana.  Hácenio  así 
los  floxof  9  los  cobardes  que  tratan  de  decir  de  no  a 
los  vicios  pasados ,  y  se  convierten  i  Dios ;  pero  al 
cabo  de  poco  tiempo  ,  engañados  ele  su  mal  ap^iicu, 
ó  aterrados  del  semblante  áspero  con  que  e!  demo- 
nio ks  hace  mirar  la  virtud  ,  desmayan  y  no  per- 
manecen en  el  buen  amor*  Pobrecitos ,  dice  Christo, 
permaneced  en  mi  amor.  El  endulzará  lo  que  os 
parece  amargo  ;  y  probado  os  darí  i  conocer  que  la 
amargura  y  la  aspereza  y  la  carga  pesada  está  en  la 
maia  soltura  que  dais  ahora  á  vuestras  pasiones.  De- 
cidnos pues,  Señor » ^cómo  permaneceremos  en  vues- 
tro amorf 

Si  gnardábriis  ms  numidmtMs ,  fermdnicerAt  en 

mi  amor.  El  amor  mió  os  hará  suave  el  yugo  de  mi$ 
j]i  and  amientes ;  de  mi  amor  nacerá  vuestra  solicitud 
en  ponerlos  por  obra :  y  si  los  guardareis  ,  entonces 
conoceré  que  permanecéis  en  mi  amor.  Vuestras  obras 
serán  no  el  principio  djC  mi  amor  y  sino  la  muestra 
de  que  me  amáis  (i)«  Nadie  os  engañe  ,  diciendoos 
que  os  amo  yo,  y  que  me  amáis  vosotros  á  mí,  si  no 
guardáis  mis  mandamienros.  Si  los  guardáis  ,  y  asi  ' 
perseveráis  ,  el  cumplimiento  mismo  de  mi  ley  os 
llevará  >  la  eternidad  del  amor.  {O  si  supierais  qué 
es  la  eternidad  del  amor  !  Porque  no  eiitiaide  esto 
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cl  mundo  ,  son  tantos  los  que  andan  en  él  perdidos 
por  amores  que  yo  aborrezco ,  y  cl  tiempo  ios  a£ab% 
y  consume»  La  eternidad  del  amor  es  la  bienaventu* 
ranza  sin  ñn  ,  la  paz  sin  alteración  ^  la  alegría  siti 
tristeza  ni  lloro  ni  sombra  de  pesar*  Allí  será  el 
amor  eterno,  donde  cl  amado  no  se  puede  perder, 
ni  el  deseo  se  dexa  sin  cumplir,  ni  tiene  entrada  el 
rezrfo  y  el  n»icdo  de  que  se  rompa  el  lazo  del  amor. 
¡  O  qué  btteoo  es  y  Señor ,  aatarw  de  esta  suerte  1 
Pues  permaneced  ahora  en  mi  amor  guarda^d^  bus 
mandamientos  ,  ási  cwm  y  W  guardado  hs  mamtof* 
fntentof  de  fht  Vadre  ,  j  fermamM  m  su  amor  ,  que 
yo  os  pi callaré  este  amor  con  d  otro  amofé 

Tstas  COSAS  os  he  hablado  para  que  mi  goz,o  esté  en 
yosotros  ,  j  vuestro  goz*o  sea  cumplido.  No  os  digo  esto 
por  ínteres  mió ,  pues  de  nadie  tengo  necesidad :  mí 
bienaventuranza  que  no  es  menor  sin  vosotros  ,  no 
recibirá  nf  puede  recibir  de  vosotros  aumento  (i). 
Mi  gozo  siempre  fue  lleno  quando  os  predesLÍnCj  que 
fue  en  la  eternidad  ,  y  antes  que  en  mi  llamamien- 
to vieseis  como  planteada  y  comenzada  á  poner  por 
obra  mi  predestinación.  Pero  yo  quiero  que  efi  este 
gozo  mío  tengáis  parte  vosotros ,  lo  qual  se  cum* 
píe  quando  sois  hechos  con  mí  gracia  lo  que  de  vo« 
sotros  tengo  predestinado.  El  gozo  mió  que  es  eter- 
no, comienza  á  ser  en  vosotros  quando  os  llamo,  y 
lo  hago  yo  vuestro  ,  y  quiero  que  sea  prenda  del 
otro  gozo  que  os  ha  de  hacer  bienaventurados.  Pre« 
tendo  daros  el  gozo  que  con  mi  gracia  se  engendra 
y  crece,  y  aprovechando  siempre,  camina  a  pasos 
largos  hasta  que  la  perseverancia  lo  lleva  i  su  col- 
mo. Este  es  el  gozo  ,  del  qual  dice  San  Agustín  (2), 
que  comienza  en  la  fe  de  los  que  renacen,  y  se 
cumple  en  el  premio  de  los  que  resucitan. 
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Pues  ,  ó  vosotros  los  golosos  de  aícgrii  y  de  re- 
gocijo ,  los  que  por  hallar  un  poco  de  gozo  ,  an- 
dáis con  la  lengua  de  un  palmo  tras  los  bayies  y 
los  teatros, y  abrís  voestro  corazón  i  deseos  y  amo-» 
so-  wñts  para  que  00  fiie  criado  ,  venid  zc6.  Hoy 
0$  miicstra  Christo  ese  gozo  que  os  trae  pcnadof 
porque  lo  buscáis  y  no  lo  podéis  encontrar  :  y  os 
lo  muestra  no  como  lo  buscáis  vosotros  ,  regatea- 
do y  mezqoiao ;  sino  muy  ncjorado  ,  goxo  lleno 
y  ínmíkU  yjoo  estraño »  sino  que  esté  nt  vnitru»  Y 
no  solo  os  lo  muestra ,  sino  qne  os  sefida  coiaocon 
ti  dedo  el  camino  por  donde  lo  habéis  de  encon- 
trar, í  O  que  buena  ocasión  es  esta  para  que  echéis 
de  vosotros  esa  tristeza  entrañada  que  os  pudre  y 
os  roe  el  coraion!  Abreseos  la  tesorería  del  gozo, 
y  la  abre  el  que  solo  tiene  la  llave  de  ella;  él  os  coa* 
vida  con  ella ,  y  os  dice  que  si  queréis  alegria  ver- 
dadera y  duradera  y  cuaipiida  ,  hagáis  solaiiiente 
una  cosa  ,  y  es  amarlo  á  él  sobre  todas  las  cosas  y 
perseverar  en  su  amor.  El  promete  á  sus  amadores 
tina  paz  que  no  puede  dar  el  mundo  ^  una  alegría 
muy  regalada  y  sabrosa »  hecha  á  propósito  para 
el  paladar  de  los  buenos  ,  y  que  aun  ahora  que  se 
da  con  tasadlos  dexa  embriagados,  y  les  hace  sua- 
ve todo  lo  adverso  llevado  por  su  amor  ;  y  es  co- 
mo una  gloria  anticipada ,  ó  digamos ,  prenda  y  se- 
milla de  la  gloría  sin  fin  que  guarda  para  sus  esco- 
gidos* Esto  promete  el  Señor  y  lo  cumple  ,  porque 
no  puede  faltar  su  palabra. 

ORACION. 

Sed  vos  glorificado  en  mí ,  ó  Jesús  mío  ;  culti- 
yad  mi  alma  con  vuestra  palabra,  regadía  con  vues- 
tra gitacia  ,  podadla  con  la  tribulación  pera  que  dé 
fruto  copioso  de  virtud  en  todos  los  meses  del  aíto. 

Ameos  vo  á  vos  ,  como  vos  amáis  á  vuestro  Padre. 
Mo  os  contentéis  con  haberme  amado  primero  pa- 
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ra  que  yo  os  dmase  :  haced  que  vuestro  amor  per* 

manczca  eternamente  en  roí,  para  que  yo  persevere* 
siempre  en  vuestro  amor.  La  hdelidad  de  mi  corazón 
a  vuestro  amor ,  y  la  obediencia  mía  á  vuestra  ley, 
no  puede  nacer  sino  de  vuestra  gracia  omnipotente  y 
misericordiosa.  Enviad  á  mi  alma  este  fuego  vues- 
tro ,  que  me  tenga  siempre  dispierto  y  promo  y  fer- 
voroso para  mostraros  con  obras  la  preferencia  con 
que  sobre  todas  las  cosas  os  amo.  Dadme  que  sepa 
encontrar  el  camino  de  la  verdadera  alegria  ,  con  que 
vos  me  convidáis,  y  que  no  busque  gozos  vanos  y' 
ruines  el  que  en  vos  tiene  el  gozo  iieoo  y  perpétuo 
que  sin  tasa  alegra  á  la  santa  Sioa. 

DIA  XI. 

MARTIROLOGIO. 

Ib 

En  Roma  en  la  vía  Salaria  cieron  en  la  vk  Sal  arid.  En 

el  tránsito  de  S,  Antimo  Pres-  Camerino  los  Santos  Mártires 

bítero  ,  ti  (¡ual  esclarecido  en  Anastasio  y  sus  compañeros, 

virtudes  y  en  la  predicación  los  (guajes  en  la  persecución  de 

del  Evangelio  *  en  la  per^u-  Decto « siendo  Presidente  Aa- 

cUm  de  Díocleciano  fue  prect^  tioco,  fiieron  martirizados.  En 

pitado  en  el  Tiber  ;  sacólo  de  Osimo  en  la  Marca  de  Ancona 

allí  un  Angel ,  y  lo  restituyo  los  Santos  Mártires  SistnioDií* 

i  su  oratorio ;  después  lo  oe-  cono  ,  Dioclecio  y  Florencio» 

Í follaron ,  y  con  este  martirio  discípulos  de  S.  Antimo  Pres- 
tegó  i  la  corona  del  cielo.  En  bttero ;  los  quales  fueron  ape* 
el  mismo  día  San  Evelio  Mar-  dreados  »  y  así  alcanzaron  la 
tir  ,  el  qual  siendo  de  la  fami-  paijna  del  martirio  en  la  per- 
lia  de  Nerón ,  viendo  martiri-  secucioñ  de  DiocJeciano.  En 
zar  i  San  Xorpeto,  creyó  en  Varenne  San  Gangulfb  Mar* 
Chrísto  ,  por  cuya  causa  fue  tir.  En  Vícna  San  Mamerto 
degollado.  En  Roma  también  Obispo ,  el  qual  por  causa  de 
los  Santos  Mártires  Mái^mo,  una  gran  calamidad  instituyo 
Baso  y  Fabio  ,  los  quales  en:  en  aquella  ciudad  tres  días  de 
tiempo  de  ,Diocieciaao  padi»*  ,  Letanías  soicmucs  antes  de  la 
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Ascendoo  dtl  SeAor ,  las  qtit-  Abad  de  Cluní»  ¡lustre  en  san- 

Its  recibió  y  «piobó  deifioBS  la  tidad  de  vida  y  en  méritos.  £a 

Iglesia  tmimtal*  En  Souvígnt  Septémpcda  de  la  Maica  de 

«1  trfnsico  de  San  Majólo  Aoccoa  SJlttiniQito  Coofeior,* 

S.  ANTONIMO  OBISPO  Y  C0NF£S01L 

fue  Sao  Antonino  natural  de  la  ciudad  de  Floren^ 
cia  ,  nació  el  año  1 389.  Su  padre  se  llamó  Nicolás^ 
y  stt  madre  Tomasina.  Fue  varen  de  grande  pru^ 
dencta  y  de  maravillosa  memoria,  muy  mamo  y 

apacibltj  en  sus  costumbres  ,  y  muy  callado.  D.sdí: 
su  iliñcz  comenzó  con  grande  csiudio  á  seguir  los 
diviaos  oticios ,  y  á  oir  treqücntemente  la  palabra  de 
Dios,  Ejercitábase  en  fervientes  y  continuas  oracío'* 
nes  ^  especialmente  tenia  costumbre  de  ir  íi  la  Igle- 
sia de  San  Miguel  que  se  dice  del  Huerto  ,  y  delante 
de  una  dcvou  imagen  que  allí  hay  de  nucsiro  'j.c- 
ñor  Jcsu  Christo  crucificado  ,  hacer  oración  hinca- 
das las  rodillas  por  muy  largo  espacio.  Espantábanse 
los  que  lo  veiao  de  que  un  muchacho  tuviese  unio 
sosiego  y  constancia  en  orar. 

Como  iba  creciendo  en  edad « ereda  también  cti 

su  animo  ei  amor  á  la  virtud  ;  inclinábase  á  cntrai* 
en  la  Orden  de  Santo  Domingo  ^  presentóse  á  Fr« 
Juan  Dominica,  Prior  y  fundador  dci  Monasterio  de 
Fifisoli,  pidiéndole  el  hábito.  Bien  conoció  aquel  Pa^ 
dre  la  habilidad  y  cordura  del  pretendiente ,  y  qu¿ 
su  aspecto  y  crúum  protÉietia  gran  medra  en  la  vi->* 

da  religiosa  ;  pero  considerando  sus  pocos  años  y  Ir 
flaqueza  de  su  salud,  que  no  prometia  rcsisieneia  pa  *  •" 
ra  la  vida  penitente  y  mortihcada  que  la  regla  pres- 
cribe; le  respondió  que  esperóle  algún  tiempo  mas,  pa-* 
n  que  pngneae  atifirir  mejor  loi  trabajos  y  austeridad 
des  de  la  Orden.  Y  encargóle  que  pues  estudiaba 
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Cánones  t  cómase  de  xDemom  el  decreto  de  Gracia* 
no ,  y  quando  lo  supiese  serta  admitido  en  la  Keii* 
gion*  £1  deseo  que  Antonino  tenia  de  abrazar  este 
estado  le  hizo  aprender  tn  un  año  todo  el  cuerpo 

del  Derecho,  y  pasado  este  ¿io  al  Prior  buena  cll¡i- 
ta  de  su  encargo  :  el  qual  inaraviílado  asi  de  la  ha- 
bilidad del  mancebo  como  de  su  constancia  ^  le  vis- 
tió el  hábito  siendo  de  edad  de  i¿»  años*  Esta  mis- 
ma singular  y  raríñma  memoria  conservó  toda,  su 
vida ,  tanto  que  casi  ninguna  cosa  leia  ú  oia  que  des* 
pues  la  olvidase. 

Después  de  Frayle  fue  exactísimo  en  la  guarda 
de  la  regla  y  constituciones  ;  tenia  también  otras 
muy  principales  virtudes  ^  caridad  ,  mansedumbre, 
humildad  ,  paciencia  ,  continua  v  fervorosa  oración. 
Por  la  buena  opinión  que  de  el  se  tenia ,  fue  des- 
pués elegido  Píiüi  de  muchos  Conventos  de  Italia, 
€S  á  saber  ,  de  liorna,  de  N^ípoles  ,  de  Cortona  ,  de 
Florencia  ^  de  Fiesoli  ,  y  después  Vicario  General  de 
toda  la  Provincia  Toscana  y  Napolitana.  Con  su  go* 
bernacion  reduxo  muchos  Conventos  á  la  antigua  y 
verdadera  observancia  de  la  Orden.  Visitaba  las  Pro- 
vincias Jas  mas  veces  á  pie ,  aunque  toda  su  vida  tuc 
enfermizo  y  padeció  mucho  tiempo  de  quartanas  ,  y 
con  muchas  disposiciones  para  hacerse  tísico »  pofio 
qual  era  compelido  i  andar  muchas  veces  en  un  as** 
nillo*  Fue  araentísimo  amador  de  la  paz  y  concor- 
dia ;  procuróla  no  solo  entre  sus  Frayles  ,  mas  en- 
tre sus  ciudadanos,  para  que  se  cumpliese  en  eJ  lo 
que  dice  el  Señor  ;  Bictuv enturados  los  facíficos  porque 
se  llamaran  hijos  de  Dios»  £ra  austcrísima  su  peniten- 
cia ,  muchas  veces  dormía  en  la  tierra  desnuda; ves- 
tía cilicio  junto  á  la  carne  ,  traia  ceñida  una  cadena 
de  hierro*  Aprovechaba  i  todos  en  su  predicación, 
en  las  confesiones  que  oia  ,  en  los  muchos  avisos  y 
consejos  que  daba    sobre  que  le  consultaban  tan^ 
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tos  ,  que  comnamence  le  llamaban  el  -P^dre  'de  hs 

consejos,  Luc^o  que  supo  como  Euí^cnio  IV.  lo  ha- 
bía nombracio  Arzobispo  cíe  Florencia  ,  considei  ali- 
ado el  peso  de  esta  carga ,  y  tenicndose  por  de  muy 
fíocas  fuerzas  para  llevarla  ,  determinó  huir  4  la  Isla 
de  Cerdefia  ,  y  esconderse  donde  nadie  supiese  de 
¿1  ;  mas'  alcanzáronlo  efi  el  camino  ,  y  con  maña  lo 
traxeron  a  Sena,  ciundc  recibió  un  manJ.iaiÍcnto  del 
Papa  que  lucj^o  se  volviese  á  Ficsoli,  que  está  veci- 
no á  Florencia.  Mil  medios  procuró  para  apartar  al 
Papa  de  su  determinación.  Mas  perseveranclo  en  ella 
el  Vicario  de  Christo,  y  pareciendo  al  siervo  de  Dios 
<}oe  dexándole  de  obedecer  ,  resistia  i  la  ordenación 
de  Dfns  i  envió  á  11  .m  u  á  los  venerables  Clérigo?  y 
Abades  y  algunos  nobles  ciudadanos  ,  á  los  quales 
declaró  el  mandamieiito  del  Sumo  Pontífice,  y  pro- 
testó delante  de  Dios  y  de  los  hombres  quan  contra 
su  voluntad  recibia  aquel  título ,  y  derribado  en  tier- 
ra todo  el  ciici  po  tendido ,  aceptó  la  caiga  que  á  sus 
ombios  conliaba  el  Romano  Poniíticc. 

De  alii  partió  luego  para  la  ciudad  ,  no  á  caba- 
llo como  se  acostumbraba ,  sino  á  pie  como  él  solia 
andar ;  y  la  mañana  siguiente  dixo  Misa  en  la  Igle- 
sia de  San  Galo ,  y  desde  aUi  entró  en  la  ciudad  con 
solemnísima  procesión  de  toda  la  Clerecía  y  noble- 
za ,  entre  los  quales  iba  él  con  los  pies  descalzos  y 
llorando. 

Su  caridad  para  con  los  pobres  »  el  zelo  ,  la  so* 
Ucttud  y  la  piedad ,  la  justicia  ^  la  mansedumbre  con 
que  por  espacio  de  trece  años  gobernó  aquella  Igle- 
sia ,  no  es  para  decir.  Ante  todas  cosas  ordenó  su 
casa  y  familia,  la  qual  quiso  que  fuese  honestísima 
y  bien  acostumbrada,  no  grande  con  mucho  nume- 
ro de  criados  ,  sino  solo  los  que  le  eran  necesarios, 
i  los  quales  él  por  su  persona  adotrinaba  y  corre- 
gía. Iso  se  vcian  eo  su  casa  auvios  ni*  adornos  pre- 
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exosos ,  ao  caballos  ni  muhs  ni  perros  ni  otras  co* 
sas  semejantes  agenas  de  Prelados  eclesiásticos;  ni 

menos  tapicería  ni  doseles  ni  baxilla  de  oro  ó  plata, 
DÍ  mas  que  un  solo  macho  en  que  andaba  quatido 
tenia  grande  necesidad  ,  y  aun  este  no  k  habla  com* 
prado  f  sino  graciosamente  se  lo  dieron.  Tenia  graa 
vigilancia  en  escoger  oficiales  idóneos  para  la  admi« 
nistracion  de  la  justicia  ,  i  tos  quales  el  de  sus  ren-> 
tas  daba  suficiente  salario;  y  quando  convenia,  por 
sí  mismo  entendía  y  determinaba  las  causas  ;pcro  lo 
temporal  de  su  hacienda  totalmente  lo  dtxaba  al  go- 
bierno de  sus  mayordomos ,  por  quedar  desocupa^, 
do  para  entender  en  lo  espiritu;ii. 

Habia  grande  templanza  en  su  mesa  ,  no  se  da« 
ban  en  ella  otros  manjares  sino  los  comunes  que  co« 
mían  sus  criados  y  los  que  querían  sus  ohcíales, 
porque  de  ellos  ninguna  cuenta  tenía  ,  ni  sabia  lo 
que  le  habían  de  dar  de  comer«  Ayunaba  y  ha- 
cia ayunar  en  su  casa  los  Viernes  de  todo  el  año  f 
el  Adviento  ,  demás  de  los  ayunos  mandados  por 
la  Iglesia.  En  su  mesa  habia  siempt'e  lección  sagrada, 
la  qual  él  oía  tan  atentamente  ,  que  en  errando  el 
lector  luego  lo  enmendaba.  De  noche  se  levantaba 
antes  que  en  la  Iglesia  Catedral  tocasen  í  mayti« 
nes^  y  con  sus  Clérigos  los  rezaba  con  grande  aten- 
ción y  devoción ;  y  lo  que  de  la  noche  quedaba 
hasta  la  mañana  »  y  el  dia  hasta  las  nueve  horas  gas- 
taba en  estudio  sagrado  ó  escribir  libros.  A  las  nue- 
ve decía  Misa,  la  qual  ningún  dia  dexaba  de  cele- 
brar como  no  Je  sobreviniese  alíj^un  £;rave  impedi- 
mento. Después  todo  el  dia  hasta  la  noche  (fuera 
del  breve  espacio  de  su  comida)  empleaba  en  oir  i 
Jos  que  lo  habian  menester  para  consuelo  6  consejo 
^  remedio,  que  siempre  son  muchos  quando  el  Pre« 
lado  es  padre.  Nuestro  Santo  á  todos  atendía  con 
humildad  y  piedad  ^  y  saúsfacia  cabalmente  según  su 
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prudencia  y  sabiduría ,  á  ninguno  dexaba  de  oír  por 
baxo  que  fuese. 

No  reprendía  las  culpas  con  ira  ,  sino  con  pa- 
ciencia y  doctrina ,  como  dice  el  Aposto!.  Ademas 
del  Oficio  divino  rezaba  los  Salmos  Penitenciales  coo 
su  Letanía  y  el  Oíicio  de  nuestra  Señora  :  lo  qual 
aunque  rezaba  de  memoria,  ponía  admiración  i  sus 
Clérigos  ver  que  ningnn  verso  de  Salmo  erraba  ni 
olvidaba.  Y  lo  que  era  mucho  para  espantar ,  voI> 
viendo  de  la  importunidad  y  tumulto  de  los  nego- 
cios se  recogía  a  la  lección  tan  pronto  y  tan  líbre^ 
como  si  en  ninguna  cosa  se  hubiera  distraído.  Acos- 

tumbraba  aun  después  de  Arzobispo  en  su  secreto, 
según  vieron  algunos  de  sus  Kimiliarcs  ,  disciplinarse 
cada  noche  ,  trataba  ásperamente  y  con  desprecio 
su  cuerpo;  no  mudaba  la  túnica  sino  de  mes  a  mes^* 
otras  asperezas  usaba  semejantes  á  estas.  La  Oanc'-» 
za  del  trato  af^4guo  de  su  persona  en  el  vestido ,  en 
el  gasto  y  en  las  palabras ,  nunca  la  mudó.  Sus  de- 
seos continuos  eran  volver  á  su  celda,  y  holgaba  de 
que  le  hablasen  de  esto. 

Ninguno  de  los  oficios  que  í  su  dignidad  perte* 
necian,  dexaba  de  hacer  por  su  misma  persona,  co« 
mo  bendiciones  de  cálices  ,  vestiduras  sagradas  jr 
Ordénes  de  Clérigos.  No  consentía  que  ningún  on* 
cialsuyo  en  este  ministerio  llevase  derechos  i  los  or* 
denados  ,  porque  lo  juzL^aba  simonía;  y  él  siempre 
se  abstuvo  de  todos  los  presentes  ó  servicios  asi  de 
sus  subditos  como  de  otros  ,  sabiendo  que  las  dá*  - 
divas  ciegan  los  ojos  aun  de  los  sabios.  Visitaba  por 
sí  mismo  toda  su  Diócesi ,  aunque  con  mucha  fla« 
queza  y  cansancio  ,  tanto  que  muchas  veces  los  su- 
yos le  oían  dar  gemidos  de  algún  dolor  que  sentía; 
mas  no  por  eso  dexaba  de  caminar.  Con  tales  virtu- 
des gano  tan  grande  opinión  de  santidad  en  toda 
Itaüa  9  que  el  Pontífice  j^ugemo  IV.  que  le  había  da« 
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do  aquella  dignidad ,  k>  llamo  n  su  corte  para  hacerle 
Cardenal  y  y  sin  duda  ie  hiciera  a  no  haber  eoicrmar 
do  luf^o  fii  Pontítice  de  la  CDÍermedad  de  que  mu^ 
rió ;  y  deseando  ayudarse  de  ^1  en  la  vida »  ayudó* 
se  en  su  dolencia  y  fallectoiiento,  porque  en  su  en- 

fernudad  quiso  que  sícíii[:íc  estuviese  el  Arzobispo 
en  su  presencia,  y  de  su  mano  recibió  ios  SacramciufíS 
de  ia  X^k^ia  hasta  la  Excrema  Unción,  Pero  no  menos 
lo  amp  y  honró  Nicolao.  V.  que  sucedió  á  Eugenio^ 
tanto  que  mandó  no  se  lecibiese  en  la  Curta  Roma* 
na  ninguna  apelación  de  sentencia  que  Antonino  hu- 
biese dado  ,  juzgando  que  $eria  (al  que  no  coavinie- 
se  revocarla. 

Como  si  fueran  sus  propios  hijos  asi  mantenía 
todos  loi  pobres  de  la  ciudad  >  no  sollo  coo  limosnas 
menudas  y  poco  i  poco  »  sino  con /  largas  dádivas 
que  solía  hacer ,  mayormente  en  las  Pasquas  y  dias 
festivos  ;  como  quiera  que  ninguna  cosa  quería  ate- 
sni  ar  ni  guirdar  para  adelante  :  tai^o  que  en  su 
muerte  no  ie  hallaron  otros  tesoros  que  las  alhajas 
mupF  pobres  de  su  casa*  Be  edificiosf.sumaosos  no 
tema  cuidado ;  decta  que  quería  guardarlos  para  sus 
sucesores.  Pero  con  todo  esto  quando  hubo  necesi- 
dad en  la  ciudad  de  reparar  muchas  casas  de  ciuda- 
danos que  habían  caído  por  un  gran  terremoto  ,  li- 
beral mente- ayudó  con  mucha  suma  d^  dinero. 

^  Fue  cosa  maravillosa  que  viviendo  «piiestro  Santo 
primero  en  la  Orden  tan  ocupado  en  elgobierno  de 
Monasterios  ,  y  después  de  Arzobispo  tan  empleado 
en  Ja  adminisrracion  de  su  oficio,  y  tan  distraído 
en  negocie >s  de  ios  próximos  ,  con  todo  esto  y  con 
muy  continuas  y  graves  enfermedades  que  tuvo,  pu- 
diese escribir  ia  Suma  Teológica  y  otros  tratados  del 
amor  de  la  virtud ,  y  del  odio  del  vicio ,  tan  sabia^- 
mente  compuestos  como  si  en  otra  cosa  no  hubiera 
empleado  sus  anos  siuo  en  el  estudio  de  las  letras* ,  . 
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rinalmcntc  despncs  que  todo<;  libros  puso  ctl 
períeccioo  para  utilidad  de  la  Iglesia ,  después  que 
reformó  muchas  costumbres  de  su  Clerecía  y  pue- 
blo con  santas  leyes  y  estatatos",  después  que  con 
sui  religiosísimas  costumbres  y  ejercicios  se  mostrd 
excmplo  y  dechado  pvira  todos  los  Obispos  y  Pre- 
lados Eclesiásticos  ;  no  quiso  ya  el  Señor  dilntarlc  mas 
la  corona  de  sus  trabajos.  Enfermó  de  una  caientu* 
ra  no  aguda ,  sino  lenta  ñemacica  de  que  muchos 
dias  estuvo  en  cama.  Lo  primero  que  procuró  fue  re- 
cibir el  sagrado  Viático,  hasta  que  el  dia  de  los  san« 
tos  Apóstoles  San  Felipe  y  Santiago  antes  que  ammc- 
cicse  recibió  la  saerada  Unción.  Luego  los  Rciinfo- 
sos  de  su  Orden  que  de  continuo  lo  rodeaban  ,  al 
rededor  de  su  cama  cantaron  los  Maytines  de  la  san- 
grada fiesta  ;  y  viniendo  á  las  Laudes  ,  el  santo  Ar* 
zobispo  con  toda  su  flaqueza  comenzó  :  Deus  fH  ád^ 
jütonum  meum  intendí.  De  alli  acrecentándose  la  en- 
fermedad ,  y  viniendo  la  hora  postrera  ,  ya  no  se  le 
oia  fácilmente  la  voz ;  pero  escuchándole  con  aun^- 
cien  se  le  entendieron  algunas  palabras  de  grande 
piedad  y  santidad.  Decia  muchas  veces:  $mk  á  X3iu 
ts  rejnar ;  parecíale  estar  ya  gozando  el  galardón  de 
sus  servicios.  Por  ultimo  entre  muv  dulces  celo- 
quios  con  nuestro  Redentor  Jesu  Christo  y  cánticos 
suaves  de  los  circunstantes ,  á  dos  días  del  mes  de 
Mayo  el  afio  1459.  i  los  70»  de  edad  y  trece  de 
Obispado ,  su  santo  espíritu  despedido  de  su  traba* 
jada  carrera  ,  voló  i  las  moradas  eternas.  Fue  sepul- 
tado su  santo  cuerpo  en  la  Iglesia  de  San  Marcos  del 
Convento  de  los  Frayles  Predicadores  ;  porque  asi 
lo  había  mandado  que  la  enterrase^  en  el  suelo  en« 
tre  los  hermanos ;  pero  con  muy  grande  solemi|idad 
y  pompa  que  hicieron  todos  sus  ciudadanos  ,  qual 
convenia  á  tal  persona  y  i  tal  ciudad.  Mayormente 
porque  asi  lo  quí^o  y  mandó  que  se  hiciese  el  Ko- 
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jpano  Pontífice  Pió  11.  que  á  la  saxon  se  hallaba  pre- 
lente  ,  caminando  al  Concilio  que  tuvo  en  Mantua. 
Por  consejo  del  mismo  Romano  Pontífice  su  san-» 
to  cuerpo  se  expuso  por  ocho  días  á  la  venera- 
ción del  pueblo  ,  en  los  quales  no  dí6  muestra  de 
corrupción  ,  antes  parcela  mas  hermoso  que  antes. 
Def;de  este  tiempo  comenzó  á  resplandecer  con  tan- 
tos milagros  ,  que  el  Papa  Adriano  YL  vista  la  in* 
formación  que  de  ellos  hizo  su  antecesor  León  X.  lo 
canonizó  solemnemente  en  la  fiesta  de  la  Santísima 
Trinidad  del  aAo  del  Señor  1521.  La  Bula  decaiio-*- 
nizaciün  h  expidió  su  sucesor  Clemente  VH, 

Frutos  de  esta  letuta» 

I?  Miraré  con  un  santo  horror  todas  las  digni* 
dades  del  mundo,  y  buscaré  en  la  soledad  el  prove« 
cho  de  mi  alma. 

II?  Me  humillare  ante  los  o)os  de  Dios ;  por  mas. 
que  los  hombres  hagan  aprecio  de  mí »  perseveraró 
teniéndome  por  lo  que  soy, 

m?    No  tendré  respeto  i  mi  ñaqueza ,  quando 

fuere  conocida  voluocad  de  Dios  que  trabaje  en  be^ 
ncficio  de  mi$  hermanos* 

ORACION* 

O  Dios  ,  que  preparas  bienes  increíbles  i  los  que 
te  aman  ,  dame  á  conocer  por  expei  icncia  que  ser- 
virte es  reynar.  No  sufras  que  en  adelante  apetezca 
yo  el  oropel  y  iaiso  brillo  de  la  honra  mundana,  seca 
en  mi  corazón  y  arranca  de  él  la  mala  raiz  de  la 
ambicioQ  que  me  lleva  sin  tino  á  buscar  el  humo  de 
la  vanidad ,  dexando  la  llama  resplandeciente  de  la 
verdad.  ¿Quándo  sacudirá  el  yugo  del  rey  no  del  pe-« 
cado ,  y  comenzaré  a  servirte  en  tu  reyno  ,  donde 
Ja  esclavitud  es  libertad  ,  y  el  yugo  es  suave  y  Ja 
carga  ligera  i  Suplicóte  ^  Señor  ,  que  asi  como  por 
la  fe  me  das  luz  para  conocer  la  diferencia  que  hay 
entre  cu  reyno  y  el  del  pecado  1  entre  la  dicha  de 
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tenerte  á  tí  por  Padre ,  y  la  desdicha  de  tener  por  tw 
rano  al  demonio ,  asi  me  des  fortaleza  para  proceder 
conforme  a  estos  pr¡acipios«  . 

M  1  S  A. 

INTROITO.  J^i-cii.  xLV,  dc  ^1.  Lo  reconocIo  con  8Ui 
.  EJ  Señor  confirmó  en  ^1  el  bendícionfs  conservóle  su  mi- 
eoncierío  de  paz  ,  y  lo  hizo  serícordía  .  y  halló  gr:icia  ante 
Plrfecípc  :  para  q-jL-  en  él  sea  los  ojos  del  Señor.  En  presen- 
la  dtgnfdad  Sacerdolii.  cía  de  los  Reyes  lo  cDí^randc- 


AUeluit.  Aileluia.  cío  ,  Y  le  dio  la  corona  dc  la 

SALMO.  gloría.  Hizo  con  él  un  concícr* 

' 'Acnádate  ,  Señor  ,  dc  Da-  to  eterno ,  y  le  dio  el  sumo  Sa» 

iñd ,  y  de  su  gim  imnAídum-  cerdoclo  :  colmóle  de  hom  y\ 

h«  ti»  Gloria  dcc  Rtfítem  de  la  gloria  para  que  filete  S¿ 

U  SeUor  dcc  cerdote ,  y  fíteac  aSaMo  en 

oaAGioir.  sil  nombre  *  7  le  ofiecieto  ¡a* 

Seamos  ayudados  •  Señor,  denso  digno  de  & » cuyo  oloc 

cr^  loa  mlfitos  de  tu  Cooftaor  Is  fteae  agradable. 
7  Potitf&e  Sao  Aotonino»  pi«      Alklnia.  Allelnía.  Tí  eres, 

raque  asi  como  te  publiceom  Sacerdote  para  siempre  segím 

admirable  «n  este  tu  siervo»  el  ordes  de  Melcbisedech.  Al* 

att'1106  gocemos  de  que  paca  leloia*  £ato  ca  el  Sacerdote  i 

coa  noaotroB  luyas  sido  misa»  quien  cotfMid  el  Señor«  Alia.* 

TÍcordioso»  Por  naestro  Se-«  luía. 

aordcc.  lú  úui  a  sigui  del  sant^ 


Zecfim  iei  Ukro  de  la  SaH-  Bvatigelk  eepm  X  Mate: 

¿/ttr;«f .  (EcclL  xtiv.)  (xxv.) 

He  aquí  un  Sacerdote  gran-  En  a^el  tiempo  díio  Jesús 

de  que  en  sus  días  agradó  i  i  sus  Discípulos  esta  parábolas 
Dios  ,  y  fite  hallado  justo ,  y  Un  hombre  habiendo  de  par- 
en el  tbmpo  de  la  ira  fue  he*  tirse  lejos  de  su  pais  •  llamó  i 
cho  reconciliación.  Nadie  se  sus  8¡em>a ,  7  Ies  endre^ó  soi 
hallo  semejante  á  él  en  el  cum-  bienes*  Y  á  uno  lo  di6  Gtiico 
plimiento  de  la  ley  del  Altisí*  talentos « i  otro  don ,  7 1  0^0 
mo.  Por  tanto  con  juramento  unó  ,  i  cada  uno  según  su  dís- 
le  kiao  el  Señor  crecer  en  su  posición  ,  y  partió  al  punto, 
pueblo.  DIÓI9  la  bendición  de  £1  que  había  pues  recibido  crrv. 
todaa  las  gentes,  y  confirmó  co  talentos  ,  fue  y  comerció 
CQOcisrIo  sobic  la  cabeza  con  ellos  «  7  ganó  otroscincoi 
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▼  lo  mismo  el  que  había  ^ccí- 

bicin  dos,  gano  otros  dos;  mas 
el  que  había  rcci'ji-in  uno  ,  fue 
y  lo  enterro  en  un  hoyo  ,  y  es- 
condió el  dinero  de  su  señor. 
AI  cabo  de  mucho  tiempo  vi- 
no ei  seiíor  de  aquellos  sier- 
vos ,  y  les  tomó  cuenta  ;  lle- 
gando el  que  había  recibido 
cinco  talentos  ,  le  presentó 
©tros  cinco  talentos  ,  diciendo*. 
Señor  ,  cinco  talentos  me  en- 
tregaste :  he  aqui  otros  cinco 
^ue  he  grangeado.  Dixole  su 
señof  ;  Bien  está  ,  siervo  bueno 
y  ñe\ ,  porque  soh-c  poco  fuis- 
te fiel  »  sobre  miich  i  te  pon- 
drá ;  entra  en  cl  /o  de  tu 
Benor.  Y  lle^iindo  limhíen  el 
^uc  habí.}  recibido  don  talen- 
tos, divo  •.  Señor,  dos  talentos 
jnc  ciuicgastc  ,  lie  aqui  otros 
dos  mas  que  he  grangeado.  Di- 
Xolc  su  señor  ;  Bien  está  ,  sier- 
ro bueno  y  fiel  ,  porque  sobre 
foco  fuiste  fiel ,  sobre  mucho 
te  pondré ,  entra  en  el  gozo  de 
tu  señor. 


Y  O. 

OFBRTOUTO.  Pf.L^JFJtrm»  * 

Hallé  í  David  mi  sierro» 

con  mi  snnto  aceyte  le  ungí; 
porque  mi  mano  será  en  su  au- 
xilio ,  T  mi  brazo  le  fortiñca* 
li,  Alleluía. 

ORACION  SPXRETA. 

RogámoHte  ,  Señor  ,  que  en 
todas  partes  nos  causen  tus 
Santos  lina  verdadera  alegría: 
de  su'.Ttc  que  trayendo  i  h 
memoria  .  v  festejando  sus  mé- 
ritos ,  cx)K  1  ¡mentemos  su  pro- 
tección. Por  nuestro  (5cc. 
COMUNION.  Luí,  jrii. 

Este  es  cl  siervo  fiel  y  pru- 
dente á  quien  el  Señor  coloco 
sobre  su  fan\ill.i  ,  para  que  les 
reparta  á  su  t  Íl inpo  la  rdwioa^ 
de  trigo.  Alleluía. 

rOSTCOMÜNION. 

Concédenos  ,  6  Dios  omni- 
potente ,  que  los  que  te  damos 
gracias  por  los  dones  recibi- 
dos ,  por  la  intercestoa  d«  tn 
Confesor  y  Pontífice  S»  ÁXíto^ 
niño,  seamos  colmados  de  oliiS 
mercedes.  Por  nuestio 


DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA* 

Bi  dqui  un  $Mtfd$t€  grémde.  La  Iglesia  en  la  pre- 
sente lección  Irccomienda  magníficamcnfe  el  inérifo 

de  nuestro  santo  Obispo ,  aplicándole  los  elogios  de 
los  antiguos  Patriarcas  que  leemos  eo  el  libro  del 
Eclesiástico. 

Llámale  en  primer  lugar  SéfiriM  ^  euyos  priocí- 
pales  encargos  son  enseñar  al  pueblo»  orar  y  oíre« 

ccr  sacrificios  á  Dios  para  reconciliarlo  con  él ;  y  no 
como  quiera  ,  sino  grande  en  virtudes  y  en  riquezas 
espirituales »  habiendo  crecido  hasta  la  edad  de  per- 
fecto varón  en  Jesa  Christo* 
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Que  en  sitf  días  agradé d  Dios ,  No  solo  como  Enoc 
de  cuyo  elogio  tomó  estas  palabras  la  Iglesia  9  sino, 
como  Noe/que  hito  todo  quinto  Dios  le  mandó» 
y  como  Abraham  qae  agradó  i  Dios  ,  y  halló  gra«¿> 

cía  en  su  acatamiento  ,  poique  esperó  contra  toda  ^ 
esperanza  ,  y  uo  balanceó  su  animo  contra  la  diviaa 
j^romesa. 

Fue  hallado  fM».  Como  Noe  que  predicando  pe* 
niteoda  á  ios  que  se  habían  apartado  del  camino  de 
Dios  ,  se  conservó  tn-  justida  y  rectitud  ;  y  asi  fue 

digno  no  solo  de  que  lo  preservase  Dios  de  las  aguas 
del  diluvio  que  anegaron  la  tierra  ,  sino  de  ser  ima- 
gen de  Jesu  Christo  y  de  los  Ministros  suyos  que 
gobiernan  la  %le$¡a  y  cuya  figura  era  el  arca, 

Néidk  u  béU/ simejame  d  éi  euH  iumfimóim  4$ 
U  Iff  M  AUtsimo*  Abraham  ,  de  quien  se  dixeron  es- 
tas palabras ,  olvidado  de  su  propia  tierra  ,  desamo- 
rado de  sus  parientes,  no  mirando  sino  a  la  volun- 
tad de  Dios ,  ^lo  trató  de  cumplirla.  Jbsu  údelidad 
hace  al  Obispo  muy  recomendable  i  Dios  y  á  los 
hombres  »  quando  en  el  gobierno  de  su  rebafio  y 
en  la  administradon  de  sus  rentas  y  en  la  provisión 
de  lüs  beneficios  y  prebendas  Eclesiásticas  solo  mira 
á  la  honra  de  Dios  y  al  provecho  espiritual  de  sus 
ovejas  9  sin  atender  á  sus  familiares  y  á  sus  parien- 
tes solo  porque  lo  son*  Porque  siendo  las  rentas  de  ^ 
la  Iglcsia^  solo  para  los  mas  dignos  »  sean  los  que 
fuesen  ;  no  es  licito  que  d  Obispo  se  valga  de  ellas 
para  cumplir  con  el  amor  de  la  sangre  ,  ó  para  pa- 
gar los  servicios  particulares  hechos  a  su  persona. 

Con  juramento  k  hUo  el  Señor  omer  tn  su  fUtUo^ 
prometiéndole  que  de  su  hijo  Isaac  nacerla  una  pos-  ^ 
teridad  mas  numerosa  que  las  estrellas  del  délo.  El 
Obispo  con  Ja  puntual  obsci  vaneia  de  la  ley  de  Dios  * 
cobrará  aliento  para  corregir  los  desórdenes  y  pe- 
cados de  su  grey  ,  y  hará  que.  crezca  d  número  de 
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los  fíeles  hijos  de  Dios ,  atraídos  del  buen  ezemplo 
de  su  cabeza. 

Diúe  U  bendición  de  todás  lás  gentes»  A  Isaac  ben- 
dixo  por  causa  de  Abraham  su  padre  ,  y  íMfirm^  en 
fntteftp  eolne  U  Cábez^d  de  Jacob  ,  dindole  doce  hijos 
q  ie  fuesen  padres  y  caudillos  de  todo  su  pueblo.  £1 
Ooispo  fiel  atrae  sobre  sus  ovejas  la  bendición  del 
pastor  universal  Christo  Jesús ,  y  hace  que  en  él  sea 
conHrmada  la  palabra  que  dio  el  Señor  á  los  Aposto* 
les ,  de  que  los  escogía  para  que  fuesen  y  hiciesen 
fruto  ,  y  su  fruto  (iiese  permanente. 

Eif  fresencU  de  los  Reyes  lo  engfándeeU.  Elogio  de 
Moyses  respetado  en  graa  manera  del  Rey  de  Egip- 
to por  el  poder  que  puso  Dios  en  su  brazo.  Al  pa- 
so que  los  Obispos  y  todo  el  ^lero  deben  guardar 
total  respeto  ^  obediencia  y  sumisión  á  las  legíttmat 
potestades  ^  no  usurpándose  derechos  tempor^ües  que 
ni  derogan  ni  competen  i  la  autoridad  espiritual  de 
la  Iglesia  :  deben  también  con  sus  virtudes,  con  su 
Xeio  ,  con  su  desinterés  ,  con  un  total  desprendí- 
miento  de  la  carne  y  sangre  hacerse  grandes  a  los 
ojos  de  los  Príncipes  ,  para  estar  siempre  bien  lejos 
de  que  se  les  reprenda  »  6  se  les  tenga  en  menos  de 
lo  que  deben  sen 

Hi«^  con  el  un  concierto  eterno  le  dio''  el  sumo  Sá" 
terdocio,  A  A  a  ron  escogió  Dios  para  sumo  Sacerdo- 
te de  su  pueblo  ,  queriendo  que  muerto  él ,  quedase 
esta  dignidad  en  sus  hijos  y  descendientes,  hasta  que 
viniendo  ei  verdadero  Sacerdote  Christo  Jesús  esta- 
bleciese el  sumo  sacerdocio  para  siempre ,  siendo  á 
wn  tiempo  Sacerdote  y  víctima  por  nuestros  peca-  ' 
dos.  El  modo  particular  con  que  Aaron  representa 
á  los  Obispos,  lo  declara  ei  Apóstol  quando  dice: 
lííadte  tomé  fáfd  sí  estd  honra  ,  sino  el  que  es  UamadQ 

d€      I  €m9  JUirm  (i}«  Y  asi  porque  entró  al  sacer* 
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docio  Uamádo  de  Dios » 1$  €üm¿  4i  kmé  y  ie  glmé 
(ielaste  del  pueblo  ,  para  que  le  respetasen  como  lo 
pedia  su  dignidad  ;  y  le  asistió"  para  que  k  pfmUse 

incienso  digno  áe  éí  ,  cujo  olor  U  juese  agradMi» 

El  fin  que  tiene  la  Iglesia  en  dar  estas  alabanzas 
á  los  santos  Obispos  ,  demás  de  io  que^  pide  ia  ver- 
dad de  sos  liechos » ]r  la  honra  qne  por  ellos  ks  es 
debida  ,  es  renovar  en  los  que  ahora  Tiveo  y  en  loa 
que  les  sucederán  y  el  telo  ,  la  sabidnria ,  la  cons« 
tancía  ,  la  mansedumbre  y  las  demás  prendas  pasto- 
rales que  de  justicia  exige  en  un  Prelado  cl  oficio 
que  tiene.  £n  vano  se  piona  Je  la  virtud  de  sus 
predecesores  el  que  no  imiu  los  buenos  ezein^s 
que  le  dexaron. 

OKACION. 

Por  las  entrañas.  Señor,  de  tu  misericordia  en- 
víanos Pastores  que  nos  encaminen  á  tí  con  pru- 
dencia y  con  ciencia  ,  con  amor  de  la  paz  ^  con  zelo 
de  tu  honra  ,  con  deseo  de  nuestra  eterna  salud*  No 
venga  i  nosotros  el  castigo  espantoso  que  has  en« 
viado  alguna  vez  á  tus  pueblos  ,  permitiendo  que 
los  gobernasen  los  que  no  eran  para  este  oficio.  Y 
al  tiempo  que  nos  pro  veas  de  Prelados  cortados  por 
la  medida  de  tu  e^íritu ,  iofúndenos  docilidad  y  su« 
misión  perfecta  para  oir  su  vot ,  para  obedecerlos 
en  todo  y  para  ser  imitadores  suyos  como  ellos  lo  . 
son  de  tí.  No  se  oyga  en  tu  pueblo  sino  la  confesión 
de  una  misma  fe  ,  la  profesión  de  una  misma  doc- 
trina ,  no  alterada  ,  no  torcida ,  no  acomodada  á 
nuestro  paladar  malo  ;  sino  en  todo  conforme  á  tí 
que  eres  la  misma  justicia  y  ,y  que  por  k  senda  es- 
trecha de  tu  Evangelio  nos  quieres  Ikvar  á  ks  an* 
churas  de  la  eterna  morada. 

EXPLICACION   DFL  EVANGELIO. 

Vn  hombre  bdbieado  de  farúrse  Le¡Q$  áe  su  paisy  lid-' 
mel  d  sus  sierros^  Acababa  de  proponer  el  Salvador  i 
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«US  Discípulos  la  parábola  de  las  diez  vírgenes  ^  pa« 
xa  pcrsuadirks  la  necesidad  de  vetar  siempre  en  el 
negocio  de  k  eterna  salud.  Aliora  continnando  él 

propósito  de  sn  exhortación  ,  con  otra  no  menos  ele- 
gante paiabola  los  aiiciui  a  h  misma  diligencia  en 
'hacer  buen  uso  de  sus  donc^,  y  acreccncarios  :  pa- 
ra que  te  persuadan  de  que  aun  los  que  no  extien* 
•dan  las  manos  í  las  culpas  de  los  perdidos  ^  y  ten-p 
gatt  baew  ¡atención ;  solo  por  esconder  en  la  tierra 
el  talento  y  la  luE  dcbaxo  del.  cckroin  ,  en  el  dii 
de  h  cuenta  serán  tratados  como  criados  desleales  c 
inútiles  que  no  sirvieron  con  hdeiidad  el  obcio  ea 
^ne  Dios  ks  puso*  Ia  aplicación  de  la  preieoee  pi* 
rábola  es  como  se  sigue  : 

Este  hombre  es  nuestro  Sefior  Jesn  Christo ,  Rey 

de  Reyes  y  Señor  de  Señoreé)  ,  ci  qual  lico  con  los 
despojos  de  la  muerte  que  venció  en  el  cíílvario^ 

'  de  la  tierra  donde  habla  conversado  en  carne  ,  su- 
bió al  cielo ,  para  volver  de  allá  el  último  dia  del 
mundo  á  tomar  cuenta  <  cada  uno  de  nosotros  del 
bien  6  del  mai  que  hayamos  hecho.  A  los  Apósto- 
les pues  y  i  los  demás  siervos  suyos  nns  allegados, 
que  son  los  que  por  su  oficio  tienen  que  trabajar  en 
la  salvación  de  sus  próximos  ,  ^hegiísus  bitnes ,  esto 
«s  9  los  dones  y  gracias  necesarias  para  este  fin  con 
liberalidad  digna  de  tal  dador ,  aunque  con  alguna 
diferencia.  Porque  no  los  repartió  á  partes  iguales; 
á  unos  dio  mas  que  á  otros,  á  cada  qual  conforme 

•  ¿  su  capacidad  ;  no  porque  su  elección  tuviese  de- 
pendencia alguna  de  las  prendas  y  disposiciones  de 
la  naturaleza ,  las  quales  aumenta  y  mejora  y  muda 
quando  y  como  quiere  ;  sino  porque  ordinariamen* 
te  reparte  los  dones  sobrenaturales  con  respeto  a  los 
naturales  que  ya  para  estos  fines  había  repartido.  A 
JMoyses  prudente  y  mansísimo  hizo  Gobernador  de 
su  pueblo*  A  David  misericordioso  híao  liey  de  la* 
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fael  9  i  Pablo  zeloso  hizo  Piedicador  de  las  gentes. 

Dos  de  estos  siervos  que  recibieron  el  dinero  de 
su  señor ,  conocieado  el  ñn  por  que  se  lo  había  da- 
do ,  eomerciaroo  con  éi ,  y  doblaron  cada  uno  el 

suyo.  Estos  representan  á  aquellos  Ministros  dci 
Evangelio  que  ,  como  dice  San  Ptidro  ,  según  el  don 
que  lian  recibido  ,  lo  administran  á  ios  otros  como 
buenos  dispensadores  de  las  diferentes  gracias  dt 
Dios  (i)*  Trabajan  con  2eIo  en  Ja  salvación  de  sus 
próximos ,  predican  con  decoro  la  palabra  de  Dios^ 
admuiis£ran  dignamente  la  penitencia  :  de  su  entendi- 
miento, de  su  voluntad  ,  de  su  saber  ,  dt  su  salud, 
de  todos  quantos  dones  ha  puesto  en  ellos  ei  ¿kaor, 
se' aprovechan  para  ganar  almas  á  Chrisio. 

£1  que  escondió  y  enterró  en  un  hoyo  el  dinero 
de  su  señor ,  es  imagen  def  que  pc^  desidia ,  ó  por 
un  temor  mal  entendido  ,  ó  por  ocuparse  en  cosas 
mas  conformes  á  su  genio  que  á  ni  estado  ,  dexa  de 
emplear  en  servicio  de  los  iieies  el  talento  que  le  dió 
Christo  para  ese  fin.  £1  que  no  cumple  con  el  oficio 
en  que  Dios  lo  ha  puesto ,  ocioso  está ,  y  escondido 
-xiene  e!  taknto ;  y  aunque  trabaje  y  comercie  con  él, 
sino  comercia  en  esto,  no  lo  doblará  ni  le  dará  de 
aumento  un  solo  maravedí.  Cruel  astucia  ha  sido 
del  demonio  hacer  que  algunos  Sacerdotes  pruden* 
tes  9  doctos  9  de  buenas  costumbres  j  de  otras  mu* 
chas  prendas  eclesiásticas,  muy  á  proporico  para  traer 
almas  i  Christo  ;  por  ocupaciones  voluntarias ,  ó  por 
miedos  imaginarios  que  ni  son  ni  pueden  ser  títulos 
justos  para  que  nadie  eche  de  sí  las  cargas  anexas  á 
su  estado ,  dexen  de  trabajar  en  la  salvación  de  sus 
próximos  i  que  Dios  los  llama ,  y  miren  con  indife* 
rencia  y  acaso  con  tedio  y  horror  un  ejercicio  tan 
propio  de  su  dignidad,  de  tanta  utilidad  para  los  ^eies^ 

(O  !•  Vtít.W.  10. 
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y  de  tanto  mérito  delante  de  Dios.  ^Si  tuvieses  urx 
pyCriado  »  dice  Chrisóstomo ,  no  comedor  ni  bebe- 
9fdor  f  antes  muy  templado  y  modesto  y  sio  vicio 
y^nioguno  i  y  este  criado  se  estuviese  todo  el  dia' 
,,sentado  en  casa  mano  sobre  mano  ^  sin  servir  á  su 
^,amo  en  cosa  ninguna  ;  dime,  jno  seria  este  siervo 
,,digno  de  mucho  castigo  ,  con  ser  verdad  que  no 
„ha  hecho  ningún  mal  ?  Porque  harto  males,  dirías, 
y^no  hacec  bien  ninguno,  ni  servir  en  nada  á  su  amo* 
si  el  labrador  que  tiene  cuidado  de  nuestra  ha« 
^^cienda»  ni  la  disipa  »  ni  la  hurta;  por  solo  estarse 
yyocioso  sin  sembrar ,  ni  arar ,  ni  podar  Jas  viñas ,  ni 
„hacei  nada  que  toque  á  la  agricultura  ,  lo  tenemos 
,,por  digno  de  castigo,  y  lo  despedimos,  aunque  no 
,,nos  injurie  ni  cometa  delito  de  que  le  podamos 
^^acusar*  Y  en  los  miembros  de  nuestro  mismo  cuer-» 
,ypo  si  nuestra  mano  ni  cortase  la  lengua ,  ni  sacase 
,ilos  ojos ,  ni  nos  hiciese  otro  ningún  daño ;  pero  se 
y,estuvie$e  ociosa  ,  y  no  sirviese  a  los  demás  miem- 
„bros  con  cosa  ninguna  de  las  que  son  de  su  oficio: 
„¿  no  ju2«^arias  que  en  parte  seria  iiunos  mal  cortar- 
,^la  y  que  traerla  siempre  inútil  y  sin  hacer  nada  { 
Ves  pues  como  en  todos  estos  exemplos  no  sola 
j^el  hacer  mal,  sino  el  dexar  de  hacer  bien  se  reputa 
y,por  grave  injuria  ?  Pues  Ip  mismo  y  mucho  mas 
acaece  en  personas  espirituales/*  Hasta  aqui  es  de 
Chriboscomo  ,  con  io  quai  se  reprende  la  pereza  de 
los  que  desaprovechando  el  talento  que  de  Dios  haa 
recibido,  y  contraviniendo  al  espíritu  de  su  vocación^ 
dexan  de  graogear  con  él  almas  para, el  cielo.  Pero 
no  se  justifica  la  presunción  de  los  que  faltos  de  doc« 
trina  y  de  virtud  ,  de  zclo'  y  de  las  demás  calidades 
indispensables  en  el  ministro  de  la  salud  ageiia  ,  se 
entrometen  en  este  oficio  ,  queriendo  comerciar  sia 
haber  recibido  para  ello  el  caudal  del  Padre  de 
^  mílias. 
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Al€éi§  ie  mui¡ba,tUmfQ  en  el  día  que  menos  pen- 
saban aquellos  siervos  ym  el  Semr  ,  ;  les  tomo  cumtd* 

Y  al  paso  que  al  siervo  que  c;uc:  i6  el  talento  se  lo 
ijuitó  5  condenándolo  por  las  mismas  palabras  coa 
que  él  .se  escusaba  :  á  los  otros  que  doblaron  las  que 
habían  recibido  ,  les  dio  por  ello  alabanza  >  y  les  prc-r 
mió  con  mucho  la  fidelidad  que  habían  tenido  en 
lü  poco. 

Puso  el  Señor  la  condenación  del  que  no  reci- 
bió sino  un  talento  ,  para  denotar  que  es  mas  cul- 
pable k  ociosidad  de  los  que  teniendo  poco  á  su 
cargo  5  aun  de  eso  poco  descuidan.  Hay  muchos 
que  el  haberles  dado  Dids  menos  cuidado  ,  lo  atrí«  . 
buyen  á  poca  merced  y  favor  ;  poniendo  los  ojo* 
en  la  renta  y  en  la  honra  uc  los  demás  ,  y  no  en 
la  carga  que  llevan  acuestas  ,  ni  en  la  cuenta  que  les 
han  de  pedir  ,  ni  en  el  luayor  peligro  que  correíi 
por  la  obligación  de  acrecentar  sus  talentos*  Y  di- 
cen como  agraviados :  trabaje  el  Obispo,  vele  el  Ctl* 
ra ,  no  considerando  que  les  hace  D!o$  mayor  mer- 
ced en  darles  lo  que  les  basta  ,  que  á  los  otros  lo 
que  les  sobra  :  y  asi  tienen  escondido  aquel  solo  ta- 
lento que  Dios  puso  en  su  mano ,  para  que  lo  dobla- 
sen en  esta  sama  grangeria. 

Esta  parábola  (Comprende  también  i  todos  ios  se- 
glares que  los  dones  de  naturaleza  y  los  bienes  de 
fortuna  y  quantp  han  recibido  de  li  mano  de  Dios 
para  que  ganen  el  cielo  ,  lo  esconden  en  ja  tierra, 
esto  es  9  lo  emplean  en  granjearse  cosas  terrenas, 
honrd  mundána ,  deleyt^s  del  cnerpo  ,  comodidades 
Oo  necesarias  ^  y  acaso  contrarías  á  la  mortificación 
que  el  Evant^elio  respira*  Por  donde  Viviendo  presos 
de  las  burlai>  y  vanidades  de  ia  lui  i  a  Jos  que  fueron 
Ikmados  p^a  ios  ^020$  permanentes  del  ciclo  ,  en- 
zarzados entre  espinas  de  riquezas  y  deleyies  carna- 
les los  que  pudieran  vivir  con  la  libertad  de  Christo^ 

TOMO  Y.  R 
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en  el  fin  de  su  vida ,  de  esta  miscm  pasan  á  otra 

todavía  mayor  por  d  mal  comercio  que  hicieron  con 

su  caudal. 

ORACION. 

jCómo  medraré  yo  ,  Señor  ,  en  el  bien  que  me 
habéis  confiado  ,  cómo  subiré  de  menos  á  mas ,  y 
creceré  y  perseveraré  en  este  aomentp  hasta  el  fin  de 
la  vida  ,  sm  la  asistencia  de  vuestra  gracia  ?  Ya  que 
me  abris  los  ojos  para  que  vea  mi  ruindad  ,^exten« 
ded  vos  las  manos  liberales  de  vuestra  misericordia^ 
y  dadme  el  buen  uso  de  los  dones  vuestros,  asi  co- 
mo en  ellos  no  habéis  andado  escaso.  Toda  pereza, 
todafloxedad,  todo  desabrimiento  vaya  lejos  de  mí, 
quando  se  trata  de  acaudalar  bienes  para  la  vida 
eterna.  No  emplee  yo  en  frutas  podridas  de  malos 
delevtes  ,  ni  en  vidrio  quebradizo  de  cosas  tempo- 
rales lo  que  vos  me  dais  para  que  eonipre  el  único 
é  incomutable  bien  que  ni  se  pudre  ni  se  quebran- 
ta. Mas  en  todo  proceda  con  tino ,  estimando  cada 
cosa  en  su  justo  valor ,  y  no  trocando  lo  que  es 
mas  por  lo  que  es  menos ,  el  oro  aquilatado  del  cie- 
lo por  el  estiércol  inmundo  de  la  tierra. 

DIA  XIL 

MARTIROLOGIO. 

Eífi  Roma  en  la  vía  Ardeatí-  mo  como  ci  Cónsul  Minucio 
na  los  Santos  Mártires  Nerco  Rufo  los  amenazase  con  el  ca- 
y  AquUeo  hermanos  ,  los  qua-  bailete  y  con  c\  tliegü  sino  sa- 
les primero  juntamente  con  crificabin  i  los  ídolos  ,  le  rcs- 
Flavia  Domítila,  de  quien  eran  pondicron  que  los  habla  bau- 
Eimncos  ,  estuvieron  largo  tizado  el  Apóstol  San  Pedro, 
tiempo  desterrados  en  la  isla  y  asi  que  de  ningún  modo  po- 
Poncía  ;  descues  fue  ron  muy  dian  sacrificar  á  los  ídolos,  por 
cruelmente  íuoudo».  Fw  üiü-  lo  (jual  fueron  dcgoUados.  ¿uü 
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tagradas  reliquias  juntamente 
con  las  de  Flavía  Domíííla, 
por  orden  dci  Papa  Clemente 
VIII.  tucron  trasladadas  so- 
lemnemente tal  día  como  ayer 
de  ia  Di.íconla  de  San  AJi  un 
á  su  propio  y  antiguo  1  itulo. 
En  Roma  también  en  la  vía 
Aurelia  San  Pancraao  Mártir, 
cJ  qual  siendo  de  catorce  Jiflos 
fue  degollado  por  ClUSa  de  It 
fe  en  tiempo  de  DioclccUno.  . 
Alli  mismo  San  Dionisio ,  tio 
del  mismo  San  Pancracio.  En 
Sicilia  San  Felipe  de  Argii  a, 
el  aual  siendo  enviado  i  aque- 
Ha  IsU  por  el  Papa  >  reduzo  i 
la  fe  Católiea  gran  parte  de  au$ 
moradores ;  su  santidad  se  ma- 
nifiesta señaladamente  en  curar 
i  los  Energúmenos.  EnSala- 

SANTO  DOMINGO 
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mina  en  Chipre  San  Fpifanio 
Obispo  ,  el  qu.il  siendo  cscla- 
recidü  por  sii  gr.mde  erudi- 
ción ,  V  por  la  inteligencia 
teñid  de  hs  sagradas  Escritu- 
ras ,  se  hi^o  todavia  mas  ad- 
mirable por  la  santidad  de  su 
vida »  por  el  zelo  de  la  fe  Ca- 
tólica ,  por  ia  liberalidad  coa 
los  pobres ,  y  por  i  a  gracia  de 
hacer  milagros.  En  Constantt- 
fiopla  San  Germán  Obispo, 
insigne  en  santidad  y  doctrina» 
el  qual  reprendió  con  gi  jn  fir<- 
meza  al  Emperador  León  Isíu* 
rico  quando  poblicó  aquel  de* 
creto  suyo  contra  las  sagradas 
imígenes.  En  Trcverís  S.  Mo* 
doaldo  Obispo.  En  la  Cal- 
zada Santo  Domingo  Confe* 
sor. 

DE  LA  CALZADA. 


Santo  Domingo  fiic  natural  de  Villoría  en  la  Can- 
tabria (i) ,  no  de  Vitoria,  ciudad  de  la  provincia 

de  Alava,  como  algunos  creyeron  (2).  Dicen  que 
sus  padres  eran  ricos  y  de  lo  principal  del  pueblo, 
y  que  se  llamaban  Ximen  García  y  Aurea  Dulce. 
Fuesen  estos  ú  otros ,  lo  cierto  es  que  nuestro  San- 
ólo acabados  los  primeros  estudios,  huyó  de  su  com- 
pañía para  mejor  entregarse  á  Dios  fuera  de  los  c$- 
torvos  y  lazos  dci  mundo.  Encaminóse  al  Monaste- 
rio de  nuestra  Señora  de  Valvanci  a,  que    de  ia  Or- 

Asi  los  fliuiguos  Breviarios  tro  Santo  por /talíino,  como  el p. 

deíiüigus,de  Corapostela  y  otros.  Mí^r.ana  «ilvirUO  ta  ti  libro  X. 

Hay  quien  busc;*  este  pueblo  en  cap.  Vil-  . 

Ja  calabria  ,  lo  qu  O  na  mo-  vaj  Maneta/»*,  yj.  cap,Ky//i. 
livo  á  que  algunos  wu^au  k  nuus- 
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dea  de  San  Benito »  y  al  Abad  rogo  encarecidames* 

te  que  lo  admitiese  i  la  profesión  de  su  instituto. 

Despidiólo  el  Abad  par  entonces ,  y  el  se  fue  á  on'o 
Monastcrie)  de  U  misma  Orden  llamado  de  San  Mi- 
lian  de  la  Cogolla  (i),  cuyo  Abad  tampoco  lo  qui- 
so admitir.  Viendo  Domingo  cerradas  estas  puertas, 
conociendo  ffxt  no  quería  Dios  servirse  de  él  en 
aquella  vida  ,  determinó  tratar  de  su  salvación  por 
ouüs  medios.  Supo  como  alli  cerca  vivia  en  el  yer- 
mo  un  anciano  de  muy  santas  costumbres.  Buscólo, 
y  el  crmitario  sabido  el  deseo  que  tenía  de  servir  á 
Dios  9  le  convidó  con  aquel  sitio  ,  diciendolc  que  él 
buscaria  otro  para  sí*  No  admitió  nuestro  Santo  este 
partido  por  no  periudicar  al  buen  yiejo^  y  despi-* 
diéndose  de  el  se  fue  á  rierra  de  Bureva  junto  al  ca- 
mino de  Santiago.  Allí  cdilico  un  pcc]Ucño  oratorio, 
como  dice  el  Breviario  de  Burgos,  en  honra  de  la 
Virgen  María ,  y  en  él  vivió  como  unos  cinco  años, 
plantando  á  su  rededor  una  huerta  y  algunas  viñas  y 
arboledas. 

Por  este  tiempo  vino  á  predicar  i  España  el  Car- 
denal Gregorio  Obispo  de  Ostia,  y  Domingo  arraí-» 
do  de  la  fama  de  su  santidad  ,  lo  buscó  y  se  hizo 
discípulo  suyo  ,  y  lo  acompaño  hasta  la  muerte 
Quando  se  vió  falto  de  tan  buen  director  ,  deseoso 
de  dar  i  los  pobres  toda  su  hacienda  ,  se  íue  al  4tt- 
gar  que  boy  tiene  su  nombre  en  la  provincia  de  la 
Ríoja.  Estaba  entonces  aquel  sitio  lleno  de  mator- 


.  íi)  Prudencio  Sandoval  en  el 
trtradr)  de  tmi  ftifid:tc¡ores  de  los 
Mnnastcrios  de  San  ficnito  P.  /. 
§    9.  dice  queco  San  Millan  se 
veneran  -iI^iuihs  reliquias  de  niifS 
tro  S^nto  junto  con  ot«'a.s  de  San- 
to Jíiniii'^jo  de  Cu  nri'ny  de  Snn 
Juan  de  Oiicua^y  que  del  arca 
tnrictti  dotidé  estaban  deposita- 
'as  t  n-iflíJaion  .-i  otn  nVUtW 
de  p*au  düiada  el  &üo  . 


(2)  M'^nneo  Sículo  y  el  Bre- 
viario aiitii^uo  de  Calíilíorra  aña- 
den que  ei  Santo  Cardenal  lo  or* 
dcnó  de  Siceidote.  Vega  dice 
que  fiii'  muy  rudo,  y  que  en  vano 
trabajó  el  Cardenal  en  su  íntrnc- 
cíüP  :  por  to  atinl  fe  dccin  rife  citi- 
íicasc  un  ho2>pitai  ,y  en  él  i:»irvicse 
ú  lof  erfeim  <>.  Mas  el  Santo  lum- 
CA  quiso  npn  carse  de  tfiicooipafiia 
uicnuas  vív^.. 
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rales,  y  bosques ,  guirccíánse  en  eUos  esquadras  de 
salteadores  y  gente  foragida  ;  los  caminantes  pasa- 
ba n  por  allí  con  gran  riesgo.  Hjbusc  lu-cho  tam- 
bien  alii  un  mal  paso  con  las  vertientes  de  las  aguas, 
y  resolvió  hacer  un  pucACe  para  seguiid«ki  de  loa 
pasageros*  Ante  todas  cosas  cdiiic6  una  piequeña  er* 
mita  i  nuestra  Señora ,  donde  so  recogía  i  orar» 
Luego  después  pidi6  i  los  lugares  vec¡nos«que  le  aya* 
dasen  á  ía^iicar  el  pucutt;  ,  obra  piadosa  y  prove- 
chosa ,  lo  c]ual  hicieron  ellos  de  buena  ^ana ;  quien 
le  daba  cairos  ,  quien  bueyes  ,  otros  le  ayuda- 
ban con  sus  personas.  Dicen  que  un  aldeano  ,  mal 
hombre  y  ofredó .  al  Santo  para  la  obra  dos  toros 
bravos  que  tenia  en  el  monte  ,  con  tal  que  los  tra- 
xese  él  sin  ayuda  de  nadie  ;  y  que  el  Saniu  hado  de 
Dios  se  fue  adonde  estaban  los  toros ,  y  los  amansó 
con  poderio  del  cielo ,  y  unciéndolos  en  una  carie* 
ta  les  hizo  llevar  carga  mejor  que  á  los  otros  bue* 
yes  domados* 

Por  entonces  también  San  Juan  de  Ortega  tra- 
bajaba en  componer  los  caminos  para  cunioJidad 
de  los  que  iban  en  romería  á  Santiago,  y  oyendo 
las  grandes  cosas  que  de  este  siervo  de  Dios  se  de<> 
cian  por  aquella  tierra,  lo  visitó ,  y  con  él  se  de* 
tuvo  muchos  días  ayudándole  en  la  fábrica  del  puea« 
te.  A  este  tiempo  reducen  algunos  el  milagro  que 
Santo  Domingo  obró  resucitando  i  un  mozo  á  quien 
pasó  por  encima  una  de  las  carretas  de  la  obra, 
Acai^ado  el  puente  edificó  también  un  hospital  para 
aposentar  á  los  peregrinos.  En  aquel  lugar  moró  ¿o. 
.aík)s  poco  mas  ó  menos  1  exercitindose  en  todo  li- 
nagc  de  virtud  ,  suhiendo  con  increíble  paciencia 
la  guerra  viva  que  le  hacia  el  demonio.  Visitólo 
Santo  Domingo  de  Silos,  y  recometidó  en  gran  ma* 
ñera  aquella  caridad  en  que  se  exercitaba  el  siervo 

de  Dios ,  y  su'  tenor  de  vida*  Siete  años  antes  de 
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morir  se  labró  un  sepulcro  apartado  de  su  oratorió 
en  el  sitio  donde  después  se  edificó  la  Iglesia  Cate- 
dral (i).  Al  cabo  de  este  tiempo,  colmado  de  méri* 
tos,  y  esclarecido  también  en  muchos  y  grandes  mi'* 
lagros  (2) ,  murió  en  el  ósculo  del  Señor  el  dia  i2« 
de  Mayo  del  año  iiop.  Su  cuerpo  fue  depositado 
en  la  sepultura  que  el  habia  hecho  ,  la  qual  está  al 
cabo  de  la*  nave  izquierda  de  la  sanca  Xgie^iat 

Frutos  de  esta  letura. 

I?  Me  rendiré  dócilmente  á  la  voluntad  de  Dios, 
quando  sin  culpa  mia  se  me  frustren  los  deseos  de 
vivir  en  mas  perfecto  estado.  Ni  por  eso  abando- 
nare el  camino  de  la  virtud  ni  dcsnilleceré  ;  antes  con 
nuevo  esfuerzo  cumpliré  la  ley  del  Señor.  No  es  ver- 
dadero siervo  de  Dios  el  que  no  sabe  resignar  ente- 
ramente en  sus  manos  la  propia  voluntad» 

II?  £n  sabiendo  el  camino  á  que  soy  llamado 
de  Dios ,  con  denuedo  y  ánimo  entraré  en  ¿1 ,  y 
correré  y  romperé  todos  los  broqueles  y  arneses 
que  me  oponga  el  mundo.  Para  los  que  se  arman 
de  Dios  con  viva  fe  ,  las  sierras  son  tierra  llana  ,  y 
menos  qiic  dq  cera  las  murallas  de  cal  y  canco« 

UI?   Con  tal  que  no  me  desmande  ^o  á  cosa  que  - 
ofenda  i  Dios,  ó  escandalice  i  mi  próximo; mas  que 
me  burle  el  mundo  y  haga  befa  de  mí  y  me  insul- 

Ci)   Dicen  que  esta  Iglesia  fun-  prlncipnles  que  cayeron  al  hacer 

¿ó  también  ru<í*tro  Sanco  con  el  dos  capillas ,  y  el  pilar  arruinó  la 

dtulo  de  S.  Salvador , mas  pcaue-  del  Santo;  se  dice  que  habia 444. 

fia  de  lo  que  es  ahora.  E^^ta  fdbrí-  años  que  te  hizo  la  I^Ie.sia ,  por  lo 

ca  es  también  aniiqufsím:».  En  unas  qual  consta  que  se  acabó  en  el  de 

letras  executorialcs  del  linio.  Se-  1064.  ^fe  frairjticó  estos  opunia' 

fior  O.  Pedro  González  de  Mendo-  núttitos  el  Dr.  D.  Diego  de  la  Cues- 

za ,  dadas  c n  Madrid  rf21.de  Mar-  ta ,  Confesor  del  Real  Monasier'to  de 

20  de  1465.  se  dice  que  al  tiempo  la  Encarnación  ^  Cañó uis^  Lectoraí 

de  su  data  había  40^.  alfós  (fue  se  que  fue  de  atfttella  Sama  Iglesia. 
á\6  principio  i  la  fundación  de       (2)   De  los  milagros  de  nuestro 

Santo  Domingo  (  drchivo  leg.  2.  Santo  se  hslln  un  largo  catálogo  en 

atA'^o  6.  fi,  II.)  En  ocra  impetra  un  Códice  MS.  de  la  Iglesia  de 

de  D*  Fadriquc  de  Portugal  Obis*  Santo  Domingo  de  la  Calzada  Que 

pode  aquella  Diócesi ,  dada  CP  22.  es  del  sño  1370.  Ilalilan  de  eliof 

de  Mayo  de  i^oft,  paia  reedilica-  tambied  Ve¿a « Marieta  y  ouos  mii> 

clon  de  un  pilar  y  aei»  €&|)¡Uas  cbos» 
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tft  con  quancos  dicterios  y  afirtous  k  vengan  i  h 
boca*  Al  que  tone  i  Dios  ao  espancao  los  hom* 

bies* 

ORACION. 

Dame  ,  Dios  y  S.eaor  mío  ,  que  sio  afrenta  ni 
confusión  ,  con  ánimo  alegre  pase  por  entre  los  dic* 
terios  y  calumnias  del  mundo*  Dame  que  respete  ta 
Inicio  y  no  el  de  los  hombres ;  que  i  tí  ponga  de- 
lante de  mis  ojos  ,  que  puedes  librar  de  toda  confu- 
sión ,  y  dar  i  cada  uno  su  merecido.  Crezca  mi  pa- 
ciencia con  las  ocasiones  que  tengo  de  exercitaria, 
no  desperdicie  como  hasta  aquí  el  tiempo  que  me 
das  para  que  en  él  merezca  tu  gloria.  Viva  yo  pe*- 
nado  para  hacer  bien  i  m$  próximos  ,  desvéleme 
en  estudiar  la  ciencia  akísima  de  la  caridad  ,  trabaje 
con  gozo  en  !a  salud  agena.  No  desista  de  la  con- 
quista espiritual  del  mundo  ,  mas  que  me  Uameo 
lodos  hipócrita ,  y  tuerzan  mi  intención  ,  y  para  ca- 
lumniarme busquen  mal  en  el  bien*  Aprenda  }'o  á 
sacrificar  para  bien  de  mis  hermanos  no  solo  el  di- 
nero ,  sino  el  tiempo  también  y  el  regalo  y  la  co- 
modidad ,  y  aun  la  honra  si  e$  menester  ,  la  salud 
y  la  vida* 

MISA. 

* 

INTROITO.  Ps,  XXXVI,  ORACION. 

La  boca  del  justo  mcditarí  O  Dios  piado^simo ,  que  te 
la  ubiduria ,  y  su  lengua  ha-  dignaste  ennoblecer  á  tu  Con* 
bltrá  palabras  rectas ,  la  ley  fesor  Santo  Domíogo  con  es- 
de  su  Dios  está  grabada  en  su  dairecidas  virtudes  :  concedo 
coiazon»  AUeluía.  Alleluia.  como  te  lo  rogamos  ,  qus  pues 
SALMO  lioy  celebramos  su  trinnitOt 

No  tengas  zek»  da  la  pros*  merezcamos  por  su  intercesioii 

per  jdad  de  los  malos ,  ni  en-  ser  desatados  de  la  ligadura 

TÍdia  de  los  que  obran  la  mal-  do  nuestros  pecados « 7  go7«c 

dad.  t.  Gloria  te.  lU^m  de  su  compsfíta  «n  el  ádo. 

labocadcc»  P)oriittestto  Señor  &c. 
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Lffcion  del  Ithro  di  la  Sahi- 
díois,  (Hccll  XXXI.) 
Bienaventurado  el  hombre 
que  fue  liallado  sin  mancilla ,  y 
po  anduvo  tras  el  orp ,  nt  puso 
6U  esperanza  en  el  dinero  ni 
en  los  tesoros.  ¿Quién  es  este 
y  lo  alabaremos  ?  Porque  obró 
maravillas  en  su  vida.  £1  que 
probado  en  i\  fuere  hallado 
perfecto  ,  conseguirá  una  glo- 
ria eterna.  £1  ^ue  pudo  pecar, 

Ír  no  pecó  ;  obrar  el  mal ,  y  no 
e  obró.  Por  tanto  sus  bienes 
se  han  fortalecido  en  el  Señor, 
y  sus  limosnas  contará  toda  la 
.congregación  de  los  Santos. 

AüeJuia.  Allclula.  i'.  Bien- 
aventurado el  hombre  que  su- 
fre la  tentación  5  porque  sien- 
do probado  recibirá  la  corona 
de  la  vida.  (/íir.j.)  Alicluia.  El 
3eñor  lo  amó  y  lo  adornó  ,  de 
Topa  de  gloria  lo  vistió.  Al  1  c  1  u  ia . 
fx>  que  se  sigue  del  santo 
■  Evangelio  según  S.  Lucas, 
(xii.) 

En  aquel  tiempo  dixo  Jesús 
^  sus  Discípulos  :  Kbícn  ceñi- 
dos vuestros  lomos  ,  y  iciicd 
antorchas  encendidas  en  vues- 
tras manos  ,  y  sed  semejantes 
i  los  hombres  que  esperan  j 
su  Señor  >  quando  vuelva  de 
las  bodas ;  porque  quando  vU 
Wtt  y  líamíre  £  la  puer(a ,  al 
punto  le  abran,  bienaventura- 
dos aquellos  Ciervos  que  hallár 
re  el  Señor  velando  i  su  lle^a* 
da*  En  verdad  os  digo  que  so 
,  j  hará  que  se  sl^f  co  ( 


Y  O- 

la  mesa ,  y  les  Irá  sirviendo.  Y 
si  Uegte  á  la  segunda  vigilia  6 
i  la  tercera ,  y  los  halláse  ^4 
esta  disposición,  bienaventu* 
radoa  son  los  tales  siervos. 
Mas  sabed  er^to  ,  que  si  supie- 
se el  padre  de  familias  á  qui 
horahabia  á'¿  venir  el  ladrón^ 
sin  duda  velaría ,  y  no  dexaria 
minar  su  casa.  Estgd  pu^s  vo- 
sotros también  aparejadoS| 
porque  en  la  hora  que  no  pen- 
sáis vendrá  el  £Lijo  del  Hom* 
brc. 

OFERTORIO.  Ps.LJTJrjTVIJI, 

Mi  verdad  y  mi  misericor- 
dia estjr5n  con  él  ,  y  en  mi 
nombre  será  exaltado  su  pOr 
dcr.  AUcluia. 

ORACION  SECRETA, 

Ofrecérnoste  ,  Señor  ,  hos- 
tias de  alabanza  en  la  comer 
moracion  de  tus  Santos  ,  con 
las  quales  esperamos  ser  libres 
de  los  males  presentes  y  de 
los  venideros.  Por  nuestro  ¿>c» 
ñor  iScc. 

COMUNION.  Méxth.  x.rrr, 
liitíiav enturado  aquel  síer* 
vo  que  hallare  el  Señor  velan- 
do á  su  llegada  :  en  verdad  os 
digo ,  sobre  todos  sus  bienes 
lo  pondrí.  Allelula. 

POSTCOMUKIO^, 

Alimentados  con  la  cefies' 
tial  comida  y  bebida ,  te  roga- 
mos humildemente*  6  Dips 
liuestro  t  que  seamos  ^rt$lecír 
dos  por  ios  ruegos  de  este  San^ 
to  en  cuya  fiesta  la  hemos  19^ 
^íbi()o.  Por  nuestto 
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díclaracton  df  r  a  epístola. 
Bel  libro  de  U  Sdíduriu,  La  Epístola  de  hoy  te- 
ína la  Iglesia  del  capiculo  XXXI.  del  Eclesiástico,  don* 
de  hablando  de  los  daños  que  causa  la  sed  del  orOf 
insaciable  ,  atornientadora » raiz  y  principio  de  gran- 
*dcs  males ,  dice : 

*  Bi  til  ave  murad  o  el  ruó  que  fue  halUdo  sin  mancilla. 
En  gran  peligro  están  de  manchar  su  alma  con  so- 
berbia y  con  otros  pecados  los  que  quieren  hacerse 
ricos ,  diciendo  el  Apóstol  que  los  que  este  deseo 
tienen  vienen  i  caer  en  tentación ,  y  en  lazo  del  dia- 
blo ,  y  en  muchos  deseos  inútiles  y  dañosos  que 
traen  al  hombre  á  muerte  y  perdición  ,  por  ser  la 
avaricia  raiz  de  codos  los  males  (i).  Y  en  este  sentido 
dice  ei  mismo  Lclesiástico  ,  que  no  hay  cosa  mas  vi- 
ciosa que  el  hombre  avariento,  ni  mas  mala  que  amar 
el  dinero  »  porque  su  amador  se  expone  á  vender  el 
lalma  (2).  £1  daño  pues  está  en  codiciar  las  riquetas, 
y  en  poseerlas  con  apego  ,  y  en  no  hacer  de  ellas  el 
liso  dibido;  no  en  las  mismas  riquezas,  éntrelas  qua- 
les  se  han  conservado  algunos  sin  ser  tiznados  de  su 
afición  ,  ni  dominados  de  su  posesión  ,  ni  reprensi-* 
bles  en  su  distribución* 

T  M  dnditVQ  tras  el  oro  ^  afanado ,  desalentado  pa- 
ra someterse  i  su  señorío  y  ser  mandado  de  él.  La 
codicia  es  un  aguijón  que  punza  á  muchos  y  los  aviva 
para  que  por  varias  sendas  ,  por  tierra  y  por  mar, 
sudando  ,  pieyteando  ,  tratando  anden  en  busca  del 
oro*  San  Pablo  dice ,  que  la  fuga  es  el  remedio  de 
la  codicia  (5), 

Ni  puso  su  esferanz>a  en  el  dinero  ni  en  los  tesoro^ 
San  l-ablo  encargaba  Timoteo  mandase  á  los  ricos 
que  no  esperasen  en  la  inccrtidumbrc  de  las  riquezas, 
sino  en  Dios  vivo  ^  ei  quai  abundantemente  nos  da 

(O  l.Tim.  VI.9.10.  CO  EccU.X.9*io.  (3)  I.'Km.YI.iXt 
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todas  las  cosas  para  que  usemos  de  ellas :  que  obra* 
sen  bien  ,  cjue  se  hiciesen  ricos  en  buenas  obras ,  que 
distribuyesen  sus  bienes  y  los  comunicasen  á  otros 
coa  liberalidad »  atesorando  para  tí  un  fundamento 
boeoo  y  macizo  para  lo  por  venir  t  siendo  la  iimos^ 
na  escalón  para  la  vida  eterna  (i). 

}Quién  es  este  y  lo  al  abúranos  i  Como  si  dixera: 
I' donde  está  este  l  Señáleseme  uno  de  entre  mil ,  que 
siendo  rico  no  tenga  mancha »  ni  ande  tras  el  oro,  ni 
ponga  en  él  parte  á  lo  menos  de  k  esperanza  que 
ácbc  poner  en  Dios. 

P«r^  afriT  máravillds  en  su  viis.  Milagro  es  este, 
prosigue  ,  y  obra  de  la  mano  de  Dios,  como  que  se 
conserve  enjuto  el  que  está  en  ci  agua  j  y  limpio  cl 
que  tiene  las  mano  en  la  pez. 

El  ^  sieuii  frobái§  en  la  posesión  de  riquezas^ 
eofflo  el  oro  en  la  fragua  ,  no  se  tiznare  con  el  hu- 
mo que  despiden  de  si%  mas/«írf  halUdo  perfeao  ,  fiel 
í  Dios  ,  sin  ser  desquiciado  de  su  a  ai  o  i  por  cl  de  las 
cosas  viles  de  la  tierra  ;  este  porque  se  hizo  pobre 
en  el  afecto ,  y  miró  las  riquezas  no  como  hn  sino 
como  medio  de  su  salvación ,  viviendo  desamorado 
y  desprendido  de  ellas ,  gastándolas  en  lo  que  debiafj 
ccHSíguira  una  (^/or/j  eterna. 

El  que  ¡Judo  pecar  j  no  peco'' ,  olftar  el  mal  j  no  h 
ebíQ.  Las  riquezas ,  si  de  cilas  ^se  quiere  abusar ,  son 
el  instrumento,  y  como  djgaoM>s  ,  la  llave  de  .todos 
los  vicios  ;  porque  ellas  quitan  muchos  estorvos  del 
mal,  abren  las  puertas,  facilitan  lo  dificultoso ;  apenas 
hay  cosa  que  no  allanen.  Hacer  pues  buen  uso  de  una 
cosa  tan  por  extremo  peligrosa  ,  trocar  en  escalera 
de  salvación  lo  que  para  muchos  es  despeñadero  del 
infierno  ,  no  puede  caber  »no  en  un  ánimo  domina- 
do dd  amor  de  las  cosas  eternas  ,  convencido  de 

(i)  2b.v«47*se4> 
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que  es  vil  y  despreciable  todo  lo  que  «e  Va  y  se  vie- 
ne con  el  tiempo.  Y  asi  'añade  : 

Por  tanto  sus  biaiLS  se  han  fortalecido  en  él  Señor» 
'  Porque  los  ha  cimentado  sobre  la  piedra  ñrmc  ,  en- 
derezando su  deseo  no  á  las  cosas  perecederas,  sino 
ai  hacedor  de  ellas  que  no  puede  perecer  ni  mudar- 
se. Esto  es  seguir  ia  voz  del  Señor  que  dice  t  Pssdd  d 
*  mí  y  tüdús  hs  fue  me  deseáis  d  mí  (i):  como  si  dixe* 
ra,  no  hagáis  pie  en  riquezas  ni  en  cosa  que  sea  me- 
nos que  yo  ,  porque  en  mí  hallaréis  juntos  codos  los 
bienes  y  riquezas  sin  número. 

T  sus  Itmosttás  cantar d  tods  U  (ongregacton  de  los 
Santüs.  Las  riquezas  empleadas  en  vestir  al  desnudo^ 
y  en  dar,  de  comer  al  hambriento,  y  en  los  demás 
oficios  de  la  misericordia ,  aun  en  esta  vida  enno* 
blecen  al  que  asi  las  emplea.  Porque  los  pobres  ben- 
dicen la  mano  por  doiuie  Dios  les  socorrió  ,  y  los 
demás  justos  admiran  la  liberalidad  chdstiana  de 
aquel  rico,  y  se  alegran  de  que  haya  quien  sin  ha* 
blar  predique  en  la  Iglesia  esta  virtud ,  y  condene  í 
los  que  quieren  ser  pobres  de  ella. 

■  La  Iglesia  lee  tambito  esta  Epístola  aun  en  las 
fiestas  de  aquellos  Santos  que  no  han  nacido  ni  vi- 
vido en  riquezas  ni  en  poder  temporal,  para  mos- 
trar que  aun  estos  no  las  desearon  ,  y  mucho  me- 
nos pusieron  en  ellas  su  confianza ;  antes  se  despren- 
dieron de  todo  deseo  y  afecto  que  pudiera  entibiar 
el  fuego  del  amor  de  Dios  que  ca  su  pecho  ardía. 

ORACION. 

Sí  sois  vos ,  Señor ,  nuestro  tesoro  ,  >  qué  nos 
detenemos  en  buscar  menores  bienes  i  £i  pararnos 
en  vuestras  hechuras ,  y  no  pasar  hasta  vos  ,  es  no 
desearos  i  vos  como  i  ellas ;  que  aun  decirlo  es  afiren^p 
ta.  Deseáis  vos  venir  i  raí ,  j  y  no  echaré  yo  de  mí 
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todos  los  deseos  que  me  estorvan  descaro?  á  vos  | 
Romped  pues  esu  ligadura  que  ha  puesto  en  mi  co-* 
mon  el  pecado ,  para  que  volando  liasta  vos ,  y  re- 

E osando  en  vos  ,  pruebe  por  experiencia  que  ni  la 
ambre ,  ni  la  desnudez ,  ni  la  falta  de  todas  las  co- 
modidades de  la  vida  pueden  tinpobreccv  ai  íjue  os 
posee  á  vos. 

EXPLICACION  DEL  EVANGELIO. 

DiXd  Jesús  ¿  sus  nisíípttlos.  Había  dicho  el  Señor 
i  sus  Discípulos  que  para  llegar  al  reyno  que  les 
prometió,  convenía  que  se  deshiciesen  de  todo  su 

caudal  ,  y  con  él  comprasen  aqutl  tesoro  seguro 
de  la  polis!:!  y  de  los  bdrones.  Ahora  les  ntaniíicsta 
lavincerúdumbre  del  dia  en  que  los  había  de  llamar 
para  este  reyno ;  exhortándolos  í  que  siempre  estu- 
viesen aparejados ,  porque  esto  podia  ser  de  una  ho« 
ra  a  otra  y  quando  ellos  no  pensasen.  Dos  son  pues 
las  disposiciones  que  pjra  esto  les  pide.  La  primera, 
que  tengan  los  lomus  ceñidos  como  el  que  ha  de 
caminar  ó  pelear  ,  que  quita  los  estor.vos  primero, 
prendiendo  la  ropa  de  modo  que  no  le  embarace. 
La  segunda  ,  que  tengan  en  las  manos  antorchas  en« 
rendidas  como*pages  diligentes ,  que  esperando  á  su 
señor  quando  vuelve  de  una  boda  ,  no  duermen 
ni  cabecean  ,  asidos  dci  cerrojo  para  abrir  luego  que 
toque  á  la  aldaba. 

Est¿n  ceñidos  vuestros  lomos.  En  quanto  í  lo  pri* 
mero  ,  es  de  saber  que  los  Orientales  vestían  ropas 
largas ,  poco  menos  que  las  que  ahora  usan  los  Ke* 
ligiosos*  Y  aunque  de  ordinario  las  traían  sueltas, 
quando  se  ofrecia  servir  ,  caminar  6  pckar  ,  en  que 
era  necesaria  n)ayor  dili<^encia  ,  se  las  prcndian  en  la 
cinta  porque  no  les  estorvasen.  $•  Pedro  se  ciñó  pa- 
ra salir  de  la  carceK  S.  Kafael  apareció  á  Tobias  ce- 
ñidas las  vestiduras  en  ademan  de  caminar.  Elias  cor- 
ría ceoido  delante  de  Acab ,  y  asi  de  otros  ezem^ 
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plc5.  Trasladando  pues  el  Salvador  esta  frase  i  ma< 
«Ico  sentido  dke  á  itis  Dúcipulos  que  se  ciñan  los 
lomos  s  eseo  es^qoe  se  desembaracen  de  todas  ks 
eosts  que  pueden  serles  eitorvo  en  el  camino  del  cie- 
lo ,  y  en  la  pelea  que  traen  con  sus  enemigos  ,  y 
en  cí  -servicio  que  k  deben  á  ¿1  conio  ciiados  suyos 
jDancenidos  á  su  sueldo*  Y  no  dice  áisnudéét  ,  sino 
y  tjue  al  qoe  se  ciñe  »  ropa  k  queda  para  cu< 
brirse  ,  y  solo  recoge  k  que  k  pudiera  embarazan 
No  quiere  Dios  que  oo  tengamos  pasiones',  sino  que 
las  tengamos  refrenadas  y  ceñidas  ;  no  quiere  que 
sean  señoras,  sino  siervas  i  no  que  manden,  sino  que 
obedezcauj  no  que  estorven  ,  sino  que  sirvan.  No 
prohibe  que  amemos ,  úxko  que  amemos  Jo  malo , 
iS  que  amemos  con  demask  ó  exceso  reprensible. 
Quiere  que  temamos,  pero  con  discreción  ,  y  no  á 
quien  no  debemcs  cerner.  Quiere  que  espci  cmos  no 
en  los  hijos  de  los  hombres  que  no  pueden  salvar, 
sino  en  Dios ;  y  aun  la  esperanza  en  el  no  ha  de  dar 
en  el  extremo  de  k  presunción  que  nos  haga  atre- 
vidos ;  qoe  lios  enojemos »  peco  con  moderación  sin 
pecado.  No  veda  que  por  medios  lícitos  se  adquie- 
ran viquczas  ,  sino  la  demasiada  aíicion  y  el  poner  el 
corazón  en  ellas.  No  prohibe  que  gastemos  el  cau- 
dal que  nos  da  i  .'pero  quiere  que  pongamos  coto  en 
el  ^asto  ,  y  que  lo  sobrante  sea.  para  los  pobres.  Así 
qiiiere  Chiisto  que  nos  ciñamos ,  para  que  sea  k  jus- 
ticia el  cinto  de  nuestros  lomos,  como  de  él  lo  te* 
"  nia  profetizado  Isaías  (i>  Porque  este  Señor  ciñó  su 
riqueza  con  nuestra  pobreza  ,  pues  pudicndo  ser  ri- 
co, quiso  hacerse  pobre  y  vivir  como  tai.  Ciñó  k 
magestad  de  su  imperio  con  k  baxeza  de  nuestra 
servidumbre ,  pues  pudiendo  mandar ,  escogió  ser- 
.vir.  Ciñó  Stt  descanso  con  nuestro  trabajo ,  pues  pur 
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dicodo  gottur  de  las  cosas  del  mundo  descansada'» 
j&eote )  quisa  trabajar*  Fmalmeiite  en  todo  se  ciñó» 
en  e!  comer ,  en  el  vesrir  ,  en  las  honras  y  en  las 

demás  cosas ;  porque  de  ninguna  de  ellas  tomó  mas 
de  lo  necesario  para  vivir.  Y  asi  cÜcicridonos  cjue 
ciñamos  nuestros  lomos »  parece  que  aa«icle  ;  no  ps 
pido  cosa  que  no  haya  yo  hecho  primero. 

Temi  Mntmbái  m^mtídái^  fisu  segunda  dispost- 
tton  qae  pide  el  Seftor  i  sus  Discípulos  junto  con 
Ja  primera  ,  muestra  en  sentir  de  San  Gregorio,  (i), 
las  dos  partes  de  la  jubucia  christiana  ,  que  son  dexar 
de  obrar  mal  y  obrar  bien.  La  jornada  del  cielo  es 
para  nuestra  carne  agua  arriba  y  viento  en  proa»  que 
en  dexando  de  remar  »  hace  volver  atrás  el  barcq» 
Porque  aunque  nuestro  espíritu  guste  de  las  cosas 
celestiales  y  divinas ,  luicsira  carne  empero  le  agra- 
va de  suerte  ,  que  en  vez  de  volar ,  muchas  veces  se 
despeña*  La  llama  naturalmenu  sube  ,  mas  si  dexa* 
mos  la  antorcha  en  el  ayre ,  y  no  la  tenemos  en  las 
manos ,  el  peso  mismo  de  la  materia  en  que  el  fue- 
go se  ceba ,  dará  con  ella  abaxo.  Y  no  dice  en  vuestra 
mano ,  sino  en  vuestras  tnanos  ,  como  el  que  pasa  ,  di-» 
ce  San  Beriurdo  (2) ,  por  un  lugar  ventoso ,  que  trae 
con  la  una  mano  la  candela  ,  y  con  la  otra  procura 
cubrirla  9  porque  el  viento  no  la  tipague*  Doctrina 
maravillosa  y  muy  necesaria  para  que  sepan  guar* 
darse  del  viento  de  la  vanagloria  los  que  hacen  las 
biítnas  obras  en  público  para  dar  buen  exemplo  á 
sus  próximos  ;  los  quales  no  cumplen  con  lo  que 
aqui  ensena  Christo  ,  sino  cubren  la  luz  de  la  bue- 
na, obra  con  la  mano  de  la  recta  intención ,  para  que 
no  la  apague  el  ayre  sutil  de  la  vanidad*  Por  venttt« 
ra  enseñó  Christo  en  estas  palabras ,  que  asi  como 
en  la  caudela  encendida  hay  dos  cosas  9  resplandor,  y 
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ardor  ,asi  en  nuestras  buenas  obras  fto  solo  haya  luz 

de  buen  cxcmplo  ,  sino  también  fuego  de  caridad, 
$in  la  qual  ninguna  obra  es  meritoria,  ni  la  limosna, 
ni  la  oración,  ni  el  ayuno,  ni  el  dar  la  vkU  en  me- 
dio de  los  mayores  tormentos»  ¡  O  miseria  no  pen* 
sada  de  los  que  estin  en  pecado  mortal,  que  pierden 
el  merecimiento  de  todo  lo  bueno  que  hacen !  Aun- 
que este  estado  no  nos  traxcse  otra  desventura ,  ella 
sola  debiera  bastar  para  que  no  durmiésemos  ni  so- 
segásemos hasta  acudir  al  Sacramento  de  la  Peni- 
tencia. 

Sed  simjánt€s  i  los  hombres  que  esperan  ¿  su  Se- 
ñmr.  Según  estas  palabras  del  Salvador  todos  los  Chris- 

tianus  habíamos  de  esperar  la  muerte  con  regocijo 
como  día  de  bodas  j  porque  a  eso  compara  la  ho- 
ra en  que  nos  llamará  para  sí.  Mírese  esto  á  buena 
luz, y  se  verá  que  ninguna  cosa  dexamos  con  la  muer- 
te que  no  merezca  ser  aborrecida  ó  tenida  en  poco, 
quando  lo  que  se  nos  promete  en  el  siglo  venidero, 
tüdü  ello  es  amable  sobremanera  ,  y  digno  de  ser 
tenido  en  mucho.  Dexamos  nopiczos  ,  enfermeda- 
des ,  engaño  ,  miseria  y  falsa  seguridad  :  y  se  nos 
promete  vida  sm  muerte ,  salud  sin  enfermedad  ,  es- 
tado seguro  ,  jegalo  perpétuo ,  gloria  sin  quebran- 
to ,  un  amontonamiento  en  fin  de  todos  los  bienes 
sin  mezcla  de  linal  ni  de  sombra  de  mal*  Persuadimos 
nos  de  esto  que  es  asi ,  y  procuremos  con  la  gracia 
no  desmerecer  la  promesa  de  Dios  ;  y  luego  dcxa- 
Jrémos  con  aiegria  estos  males  por  aquellos  bienes, 
está  cárcel  por  aquella  libertad  ,  el  destierro  por  la 
patria ,  la  tierra  por  el  cielo ,  el  mundo  por  Dios*  Y 
con  deseo  inefable  desearemos  aquellas  bodas  txer^ 
ñas ,  donde  con  lazo  de  amor  que  nunca  se  rompe, 
iestán  unidos  el  alma  y  el  que  la  criü,clJa  en  su  cen- 
tío  ,  y  él  comunicándole  bienes  sin  tasa  y  sin  Hn. 
finando  yu€lV0  d$  ím  bodas.  No  quure  el  Señor 
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que  lo  esperémos  triste,  rigoroso  ,  amenazador;  $[•  . 
no  alegre  ,  benigno  ,  liberal  como  quien  viene  'd^ 
bodas  :  no  quiere  que  su  venida  nos  cause  pavor^ 
como  á  los  siervos  malos  que  tienen  por  que  temer 
su  residencia ;  sino  consuelo  y  gozo  como  á  los  hi« 
jos  buenos ,  que  no  miran  sino  como  hacer  cu  todo 
Jo  que  su  padre  manda. 

BienavcntUYAdos  aquellos  siervos  que  hallare  el  Señot 
ViUndo.  Asi  como  importa  poco  que  estén  floridas 
las  viñas  en  cierne ,  sino  llegan  á  madurar;  y  no  sirr* 
ve  que  el  ediñcio  suba  muy  alto  ,,si  al  fin  no  se  cu^ 
^  bre :  de  la  misma  manera  aprovecha  poco  comenzar 
en  el  bien  ,  sino  se  persevera  hasta  h  muerte.  Y  por- 
que en  todas  las  horas  puede  venir ,  en  todas  las  ho"» 
ras  se  ha  de  velar*  Y  asi  llama  :el  Señor  bienaventu-» 
rados  i  los  que  de  tal  manera  velan  en  la  observan^ 
.  cia  de  su  santa  ley ,  que  ¿cualquiera  hora  que  les 
envié  la  muerte  acrediten  con  su  vigilancia  que  le 
son  leales.  A  algunos  parece  duro  velar  toda  una  vi- 
da :  cosa  es ,  dicen  ,  que  acobarda  tener  setenta  6 
mas  años  colgada  y  sin  seguridad  ia  esperanza  de  Ja 
salvación.  Los  que  esto  dicen ,  no  miran  que  el  bieá 
que,ha  de  dur^r  sin  fin  ^  por  qualquter  trabajo  tem<^ 
poral  que  se  dé  ,  siempre  se  da  por  mucho  menos 
de  lo  que  vale.  Si  el  bien  eterno  ,  dice  San  Agus- 
tín (i)  ,  se  hubiera  de  comprar  por  su  justo  pre* 
cío,  por  trabajo  eterno  se  había  de  comprar,  y  da^  . 
,  le  Dios  porque  velemos  tres  dias.  Perseveremos  pues 
velando  hasta  el  fin ,  que  toda  tardanza  es  pequeoá 
para  los  bienes  eternos  que  nos  están  prometidos. 

Sg  ctmrd y  hará  que  se  tienten  á  U  mesa.  Aqui  tra- 
ta el  Señor  de  como  serán  premiados  ios  que  qui- 
taron de  sí  todo  estorvo  para  servirle;  el  qual  pre-» 
^    mió  será  pagarles  ^  digámoslo  asi  ^  en  k  misou  mo« 
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Rey  mismo  y  Ies  servirá! ,  como  ellos  se  cíiIci  od  y  ic 
sirvieron  mientras  vivían.  No  encomendará  esto  £ 
lerccra  persona ,  uo  a  los  Arcángeles ,  no  a  ios  Tro« 
nos  9  no  i  otra  alguna  de  las  jarquías  del  cíeio^ 
porque  ninguna  pura  criatura^  ni  todas  e^is  junus 
ton  bastantes  para  pagar  servidos  hechos  á'Dios  por 
Dios.  El  mismo  se  ceñirá  ,  para  que  de  él  gocen  sus 
siervos  cada  uno  según  su  medida unos  en  mas  alto 
grado  y  otros  en  menos  ,  á  proporción  deí  mayor  ó 
menor  mérito  qpie  para  ello  tienen.  Y  tendrá  tai  pro* 
videncia  con  cada  uño  de  los  bienaventurados »  co* 
mo  si  de  tíHo  en  uno  ftiese  sirvt^doles  y  Maridin^ 
doles  y  poniéndoles  el  bocado  en  la  boca  como  á 
hijos  muy  queridos  y  regalados. 

r  ií  liegdr€  á  ia  segundé  v^íUá  q  áXa  ututá.  L<» 
Judíos  tenían  dividida  la  noche  en  quatro- vigilias, 
las  quales  nos  propone  Christo  como  nna  estampa 
no  solo  de  la  ceneEa  de  la  muerte,  suponiendo  que 
ha  de  venir  en  una  de  las  edades  de  la  vida  figurada 
en  estas  vigilias  ;  sino  también  de  la  íncertidumbre 
de  $u  hora ,  para  que  en  todas  velemos ,  pues  nadia 
sab^  qaando  veitfir í. 

$\  sufierií  il  f4dft  ie  féUnUiái  4  fa/  b»r4  hMá  ir 
venir  tí  ladrón ,  sin  duda  yHmd ,  j  n9  disurU  minnr  sn 
6as4.  Después  del  premio  del  que  vela  ,  propone  d 
Salvador  la  pena  del  que  duerme ,  exhortándonos  á 
velar  de  cbntinuo  ^  que  es  el  blanco  de  la  parábola* 
Y  íiie  como  decir,  si  supiese  el  padre  de  familiaa 
que  aquella  noche  había  de  venir  i  su.  casa  el  ladrona 
y  supiese  á  qué  hora ,  velaría  aquella  hora  :  mas  sa- 
biendo que  ha  de  venir,  y  no  i  que  hora,  velaría 
todas  las  horas ,  por  no  dar  lugar  coo  su  descuido* 
á  que  el  ladrón  le  rqbase»  .  .  t 

Véi§ms  futs  esud  afmjááoi ,  fwqui  €n  U  fmé  fu$ 
W9  fmm  vinirá  ti  ^¡9  itt  Umhu  No  se  desdc« 
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Í6  ei  Señor  ele  compararse  al  ladroii  ta  esta  parábo-i 
la ,  por  poner  en  nuestro  pecho  sobresalto  y  recelo 
de  stt  venida  ,  qtie  nos  tenga  riempre  lejos  de  todo 

pecado.  Sabemos  pues  que  ha  de  venir  en  la  noche 
de  esta  vida;  mas  como  no  sabemos  i  qué  hora  ven* 
drá  9  por  necesidad  hemos  de  velar  en  todas  las  ho* 
fas ,  si  miramos  con  a%un  interés  el  negocio  impor^ 
tantísimo  y  único  de  nuestra  eterna  salud,  Al  cen* 
tinda  que  á  la  madrugada  se  cansa  ,  y  se  echa  í  dor* 

mir  ,  si  el  capitán  le  coge  en  aquel  momento,  ¿qué 
le  sirve  alegar  que  toda  la  noche  veló?  (Cuitada  ía 
^    perseverancia ,  ni  el  servicio  cendra  galardón  ,  ni  k 
fcrtakia  alábanla » ni  la  buena  obra  agradecimiemo; 

ORACION. 

Desembarazadme ,  Señor ,  de  todas  las  cosas  que 

pueden  serme  cstorvo  para  JJegar  al  cielo ;  especial- 
mente los  deleyces  de  la  carne  no  me  aprisionen  ni 
tengan  poder  sobre  mí ;  ceñidme  de  continencia ,  de 
mortificación  ^  de  fortaleza  9  y  de  las  demás  virtu- 
des  que  se  ven  resplandecer  en  el  cinto  de  la  justi- 
cia,' Vele  yo  en  vuestro  servicio  ,  trayendo  en  las 
manos  antorchas  encendidas  de  santas  obras,  res- 
guardadas del  viento  sutil  de  la  vanidad*  Mirad ,  Se- 
ñor f  que  en  velar  yo  ó  no  velar ,  no  me  va  menos 

3ue  ganaros  6  perderos  i  vos.  Vuélvaseme  'este  enf- 
ado un  aguijón  de  fuego  que  me  tenga  siempre  en 
atalaya.  No  es  comparable  esto  que  se  me  pide  con 
lo  que  se  me  promete.  Mas  el  velar  hasta  el  fin  sin 
desfallecer  ¿quién  lo  da  i  nuestra  flaqueza  sino  vos^ 
dador  único  de  la  perseverancia ,  de  aquel  don  ad« 
mirable  con  que  los  otros  dones  vue^trosi-se  conser* 
van  ?  Enriquecednos «  Señpr  ;  con'  este  tésoro  precio* 
sísimo,  que  asegura  al  que  le  posee  de  que  no  le  se^ 
fin  cerradas  las  puertas  del  c^eio.         -  '  '  . 
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Roma  la  Dedicación  de  nino  ,  tiendo  Sabino Picaideii*» 

la  Iglesia  de  Santa  María  de  te.  En  Alexandrb  b  comemo^ 

ios  Mártires  ,  la  oual  el  Bien-  tacion  de  un  gran  niímero  de 

aventurado  BooUado  IV.  ha-  Santos  Mártires ,  los  quales  ca 

bídido  purificado  el  temfilB  adío  de  la  Ib  Católica  fitma 

iBtig|iO«  de  todos  loa  Dioaea  muertos  por  los  Arianós  en  la 

se'  llamaba  Panteón ,  con-  Iglesia  de  San  Teonas.  En  Ma* 

aagro  i  honra  de  la  Bicnaven-  tricht  San  Scrvacio  Obispo  de 

turada  siempre  Virgen  María,  Tongres  ,  cuyo  mérito  se  hizó 

y  de  todos  los  Mártires  en  publico  i  todo  c i  mundo  uá 

tiempo  del  Emperador  Pho-  invierno  en  íjiic  1.i  nieve  de 

cas.  En  Constantino  pía  S.  Mu-  que  estaba  cubierta  toda  aqi|e- 

cio  Presbítero  y  Mártir,  el  lia  comarca  ,  ¡amas  llegó  á  qua- 

qual  siendo  Dioclcclano  Em-  jar  encima  de  su  sepulcro  ,  la 

petador  ,  y  Laodicio  Procon-  qual  movió  i  ?;us  ciudadanos  i 

tul,  sufrió  primcrarr.cnte  en  que  sobre  él  edificasen  un  tem- 

•Amphipolis  por  la  confesión  pío.  Fn  Palestina  San  Juan  ci 
de  Christo  muchos  géneros  de  Silencioso.  En  Valladolíd  San 
tormentos  j  luego  después  ha-  Pedro  Regalado  Conícsor,  do 
bicndolo  llevado  á  Bisando,  la  Orden  de  Menores ,  résta- 
le cortaron  la  cabeza.  En  He-  blcccdor  de  la  disciplina  rcgu- 
íaclea  Santa  GHceria  Mártir  lar  en  los  Conventos  de  Espa- 
la oiiiana  ,  la  qual  padeció  en  ña,  al  qual  canoui^cu  el  Papa 
tiempo  del  £mperador  Anto-   Benedicto  Xi  Y. 

« 

SAN  PEDRO  REGALADO.  . 

'    ♦  ■  ■ 

»  f 

Valladoltd  ,  ciudad  nobiiísifiia  de  Castilla  la 
-Viejn,  nació  este  siervo  de  Dios  el  año  1590.  siendo 
Sumo  Pontífice  Bonifacio  IX.  y  Rey  de  Castilla  D. 
£nr¡qu^  III.  Sus  padres  Pedro  Regalado  ó  da  la  Ke^ 

f alada  y  Mana  de  Costanilla  »  eran  ilustres ,  ricos  y 
icn  quistos  en  la  ciudad  por  isu  sibta  vida.  £r«  muy 
niño  ^uescxo  S^to  «juaudo  su  padre  murió  ;<ríába-^ 
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lo  su  madre  como  viuda  verdadera  ,  que  es  el  eIo« 
gioque  de  las  buenas  hace  el  Apóstol,  quiero  decir, 
que  á  las  instrucciones  anadia  el  buen  exemplo  de  su 
virtud  ,  que  es  uoa  de  las  priocipaks  dotes  del  que 
educa  i  otros  ,  aunque  algunos  en  los  maestros  de 
la  juventud  no  miran  como  obran  ,  si  no  como  ha^ 
blan*  Bien  presto  comenzó  Pedro  i  mortificar  su 
carne  con  ayunos  ,  con  pocü  dormir  ,  con  aspere- 
zas que  no  son  comunes  en  los  de  mayor  cdad,^' 
aunque  tengan  mucho  que  llorar  y  de  que  arrepen«: 
lirse*  Asistía  al  templo  con  gran  devoción  sin  lades« 
compostura  que  en  otros  niños  se  advierte  ^  de  que 
tienen  mucha  culpa  sus  padres  :  era  fervoroso ;  de 
juegos  y  entretenimientos  frivolos  huia ,  como  hu- 
yen otros  del  retiro  y  de  la  santa  y  honesta  ocupa- 
ción. Nueve  años  tenia  quando  se  sintió  llamado  de 
Dios  á  la  vida  religiosa,  £n  los  eres  ó  qaatro  años 
que  pasaron  desde  entonces  hasta  que  en  Vallado* 
lid  tomó  el  hábito  de  San  Francisco  ,  estudió  la  len* 
gua  latina  ,  y  se  exercitó  con  ánimo  varonil  en  to- 
da virtud  ,  no  olvidando  lo  que  su  madre  ,  quan- 
do cl  la  dio  parte  de  su  deseo  ,  le  había  respondi- 
do»  que  en  ia  religión  no  era  justo  entrasen  ios  ni* 
fios  que  no  procuraban  ser  santos» 

£n  el  novicio  no  habia  cosa  que  mereciese 
pírension  ;  el  Maestro  ,  el  Guardian  ,  todos  los  Re* 
ligiosüs  estaban  atónitos  de  ver  en  tan  poca  edad 
tanto  fervor  ,  tanto  amor  á  h  oración  ,  un  deseo 
tan  encendido  de  la  perfección  religiosa*  Luego  que 
profesó  y  tratando  de  cumplir  exáctamente  las  leyes 
de  su  nuevo  estado  ,  tresdobló  la  oración  y  la.mor^ 
tificacioni  no  omitia  cosa  de  las  que  pudiesen  esti* 
malario  á  lo  bueno.  Era  humilde  sobre  manera ,  los 
mandatos  del  superior  miraba  como  cosa  del  cielo, 
hasta  respirar  quisiera  por  obediencia;  vivia  en  la 
carne  vida  angelical  ^  la  regia  g^ardab^  iúcralmcntc* 
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Llegábanle  al  corazón  los  abusos  que  en  la  obser* 
vancia  de  ella  había  introducido  Ja  falsa  política  que 
ni  al  claustro  perdona.  Con  sus  mismas  manos  to^ 
caba  los  dafios  de  la  relaxacion  en  los  que  se  con* 
untaban  con  parecerse  á  su  fundador  en  Ja  ropa  y 
no  en  h  vida«  Mas  como  se  veia  ann  tnoxo  y  sia 

autoridad  ,  y  se  crcia  falto  de  virtud  y  de  letras 
para  levantar  el  grito  contra  estas  lastimas  ;  repri** 
mia  los  ímpetus  de  su  zclo  ^  y  se  contemaba  COQ 

-  llorarlas  ,  y  pedirá  Dios  que  las  remediase. 

Bien  presto  ks  remedió  d  Señor  Taliéndose  da 
ieste  siervo  suyo  para  tan  santa  obra«  Pasá  el  caso 
como  dirc.  Fr.  Pedro  de  Villacreces  ,  Religioso  de 
gran  virtud  ,  conociendo  la  necesidad  que  había  en 
£spa¿a  de  extender  la  reforma  de  la  Orden  de  San 
Francisco,  i  que  habia  dado  principio  fundando  ta 

;  la- Alcarria  el  observantisimo  Convento  de  nuctsirt 
Señon  de  la  Salceda  ;  trataba  de  fiindar  otro  en  la 
Provincia  de  la  Concepción  junto  Aranda  de  Due- 
ro. Movido  de  Dios  tomó  por  compañero  en  esta 
fundación  al  bendito  fr.  Pedro  »  y  coa  gozo  del 
Obispo  de  Osma.yCuyo  es  aqu^l  territorio  ^  dió  pr¡n« 
cipto  i  ella  en  una  ermiu  de  nuestra  Señora  de  Jos 
Angeles  ,  distante  dos  leguas  de  esta  viUa«  Estt  esel. 
Convento  que  llaman  la  Aguilera  ,  y  también  San 
Pedro  Rcí^alado.  En  él  vivían  estos  siervos  de  Dios 
conforme  al  espíritu  de  su  instituto.  Su  estudio  era 
snorir  al  mundo  »  y*  vivir  en  la  tierra  vida  de  Ange- 
/  les.  Ayunaban  con  gran  rigor  ^comian  lo  muy  pre« 
:cfso  para  no  morirse  de  hambre ;  su  alimento  ordi« 
nario  era  el  pan  que  les  daban  de  limosna  en  los 
pueblos  vecinos  ;  todo  el  tiempo  que  podían  cerce- 
nar del  sueño  y  del  descanso  inevitable  del  cuerpo, 
empleaban  en  alabar  i  Dios  ^  en  1^  oración  y  en  la 
contemplación  de  lo  que  siempre  dura*  No  podía 
tstar  oculta  la  luz  de  tan  esclarecida  virmd.  EKvol^ 
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cose  esto j)or  todo  ci  rey  no;  agregáronse  luego  hás- 
u  doce  rnjks  de  grande  espíritu ,  entre  los  qua« 
ks  se  coencan  los  Vy.  Pedro  Saotoyo « y  Lope  de 
Soasar  y  Salinas  ,  fíiodador  de  k  Custodia  de  S«n- 

ta  Maria  de  los  Menores » qve  hoy  es  la  Santa  Pro« 

vincis  de  Burgos. 

l:n  el  repartimiento  de  los  oficios  de  esta  nue* 
▼a  y  fejrvososa  comunidad  quedó  á  cargo  de  huts^ 
no  Santo  la  sacristia  h  enfermería  ,  la  portería  y 
el  refectorio*  £q  cada  cosa  de  estas  mostré  lame* 
dí  a  que  había  hecho  en  e!  amor  de  Dios  y  del  pró- 
ximo. A  los  enfermos  consolaba  y  regalaba  con  en- 
tráiías  de  madre :  i  Jos  huespedes  recibía  y  trataba 
con  reli|;iosa  urbanidad ;  á  mugeres'  nunca  abrió  la 

!)uerta  smo  en  caso  muy  necesario ;  hablábales  por 
a  rejilla ,  y  solo  lo  que  no  podía  escusar.  El  esme* 
ro  con  que  procuraba  el  culto  de  Dios,  mas  es  para 
admirado  que  para  dicho.  Parecíale  corto  el  dia  pa- 
ra limpiar  la  Iglesia  ^  y  adornar  y  asear  lo$  altares, 
jr  lavar  y  aliáar  lás  ropas  y  demás  ornamentos  que 
sirven  para  el  santo  *Sacriácso  t  eti  cuyo  espejo  se 
hábian  de  mirar  los  sacristanes  de  ahora  ,  y  no  te- 
ner la  mala  paciencia  que  algunos  tienen  \)^ri  ver  las 
albas  y  casullas  destrozadas ,  y  Jos  manteks  del  altar 
y  aun  los  puri6cadores  y  corporiales  con  la  inmun- 
dicia que  no  pueden  sufrir  en  la  servlOetá  que  Uevan 
al  refectorio. 

Al  cabo  de  algunos  años  hizo  el  P..  Villacreces 
que  nuestro  Santo  saliese  por  los  pueblos  a  pedir  li- 
mosna. Oficio  es  este  que  pide  mucha  virtud  y  fir- 
meza en  ella.  Teníala  Pedro  y  sabíalo  su  Guardian. 
Gran  lástima  es  que  para  este  encargo' antepongan 
los  Prelados  i  los  que  traen  mas  al  Convento  ^  sin 
tnirar  ^  la  vida  que  viven ,  ni  cómo  piden  ,  ni  por 
qué  medios.  Digo  esto  ,  porque  no  quisiera  ver  tan 

perdida  como  está  en  algunos  lugares  la  opinión  que 
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debieran  ttnfr  todos  del  estado  religioso  ,  por  cul* 
pa  de  ios  limosoeros  de  los  mismos  CoavcmosJ 

Pe4ro  em  bumilde ,  vergonsoso  ,  modesto  r  de 
los  lupres  no  viiitalMí  sino  Tos  templos.  No  f«sab( 
del  umbral  de  ninguna  casa ,  sino  forzado  de  la  ne« 
cesídad  ó  de  la  caridad  ;  pedia  sin  artificio ,  por  la 
liaiosna  temporal  retornaba  la  espiritual  ,  exhorubt 
á  codos  á  la  virtud  con  palabras  y  obras. 

Exdaerado  de  csu  obediencia » determiné  wai$m 
tro  Santo  emprendo*  un  género  díe  vida  tan  áspera, 
que  solo  pensar  en  ella  hace  temblar  i  los  valien* 
tes  del  mundo  ,  y  pone  grima  í  la  misma  natura- 
leza. A  imitación  de  su  santo  Patriarca  dividió  el 
•.«ño  ep  nueve  quaresmas.  £n  días  observaba  un  ajrqp 
no  muy  rigoroso.  Su  comida  ordinaria  cran  doi  00- 
2as  del  peor  pan  de  la  limosna ,  d  de  los  mendni- 

gos  que  sobraban  á  la  comunidad.  Si  alguna  vez  lo 
obliíiabnn  á  comer  ver  vas  ,  tomábalas  crudas  ,  ó  las 
desabonaba  con  ceniza  ó  ajenjos  :  colación  no  la  ha«« 
^  cía  sino  en  las  grandes  festividades  »  y  entonces  no 
tomaba  sino  do$.  bocados  de  pan  seco.  Vino  no  lo 
probé  sino  rara  vez  ;r  aun  del'  agua  bebía  un  poco, 
que  siempre  dexaba  la  sed  mal  satisfecha,  Dias  en-» 
.teros  se  le  pasaban  sin  ntravesar  bocado  ,  alimentan* 
.dose  con  solo  el  ayuno.  £1  sucoo  iba  por  el  mismo 
nivel;  no  dormia  sino  dos  horas,  cosa  que  por  grao 
^maravilla  se  cuerna  de  Sao  Pedro  de  Alcánurai  atin 
Me  suefio  lo  tomaba  sobre  la  tierra  firia  6  sob^  una 
tabla ;muchas  veces  dormia  sentado  en  el  suelo  me« 
dio  de  rodillas  ,  arrimada  la  cabeza  i  la  pared.  Dis» 
ciplinábase  mucbas  veces  ai  día  con  estraño.  rigor, 
no  parecía  sino  que  daba  contra  un  posté  $  mas  era 
aquello  despedazarse  que  ttotársé  :  aun  los  Frayiet 
muy  penitentes  se  compungían  de  ver  en  este  sicr* 
Vo  de  Dios  un  brio  tan  fuera  de  lo  regular  para 
iiom<:tcj:  la  carne  al  espíritu.  En  la  castidac^fue  siem^ 


MATO; 

pre  Áity  tvent^ado*  Era  tal  el  aimr  ^ut  tenia  á  cstif 
faiitt  >virtud,  y  tal  d  estudio  que  hacia  de  ser  y  pa4 
^ecer  honesto  ,  que  miicbos  ann  de  los  mas  perdí* 

dos,  poniendo  los  ojos  en  este  espejo  de  heróica  pti« 
teza  ,  fueron  irocacios  por  Dios  de  bestias  en  Ange- 
les. Esus  y  las  demás  virtudes  de  Pedro  levantó  Dios 
bit  su  corazón  sobre*  la  peña  de  la  humildad  ,  sin  U 
qual  hasu  lo  mas  alto  y  sublime  de  la  santa  vida  ca^ 
VP  en  iUso  como-  sobre  arena.  En  au  opinión  era  la 
cosa  peor  y  mas  inútil  y  despreciable  del  mundo* 
Í>tcia  que  no  era  digno  de  servir  en  cosas  de  im- 
^rtancía,  que  á  el  le  habían  de  mandar  las  cosas 
«én  que  sirve  un  jumento  ,  y  que  como  tal  á  palos 
-fe  hiciesen  andar  derecho«  £n  la  obra  del  Coftvenk 
to  de  la  Aguilera ,  y  unibieo  en  k  dd  Ab^o  que 
fundó  i  dos  leguas  de  \  alladolíd  junto  al  Duero^ 
Sirvió  de  peón  llevando  acuestas  cargas  muy  pesa- 
das ,  después  délo  qual  se  castigaba  como  á  sier- 
vo floxo  9  y  pedia  de  limosna  á  los  Frayles  la  co^ 
mida  como  stao  ia  hubiera  cañado*  Resplandecía  en 
tí  una  sanu  codieia  de  ayudar  i  cada  uno  de  ellos 
en  los  mayores  trabajos  de  su  obediencia.  Cos/ales 
y  remendábales  la  ropa;  dos  horas  cavaba  eu  ia 
huerta  ,  eu  la  cocina  fregaba  ios  platos  y  acarrea- 
ba leña^  á  todas  las  horas  de  coro  tocaba  la  cam* 
pan»  »  y  especialmente  i  h  media  noche  en  que 
dispertaba  a  la  comunidad  i  los  maytines.  Y  esto 

nunca  lo  dexó  aun  q Liando  era  Prelado.  El  haber 
sido  siempre  muy  respetado  y  amado  de  sus  súb- 
ditos  ,  muestra  claramente  que  otros  son  y  no  es- 
tos los  caminos  por  donde  los  superiores  pierdeii 
stt  crédito  y  autoridad.  £n  la  pobreza  tienen  mtt^ 
cho  que  admirar  y  que  imitar  los  que  profesan  vt. 
da  religiosa.  El  sayal  de  su  hábito  era  de  lo  maS 
basto  y  grosero  ,  nunca  se  ¡o  vistió  nuevo  :  no  usa- 
ba la  lÚMca  íacexioi  de  paño  ^ue  peiuúce  U  K^sJ^ 
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fárz  reparo  del  frío.  Siempre  anduvo  descalzo  de 
pie  y  pierna  imta  k  vtgtK  ^  cu  que  lastimados  los 
iteligiosof  dd  qiicbraota  de  m  salud ,  lo  obligaron 
á  que  Uevsse  saiidaKas;  Las  alhajas  de  su  celda  «rao 

Ja  tarima  donde  á  veces  dormía  ^tina  mesa  peque- 
ña ,  un  escaño  para  sentarse  ,  y  una  cruz  de  palo 
ioscam^te  labrada.  Del  diaero  huía  como  de  pes* 
te  ^  m  aun  con  la  mano  jjuiso  tocarlo  jamas.  Des*i 
Vtxtó  de  los  claustros  he  palabras  tufo  y  mm^  que 
tanto  desdicen  de  la  santa  pobreia.  Fara  que  lasco* 
sas  que  recibía  fuesen  conocidas  por  agenas  ,  hacia 
.poner  en  ellas  una  señal  del  que  las  daba.  Siendo 
rPrelado  estableció  .por  ley  que  no  recibiesen  cos4 
4dgima  los  Conventos  de  su  refensa  ,  sin  que  pri^ 
añero  el  bfcnhcdior  exprestménte  reservase  pare  sí 
su  dominio.  Las  constituciones  que  hizo  para  1% 
exacta  observancia  de  la  pobreza  ,  merecían  estarna 
par  se  en  los  corazones  de  todos  ios  Frayks  y  Moo* 
4as  del  mundo  (i)*. 

Después  que  fioestip  Santo  estudié  las  ciendas 
^lesiásticas  según  lo  dispuso  el  P«  ViUacrcces ,  or^ 
denadas  á  la  propia  y  á  la  agena  salud  ,  por  obedxei^ 
cía  fue  proaio  vi  do  al  Sacerdocio  ,  y  se  dedicó  al  mi« 
jnisterio  de  la  predicación  ,  y  se  encargó  también  de 
la  dirección  de  los  Novicios ,  y  luego  del  Convento 
de  la  Aguileca  quando  el  P.  ViUacrcces  pasó  al  Coo* 
cilio  de  Constancia*  Muerto  este  venerable  varón-  fbe 
electo  Vicario  de  este  Convento  y  del  del  Abrojo 
por  facultad  que  para  ello  alcanzó  Villacreces  del  Pa- 
pa Martino  V.  Las  cosas  que  nuestro  Santo  hizo  pa- 
xa  el  buen  gobierno  de  sus  Conventos  ,  son  largas 
de  contar«  Resplandecía  eo  todas,  elks  gran  zeb  por 
h  observancia,  amor  entrañaUe  i  todas  1»  virtudes» 
especialmente  á  la  pobreza  y  á  la  humildad  ^  en  que 

Ct^  .«PQideavene  estas  consti-  Cf^ca  Seráfica  escrita  por  Qoii. 
toooots  fia  la  coaiiaiitcioa  4s  Ja  ailo  daX0Kist/>.^/.«^^/.>«4a» 
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»o  consentía  la  menor  quiebra.  Siempre  fuc  enemi- 
go de  dispensar  aun  en  los  esu^uios  y  ceremoiüai 
mas  leves  de  U  saott  reforma.  Decía  que  em  £h;í1U 
dad  ts  la  primera  pticm  de  1«  febscacioii »  y  <]ue 
•Be  ha  curbadb  ^  turbará  siempre  la  obíserráilctá  de 
b  vida  religiosa.  Comienzan  algunos  Prelados  por 
cercenar  la  oración  con  capa  de  prudencia  ,  luego 
ya  la  dispensan  algunos  días:  luego  la  quitan  del  co« 
dc-l  «orno  en  algpnaaXbmiimdades  sucede  que  se 
les  pasaii  días  y  semanas  enteras  stn  tener  un  <|uarco 
de  hora  de  oración*  El  desmedro  á  que  vienen  i  ^ 
rar  estos  Conventos  en  todo  lo  que  es  virtud,  mues- 
tra quan  imprudente  fue  la  condescendencia  del  pre- 
lado que  comenzó  á  dar  ensanclie  en  e^to.  Lo  mis- 
mo sucede  en  el  Oficio  divino  ;  atrueaue  de  ganar 
nlgunos  mintttos  qne  sé  vo  para  qjué,  su^n  qiie  aro»> 
fcUadamenie  se  canten  o  ee  recen  fas  horas  canónicas 

<on  grande  injuria  de  micstro  Señor  y  dolor  de  los 
bueiios.  Pedro  conocía  bien  la  flaqueza  del  corazón 
humano  ,  y  mas  quiso  parecer  imprudente  ,  que 
abrir  en  la  muralla  de  la  vida  jreügiosa  rendi^  que 
-la  desmoronan  al.  fia  y  (a  arruinan  de  todo  punco. 

£1  tesoa  con  que  Uevd  adelante  k  anttendad  de 
sa  reforma  y  los  estatutos  y  privilegios  de  ella ,  le 
atraxeron  la  enemiga  de  algunos  Observantes,  Llamá- 
banlo idiota,  supersticioso,  contumaz,  promovedor 
nde  novedades  y  singularidades  ridiculas ,  hija  bas» 
^do  de  San  Francisco  ^  calumniador  de  sus  herma* 
•nos.  Sohce  estos  y  otros  dicterios  estorvaban  que  sus 
^rayles.  pidiesen  limosna ,  no  los  kospedabañ  eOos  y 
exhortaban  á  los  seglares  á  que  les  diesen  con  la 
puerta  en  los  ojos.  Aun  entre  sus  hijos  hubo  algu- 
nos que  mal  hallados  con  la  vida  estrecha,  se  hicie- 
ron del  vando  de  sus  ¿mulos ,  atizando  la  persecu- 
cipn  del  bendito  Padre  con  mil  imposturas.  A  todo 
Cesto  irespondia,  Pedrp  con  la  paciencia  «  coa  la  htt« 
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tíAdid  ^  ecm  k  éhrisciíuít  caridad.  Pifa  jMfar  bk« 
nial  i  los  Cktistraks  y  Obsenrames ,  dcxó  m^n*» 

¿ado  que  en  sus  Cnnveiuos  se  dispusiesen  hospicios 
:  para  recibirlos  y  asistirlos  con  todo  el  agasajo  y  dc-t 
,  :  cencía  que  sufre  la  pobreza  del  estado:  y  que  asrcldft 
- '  la  Agoilera  como  el  del  Abrojo  dkscn  i  los  Obaenran* 
tes  las  fimosnas  qué  fantHesen  recogido ,  skmpre  que. 
¿onstase  de  su  neceddéd.  Todo  calmó^  y  al  cabo  oues-* 
tro  Santo  por  el  mismo  General  de  la  Orden  fue  de- 
clarado Cpmisario  General  de  ios  Conventos  de  sa 
custodia*  ' 

Al  cabo  de  estos  y  otros  trabajos  gráviñoios  JMIp 
decidos  por  la  honra  y  gloria  de  Úos,  aprovechado 
'en  todas  las  virtndes,  esclarecido  en  éxtasis ,  en  mi- 
lagro? ,  en  espíritu  de  profecía  ,  á  principios  de  la 
Quaresma  del  año  1456.  despidiéndose  de  los  Fray- 
Ies  del  Abrojo 9  y  encargándoles  la  obscrvancta^en  la 
vida  estrecha ,  sabiendo  el  dia  y  la  hora  en  que  ha- 
bía de  morir  ,  se  Ae  4  h  Agoilera  en  compañía  dé 
'Tray  Alonso  de  Espina,  varón  muy  venerado  enton- 
ces ,  y  ahora  por  su  exquisita  y  singular  erudición* 
Desde  luego  renunció  la  Prelacia  de  aquella  Casa^ 
nombrando  en  su  lugar  í  Fr.  Juan  de  Castro  ,  Re- 
ligioso de  gran  xirtud  ,  y  se  entregó  con  nuevo  fer- 
vor á  exercicios  qué  ló  preparasen  i  lina  buen* 
muerte*  Confesábase  muchas  veces  al  dit  ^^ea  la  Mi* 
sa  gastaba  mas  tiempo  de  lo  ordinaria ,  Aunque  en 
ella  fue  largo  siempre  ,  como  lo  son  todos  los  que  la 
quieren  decir  bien  :  dobló  las  penitencia?,  aunque  al 

Sarecer  no  cabía  aumento  en  la  severidad  con  que 
asta  .alli  había  tratado  su  carne. Predicaba  á  los  Re- 
ligiosos muy  al  ahna  ^  decíáks  cosas  qüe  ks  enamo- 
rasen de  la  misericordia  con  qutf  los  habhUamado 
'Dios  á  tan  áspera  vida  :  por  los  ojos  le  salían  las  Ua* 
mas  del  amor  fraternal  que  le  obligaba  á  hablar  asi. 
ha  la  semana  Santa  se  le  avivó  ci  dolor  de  estóma- 
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go  que  mucho?  anos  había  padeculo ;  y  halñénclo« 
$e  agravado  esta  cníermedad  notablemente,  con  gran 
devocicHi  y  uroura  recibió  el  santo  ,  Viáxico  y  lue^p. 
ia£xtrciiM^iiodoii<le  maoo  del  Obispo  de  Paleada^ 
ifue  emcMices  lo  ert  Pqq  Pedro  de  CsscUla  liijo  del 
Jofetice  Don  Juaa ,  grande  unigo  del  siervo  de  Dice 
desde  que  fue  Obispo  deOsma.  Después  de  esto  ha- 
biendo curado  milagrosamente  al  sobrino  de  este 
Prelado  Don  Diego  Gómez  de  Sandoval  ^  hijo  dd 
Marques  de  Castro,  que  del  vientre  de  su  medre 
lió  con  las  piernas  casi  secas  y  el  cuerpo  torcho  ▼ 
gibado  que  papada  un  noostruo  ;  despídiáidose  « - 
sus  hijos )  y  elevando  los  ojos  y  las  manos  al  cielo 
entregó  su  espíritu  al  Señor ,  no  el  día  13.  de  Mayo 
como  algunos  piensan  ^  sino  i  30.  de  Marzo  que  en 
el  dicho  año  14)6.  fue  Martes  de  la  Pasqiia  flori«. 
da  (i).  Tenia  San  Pedro  quando  murió  66«  años  de 
ndad  9  y  52»  dk  vida  religiosa» 

Su  cuerpo  incorrupto  y  ñexíble,  que  echaba  de  sí 
jnuy  suave  fragrancia,  estuvo  sin  enterrar  siete  dias 
para  contentar  á  las  gentes  que  á  procesiones  acudían 
de  muchas  pactes  á  alabar  á  Dios  en  su  siervo.  Para 
contar  los  milagro^  que  obró  el  Seiíor  por  su  inter- 
cesión en  vida  y  en  muerte  era  menester  un  libro 
cutero.  El  afio  1492.  36.  después  de  su  transito,  lo 
fue  á  visitar  desde  Granada  la  piadosa  Reyna  Doaa 
Isabel  y  la  qual  mandó  labrar  un  rico  sepulcro  de 
alabastro  »  adonde  fue  trasladado  solemnemente.  De 
una  mano  del  Santo, que  con  licencia  del  Nuncio  / 
4<il  Obispo  de  Osma  se  cortó  para  la  Reyna  ^  Itie  He- 
vado  im  dedo  á  Valladolíd  el  año  f  684*  Otro  se  ve- 
nera en  el  Convento  del  Abrojo.  De  esta  herida  sa- 
lió sangre  mucha  y  fresca  como  de  cuerpo  vivo.  Mu- 
chos de  nuestros  üeyes  visitaron  las  reliquias  del 

CO  Acerci  de  e«te  cómputo    Marzo^  y  Gonzalo  de  Torres  en  el 
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étrto  de  Dios  »  Carlos  V.  muchas  veces ,  y  decía 
que  lioa  Jegur  «Ates  de  Hegtr  al  CoíivefMo  de  la 
Aguilera  lUbián  todos  de  quitarse  las  gorras  cor 

respeto  al  santo  Regalado.  Con  igual  veneración  me- 
ron  varias  veces  á  su  sepulcro  Felipe  11.  Felipe  IIL 
f  Doña  Margarita  su  esposa ,  Felipe  IV.  Carlos  IL^ 
y  ikimameote  Felipe  Y»  y  la  Rey  na  Doña  Isabel  el 
gfio'1721.  trayéndose  para  el  relicario  de  su  capilla 
jmlundedo  ésl  siervo  de  Dios  que  ks  dtó  d  Coft* 
vento.  ' 
^    En  17.  de  Agosto  del  año  1683.  <^t>i^í^rn^ó  Ino- 
cencio XI.  el  nuevo  proceso  del  culto  inmemorial 
de  nuestro  Santo  que  había  aprobado  la  CongKga* 
donde  Ritosw  Luego  se  fue  extendiendo  este  culto 
liasta  qué  se  coneedió  á  todas  las  familias  de  la  Qr«-  • 
den  de  S.  Francisco,  i  los  reynos  d&  Espafia  y  Por* 
tugal,  Indias  orientales  y  occidentales. 

Frutos  de  esta  ktura,  ' 
" I?   Pediré  al  Señor  me  dé  espíritu  para  anhelar 
i  la  perfección  de  mi  estado^ 

IIY  De  buetia  voluntad  peMonar¿  las  ofensas  que; 
me  hiciéren :  y  á  mis  enemigos  retomaré  Uen  por 
mal. 

III?    Si  me  viere  caldo  en  culpa  ,  escupiré  pres- 
to esta  ponzoña  ;  y  no  dilataré  á  mi  alma  el  reme-* 
dio  y  el  consuelo  verdadero  que- trae  consigo  la  amis'* 
taddeDios. 

ORACION»  * 

Renueva  ,  Señor ,  en  casas  de  religión  la  humil- 
dad ,  la  caridad  ,  el  fervor  ,  el  recogimiento  ,  el 
amor  á  la  santa  pobreza  que  tanto  resplandeció  en  tu 
siervo  Pedro  Regalado.  Destierra  de  ellas  la  distrac- 
rion  ,  la  turbación  y  Iji  importuna  libertad  ,  el  espí* 
ñttt  de  división  y  partido.  No  consienus  qué  d  sii» 
kncio  se  rompa  ,  y  la  paz  se  aniquile ,  y  la  humil*» 
dad  &e  desvanezca  >  y  la  oración  se  acabe  ^  y  que 
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en  vez  de  la  mortificación  y  el  estudio  y  la  abstrac*- 
tion  de  las.coMSi»dfi  aumda^  reyne  eikelj^^el  regac 
Jé  y  el  juego  »  y  «1  cuidado  de  las  coij|s  y  negó* 
cká  de  los  seglares.  Mir4  $  Señor  »  que  pierde  su  cré^ 
dito  la  virtud  quando  ve  el  mundo  enagenados  de 
ella  á  los  que  aspiran  i  niayor  perfección.  Honra  tu- 
ya es  que  los  Monasterios  se  conserven  en  el  fervor 
de  sus  fundadores  »y  no  vaya  í  menos  lo  que  en  me* 
dio  de  la  corrupción  del  mundo  se  plantó  para  conser* 
var  puro  y  limpio  y  entero  el  espíritu  de  la  reli^oi^ 
chrisciana;  La  quiebra  que  en  esto  baya  habido ,  te^ 
parala  tú ,  Dios  mió,  y  haz  que  reyne  en  el  suelo 
k  caridad  ,  el  zclo  de  tu  gloria,  el  anhelo  santo  por 
servirte  í.  tí  que  debiera  tener  siempre  alerta  á  ios 
que  hacen  gala  de  ser  hijos  tuyos. 

.  Ld^Miiá  €9m.  éjn  fumé  4$  Is  náü$n  L  a  U 
sigmenie: 

oEAcidir.  c£deiiot  benignamente,  que 

O  píos, que  í'tu  alnado  fias  méritos  é  mteicesbn  po- 
sienro  Pedro  mortificado  efi'la  damos  llegar  í  los  delevtes 
carne ,  te  dignaste  elevarlo  i  que  se  gozan  sin  ffii  í  tu  mes- 
Ios  delejtcs  de  tU  gloi&i  t  con-  tnLPornoestio&c. 

SANTA  ARGENTEA  Y  SAN  VüLFüKA 

Santa  Argéntea  nació  en  una  ciudad  llamada  Bibds^ 
tro  j  de  la  qual  no  se  tiene  noticia  antes  ni  después 
de  su  ruina  (2).  Su  padre  era  caballero  principal  ó 

Ct)  Confotme  i  lis  Actas  de    vidi  escribieron  el  ntlamo  flofea 

kstos  SS.  Mártires  que  se  hallan  ib,  pag,  475.  y  Sanchec  de  Ferf» 

.en  un  MS.  Gócico  de  Cárdena*  1. 1,  ^ag,  ag^.ysig, 

publlcaronlás  Berganza  en  la  Wt»  (3)  fir^vo  cree  que  e.<tta  cío- 

turia  del  Real  Munasteno  de  Carde-  dad  estaba  en  el  reyno  de  Vaien- 

ña  lib,  tu.  cap,  r/'.  y  Florez  /.  cia  ,  y  que  el  püdre  de  nuestra 

X»  4$ffemL  yiu  7  á  lo  que  de  au  Sénu      hyo  ^  niaio  del  Früici^ 
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sea  Rey  de  aquel  pueblo  ,  como  dice  el  Autor  de 
Us  Acm;  llamábase  Samuel ,  su  madre  Columbas 
ftipbqs  profesaban  oculuMeace  k  Religión  Católica» 
Criaron- i  esta  bija  snva  con  temor  de  Dk>s  ^  cuyos 
frutos  se  vieron  en  día  bita  presto*  Porque  los  re* 
galos  y  opulencias  de  su  casa  ,  para  ella  eran  como 
sino  fuesen  :  despreciaba  la  honra  con  que  sus  cría- 
das  la  trataban  >  de  la  moderación  en  el  vestir,  y  de 
la  ropa  honesta  bada  mas  caso  de  la  pro^ni* 
dad  y  del  luxo  las  mugeres  de  ahora,  fin  la  letqrt 
de  los  libros  santos  aprendiér  el  origen  que  tiene  la 
ropa ,  y  nunca  se  puso  para  vanidad  lo  que  es  un 
cartel  público  de  nuestro  delito.  De  amores  no  se 
hable  i  no  cooocia  mas  amor  que  el  de  Dios ,  en  lo 
qual  si  la  imitaran  todas  las  doncellas ,  tendrían  ellas 
mas  paz  ^  y  nó  k  quitarían  á  otros.  Su  deleyte  era 
buscar  i  Dios ;  {qué  seria  hallarlo  {  Temía  el  bulli- 
cio de  su  casa ,  andaba  siempre  escondiéndose  y  luí- 

Íendo  de  los  riesgos  de  perder  í  Dios  que  suele 
aber  en  la  opulencia.  A  los  regalos  de  la  oración 
acompañaba  la  aspereza  de  la  vida  i  de  los  bienes  de 
sus  padres  no  tomaba  sino  lo  que  no  podía  nesgar  á 
su  necesidad.  Comk  y  bebia  lo  muy  precbo  para 
no  morirse :  castigaba  su  cuerpo  y  lo  trataba  como 
esclavo  y  andaba  siempre  por  el  camino  angosto.  No 
pedia  ocultarse  esta  luz  á  los  de  su  casa  ni  á  los  de 
fuera;  para  todos  era  Argéntea  estampa  viva  de  hu« 
mildad  ,  de  castidad »  de  mansedumbre  ^  de  miseri- 
cordia. Muerta  su  madre  armó  el  diablo  una  trama 
como  suya  para  que  la  sierva  de- Dios  dexase  la  vi- 
da que  había  comenzado.  Quiso  Samuel  que  por 
•  > 

de  ?os  Romanos  Fnnceses  que  vi-  ser  qne  fuese  la  anticua  ñr^astrc. 

Dieron  i  esie  paÍ3  Ac\%  la  mitad  Sánchez  de  Ferit  es  de  parecer  que 

d«l  si«(lo  fX.  «fe  lo»  qualeg  trata  Bibtscro  estabien  aquella  pirre dt 

/K^aro  en  la  Epístola  i  Romano  Castilla  por  ^londe  el  revno  Gató» 

Médico.  Plores  dice  que  no  sabe  lico  del  Rey  de  León  con&nabacon 

donde  etuba  este  pueblo  »  á  no  el  dominio  de  los  Moros. 
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mano  de  esta  hija  suyt  corriese  el  gobierno  econó- 
inico  de  su  larga  familia  ,  en  que  hasta  entonces  ha- 
bía encendido  Columba.  Argencca  con  respeto  de 
h¡ía  pero  coD  grande  eficacia  le  huso  ver  que  á  Pips 
|»ÍMa  hecho  entrega  de  ait  coctun :  qat  no  era  bíra 
fuese  ocupada  en  negocios  leniporaks  quien  tenia 
puesto  el  animo  y  la  afición  en  las  cosas  eter- 
nas. Otras  razones  anadió  á  este  intento  y  las  es- 
forzó con  Ui  eiuqüencia ,  que  el  padre  mudó  de 
parecer »  y  la  concedió  que  en  lugar  aparcado  del 
tráfago  y  rundr  de  la  cau ,  acompañada  de  doe 
doQceUis  devota»  Uevase  adelante  su  buen  propó« 

sito. 

Florecía  entonces  en  Bibastro  un  hombre  de  co- 
nocida virtud  á  quien  las  Actas  llaman  varón  l^di- 
gioso )  el  qual  tenia  grande  ansia  de  dat  Ja  vida  por 
Christo.  A  bs  oracrones  de  este  siervo  de  l>io$  se 
encomendó  nuestra  Santa » teostrándole  d  deseo  que 
Ic  daba  el  cielo  de  acompañarle  en  el  martirio.  Aquel 
santo  hombre  la  respondió ,  que  una  de  las  donce- 
llas que  ia  acompañaban  iria  delante  de  ci  en  esta 
corona ;  la  otra  no  alcansaria  este  bien ;  pero  que 
Argéntea  al  cabo  de  algún  ticnpo  seria  como  el  mar- 
tiritada.  El  gozo  que  la  causó  esta  buena  nueva ,  no 
lo  podré  yo  explicar.  Comenzóse  á  mirar  desde  en- 
tonces como  cosa  que  no  perrcnecia  ya  al  mundo: 
dobló  las  mortitícacioncs  pasadas ,  todo  su  afán  era 
descarnarse  períectamfnte  de  las  aficiones  que  enla« 
2an  y  enredan  el  corazon« 

Ésu  era  la  vida  de  Argéntea  quando  aquella  ciu» 
dad  file  árrutnada  ,  y  el  estado  de  su  padre  saquea- 
do y  asolado  de  todo  punto.  Sucedió  esto  en  la  era 
^66.  esto  es,  por  los  años  928.  de  Chrísto ,  quando 
por  las  guerras  que  hubo  entre  las  dos  lamillas  de 
los  descendientes  de  Mahoma  ^  vino  i  parar  España 
fd  estado  deplorable  en  que  h  pinu  elArsobispQ 
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Don  Rodrigo  (i).  Por  otra  pirtc  Abderramco  lU, 
¿espues  que  D.  Ramiro  IL  de  Lcou  hizo  varias  entra-  ' 
das  en  tierra  de  Moros  ^  y  Ies  destruyó  muchos  pue- 
blos ,  juntó  un  grueso  exército ,  y  dió  ia  famosa  ba« 

talla  de  Simancas  en  Agosto  del  año  Levanta- 
base  cambien  con  quaiiu  podía  ;  i  unes  ganaba  con 
'  arte,  á  otros  con  la  fuerza  ;  á  los  que  no  se  dieron 
á  partido  ,  abatió  y  leduxo  á  la  última  miseria.  A 
alguna  de  esus  causas  podemos  atribuir  ia  destruc- 
'cion  de  Bibastro  »  aunque  en  las  Actas  no  se  dice 
sino  que  este  caso  obligó  á  Argéntea  y  a  sus  her- 
manos y  a  los  cl'wnias  moradores  de  su  ciudad  á  pa- 
sar á  Córdoba.  Alli  se  agregó  la  sicrva  del  Señor  i 
otras  Vírgenes ,  viviendo  como  Angel  del  cielo  tres 
años. 

Dios  que  sabe  traer  de  lejos  quien  ayude  i  U 
gloria  y  bien  de  sus  escogidos ,  ordenó  lo  que  aho- 
ra clirc.  Había  en  Francia  por  aquellos  tiempos  uit 
hombre  de  muy  buena  vida  llamado  Viilfura.  Una 
noche  estando  durmiendo  se  le  apareció  el  Señor^ 
y  le  dixo  que  viniese  i  España  ,  en  donde  era  su.  vo^ 
luntad  que  padeciese  martirio  con  una  Virgen  lla- 
mada Argéntea,  á  la  qual  tenia  hecha  promesa  de  es-^ 
te  bien  y  queria  cumplírsela.  Volando  vino  este  sier- 
vo de  Dios  á  Córdoba  ,  donde  le  esperaba  la  palma 
de  Mártir,  y  habiendo  hallado  a  A r2;entea :  Dichosa 
tú,  la  díxo,  en  cuyo  triunfo  quiere  Dios  que  tenga  yo 
parte.  Visitóme  en  sueños  el  Señor,  y  me  mandópe- 
regrínar  por  tierras  estrañas  para  que  tá  y  yo  i  una 
peleemos  contra  las  ocultas  asechanzas  del  envidioso 
enemigo.  ^Pucs  quien  nos  detiene?  respondió  Argén- 
tea :  ¿por  que  damos  largas  a  csrc  bien?  Arme^mo- 
nos  con  las  celestiales  armas  del  Rey  invicto  ,  y  á 
prisa  corramos  á  vencer  el  exército  de  saunas.  De- 

m 

CO  Cap.  XXXI. 
TOMO  V.         *  T 
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xó  i  Vulfura  atónito  la  gran  fortaleza  de  aqiieila 

Virgen  ,  y  airaygadu  en  ia  íc  ,  no  le  suíiía  el  co- 
razón dilatar  el  martirio  en  cuyo  amor  se  abrasa- 
ba Argéntea.  Desde  luego  comenzó  á  predicar  el 
Evangelio ;  con  lo  qual  irritados  los  Moros  ,  como 
perros  hambrientos  embistieron  contra  él ,  y  lo  Ik-* 
varón  ante  un  Juez ,  queriendo  casi  á  pura  fuerza  que 
renegase  Je  Christo.  Viendo  que  no  alcanzaba  esto 
para  doblar  su  ánimo  ,  lo  metieron  en  una  maz- 
morra, Quando  Argéntea  supo  que  Vulfura  estaba 
en  la  cárcel  ,  no  tardó  en  visitar  entre  las  cadenas 
,al  que  habia  de  ser  compañero  sayo  en  el  triunfo* 
Y  como  fuese  muchas  veces  á  consolarlo  con  sus  ce- 
lestiaics  palabras  ,  los  Moros  lo  echaron  de  ver,  y 
un  dia  la  cercaron  y  la  dixcron :  jNo  eres  tu  la  hija 
del  Príncipe  Samuel?  ?  Cómo  entras  en  este  lugar? 
¿Pretendes  acaso  que  te  alcance  la  muerte  de  este 
mal  hombre?  Argéntea  gozosa  con  la  ocasión  de 
padecer  martirio  que  le  venia  í  las  manos  ^  con 
grande  ánimo  dixo  que  no  solo  era  hija  de  aquel 
padre  ,  como  ellos  decían  ,  sino  Chilbuana  tam* 
bien.  Oida  esta  confesión  ,  la  llevaron  al  tribunal.  Y 
como  el  Presidente  quisiese  saber  de  ella  la  reli^ 
gion  que  profesaba  ,  con  aliento  divino  respondió: 
}  A  qué  son  tantas  preguntas  { |No  acabo  de  decir 
ahora  mismo  que  soy  Christiana  ?  Mas  porque  Pa- 
blo dice,  que  con  el  corazón  se  cree  para  la  justi- 
cia ,  y  con  la  boca  se  hace  la  confesión  para  la  sa- 
lud ,  delante  de  todos  confesare  que  creo  ,  adoro 
y  predico  á  un  solo  Dios  en  la  Trinidad  ^  en  cuya 
substancia  no  cabe  división ,  ni  en  las  personas  con- 
fusión* 

Ay'rado  el  perseguidor  con  esta  respuesta  ,  bra- 
mando ele  rabia  mancio  que  Argéntea  fuese  llevada 
á  la  cárcel.  La  sicrva  de  Dios  se  preparaba  alli  para 
el  sacriúcio  con  ayunos  y  moxtihcaciones  gravisí- 
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mas  ,  consolándose  con  la  lección  de  los  libros  sal 
grados ,  hasta  que  el  Rey  de  Córdoba  que  lo  era 

entonces  Abdenuiucn  Ilí.  la  mandó  clcguliar  junio 
con  San  Vulfura  si  permaneciesen  lirmcs  en  su  con- 
.tcsion  ;  añadiendo  que  á  Árgc^ica  diesen  anees  mí- 
azotes  y  le  cortasen  la  lengua  en  castigo  de  su  rebeU 
día  y  contumacia,  y  del  desprecio  con  que  habia  mi- 
rado los  prembs  del  Rey. 

Nü  sabia  la  santa  Virgen  como  dar  giacins  a 
Dios  por  tan  gran  merced;  coa  aicgiii  esperaba  pa- 
sar por  aquel  suplicio  al  tálamo  del  eterno  Rey  ;  y 
armada  con  Ja  cota  de  malla  de  la  justicia  ^  intrépi- 
da salió  al  campo ,  y  dccia  :  i  Qué  importa  ,  cruelí* 
simo  Príncipe  ,  que  me  cortes  la  lengua  del  cuerpo, 
si  el  invisible  instrumento  de  mi  alma  estí  siempre 
resonando  a  Christo  ?  Añade  criickia^ics  á  cruelda- 
des con  que  á  mi  acrecientes  mas  gloriosas  coronas, 
y  á  cí  tormentos  para  siempre*  Estas  y  otras  cosas 
decía  Argéntea,  lasquales  no  pudiendo  sufrir  elPre* 
sidente,  mandó  que  en  ambos  se  executase  la  senten- 
cia 5  pasando  con  gozo  al  premio  de  su  confesión 
el  uia  15.  de  Ma)  o  del  año  931.  Llegada  la  noche 
recogieron  los  Christianos  sus  cuerpos  ,  y  con  isis- 
tcncia  del  Obispo  y  de  todo  el  Clero  depositaron 
solemnemente  el  de  Santa  Argéntea  en  el  cementerio 
de  la  Iglesia  de  los  tres  Santos  ,  que  hoy  es  San  Pe- 
dro; y  el  de  San  Vulfura  en  otro  cementerio,  obran- 
do el  Señor  por  intercesión  de  sus  siervos  muchas  y 
grandes  maravillas. 

l'rutos  de  esta  letura, 
I?  Ni  la  riqueza  ni  el  aito  estado  dispensa  i  na« 
die  de  la  mortihcacion  de  los  sentidos  y  del  des- 
prendimiento del  mundo  que  pertenece  i  la  substan- 
cia y  meollo  de  la  vida  chiistiana.  Por  el  regalo  y 
sokuia  de  las  pasiones  camina  el  e^píriiu  á  scr  escla- 
vo de  la  caruc  ,  lo  quai  nadij  puede  suhir  cu  sí, 

T  z 
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aunque  sea  el  mas  alto  del  mundo* 

II?   Imitaré  las  virtudes  de  los  buenos  aunque 

sean  pobres  y  olvidados  de  todos  :  rico  es  el  que 
lo  es  de  virtudes ,  hidalgo  y  nobic  el  que  tiene  pcn- 
SAOÜeotos  de  cielo  ;  poderoso  el  que  se  vence  á  sí 
mismo.  No  el  juicio  de  ios  hombres  sino  el  de  Dios 
-es  d  que  califica  las  cosas. 

m?   En  sabiendb  lo  que  quiere  Dios  átmí,  por 
entre  lanzas  me  meceré  para  ver  en  mí  cumplida 
volunud. 

ORACION. 

Confúndome  ,  Señor  ,  de  verme  ingrato  á  los 
bienes  que  de  tu  mano  recibo.  Mil  proporciones  ten« 
go  para  servirte ,  la  buena  educación  de  mis  padres, 
los  exemplos  domésticos  ,  el  estado  á  que  me  has 

lUm:ido  ,  los  trabajos  quu  me  descarnan  tlcl  mundo, 
!is  calamidades  publicas  que  á  voz  de  pregón  me 
dicen  que  te  busque  á  ti,  Dísteme  ley  que  guardase, 
y  de  ella  pusiste  escuela  en  la  tierra »  y  coo  vid  asme 
■con  el  amor  que  hace  suave  este  yugo  ,  y  andas  de-* 
•laote  de  mí  en  el  camino  del  cielo.  í  Qué  mas  po- 
días hacer  por  mí ,  Dios  mió?  Pues  aun  hiciste  ñus, 
A  tí  misnéO  ic  diste  por  mi  con  grande  amor.  A  tí, 
y  por  mí  ,  y  con  amor.  ¡O  ú  entendiese  yo  esto 
como  lo  tienes  tú  declarado  en  el  Evangelio  !  j  O  si 
ardiese  en  mí  la  llama  del  amor  I  ¡  O  si  esta  hogue- 
ra abrasase  en  mi  pecho  la  hojarasca  de  la  vanidad,  y 
consumiese  la  escoria  de  la  floxedad  ,  y  derritiese  el 
hielo  del  pecado  !  Entonces  comenzarla  á  ser  agrade- 
cido á  tí ,  y  á  pagar  cu  amor  con  amor. 
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MARTIROLOGIO.' 


El  trínsíto  de  San  BoniiacLo 
Mártir ,  el  qudl  en  tiempo  de 
Díociccíano  y  Maxlmíano  pa- 
deció en  Tarao  de  C'úkh  ;  y 
labléndolo  llevado  í  Koma, 
fue  aeputudo  en  U  vía  Latina* 
En  Francia  San  Poncio  Marttr, 
por  cuya  predicación  i  Indus- 
tria ae  convirtieron  i  la  fe  de 
Cbrtsto  ioa  dotFüiposC^- 
ttñ  i  file  martirizado  en  tiem> 
po  de  los  Emperadores  Vale- 
riano y  Galieno.  En  Siria  loa 
SS.  Mírtires  Víctor  j  Corona^ 
en  tiempo  del  Emperador  An- 
tonino ;  Víctor  fue  atormenta- 
do  por  orden  del  Juez  Sebas- 
tian con  varios  y  horrendos 
suplicios  i  Corona,  que  era  mu- 
ger  de  un  soldado ,  maravilla- 
da de  su  constancia  ,  comenzó 
i  llamarle  en  alta  voz  Bien- 
aventurado ,  y  víü  dos  coronas 
que  baxiban  d^-l  cielo  destina- 
das una  para  Yktor,  /  otra 


paiM  tila  ,  y  nsegiirando  esto 
í  presencia  de  todos  los  cir- 
cunstantes ,  habiéndola  at  ido 
á  dos  árboles  ,  los  soltaron  y 
la  partieron  en  dos  pedazos»  ■ 
Víctor  ñie  degollado.  £n  Cer- 
deña  las  SS.  Mártires  Justa» 
Justina  y  Enedina*  En  Roma 
San  Pasqual  Papa  ,  el  qual  hi- 
zo sacar  de  las  grutas  muchos 
cueipos  de  SantM  Mirttrea,  y 
los  colocó  suntuosamente  en 
diversas  Iglesias.  F  i  1  '  i  nto 
en  Toscana  S»  Boniíacb  Obis- 
po«  el  qual  como  refiere  San 
Gregorio  Papa»  fí:  recio  desdo 
su  ni¿ez  en  santidad  y  en  mi* 

* 

lagros.  En  Nápoles  S;in  Pono* 
ponto  Obispo.  En  Egipto  San  ' 
Pacomio  Abad »  el  qual  edi- 
ficó muchos  Monasterios  en 
aquel  pais  ,  y  diS  á  sus  Mon- 
ges  una  Kegla  que  h.iou  reci- 
bido de  k  boca  de  unAo* 
gci. 


SAN  BONIFACIO  MARTIR. 


El  triunfo  de  San  Bonifacio  que  celebramos  boy» 

es  una  de  las  pruebas  qvx  ha  ilcAado  Dios  en  la 
Iglesia  de  que  en  su  maou  trjU,  y  de  su  misericor- 
dia depende  el  convenir  yievantar  á  grande  altura 
de  s^Liitidad  i  los  pecadores  por  muy  ruines  y  perdi- 
dos que  $tuu  Era  Boni&cio  criado  de  una  noble. 
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señora  que  vivia  cu  Roma  i  principios  del  siglo  IV, 

Ja  cjüal  ubaralo  ¡nal  de  les  dones  ce  Dios  ,  de  Ja 
riqueza  ,  de  la  nobleza  ,  de  la  hermonira  que  era 
muy  linda  ,  entregó  al  criado  el  corazón  que  á  so* 
lo  Dios  se  debe.  Tiznó  Aglae  su  buen  nombre  con 
este  trato ;  sintiéronlo  sus  deudos  como  el  caso  lo 
pedia,  el  pueblo  estaba  escandalizado.  Bonifacio  con 
el  mal  airjor  de  su  señora  encadenado  y  maniatado 
iba  de  mal  en  peor  ,  de  cada  día  se  endurecía  nins 
en  la  mala  costuiubrc  ;  tenia  ya  un  pie  metido  en 
aquel  pozo  ,  cuya  boca  se  cierra  sobre  ios  que  caen 
en  él  para  no  abrirse  nunca.  i>uró  esta  ruin  familia- 
ridad algunos  años  ,  hasta  que  Dios  nuestro  Señor, 
que  sin  tener  respeto  á  méritos  de  nadie, de  entre 
la  masa  perdida  y  corrompida  entresaca  los  que  eli- 
ge para  verbi  gracia  de  su  misericordia  ,  por  sola 
su  bondad  abrió  los  ojos  de  estos  enamorados ,  para 
que  viesen  el  barranco  del  infierno  en  que  iban  á 
caer  ,  y  les  mudó  el  corazón ,  derritiendo  su  dure- 
za y  poniendo  fuego  i  la  frialdad  que  en  el  habiá 
dexado  el  vicio.  Desde  este  punto  mejoraron  el  uno 
y  el  otro  su  amor ,  poniéndolo  en  Dios  ,  y  Tratan- 
do de  guardar  su  ley  por  tanto  tiempo  olvidada  y 
echada  á  la  espa  la.  Espantábales  ya  v  los  aterraba 
lá  memoria  de  las  culpas  pásadas  »  de  que  no  ha-* 
cián  caso  quando  las  cometieron :  y  considerándose 
indignos  de  L]::e  Dios  les  mirase  d  la  cara  ,  deter- 
minaron interponer  para  con  el  Señor  ios  ruegos 
de  alguno  de  los  Santos  que  habían  dado  su  vida 

por  Ch risto. 

Aun  humeaba  entonces  el  fuego  de  la  persecu- 
ción que  habían  movido  contra  la  Iglesia  los  crue- 
les Emperadores  Dioclcciano  y  Maxímiano.  Ll  Pro- 
cónsul de  Tarso  en  Cilicia  ,  no  mirando  que  estos 
Príncipes  habían  ya  dexado  el  imperio  ,  hacía  una 

matanza  ciuei  en  los  úeks,  de  cuyos  cuerpos  hacia 
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después  grangeria  vendiéndolos  á  quien  quisiese  com- 
prarlos ;  de  suerte  que  1  arso  por  aquellos  tiempos 
era  una  feria  continua  adonde  acudían  mercaderes 
y  varias  personas  piadosas  de  Italia ,  de  Africa  y 
otras  partes  i  redimir  estos  ricos  tesoros.  A  esta  ciu- 
dad envió  Aglae  á  Bonifacio  con  gran  suma  de  di- 
nero para  dar  limosna  y  para  adquirir  las  reliquias 
de  algún  Mártir  ,  por  cuya  intercesión  alcanzasen 
de  Dios  la  misericordia  que  deseaban,  Bonifacio 
acepté  con  gozo  esta  comisión ,  y  al  despedirse  de 
Aglae  le  dixo  :  ¿Qué  diríais ,  señora,  si  no  trayén* 
doos  yo  cuerpos  de  Mártires ,  os  traxesen  otros  el 
mió?  ¿  ilccibliuislo  por  reliquia?  Aglae  respondió 
que  no  era  ya  tiempo  de  burla ,  sino  de  lágrimas, 
y  que  ni  ella  ni  él  merecian  poner  los  ojos  en  los 
Mártires  del  Señor. 

i  Quién  dixera  que  las  palabras  de  Bonifacio  eran 
profecía  de  lo  que  habia  de  suceder  i  Desde  luego 
puso  Dios  en  él  un  deseo  muy  fervoroso  de  apla- 
car su  ira  con  limosnas  en  que  siempre  fue  seña- 
lado, y  con  aspereza  y  maltratamiento  de  su  cuer- 
po ;  en  todo  el  viage  no  hubo  fuerzas  haitianas  que 
le  hiciesen  comer  carne  ni  beber  vino ;  su  pan  eran 
la  oración  y  las  lágrimas  ;  teníase  por  indigno  de 
tocar  y  llevar  consigo  las  reliquias  de  los  Mártires. 
Llegado  í  Tarso  ,  dexó  á  sus  companeros  en  la  po- 
sada, y  el  se  fue  á  dar  una  vuciía  por  la  ciudad 
mientras  le  prevenían  el  hospedage,  Y  como  oxee 
que  en  la  plaza  estaban  atormentando  á  veinte  Cbris 
tianos  5  i  todo  correr  se  fue  alia ,  y  vio  á  los  sier- 
vos de  Dios  puestos  á  qüestion  de  tormento  ,  y  ce-  ' 
Wo  todos  ellos  cada  uno  de  su  manera  eran  cr::c- 
lísimamencc  despedazados  ,  sin  que  di-  su  [y.Kc^ 
líese  palabra  de  murmuración  ni  de  ira  ni  de 
paciencia  ;  sino  bendiciones   y  alabanzas  de  L-  ^ 
porque  tal  merced  ks  bacía.  Bonifacio  entonces  tcv^ 
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do  con  el  ¿cdo  de  Dios  ,  inflamado  con  este  exen*^ 

pío,  poiáciiJo  los  ojos  en  la  corona  de  aquella  glo- 
riosa pelea  ,  rompiendo  por  entre  la  gtncc  ,  subió 
al  cadahalso  y  se  derribo  a  los  pies  de  los  Mártires, 
y  besando  sus  heridas  ,  y  mezclando  la  sangre  de 
ellas  con  las  ligrimas  de  sus  ojos ,  decia  :  Dicho** 
sos  vosotros ,  que  sois  amigos  de  Dios.  Animo  ,  que 
los  dolores  son  breves  y  el  gozo  no  tiene  fin.  Ro- 
gad por  mí  ,  para  que  pelee  yo  también  contra  el 
diablo.  Esto  bastó  para  que  el  Juez  lo  tuviese  por 
Christiano,  y  lo  mandase  prender  y  asesinar  con 
estraña  fiereza.  Hízolo  primero  azotar  ^  luego  man* 
áó  que  con  garfios  rasgasen  sus  carnes  hasta  en« 
contrar  los  huesos :  y  que  por  entre  las  uñas  de  los 
dedos  y  la  carne  le  clavasen  pedazos  de  cañas  muy 
agudas.  Y  como  Bonifacio  padeciese  estos  dolores 
con  la  risa  en  la  cara,  y  no  se  le  oyese  sino  alabar 
i  Dios  y  darle  gracias  por  la  corpna  que  le  iba  i 
poner  en  la  cabeza ,  mandó  el  Juez  que  en  la  boca 
le  echasen  plomo  derretido.  Todo  esto  fue  casi  en 
liu  abrir  y  cci  i  wr  de  ojos  á  presencia  de  los  otros 
Mártires  ,  a  los  qualcs  vuelto  Bonifacio  les  rogaba 
que  lo  encomendasen  á  Dios ,  y  que  con  sus  ora-* 
ciones  le  alcanzasen  la  fortaleza  que  él  por  sus  pe- 
cados no  merecia.  Bi  pueblo  que  se  hallabi  presen* 
ten  i  tan  tierno  espectáculo,  se  conmovió  contra  el  - 
bárbaro  Juez  ,  y  con  alaridos  cuiiícsjba  la  {grandeza 
y  poder  de  Dios  á  quien  aquellos  ajusticiados  ado- 
raban. £1  Procónsul  temiendo  que  acabasen  con  él  se 
escondió,  pero  no  se  enmendó  ñi  mitigó  sa  mal  eno«> 
jo ;  antes  al  dia  siguiente  mandó  que  echasen  á  Bo* 
oUacto  en  una  tina  de  pez  hirviendo  ,  de  donde  lo 
sacó  Dios  sin  daño  por  medio  de  un  Angel.  Al 
cabo  io  mandó  degollar  tal  dia  como  hoy  el  año 
$07. 

Volvamos  ahora  á  ios  compañeros  de  nuestro 
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Santo  Mártir  ,  que  lejos  de  saber  y  aun  de  imagi- 
nar lo  qu«  süccdia,  estaban  con  grande  ansia  bus- 
cándolo por  toda  ta  ciudad,  y  haciendo  varias  pes-^^ 
qitisas  de  su  paradero.  Un  la  misma  calle  oyeron 

decir  que  acababan  cortar  la  cabeza  á  un  Cliris- 
tiano  de  fuera  de  la  ciudad  ;  y  les  dieron  de  él  ra- 
les señas ,  que  sospechando  seria  üoniíacio ,  fueron 
4  Ja  pla^a  y  hallaron  su  cabeza  y  su  cuerpo,  que 
aun  estaba  en  el  patíbulo.  Los  afectos  dé  ternura  y 
devocioo  que  en  el  ánimo  de  ellos  se  cnceoderiaa 
con  este  espectáculo  ,  fácilmente  se  entienden.  Pa- 
recióles que  habiendo  venido  á  buscar  reliquias  de 
Mártires,  no  podían^ llevar  á  Aglae  otras  mas  cier- 
tas ni  mas  de  su  estima  que  las  de  Bonifacio,  las 
quales  rescataron  con  gran  suma  de  dinero  y  lie* 
varón  á  ^oma. 

Aglae  no  sabia  como  dar  graciis  a  Dios  por  la 
victoria  de  su  siervo.  Recibió  este  tesoro  con  gran 
devoción,  y  bástala  muerte  vivió  en  un  continuo' 
martirio  de  sus  pasiones.  El  cuerpo  de  San  Bonifa- 
cio se  venera  en  Roma  en  la  Iglesia  que  llaman  *bo«» 
ra  de  San  Alexo  en  el  Aventino  ,  que  fue  una  de 
Us  veinte  y  dos  Abadías  de  aquella,  ciudad  de  que 
habla  el  Cereaiotiial  IvOinano. 

Los  veinte  Mártires  que  padecían  en  la  pla?a  de 
Tarso  quando  Bonifacio  fue  llamado  á  esta  coro**, 
na  ,  la  alcanzaron  después  de  nuestro  Santo  en  el 
dja  6.  de  Junio  ,  y  sus  cuerpos  fueron  llevados  í 
Africa  i  la  ciudad  de  Hipona  la  Real ,  y  depositados 
en  un  templo  que  se  coas.igru  a  su  incraoria,  Este 
es  aquel  templo  en  que,  como  dice  San  Aí^ustin  (i),  ' 
fueron  depositadas  en  SU  tiempo  las  reliquias  dei 
Pxotomartir  Esteban. 

O)  S.  Auí.  de  QvU.  B¿t  lib.  XX//.  Cfip*  Fllh 
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Frutas  de  tstá  UtHtd. 

I?  Desde  el  cieno  de  mis  pectdos  en  que  estoy 
hundido ,  clamaré  ti  Señor  para  que  se  apiade  de  ml^ 
jr  me  saque  de  él  ,  y  rae  limpie  con  el  agua  de  su 
gracia.  Coscchi  iiiia  es  mi  perdición  :  rogare  al  Se-- 
fior  que  no  me  dcxe  en  manos  tic  mis  deseos. 

n?  Considerando  que  el  llamamiento  de  Dios 
i  la  vida  de  la  gracia  es  obra  de  su  misericordia^ 
comenzaré  este  negocio  gravísimo  por  la  oración  y 
el  conoctmienro  de  mi  miseria  ;  pues  para  orar  basta 

el  don  de  la  fe,  y  el  ccnoccr  lo  que  soy  ayudáiá 
á  la  sencilla  confesión  de  mi^  culpas. 

III?    Coa  grande  aliento  emprenderé  el  nuevo 
camino  de  Ix  virtud  al  ver  como  la  gracia  de  Dios> 
trasladó  á  Bonifacio  desde  Ja  vileza  de  la  deshooes* 
tídad  hasta  la  palma  del  martirio. 

ORACION. 

Alu)i\i ,  Señor  ,  que  tn  luz  divina  auyenta  de  mí 
las  tinieblas ,  abro  los  ojos  y  no  puedo  mirar  con 
paciencia  las  ruindades  que  contra  tí  he  cometido, 
be  mí  mismo  me  avergüenzo  y  afrentado  estoy ,  no 
sé  que  hacer.  A  tí  veo  ayrado  ,  cerrado  el  cielo,  el 
infierno  ahic¡ío,  y  en  el  ardiendo  la  hoguera  que 
ya  me  c<;pcraba.  ¡  Ay  !  ^quc  es  e^to  que  veo  en  mí? 
¿quién  iijc  hn  puesto  tai  ?  jq^^  tantos  años 

mal  gastados  i  Los  gozos  pasaron  ya ,  queda  la  tris- 
teza !  prometíame  alegres  cosas ;  ahora  veo  quan  lo- 
ca era  mi  esperanza.  Volaron  como  saeta  mis  dias» 
y  me  sepulte  en  un  abismo  de  maldades  de  donde 
no  puedo  salir  ?  ¿A  quién  me  volveré  que  me  re- 
medie ?  Torpes  son  mis  ojos  para  mirar  el  ciclo.  El 
mundo  me  ha  traido  á  este  estado  ,  m¡  conciencia 
me  acusa 9  el  diablo  se  ríe  de  mí.  {Qué  seria  de  mí^ 
Dios  mió  ,  si  dixeras  ahora  que  harto  me  has  espe-» 
rado ,  y  que  habiendo  rebelado  contrp.  rí ,  no  me- 
rezco que  me  tengas  lástima  \  Nu  ^i^n^v^  ul  de  tí 
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que  veniste  i  bnscnr  perdidos  ,  y  á  sanar  enfermos, 
y  á  resucitar  muertos  ya  enterrados  y  á  medio  po- 
drir. Mas  te  agradan  ,  Señor  » las  penas  de  la  peni- 
tencía  ,  que  las  del  infierno ;  ¡as  que  justifican ,  que 
las  que  endurecen ;  las  que  mejoran  á  los  convertí* 
dos ,  que  las  que  empeoran  i  los  dañados.  Venga 
pues  ,  Señor  ,  en  mi  cou  la  peniiciuiJ  his  injurias 
que  te  tenido  hechas:  con  ella  horra  io  que  te  ofen- 
de y  dame  io  que  te  agrada.  Y  pues  nadie  puede 
ir  a  tí  sin  salir  de  sí,  haz  que  de  tal  manera  me 
descarne  del  amor  desordenado  de  mí  mismo  ,  que 
todo  mi  corazón  ponga  en  tí  ahora  y  siempre. 

Lm  Mísa  como  el  dta  VIL  de  este  mes  pjíg*  i 68*  d 
€xcc¡íiün  da  las  orMíones  <¡ue  son  las  siguientes  i 


Conccdenos  ,  como  te  lo 
rogamos  »  ó  Dios  omnípcte:> 
te  ,  que  los  que  celebramos  !a 
fiesta  de  tu  Mártir  San  Boniía- 
cío  ,  seamos  ayuil.idos  para 
contigo  mediante  su  interce- 
sión. Por  nuestro  Señor  <Scc, 

.    ORACÍON  SEGUETA. 

Habiendo  admitido  nues- 
tros dones  y  ruegos  ,  te  roga- 
mos « Señor ,  que  nos  limpies 


coíi los  celestiales  misterios,  y 
nos  atiendas  con  benignidad* 
Por  nuestro  &c. 

POSTCOMÜNION. 

Alinu  nt  idos  con  la  partici- 
pación del  don  sagrado  ,  te  ro- 
gamos ,  ü  Señor  Dios  nuestro, 
que  por  intercesión  de  tu  Már- 
tir San  Boniilíclo  experimente- 
mos los  efectos  del  misterio 
que  celebramos.  Por  nuestro 
Señor  &c. 


DIA  XV. 


MARTIROLOGIO. 


jt  n  Espafía  los  Santos  Tor-  j  enviados  i  ¿spaiSa  i  predi- 
q  iatn  ,  Ctesifbnte  ,  Segundo,  car  el  Evangelio  ;  y  habiéndo- 
Indale.fo  ,  Ceci'ío,  H^Mcliio  le  predicado  en  varias  ciuda^ 
y  Hiifriisío  »  los  quales  fueron  des  conquistando  un  sin  nu- 
cop.sagrados  Obispos  en  Ro-  mero  de  almas  á  lafedeChris- 
na  [kor  ios  Santos  Apóstoles»  to ,  murieron  en  diversos  lu^ 
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garet  de  eate  rtyno  i  Torquato  Fanstat  en  Cerdefi»  Si»  Ssat- 
tn  Gttadii ;  Cteaifente  ett  Be-  pUcb  Ob»po  j  Mártir  ,  el 
jar ;  Segundo  en  Avila ;  Inda-  qual  en  tiempo  del  Empent» 
Iccfo  en  Urci  i  Cecilio  en  IÍi-  dor  Dtocteciano ,  siendo  Pre- 
beri ;  Ueaidiio  en  Carteya « f  aidente  Barlnro  ,  traspasado 
Bttírasio  en  Uitorgi.  En  libón  con  una  lanza ,  llego  i  U  oor^ 
es  Portugal  San  Mircio  Mar-  na  del  niartirio.  £n  Auvergne. 
tir»  En  U  ItU  de  Chio  San  Isi-  loa  Santos  Mírtiies  Casio,  Vi- 
doro  Mártir ,  en  cuya  Iglesia  torioo ,  MiiAmo  v  sus  cdnipa* 
]lay  un  pozo  ,  en  el  qual  dicen  ñeros*  En  Brab  ante  Sí^nra 
qne  fne  echado  ,  cuya  agiit  Dympna  Virgen  y  Mártir,  liija 
ireqfieBtemcnte  sana  i  los  en-  de  un  Rey  de  Iríandá « la  qual 
foinos.«|ue  la  beben.  En  La*  fiie  degollada  por  orden  de  sa 
nosac  en  el  Hclcspoiito  la  pa-  mismo  padre  por  la  conserva- 
Sipo  de  los  Santos  Pedro,  An-  clon  de  la  fe  de  Chrbto  y  de 
dees »  Pablo  j  Dionisia,  £n  la  virgbidad* 

SAN  ISIDRO.  LABRADOR. 

*  • 

La  vida  de  San  Isidro  ha  sido  y  serí  siempre  una 

acusación  de  los  que  viviendo  en  el  estado  llano  y 
huir.iluc  de  Li  rcpiibiica  ,  dados  á  la  labranza  ó  al 
comercio  6  á  las  demás  artes  de  la  vida  civil  ,  ocu^ 
pados  en  el  gobierno  de  sus  casas^  y  ganando  el  paa 
con  el  sudor  de  su  frente ;  se  creen  escüsados  de  as« 
pirar  i  mas  en  el  camino  de  la  virtud ,  y  de  ¡r  subietH 
do  siempre  hasta  la  cumbre  de  la  perfección  christia- 
na.  Nació  este  siervo  ¿c  Dios  en  Madrid  por  los  años 
io8 1 .  No  se  sabe  de  que  linage  fue ,  ni  quien  eran 
SUS  padres  ,  sino  que  eran  buenos  Católicos  ^  y  que 
lo  criaron  con  temor  de  Dios*  Los  defectos  de  la 
niñez  torregiati  en  ¿1  con  grande  esmero.  No  decían 
como  mucho¿  padres  de  ahora  quando  juran  sus  hi- 
jos o  maldicen;  es  niño  ,  no  sabe  lo  que  se  hace,  en 
siendo  £r"«'^nde  se  le  advertirá,  v  se  enmendará:  ízente 
simple  c  iucauta  ^  que  no  quiere  aprovechar  el  tiem^ 
pb  y  la  sazón  de  enderezar  lo  torcido.  Desde  muy 
pequeño  lo  dedicaron  á  qulúvar  las  tierras  como  es 
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sQso  de  labradores.  Tenia  Isidro  gran  coénta  con  b 
pena  general  que  nuestro  Señor  impuso  al  humano 

'línage,  de  ganar  el  pan  con  trabajo :  castigo  de  c]ue 
muchos  hablan ,  y  si  pueden  eximirse  de  ci,  lo  hacen 
muy  de  gana:  y  asi  aceptó  esta  sentencia,  poniendo 
las  manos  en  la  labor  para  no  manceaerse  de  sudo- 
íes  ágenos.  No  era  este  labrador  como  algunos  de 
ahora  ,  que  aunque  madrugan  y  están  en  el  campo 
.de  sol  á  sol ,  y  pasan  por  hielos  y  bochornos  en  Jas 
varias  estaciones  dei  aáo  ,  picidcn  todo  este  sudor 
porque  no  trabajan  con  espíritu  de  Chrístianos  ,  ni 
enderezan  sus  labores  á  la  gloria  de  Dios  ,  ni  del 
-Señor  se  acuerdan  en  todo  el  día.  Isidro  daba  á  ca« 
da  cosa  el  lugar  que  le  corresponde  i  anteponía  las 
^espirituales  á  ías  temporales ,  no  al  revés  como  se 
.usa  en  el  mundo.  Antes  de  ir  al  campo  oia  Misa, 
visitaba  todas  las  Iglesias  de  Aiadrid  ,  pasándoseie  en 
jesto  mucho  tiempo ;  y  con  ir  carde  á  su  heredad» 
•al  cabo  del  dia  había  trabajado  tanto  6  mas  que  sus 
compañeros.  No  digo  yo  que  los  labradores  y  b 
gente  de  oficio  tomen  i  la  letra  este  exemplo  en  que 
el  Santo  procedía  por  especial  movimiento  de  Dios; 
sino  que  étenidos  á  su  espíritu  ,  consagren  á  Dios 
las  primicias  del  dia  ,  encomendándose  al  Señor  an- 
tes de  comenzar  su  trabajo.  Llegaba  i  k  heredad  y 
icomenzaba  su  labor  $  •  araba  y  oraba  ¿  la  mano  en  la 
reja,  y  el  pensamiento  en  Dios :  los  ojos  en  el  cam- 
po,  y  el  corazón  eh  el  cielo.  Solía  prorrumpir  de 
quando  en  cjuando  en  alabanzas  de  Dios  ó  en  otras 
palabras  que  avivasen  la  caridad  que  en  su  pecho 
anidaba.  Canures  profanos  ni  palabras  agenas  de  k 
limpieza  y  .santidad  de  k  religión-  nunca  se  oyeron 
de  SI»  boca ,  en  lo  qual  es  poco  imitado  de  los  !a« 
bradores  que  ahora  se  estilan  en  España  ,  gente  que 
*    por  lo  común  abusa  de  su  cxercicio  para  criarse  en 
perpetua  rusticidad  é  ignorancia  ^  /  ^desecha  el  can.- 
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dor  y  h  sencillei  que  resplandecía  en  los  campestm» 
de  la  pasada  edad.  No  tienen  paciencia  para  apren* 
der  las  obligaciones  de  Chriscianos  en  que  Dios  los 

ha  puesto  ,  y  desde  que  Ies  sakn  los  dientes  sabea 
de  memoria  cuentos  y  cantares  sin  numero  que  solo 
toirlos  hacen  temblar* 

Algimof  envidiosos  del  Santo  lo  acuaaroo  á  su 
amo  Juan  de  Vargas^  dickndale  que  aquel  mozo  co- 
braba por  entero  su  soldada ,  y  con  achaque  ác  que 
hacia  oración  se  andaba  de  l¿íCMa  en  Iglesia  hoíj^sw?-» 
do  gran  parte  del  día.  Reprendiólo  el  amo  ,  al  quai 
respondió  Isidro  cou  mansedumbre  »  que  no  era 
hombre  para  quitar  i  nadie  lo  suyo  ,  que  hiciese  ta.^ 
sar  el  menoscabo  que  por  su  causa  padeciese  la  he^ 
redad  ,  que  él  «e  lo  pagaría.  Aunque  por  entonces 
se  sosegó  el  auiu  con  esta  respuesta  ,  todavía  para 
mas  satisfacerse  ,  y  ver  por  sí  mismo  si  era  mentira 
ó  verdad  lo  que  de  él  le  habian  dicho  ^  se  íue  una 
mañana  ai  campo  donde  había  de  arar  i  y  alU  se  ca?- 
•condió  para  acechar  quando  Isidro  venia  y  lo  que 
trabajaba.  Llegó  nuestro  Santo  tarde  i  la  hora  de 
siempre  ,  y  como  Juan  de  Vargas  con  grande  enojo 
se  encaminase  acia  él  para  reprenderlo  y  mío  que  jun^ 
to  á  Isidro  andaban  otras  dos  yugadas  de  bueyes 
con  sus  mozos  arando  ;  de  lo  qual  maravillado  con 
muy  otro  ánimo,  se  encaminó  á  la  heredad  »  y  del 
mismo  Isidro  á  quien  halló  solo ,  entendió  que  él  no 
hábi  l  ilaniado  ni  visto  á  nadie  que  le  ayudase,  ni  tenia 
mas  favor  c]ue  el  de  Dios  a  quien  llamaba  como  hí?- 
jo  con  gran  íe  en  todos  sus  aprietos.  Con  e¿to  que^ 
dó  cierto  el  amo  de  que  Isidro  era  buen  siervo  de 
Dios  9  y  le  encomendó  su  hacienda. 

Al  con^pas  del  amor  de  Dios  crecía  en  él  la  mt« 
sericordia  para  con  los  pobres.  Dábales  de  lo  poco 
que  tenia  con  buena  voluntad  ;  al  revés  de  otros  que 
tienen  mucho  y  uo  dan  ,  o  u^n  de  mala  gana  ^  ó 
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por  fines  y  respetos  ágenos  dei  cspíátu  de  la  ümos- 
oa,  y  asi  todo  lo  pierd¿Q. 

rué  casado  San  Isidro  coo  Saota  María  de  la  Ca- 
beza ,  semejante  i  él  en  los  pensamientos  y  deseos 

y  en  c!»  temor  de  vida  ,  con  la  qual  vivió  mucho 
tiempo  junto  a  1  orciclaguna  enCaraquiz,  no  lejos  de 
una  heredad  que  á  María  hablan  dexado  sus  pa»- 
dres¿  luego  junco  á  Carabanchel.  Benáixo  Dios  es<- 
te  matrimonio  dándoles  an  hijo  :  luego  víviaa  co« 
mo  hermanos  vida  de  Angeles.  Asi  en  este  tiempo 
como  ames  y  después  hasta  que  murió  Sdn  Isidro, 
cbro  Dios  por  su  uitercesion  scñahdas  aiaiaviüas. Lle- 
gado el  tiempo  en  que  quiso  el  Señor  premiar  las 
virtudes  de. su  siervo  ,  cayó  malo  en  la  cama  ,  y 
sintiendo  que  se  le  acababa  ya  la  vida»  habiendo  re* 
cibido  ios  santos  Sacramentos ,  y  exhortado  á  los 
de  su  casa  i  que  fuesen  buenos ,  y  sirviesen  á  Dios; 
hiricnao  muchas  veces  su  pecho ,  y  con  las  manos 
altas  clavando  los  ojos  en  el  cielo  partió  de  esta  vi- 
da el  día  }o«  de  Noviembre  del  auo  1172»  Tenia 
nuestro  Santo, quando  murió  años  sobre  poco 
mas  ó  menos*  Réynaba  entonces  en  Castilla  D»  Alon- 
so e!  Bueno*  Akxandro  UL  era  sumo  Pontífice* 

Fi;c  S.  Isidro  de  estatura  mas  que  mediana  ,  sa- 
no 5  fuerte  de  complexión  y  robusto ;  abultado  de 
cara  ,  aunque  por  su  continuo  trabajo  y  mortiñca- 
cion  no  de  tantas  carnes  como  su  naturaleza  pedia» 

Quarenta  años  estuvo  su  santo  cuerpo  enterrado 
en  el  cementerio  de  la  Parroquia  de  San  Andrés  de 
Madrid,  sin  que  persona  alguna  lo  visitase  ni  hiciese 
estima  de  aquel  rico  tesoro,  l  asado  este  tiempo  se 
apareció  el  Santo  á  un  labrador  y  á  una  muger  que 
estaban  avencindados  en  Madrid,  y  les  dixo  que 
era  voluntad  de  Dios  que  su  cuerpo  fuese  traslada-» 
do  á  lugar  mas  decente*  Averiguada  la  verdad  del 
caso  9  los  parroquianos  con  solemnidad  abrierpn  U 
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sepultura,  y  faalteron  d  cuerpo  coa  h  síbm  que  le 
habían  envuelco ,  entero  sin  rastro  de  corrupción  ,  y 
lo  colocaron  en  la  Iglesia  entre  el  altar  mayor  y  el 

colatcial  de  S.  Pedro.  Desde  aoiicl  tiempo  todos  ge- 
neralmente le  llamaban  Santo.  Pocos  años  después  fue 
trasladado  á  la  capilla  que  le  cditicó  el  Key  D.JUn^ 
so  VUU  £i  año  15}  5*  Se  concluyó  otra  decente  ca^ 
pilla  que  D.  Francisco  de  Vargas  Tesorero  de  Carlos 
V*  con  facultad  de  León  X*  habia  comentado  i  la- 
brar junto  á  J  i  misma  Iglesia  al  norte  como  unos 
quince  anos  antes.  Desde  que  fue  colocado  en  ella  el 
sagrado  cadáver ,  tuvo  Capellanes  propios  para  el  ser- 
vicio de  su  altar.  Llainibase  esta  capiJiaen  lo  primero 
del  cuerpo  de  S«  Isidro ,  luego  se  llamá  de  S.  Juan 
de  Letran:  ahora  se  conoce  con  el  nombre  del  Obis* 
•po,  sin  duda  por  D.  Gutierre  de  Vargas  y  Carbajal 
Obispo  de  Falencia  5  que  la  concluyó  habiendo  falle- 
cido D.  Francisco  su  padre.  Acia  la  mitad  del  si- 
glo XVI.  depositaron  el  sagrado  cadáver  en  el  pres- 
biterio* de  la  misma  Iglesia  Parroquial  al  lado  del 
Evangelio.  En  i6z^*  fue  encerrado  en  el  arca  de  pía* 
ta  que  labraron  los  plateros  de  Madrid  para  celebrar 
su  beatiíicacion  ,  y  dentro  de  ella  permaneció  en  el 
mismo  sitio.  En  i  5.  de  Mayo  del  año  i66p.  fue  trasla- 
dado á  la  magnifica  capilla  que  al  medio  de  la  Iglesia 
se  edificó  en  el  crucero ,  nombrándose  doce  Capella* 
nes  y  uno  mayor  que  lo  es  el  Artobispo  de  Toledo* 
De  esta  capilla  fijc  trasladado  el  cuerpo  de  San 
Isidro  junto  con  el  de  su  esposa  Santa  María  de  la 
Cabeza  á  la  Real  Iglesia  de  su  invocación  donde  hoy 
existe  ,  el  dia  4.  de  Febrero  del  año  17^9* 

.  El  estado  de  integridad  en  que  actualmente  se 
conserva  nuestro  -Santo  ,  describe  el  Canónigo  Don 
Manuel  Rosell  (i)  como  testigo  de  vista  por  las  si« 

« 
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guíenus  palabras:  £1  cuerpo  de  San  Isidro  ,  actoal* 
joaente  eocerrado  en  el  arca ,  está  echado  sobre  un 
Colchoncílio  de  tela  listada  ,  que  ocupa  todo  el  fbm 
do  de  ella  ,  envuelto  en  un  sudario  de  lienzo  muy 

fino  ele  mas  de  tres  varas  de  Jargo ,  y  mas  de  (ius 
de  ancho  ,  guarnecido  todo  de  encaxe  muy  rico^ 
que  cendra  como  uoa  tercia  de  ancho  (i).  Tiene  un 
poco  levantada  y  vuelta  Ja  cabeza  acia  la  derecha, 
y  descansa  sobre  una  almohadilla  de  cosa  de  una 
tercia  que  está  dentro  del  sudario.  Todo  ello  se 
cubre  con  un  paño  de  seda  bordado  ,  algo  mayor 
que  el  hueco  del  arca.  Es  de  tal  escatara  y  tan 
largo  ,  que  para  que  coja  dentro  del  arca  ,  es  preci- 
so ladearle  uo  poco  poaicadgle  sobre  la  dj;^onal 
de  ella. 

El  cuerpo  está  unido  y  encero  en  huesos  ,  car- 
ne y  piel  ,  i  excepción  que  tiene  algo  comidos  6 
¿pascados  los  labios ,  y  U  puiUi  Je  la  nariz  ;  y  también 
le  faltan  la  mayor  parte  de  los  dedos  de  los  pies  y 
dientes  de  la  boca  >  y  un  poco  de  carne  de  la  pan- 
torrilla  izquierda  :  quiebras  originadas  por  la.mayor 
parte  de  la  indiscreta  devoción  d^  algunos.  No  tie* 
oe  pelo  en  la  cabeza  y  barba  pero  sí  la  carne  y  piel 
blanca  y  seca  que  le  corresponde.  Las  cnci.cas  de  los 
ojos  no  están  vanas ;  y  se  le  ve  un  diente  muy  blan- 
co en  la  mandíbula  superior  de  la  izquierda  ,  y.  al- 
gui'j^s  pedazos  de  oiueia  de  la  inferior. 

El  cuello,  en  lo  que  se  presenta á  la  vista,  con- 
serva toda  su  carne  y  piel  ,  mas  con  el  movimiento 
de  la  almohadilla ,  al  parecer ,  se  observa  que  se  va 
desuniendo  ,  y  por  lo  que  abie  ,  aunque  poco  ,  se 
descubren  las  libras  y  nervios  que  se  van  rompieo- 
do.  Hl  pecho  tiene  el  color  de  carne  un  poco  tosu^ 
do ,  y  con  alguna  rubicundez,  y  se  hunden  los  de^ 

rp   Este  es  el  .siiJano  que  le    nnvc<;  D.  Fsrnando  VI,  »  Do2t 
©^«Jaroii  cu  Abiü  de  17^1.  \%g    ikibaia  de  PaniwaU  " 
TOMO  V.  V 
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dos  qttaado  coa  ellos  se  comprimen  algunas  panes. 
Lo  mismo  sucede  con  los  muslos  y  piernas  que  coft- 
servan  bastante  frescas  sus  carnes  ,  y  el  color  no 

dista  mucho  del  que  las  corresponde. 

Ticn©  los  brazos  cruzados  sobre  el  vientre  ,  ase- 
gurándose el  siniestro  que  despegó  la  üeyna  Doña 
Juana  ,  contra  el  derecho  con  una  cinta  encarnada; 
y  entrambos  á  dos  están  mas  secos  y  denegridos  que 
el  resto  del  cuerpo*  Tiei^  ceñido  por  la  decencia  un 
lienzo  algo  grueso  ,  y  no  muy  viejo  ^  todo  lo  de- 
mas  está  enteramente  desnudo.  Por  manera  que  des- 
pués de  veinte  y  ocho  años  que  no  se  habla  descu- 
bierto ,  y  quando  habla  bastante  motivo  para  recelar 
que  estuviera  ya  deshecho ,  hemos  logrado  la  com« 
placencia  de  ver  que  Dios  continúa  el  milagro  que 
celebré  la  antigüedad ,  y  aprobó  la  silla  Apostólica^ 
conservando  entero  el  cuci  po  de  San  Isidro  después 
de  seiscientos  y  mas  años  que  muj  ió ;  y  de  quarenta 
que  estuvo  baxo  tierra  y  y  expuesto  á  las  inclemen- 
cias del  tiempo  en  el  cementerio  de  la  Iglesia  Parro* 
quial  de  San  Andrés. 

Wruiús  de  esta  Utura. 
I?    De  tal  manera  ordenaré  mi  vida  ,  que  las 
obras  de  ella  y  todos  mis  proyectos  y  afanes  vayan 
fundados  en  Dios  y  ceñidos  á  su  voluntad. 

II?  No  envidiare  el  buen  suceso  que  da  Dios  i 
los  justos  en  sus  empresas  ,  sino  en  quanto  estó  me 
-sirva  de  estímulo  para  imitar  su  virtud. 

m?    Amaré  la  humillación  y  el  desprecio  del 
mundo  ,  que  es  camino  para  ílcgar  í  Ja  humildad. 
Ko  sosegaré  hasta  alcanzar  de  Dios  esta  virtud  ,  sia 
-la  qual  nadie  liega  á  su  rey  no. 

ORACION. 

Dame ,  Jesús  mió  que  la  vida  de  tu  siervo  Isi« 
dro  avive  en  mi  pecho  el  amor  i  la  santa  hnmildad, 

;sin  la  qual  no  hay  virtud  ea  ú  hambre  ni  principio 
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de  ella  ni  cosa  que  awrezca  tu  agraio»  Na  consieo* 
tas  que  busque  vanas  alegrías ,  teniendo  tanto  por 

que  llorar ,  ni  que  desee  ser  preferido  á  otros ,  no 
rncreciendo  ni  aun  ser  el  último.  Arranca  de  mí  este 
afán  que  tengo  por  saber  cosas  curiosas  é  iaúüks^ 
.  olvidado  de  ti  en  quien  est^'tn  los  tesoros  de  la  cien-* 
cía  7  de  la  sabiduría  escondidos*  Tu  levantas  en  un 
punto  el  humilde  entendimfento  ,  para  que  emienda 
la  verdad  eterna  adonde  no  puede  alcanzar  sin  tu 
luz  el  estudio  del  hombre.  Tu  enseñas  sin  ruido  de 
palabras ,  sin  confusión  de  pareceres  ,  sio  fausto  de 
.  konra,  sin  combate  de  argttaMfiiios.De  tu  escuela  salen 
maestros  los  labradores  y  los  pastores  si  son  bumil- 
des,  y  en  ella  ni  siquiera  merecen  entrar  loa  soberbios 
que  en  el  mundo  pasan  plaza  de  sabios.  No  sea  yo  del 
número  de  estos  ,  que  me  lo  temo  íraicho  segiin  el 
juicio  orgulloso  y  vano  que  tengo  hecho  de  mí.  Bor- 
ra en  mi  corazón  la  negra  soberbia ;  y  dexa  en  él  escul- 
pidas lecciones  de  santa  humildad  ,  y  en  ellas  ens¿« 
¿ame  i  despreciar  lo  terreno »  á  aborrecer  lo  pre* 
senté ,  í  huir  las  honras ,  á  tenerme  por  lo  que  soy, 
Íl  poner  toda  la  esperanza  en  ti  ,  a  no  codiciar  nada 
fuera  de  tí ,  a  amarte  sobre  todas  las  cosas  con  gran 
fervor  ahora  y  siempre* 


M  I 

Ei  justo  florecerá  como  la 
}>alma  ,  creceiá  oonpif  cedro 
del.  Líbano ,  plantado  eo  la 
casa  del  Señor ,  eo  k»  «trios 
de  la  casa  de  nuestro  Dios* 
AUeluia.  Alkluia* 

SALMO  f^,. 

*  .  No  tengas  z«los  de  la  pfos- 
.  fecidad  áft  los  nalos aa- 


S  A. 

vidía  de  los  que  obrafi  la  mzU 
dad.  f,  Gloria  ¿Sec.  lUptáti 
£1  justo  to. 

otAcirov. 
Concédenos  como  te  lo  ro- 
gamos « o  Seíior  misericordto* 
so ,  por  intercesión  de  tu  Con- 
fesor San  Isidro ,  que  no  que- 
de en  nosotros  resabio  de  so- 
berbia ;  mas  por  sus  méritos  r 
V2 
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«cmplos  te  sirvamos  siempre  Fuera  del  tiempo  Pasqwü» 

toa  la  humíUbd  que  Uoto  te  Gradual :  La  boca  del  ¡us- 

agrada.  Por  nuestro  &c.  to  meditarí  la  sabiduría  ,  y  su 

jLffcian  de  la  Carta  de  Sem^  lengua  hablará  palabras  rectas. 

tiagfí  ApostoL  (  c.  V.  )  f.  La  ley  del  Señor  está  gra- 

Hermanos  :  sufrid  con  pa-  vada  en  su  corazón  ,  y  no  tí- 

cicncía  hasta  la  venida  de KSc-  tabearán  sus  pies.  Aileluia. 

fior.  Mirad  como  el  labrador  AJleJuia.     Bienaventurado  el 

con  la  esperanza  de  coger  el  varen  tjue  teme  al  Señor  :  y 

fruto  precioso  de  la  tierra,  desea   ansiosamente  cumplir 

aguarda  con  paciencia  que  ven-  sus  mandamisntos.  Alleluía. 

gan  las  lluvias  tempranas  y  las  Evan^dio  como  el  dia  V  IÍ» 

Urdh'i.  Sed  pues  también  vo-  de  csLc  mes  pa¿.  ió3. 

sotros  pacientes  ,  y  fortaleced  ofertorio.  Ps,  xjt, 

vuestros  corazones ;  porque  ia  O  Señor,  en  tu  fortaleza  se 

venida  del  Señor  está  cerca,  alegrará  cl  justo  ,  y  por  causa 

Veis  que  llamamos  bienavcii-  de  tu  salua  quedará  transpor- 

turados  á  los  sufridos.  Oido  tado  de  gozo :  tú  le  cumpliste 

habcls  la  paciencia  de  Job  ,  y  el  deseo  de  su  alma.  Alleiula. 

habéis  visto  el  fin  del  Señor,  OA ación  sjbcrsta. 

porque  el  Señor  es  rntserkor-  Atiende  piadosamente ,  Se* 

dioso  y  compasivo.  Confesad  ñor ,  i  nuestros^  ruegos  ,  y  re- 

Tuestros  pecados  unos  i  otros,  cibé  con  benignidad  estas 

y  rogad  los  unos  por  los  otros»  ofrendas  de  tu  pueblo  ;  para 

Í»ara  que  seáis  salvos ;  porque  que  lo  que  pedimos  con  ie^ 

a  oración  del  |u6to  fervorosa  por  Intercesión  de  tu  Confesor 

puede  mucho.  Elias  hombre  San  Isidro  lo  alcancemos  efi- 

era  semejante  á  nosotros  en  caasmente.  Por  nuestro  &c. 

las  pasiones ,  y  con  fervor  ro-  comunión.  Math, 


fó  i  Dios  que  no  lloviese  so-      En  verdad  os  digo ,  que  vo- 

►re  la  tierra  ♦  y  no  llovió  en  sotros  los  que  lo  dexasteis  to- 

tres  años  y  medio.  Y  luego  do  ,  y  me  habéis  seguido  ,  re» 

volvió  á  orar  :  y  el^cielo  dio  cibireis  ciento  por  uno  ,  y  po- 

Iluvia  r  y  1a  tierra  produxo  su  seereis  la  vida  eterna.  Aile* 

fruto.  luia. 

Allcluia.  Alleluía.      í-<ín-  postcomunion. 
aventurado  el  varón  que  teme        Séanos  ,  Señor  ,  restablecí- 

al  Señor  ,  y  de<;ea  ansiosamen-  miento  del  alma  y  del  cuerpo 

te  cumplir  sus  mandamientos,  cl  misterio  celestial  ;  para  que 

Aileluia.      El  justo  dará  re-  por  intercesión  de  tu  Confesor 

nuevos  como  la  azucena  ,  y  San  Isidro  experimentcmoi.  los 

eternamente  florecerá  ante  el  efeaos  del  misterio  que  tele* 

ScQor.  Aileluia.  bramos.  Por  uucsuo  &c.  i 
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DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA* 

Después  que  i  los  ricos  avarientos  amenazó  el 

Apóstol  S  antiago  con  el  castigo  que  Ies  tiene  guar- 
do la  justicia  de  Dios  sino  tratan  al  ero  como  el  se 
merece,  y  no  pagan  el  jornal  á  los  jornaleros ,  y  no 
dexan  de  oprimir  á  los  pobres ,  y  no  hacen  de  sit 
poder  y  de  su  autoridad  el  uso  debido:  vuélvese  de 
repente  i  los  oprimidos  y  desvalidos,  í  quien  la  po* 
breza  y  el  olvido  del  mundo  sirve  de  tentación  pa* 
ra  dcxar  la  virtud  ,  y  Ies  dice  sufrid  con  pacícmtá 
vuestra  opresión  y  la  calamidad  del  presente  estado  en 
que  os  ha  puesto  el  Señor.  iQué  queréis^  que  de- 
seáis ?  riqueza  y  hartura  y  bienaventuranza}  Tened 
paciencia  basta  ¡a  ytmia  del  Sei§r  ,  que  él  os  la  da* 
rk  no  regateada  y  mentirosa  como  la  que  pudterai 
daros  el  mundo  ,  sino  verdadera  y  cumplida.  Si  aho- 
ra liaccís  en  todo  su  voluntad  ,  entonces  se  os  cum- 
plirá ese  deseo.  Vino  él  una  vez  á  trabajar  y  i  pade- 
cer por  vosotros,  y  fue  despreciado  del  mundo  co- 
mo lo  sois  vosotros  :  oprimiólo  el  mundo  ,  persi* 
guiólo ,  apenas  hubo  en  él  quien  lo  mirase  i  la  ca* 
ra.  Pero  él  tiene  dicho  que  vendri  otra  vez  á  resi- 
denciar a  sus  perseguidorts  ,  y  á  premiar  í  los  que 
por  su  causa  fueren  perseguidos.  Entonces  os  pa- 
gará muy  biea  lo  que  ahora  suíris  y  trabajáis  por 
.su  amor. 

Mirad  emú  ti  labrador  C9tt  la  tsferanx»a  de  eeger  el 
fruto  freüoso  de  la  tierra  aguarda  con  faáenüa  que  ven-- 

gan  las  lluvias  tempranas  del  otoño  quando  echa  el 
grano  en  el  campo  ,  y  tas  tardías  de  la  primavera 
quando  ya  las  mieses  estín  para  madurar.  jQue  es  el 
iruto  que  espera  el  labrador  comparado  con  el  que 
esperáis  vosotros  i  Y  con  todo  tiene  paciencia  y  es- 
tá aguardando  á  que  vengan  las  aguas ,  y  si  no  acu<« 
den  presto,  no  por  eso  desmaya >  dice  ,  ea  mas  tar* 
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de  lloverí  y  tendré  cosecha.  Si  el  labrador  tiene 
este  suíiimicnto  ,  deberéis  hacer  vosotros? 

Aquel  espera  el  fruto  de  la  tierra  ,  y  muy  limita^ 
do  y  tasado  »  y  con  esperanza  incierta  fundada  en 
los  vientos  mudables  »  que  son  los  que  le  han  def 
acarrear  el  aeua  ,  y  con  todo  eso  espera  aonque  sa- 
be que  muchas  veces  quedó  burlado.  Vosotros  es- 
peráis picniio  del  cielo  que  no  tiene  tasa  ni  Jifiiite,* 
con  esperanza  muy  cierta  como  que  va  fundada  en 
la  promesa  de  Dios  ^  que  antes  faltará  cielo  y  tierra 
que  os  burle  :  ly  con  todo  esto  habéis  de  flaquear 
y  desconfiar  {  Std  fuet  tmiñtn  usttf^i  fécímts ,  que 
no  es  razón  hagáis  injuria  á  la  palabra  del  Señor, 
desmintiéndola  con  la  impaciencia.  Sin  la  paciencia 
en  los  trabajos  de  esta  vida  no  puede  conservarse  la 
esperanza  de  la  venidera.  Recibir  de  Dios  con  áui« 
mo  igual  el  azote  y  el  consuelo  ^  sefial  es  de  fe  vt- 
va  que  obra  con  esperanza  del  bien  que  aun  no  po« 
scc.  ¥9ftéUe€ed  pues  vuestros  corazones ,  animaos  i  lie* 
var  coa  longanimidad  y  con  alegría  los  trabajos  de 
la  vida  presente  ,  con  tan  grandes  y  tan  ciertas  es- 
peranzas y  que  tan  presto  se  os  han  de  cumplir» 
f9rqU0  U  Vifádá  del  Siimt  uíi  cerca  :  no  tardará  mu* 
cho »  tantito  ,  muy  poco  tardará  i  venir  el  que  ha 
de  venir,  de  cada  día  se  acerca  mas  eldia  de  vués« 
tra  muerte  en  que  se  dará  á  cada  uno  el  pago  de 
sus  obras;  y  el  del  juicio  universal  no  está  lejos  tam- 
poco ,  pues  la  duración  del  mundo  es  menos  que 
un  momento  si  se  compara  con  la  perpetuidad  del 
premio  6  del  castigo« 

^  Vih  que  lUmám^s  iknaventufádúf  no  &  los  perse- 
guidores, sino  i  los  sufridos  que  se  tragan  el  agua 
amarga  de  la  persecución  y  tribulación  qualquie- 
ra  que  sea.  El  que  sufre  la  tentación  ,  y  en  ella 
se  porte  de  suerte  que  merezca  ser  aprobado, ve- 
rá resplandecer  en  sus  sienes  aquella- corona^  de 
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vida  que  prometió  el  Señor  á  sus  amigos  (i).  Este 
lenguage  lo  tiene  autorizado  y  santificado  la  sabidu* 
ría  de  Dios  desde  qnt  llamé  Ueoaveiiturados  á  lo$ 
tristes  y  i  los  que  se  ven  acosados  y  perseguidos 

por  su  causa  (z)  ,  y  los  anima  mucho  y  les  dice 
que  se  alegren  que  luego  se  lo  pagará  bien  en  el 
cielo  (5).  De  esta  bienaventuranza  tenia  Pablo  tan 
alta  idea,  que  en  acordándose  de  ella  le  parecían  co- 
sa de  ayre  y  como  niñeria  todos  sus  trabajos  (4)» 
y  eran  trabajos  de  muchos  años  continuos  y  tan 
recios  que  de  solo  leerlos  le  tiembhn  i  uno  las  car- 
nes ,  y  tamos  que  él  mismo  se  pone  á  contarlos  y 
lo  tiene  que  dexar  ,  y  al  cabo  como  por  cifra  dice 
que  solo  el  trabajó  mas  que  todos  los  demás  Apósr- 
xoles.  Pues  todos  estos  trabajos  tan  grandes  se  los 
figura  ¿1  como  momentáneos  y  ligeros »  y  le  pare- 
cen nada  en  comparación  del  premio  que  por  ellos 
le  estaba  guardado. 

Oido  habéis  la  paciencia  de  ^ob.  Aunque  Job  no 
padeció  cárceles  ni  mazmorras  ,  ni  fue  llevado  de- 
lante del  tirano  ,  ni  tuvo  junto  á  sí  al  verdugo  ,  ni 
v¡6  arar  sus  carnes  con  garfios  de  hierro  como  los 
Mártires ,  ni  les  hizo  ventaja,  en  la  causa  que  era  en 
ellos  mas  excelente  que  en  Job,  mas  en  la  grandeza 
de  las  penas  ,  y  en  el  sufrimiento  y  paciencia  á  mu- 
chos de  ellos  excedió.  No  hubo  cosa  en  que  Job 
no  padeciese  ,  y  en  todas  juntas  padeció  en  la  ha- 
cienda ,  en  los  hijos  ,  en  la  mug^r  ,  en  su  propio 
.cuerpo ;  de  amigos  y  de  enemig9$  tuvo  que  sentir, 
hasta  de  sus  criados  llegó  á  ser  desatendido*  Sufirió 
hambre  ,  sed  ,  sueño  ,  hedor  intolerable  ,  tentacio- 
nes de  impaciencia  gravísimas,  un  tropel  de  muy 
agudos  dolores  que  el  demonio  puso  como  de  su 
mano  en  todos  sus  miembros  y  en  cada  uno  de 

Ci)  Jac.  K  19.  (3)  Ib.  vers.  I9. 

Ca)  Mitb.  Y*  4>  10*    .  U)      Cor.  IV.  17* 
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tUoB  quate  y  quabtós  podiati  cfi  ellos  caber ,  y 

no  un  dia  ni  dos  ,  sino  muchos  meses  ,  y  aiuts  de 
la  ley  de  gracia  y  aun  antes  de  la  escrita.  Pues  en 
estos  trabajos  y  otros  muchos  y  muy  graves  coa 
que  lo  probó  Dios  ^  no  pecó  Job- cao  lus  labios  ,  ni 
habló  palabra  ningiina  desconcertada  contra  Diosj 
ide  suerte  que  de  él  ,  al  cabo  de  todos  sus  -  trabajos^* 
en  ninguna  cosa  grande  ni  pequeña  c]ucdó  Dios  ofen* 
dido,  Y  asi  no  solo  c!  demonio  no  salió  con  su  in- 
'temo  ,  sino  que  dio  motivo  á  que  quedase  el  mas 
«pf^vechado  ,  y  nosotros  enseñados  con  su  exem« 

Ílo  :  que  ese  es'et  fracoque  saca  ¿1  de  tentar  á  los 
uenos  ,  daño  para  sí ,  acrecenumiente  para  el  teii-> 
tado ,  y  exemplo  y  esfuerzo  para  los  demás.  O  di- 
•chuso  ac|uel,  decía  de  Job  TcrtuliáiK)  (i) ,  que  to- 
da la  lier mesura  de  la  paciencia  opuso  á  toda  lá 
fuer2a  de  satanás  :  á  quien  ni  los  ganados  averna** 
dos  y  consumidos ,  ni  las  riquezas  empleadas  en  ma« 
■nadas  de  ellos ,  ni  los  hijos  lastimosamente  de  un 
golpe  llevados  ,  iit  los  dolores  terribles  de  las  llagas 
de  su  cuerpo  pudieron  Arrancar  de  la  paciencia  y 
de  la  fidelidad  debida  al  Señor.  En  vano  lo  maltra- 
tó el  diablo  con  todas  sus  íuerzas.  No  íue  posible 
•con  tantos  dolores  hacerle  perder  el  respeto  áDios; 
antes  estuvo  fuerte  para  nuestro  exemplo  y  testí- 
'monio  asi  en  el  espíritu  como  en  la  carne  :  para  que 
aprendamos  i  tcnei  paciencia,  y  á  no  dcsfaileccr  por 
daño  de  hacienda  ,  ni  por  pérdida  de  amie;os  ca- 
rísimos >ni  por  calamidades  ó  eaíermedadcs  que  ven- 
gan sobre  nosotros.  ¿Qué  os  parece  de  la  ataud  que 
hizo  Dios  para  el  diablo  en  aquel  hombre  >  y  de 
la  vandera  de  gloria  que  en  él  enarboló  conura  sU 
enemigo  ,  quando  á  ninguno  de  aquellos  rnensage* 
-ros  habió  palabra  >  ni  abrió  su  boca  siug  f  ara  dac 
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gracias  i  Dios »  al  tieiD{>o  que  á  la  muger  cansacia 
ya  de  tantos  trabajos  »  apartó  de  si  porque  le  per- 
soadia  ilícitos  y  malos  remedios  i  Aquel  obrero  ác 
h  victoria  de  Dios ,  rebatidos  todos  los  dardos  de 

las  tentaciones  ,  con  la  lori^^M  y  celada  de  la  pa- 
ciencia ,  ni  íin  recobró  de  inano  de  Dios  Ja  salud 
del  cuerpo  ,  y  doblados  quanros  bienes  habia  per- 
dido :  y  si  quisiera  recobrar  los  hijos ,  desde  luego 
pudiera  llamarse  otra  vez  padre  de  ellos  ,  pero  no 
iquiso' verse  restituido  en  tanto  goso  junto;  y  fiado 
en  el  Señor  lo  dilató  ,  sufriendo  esta  voluntaria  or- 
fandad ,  por  no  quedar  sin  paciencia  lo  que  ic  ialta- 
ba  de  vida.  Rsto  es  de  Tertuliano. 

1  habtis  visto  con  vuestros  ojos  H  fn  del  Señor»  Ha- 
bla á  Iqs  que  habian  sido  testieos  de  la  longinimi- 
dad  con  que  Christo  padeció  el  tormento  de  \\ 
Cruz.  De  Job  ,  dice  Santo.  Tomas  (i),  propuso  el 
sufrimiento  y  no  el  fin  :  de  Chribto  propuso  el  fin> 
para  que  á  cxemplo  de  Job  padezcamos  no  por 
premios  temporales  qne  fueron  el  remate  de  los  tra-. 
bajos  de  Job  ,  siuo  por  los  eternos  que  nos  .ganó 
iChristo  con  su  muerte.  Dos  son  los  fines  ó  remates 
de  la  pasión  át  Christo  ,  uno  el  del  calvario  que 
fue  la  muerte :  otro  el  del  sepulcro  que  fue  la  resu«« 
reccion.  Lii  ambos  quiere  el  Apóstol  que  clavemos 
los  ojos :  la  muerte  es  esiucrzo  de  los  que  pelean ;  la 
jrcsureccion  esperanza  de  los  que  vencen. 

Enseñónos  coa  el  exemplo  de  su  pasión  ,  dice 
'Agustino  (¿)  y  la  paciencia  con  que  en  él  hemos  de 
caminar;  y  nos  &rta1eci6  por. medio  de  su  resu- 
reccion  en  lo  que  de  él  con  paciencia  hemos  de  es- 
perar. Cuerpo  somos  de  aqiicila  cabeza  en  quien  es- 
tá ya  cumplido  lo  que  esperamos.  De  él  está  escrito 
que  es  cabeza  del  cuerpo  de  la  Iglesia  ,  .el  priotogc*: 
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nito  ,  el  que  en  ella  tiene  la  primacía :  de  nosotros 
que  somos  cuerpo  y  miembros  de  Christo.  £1  que 
resucitó  la  cabeza  alienta  la  esperanza  de  los  mienta 
bros :  estímulo  fue  de  nuestra  paciencia  el  haber  si-^ 

do  nuestra  cabeza  azotada  antes  de  ser  resucitada. 
El  que  quiera  gozarse  en  la  rcsurcccion  ,  no  desfa- 
llezca en  la  calamidad.  Tan  cierto  es  que  azota  el 
Señor  á  los  que  recibe  por  hijps,  que  ni  á  su  único 
Hijo  perdonó  »  roas  por  todos  nosotros  lo  entregó* . 
Mirando  pues  al  que  sin  culpa  fue  acotado  ,  y  por 
nuestros  pecados  asesinado ,  y  por  nuestra  justifica- 
cion  resucitado  ;  no  temamos  ni  desíallczcamos  en 
viéndonos  con  el  azote  de  la  tribulación  encima;  ano- 
tes conHemos  que  nos  justiácará  el  Señor  y  nos  sal- 
vará. Tengamos  paciencia  en  la  tribulación  ,  y  auit 
ahora  caberá  el  gozo  de  la  esperanza  (x). 

Vwqtie  el  Señor  es  imsirkerdhse  y  cmfás'm  eti 
perdonar  los  pecados ,  en  compadecer  las  calamida- 
des de  los  pecadores  ,  en  sostener  y  fortalecer  los 
débiles  ,  en  dilatar  la  venganza ,  en  llamar  con  sua- 
vidad i  los  perdidos  y  en  perdonar  las  penas  que 
nuestras  culpas  merecían »  y  en  dar  la  gracia  y  la 
gloria  y  aun  los  bienes  temporales  de  que  para  estos 
fines  altísimos  puede  ser  ayudado  el  hombre. 

Confesad  vuestros  pecados ,  no  los  ágenos  ,  como 
hicen  algunos  ,  dexando  ó  escusando  los  suyos  pro- 
pios ;  j  regad  Los  unos  por  los  otros  ,  por  ios  Keyes, 
por  todos  los  constituidos  en  dignidad  que  estin 
muy  necesitados  del  auxilio  de  Dios ;  por  los  pecá« 
dores  para  que  vuelvan  en  sí  y  se  conviertan  ,  por 
los  flacos  para  que  se  fortalezcan  ,  por  los  que  están 
en  pie  para  que  no  caigan  ,  por  todos  en  fin  fará 
que  seáis  salvos.  Esro  es  lo  que  habéis  de  pedir.  Co- 
sas contrarias  á  la  salvación ,  ó  agenas  de  vuestra  V9- 
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tidon  9  ó  iDcbmpatibkt  con  U  s^mificacion ,  no  las 
pidáis  para  nadie •  Aun  co  las  cosas  que  pidáis  al  Se-* 

ñor  para  el  socorro  temporal  vuestro  6  de  los  otros, 
decid  ,  si  nos  conviene  para  la  salvación.  Por  eso  se 
nos  manda  ea  el  Evangelio  que  pidamos  en  nombre 
del  Salvador ,  como  quien  dice ,  no  pidáis  cosa  que 
iK>  perténezea  i  la  vereda  de  la  salud*  Pidamos  en 
nombre  de  Christo.  Monstruosidad  seria  que  orasen 
los  fieles  al  revés  de  como  ora  h  Iglesia.  Oramos 
como  iiijos  adoptivos  del  Padre,  y  como  miembros 
de  Jesu  Chrisco  :  00  íalca  sino  que  nuestras  oracio** 
nes  vayan  regidas  por  el  Epírita  Santo»  VergUen^t 
es  que  los  Christianos  hagan  untas  plegati«s  á  Dios, 
tantos  votos ,  tantas  romerías ,  y  lo  que  llaman  no-» 
▼cnas  y  otras  devociones  populares  por  alcanzar  la 
salud  ó  por  ^anar  un  plevto  ó  salir  con  una  pretensión 
y  por  otros  hnes  puramente  terrenos  ,  y  f ara  vez  se 
vean  hacer  estas  misnias  cosas  por  alcanzar  la  conver- 
sión del  coraron,  6  la  mejora  de  la  TÍda,  ó  el  adelan^ 
tamiento  en  la  christiana  piedad  ,  6  la  perseverancia 

en  el  bien  hasta  la  muerte.  Pedimos  el  buen  éxito 
de  los  nes^ocios  temporales  ,  y  no  pedimos  el  buen 
espíritu  que  ensena  á  usar  bien  de  los  malos  sucesos 
de  la  vida  ,  convirttendo  la  tribulación  en  puente 
de  salvación.  Las  ideas  carnales  y  terrenas  tienen 
trastornado  el  espíritu  de  la  oración  ,  y  pobres  i 
muchos  que  se  creen  1  icos.  Tiéncse  por  dichoso  el 
que  por  la  oración  alcanza  una  prebenda  ó  un  ma- 
yorazgo ;  y  no  se  acuerda  de  la  gran  desdicha  que 
tiene  acuestas  si  de  aquel  bien  no  le  da  Dios  el-  buen 
tiso.  Créese  desgraciado  el  que  pierde  un  pleyto  6 
"vim  pretensión  ,  y  no  mira  la  merced  que  le-  hace  - 
'  el  Señor  con  ne£;arle  una  cosa  que  quizá  seria  pa- 
ra él  despeñadero  del  infierno.  Don  es  de  Dios  el 
desprecio  de  nuestras  súplicas,  quando  pedimos  gra* 
cías  que  00  se  componed  con  nuestra  eterna  salud. 
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Ld  wácUm  del  just$  fervmsd  puede  tÉuUh»  Aua 
lo  dixo  mas  claro  el  Señor :  todo  lo  que  pidiéreis 
en  la  oración  ,  cre^rendo'  lo  recibiréis  (i).  j  Qué  no 

alcanza  un  hijo  de  un  padre  á  quien  le  pide  con 
confianza  y  amor  de  hijo  ?  El  amor  rues^a  en  noso- 
tros; y  Dios  es  ablandado  y  doblado,  digámoslo  asi, 
por  el  amor.  £1  amor  lo  baxó  del  cielo  aJ  suelo  ^  el 
amor  lo  subió  á  la  cruz*  }  Qué  negará  el  amor  i 
aquellos  por  cuya  causa  supo  obrar  estas  grandes 
hazañas  ^  \l\  Cspiricu  Santo  ora  en  nosotros  ,y  rue- 
ga por  nosotros  ,  y  gime  y  llora  con  nosotros  (2). 
i  Qué  no  alcanzarán  de  Dios ,  por  decirlo  asi ,  lá- 
grimas de  Espíritu  Sanco  i  Por  eso  no  tiene  Dios  re- 
paro en  decir  que  pidamos  ,  que  abramos  la  boca 
con  ánimo  de  hijos  ,  que  quanto  pidamos ,  y  mas 
nos  concederá.  Porque  el  Espíritu  Santo,  que  ora  en 
los  justos  5  sabe  io  que  ha  de  pedir  ,  y  no  puede 
pedir  cosa  que  no  sea  saina.  En  nuestra  mano  pone 
Dios  su  poder  quando  en  las  suyas  ponemos  noso- 
tros el  corazón  con  fe  viva  sin  rasero  de  duda  nj 
desconfianza.  El  ser  poderosa  para  con  Dios  la  ora-^ 
rion  fervorosa  del  justo ,  es  fruto  de  la  amistad  san- 
ta y  fiel  que  el  Espn  itu  Santo  obra  entre  Dios  y  los 
justos  ,  la  qual  consiste  en  que  no  quiera  ni  haga 
ei  hombre  sino  lo  que  quiere  Dios.  Asi  como  para 
Dios  no  hay  una  cosa  mas  difícil  que  otra  ,  porque 
todo  está  sujeto,  á  su  infinito  poder ;  asi  para  la  ora« 
cion  no  hay  cosa  imposible  ni  dificil  desde  que  la 
fe  y  confianza  y  fi*rvor  del  que  ora  han  puesto  en 
sus  minos  la  omnipotencia  de  Dios. 

Añade  el  Apóstol  que  esta  oración  sea  fervoro- 
sa y  continua  ,  porque  el  que  ora  no  solo  ha  de  te- 
ner  humildad  de  indigno  ,  y  solicitud  de  buen  sier- 
vo»  /  confianza  de  amigo  ,  sino  perseverancia  de 
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necesitado.  La  dilación  de  los  dones  que  en  el  hom- 
bre nace  de  altanería  ,  ó  de  dureza  ,  ó  de  imposibi- 
Jidad  ;  en  Dios  tiene  por  principio  la  bondad ,  la  sa- 
biduría y  el  amor*  La  bondad  obra  en  nosotros  la 
oración  y  la  perseverancia  y  las  demás  disposiciones 
para  la  oración.  La  sabiduría  proporciona  la  gran- 
deza de  sus  dones  á  las  disposiciones  que  ha  puesto 
en  nosotros.  El  amor  hace  que  el  hombre  instando 
y  perseverando  y  desconfiando  de  sí  merezca  ma- 
yor avenida  de  gracia  ,  y  sea  mas  agradecido  á  Dios 
quando  la  reciba.  Y  asi  el  mismo  Christo  que  desea 
dar  9  exhorta  i  la  perseverancia  en  la  oración  (i). 

Diciendo  que  es  poderosa  delante  de  Dios  la 
oración  ái:í  justo  ,  excluye  Jas  orjciones  cíe  los  im- 
pios ,  de  los  malos  bien  hallados  en  su  maldad  ,  que 
no  tratan  de  convenirse.  Estos  son  los  pecadores 
que  no  escucha  Dios  (2).  No  son  de  este  número 
los  que  vuelven  6  tratan  de  volver  al  camino  de 
Dios  9  aunque  sean  sus  culpas  mas  abominables  que 
las  de  Sodoma  ,  y  nías  en  nümei  o  que  las  arenas  del 
mar.  En  los  verdaderos  penitentes  no  mira  Dios  los 
pecados  sino  la  caridad  :  la  penitencia  borra  en  ellos 
lo  que  aborrece  Dios ,  y  les  infunde  lo  que  ama»  No 
son  desechados  del  Señor  ios  ruegos  del  corazón  hu- 
millado y  contrito. 

tí^4s  hmhff  nd  semejante  ¿  nosotros  en  las  fasio" 
nes  ,  y  con  fervor  rogó'  á  Dios  que  no  lloviese  sobre  la 
tierra  &c.  Mirad  en  Elias  lo  que  puede  la  oración. 
No  creáis  que  fue  Elias  algún  Angel  del  cielo :  hom- 
bre era  como  vosotros  y  como  yo  sujeto  i  las  mis- 
mas miserias  en  el  cuerpo,  pues  tuvo  necesidad  de 
que  una  pobre  viuda  le  diese  un  bocado  de  pan  (O: 
y  aun  en  el  ánimo  no  estuvo  ageno  de  Ja  humuia 
.  íkijueza ,  pues  huyó  de  Jezabel  de  mitdo  que  le  tu- 
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vo  (i).  Pues  este  hombre  antes  que  fuese  levantado 
por  los  avres  y  arrebatado  en  aquella  carroza  del 
Key  del  cielo  ,  para  domar  la  soberbia  de  Acab  ^  y 
poner  freno  á  la  desvergüenza  coo  qjue  á  fiaai  levan- 
té templo  en  Sanmia  (2),  i¡a»t  Vive  Dios  que  00 
lloverá  en  tres  años  y  medio  (3),  y  esto  que  pidia 
al  Señor  en  la  oración  se  cumplió  á  la  letra  como 
él  lo  dixo.  Luego  ,  volvió  á  orar ,  y  de  repente  se 
obscureció  el  cielo  con  uubes  y  ayres  ,  v  vino  un 
aguacero  tan  grande  que  él  mismo  dixo  a  Acab  que , 
se  diese  prisa  en  subir  eo  su  carroza  porque  no  lo 
atajase  la  lluvia  (4). 

Admiremos  pues  la  ehcacia  de  la  fervorosa  ora- 
ción y  de  la  conHanza  en  Dios  y  de  la  fe  que  obra 
en  los  justos  tales  maravillas.  Aií  como  el  viento 
obedece  á  la  oración  de  Elias :  asi  el  mar  obedeció 
á  la  de  Jonís  ,  y  el  cíelo  á  la  de  Josué  (5) ,  y  la 
tierra  i  la  de  los  Apóstoles  quando  tembló  el  lugar 
donde  ciaban  (6)  ,  el  fuego  á  la  de  Aaron  (7)  >  y  á 
la  de  ]i)s  tres  mancebos  de  Babilonia  (8).  Y  de  esta 
suerte  nos  obedecerian  á  nosotros  las  leyes  de  la  na« 
tu  raleza  9  si  tuviésemos  en  su  autor  confianza  ver- 
daderamente christiana »  que  ni  fuese  dudosa  ni  prcr 
sumida,  ni  apagada,  ni  con  exceso  atrevida.  Muy 
contados  son ,  dice  un  Teólogo ,  los  que  hacen  á 
Dios  tal  entrega  de  su  voluntad ,  que  puedan  con 
certeza  contar  con  la  de  Dios  para  las  cosas  en  que  , 
se  atraviesa  su  gloria ,  ó  la  propia  ó  la  agena  salud. 
Aun  estos  necesitan  muy  especial  auxilio  para  que 
itt  confianza  no  degenere  en  presunción* 

ORACION. 

Arranca  de  mí ,  Señor,  e^ta  dure¿a  mía,  que  no 

(O  HI.  Rcg.  XIX.  3.  Qó)   Actor.  IV  31. 

(2)  III.  Reg.  XVin  sa.  «eq,  C7^   Numcr.  XVi. 

(3)  HI.  Rc¿.  XVHI.1,  (8)  Dan.  Jii.  SO.  V.S.  Thonu 
U)  111.  Reg.  XVílL  45.  in  huuc  ioc» 
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me  dexa  pensar  de  tí  como  tu  bondad  lo  merece. 
Levanta  mi  corazón  i  la  cumbre  de  la  esperanza 
christiana  j  donde  no  queda  rastro  de  duda  ni  de 
presunción ;  mas  la  humildad  y  la  fe  unidas  taladran 

tus  entrañas  y  las  inclinan  á  hacer  merced.  Danic 
que  desde  esta  cumbre  clame  ya  i  ti  ,  6  mas  bícu 
clames  tú  en  mí  ^  para  que  á  la  tierra  desapr0vecha«* 
da  y  estéril  de  mi  alma  venga  el  aguacero  de  tu  gra- 
cia divina ,  y  la  mano  omnipotente  que  trueca  en 
jardines  los  bosques  de  icras.  Dame  espíritu  para 
confesar  y  detestar  mis  pecados ,  y  no  dar  entrada  á 
esta  malicia  y  flaqueza  mia  que  de  cada  día  se  apo- 
dera mas  de  mí.  No  porque  tardes  en  consolar  mi 
•espírira  desfallezca  yo  ,  ó  crea  que  te  olvidas  de 
mi  9  y  me  vuelves  la  espalda.  La  dilación  de  tu  ve- 
nida avive  en  mí  el  deseo  de  ella ,  y  séame  ocasión 
de  merecer  el  nombre  de  bienaventurado  que  das  i 
los  sufridos.  Fortalece  mi  corazón  para  que  con  pa- 
ciencia te  espere  ^  y  del  tiempo  de  la  sequedad  me 
aproveche  para  arraygarme  en  la  humildad ;  pues  sé 
cierto  que  al  invierno  de  la  tribulación  sufrida  con 
longanimidad ,  se  sigue  la  primavera  florida  de  los  bue- 
nos deseos  y  el  otoño  de  las  sancas  obras  con  que 
merecen  ios  árboles  de  la  Iglesia  atribulada  ser  tras- 
plantados i  la  Iglesia  gloriosa. 

DIA  XVI. 

MARTIROLOGIO. 

JD^n  Gubio  San  tibaldo  Obis-  Obispo  de  aquella  ciudad ,  el 

po  ,  esclarecido  en  milagros,  qual  fiie  e&Ttado  í  Francia  con 

En  Isauría  el  tránsito  de  los  otros  Clérigos  í  predicar  el 

SS.  Mártires  Aquilino  )  Víc-  Evnneclio  por  el  Papn  Sixto, 

tormno.  En  Auxerre  el  niarti-  y  después  de  iiaber  Uesempe» 

tiQ  de  San  Peregrino ,  jpximec  úsdo  máctamcntc  «u  apostoii* 
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co  mínístcrto  ,  habiéndole  de- 
gollado ,  consiga ¡j  la  corona 
del  martirio.  l:n  ük.ali  en  Afrí- 
Cii  les  SS.  Mártires  Fcüz  y 
Gcnrijvlio.  En  ia  Piilcstiiia  el 
turti.  io  de  losSS.  Mon'jcs,  que 
fueroa  muertos  por  los  Sarra- 
cenos e:i  el  Moriü.Uiio  de  San 
Saban.  hi\  Pcrsla  los  SS.  Már-  ^ 
tires  Audas  Obispo,  siete  Pres- 
bíteros »  nueve  Diáconos  y  sie- 
te Vírgenes  ,  ios  quales  atof- 
mentados  de  carias  maneras, 
por  ofden  del  Bxy  Isdegerdes 
llegaron  gloriosamente  i  la  co* 
lona  del  martirio.  Kn  Praga  en 
Bohemia  San  JuanNepomuce- 
no ,  Canónigo  de  amella  Me- 


Y  O. 

tropolitana  ,  el  qual  habiendo- 
Je  pedido  que  revelase  ci  sigi- 
lo de  la  confesión  ,  y  no  asin- 
tiendo i  el!o  fue  echado  en  el 
rio  Moldava  ,  logrando  de  es- 
te modo  la  corona  del  marti- 
rio. J.n  Ainicns  en  Francia  San 
Honorato  Obispo.  Kn  Mans 
San  Domnolo  Obispo.  En  Ja 
Miránduia  en  la  Lombardia 
San  Posidio  Obispo  Caiameo<' 
se ,  discípulo  de  San  Agaatin^ 
/  Escritor  de  su  vida.  En  Tro- 

Íes  San  Fídolo  Confesor.  Eñ 
íscocía  San  firandano  Abad. 
En  Friufi  Santa  Máxima  Vir- 

Í;en,  la  qual  murió  en  el  Señor 
lena  de  virtudes» 


SAN  JUAN  NEPOMUC£NO  MARTIR. 

A  San  Juan  llamamos  Nepomuceno  por  su  patria 
que  fue  Nepomuck  aldea  de  Bohemia.  Nació  por 
los  años  1350.  Fue  hijo  de  oraciones ,  sus  padres  lo 

criaron  con  gran  cautela  ,  procuraban  que  no  lo  em- 
ponzoñase el  ayrc  del  mundo.  Puso  en  el  nuestro 
Senur  piendas  muy  rcconiendabits  ,  era  mansísimo, 
humilde  ,  íicilmcnce  lo  llevaban  á  la  virtud.  Quaii- 
do  hubo  acabado  los  primeros  estudios  lo  enviaron 
á  la  Universidad  de  Praga,  muy' floreciente  en  aque^ 
líos  tiempos  ,  h  qual  acababa  de  fundar  el  Empe- 
rador Carlos  IV.  Rey  de  Bohemia.  En  ella  estudió 
Juan  la  Filosofía  ,  ia  1  eologia  y  el  Derecho  Canó- 
nico. Al  mismo  tiempo  con  la  vida  santísima  que 
vivía  se  preparaba  para  el  estado  Sacerdotal  i  que 
se  semia  llamado.  Encargóle  su  Obispo  et  gobierno 
de  la  Parroquia  de  nuestra  Señora  de  Teip ,  la  qual 
reformó  de  todo  f\mto  con  gozo  de  los  bueuQS.  Xa- 
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Ies  pruebas  dio  cíe  su  zelo  ,  que  el  Ar^obi^po  y  el 
Cabildo  de  Praga,  ansiosos  de  tener  junto  á  sí  á  este 
Sacerdote  lo  hicieron  Caoóoigo  de  su  Iglesia.  Era 
punbiaUstino  en  d  coro*  No  se  veían  en  éi  bs  par-» 
krias ,  las  miradas  y  otras  señales  de  indevoción  con 
que  algunos  suelen  dar  á  entender  que  están  aili  cu-» 
mo  asalariados  por  fuerza  á  mas  no  poder. 

Muerto  Carlos  IV.  por  los  años  1578.  le  suce* 
di6  en  el  imperio  de  Alemania  Wenceslao  su  (lijo^ 
al  quttl  había  hficho  ¿l  elegir  Rey  de  Kopaaopf  dos 
años  antes  de  su  muerte  :  hijo  malo  de  uo  padre 
bueno  y  piadoso»  Tenía  entonces  solos  16.  auos. 
Llegó  á  sus  oídos  la  üpiüíoü  puüiica  de  nuestro  San-f 
ro  ,  y  aunque  era  el  soberbio ,  y  no  hicia  del  po- 
der imperial  el  uso  que  debiera  ^  bizo  que  le  pre** 
dtcase^  y  lo  oyó  con  gusto  y  con  fruto  ,,eamen'- 
dando  su  mala  vida»  Tanto  lo  amaba  el  ouevo  Prin- 
cipe ,  y  tal  opinión  llegó  i  tener  de  su  doctrina  y 
de  su  saíitldad  ,  cjue  lo  uombi  o  Obií>po  de  Lieto- 
jneritz.  Juan  se  negó  enteramente  á  admitir  esta  dig- 
nídady  y  la  Pabordria  de  Wiscberadc  con  que  luego 
lo  convidaron  ,  prebenda  muy  pingue  á  la  qual  esp- 
iaba anexa  -la  Cfaancillería  hereditaria  de  Bohemia. 
Ubróse  de  estas  cargas  y  mas  no  de  ser  Limosnero 
del  Emperador  ,  oficio  en  que  se  mostró  hermano  y 
padre  y  madre  de  los  verdaderos  pobres.  Extendía- 
se su  caridad  á  atajar  pley  tos  y  apaciguar  díscor-* 
dias  y  á  hacer  otras  obras  de  la  misericordia  chris- 
tiana ,  en  que  espiritualiaaba  y  mejoraba  el  oficio  de 
Limosnero. 

Escogiólo  para  su  Confesor  la  Emperatriz  Juar 
na  5  de  quien  Wenceslao  tenia  zelos  ,  como  suelen 
los  maridos  que  no  aman  á  sus  mugeres  con  tasa, 
oi  á  Dios  sin  tasa*  La  buena  Señora  sufrió  del  Eiur 
perador  por  esta  c«usa  persecuciones  gravísimas  ^  en 
las  qaaks  era  .consolada  y  fonalecida  por  nuestro 
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Sanu> ,  cayo  zdo  quería  premiar  Dios  con  el  mar-i 
tirio.  Vi6se  desde  luego  palpablemente  la  medra  de 

la  Emperatriz  en  toda  virtud.  Oraba  mucho  ,  so- 
corría á  los  pobres  ,  sus  conversaciones  eran  siem- 
pre de  Dios  ,  ó  de  las  cosas  que  llevan  i  Dios.  A 
su  exemplo  muchos  de  su  servidumbre  eligieroo  i 
Juan  por  director  de  su  conciencia.  Vióse  aquel  pue« 
blo  mudado  en  sus  dias ,  para  confusión  de  los  que 
de  li  vida  turbada  y  desarreglada  que  viven  en 
las  cortes ,  piensan  hallar  escuda  quaado  los  llame 
Dios  á  juicio. 

£1  Emperador ,  ciego  ya  de  su  pasión  ^  oo  repa- 
raba en  el  exemplo  de  su  esposa  ,  ni  en  los  buenos 
efectos  que  de  el  se  seguían.  A  tal  punto  llegaron 
>sus  locas  é  infundadas  sospechas  ,  que  le  Tino  el  pen- 
samiento diabólico  de  hacer  que  Nepomuceno  que- 
brantase el  inviolable  secreto  de  la  confesión.  Como 
lo  pensó  lo  executo.  Envió  á  llamar  al  siervo  de 
Dios  ,  y  primero  con  solapa  ,  y  después  á  cara  des- 
cubierta le  dió  á  entender  lo  que  de  él  pretendía» 
£]  Santo  con  gran  respeto  le  mostró  el  desatino  de 
su  petición  ,  de  lo  qual  se  enojó  el  Rey  ,  y  sin  con- 
testar le  volvió  la  espalda.  Ocurrió  por  entonces  un 
caso  por  donde  se  rastrea  la  bárbara  crueldad  de 
Wenceslao*  Y  fue  que  habiéndole  puesto  en  ia  mesa 
un  plato  no  aderezado  á  su  gusto  ,  mandó  que  asa« 
sen  al  cocinero  en  la  misma  hornilla.  Nepomuceno 
sabiendo  que  se  iba  í  executar  esta  sentencia  ^  se 
echó  á  los  pies  del  Rey,  y  porfió  tanto  para  librar  a 
aquel  miserable  ,  que  el  Rey  enfurecido  lo  mandó 
encerrar  en  un  calabozo.  Nepomuceno  bien  rezekS 
no  fuese  este  pretexto  para  llevar  adelante  la  daña- 
da intención  primera.  Y  acertó  en  ello »  pues  te  hizo 
saber  el  Emperador  que  en  su  mano  tenia  la  libertad 
si  le  revelaba  la  conciencia  de  su  esposa.  Luego  fue 
otro  enviado  suyo  diciénduk,  (^ue  Wenceslao  qu&* 
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ría  su  amistad  ,  y  en  prueba  de  eÜo  io  convidaba  á 
camcr  á  su  mesa  d  dia  stguknu» 
'  Acepló  nuestro  Santo  el' convite  5  y  guando  se 
levaotaron  de  la  ottsa  ^  quedando  con  él  á  solas  el 
Rey  redobló  ^tiA  esíiicrzcs  para  que  le  revelase  la 
-confesión  de  Ja  Emperatriz.  Y  como  Juan  no  hicie- 
se caso  de  sus  promesas  ,  ni  de  h  muerte  coa  que 
4o  amenazaba  ,  tue  puesto  por  mandato  suyo  en  la 
-carecí  i  dofidie.lo  hizo,  atormentar  con  crueles  mar** 
tirios*  La  Emperatriz  con  lágrimas  alcanzó  de  su  mal 
tipwu  que  le  diese  libertad.  Dexóse  ver  Juan  en  el 
palacio  ún  desplegar  ¿u  buca,  ni  mostrar  con  el  scm- 
.blante  lo  que  por  él  habla  pasado.  Aprovechóse  de 
asta  breve  calma  disponiéaiiose  para  la  muerte,  cu- 
•ya  cercanía  le  había  Dios  revelado*  Y  de  hecho  fue 
attf  qoe  avivándose  en  el  pecho  de  Wenceslao  aque- 
lla ansia  sacrilega  ,  llamando  repentinamente  al  sier* 
vo  de  Dios ,  y  estrecn  nKlolu  para  ver  si  doblaría  su 
constancia  ,  como  diesen  sus  tiros  en  pecho  sacer- 
dotal mas  íuerte  que  el  bronce  >  llegando  su  indig«* 
Ilación  al  colmó  ,  mandó  que  aquel  mismo  día  al 
sUiochecer  lo  echasen  del  puente  abaxo  en  el  rio  Mol* 
dava  que  pasa  por  Praga.  El  Santo  oyó  con  gozo 
esta  sentencia  ,  y  los  instantes  que  le  quedaban  de 
vida  empleó  en  ofrecerse  á  Dios,  como  víctima  sa- 
crificada por  la  gloria  de  su  nombre.  Sucedió  el  mar- 
eirío  de  nuestro  Santo  el  año  1 3  B  3 .  tal  día  como 
boy»  No  le  valió  á  Wenceslao  el  ardid  de  qoe  se 
executase  sii  sentencia  de  noche»  Vióse  al  rede» 
dor  del  cadáver  un  resplandor  como  del  cielo  ,  que 
dexo  atónitd  al  Emperador  y  i  los  Canónigos  ,  y 
á  todo  el  pueblo  llenó  de  consuelo;  los  quales  con 
igran  solemnidad  lo  cacaron  del  rio  al  dia  siguiente^ 
y  le  dieron  honrosa  sepultura  en  la  Iglesia  de  Santa 
Cfuz  |unto  al  puente  donde  fue  precipitado.  De  allí 
lo  mudaron  á  la  Cat^ral ,  confirmando  el  Señpi: 
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k  «amidad  de  tvt  ñerto  coa  muchis  y  grtndet  mt- 

ravilla^.  La  Lmpcratriz  sobrevivió  quatrfí  años  í  su 
glorioso  Confesor  ,  en  ios  quales  se  preparó  para 
acompañarlo  siempre  ea  la  gloria  de  los  Santos*  £1 
Empertclor  fiie  depoesco  de  su  dignidad  d  afio  140a» 
y  poco  tiempo  después  murió  defistradamente*  loo'- 
cencio  in%  confirmó  el  cuho  que  i  San  Juan  Ne« 
pomuccno  se  habia  dado  en  Praga  desde  su  rnuer^ 
te.  Benedicto  XIII*  expidió  la  £ula  de  su  cangoisa** 

cioQ  el  ano  1729- 

¥rut$s  de  t$u  lumtéh 
I?  No  me  rec raerá  de  confesar  mfe  pecados  el 
vtno  miedo  de  que  el  confesor  los  revele.  Sobre  la 

ley  inviolable  que  obliga  al  secreto  de  la  confesión, 
cuida  el  Señor  muy  partíciil.u-niciuc  Je  (jiie  sus  Mi- 
nistros ni  por  descuido  ,  ni  aun  quando  deliran  con 
alguna  calentura  ó  hablan  en  sueños  d£M;ubran  ks 
colpas  de  los  penitentes,  ó  digan  cosa  por  donde 
se  pueda  rastrear  algo  de  lo  que  e»  la  confesión  han 
oido* 

II?  Escogeré  un  confesor  que  con  cieneia  y  pru- 
dencia y  con  ?.elo  de  mi  salvación  reprenda  mis  vi- 
cios 9  y  ahonde  en  lás  Uagas  de  mi  aima  hasta  dar 
con  la  raiz  de  ellas  ,  y  arrancarla  sin  desistir  de  la 
cura  porque  me  sea  dolorosa. 

IIIt  Puesto  en  ocasión ,  defenderé  la  verdad  y 
perseveraré  en  la  senda  de  la  justicia; y  tendré  á  gran 
dicha  que  por  esta  causa  me  intamen  y  me  encar- 
celen y  me  hagan  ujadas. 

OHACIOK. 

Dame »  Jesús  mió ,  que  con  ansia  busque  ye  ei 
ftlivio  y  descanso  de  mi  corazón  en  el  Sacramento 

de  la  Penitencia.  No  tenga  yo  pereza  de  acudir  á 
este  saludable  lavatorio,  que  para  bien  de  los  peca^ 
dores  pusiste  en  medio  de  tu  iglesia.  Vergüenza  es 
que  soki  arrastrado  dei  precepto  busque  k  mcdici* 
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fia  de  inis  verdaderos  males»  El  que  confiado  con  la 

cura  quiere  estarse  arrellanado  en  la  enfermedad  ,  mas 
ania  la  enfermedad!  que  la  cura.  Donde  veo  claro 
que  mas  amo  mis  pecados  que  la  confesión  ;  pues 
pudkodo  acudir  á  la  confesión  ,  huyo  de  ella  y  me 
macterigo  en  pecado.  Bendito  seas  ,  Señor ,  pues  mt 
haces,  ver  que  este  es  el  camino  de  los  perdidos »  cu* 
yo  paradero  es  la  llama  obscura  que  nunca  se  apa* 
ga.  No  quieres  tú  ,  Dios  mío  ,  que  yo  me  pierda, 
por  eso  me  abres  los  ojos  para  que  con  la  luz  de  tu 
fe  vea  el  barranco  en  que  estoy  metido ,  y  clame  i 
tí  dia  y  noche  hasta  que  me  des  la  mano  y  me  sa- 
ques al  camino  real  y  seguro  de  la  penitencia.  Veo 
pues  y  dame  horror  i  mi  mala  vida  ,  y  enamórame 
de  la  virtud  ,  para  que  con  grande  tfnimo  comience 
esta  nueva  carrera ,  y  la  siga  hasta  el  cabo  con  el  don 
de  Ja  perseverancia. 

Lá  Misa  coma  el  dUXlV,  de  este  mes  pag.  299.  a  ex^ 
CifÜQ»  di  U  Qradan  hjel  Efongilio  qui  u  como  st  siguez 

OHAdOW. 

O  Dios  ,  que  por  el  invicta- 
ble  silencio  ^iic  San  Juan  guar- 
dó en  el  Sacramento  de  la  Pe- 
citenclá  hermoseaste  i  tu  Igle- 
sia con  una  nueva  palma  de 
martirio  :  concédenos  que  por 
su  Intercesión  v  con  su  exem- 
plo  guardemos  cnutamcnt;  li 
lengua  ,  V  oue  antes  pasemos 
por  quautos  males  hay  que  su- 
frir en  el  mundo  ,  que  consin- 
tamos daño  en  nuestra  alma. 
Por  nuestro  Señor  Jesu  Christo 
tu  Hijo  <5cQ. 

Lo  que  se  sl^ue  del  snnto 
£van^ei¡o  se^^un  S,  Mjtieo, 


i  sos  Dncípuloss  Nada  liay. 
encubierto  que  00  haya  de  ser 
manifestado  ,  y  nacía  oculto 
que  no  haya  de  saberse.  Lo 
que  os  digo  en  tinieblas  ,  de- 
cidlo en  lu7  ;  V  ío  que  ois  í  la 
oreja  »  preciicadlo  en  los  terra- 
dos. Y  no  ten;!;its  miedo  á  los 
(]nt^.  mat  el  cuerpo  >  na3S  al 
alma  no  pueden  m.itar  ;  antes 
bien  temed  í  aquel  que  puede 
arrojar  el  iiltiia  y  el  cuerpo  ti 
fuego  del  infierno.  ^No  se  ven- 
den dos  paxarillos  por  una 
blanca  ,  y  ni  uno  solo  de  ellos 
cae  en  tierra  sin  vuestrp  Pa- 
dre? Y  los  cabellos  también 
de  vuestra  cabeza  todos  estít^ 
tüiiuJoí».  No  temáis  pues;  mi» 
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vilem  vofobot^e  muckoipa^   hombres  «  confesarlo  lie  Um-^ 
xariíios.  Pues  qu«lquiera  qimi   bien  yo  delante  de  mi  t$á»,' 
me  ponf^s^  odante  de  loe  que  está  en  loe  c¡«loe» 

DKCLAR ACION  DFL  EVANGELIO. 

Nada  báj  incubimo  que  no  baja  de  ser  manifestado^ 
Habiendo  convocado  d  Salvador  i  sus  doce  Discí* 
pulos ,  y  enviidolos  con  todo  el  aparato  de  su  po-^ 
der  y  autoridad  divina  i  predicar  i  las  ovejas  que 
habían  perecido  de  U  casa  de  Israel  la  cercanía  del 
reyno  de  los  cielos :  después  que  Ies  previno  el  des- 
interés con  que  hablan  de  cumplir  este  ministerio, 
huyendo  de  tener  oro  ó  plata  ó  dinero  ó  grande^ 
«paracos  aun  de  ropas  y  de  las  otras  cosas  necesa-* 
lias  para  la  decencia  y  la  necesidad  de  la  vida  %  des-* 
pues  que  les  profetizó  el  mal  trato  que  habian  de  en« 
contrar  aun  en  los  mismos  cuyo  bien  procurarian,  y 
que  los  llevarían  n  los  tribunales,  y  les  serían  tray- 
dores  los  que  no  pensaban ,  y  los  aborreceriau  de 
siuerte  ,  y  aun  se  la  darían  \  los  arma  de  la  enterC'^ 
ta  de  la  íe »  de  la  libertad  con  que  habian  de  de- 
clarar los  mandatos  pertenecientes  al  ministerio  ocul- 
tísimo del  reyno  de  Dios ,  y  juntanienie  les  avisa  el 
tiempo  en  que  esio  habia  de  suceder  ;  que  no  era 
entonces ,  sino  después  de  la  tormen;a  de  su  sagrad¿^ 
pasión ,  después  de  su  B»esureccion  y  Ascensión  i  iof 
cielos ,  quando  con  la  venida  del  Espíritu  Santo  ha«^ 
hia  de  ser  clarificado  Jesu  Christo. 

Iq  que  os  digo  cu  ti  lili  tí  as  ,  añade ,  decidlo  en  luz.* 
^  y  lo  que  oh  a  ¡a  oreja  y  predicadlo  en  los  ttrr.tdos.  Co- 
jno  si  dixera ;  Esta  privada  y  encubieru  declaración 
de  mi  venida  que  ahora  ois  ,  y  apenas  la  podéis  en^ 
tender ,  anunciadla  á  toda  la  tierra  en  aquel  tiempo 
d.e.claridad  y  de  luí  en  que  con  la  venida  de  mi 
Espíritu  se  desterrará  de  vuestros  pechos  toda  duela,  , 
y  hasta  Ja  sombra  de  temor  y  desconhanza.  Aunque 

no  hubiese  (iniebias  guando  les  encardaba  est^  ^  di- 
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ce  Chri$6stomo ,  ni  les  hablase  ocultamente  á  la  orc« 
ja;  usa  aqui  el  Salvador  de  cierta  bipérbok.  Porque 
decta  esto  ¿  solos  los  Apóstoles  9  y  en  un  rincón  de  ' 
Pakstina ,  y  comparaba  este  estado  con  el  grande  y 
admirable  estallido  que  halúa  de  dar  después  el  Evan- 
gelio. Tened  entendido  ,  les  dice  ,  que  no  á  una  ó 
á  dos  6  á  tres  ciudades  solas ,  sino  i  toda  la  tierra 
habéis  de  predicar  la  buena  nueva  del  reyno  de  Dios; 
y  no  $ok>  á  la  geote  pobre  y  ruda  ,  mas  tembien  i 
Reyes  opulentos  ,  á  pueblos  poderosos »  á  Filósofos 
agudf^mos,  í  Oradores  eloquentísimos  habéis  de 
hablar  libremente  en  alta  voz  de  mí  y  de  mi  venida. 
Por  eso  dixo  en  los  terrados  y  en  luz.  ^  para  darles  i 
entender  que  no  habían  de  callar  ni  ocultar  cosa  al^ 
guna  (i).  Por  donde  se  ve  quan  lejos  andan  de  pre- 
dicar en  la  luz  y  en  los  terrados  aquellos  Sacerdo«> 
tes  que  por  condescendencia  6  por  adulación  encu- 
bren á  los  que  dirigen  lo  áspero  ¿d  camino  de  la 
virtud,  y  Ies  dexan  salir  con  cierros  antojos  peligroi- 
sísimos  9  arraigados  en  las  telas  viciadas  de  su  cora- 
2on  ,  los  qnales  si  se  atajaran  con  una  prudente  íor«- 
taieza  ^  no  se  perderían  tanus  almas  como  cada  día 
st  pierden* 

Ya  quando  el  Salvador  tenia  alentados  áí  sus  Após- 
toles y  amartillado  su  pecho  con  estas  pakbi  as,  vuel- 
ve la  hoja  á  precaverlos  contra  la  persecución  del 
snundo  que  les  tenia  anunciada ,  levantándolos  has- 
ta ponerlos  encima  ,  no  solo  de  los  cuidados ,  d^  las 
afrentas;  de  los  odios  y  asechanzas;  mas  también  de 
la  muerte,  y  de  la  aiuertc  violenta.  No  tengáis  miedo^ 
dice ,  /  los  que  matan  al  cuerpo ,  mas  al  alma  no  pueden 
watar.  Como  si  dixera :  ¿  qué  os  pueden  quitar  los 
hombres ,  la  vida  del  cuerpo  {  pues  esa  ella  por  ú 
misma  se.,  acaba  >  y  presto aunque  nadie  le  arme 
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zancadillas ,  dentro  de  vosotros  en  el  victo  de  vucs» 
tra  naturaleza  está  la  semilla  de  la  muerte  y  su  raíz, 
Pero  e)  altna  no  hayáis  miedo  que  la  mateo ,  que  es 
inroortaL  No  la  matéis  vosotros  apartindoU  de  Oios^ 
que  es  vida  suya ,  con  vuestros  pecados,  que  seguro 
está  que  no  muera  (i).  Pues  si  el  alma  no  pierde  la 
vida  de  la  gi  acia ,  que  es  semilla  de  la  vida  de  Ja  gloria, 
no  tenemos  por  qué  temer  al  que  con  la  muerte  cor-* 
poral  nos  labra  para  después  mas  esclarecida  coroji^ 
}Qué  lograron  los  tiranos  de  tanto  mal  conK)  hic»^ 
ron  y  procuraron  hacer  á  los  Mártires  {  Pudieron 
afligir  y  atormentar  al  cuerpo  ^  y  quitarle  la  vida  ,  al 
alma  ninguno  de  ellos  llegó.  Pudo  Isaias  ser  aserta-» 
do  y  Jeremías  apedreado,  Pablo  degollado  ,  asado 
Lorenzo ,  desollado  Bartolomé ,  Andrés  aspado  ^  Pe«> 
dro  clavado  caheia  «baxo  contra  una  cruz*  Hasta  aquí 
llegaba  aquel  gran  poder  de  los  enemigos  de  Chris^ 
to«  Pero  ^quál  de  ellos  pudo  impedir  que  las  almas 
dichosas  de  estos  iViai  tires  volasen  al  cielo  á  gozar 
la  gloria  que  Dios  Ies  tenia  guardada  ?  Por  esta  cau*- 
sa  los  Mártires  hacían  tan  poco  caso  de  ios  tor«- 
mentos ,  y  burlaban  y  escarneckn  de  los  tiranos» 
constándoles  que  tenian  sus  almas  en  la  jnano  de 
Dios,  libres  de  que  i  ellas  lfeg»se  el  tQürmemo  de  k 
muci  te  (2). 

Viese  obedecido  hie^o  este  mandato  de  Christo 
en  el  tiempo  de  su  glorüicacion  ,  en  el  qual  los  Após« 
toles  con  grande  esfuerzo  daban  testimonio  de  su 
dignidad  y  de  su  poder  »  y  saltan  alegres  de  los  tri- 
|>unale$  ,  teniendo  á  gran  dicha  el  ser  alli  afirentadoi 
por  el  nombre  de  Christo. 

Temed  l  aíjiní  que  puede  arrojar  el  alma  y  el  cuer^ 
fo  al  fuego  del  mfurno.  No  es  temible  el  caer  en  ma- 
nos de  ios  iiombre$ »  porque  ni  son  tan  poderosas 
% 

\ 

(>)  V.    Au^.  in  ^£?.  Lvíii^.  ca^^  X,imí.  ^LFU.  a,  7.  Qí¡^  Sap.  . 
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que  nadie  pueda  deíeoderse  de  ellas  y  ni  tan  fuerces 
que  alcancen  á  echar  una  alma  en  el  infierno.  Lo 
triste )  lo  horrendo ,  lo  espantoso  es  caer  en  las  ma- 
nos de  Dios  vivo  (i) ,  que  no  tienen  quien  les  resis- 
ta ,  y  alcanzan  hasta  condenar  á  SUS  enemigos  á  las 
penas  que  no  tieiun  fin. 

Todo  esto  dixo  eníaticamcnte  el  Eclesiástico  en 
aquella  amenaza  :  Si  no  buíér irnos  peniternta  caeré- 
mos  en  Iss  manos  de  Dios  ^jnoen  lás  de  los  hombres  (2). 
Pues  ¡  ó  pecadores  locos !  que  os  atrevéis  á  ofender 
á  Dios  cara  á  cara ,  y  i  provocarlo  i  enojo.  \  Por 
ventura  os  creéis  con  fuerzas  para  competir  con 
é\  (5)  l  y  ó  con  armas  para  defenderos  de  él  ?  |ó  con 
corage  y  ánimo  para  sufrir  los  males  eternos  con  que 
os  amenaza  i  ¿Dónde  tenéis  manos  para  luchar  con 
aquel  que  dice  :  Yo  os  juntaré  ,  y  soplare  sobre  vo« 
sotros  en  el  fuego  de  mi  furor ,  y  seréis  fundidos 
en  medio  de  él  como  se  funde  la  plata  en  medio  del 
hüi  no..,.y  sabréis;  que  yo  habré  derramado  n:i i  eno- 
jo sobre  vosotros  (4)  ?  Sabto  de  corazón  es  el  Señor ^ 
dice  Job  (5}  ,  y  fuerte  de  fuer^  ;  como  quien  dice, 
ni  por  maña  ni  por  fuerza  podéis  valeros  contra  él: 
contra  Dios  no  hay  violencia  que  valga  ,  porque  es 
fuerte,  ni  aviso  ó  saber  que  disculpe  ,  porque  es  sa« 
bío  mas  que  ninguno.  iQuiénsele  opuso  y  se  quedo  en 
paz.  (6)  5  de  modo  que  se  fuese  de  ello  alabando  ?  Es- 
tremécese la  tierra  delante  de  éi  ,  y  tiemblan  sus  co- 
lumnas ;  arrodíilanse  en  su  presencia  ios  Angeles,  y 
los  que  hacen  su  voluntad  en  todo  están  arrollados 
como  un  ovillo  de  humildad  ante  el  trono  .de  su 
grandeza  ;  ^y  te  atreves  tu ,  hombre  desdichado  ,  í 
tenerlo  por  enemigo  ,  á  traer  vandos  con  ti ,  y  á  de- 
iafiario  y  provocarlo  con  cu$  culpas  a  que  derrame 

■ 

fO  Hcbr.  X.  3U      .  (4)  Ezcch.  XXlLftl.  «a. 

(i)  EccIí.  U  22.  Í5)  4* 

Cs)  i  Cor.  X.  afl,  (6j  Ibid. 
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de  una  vez  sobre  tí  la  ¡ra  que  has  metido  en  su  senoi 
l  Quién  de  vosotros  podrá  hacer  su  habitación  con 
el  fuego  abrasador  que  quema  siempre  ,  y  nunca 
consume  ?  No  osamos  tocar  con  el  dedo  unaasqua, 

ni  aun  arrimnrlo  á  la  llam.i  de  una  vela:  ^  cómo  nos 
acostumbraremos  á  estar  metidos  de  cabeza  en  aquel 
fuego  en  cuya  comparación  el  que  acá  tenemos  es 
menos  que  pintado? 

j  se  veniin  íps  fáxmlhs  f^r  uns  Uáms ,  ni 
S9iú  de  ethf  Ue  en  úmd  sm  vuestre Páirel  Porque  no 
pensasen  ,  dice  Chrisóstomo  (i)  ,  que  los  abandona- 
ba el  Salvador  para  que  viniesen  sobre  ellos  persecu- 
ciones y  muertes  violentas  ;  con  eloqüencia  divina 
se  vuelve  á  hablarles  de  la  providencia  de  Padre ,  que 
con  ellos  tendría  en  medio  de  la  contradicción  del 
mundo,  j  Qué  cosa  mas  despreciable  que  un  paiari- 
lio  de  estos  que  compran  los  muchachos  por  un  ma- 
ravedí ?  Y  con  todo  eso  ninguno  de  ellos  cae  en  la 
red  sin  que  lo  sepa  Dios.  Pues  el  que  pone  los  ojos 
en  las  plumas  del  papagayo  que  tiene  en  el  balcón 
de  su  casa  ,  j  c6mo  no  mirará  al  hijo  que  tiene  den- 
tro de  casa  ?  Y  el  que  se  entretiene  en  contarle  les 
íáielles  de  U  €éAez,a  ,  y  ni  uno  solo  quiere  que  se  le 
arranque  sino  para  su  propio  bien  ;  ¿  cómo  no  aten- 
derá á  las  necesidades  mayores  ,  que  son  las  espiri- 
tuales ?  En  viéndoos  pues  atribulados  ,  perseguidos, 
.encarcelados  ,  quando  os  tuesten  i  lumbre  mansa; 
quando  os  aren  las  carnes  con  garfios  de  hierro ;  yo 
estaré  con  vosotros  ,  y  os  haré  superiores  i  los  tor-> 
mentos ,  para  que  sufriéndolos  con  paciencia ,  lleguéis 
poi  medio  de  Cilos  i  la  eterna  ccr(^nu  Os  vencerán 
al  parecer  vuestros  enemigos  ,  qitir .  {x\  la  vida, 
pero  la  vida  del  cuerpo  ,  llegando  po»  <  t  ^  muerte  á 
la  eterna  vida  ;  os  darán  muerte,  aJviaiu¿rá  en  vo-* 

(O  S  Jo.  Cliris«  in  huttc  «Vi  .  ;.  t 
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sotros  su  ferocidad  io  que  sin  ellos  hubiera  hecho 
después  la  naturaleza :  y  por  sacrificar  á  la  coníestó9 
áemi  nombre  esos  momentos  de  vid^  temporal  y 
perecedera ,  os  haréis  dignos  de  que  eternamente  os 

confiese  JO  tAmb'm  deUnU  de  m  Vádre ,  ^ue  at¿  m  Los 

ORACION, 

Armame  ,  Dios  mió  ,  del  broquel  de  la  fe  jr  de 
Ja  cota  de  malla  de  ia  caridad  ,  para  que  no  oculte 
b  verdad  de  tu  ley  ,  haciéndome  desleal  y  traydor 
i  mi  ministerio.  Fortaléceme  ,  macéame  con  tu  gra- 
cia ,  hazme  como  tic  bronce  para  que  no  me  aparte 
de  tí  el  temor  vano  del  mundo.  Dame  que  tema  al 
que  debo  temer  ,  á  tí ,  Juez  mió  rectísimo  y  justi- 
ciero ;  y  que  de  este  temor  pase  al  amor ,  y  en  él  su« 
ba  de  grado  en  grado  hasta  llegar  i  su  colmo*  Para 
que  a6ankado  en  la  providencia  que  tienes  de  mí ,  y 
ayudado  de  tu  gracia  para  no  envilecer  con  pecados 
la  dignidad  de  hijo  tuyo,  merezca  llegar  por  la  con- 
iesion  de  tu  nombre  á  la  posesión  de  tu  rey  no* 

S.  WITESINDO  M.  DE  CÓRDOBA  (i). 

1^  ue  Witesindo  de  tierra  de  Cabra,  villa  antigua  y 
noble  que  en  lo  antiguo  se  llamó  Egabro ,  y  tuvo 
silla  Episcopal  ,  como  en  otra  parte  hemos  dicho* 
Este  Santo  permitiéndolo  asi  nuestro  Señor  por  sus 
ocultos  juicios ,  ó  bien  para  mostrar  quan  poco  son 
y  pxieden  los  hombres  dexados  i  su  natural ,  sien<* 
do  ya  viejo  cedió  al  furor  del  Rey  de  Córdoba  Ma- 
homad  que  perseguía  á  los  Christianos  ,  y  o  i  recio 
negar  la  fe.  Humillado  con  esta  caida  le  dió  la  ma- 
no nuestro  Señor  para  que  levantándose  con  esíuer-' 

d)  í^-  Eulogio  Ul>.  ¡11.  ccp,  Snnclicz  de  Feria  /,  /.  pag,  ^QZm 
Aili»  Hua  Jó',  fie  Córaohü  püg^  77.    Fioiez     X/i.  pogn  34. 
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20,  borrase  el  yerro  pasado.  Y  asi  fiie  que  como  los 
Idorc»  lo  estrechasen  í  dtr  pruebas  de  lo  que  babia 
proiaetido  ,  con  nuevo  espíritu  de  Christtano  dixo 
lie  no  cometería  tal  maldad ,  y  que  estaba  resuelto 
desmentir  con  el  corazón  y  con  la  obra  la  flaque- 
za pasada.  Hecha  relación  del  caso  al  Juez,  recibió 
tanto  enojo  que  luec^o  lo  mandó  degoJJar.  Executó- 
se  la  sentencia  en  Mayo  del  año  855.  Con  canta  ace- 
leración escribió  San  Eulogio  las  Actas  de  este  mafw 
tirio  ^  que  se  le  pasó  advertir  el  dia  en  que  sucedió, 
ado  dice  que  fue  por  el  tiempo  en  que  padecieron 
S.  Amador  y  sus  compañeros  Pedro  y  Luis  de  quien 
hablamos  el  mes  pasado.  Tampoco  hace  mciiK^iia 
del  paradero  de  su  cadáver.  Puede  congetiuaisc  que 
fue  echado  al  rio,  como  lo  eran  entonces  Í06  de  to« 
dos  loa  Mártires* 

/  .  Martin  de  Roa  no  puso  este  santo  Mártir  en  el 
Breviario  que  la  Iglesia  de  Córdoba  rige  desde  el 
año  idoi.  porque  la  iiccncia  que  dio  el  Papa  para 
hacer  oficio  á  los  Santos,  solo  se  extendía  á  los  que 
estaban  registrados  en  el  Martirologio  Komano;  y  no 
lo  estaba  el  de  San  Witesindo,  aunque  tenía  la  misma 
autoridad  que  los  demás  de  quien  escribió  San  Eu<- 
logio ,  solo  por  no  haberle  señalado  el  dia  de  su 
martirio.  El  Cardenal  Baronio  reformador  del  anti- 
guo Marth'ologio  Romano  señalo  á  S.  Witesindo  en 
el  día  XV.  de  Mayo  ,  y  dice  Roa  que  lo  hizo  asi 
movido  de  una  representación  que  á  la  santa  Sede 
hizo  el  V.  Clérigo  Cordobés  Juan  del  Pino*  Pero 
esta  corrección  no  tuvo  efecto  ,  fuese  por  olvido 
del  Cardenal »  ó  por  otra  causa.  Lo  cierto  es  que  en 
Córdoba  no  se  le  hace  iicsta  como  á  ios  üUüs  Már^ 
tires  de  ia  persecución  sarracena. 

-  írutos  de  esta  Utura. 
I?   Temeré  siempre  mi  flaqueza.  Por  grandes 
mercedes  que  reciba  del  Señor  nunca  me  daré  por. 
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seguro»  Velaré  en  la  guarda,  d^*  mi  coraíon »  pues 
en  las  tentaciones  con  que  me  exercita  el  demonio 

veo  claro  la  solicitud  í¡uc  ticüe  pprque  yo  me 
pierda. 

II?  £i>  quaiquii^r  culpa  en  que  me  viere  caído 
^ocuraré  clamar  á  Dios  y  y  pedirle  que  me  perdo« 
ne.  Cortaré  el  vuelo  al  vicio  kvantíndome  de  los  pe- 
cados pasados ,  y  corriendo  con  fervor  á  la  corona 

prometida  á  las  lágrimas  de  la  penitencia. 

III?  No  haré  caso  de  los  que  me  piovoquen  al 
ínal  diciéndorae  hasta  ahora  has  sido  malo  ,  séaslo^ 
no  dexes  tu  camino.  £1  camino  que  no  dexaré  es  el 
de  Dios.  Ni  mis  cómplices  y  ni  mis  deudos ,  ni  mis 
^ique^as  ni.  todo  el  mundo  entero  me  sacarán  dd 
fuego  eterno ,  si  una  vez  llega  í  meterme  en  él  la 
justicia  de  Dios. 

ORACION. 

l  Quien  soy ,  Dios  mió ,  para  fiarme  de  mí ,  y 
tener  creído  que  haré  grandes  cosas  sin  tu  ayuda  i 
Ko  puedo  levantarme  de  mis  vicios  si  tú  no  me  das 
la  mano  ,  sin  tu  arrimo  no  puedo  tenerme  en  pie; 
fcémo  confio  sin  tu  aliento  emprender  obras  heroy- 
^  cas  de  virtud  ,  y  volar  como  aguik  acia  ia  cumbre 
de  la  perfección  ?  Desvanece  de  mí ,  Dios  mío,  estos 
humos  de  la  maldita  soberbia  ^  y  ábreme  los  ojos 
para  que  te  reconozca  autor  y  principio  de  todo 
mi  bien ,  antes  que  alguna  gran  cay  da  me  haga  co- 
nocer esta  verdad  muy  á  costa  mia.  Mírame  coa 
lastima  ,  y  cuélgame  de  tu  misericordia  ,  para  que 
no  haya  en  mí  cosa  que  desdiga  de  la  santa  humil- 
dad 5  sin  la  qual  ni  aun  lo  mas  alio  de  k  vi^^*»  es* 
piiitual  te  contenta» 
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MÁKTIROLOGIO. 

'E!n  Pisa  en  Toscana  S.  Tor-  lleno  de  estopa  y  de  pez  para 

petes  Mártir  ,  el  qual  primera-  quemarla  en  el  mar  ;  pero  las 

mente  fue  uno  de  ios  princi-  llaiius  se  volvieron  contra  los 

piles  Ministros  de  la  Corte  de  que  pegaron  el  fuego  ,  y  la 

Kcron  ,  y  uno  de  aquellos  de  Santa  puesta  en  oración  entrc- 

quíencs  escrilie  el  Aposto!  Satr  gó  su  alma  al  Criador ;  su  cuer* 

Pablo  desde  Roma  í  los  Filí-  po  en  el  mismo  barco  por  el 

penses  estas  palabras  :  Os  ja-  divino  poder  fue  á  aportar; i 

ludan  todos  vuestros  hernia-  Enarla,  isla  vecina  á  Nápolcs, 

nos,   espedalmittte  aillos  en  donde  lo  recibieron  lo^ 

^üi  son  de  Ja  aua  ^el  Cesar j  Chrlstianos  con  gran  ycnera- 

pero  después  confesando  i  Je-  cion ,  y  en  su  honor  nund& 

au  Chfísto  ,  por  orden  de  Sa-  Constantinó  Magno  que  se  edl- 

telíoo  fiie  abofeteado  j  r  cruel-  ficase  un  teinplo  eo  Nápoie^. 

mente  azotado  y  echado  ^:lga  •  £a  Noyon  los  S&>  Mittirea 

fieras^  jpará  que  ló>d<V9rasen»  £rsdior«  Pabló » ^Aquilino  y 

Jr  no  recibiendo  daño  alguno»  otros  dps..Hn  Calcedonia  loa 
o  degollaron  el  dia  veinte  y  Santos  Mártires  Solocan  y  sus 
nueve  de  Abril ,  legrando  de'  compañeros  soldados,  en  tlen^ 
'este  ntodo  la  corona  del  mar-  '  po  del  Emperador  Masdmta* 
tirio  i  pero  su  fiesta  se  celebra  '  no.  £n  Alexandrk  los  Santos 
hoy  por  haberse  trasladado  en  Mártires  Adrioü,  Víctor  y 
cate  dia  su  cuerpo.  £n  el  mis*  sila.  EnWisbourg  Sanfirunon  ' 
mo  dia  Santa  Restituta  Vir-  Obispo  y  Confesor*  En  VilJ« 
gen  y  Mártir  ,  la  qual  en  tiem"  Real  en  el  rey  no  de  Valencia 
po  del  Emperador  Valeriano  San  Pasqu  é  Confesor,  del  Or- 
ibe atormentada  de  diversos  den  de  Menores  ,  hombre  de 
modos  en  el  Africa  por  orden  admirable  penitencia  é  ¡nocen* 
del  Juez  Procolo  ,  despucs*  la  cid  ,  al  4^ual  canonizó  Clcmcn,* 
pusicion  en  un  bari^uichuclo  te  XI. 

SAN  PASQUAL  BAYLON  (i). 

San  Pasqual  nació  en  la  villa  de  Torrehermosa  en 

CD  Conforme  a!  procesa  de  su  JF.  Parí,  dt  la  Crónka  general  de 
rs  ionizncio.í ,  y  :i  \^  vU  i  que  de  Han  frunMCQ  iib»  caj>,  jÜC» 
io  e&ciiu  t  í,  AuLuuio  Uii^a      la    y  sig. 
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drcyno  de  Aragón  por  los  aoos  1540.  Sus  padro 
Martin  Baylon  y  Isabel  Jubera  era^  iabradores,  bu^ 
nos  Chrisdanos  y  temerosos  de  Dios  ,  en  cuyo  servicio 

y  temor  lo  criaron.  Pedía  Pasqual  al  Señor  con  mu- 
cha devoción  y  lágrimas  que  lo  encaminase  al  estado 
en  que  quería  servirse  de  el.  Guardaba  gaoado  en  Ic^ 
montes  ^  su  entretenimiento  era  k  oración*  De  ias 
cosas  naturales  se  aprovechaba  para  levantar  el  peck 
samieoto  i  la  sabiauria  y  poder  de  DioSé  Asi  dísr 
pertaba  en  su  pecho  afectos  que  lo  hiciesen  volar  al 
que  es  centro  del  amor  de  todas  Jas  cosas.  Si  su  gar 
nado  hacia  algún  mal  en  campo  de  otro  ,  manitestí* 
balo  luego  al  dueáo ,  aunque  nadie  lo  hubiese  vistQ^ 
y  se  lo  pagaba  de  su  soldada*  Muchos  ganaderos  y 
pastores  se  condenan  ahora  por  no  tomar  este  exemr 
pío.  Quando  no  son  vistos  de  nadie  meten  su  gana- 
do en  las  mieses  ó  viñas  ú  olivares  ágenos ,  y  no  ad- 
vierten que  los  mira  el  que  ios  lia  de  castigar. 

De  cada  dia  deseaba.  Pasqual  mas  de  veiras  tomar 
sobre  sus  ombros  la  cria  de  Christo  y  seguirlo  ,  y 
no  dexarse  prender  de  afición  ninguna  que  se  lo  es« 
torvase.  Determinó  dexar  el  oficio  de  pastor ,  y  se 
fue  á  tomar  el  habito  tic  lego  de  San  I  rancisco  en 
el  Convento  de  los  Descalzos  de  nuestra  Señora  de 
Loreto,  que  está  en  la  Proviucia  de  $an  Juan  üautisr 
t«t  »  el  reyno  de  Valencia*  Tenia  entonces  unos,  za. 
años.  En  este  nnevo  estado  aprovechó  unto  en  Ii 
virtud  ,  que  los  Frayies  que  lo  trataban  decían  que 
nunca  lo  vieron  enojado ,  ni  desabrido ,  ni  ayrado, 
ni  descompuesto  ,  ni  le  oyeron  decir  palabra  ociosa» 
ni  echaron  de  ver  en  él  cosa  que  fuese  ni  siquiera 
pecado  venial.  Poníanlo  de  ordinario  los  Guardianes 
en  la  portería  :  oficio  que  no  debiera  encargarse  sír 
lio  &  gente  santa  y  temerosa  de  Dios ,  por  el  daño 
que  el  que  no  lo  sea  puede  hacer  á  toda  la  Comunir 

dad  9  aunque  no  por  eso  dexaba.  él  de  culúvar  h 
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huerta  y  servir  cu  h  cociaa,  a  lo  qual  ácüdia  con 
^ran  gozo  por  ser  ministerios  mas  humildes  y  peno* 
•os  que  las  desios.  Andaba  siempre  descalzo  y  tan 
desnudo,  que  aun  viviendo  én  tierras  muy  frías  co> 
mo  en  Aimtmaf  y  en  el  iilOMe  de  Jumilk  nunca  vis« 
tió  sino  un  solo  habito  ;  i  raíz  de  las  carnes  traía 
una  gruesa  cadena  de  hierro  ,  rallos  de  hoja  de  la- 
ta, cilicios  muy  ásperos  de  esparto  y  de  cerda.  Ka<* 
ras  veces  comía  carne  ^  ca6i  nunca  cenatM :  en  mu** 
cho  tiempo  no  comió  mas  de  solo  pan :  todos  los 
viernes  del  tfio  ayunó  á  pan  y  agua ,  y  otros  mu- 
chos dias  por  su  devoción.  Dormía  en  el  suelo  so- 
bre una  estera  ,  quando  viejo  sobre  unas  tablas  y 
encima  de  ellas  nn  pelle  jo  ,  y  en  una  celda  tan  po- 
bre que  no  tenia  puerta ,  y  por  .algunas  partes  esu- 
ba  sin  techo*  Su  suefio  no  pasaba  de  tres  horas ,  ta 
la  cama  estaba  tan  encogido  que  juntaba  las  rocUllas 
con  la  boca. 

En  la  oración  llego  i  tan  a!co  grado  ,  que  no  se 
atrevía  su  Confesor  á  darle  mas  penitencia  que  un 
Padre  nuestro  y  Ave  María,  porque  no  la  podía 
cumplir  sin  arrobarse*  Oraba  con  tal  devoción  y  fer« 
¥or  de  espíritu  i  que  muchas  veces  lo  haUaron  sin 
sentido  fuera  de  tí  endiosado  ;  otras  se  quedaba  en 
el  avie  levantado  un  codo  sobic  el  suelo. 

En  la  compostura  y  modestia  era  singularísimo: 
IK>  podia  disimular  que  siempre  andaba  en  la  presen- 
cia de  Dios.  No  faltaba  un  punto  á  los  ministerios 
de  su  obediencia ,  de  los  quales  el  tiempo  que  po« 
día  mar  era  iodo  para  Dios.  Y  asi  de  ordinario 
lo  hallaban  en  el  templo  ó  en  el  coro  orando  de  mil 
maneras  ,  unas  veces  de  rodillas  juntas  las  manos 
ame  el  pecho ,  otras  puesto  en  cruz ,  otras  postrada 
contra  el  suelo ,  otras  de  pie.  Para  poner  el  pan  eoi 
el  reftctoria  se  hincaba  de  rodillas  junto  i  la  ceain 
en  que  lo  llevaba  9  y  lo  mismo  junto  á  la  olk  de 


i^iyui^cd  by  Googíe 


D  I  A   XVn.  337 

los  pobres  para  darles  de  comer.  Y  asi  siempre  lo 
hallaban  los  Religiosos  orando  en  qualquier  parte 
que  ^tuviese  »  aunque  lo  mas  ordinario  era  en  el 
coro  ó  en  la  capilla  mayor  delante  del  santísimo  Sa- 

'  crameiuü  ,  de  que  fue  devotísimo.  A  veces  lo  oiaa 
los  Fraylcs  desde  los  corredores  como  en  su  celda 
orando  lloraba  y  daba  grandes  suspiros :  otras  veces 
'  porque  no  lo  echasen  de  ver  se  íb  i  á  los  rincones  de 
la  huerta  i  requebrarse  con  su  dulce  Jesús ,  y  le  de* 
cía  palabras  muy  amorosas  y  tiernas;  de  suerte  qUc 
todo  el  dia  ,  a  excepción  de  las  tres  horas  de  sueño, 
estaba  gozandq  de  aquel  paraíso  de  Dios  que  iraia 
en  su  alma. 

.  Guardó  virginidad  toda  su  vida ,  en  la  qiial  vir- 
tud qtüso  Dios  que  fuese  fortalecido  ^  permitiendo 
algunas  tentaciones  gravísimas  con  que  quiso  satanás 

derrib:\ilo  de  su  propósito.  Librólo  también  el  Señor 
-  .  de  otras  peleas  y  trabajos  en  que  los  demonios  lo 
exercitaron,  hasta  ponerle  las  manos  muchas  veces. 
Y  la  pelea  no  era  con  uno  ni  dos  demonios ,  sino 
con  exércitos  de  ellos ,  como  dice  el  proceso  de  su 
canonización  ,  y  lo  contó  el  mismo  Santo  i  Fr.  Jo-» 
seph  de  Candenete  ,  muy  devoto  suyo  ,  una  noche 
que  estando  fatigado  y  dando  voces  en  su  celda  ,  Jo 
acudió  á  socorrer.  Y  asi  este  Religioso  como  otros 
decían  que  era  tan  grande  el  ruido  que  algunas  ve- 
ces sentían  en  la  celda  del  siervo  de  Dios,  como  si. 
.  exércitos  de  caballos  armados  dieran  carreras  en 
eUa. 

Con  particular  estudio  y  cautela  procuraba  en- 
cubrir su  virtud  á  los  ojos  de  los  hombres,  y  ir..\$ 
las  gracias  y  favores  particulares  que  el  Señor  ic  ha- 
,  da*  Pero  no  podia  salir  con  su  intento ,  porque  la 
verdadera  virtud  es  antorcha  que  de  suyo  respian** 
dece.  También  le  obligaba  la  caridad  á  hacer  uso  pa- 
ra el  bien  de  sus  próximos  del  don  de  milagros,  y 

f  *  ,  V  ■     • '    *  Y       •  . .  .  ' 
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de  la  gracia  de  sanidad  que  le  faabii  el  Seoor  comu* 
nicado.  Y  asi  sanó  i  muchos  solo  con  hacer  sobre 
ellos  la  señal  de  la  cruz»  y  darles  su  bendición*  Tu* 

vo  también  espíritu  de  profecía,  y  le  reveló  el  Señor 
hartas  veces  el  estado  secreto  de  las  conciencias  de 
muchos ,  ios  qualts  por  este  medio  salieron  de  su 
jnala  vida;  y  alcanzaron  la  amistad  y  gracia  de  Dios. 

Esta  vida  can  sanca  de  Pasqual  premió  ei  Señor 
con  una  dichosa  muerte»  Murió  á  los  52.  a&)s  de  su 
cd  .d  en  ci  Convento  de  Villa  Real,  que  está  una 
jornada  de  Valencia  ,  cl  año  1 5^2.  ci  dia  17.  de  Ma- 
yo ,  quondo  en  la  Misa  conventual  se  alzaba  el  saa«^ 
tísimo  Sacramento* 

AI  cabo  de  tres  días  que  estuvo  expuesto  su  ca-^ 
daver  á  h  veneración  de  los  fieles  ^  fue  colocado 
en  una  capilla  al  lado  derecho  del  altar  mayor  en 
una  caxa  de  madera  con  cal  viva  ,  obrando  el  Se- 
ñor en  aquellos  días  muchos  y  grandes  milagros  por 
intercesión  de  su  siervo»  Después  de  cuya  informa- 
ción lo  beatificó  Paulo  V.  et  año  i6i8.y  Alexan-» 
dro  VUL  io  canonizó  en  i  (Í50, 

Ttmés  it  isia  ieturd* 
I?  De  poco  n^c  sirve  el  habito  religioso  si  la 
vida  es  de  seglar:  no  es  la  ropa  la  que  hace  a!  Fray-» 
Ic^  ó  á  ia  Monja ,  sino  la  mortiikacioo  de  las  pasio- 
nes y  la  conversión  de  las  costumbres  co&ftime  á 
]o  que  prometió  á  Dios  en  su  profesión. 

n?  En  ninguna  parte  me  tendré  por  llamado  £ 
holgai-.  Aun  ¿icndo  convidado  á  honra  y  á  regalo 
y  á  riqueza  ,  rae  portaré  conforme  al  espíritu  de 
Chrísto  que  por  mi  escogió  ei  desabrigo  la  po<» 
breza  y  la  deshonra, 

XU?  Viviré  siemj>re  con  suma  desconfianza  de 
mí  flaqueza  ;  trataré  mi  cuerpo  como  i  enemí^ 
go  miü  iraydcr  ,  que  tira  i  privarme  del  premia 
<2ue  se  da  co  el  cieio  á  los  mortiácados  qfic  ea 
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aada  le  4exan  salir  con  la  suya. 

ORACION» 

¿Quando  tendré  juicio  ,  Dios  mió  ,  para  no  an- 
dar desaliñado  y  á  tienta  paredes  en  lo  que  tanto 
me  conviene  acertar  ?  ¿Será  posible  que  pueda  mas 
«en  mí  para  mi  ruina  el  parecer  del  loco  mundo  y 
el  deseo  de  mi  carne  desordenada,  que  para  mi  bien 
el  exemplo  de  los  siervos  tuyos  que  vivieron  desasi- 
dos del  mundo  gobernándose  por  la  ley  del  espí- 
ritu ?  ¡O  quanto  fue  el  krvor  de  tus  siervos  ,  quaa 
verdadera  su  devoción  ,  quan  profunda  su  humil- 
.dady  quan  encendida  su  caridad  !  ¡Quaoto  flore- 
cieron en  la  guarda  de  tu  ley  ,  con  que  ansia  aspi* 
raban  i  servirte  ^  con  qué  reverencia  miraban  hasta 
los  tildes  y  las  comas  de  tu  santo  Evangelio  I  Re« 
nunciaban  las  riquezas  ,  miraban  con  tedio  el  rega- 
lo,  á  la  honra  torcían  cl  rostro  ,  decían  de  no  á 
lo  que  en  el  bautismo  renunciaron  ,  peleaban  varo- 
nilmente y  apenas  tomaban  lo  necesario  para  la  vi* 
da  ,  toda  hora  les  parecia  popo  para  darse  á  tí.  Da- 
me 9  Dios  mió ,  que  venga  yo  i  ser  del  número 
de  tus  fieles  siervos  ^  de  los  fervorosos ,  de  los  apro- 
vechados ;  dcsílcrra  de  mí  la  tibieza  con  que  decli- 
no del  fervor,  y  no  consientas  que  duerma  en  mí  el 
adelantamiento  co  la  virtud  ;  sino  dame  que  de  cada 
dia  .sea  mas  exacto  en  la  observancia  de  tu  santa  ley. 

La  Mísé  jomo  el  dU  XlU  de  este  mes  fag*  26 )«  i 
gxcefchn  del  EVMgelhy  las  fres  ar aciones  siguientes: 

OKACTON.  Tií  que  vires  y  reynas  con  cl 

O  Dios  ,  que  adornaste  á  tu  Padre  y  el  Espíritu  Santo  un 

Conte&or  San  Pasqual  con  una  solo  Dios  por  los  sigioa  á$¿  ioa 

maravillosa  devoción  ácla  los  siglos. 

misterios  de  ta  cuerpo  y  san-  Lo  que  se  sigue  del  santo 
gre  :  concédenos  bcnignamen-     Evangelio  según  S.  Mateo, 

te  ,  que  provenios  cl  regalo  y  '  (Muth.  xi.) 

iiarturadcl  espíritu  que  huilla-       En  aq*icl  tiempo  respondió 

h^i^€Il  este  diviao  banquete.  .  Jesu^  y  dixo  *.  Gracias  is  doy. 
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6  Padr« ,  Sefior  del citto y  de  ^  ml  ytifft  ci  iiim,7n2 

U  tíecrt « de  que  has  escondí*  cifgt  ligíera. 

d0  etfM  cosas  á  loe  tablos  y  oaACiaw  ikcbsta. 

^rudentet  ,y  las  has  rere  lado  ^  O  Señor  ,  en  la  comemom- 

i  loe  pe^enueloe.  Así  Padre;  cioo  de  tus  Santos  te  sacrífiqe.^ 

porque  eüa  fiie  ta  vohiotad*  moe  hostias  de  alábanse ;  por 

Todes  las  cosas  me  han  sido  medio  de  las  qualet  oonfiámoi 

eotregedae  por  mi  Padre.  Y  vernos  libres  de  los  males  pre- 

nadle  conoce  al  Tlljo  sino  el  sentes  y  de  los  venideroe.  Por 

Pedre  :  m  al  Padre  conoce  al-  AUCStlo  Señor  &c. 

cono  sino  el  Hijo ,  y  5  quien  el  postcomuniok-. 

Hijo  lo  quisiere  rcveiar.  Ve-  Alimentados ,  Señor .  con  Ix 

nid  i  mí ,  todos  los  que  estáis  celestial  comicii  y  bebida  ,  te 

fatigados  y  cargados  ,  y  yo  os  rogamos    himiildctncnte  que 

aliviare.  Tomad  sobre  vaso-  nos  deticnd.m  los  megos  de 

troíi  mi  yugo  ,  v  aprended  de  aquei  en  cuya  memoria  hemos 

.  mí  que  noy  ai.inso  y  Inmiilde  recibido  estos  misterios.  Por 

de  corazón;  y  hallareis  des-  nue^ro  Señor  Jesu  CiirisCo 

canso  para  vuestras  almas*  Por-  tu  Hijo  &c. 

DECLARACION  DFL  EVANGELIO. 

Admirados  los  Discípulos  del  Salvador  de  Jas  ma* 
ravfilas  que  en  nombre  de  Christo  obraban  en  los 
pueblos  de  su  legacía  »  á  su  vuelta  dando  cuenta  al 

Señor  del  ^raii  fruto  que  hablan  hecho  ,  gozosos  por 
la  potcsuci  que  de  él  habida  rccibic'.o  ,  le  dixeron 
que  hasta  los  demonios  se  les  sujetaban.  £1  Señor 
advirticndoks  que  no  se  alegrasen  por  esta  causa^ 
sino  por  estar  sus  nombres  escritos  en  el  cielo ;  vuel* 
to  á  BU  Eterno  Padre  prorumpió  en  las  siguientes 

palabras : 

Gtm'uís  te  doy ,  . .  ^ ,  de  que  has  escondido  estas  ios  as 
¿  los  sabios  j  prudentes  ,  y  Us  has  revelado  a  los  pequc^ 
HMcUs*  Llama  sabios  y  prudentes  á  los  Escribas  y 
Fariseos  que  en  su  propia  estimación  se  reputaban 
por  tales ,  no  dando  oídos  á  la  doctrina  de  Chrís^ 
to ;  antes  bien  teniendo  tan  claro  el  conocimiento  de 
Christo  en  Jas  liscrlua.is,  se  les  perdía  verdad 
coaio  entre  los  ojos  ,  6  por  mejor  ticcir ,  ios  cerrar 
bao  para  no  eutenderk :  ceguera  que  atiibuyea  Tejt» 
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tuliano  (1)  y  S«  AgustiA  (¿>  á  ios  pecados  de  ios  mis« 
IDOS  Judies ;  siendo  cosa  maraviUciM  que  alcaotascn 
mas  que  ellos  los  máos  en  los  pechos  de  las  «adres 

aclamando  i  Christo  por  Salvador  quando  entrd 

triunfante  ca  Jeiusalcn.  Destruya  el  Señor  la  sabi- 
duría cic  estos  sabios  ,  porque  lo  eran  en  SUS  ojos 
de  eiios  »  y  castigó  esia  soberbia  suya  con  permitir 
que  de  ceguedad  en  ce|;uedad  viniesen  á  dar  en  k 
mayor  que  se  ha  visto  m  se  veri  en  d  mundo. 

No  da  pues  gracias  el  Salvador ,  tUce  San  Juan 
Chrisóstomo  (3)  ,  ¿c  que  estos  sabios  Jio  conocie- 
sen ,  sino  alégrase  de  que  lo  que  ellos  no  tíiicudie- 
lon  lo  iiubiesen  alcanzado  los  pequeñicos  y  esto  es,  sus 
Discípulos  y  la  gente  sencilla  del  pueblo  que  creta 
en  éL  Y  no  diso  que  las  bafaia  revelado  i  los  igno-> 
xantes,  que  no  lo  eran  Nicodemni ,  ni  Nathanael ,  ni 
Gamalicl ;  sino  i  los  fcqía^niclos  y  de  cuyo  número 
eran  estos  ,  y  lo  han  sido  después  y  lo  serán  siem- 
pre los  que  á  sí  mismos  no  atribuyen  sino  la  igno- 
^ncia  y  jineblas,  ]a  luz  y  el  saber  á  solo  Dios.  £1 

3ual  reconocimiento  á  la  gracia  enseñó  el  Aposto! 
iciendo  :  Si  dgum  i$  W9tf9$  sí  úim  fw  sáUa  m 
tstf  siglo  ,  este  tdl  hágase,  necio  fara  ser  sabio  (4)- 

Asiy  Vudre  ,  forque  €sía  fíic  tu  yulunud.  Esta  justi- 
cia que  hace  Dios  con  ios  soberbios  ,  y  esta  mise- 
ricordia que  usa  con  los  humildes  ,  es  un  iuescruu- 
blC)  que  va  á  parar  i  su  voluntad.  Pero  aunque  esta 
voluntad  es  superior ,  independiente  y  de  tan  absci« 
luto  seqorio  ,  que  no  hay  pedirle  razón  de  eHa  $  et 
cicr:o  que  usa  de  ella  como  Padre  con  suavidad  y 
amor;  pues  la  cec^uera  de  los  sobubios  nace  de  sus 
'  culpas ,  y  la  revelación  de  ios  bumUdes  de  la  divii^ 
misericordia. 

C  o  TemtU  J!».  in,  e§mra  Maf»  gOsi^r.     /.  cn^.  XXlIt. 

clon,  cap.  m.  (3)    S.  Jo.  Chi is.  /«  híM  k$. 

W  S.  Aug.  Z^tf  C(0iu«ti«^yiM-      (4)  i»Coc.iU.i8» 
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Ipdés  U$  i9$4$  m  hm  sUq  entregéddf  fn  ni 
Jkf*  Esüs  pilabm  en  sentir  del  Chrisóstomo  van 
dirigidas  á  los  Discípulos  que  se  gozaban  de  verse 

obedecidos  de  lo^  deiv.or.ios,  Y  fue  como  decirles: 
J  qué  os  aleí^rnis  tan  sin  causa  ?  mías  son  todas  las 
cosas,  que  mi  Padre  me  las  ha  eniicgado.  Y  porque 
dideodo  iutrcgado  ,  no  se  sospechase  desigualdad  de 
nacurakta  ó  adquisición  de  algún  poder  que  no  tu* 
viese  en  la  eternidad ,  kvama  la  consideración  de  tos 

que  le  oían  á  cosas  muy  altas ,  y  dice : 

"KAd'te  ionoíC  al  Hijo  uno  t/  Padre  ,  ni  al  radrecO" 
poce  alguno  uno  H  Hijo.  Con  lo  qual  denotó  que  so- 
bre d  señorío  que  tiene  en  unias  las  cosas  ,  h^}  en 
él  una  mas  aventijada »  y  es  el  coqpríaiiento  dei  Pa«* 
dre  y  la  igualdad  de  entrambos  en  la  naturakza.  De 
lat  quales  perfecciones  tío  se  excluye  el  Espíritu  San- 
io ,  igual  en  la  naiuraleza  al  Padre  y  ai  Hijo. 

T  a  quun  el  Jlijo  lo  quisiere  revelar,  Jcsu  Christo 
ha  dado  á  conocer  al  jbterpo  Padre  ;  él  es  el  único 
camino  para  Uegsr  al  Padre,  como  en  otra  pcasion 
deda  de  $(  mismo ;  IXaáii  vifne  él  psdre  nii9  fn  mí.  (i)* 

Vmd  4  mí  t9dos  lo$  que  estáis  fatigados  y  cargados^ 

j  JO  os  alixuré.  No  este  6  aquel  ,  sino  los  que  es- 
tais  fati^^ados  de  trabajos  y  de  culpas  ,  venid  i  mí, 

no  á  ver  castigados  como  merecíais ,  sino  á  ser  per^^ 
donados  »  hasta:  que  no  quede  en>  vosotros  rastro 
de  vuestros  delitos;  Venid  á  mi ,  no  porque  tenga 
yo  necesidad  de  vosotros  ,  que  para  nada  os  he 

menester  ,  ni  para  exaltación  de  nii  potestad  ,  ni  pa- 
ra d'U-  niiKhti  a  de  mi  divinidad  ,  que  harto  se  echa 
de  ver  en  todas  mis  obras  ;  smo  porque  os  amo  con 
amor  ardentísimo y  tengo  sed  de  vuestra  eterna 
saludare  ,  añade  ^  armaré  ^  que  es  palabra  de  muy 
tierno  amor ;  como  si  dtxera ,  yo  os  regalaré  y  aca^ 

'  M  Joao.XIV«(. 
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ricíarc  ,  y  os  haré  pasar  de  la  inquietud  del  pecado 
á  una  paz  que  embriaga  el  almi  y  la  anega  en  inex-' 
pKcable  dulzunu  Porque  no  padezcáis  infierno  y  gp-' 
ceis  del  cielo  ,  por  eso  ós  llamo  9  y  os  llaman  por' 
mi  mis  azotes  ^  mis  baldone^ ,  mi  afrentosa  y  dolo- 

xosd  muerte. 

Tomad  sobre  vosotros  mi  jugo.  No  el  yugo  que  0$ 
echó  al  cuello  Moyses  ,  no  aquella  ley  que  señala- 
ba y  no  podia  dar  la  justicia  ,  no  ios  preceptos  que 
hablaban  con  el  entendimiento  y  le  alumbraban,  maf 
no  ponían  calor  en  la  voluntad  ,  ni  sanaban  al  alma; 
sino  el  yugo  mió  ,  la  ley  que  he  traído  yo  i  la  tier* 
la,  ley  de  gracia  que  cura  el  daño  de  la  voluntad, 
y  la  endereza  y  aficiona  á  lo  bueno. 

Mi  jugo  €s  suave     mi  carga  ligera.  La  ley  antigua 
era  pesada  y  áspera  ,  porque  condenaba  por  malo 
lo  que  la  voluntad  corrompida  apetecía  por  bueno; 
y     hacia  que  se  encontrasen  el  entendimiento  y  la 
voluntad  entre  sí  ,  encendiéndose  en  el  alma  una 
guerra  mortal  de  contradicción.  Mas  la  ley  de  gra- 
cia es  yugo  suave  y  carga  ligera  ,  porque  aunque 
manda  cosas  contrarias  á  la  dañada  voluntad  y  da 
afición  á  lo  que  manda :  á  su  observancia  nos  lleva 
el  amor ,  y  no  nos  fuerza  el  temor :  el  querer  el  bten~ 
y  el  entender  no  son  en  ella  dos  reynos  encontrados, 
sino  on  solo  rey  no  pacífico,  donde  todo  lo  bueno 
florece.  „Con  razón  dÍxo  Christo  que  su  carga  es 
„Hgera  ,  dice  S.  Aí^ustli»  ,  porque  da  al  r.sjjiutu  San- 
^ito,  por  el  quai  se  derrama  la  caridad  en  nuestros 
y^corazones ,  para  que  amando  hagamos  con  íaciii« 
^ydad  lo  que  servilmente  hace  el  que  obra  por  tcr« 
fimor  (1)/*  Que  si  alguna  vez  contra  la  observancia 
de  esta  ley  se  rebela  la  carne  ,  pelea  la  í;rjti.i,  ó  por 
mejor  decir  ,  Cbristo  en  la  grada  couir^  c:>¡:os  rcbd« 
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des:  y  como  el  hcrabre  consienta  ser  ayudado  de 
clia  y  iio  resista  á  su  movimiento  ,  poco  i  poco  Jos 
doma  ,  y  va  cxtinjj^uicndo  el  vigor  de  su  fuerza  por 
tpdas  las  virtudes  del  alma  ,  y  conquista  todo  este 
rcyno  interior  ^  quedando  hecho  señor  de  sí  porque 
se  sujetó  al  yugo  de  Christo  (i). 

Af  tended  de  mí  y  que  foy  manso  j  huntUde  de  coraz^fim 
AprciíLiLLl  L.L  na  ,  lu)  á  labi  icai  el  mundo  ,  dice  San 
Ac;usün  ,  no  á  sacar  de  la  nada  las  criaturas  visibles 
é  invisibles ,  no  á  obrar  en  el  mismo  mundo  gran- 
des maravillas  ,  no  á  dar  vida  i  ios  muertos  \  sino 

!\Ui  soj  manso  j  bumlde  de  corazón  (2)*  Grande  estímu- 
o  es  para  que  amemos  todos  la  mansedumbre  y  la 
humildad  ,  el  que  de  ellas  pusiese  escuela  el  i-Irjo  de 
Dios  en  la  tierra,  y  se  hiciese  y  se  llamase  decha- 
do. ¿Quándo  se  cansó  de  tratar  con  los  hombres? 
Levántese  uno  solo  y  diga  ;  á  mi  me  desechó.  Por 
el  contrario  |á  quién  no  acogió  con  blandura  i  coa 
qual  de  los  pecadores  que  se  recooocian ,  no  fue  dul- 
císimo? i  A  qual  de  los  despreciados  y  baxos  no  tra* 
tó  con  amor  ?  Su  mansedumbre  salvó  á  la  muger 
adúltera  que  la  ley  condenaba  (5)  ,  y  admitió  a  la 
pecadora  (4) ,  y  dió  oidos  á  las  largas  rabones  de  la 
Samaritana  (5).  Reprendió  quando  la  necesidad  lo 
pedia  ,  pero  sin  pasión ;  castigó,  pero  sin  enojo  ;aua. 
en  el  reñir  fue  exemplo  de  amor :  su  semblante  gra- 
ve, no  bravo  ni  fiero,  conservó  el  sosiego  de  la  man- 
sedumbre ;  jamas  desdixo  de  su  aiabiiidad  y  dulzu- 
ra. Porque  de  el  estaba  escrito  que  no  seria  inquie- 
to ni  bullicioso  ni  causador  de  alboroto  (6),  Y  la 
£$posa  dice :  su  garganta  suavísima  y  amable  el  y; 
todas  sus  cosas  (7}. 

(i)  León  V.  ;?í-^/>rg.  2^8  .r^^.  C4)  Lnc.  VIF.  38. 

f'2)  S.  Ang.Senn.  f.AlX.  ¿  rer.  ("5)  Joh.  IV.  7. 

lis  Lva:i;ielH  Muth.  XL  nU  *\.  (6)  Isai.  LXIl.  4» 

rerh  D  m..  f?)  CWliC.  V»  l5» 

Cai  J0I1.VI11.U. 
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^Pues  qué  tal  fue  la  excelencia  de  su  humilclad? 

Si  la  altivez  se  apodera  íacil mente  de  los  que  ücncii 
autoridad  y  poder  en  el  mundo  ,  nace  esto  de  c]ue 
con  las  virtudes  icemos  perdido  los  hombres  el  jui- 
cio de:  ellas.  Porque  vemos  pocos  de  los  altos  que 
sean  humildes  ,  juzgamos  que  la  humildad  y  llane- 
ssa  es  virtud  de  la  gente  pobre  :  y  la  soberbia  que 
no  es  sino  iiiancha  de  la  nobleza  y  de  la  autoridad. 
Ja  costumbre  y  el  desorden  de  muclios  lia  Ircclio  ya 
que  se  tenga  por  compa¿era«  Chrúto  Hijo  de  Dios 
no  pierde  nada  de  su  ser  ni  de  su  poder  por  ha- 
cerse  humilde  y  basarse,  i  tratar  coo  llaneza  á  los 
despreciados  del  mundo.  Era  infinitamente  alto ,  y 
no  lo  dexó  de  ser  por  haberse  allanado  á  tratar  coa 
k  gente  mas  baxa,  y  héchose  pesquisidor  de  ia  es- 
coria del  pueblo  ,  Dt  por  haberse  humillado  hasta 
la  muerte  y  muerte  de  crux  t  antes  por  esta  causa, 
como  dice  el  Apóstol ,  lo  ensalzó  el  Padre  y  le  díó 
que  es  sobre  todo  nombre. 

ORACION. 

Destierra  ,  Señor  ,  de  au  la  altivez  con  que  son 
marcados  los  sabios  del  siglo  ,  y  dame  humildad 
que  me  haga  pequeño  delante  de  tí  ,  para  que  te 
conozca  coo  fe  viva ,  y  por  tí  vaya  al  Padre.  Re- 
gálame con  tu  suavidad  ,  para  que  no  estime  lo  que 
solo  se  ama  con  amor  ciego  ,  el  oro  y  el  mal  de- 
Icyte.  Pon  sobre  mi  cuello  el  yugo  de  tu  santa  ley, 
para  que  huelle  sobre  las  honras  ,  y  pise  el  vano  go- 
zo ,  y  desprecie  el  temor  mundano  »  tocando  coa 
mis  manos,  que  es  reynar  el  servirte  á  tí.  Aprenda 
yo  en  tu  escuela  ia  mansedumbre  y  la  humildad^ 
para  que  ni  turbado  de  la  ira ,  ni  levantado  con  la 
soberbia  ,  riquísimo  deutro  de  iiü,  me  ocupe  en  ha- 
cer bien  á  todos. 
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MARTIROLOGIO. 


J^-TT  Cafnerífio  San  Venancio 
Mjflír  ,  el  qiial  de  edad  de 
quince  anos  ,  en  tiempo  del 
imperador  Decio  y  i\c\  Presi- 
dente Antfoco»  fue  degollado 
en  compañía  de  otros  diez  ,  y 
de  este  modo  acabo  gioriosa- 
mcnte  el  curso  de  sus  comba- 
tct.  Hn  Eeipto  San  Díóscoro 
Ltctor ,  al  cjujl  mandó  ti  iVe- 
•idcAle  atormentar  de  muchas 
y  Tarat  maneras  ;  le  agiijerca- 
tom  In  unas  ,  le  quemaron  los 
cetCados  aplicándole  antorchas 
cacciMikiaa  i  pero  sorprendidos 
losmuiittToa  por  el  resplandor 
de  una  Ihs  celestial ,  cayeron 
en  tierra  medb  muertos ;  |>or 
ultimo  ccnsunió  el  martirio 
kabiMolo  femado  coo  plan- 
chas de  híeriD  hechas  ascua. 
Ca  £spoleto  San  Félix  Obis^ 
f  o  y  el  <]ual  consiguió  la  palma 
del  martirio  en  tiempo  del 
Fniperador  Maximiano.  En 
E^^ípto  San  Potanuon  Obispo, 
el  ^ual  habiendo  confesado 
primero  la  fe  de  Jesu  Cliristo 
cf>  tiempo  de  Maxímiano  Va- 
lerio » después  baxo  el  gobier- 


no de  Constancio  y  dcFihigrío 
Presidente  Aríano,  alcanzó  la 
corona  del  martirio.  Fn  Ancira, 
en  Galacií  San  Teodoto  Már- 
tir ,  y  las  6aiUaí>  Tecusa  su  tia, 
Alexandra  ,  Claudia,  Fayre, 
Eufrasia  ,  Matrona  y  }u\'1jl 
Vírgenes  ,  las  quales  pritiiera- 
mente  fueron  condenadas  por 
Scntcnci;!  dci  Juez  i  un  iugac 
infíime  r;!ra  que  alli  fuesen  vio* 
ladas  i  p^ro  habiendo  sido  prc» 
servadas  por  un  efecto  del  po- 
der divino ,  alindóles  i  caást 
ttnt  de  ellis  una  piedra  al  cuo« 
Uo,  las  sumergteroQ  en  ana  la-^ 
guna.  A  Teodoto  por  haber 
recogido  y  enterrada  las  reli« 
^ias  de  estas  Santas ,  lo  man* 
dó  el  Juez  prender  y  desoeda- 
zar  cruelmente ;  y  por  último 
consumó  el  martirio  habiéndo* 
lo  degollado.  En  Upsal  en  Sue- 
cia  San  Enrique  Rey  y  Már- 
tir. En  Roma  San  Félix  Con- 
fesor ,  del  Orden  de  Menores 
Capuchinos  ,  ilustre  por  su  ca- 
ridad y  sinceridad  evangélica^ 
fue  canonizado  por  el 
CUunente  XL 


SAN  VENANCIO  MARTIR. 


Cameriao »  ciudad  del  Ducado  de  £spokto  junto 
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Q  la  Marca  de  Ancona  ,  fue  pania  y  juntamente  tea- 
tro del  2;ioiioso  martirio  de  S.Venancio.  Desde  la  edad 
de  1$.  años  comenzó  este  Santo  mancebo  á  desear 
con  ansia  que  conociesen  todos  y  amasen  a  Jesit 
Christo.  Este  2eIo  suyo  contribuía  á  la  dilatación  de 
lá  Iglesia  y  á  la  ruina  de  la  gentilidad.  Llegó  esto  i 
oidos  de  Antíoco  ,  que  gobernaba  aquella  ciudad 
por  encargo  de  Dccio.  Y  como  Venancio  supiese 
que  lo  había  mandado  prender ,  él  mismo  se  le  pre« 
sentó ,  y  le  dixo  que  los  dioses  que  adoraba  no  eran 
sino  hombres  y  tnugcrcs  de  vida  estragada  y  diso- 
luta ,  invención  dd  diablo  para  que  en  ellos  adora* 
sen  el  vicio  ;  c]uc  no  hay  mas  e|U£  un  solo  Dios 
Criador  de  cielo  y  tierra  ,  cuyo  único  Hijo  se 
h'uo  hombre  y  se  dexó  prender  y  matar  para  li* 
brarnos  de  la  servidumbre  y  de  te  muerte  que  acar* 
rea  el  pecado.  Bramaba  de  corage  el  Gobernador 
al  ver  que  un  mozo  desbarbado  en  su  misma  ctra. 
osase  viJipcndiai  el  culto  de  los  ídolos.  Mandó  i 
los  soldados  que  lo  prendiesen  y  lo  atormentasen 
por  quanros  modos  se  les  antojase.  Desde  luego  lo 
azotaron  con  tal  fiereza  ,  que  hubiera  muerto  en  .esto 
ixiartirio.  sino-enviára  Dios  un  Angel ,  el  qual  que** 
brantó  sus  prisiones  y  ale|ó  los  verdugós.  Pero  es- 
tos desventurados  en  vez  de  ablandarse  con  esta 
maravilla,  mas  crueles  que  fieras  ,  colgándolo  cabe- 
ra abnxo  ,  le  quemaron  el  cuerpo  con  planchas  en- 
cendidas 9  y  le  abrían  la  boca  para  que  recibiese 
el  humo  y  se  ahogase.  Muchos  de  ios  que  M  esta* 
ban  ,  viendo  la  constancia  del- Mártir ,  se  convirtie^ 
ron  á  la  fe  ,  entre  los  quales  se  cuenta  Anastasio  Cor- 
níc ulano  ,  admitido  después  a  la  palma  del  mar- 
tirio. 

Antioco  admirado  de  que  Venancio  no  hubiese 
aun  muerto,  quiso  ver  si  con  promesas  y  alhájaos 
lo  arrancaría  de  su  propósito.  Después  que  con  íi 
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two  ima  largi '  {riitíca ,  viendo  que  dd>a  en  p!e« 
dra  ,  se  valió  de  Atólo ,  mal  hombre  ,  para  que  coa 

engaño  y  astucia  lo  doblase,  Díxolc  este  que  el  tam- 
bién había  sido  Chrisriano  ;  pero  que  viendo  qnnn 
gran  desacino  es  privarse  de  los  d.ieytes  presentes 
por  h  vana  esperaota  de  los  venideros  ,  desampard 
la  fe  y  se  fue  á  loa  Gentiles»  Mas  como  el  Santo  mo- 
zo fe  respondiese  conforme  él  merecía  y  lo  echase 
de  sí ,  desengañado  el  Gobernador  de  que  todo  era 
en  vano  quanto  hacia  para  pervertir  á  este  joven  ,  io 
Ibma  y  lo  trató  de  inobediente  á  sus  mandatos ,  y 
mandó  que  le  quebrasen  los  dientes  y  las  quixad  is,  y 
)6  echasen  en  un  muladar.  Sacólo  de  alli  un  Angel,  y 
como  lo  hubiesen  llevado  í  un  Juez  para  oir  su  sen« 
tencia  ,  hablandole  el  Mártir  en  defensa  de  la  Reli- 
gión Chrisriana  ,  cavó  el  Juez  de  su  tribunal ,  y  mu- 
rió diciendo  que  el  Dios  de  Venancio  era  el  ver- 
dadero ,  á  quien  todos  debían  adorar,  desechando 
lo$>  ídolos. 

•*  Anttoco  luego  que  llegó  estoí  su  noticia,  man- 
dó que  Veuancio  fuese  arrojado  á  los  leones  ,  loa 

qualcs  olvidados  de  la  hambre  y  de  su  natural  fie- 
li/  i  se  postraron  á  sus  pies  y  se  los  lamian  ,  predi- 
cando el  Mártir  entre  tanto  la  fe  de  Jesu  Cbristo  al 
pueblo  que  habia  concurrido  á  aquel  espectáculo^ 
Y  Exhortándolos  i  que  obedeciesen  al  verdadero 
Dios ,  supuesto  que  hasta  las  bestias  fieras  se  aman* 
saban  para  reconocerlo  como  á  su  Señor,  traspasan- 
do las  leyes  de  la  naturaleza  por  cumplir  en  todo  su 
voluntad.  Desesperados  los  verdugos  de  que  mata- 
sen a  Venancio  las  ¿¡eras ,  b  volvieron  á  la  cárcel. 

Al  dia  siguiente  un  santo  Sacerdote  llamado 
Porphirio  se  presentó  á  Antioco ,  y  le  dixo  que  aque* 
Ha  noche  había  visto  en  visión  á  todos  los  que  bau- 
tizaba Venancio  ,  cercados  de  gran  resplandor,  ya 
Auuoco  en  tioiebias*  ¿níuiecido  Auciocu  maudo  iue- 
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go  qiic  lo  degollasen  ,  y  que  á  Venancio  arrastrasen 
por  lugares  llenos  de  cardos  y  espinas.  Medio  muer- 
to salió  Venancio  de  este  martirio  ;  á  otro  dia  lo  des- 
peñaron >  y  ni  aun  asi  quiso  Dios  que  muriese.  El 
Gobernador  ciego  ya  de  ira ,  mas  desatinado  que 
antes,  mmdó  que  lo  arrastrasen  por  caminos  áspe- 
ros y  pedregosos  á  mil  pasos  de  Ki  ciuvlau.  ün  este 
martirio,  con  Iti  señal  de  ia  cru^  ,  saco  Venancio 
agua  de  una  peña  para  apagar  la  sed  de  sus  verdu- 
gos* Muchos  se  convirtieron  á  la  fe  á  vista  de  esta 
maravilla  ,  i  los  quales  junto  con  Venancio  mandó 
degollar  el  Gobernador  en  el  mismo  sitio* 

A  ü  exccucion  de  la  sentencia  se  sicjuicron 
grandes  terremotos  ,  y  una  tempestad  de  truenos  y 
rayos  tan  espantosa  ,  que  Antioco  aterrado  huyó; 
mas  no  pudo  escapar  de  la  venganza  divina  ,  pues 
al  cabo  de  pocos  dias  murió  ciesastradamente*  £1 
cuerpo  de  San  Venancio  y  los  de  sus  compañeros  se- 
pultaron honrosamente  los  fieles ,  y  hoy  dia  se  ve- 
neran en  una  Iglesia  que  se  dedicó  á  San  Venancio  en 
Camerino. 

Celébrase  hoy  la  hesta  de  San  Venancio  por  de- 
creto de  Clemente  X*  Baronio  dice  que  las  Actas  de 
este  santo  Mártir  que  vió  en  Camerino  ,  están  .Ue« 
ñas  de  cosas  apócrifas  ;  de  las  quales  ha  entresacado 

Li  iglesia  iü  que  hay  de  verdad  para  ponerlo  en  su 
Oiicio.  No  debe  ccMifundirse  este  Sanio  con  otro  del 
mismo  nombre,  Obispo  y  Mártir,  de  que  habla  el 
Martirologio  el  dia  1.  de  Abril.  Los  que  dicen  que  el 
nuestro  fue  Obispo,  no  advierten  que  tenia  solos 
quince  años  quando  padeció* 

Frutos  de  esta  letura. 
I?    En  medio  de  b  guerra  que  el  mundo  hace 
'a\  Evangelio,  con  palabras  y  con  buenos  ejemplos 
procuraré  atraer  gente  al  vando  de  Christo. 

No  habrávcosa  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  que 
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me  arranque  del  amor  de  ChrisCo* 

III?  Mucho  temeré  qae  el  Sceor  me  abandone 
y  mm  éemt  Hcgar  é  k  doma  de  corazón  que  u 
presagio  de  la  impenitencia  íinaU 

ORACION. 

Muchas  veces  te  digo  ,  Señor  ,  que  aborrezco 
mis  culpas  ,  y  que  me  da  pena  la  inclinación  que 
siento  en  mí  i  todo  lo  que  me  aparu  de  tL  To« 
dos  los  dias  confieso  que  soy  malo ,  propenso  al  maí^ 
inclinado  á  las  cosas  exteriores ,  negligente  en  las  in- 
teriores ,  amigo  del  regalo  ,  enemigo  del  rigor ,  co- 
diciu:>u  de  honra  j  remiso  en  abrazar  la  deshonra, 
pronto  para  caer  ^  tardo  para  correr  en  tu  busca. 
Esto  confieso  ,  y  clamo  á  tí  para  que  me  cares  y 
remedies  mí  gran  necesidad :  y  lue^o  no  sé  como 
me  envuelvo  en  nuevas  caidas ,  y  siempre  me  veo 

carnal  y  mundano  y  vivo  en  las  pasiones  ,  y  nunca 
se  ac^^ban  en  mí  los  motivos  de  llorar.  ^Hn  qué  pa- 
rará este  desorden  y  Dios  mió  ?  l  quándo  vendrás  á 
mí  con  mano  poderosa »  y  romperás  esta  cadena  que 
me  tiene  atado  contra  el  suelo ,  y  estorya  en  mí  el 
vuelo  altísimo  i  que  tu  vox  me  llama  Í  ¿Quándo 
perderé  el  sabor  á  lo  desabrido  del  mundo  ,  y  lo 
buscaré  solo  en  lo  sabroso  del  cielo  y  de  lo  que  lleva 
al  cielo  i  ¿  Quándo  me  descarnaré  de  lo  perecedero^ 
y  «giraré  á  lo  que  nunca  se  acaba  {  Renueva  ,  Se-* 
fior ,  en  mí  las  maravillas  que  obraste  en  el  marti^ 
rio  de  Venancio.  Enfrena  el  león  infernal  para  que 
no  me  despedace  ,  apaí^a  el  fuego  de  la  luxuria  pa- 
ra que  no  nic  tic\  c)  c  ;  arranca  de  mí  las  espinas  y 
cardos  de  los  malos  e  importunos  deseos  ,  para  que 
tQ  haya  dentro  ni  fuera  de  mí  cosa  que  me  estor« 
ve  llegar  á  tí ,  y  poseerte  para  nunca  perclerte« 

Lé  Misé  cmo  el  iiá  VÍL  de  ene  féi¡.  i6S*  él  eí^ 
cefcion  de  las  t$¿s  orAúQni^  iiguUnus  : 
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ORACION.  ]»       ayudados  de  su  ¡ntcv 

O  Dios ,  que  consagraste  es-  cesKHi ,  lleguemos  í  ser  partí> 

te  día  con  el  triuQ&  de  tu  cípaotes  de  su  glorú.  Por 

Mártir  San  Venancio ;  atiende  nuestro  &C* 
i  los  ruegos  de  ta  pueblo ,  y  posTCoiitnnoK* 
concédenos  ^ue  pues  veneia-      Hemos  recibido,  Sefior,  los 

mos  sus  mérttos ,  imkeinos  la  Sacnmentos  de  It  vida  eterna, 

coBStanda  de  su      Por  an^  suplicándote  COA  JHHmldüd* 

tío  Se&ot  &C.  que  rogando  por  nosotros  tu 

oiAOioif  S8C1BTA.  Mártir  Sttfl  Venando  ttos  strai» 

Hagan  acepta  i  Ú  esta  ofiett*  ^  el  perdón  y  la  gracti«  Por 

da « 6  Dios  omnipotente « los  nuestro  Se^r  Jesu  Ciunato  tu 

mi^os  de  San  Venancio ;  pa-  Hijo 

EL  BEATO  Fu.  JUAN  GILABERT, 

J}E  I.A  OiLP£N  PB  NUESTJLA  SISOJIA  I>E  LA 

Este  venerable  siervo  ¿t  Dios  i  cayo  cuerpo  in- 
corrupto se  ua  ciilro  publico  en  el  Convento  de 
nuestra  Señora  del  Piiig  á  dos  leguas  de  Valencia, 
nadó  en  aquella  ciudad  por  los  años  1350.  en  el 
Pontificado  de  Clemente  VI.  siendo  Rey  de  Casttü« 
D.  Alonso  XI.  y  de  Ar^^on  D.  Pedro  IV.  el  Cerc*  ^ 
montoso.  Su  padre  Francés  ó  Francisco  Gilabert ,  fue 
Abogado  de  mucha  reputación  en  aquel  tiempo.  El 
apellido  de  su  madre  no  consta  ;  sospechan  algunos 
que  se  llamaba  Jofré  ,  porcjue  á  este  hijo  suyo  nom- 
braban algunos  Fr*  Jofre  y  no  Fr«  Juan»  Una  y  otra 
&m¡lia  eran  de  lo  principal  del  reyno«  La  casa  don- 
de nació  el  siervo  de  Dios  estaba  en  el  sitio  que  hoy 
es  pescadería  ,  en  !a  Parroquia  de  San  Antón  Abad, 
que  desde  el  año  i^oc^.  por  haberla  reparado  y  do- 
tado el  Rey  D.  Martin  ,  tomó  el  título  de  su  nom- 
bre que  ahora  conserva       Criaron  á  este  niño  súi 

■ 

.   CO  Conforme  á  Is  vfAi'  de  es-    van  ti  fín  de  ells. 

te  siervo  de  Dios  e^críu  por  Ta-       (^9)  £«;colano  SÍUmág  Fálimié 
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p.idics  en  tcmnr  de  iJius ,  mostraba  él  también  afi- 
ción i  lo  bueno»  Para  los  ejercicios  de  k  piedad 
christiaaa  era  pronto  y  fervoroso :  aborrecía  todo 
lo  qoe  pudiera  desdorar  su  pureza ,  de  los  iguales  i 
&  en  la  edad  que  no  lo  fuesen  en  los  deseos  de  lu;í  a- 
tlar  á  Dios ,  hui.i  como  de  peste.  FjcqüciiíJíba  los 
Sacramentos ,  teni.i  oración  larga  y  devota ;  todo  es- 
to iba  acompañado  de  humildad ,  de  aplicación  al 
estudio  ,  de  respeto  i  sus  padres.  Tenia  atónita  í  k 
ciudad  k  vida  exemplar  de  este  niño.  Dirigía  su  con- 
ciencia Fr.  Jayme  de  S.  Martin  ,  de  h  Orden  de  la 
iVIcrccti  ,  varón  de  gran  virtud  ,  que  muiió  por  los 
años  1392.  siendo  Prior  del  Convento  de  Barcelona, 
Por  obedecer  á  sus  padres  y  con  acuerdo  de  su 
Confesor  estudió  en  Lérida  el  Derecho  Canónico, 
en  cuya  Facultad  se  graduó  de  Licenciado*  Alli  trabó 
amistad  con  S.  Vicente  Ferrer,  que  en  aquella  escuela 
cstiidid!  a  ia  Teologia.  A  los  18.  afios  de  su  edad  en  cl 
de  1 3  ó 9.  volvió  á  Valencia. Fuese  lucido  en  busca  de  su 
antiguo  Confesor,  que  era  entonces  Vicario  de  ia  fe- 
iígrcsia  del  Puig,  con  el  qual  seguia  confesándose  sin 
que  se  lo  estorvase  la  distancia  de  dos  leguas  ni  el  mal 
temporal  de  calor  ó  frió.  Dos  años  poco  mas  ó  me-» 
nos  estuvo  haciendo  esta  vida  j  tenia  edificado  al  pue- 
blo su  humildad  ,  su  caridad  ,  el  espíritu  de  oración 
que  en  el  resplandecía  ,  aquel  tesón  y  firmeza  con 
que  llevaba  adelante  el  orden  y  distribución  de  sus 
exercicios.  Tocóle  ya  Dios  el  corazón  para  que  de- 
xado  el  mundo  profesase  vida  religiosa  en  la  Orden 
de  nucsua  Scáoia  de  Li  Merced.  Vistió  cl  habito  en 
el  Convento  del  Pui<¿  cl  año  1  3-70. Era  entonces  Co- 
ancndador  de  aquella  Casa  ¥í:*  Jayme  Tauste*  i.>esáe  ^ 
luego  mosteó  este  Religioso  gran  fervor  y  devoción: 
era  puntualísimo  en  guardar  las  leyes  de  lá  Orden, 
moitificado,  Humilde  ,  no  le  iienia  de  nuevo  lá  vi* 
da  áspera,  habíase  ensayado  antes  inuj  de  propósi^'^ 
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to  en  5i3jetar  su  carne  al  espíritu;  en  todo  lo  que  es 
peoicencia  y  rigor  era  menestLT  que  le  fuesen  muy  á 
ii  mano.  Oraba  horas  y  mas  horas  »  de  la  oración 
no  habia  quien  lo  arrancase ;  habíase  criado  con  esta 
leche ,  por  cuya  fiika  se  ve  tanta  gente  desmedracia 
y  sin  aliento  para  las  cosas  de  Dios  aun  entre  los  que 
tratan  de  sevule.  Propúsose  guardar  silencio  cdu- 
línuo  quanto  pudiese  ,  de  la  celda  no  salía  sino  por 
necesidad  ^  su  andar  daba  exemplo,  A  la  oración 
añadió  el  estudio  de  los  Padres  y  de  la  santa  £$cri<* 
tura  en  que  salió  muy  aventajado  ;  llegó  á  ser  gran 
Teólogo.  Con  éstas  preparaciones  se  dispuso  para  re- 
cibir el  Sacerdocio.  Era  ya  Presbítero  por  los  años 
1375.  en  que  comenzó  á  predicar  confirmando  con 
k  palabra  los  sermones  que  tenia  ya  hechos  con  su 
vída«EJ  fruto  correspondió  i  la  sementera ;  salían  de  sa 
boca  las  palabras  calientes  con  fuego  del  cielo  ^  pre<* 
dicaba  i  Jesn  Christo  crucificado :  fue  uno  de  los 
mas  zelosos  predicadores  de  su  siglo.  Era  deseado  de 
Jos  buenos  Obispos  de  estos  reynos  :  cada  qual  qui- 
siera tener  junto  á  sí  tan  buen  cosechero  de  grano 
para  el  rey  no  de  Dios,  Restableció  el  Convento  an- 
tiquísimo de  Logroño  ,  estrecho  y  medio  arrtunado; 
euy  a  Iglesia  mas  p^recia  cabana  que  morada  de  Chris- 
to. En  el  año  13  86.  estando  el  siervo  de  Dios  en 
Barcelona  tlic  obligado  á  que  admitiese  la  Encomien- 
da de  Montbianc,  con  cuyo  ruotivo  predicó  en  Tai" 
ragona  y  su  Arzobispado  con  mucho  fruto. 
'   De  Montblanc  pasó  el  siervo  de  Dios  á  Barcelo* 
m  llamado  por  Fr.  Jayme  de  San  Martin  Comenda-*  . 
dor  de  aquel  Convento,  en  cuyas  manos  renunció 
su  Prelacia  ;  y  al  General  de  la  Orden  Fr.  Nicolás 
Pérez ,  Prelado  floxo  y  ambicioso  ,  con  zelo  mostró 
el  desacierto  de  su  gobierno  ,  y  la  cuenca  que  de  il^ 
había  de  dar  áDiós,  de  la  relaxácion  que  iba  metaen*^ . 
do  el  pie  en  sus  Cotpventos  mientras  él  se  estabü  en' 
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la  corte  entablando  pretensiones  propias  que  nunca  se 
le  cumplieron:  reprer.sií^n  que  oye  el  General  con  gran 
docilidad,  enmendindose  desde  aquel  punto  con  edi- 
ficación de  todos.  De  Barcelona  pasó  á  servir  la  En* 
cpmieoda  de  Lérida  í  principios  del  año  i^pi.  Des* 
de  Lérida  pasó  dos  veces  con  el  oficio  de  Redentor 
i  Buzia,  ciudad  de  Africa ,  situada  af  oriente  de  Ar- 
gel. El  segundo  viage  del  siervo  de  Dios  fue  en  el 
año  1396.  Dos  años  después  hizo  igual  expedición  i 
Granada  redimiendo  á  muchos  cautivos  vasallos  del 
Key  Don  Martin,  que  clamaban  por  la  libertad.  Re- 
cogia  ¿1  por  sí  las  limosnas  para  el  rescate.  Ponde* 
jaba  eo  los  sermones ,  como  es  la  verdad ,  quan  acep* 
ta  es  i  los  OJOS  de  Dios  esta  obra  de  misericordia: 
pintaba  vivamente  los  trabajos  y  los  riesgos  de  la 
servidumbre  mahometana;  las  lástimas  que  vio  el  en 
Berbcria  por  sus  mismos  ojos  ,  le  ponían  alas  para 
que  fuese  por  las  aldeas  y  cortijos  y  pueblos  gran* 
des  pidiendo  limosna  para  hacer  este  bien. 

Después  que  dexó  la  Encomienda  de  Lérida ,  tu- 
vo otros  varios  oficios  en  la  Orden  y  comisiones 
de  gran  cuenta.  Amábalo  tiernamente  el  Rey  Don 
Aiartin  ,  tenia  de  él  el  concepto  que  se  merecía  ,  lla- 
mábalo carga  de  toda  la  Orden.  Hízolo  compañero 
suyo  Fr.  Antonio  Quexal, electo  Maestro  General  de 
la  Orden  en  el  Capítulo  que  se  celebró  en  Barcelona 
el  año  1405.  No  quiso  llamarse  Prior  del  Convento 
de  Barcelona  aunque  electo  por  aquella  Comunidad, 
por  no  fomentar  por  su  parte  las  reyertas  que  ha- 
bía entre  su  General  y  ci  Antipapa  Benedicto  Xllí. 
por  haber  este  nombrado  para  aquel  Priorato  i  su 
Capellán  Fr»  Bartolomé  Séniores.  Deseaba  retirarse 
i  su  Convento  del  Pulg  ,  al ,  General  instaba  y  ro<* 
gaba  que  le  diese  para  elfo  licencia.  Vino  el  General 
en  ello,  aunque  sentía  perder  Ja  compañía  de  aquel . 
santo  y  docto  varón  á  quien  unto  amaba«  Del  Puig 
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fbe  Mibdado  en  d  año  siguiente  i  la  Encomienda 

de  Valencr*  por  instancia  que  para  cHo  hizo  el  Obis- 
po de  aquciU  ciudad  D.  Hugo  deBages.En  su  tiem- 
po llegó  á  descolLü  ci  Convento  de  la  Merced  en 
recogimrento  y  observancia  sobre  todo&los  de  aque- 
Ua  ciudad,  que  entonces  florecian  en  santidad  de  vi- 
da, coqio  fc  echa  de  ver  en  la  historia*  de  fujuefioi; 
tiempos.  A  su  zelo  debe  aquella  ciudad  la  fitiidactóa 
del  Hospital  de  ios  inocentes ,  la  exiensiun  Uci  aiber- 
guc  de  los  niños  expósitos  ,  y  aun  la  ap;regacion  que 
después  de  su  muerte  se  hizo  de  los  hospitales  pe<* 
queños  que  había  en  Valencia,  al  general  que  ahora 
subsiste.  Fundó  la  Cofradía  de  nuestra  Señora  de 
los  Desamparados,  que.  en  sus  principios  se  llamó  de  ^ 

los  Inocentes. 

Estas  santas  ocupaciones  no  estorvaban  al  siervo 
de  Dios  el  exercicio  de  su  ministerio ,  de  cada  dia 
extendía  mas  los  brazos  de  su  zclo  para  traer  gente 
á  la  senda  de  Christo,  .Dolíase  de  ver  en  España 
tantos  Moros  y  Judios  ciegos  ,  la  roña  que  su  tra- 
to iba  pegando  en  los  fieles.  En  la  cura  de  este  m:I 
gravísimo  ayudo  mucho  á  San  Vicente  Fcrrer  desde 
el  año  1410.  en  que  se  sintió  llamado  de  Dios  por 
medio  del  mismo  Santo  á  seguirle  como  compañero. 
Para  esto  renunció  la  Encomienda  del  Convento  de 
Valencia ,  y  se  fue  con  San  Vicente  i  Italia  donde 
permanecieron  ambos  predicando  la  palabra  de  Dios, 
hasta  que  instado  San  Vicente  por  el  Rey  de  Ca  ti- 

.  Ha ,  dieron  la  vuelta  a  España,  Entonces  convirtie- 
ron y  bautizaron  i  ios  Moros  de  Fortuna  y  Haba- 

.  nillt  f  y  predicaron  en  Orihuela  ,  hospedándose  am* 
bos  en  el  Convento  de.  la  iMerced.  De  aquí  pasaron 
á  Murcia  y  á  otros  muchos  pueblos,  uno  y  otro  pré- 

;  dicaban  con  fruto  indecible  ;  los  Judias  que  por 
estos  medios  alumbró  Dios  con  luz  de  fc  ,  no  ios 

;   podaré  yo  co|icar.  En  ^ianuoca  estando  predicando 
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cttof  iiertol  de  Dios  á  los  Judíos  en  su  Sintgogip 
btxó  sobre  ellos  una  prodigiosa  multimd  de  cruces, 
con  cuyo  milagro  los  aseguré  Dios  y  los  fonalcciá 

en  la  fe )  y  pidieron  el  agua  del  fiautismo. 

Nombrado  Otra  vez  Vicario  del  Convento  del 
Pttig  por  ios  años  141 5*  se  resiicuyó  á  aquella  ca* 
•i»  íiie  recibido  de  su  feligresía  como  de  quien  te« 
oían  noticias  ciertas  y  experiencia  también  de  su 
gran  vtrtud«  Sirvió  esta  Vicaria  con  telo  de  verda- 
dero Pastor  hasta  el  año  141 6.  en  que  viendo  que 
la  vejez  por  una  parte  y  por  otra  el  cuidado  que 
le  era  preciso  tener  del  Hospital  de  los  Inocentes  de 
Valencia  no  k  dexaban  atender  á  la  ciira  de  aU 
saasscon  acuerdo  de  los  Prelados  permutó  la  Vica« 
rk  por  la  Encomienda  del  Monasterio  que  le  deza« 
ba  tiempo  para  las  otras  obras  de  misericordia ;  y 
aun  esta  carga  la  echó  luego  de  sí ,  despidiéndose 
de  sus  Frayles  para  volver  á  la  compama  de  San  Vi- 
cente. Hallólo  en  un  lugar  de  Borgoña ,  camino  de 
Constancia  ,  y  habiéndolo  recibido  el  Santo  con  el 
geko  que  se  dexa  entender ,  le  dizo  que  era  volun?, 
tad  de  Dios  volviese  á  morir  i  su  Convento.  Antes 
de  despedirse  se  confesó  gencrahncnte  con  S,  Vicen- 
te Ferrer  ,y  los  Religiosos  del  Puig  se  hallaron  de  re* 
pente  con  este  tesoro  quando  no  lo  esperaban*  Al iie« 
gar  el  B.  Juaná  la  vista  del  Convento  se  tocaron  por 
¿f  mismas  las  campanas  ,  como  consta  del  proceso  de 
la  canonización  de  S.  Vicente  Ferrer.  Estaban  losRe* 
ligiosos  en  vísperas  ,  conmovicronse  rodos  como  Jo 
pedia  el  caso.E!  Prelado  que  Jo  era  entonces  Fr. Bar- 
tolomé Séniores )  Fray  le  de  grande  espíritu  ^  mandó  . 
que  se  formase  la  .Comunidad  á  la  puerta,  y  que  allí 
esperasen,  la  declaración  de  esta  maravilla^  Hiciérpnlo 
asi « y  ¿  breve  rato  vieron  venir  al  Padre  Gilabert ,  que  . 
absorto  de  ver  alii  al  Prelado  y  á  la  Comunidad  como 
,se  Jq  avisó  S.  Vic«Jte.FeJcr«f,  dixQ  con  gozo, Irems  ¿ . 


Digitized  by 


DIA  XVin.  iif^ 

H  €Mtá  del  SiUr  »  y  babieiido  salttdtdo  ti  S8.  Saer^ 
liiemoy  venerado  ía  ¡mageti  de  nuestra  Sefiora,  al  tsem* 

po  de  hincarse  de  rodillas  ante  el  Comendador  para 
darle  la  obediencia  como  se  acostumbra  ,  entregó  i 
Dios  su  espíritu  i  los  67.  anos  de  su  edad.  Fue  esto 
en  el  año  141 7.  tal  dia  como  boy*  La  admiradoo  da 
aquellos  Religiosos  ,  sus  lágrimas  ,  .las  gracias  quo 
darían  á  Dios  por  haberles  hecho  testigos  de  tan  se- 
¿alada  maravilla,  fácilmente  se  dexan  entender*  Con« 
moviéronse  los  pueblos  vecinos  ,  hasta  de  Valencia 
y  mas  lejos  acudieron  gentes  sin  número  á  alabar  la 
grandeza  de  Dios  en  el  prodigioso  tránsito  de  su . 
siervo.  Doce  días  estuvo  el  venerable  cadáver  en  la 
Iglesia  para"  satisfiicer  la  devoción  dd  pueblo.  Al 
otro  dia  de  su  muerte  dhro  Misa  en  sus  exéquias  el 
Obispo  de  Valencia  Don  Hli^o,  que  acudió  también 
a  esta  novedad.  Dícese  que  obró  Dios  por  su  inter- 
cesión grandes  mil^ros ,  y  en  esto  convienen  mu^ 
chos  Historiadores.  Desde  luego  se  le  dió  culto  pú« 
blico^  era  su  sepulcro  visiudo  y  honrado  ,  coleá- 
banse i  su  rededor*  muletas ,  mortajas  y  otros  do* 
nés  con  que  los  fíeles  suelen  dexar  memoria  de  su 
agradecimiento  á  los  beneficios  que  confiesan  haber 
recibido  de  Dios  por  intercesión  de  sus  siervos. 
£n  sus  imágenes  también  pusieron  laureolas  y  res?- 
plandores  como  se  pintan  los  justos  que  canonixa  It 

?;le8ia  ,  y  comunmente  los  Escritores  le  llaman.  SanHi . 
Bienaventurado.  En  este  Convento  de  Madrid  y  en 
I<fede  Valladolid  y  Valencia  hay  algunas  de  estas  imá* 
genes.  En  la  Iglesia  del  Colegio  de  Salamanca  llama- 
do de  la  Veracruz  babia  dedicado  un  altar  á  su  nom* 
bre  con  una  imagen  su}  a  ,  en  el  qual  se  decia  Misa. 

El  cuerpo  del     Gilabert  iue  hallado  en  el  ano  . 
15S5.  incorrupto  y  entero  de  pies  á  cabeza»  sus  car* 
nís  con  su  color  y  figura  flexibles;  fue  depodtado  . 
en  el  altar  de  las  reÜc^uias,  doade  se  conserva  con  I4  , 
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misma  incorrupción  ^  fáltale  el  dedo  índice  de  la  na- 
no izquierda,  Alli  es  venerado  de  todos  ;  sin  que  en 
esto  haya  puesto  nadie  contradicción  alguna» 

frutos  de  atx  laura, 

I?  En  todo  procederc  con  acuerdo  de  persona 
que  con  discreción  y  zclo  d«  Dios  me  encamine  por 
la  vereda  de  la  santidad,  . 

II?  Ayudaré  á  los  que  trabajan  en  lá  agena  sa« 
lud*  Grangeria  cierra  es  volver  á  Dios  el  talento  que 
nie  ha  dado ,  eropleindolo  en  el  bien  es^tual  de 
mis  próximos. 

III?  No  emprenderé  cosa  ninguna  pequeña  ni 
grande  sin  armarme  antes  del  escudo  de  la  oración* 
Muy  aventurado  va  y  perdido  qualquier  negocio 
cuyo  iéscito  no  se  pone  en  manos  de  Dios. 

ORACION.  ' 

Bendito  seas  ,  Dios  mió  ,  que  para  bien  de  los 
perdidos  envías  á  tu  Iglesia  obreros  zelosos  que  ar- 
ranquen y  destruyan  lo  malo  ,  y  edifiquen  y  planten 
lo  bueno.  £n  esto  veo  yo  lo  que  eres  tú ,  y  el  mar 
sin  suelo  de  tu  bondad  ,  en  que  te  acuerdas  de  los 
que  se  olvidan  de  tí ,  y  tienes  lástima  de  los  que  son 
indignos  de  todo  bien  ,  y* miras  por  ellos  y  haces 
que  tus  siervos  suden  y  se  ahnen  buscándolos  ,  y 
que  no  duerma  el  buen  pastor  acrueque  de  que  se  sal- 
ve la  mala  oveja.  ^ Quién  no  te  alabará  ,  Señor,  quién 
.  no  tendrá  por  desaprovechado  el  tiempo  que  en  es- 
to  lio  emplee  ?  Hazme  agradecido  i  tu  amor  ,  atrae- 
me  á  la  senda  del  amor  ,  no  es  mon  ande  helado 
aquel  i  quien  tiene  puesto  cercó  tu  amor.  Dame  que 
del  zelo  de  tus  Ministros  me  aproveche  para  adelan- 
tar en  Ja  caridad  ,  y  que  quanto  mi  estado  lo  su- 
frí les  ayude  yo  también  con  el  exemplo  de  mi  vi- 
da ,  para  que  viendo  todos  en  mi  una  estampa  viva 
de  Christo  ,  te  ensalcen  i  tí ,  y  se  muevan  á  huir 
de  sí  para  buscarte  á  tí. 
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Día  XIX. 

MARTIROLOGIO. 

El  trífisko  de  San  Pedro  de  de  los  Santos  Caloceío  y  Par- 

lAoton .  el  qiitl  «fendo  Ana-  tcnio  Eunucos ;  el  primero  Ca» 

coreti  fiie  elegido  Pápa  ,  y  se  marero  de  la  miger  del  Enu 

llamó  Celestino' V.-pem  des-  pendorDedoijefaegundoS» 

pues  reounclamio  el  Pontifica-  ]>ermteiideiite  en  otro  ofidow  7 

do ,  se  Tolvió  i  hacer  vida  re-  no  queriendo  sacnfic^ff  i  los  Ido- 

lig&iÉa  «n  el  desierto ,  y  escla"  los ,  áieron  martlrlsadoi  m 

iQCÍdp  en  virtudes  y  mflagros  orden  del  minió  Empernaoc* 

durmió  en  el  Sefior.  En  Roma  En  Nicomedia  seis  Santas  Vff* 

Santa  Pudencrana  Virgen ,  la  ^enés  y  Mártires ,  entre.  Ut 

oual  después  de  mochos  traba*  qoales  la  principal  fue  Ciriaca, 

|os ,  y  de  habtir  enterrado  con  la  qual  habiendo  reprendido 

gran  reverencia  los  cuerpos  de  publicamente  de  impie<fod  á 

muchos  Mártires ,  y  de  haber  Maümíano  ,  fiie  emelment* 

distribuido  todos  sus  bienes  aaotada  y  descamada  ,  y  últt* 

entre  los  pobres  por  Chrístp,  mámente  quemada.  £n  Can* 

voló  al  Señor.  Allí  mismo  San  tuaria  San  Dunstano  Obispo* 

Pudente  Senador  ,  padre  de  la  £n  la  Bretaña  menor  S.  Ivon 

dicha  Virgen ,  el  qual  fue  bau-  Presbítero  y  Confesor,  el  <jual 

tizado  por  los  Apóstoles ,  y  8C  por  amor  de   Jesn  Christo 

conservo  siempre  unido  con  defendía  las  causas  de  los  pu- 

Jesu  Christn.  En  Roma  tam-  piío'^  ,  de  laS  viudaS  y  dc  ioS 

bicQ  en  la  vía  Apia  el  tránsito  pobres. 

SAN  PEDRO  CELESTINO  PAPA. 

ta 

Papa  Celestino  V.  i  quien  Clemente  V*  colocó 
en  el  catálogo  de  los  Santos  ,  se  llamé  ántes  Pedro 

dc  Morón  ,  era  Italiano  ,  nació  por  los  años  i2.zi. 
en  Escrnía  ó  Scrgne  ,  ciudad  fundada  entre  la  Pulla 
y  el  Abruzzo  :  sus  padres  eran  pobres  ,  si  bien  po- 
seían las  virtudes  que  es  la  verdadera  riqueza.  Era 
Pedro  el  último  de  doce  hi)o$  que  les  dió  el  cielo, 
«1  qual  stt  madre  quando  quedo  viuda  procuró-dar 
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estudios,  porque  descubría  en  el  muestras  de  piedad 
muy  glandes  y  juntamente  de  ingenio.  Concluida 
felizmente  su  carrera  ,  trató  de  ¡¿oner  por  obra  el 
deseo  que  tenia  desde  muy  pequeño  de  retirarse  i  1« 
soledad.  Tenia  entonces  vetnte  afios ;  habíalos  gas« 
tido  en  güardar  la  ky  del  Seáor,  sin  desviarse  i 
extravio  ninguno  de  los  que  por  desgracia  se  ven  á 
menudo  en  la  gente  moza.  Retiróse  á  una  alta  sier- 
ra y  en  una  cueva  en  que  apenas  cabia  su  cuer*^ 
po.»  vivió  tres  años  con  adaiirable  abstinencia  y  as«v. 
pereia  de  vida.  Pasaba  días  y  noches  enteras  tu  or^ 
rtcion  »  leia  y  meditaba  la  santa  Escritura  ,  ayiioa*> 
ba  ,  trabajaba  de  manos  ,  traía  una  cadena  de  hierro' 
cc  fiida  sobre  la  ca¡  ne  ,  la  ropa  y  la  cama  y  lo  de- 
más que  tocaba  al  trato  de  su  persona  iba  por  el 
mismo  estilo  ,  de  todo  hacia  armas  para  que  el  cs-^ 
pírilu  pelease  contra  la  carne.  Volaba  por  aquellas 
provincias  el  crédito  de  su  virtud ,  deseaban  las  gen^ 
tes  mirar  de  cerca  este  exemplo  de  santa  vida ,  mu- 
chos lo  buscaron,  y  se  entregaron  á  su  dirección  para 
que  los  gobernase  y  los  encaminase  á  la  cumbre  de 
la  perfección  christiana.  Con  este  motivo  pensó  nues- 
tro Santo  en  fundar  la  Orden  de  los  Celestinos,  ctt<« 
yos  Religiosos  vivían  en  gran  pobreza  y  perfección . 
de  vida  »  guardando  la  regla  de  San  Benito  con  cier* 
tos  mandatos  que  la  hacen  mas  áspera. 

Muerto  el  Papa  Nicolao  IV.  escaba  vacante  la 
Silla  Apostólica  dos  años  ,  tres  meses  y  dos  dias; 
los  Cardenales  divididos  no  se  podían  concordar: 
dieron  motivo  á  esta  desavenencia  los  vandos  y  par- 
'  cialidades  de  los  Coloneses  y  de  los  Ursinos  ,  íamir 
lias  nobles  que  de  muchos  años  atrás  habían  hereda» 
do  de  sus  padres  estas  competencias.  Pareció  á  los 
Car<lenalcs  que  seria  mas  libre  la  elección  si  se  ha- 
cia fuera  de  Roma ,  y  se  fueron  á  Pcrosa  con  este 

d^igi^Q*.  Mas  como  alU.  durase  la  contradicción ,  4c 
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edUttjo  dfi  CanieiiAl  de  Ostia  tomaren,  ud  medio 
qüe  parece  se  k»  puso  Dios  en  ei  corazoo  y.st  des«^ 
pues  se  supieran  aprovechar  de  íL  Y  fiie,  que  deteiw- 

minaron  elegir  á  un  hombre  que  no  tuviese  amis-^ 
tad  con  ninguna  de  las  partes,  ni  tampoco  fue- 
se Cardenal  :  y  poniéndolo  por  obra  ciigieron  uná-' 
oímemence  k  nuestro  Santo.  Quedó  admirado  el  mun-^^ 
do  de  esta  efeccioo*  £1  nuevo  Pontífice  tuva  de  ell» 
gran  pesar  ;  no  habia^  rasones  tfot  lo  inclinasen  á  de«^ 
xarse  echar  encima  la  gran  carga  del  Pontificado: 
decía  que  un  hombre  sin  letras ,  criado  años  había 
en  la  soledad  no  podia  ser  ápioposico  para  gobernar 
la  Iglesia,  A  pesar  de  estos  esfuerzos  de  su  humiidady 
fue  Ikvado  á  ia  ciudad  de  Aguila  ».  y  en  ella  io  co» 
rónaron  i  28*  de  Agosto  del  año  1^94.  HÍ2o  esto 
viage  en  un  asno ;  instábanle  que  fuese  ¿  caballo ;  pe- 
ro el  nunca  dio  oídos  á  semejante  propuesta.  Dicen 
que  acudieron  á  la  coronación  doscientas  mil  per- 
sonas ,  todos  tenían  por  cosa  de  Dios  que  después 
de  tan  larga  contienda  hubiesen  sido, electo.  Pontífi- 
ce un  ermitaño  metido  entre  peSai  ly  i  esto  aiude 
el  nombre  de  Celestino ,  que  quiere  dedr  cosa  del 
cielo  ó  enviado  del  cielo.  Antes  de  partirse  de  aque« 
lia  ciudad  hizo  doce  Cardenales ,  todos  personas  de 
letras  y  de  vida  exemplar  y  acreditada  ;  dos  de  ellos 
eran  ermitaños  de  los  que  él  conocía  y  trataba  en  el 
desierto*. Hecho  esto  fue  i  Roma.  No  hsao  mudan** 
2a  ninguna,  en  el  trato  de  su  persona  m  en  comer 
ni  en  vestir.  Era  mucha  su  llaneza  y  simplicidad; 
con  la  candad  grande  que  tenia  quena  meter  i  to- 
dos en  sus  entrañas  ;  no  llegaba  nadie  í  pedirle  co- 
sa que  no  se  ia.  diese*  Mas  como  en  Jas.  dignidades 
eclesiásticas  suele  estimaiífe  mas  la  prudencia  huma- 
na y  la  seriedad  y  el  hacíanse  Inaccesibles  loa  que  las 
tienen  ,  que  aquella  elevación  espiritual  que.  en  Ce*^  ^ 
lestino  rcs|>kn4^cia  >  coi^^nzairua  algunos  in¿dos  á 
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hacer  biuU  de  ¿1,  ottos  lo  tcoka  en  poeo  :  no  fal« 
nó  quien  se  •proveckite  de  sa  caiidor  pire  perjuicio 
de  otros }  porque  algunes  veces  por  no  acorderse  k 
socedis  dar  una  misina  cosa  á  dos  6  i  tres*  Engafiá* 

banlü  q Liamos  querían  :  los  Santos  como  no  saben 
liacer  mal ,  no  creen  de  nadie  que  i  esto  se  atreva. 
Sobre  esto  no  sabia  qué  cosa  era  mandar,  ni  enten- 
día de  negocios ;  los  aoos  también  y  la  flaqueza  coo« 
traída  coa  b  vida  áspera  t  k>  teotan  sin  fuerzas,  pare 
el  gobierno ,  mochas  cosas  quedaban  sin  decidir. 
Cuinci izóse  á  tratar  entre  los  Cardenales  que  seria 
biiciio  quitarle  el  Pontiíic¿do  por  inútil,  y  mas  desde 
que  murió  el  Cardenal  Latino ,  hombre  bueno ,  con 
cuya  autoridad  llevaba  aun  Celestino  aquel  peso.  £i 
Inego  que  entendió  esto»  comenzó  i  congojarse  j  <i€* 
cir  que  oo  quería  ser  Papa  si  por  su  culpa  liabia  de 
padecer  la  Christlandad  el  menor  detrimento.  Fo- 
mentaba esta  angustia  del  Pontífice  el  Cardenal  Be- 
nedicto Cayetano,  hombre  astuto  y  sagaz  ,  privado 
suyo ,  grao  jurista,  y  otros  los  quales  le  decian  que 
todo  el  aaundo  se  escandalizaba  de  sus  cosas,  j  que 
miráse  lo  que  hacia  ,  que  de  todos  los  dalbs  que 
por  su  flojedad  6  ignorancia  viniesen  i  la  Chris- 
tiandad  habia  de  dar  á  Dios  muy  estrecha  cuenta. 
Crecía  por  instantes  el  temor  de  Celestino  ,  escabi 
tan  ilenq  de  congoja  que  ni  comía  ni  dormía  ni  sa- 
bia qui  partido  tomar.  £1  Rey  Carlos  de  Sicilia  sa^ 
biendo  lo  que  pasaba,  fue  i  Roma,  y  con  graves^  rar* 
zoncs  hizo  ver  al  Papa  que  aquella  era  pusilanimt* 
dad  ,  aiiimíndolo  á  que  no  dexase  la  Prelacia  ,  pucs 
Dios  lo  había  puesto  en  ella.  Llevólo  consigo  á  Ña- 
póles para  disuadirlo  de  aquellos  temores  y  sacarlo 
algún  tanto  del  ceáo  que  trae  consigo  la  vida  csfi^ 
rituaU.  Por  todas  partes  iba  diciendo  el  pueblo  que 
i  solo  Celestino  querían  por  Papa :  rogábanle  que  no 
los  desamparare.  £1  respondia  que  no  deseaba  áno 
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liftcer  eo'  todo  la  voluntad  de  Dios.  -Qtiedibale  ptri 
duda,  si  ya  que  quisiese  renunciar ^  lo  podia  hacer  de 

derecho.  A  lo  qual  los  Cardenales  que  deseaban  su 
renuncia  respondieron  que  sí ;  y  se  hizo  de  esta  res- 
puesta una  constitución  que  su  sucesor  Bonifacio 
VIII.  confirmó  después  ^  y  se  ingirió  en  ti  cuerpo 
del  derecho.  £ntooce$  Celestioo  sin  aguardar  i  mas 
i  los  cinco  meses  y  ocho  días  de  su  Pontificado  hi- 
zo de  él  solenine  renuncia  ,  dando  libre  facultad  í 
los  Cardenales  para  que  eligiesen  otro  Pontífice.  Fue 
este  ,  dice  un  piadoso  Escritor  (i)  ,  uno  de  los  ra- 
ros exemplos  que  jainai  se  vieron ,  y  cosa  que  de- 
bria  confundir  á  los  que  con  tanta  sed  y  ambición 
procuran  las  honras  de  este  mundo  y  que  no  se  des- 
velan en  otra  cosa  sino  en  como  las  alcanaar^n  ,  y 
después  de  alcanzadas  ,  aun  no  se  contentan  hasta 
llegar  á  la  cumbre  de  la  honra  y  mnndo  ,  que  no 
trae  consigo  sino  trabajos  y  congojas.  Entre  tan- 
to Benedicto  Cayetimo  eo  haber  el  Pontificado  para 
sí  ponía  no  menor  diligencia»  de  la  que  había  puesto 
para  que  Celestino  de  su  propia  Voluntad  lo  dexa- 
se.  Recayó  en  el  esta  elección  ,  y  se  ll.^mó  Bonifa- 
cio  VIIL  Celestino  luego  que  echó  de  sí  aquella  car- 
ga tan  pesada  ,  quiso  volver  ai  desierto  ;  y  sin  ha- 
blar á  persona  viviente  »  se  salió  de  Ñipóles  cam¡« 
no  de  su  ermita,  con  mas  gozo  que  quando  de  ella 
lo  sacaron.  Boni&cio  temiendo  que  los  amigos  de 
Celestino  lo  quisiesen  reelegir, lo  mandó  detener  y 
encarcelar  en  la  fortaleza  de  Fumona  á  tres  leguas 
y  media  de  Anagni ,  donde  estuvo  con  dos  de  sus 
JMonges  sufriendo  aquel  triste  y  estrecho  carcelage 
con  sumá  paciencia.*  Muy  i  mal  llevaban  todos  que 
Bonificio,  después  que  por  ambición  estrechó  al  sier- 
vo de  Dic»  á  que  dexase  el  Pontificado ,  con  pretex- 
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to  de  evitar  desunión  en  la  Iglesia,  no  le  dexa^ 
gozar  la  soledad  del  yermo  que  el  Santo  deseaba.. 
El  Sanco  ed  aquel  trabajo  tan  indigno  de  su  persa* 

na  no  se  enojaba  ,  ni  se  turbaba ,  ni  se  arrepentía 
de  lo  qite  había  hecho  ,  ni  hubo  quien  pudiese  per- 
suadirle que  tomase  medios  para  salir  de  aquella  pri- 
sión ,  en  la  qual  al  cabo  de  diez  meses  acabó  sus 

f briosos  dias  á  19.  de  Mayo  de  1296*  Muy  sentí- 
a  y  llorada  Ate  su  muerte  en  toda  la  Iglesia*  Pú* 
blieamente  se  decia  en  Roma ,  que  se  k  bábia  acele* 
rado  Bonifacio  con  aquella  su  inhumana  persecu- 
ción ;  de  modo  que  el  Papa  lo  entendió,  y  tuvo*  de 
ello  gran  pesar  ^  y  para  atajar  aquella  murmuración ' 
tomo  algunas  providencias  que  no  son  ya  de  núes* 
tro  propósito*  Dicen  que  al  tiempo  de  su  muerte  se 
vió  en  el  ayre  una  eruz  como  de  oro  junto  á  la' 
puerta  de  su  mazmorra.  Confirmó  nuestro  Señor  h 
virtud  de  su  siervo  con  muchos  y  esclarecidos  mi- 
lagros.  Canonizólo  en  Aviñon  el  Papa  Clemente  V. 
por  los  años  1515.  Llamárnosle  Pedro  que  fue  el  ' 
nombre  propio  suyo;  porque  quando  renunció  d  • 
Pontificado  dexó  el  nombre  de  Celestino  que  se  le 
había  puesto  en  la  coronación* 

Frutos  de  esta  leturd. 
I?  Meditare  dia  y  noche  quanto  importa  huir  la 
honra  mundana  :  solo  llamado  de  Dios  me  dexarc 
llevar  á  los  lugares  altos  donde  son  ciertos  los  peli- 
gros 9  incierto  el  buen  éxítp  é  imposible  el  des* 
canso. 

II?  Temeré  la  ambición  que  trueca  los  hombres 

en  fieras, 

III?  Qualquier  caída  que  permita  Dios  en  mi 
fortuna  ,  la  llevare  con  resignación;  no  desearé  sino 
que  cumpla  él  en  mí  su  voluntad.  Dispuesto  estoy 
á  hacer  al  Señor  sacrificio  de  mis  bienes ,  de  mi  hon<* 
ra  y  de  ai  propia. vida* 
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No  hay  honra  ,  Señor  ,  como  servirte  á  tí ,  ni 
hay  riqueza  como  posieerte  á  tí  ,  ni  descanso  como 
buscarte  á  tí  y  correr  por  tíi  santo  camino.  A  quien 
tu  hablas  ese  es  el  privado ,  al  que  apacientas  ese 

es  el  robusto  ,  al  que  sientas  ¿  tu  mesa  ese  es  el 
hijo  querido  y  regalado.  El  que  esto  no  tiene ,  aun- 
que esté  sobrado  de  pan  y  de  dinero  y  de  honra 
mundana  y  de  todo  lo  que  el  siglo  promete  y  pue- 
de dar  de  lí»  es  hambriento  y  pobre  miserable*  Me- 
jora pues  en  mí  ,  Dios  mió ,  la  idea  que  hasta  aqui 
he  tenido  de  estas  cosas.  No  consientas  que  busque 
la  paz  ni  la  seguridad  ni  la  hartura  donde  no  está, 
que  es  en  la  tierra  y  en  las  cosas  de  la  tierra  ;  sino 
en  donde  está  que  es  en  el  cielo.  Destierra  de  raí 
todo  lo  que  me  enagena  de  tí ,  y  iiévame  al  desean? 
so  que  apetezco»  y  no  sé  buscar,  porque  me  tiene  cie- 
go mi  mal  amor. 

La  Misa  €9m  el  dU  XI.  ii  ate  mes  pag,  249.  á  tX' 
cefÚQii  del  Evangelio  que  es  cerno  el  dia  ¡Ag>  138» 
j  U  4náúon  U 


omAciow.     ^  nuestra ,  para  que  as!  como  nos 

O  Dios  *       sublimaste  í  gozamos  en  la  fiesta  de  tú 

San  Pedio  Celestmo  i  la  cum*  Virgen  Santa  Pudenciaiia,  sea* 

brc  del  sumo  Pontificado  v  y  mos  adotrinados  en  los  aéctos 

le  diste  gracia  para  que  lo  tro-  de  la  santa  devoción.  Por  nuca* 

case  por  el  estado  humilde;  troSefior^c. 

concédenos  benignamente,  que  OEACtOM  sscxbta  db  sai(ta 

despreciando  i  su  excmplo  to*  pvj>snciama  v. 

das  las  cosas  del  mundo ,  me-  Stéate .  SeíSor ,  agradable  el 

lezcamos  llegar  prósperamen-  don  que  «1  pueblo  á  tí  consa- 

te  al  galardón  ofrecido  á  los  grado  te  o&cce  á  honra  de  tu^ 

humildes*  Por  nuestro  &c.  Santos >  por  cuyos  méritos  co- 

coMBMORACioii  DE  SANTA  fioce  quc  ha  sído  socorrido  en 

PUDENCIANA  V.  su  tribulacioUp  Por  nuestro  Se» 

^ieodeoos ,  6  Dios  salud  ñor 


Digitized  by  Google 


^66  MATO. 

votTcoMUNioN  ]>B  ujiTA  .  tOMiot  skii^  dcbtxo  de  tit 

fUDENciANA.  V.  ^mparo  por  U  intercesión  de 

Saciado  has  ,  Señor  ,  á  tu  la  santa  Virgen  cuya  ñesta  ce- 
j&mUk  000  k»  tagridoe  donetj   lebramoe.  Fox  nuestro  &c.* 

DIA  XX. 

MARTIROLOGIO. 
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E>n  Aguila  elud  id  en  cl  scs,  se  mantuvo  constante  con- 
Abiüzzo  San  Bcmardino  de  lc;>andü  '1  Jesu  Chrísto  en  mc- 
Scna  ,  de  i  Urden  de  Menores,  dio  de  ios  azoti  s  v  tormentos, 
el  qual  con  su  predicación  y  y  alcanzó  la  palma  del  n-.-.-í i- 
cxcmplo  ilustro  á  la  Italia.  En  río  con  una  preciosa  mucite. 
Koma  en  la  viá  Salaril  el  trío-  En  Edesa  en  Siria  los  Santos 
sito  de  Santa  fiafila  Y irgeo,  MáitÍre«  Tableo  ,  Asterio, 
la  qual  dcaceodteiido  de  saa*  Aleiafidcó  y  tus  companeros, 
gre  real ,  y  babi^Kiose  dcBpo-  los  ouales  padecieron  en  tiem« 
«ado  con  un  personagé  mor  cmo  ael  Emperador  Numeríano. 
ilustre,  no  quiso  casarse  con  fi|  En  la  Tebayda  San  Aqutla 
y  acusada  por  él  mttmode  que  Marttr ,  el  qual  fue  descama- 
era  Chriatiaoi^^iesente&ctaila  do  con  peyiies.de  hierro  por 
por  el  Bapendor  Galkao  á  confesar  i  Jesu  ClutsiD.  JE^ 
casarse  COI»  él,  d  i  ser  degollar  Bour^es  en  Francia  San  Aus- 
da  i  Y  habiéndole  intimado  la  tregiüílo  Obispo  y  Confesor, 
sentencia ,  respondió  (]ue  tenia  En  JBiescta  S.  Anastasia  Obis- 
por  esposo  al  Rey  de  los  Re-  po.  Fn  Paria  San  Teodoro 
yes  ,  por  lo  qual  inmediata-  Obispo.  En  Roma  Santa  Fiau- 
mente  It  pasaron  con  una  es^  tila ,  muger  consular ,  madre 
pada.  En  Nimcs  en  Fran-  de  Santa  Flavia  Domitila, 
cia  San  Baudclio  Mártir,  el  la  qual  fue  bautizada  por  el 
^ual  habiéodblo  preso  porc^ue  Apóstol  S.  Pedro,' y  esclarecí* 
no  quería  sacrificar  á  loa .  dio->  da  en  virtudes  descansó  en  paz. 

• 

S.  BERNARDINO  DE  SENA  CONFESOR. 

San  Bernardino  fue  enviado  por  Dícs  1  la  tlej  la  pa- 
ra que  con  el  hervor  de  su  caridad  derritiese  el  yc- 
io  del  pcc«ij^o ,  y  con  sus^  obras  predicase  humildad 


• 
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i  los  que  vivían  apartados  •  de  elk.  Nació  por  lot  . 
años  1380.  DO  en  Sena  como  algunos  creyeron ,  si* 
no  en  Masa  y  si  bien  su  padre  era  natural  de  Sena^ 

de  doc*de  salió  para  servir  el  gobierno  de  la  ciudad 
de  Masa  tres  años  antes  de  tener  este  hijo.  Otros 
tantos  habia  cumplido  Bernardino  quando  murió  su 
snadre;  y  antes  que  .  cumpliese  ios  siete  ialleció  su  . 
padre  ^  destíindqlo  i  la  tutela  de  una  hermana  de  su 
niadre  Uamadá  Diana,  viuda  muy  exemplar,  que 
lo  educó  santamente.  Inspirábale  horror  al  peca- 
do ,  amor  á  Dios  sobre  quanto  hay  en  ei  mundo, 
y  á  Maria  Santísima  devoción  mny  tierna  y  verda-» 
dera.  A  estos  desvelos  de  Diana  correspondía  Ber-* 
nardioo  cotí,  la  grada  de  nuestro  Señor  que  lo  iba 
preparando  para  grandes  cosas.  Era  modesto,. maiH* 
so ,  callado ,  misericordioso  ,  largo  y  fervoroso  cfi 
orar.  Sobre  esto  le  dio  el  Señor  ingenio  apto  para 
las  letras  y  aplicación  ,  con  la  qual  hizo  gran  pro- 
greso en  los  estudios  Eclesiisticos*  Después  que  ea 
Sena  estudió  el  Derecho  Canónico ,  con  grande  ahin-  . 
co  se  entregó  al  estudio  de  los  libros  sagrados » bus* 
cando  su  verdadero  sentido  en  la  tradición  de  la 
Iglesia.  En  csia  escuela  aprendió  la  ciencia  de  la  ca- 
ridad ,  y  quiso  ponerla  en  práctica  en  el  Hospital  de 
la  Escala ,  alistándose  en  una  Congregación  de  nues- 
tra Señora  qiie  para  asistir  á  los  enfermos  se  erigió 
en  Sena  9  en  la  qual  se  criaron  personas  de  gran  vir^. 
tud  ,  ei  B«  Petronio  de  Petroni ,  Andrés  de  Alerano, 
el  B.  Juan  Columbino,  fundador  de  los  Jesnatos, 
Francisco  Vincencio  ,  y  los  ilustres  y  Santos  iunda-' 
dores  de  la  Keligion  del  Monte  Olivete* 

Durante  la  peste  que  en  el  Pontificado  de  Boni« 
fació,  IX.  se  encendió  en  Italia  el  año  1400  ,  morían, 
tantos  enfermos  en  el  Hospital  de  Sena ,  que  llega- 
ron á  faltar  los  asistentes  ,  unos  por  haber  fallecido, 
Otros,  arredrados  del  contagio,  bernardino  y 
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prima  suya  viuda  llamada  Tobia  ,  muger  de  gran 
virtud  9  compadecidos  de  aquellos  pobres  eofermoSf. 
U  CDcargiron  de  asbtirlos ,  sacrificando  sus  vidas  co 
obieqttio  de  h  caridad »  de  cujro  exerdcto  salíeroo 
con  la  medra  de  espíritu  que  da  esta  virtud  nobilí* 
sima  í  los  que  por  amor  tila  echan  á  la  espalda  la 
salud  y  la  vida. 

Quando  la  peste  se  acabo^  cayó  fiaíermo  Beroar* 
diño  de  unas  calenturas  que  lo  tuvicroa  quatro  me- 
ees  postrado »  edificando  á  los  asistentes  con  su  pa^ 
ciencia.  Luego  sirvió  en  la  óltima  enfermedad  i  una 
tia  suya  llamada  Bartolomca  de  I  holomei,  que  ha- 
.  hiendo  dado  de  limosna  los  muchos  bienes  que  te- 
nia ,  á  los  noventa  años  de  su  edad  se  halló  tullida» 
ciega ,  cubierta  de  llagas ,  muy  necesitada  y  poco 
jmstida.  Bernardtno  la  sirvió  por  espacio  de  un  año 
hasta  que  pas6  á  mejor  vida :  muger  de  sólida  vir« 
tud  ,  que  por  muchos  años  viviendo  en  el  siglo,  visn 
tió  el  habito  de  San  Agustín  y  guardó  su  regla. 

Muerta  su  tia ,  sintiéndose  llamado  de  Dios  al 
estado  Religioso,  consultó  su  deseo  con  el  venera-' 
ble  Ff  •  Juan  Ristorio  de  la  Orden  de  los  Me'm>res^ 
varón  de  grande  espíritu ,  con  cuyo  parecer  asegu- 
rado ,  dio  de  mano  á  las  esperanzas  del  siglo  ,  y  re- 
partiendo á  los  pobres  todos  sus  bienes  para  entre- 
garse desnudo  á  nuestro  Señor ,  vistió  el  hábito  de 
San  Francisco  el  dia  7,  de  Septiembre  del  año  X402« 
De  Sena  lo  retiraron  á  ruegos  suyos  al  Convento  de 
Columbario  ,  que  está  en  desierto ,  para  verse  libre 
de  las  importunas  visitas  dé  sus  deudos  y  amigos. 
AlH  entabló  Bernardino  una  vida  acomodada  á  la 
vocación  de  Dios.  Ayunaba  muchos  dias  fuera  de 
los  que  manda  la  regla ,  y  algunos  de  ellos  á  pan  y ' 
agua ;  dormía  lo  muy  preciso » iba  cargado  de  cili- 
cios,  usaba  ¿  este  tenor  otras  asperezas.  Señalábase 
en  el  amor  á  la  santa  humildad ,  tenia  á  gran  mer^» 
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eícd'i^tie^te  miatldasen  fregar  los  plátM,"  barrer  y  ha-^' 

'<ér  los  ohcios  mas  viles  de  la  comunidad  ,  pare- 
'ciile  que  él  solo  debía  empicarse  en  estas  cosas  para 
«que  los  demás  Fray  les  que,  eran  mejores  que  él,  eih** 
tanto  alabasen  á  Dios  en  el  coroé  £1  tiempo  qot 
3»  sobl*abd  de  estos  y  los  demás  exercicios ,  emplea- 
Iba  en  la  oración  ^  dé  que  siempre  fue  muy  devoto^ 
como  lo  son  iodos  los  que  alguna  vez  han  llegado  í 
sacar  oro  de  esta  rñina,  FJ  Espíritu  Santo  ,  maestro 
dt  esta  sani4  escuda ,  llamó  á  Bernardino  á  que  eo 
Jesü  Christo  crucificado  estudiase  toda  la  Carrera 
de  la  vida  espiritual  desde  la  humildad  hasta  la  ca«> 
jridad» 

Quando  hubo  profesado  y  ascendido  al  Sacer*- 
docio  ,  por  obediencia  comenzó  a  predicar  la  pala* 
bra  de  Dios  con  fervor  y  espíritu^  JDióie  nuestro  Se- 
fior  milagrosamente  yot  clara  y  firme  ,  teniéndola 
-antes  flaca  y  obscura  por  lá  debilidad  del  pechcu 
Ün  Predicador  como  este,  dado  por  Dios  ,  rtece-  ^ 
silaba  entonces  Italia  estragada  ccn  el  cisma,  apes- 
tada con  todo  linaje  de  vicios.  Sallan  de  la  boca  de 
Bernardino  llamas  que  pegaban  fuego  en  los  pechos 
helados saetas  que  rompían  los  dur^St  Porque  na, 
ardemos  nosotros  en  caridad,  y  en  2elb  .de  la  honra 
de  IKÓS|  safen' fríos  nuestrbs  sermones,  y  de  ellos 
se  ve  tan  poco 'fruto.  Coptcntaaionos  con  que  agra^-. 
de  á  los  oyentes  la  música  de  nuestras  palabras ;  mas 
que  entre  tanto  esté  el  mundo ,  como  ahora  lo  esta, 
ardiendo  en  vicios»  £n  ios  auditorios  de  fiernardino- 
no  se  oian  alabanaas  del  Predicador »  sino  suspiro»  ^ 
y  llanto  amargo  de  íos  qné  se  convertían.  Pintaba 
con  eioqüencia  del  ciclo  la  fealdad  del  pecado  ,  la 
quema  y  tala  que  hace  en  e!  corazón  ,  las  penas  gra- 
Visimas  del  intierno,  la  severidad  del  juicio  de  Dios  . 
fot  donde  han  de  pasar  estos  que  ahora  ethan  plan* 
m  en 'Cl  mundo.  Bxhér-taba  á  sus  oyentes  á  que  tra* 
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tasen  el  inunda  coma  á  lo  que  cf ,  &omo  i  Imo  át 
quien  nadie  puede  fiar  ni  aun  en  vagatelas  ^  i  qué 
seri  en  cosas  en  que  se  aventura  la  salvación  {  Por 

mil  caminos  persuadía  al  puiLlo  a  que  en  solo  Dios 
pusiesen  su  amor.  De  niie««tro  Sefioi  Jcsu  Chrisco 

era  devotisimo »  iuspUaba  esce  amor  á  sus  oyeotesb 
haciendo  que  con  grao  reverencia  pronunciasen  d 
nombre  i  cuyo  sonido  doblan  la  rodilla  el  cielo  y 
la  tierra.  Propúsose  arrancar  por  este  medio  el  vicio 

que  conu)  ahoia  habla  tomado  también  entonces 
mucho  cuerpo,  de  jurar  el  santo  nombre  de  Dios  en 
vano  casi  de  costumbre ,  con  notorio  riesgo  de  per- 
jurar. Llegábale  al  corazón  que  entre  gente  chrístia* 
na  resonase  para  desprecio  y  ofensá  el  nombre  del 
Señor  que  alaban  sin  cesar  los  Querubines  y  Serafi« 
ncs.  Era  prudente  y  discreto  en  sus  invectivas  :  re- 
prendía los  vicios  sin  señalar  á  los  culpados.  No  le  va- 
lió esta  cautela  con  el  Duque  de  Milán,  el  qual dán- 
dose por  ofendido  de  un  sermón  que  le  oyó  contraía 
lisonja  en  que  estaban  viciados  sus  áulicos  ;  lo  ame-> 
nazó  que  lo  cástigaria  si  en  adelante  hablaba  tanda» 
ro  en  su  presencia.  Jjernardino  respondió  á  esto  co« 
mo  siervo  de  Dios ,  c]ue  su  oficio  era  desacreditar 
los  vicios  sin  tocar  las  personas  ¿  que  estrañaba  que 
el  Duque  sacase  de  su  doctrina^  resentimiento  y  no 
enmienda;  que  él  por  su  parte  nunca  taparía  nt^rebo^ 
zaria  las  verdades  que  descubrió  Christo  en  su  Evan- 
gelio, y  que  tendría  a  gran  merced  de  nuestro  Señor 
el  ser  perseguido,  por  esta  causa.  Convencido  el  Du- 
que con  esta  respuesta  ,  ó  como  otros  creen  por  hacer 
prueba  de  Su  virtud  ,  le  envió  una  gran,  cantidad 
de  dinero*  Por  dos  veces  se  negó  el  Santo  i  recibir» 
la,  hasta  que  importunado  por  el  mensagero  i  que 
lo  tomase  ,  lo  llevó  consigo  a  la  cárcel  pública  ,  y 
delante  de  él  lo  empleó  en  dar  libertad  á  algunos 
que  estaban  presos  por  deudas.  £s|e  becho  deseen 


BIA  XX. 

^añó  il  Duque  ,  y  en  ddelam^  amó  y  respetó  á  Ber- 

iiarciiiio  como  lo  merecian  sus  cjras. 

Por  muchas  provincias  anduvo  predicando  la  pa- 
labra de  Dios  con  gran  fruto  ^  auiKjue  no  sin  coo^ 
tradtccíon.  Especialmente  lo  persiguieroo  fo$  partí* 
darios  de  Manfredo  de  Verceli,  famoso  Predic^or 
en  aquel  tiempo*  Este  varón  á  quien  San  Antonin<^ 
-de  Florencia  llama  respcí.^b-'  |  su  buena  vidá, 
docto  y  temeroso  de  Dios,  iuc  uno  de  los  que  á  la 
entrada  del  siglo  XV.  promovieron  la  opinión  de  U 
•venida  próxima  del  Antichristo  ^  que  en  Veoecia» 
Floreftcia  ,  Lombardia  y  otras  partes  de  Italia  cor- 
ría  con  gran  valimiento.  De  Lombardia  lo  siguieron 
mas  de  cien  hombres  y  mas  de  trescicnus  mugercs, 
y  con  él  anduvieron  á  Bolonia  y  á  Florencia,  y  de 
^Ui  pasaron  *¿  Koma  sin  hacer  caso  de  Martino  Vw 
que  de$de  esta  ciudad  donde  se  halbba  jeotonccfi 
por  miedo  de  qu6  aquello  tuviera  mal  (in ,  les  man- 
dó volver  a  sus  casas.  No  le  parecía  bien  á  S.  Ber- 
nardino  aquel  trasiego  de  discípulos  y  discípulas  de 
lugar-  en  lugar.  Tenia  también  por  peligroso  decir 
la  que  entre  los  scquaces  de  ja  opinión  de  Manfre-* 
do  era  muy  común ,  que  había  ya  venido  el- Anti^^ 
«hristo  i  y  mucho  mas  lo  que  ellos  añadían  ^  que  en 
aquel  grave  riesgo  podrían  las  mugeres  apartarse  d« 
sus  maridos  ,  y  dcxarlos  sin  consciuirnicnto  suyo* 
Ofendido  Manfredo  del  zclo  que  mostró  Bernar- 
dino  contra  esta  novedad ,  predicaba  contra  él  no^ 
tándolo  de  sospechoso  en  la  ib  y  de  idólatra  »  por^ 
que  en-  el  pulpito  sacaba  una  tabla  en  que  estaba  es-* 
críto  el  nombre  de  Jesús  para  que  el  pueblo  lo  adó-» 
rase.  No  faltó  tanibicn  qjicn  pintase  á  Martino  V. 
esta  calum'iiv^  con  tal  coiur ido  de  verdad  ,  que  el  Pa- 
pa lo  llamó )  y  le  vedó  que  predicase  >  y  lo  trató  á& 
^  novelero  y  temerarió ,  añadiendo  que  lo  castigaría 
s^verainente  si  salia  cierta. lo  que  se  le  imputaba.  fier« 
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oardino  púbEcomicnte  desarmó  las  cavilacioDes  de 
sus  contrarios  ,  él  Papa  k  dió  gradas  por  el  bueii 

ido  que  tenia  de  la  gloria  de  Dios  y  de  la  salvación 
de  $11$  próximos ,  extendiéndose  desde  entonces  por 
toda  la  christiandad  la  veaeiacion  del  santo  nombre 
de  Jesu  Christo. 

£1  dia  4«  de  Junio  del  año'  1427.  b  eligió  el 
papa  para  el  Obispado  de^  Sena  ;  pero  no  hubo  fuer- 
zas humanas  que  se  lo  hiciesen  aceptar ,  ni  los  rue- 
gos del  Santo  Padre  ,  ni  las  instancias  de  los  Reli- 
giosos ,  ni  la  solicitud  de  sus  ciudadanos  que  sabian 
bien  lo  que  iban  á  perder  si  üeinardino  se  salia  coa 
su  renuncia.  Eugenio  IV.  lo  presentó 'tambidn  para 
Jbs  Obispados  de.Urbino  y  de  Ferrara ;  pero  se  cer«* 
ró  en  que  no  era  para  Obispo  ,  y  de  aqui  nunca  lo 
pudieron  sacar.  Decíanle  sus  Prayics  que  admitiese 
siquiera  por  el  honor  de  la  Orden  ,  á  lo  qual  res- 

£oodia,quc  mas  honraba  la  Orden  el  que  renuncia- 
a  los  Obispados ,  que  el  que  los  adoúüa  ;  porque 
la  modesu  y  humilde  renuncia  es  un  exemplo  que 
nunca  se  borra:  y  en  la  admisión  de  esta  dignidad  por 
la  contingencia  que  hay  de  errar  en  ella ,  se  aventura 
el  crédito  del  que  la  adaiite  y  el  de  la  religión  que 
profesa.  Replicóle  uno  que  no  sabia  de  que  cabeza 
podia  salir  aquel  consejo  suyo ,  pudiendo  en  el  Obis* 
pado  ser  útil  al  pueblo,  fiernardino  le  respondió  que 
él  ya  servia  a  la  Iglesia  en  la  conversión  de  las  aU 
mas  que  por  oficio  pastoral  no  estaban  á  su  cargo; 
y  que  si  se  echaba  acuestas  esta  obligación  ,  quizí 
no  cumpliría  con  ella.  En  el  Obispado  ,  añadió,  hay 
oficio  que  es  predicar  ,  y  hay  dignidad  :  la  miserí-» 
cordia  de  Dios  me  ha  dado  hasta  ahora  fuerzas  p^« 
ra  el  oficio  ,  y  no  sé«  si  ine  las  dará  para  la  digni^ 
dad*  A  este  tenor  decia  otras  cosas  muy  verdade- 
ras ,  que  si  las  meditaran  los  que  son  elegidos  para 
esta  dignidítd  ^  se  esconderían  en  las  cuevas  de  los 
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animales  ,  y  serit  menester  que  por  los  cabezones 
arrastrándolos  llevaran  á  ser  Obispos. 

El  año  1438.  fue  electo  Vicario  General  de  la 
Observancia  por  ei  Ministro  General  de  toda  la  Or- 
den Fr.  Guiilermo  de  CasaU ,  cujro  mandato  inser» 
tó  Eugenio  IV.  en  uga  Boh  que  expidió  á  este  fyk 
el  año  VIIL  de  su  Pontificado.  Lo  que  trabajó  nues- 
tro Santo  por  resiablecer  en  la  Orden  la  observan- 
cía  de  las  leves  con  que  se  fundó,  no  lo  sabré  yo 
decir.  Desde  luego  comenzó  á  visitar  los  Conven- 
tos ,  sin  dexajr  por  esto  el  exercicio  de  la  predicar 
cioD«  Acompañábanle  solo  el  Secretario  y  el  ccmpa** 
ñero  en  únós  jumentillos ,  evitando  toda  superflui- 
dad y  regalo  ca  el  trato  de  sus  personas,  por  no  5er 
gravoso  á  sus  Conventos.  De  los  Conventuales  tu- 
.  VO  mucho  que  sufrir  ,  los  quales  miraban  coa  oje«' 
liza-esu  reforma;  desacreditábanla  diciendo  qae  se 
componia  de  gente  ignorante  :  verdad  es  que  te^* 
nia  pocos  hombres  doctos  ,  fuera  de  los  que  se  ha-' 
bian  pasado  de  la  Conventualidad  á  Ja  Reforma;  mas 
estos  eran  lo    mas   floreado  que  tenia  entonces  la 
Orden.  Jbernardino  para  tapar  la  boca  á  sus  contra- 
rios. ,  con  autoridad  del  Papa  abrió  escuelas  ,  don* 
de  sus  Frayles  aprendiesen  la  Teología  y  las  der- 
ivas ciencias  necesarias  para  trabajar  en  la  salvación 
agena.  Aunque  desde  el  año  1440.  por  Jiiposicioa 
de  Ilugenlo  IV.  tenia  por  coadjutor  en  su  oficio^ 
i  S,  Juan  de  Capistrano  ,  gravado  ya  de  la  vegez  y  * 
de  la  fiilu  de  salud  alcanzo,  del  Papa  que  le  quitase 
de  encima  e&u  «arga  cinco  mas  después  que  la  hft« 
bía  tomado*. 

-  Desde  entonces  se  dedicó  con  mas  dcsembara^ 
20  al  oficio  de  la  predicación  ,  comentando  por 
Masana  su  paoria.  De  alli  fue  á  Sena  en  donde  pro- 
fetizó las  guerras  y  desastres  que  padeció  Italia  por 
loa  añoi  1)11;»  sefiaUndo  individuAknente  lu  cosaa 
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que  hibiifi  de  entristecer  eotonces'  á  la  chrísttaA*^ 

dad ,  hasta  decir  que  se  veria  armado  en  campo  de 
batalla  el  Sumo  PunuHce  ,  empuñando  en  vez  del 
báculo  el  acero,  lo  qual  se  vio  cxccutatK^  con  hor- 
ror y  escánddo.  en  tiempo  de  Julio  IL  De  allí  íue. 
A  valle  de  £spolcto » y  en  Aiis  visitó  el  sepulcro 
de  San  Francisco ,  y  fue  i  Fulgíno  y  i  Reate  y  i 
otras  partes ,  y  ulamamcntc  habiendo  enfermado  se 
díiit^ió  á  Aquüa  ,  en  donde  recibió  los  SAntos  Si-' 
cramentos  ,  y  puesto  en  tierra  como  lo  iciiía  pedi- 
do 4  su  compañero  Fr«  Bartolomé  ,  abrazado  coa 
vn  crucifixoy  esclarecido  en  herátcas  virtudes  y  mi- 
lagros muchos  y  muy  señalados  ,  murió  en  el  óscu*. 
lo  del  Señor  el  dia  20.  de  Mayo,  víspera  de  la. 
Ascensión  del  año  1444.  Veinte  y  seis  días  estuvo 
depositado  su  cuerpo  en  una  capilla  cerrada  con 
verjas  para  saiis&cer  la  devoción  de  los  fieles  ^  que 
de  muchas  partes  acudían  á  bendecir  i  Pios  en  stt 
siesvck  El  Papa  Nicolao  V,  lo  canonicé  el  año  t450« 
En  el  año  1472.  siendo  Papa  Sixto  IV.  fue  trasla- 
dado isolemnemente  el  cuerpo  de  nuestro  Santo  á  la 
nueva  Igksia  de  los  Observantes  ^  para  cuya  fibrica 
babia  dado  diez  mil  florines  de  oro  el  Key  I>.  Alon- 
so de  Aragón  y  Sicilia^ 

Dicen  que  San  Bernardtno  estuvo  en  España  toQ- 
ocasicn  de  visitar  el  scpulcio  del  Apü:>tol  Santiago, 
y  que  en  Herrera  de  Pisuerga  fue  hospedado  al  pa- 
so en  la  casa  de  Pedro  Fernandez  de  Velasco.  No  - 
sé  ^ue  haya  dpcunsíento  con  que  apoyar  este  hecho 
que  algunos  dao  por  cosa  averiguada* 

Vrum  de  esí4  Utwrs^ 
I?   Excrciraré  la  misericordia  con  los  raeneste* 
rosos  y  desvalidos.  No  atenderé  en  las  obras  de  ca- 
ridad i  lo  que  puedan  retornarme  los  hombres,  si- 
nario que  Dios  como  Señor  que  es  de  mi  corazón 

y  de  todos  los  pasos  de  m  vida^  me  tiene  mandado*». 


II?  Prudentemente  hablaré  la  verdad  :  no  repa- 
raré en  la  oposición  de  ios  malos  ,  ni  en  la  falsa  po« 
lítica  de  los  tibios :  i  unos  y  i  otros  procuraré  ga* 
Dar  para  Dios. 

IliV  Me  tendré  por  !o  que  realmente  soy  ,  por 
flaco  y  por  miserable  y  por  insuficiente  para  gobcr* 
nar  á  otros  ,  y  por  indi^üo  de  que  se  acuerde  na- 
die de  mí  para  subirme  un  escalón  mas  arriba  de 
c|pnde  q^e      puesto  la  providencia. 

- ,  Renueva  y  Señor  ,  en  nuestros  días  el  fervor  con 

que  este  siervo  tuyo  procuró  extender  por  Luda  la 
tierra  la  gloria  de  tu  nombre.  Danos  amor  al  tra- 
bajo ,,y  desprendimiento  de  la  honra  que  suelen  dar 
1^  hombres  al  que  trabaja  en  el  cultivo  de  cu  he- 
sedad.- Danos  humildad  y  firmeza  en  ella  ,  para  que. 
vo'  nos'  arranque  de  esta  peña  ni  el  amor  de  los  bue* 
nos ,  ni  el  aplauso  del  mundo  ,  ni  esta  mala  persua- 
sión que  tenemos  todos  de  que  somos  útiles  y  ne- 
cesarios para  grandes  cosas.  Caridad  es  lo  que  nos 
has  de  dar  ,  Señor  ,  caridad  abrasada ,  caridad  per<*  • 
pétua  que  suba  siempre  de  punto  ^  y  nos  levante  i 
pqns^mieiitos  y  descQS  del  cielo  ,  y  nos  haga  corres* 
pónder  í  \z  hidalguía  que  cu  Hijo  nos  ganó  con  su 
afrenta  y  deshonra. 

LaMisa  como  el  dia  Tíí.  de  este  mes  pAg.  2^3. /fX- 
íefÚQtt  dd  Evdngdto  que  es  como  el  dia     fd¿*  158.  y  ¿4  ' 
^r4f  m  i.  que  es  ía  stgiuentcx 

•  »  * 

^XfÁcTOK.,    '  gam&s  por  sub  méritos  é  m-  ' 

O  Señor. JesuB,  qoe  i  tu  terccsion  «  el  espíritu  át  tu 

Con^soi;,  San,  Bernardioo  áy^  amor«'  Tu  que  vives  y  reynas 

te  im  jnyy  encendido  amor  de  con  Dios  Padre  y  el  miüiDO 

tu  santo  nombre  t  inñiiidenos  Espíritu  S^mto  un  solo  Dios 

bou^namente'  como  te  lo  ro*'  por  los  bigios  de  los  si;glo5. 
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Il^n  el  reyuo  de  Trcmecen  el  zado  con  tres  niños.  En  Ale- 

ttiosíto  4c   ^^'^         A'í''i[-ircs  xmiJn.i  la   comcmoracion  do 

Timoteo  ,  Polio   y  Eutichio  los  SS.  Alirtiics  Secundo  Pres-« 

Diáconos,  los  quales  predican-  bítero  ,  y  otros  ,  los  quales  cti 

do  el  Evangelio  «n  ai^iicl  país,  tiempo  del  Emperador  Cons» 

merecieron  la  corona  del  maf-  fancio  fueron  maitírízados  ea 

tkio.  En  Cesárea  de  Capado-  el  «ctlomn^  día  de  Pentecostés» 

ck  (;1  trinsito  de  los  Sao(o«  ppr.  orden  dv  Jorg?  ,^Pt>Isj>o^ 

l^rtires  PoÜ^ucto,  Vtctofio  Ariano.  Iguatmentéloi' Santón 

y  Donafo.  En  Córdob»  San  Se-  Obispos  j  PresbItcriQs  qut;  &t-> 

iOiDdbo  Mártir.  En  el  inismo  hlan  Mú  deettrradot  ptMr  lo»- 

dli  loe  SS.  Miftlrei  Smaeio  j  Artaaoe « memitron  leoctoy 

^  TeofKKBpo.  EaCcatieade  Fi*  I  lot  Séntoe  Confeeom»  E«. 

'  1^  el  trinaito     los  Saotoe  Njis»-  en  Jpreiicia  Seo  Hospl- 

Ifíd^iree  Nko^rafo  j  Ántipco  ^lo  Confeeor ,  insigtie  por  1;^ 

Tribunos,  coa  otroaeoídadoe.  vurtud  de  la  abstbeocfa  ,  y 

En  eUnlsBio  día  San  Vélente  por  el  espírltn  4s  profih^' 

Obis]^ « ol  fual  fita  suartir^  «ía»  . 

S,  SECÜNDIWO  M,  PE  CÓilDOM  (i> 

En  la  persecución  de  DIocIccidno  y  Maxími^no  diá 
E$pañ^  i  U  Ipksí^  iapumer^bks  Mártires  que  con  « 
lo  désprédo  de  las  grandevas  del  qftupdo  y      Jp  . 
qae  en  él  se  estima,  ofrecieron  liberatmente  sus  cuer* 
pQ»  i  lot  ingenioi  y  -esfuerzos  de  k  crueldad  inas 
peros  y  espantosos  que  la  misma  muerte.  Entré  lt)s 
Chrisiianos  de  Córdobi  que  entonces  dieron  la  vid^  ' 
por  la  fe ,  descolló  Secundino  ,  el  qual  sobre  f§t^ . 

caus4  tuvQ  ^oii  ^1  Urano  Qob^rq^Qr  5(9  ,^^u([llá  ^hí^  \ 

* 
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dftd  rtfrióf  «AcÍDeat'ros,  Mil-mmas  ni^io  el  Juez  pa- 
ra dobitr  el  ánimo  de  este  sierro  «le  Dips«  Quería 

mostrarle  la  divinidad  de  los  palos  y  de  las  piedras 
con  la  opinión  comuo  y  constiuimiento  de  tantos 
sigk's ,  con  el  parecer  de  los  que  á  su  juicio  lo  re-, 
man  en  eiu  materia ,  Poetas  y  FUósofos ,  coa  las  le-» 
yes  y  edi^lbs  de  tos  Príncipes  que  obiígabaa  á  dar« 
lis  cultol  El  S«nt¿  le  tapabá  la  boca  mmtrando  el 
error  de  los  siglos  pasados ,  fundado  en  la  ceguedad, 
de  las  gentes  y  en  el  interés  que  tenia  el  demonio 
en  que  no  abriesen  los  ojos  á  la  luz.  A  los  Fiiosoíos 
y  Poe.tas^respondía  con  las  baxezas  qiie  dios  mismos 
escribieron  de  los  que  ilainabaa  siis  dioses ;  ínfiimias* 
que  aun  en  gente  relaxada  y  perdida  no  se  pueden 
sufrir.  De  las  leyes  imperiales  dixo  que  en  sU  mis- 
ma injusticia  se  descubría  el  animo  perverso  y  cruel, 
dei  legislador.  ¿  Qué  lespo^deria  á  esto  el  tirano  ? 
Amenazóle  con  los  castigos  que  tenia  á  mano  para 
Xtítc^t  ^Id^^endebles  en  Je  fe  Con  las  amenazas  niez« 
dábaloíeíaiyS'de  grandes  bienes  «  decíale  que  sería' 
enriquécido  y  honrado  ,  adelantóse  á  prometerle  la* 
gracia  del  ^Émpei  ador.  Martillos  son  estos  de  gran 
poder ,  pero  no  quebrantan  los  ánimo?  que  se  de-: 
Tb^n  ¿oÍboAsiM  del  amor  de  Dios.  £1  de  Sccuodioo  de' 
cada  insfante  se  hallaba  maí  firme  en  sn  buen  pro^» 
fHÍi$ito"'|'éoii*'gflan  desprecio, trató. lo  que.  eljniuidoi 
Ihtma  biérÁí»  y  males«- Viéndose  el  Juez  burlado  port 
él,  ic  niancló  quitar  la  vida  con  grandes  tormentos,^  ► 
la  qual  dio  el  Mártir  con  gozo  el  ano  306.  tal  dia 
como  hoy^en  qi^e  celebra  su  fiesta  la  Sania:>.Igiesia 
de  Córdoba;  Aunque  Díockciano  y  MadaBÍanb  eaesto^ 
ano  h^mn'ya  renunciado*  el  imperio  ^  y  q¿eciarado> 
Augustos  á  Constancio  y  Galerio,  y  nombrado  por. 
Cesares  á  Severo  y  Maximino  ;  no  hubo  por  enton- 
.ces  decreto  que  suspendiese  la  persecución  de  la. 

Iglesia»  V  asi  estand^  aun  ea  su  vigor  .aqucL  ju:iina:,> 
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mandato^  óicecHó  el  inartirio  de  San  Seeondiho.  Hú, 
hay  docimento  que  acredite  haber  padecido  núes*, 
tro- Santo  siendo  Diogeniano  Presidente  en  la  Bética, 

Los  falsos  cronicones  que  tanto  han  embrollado, 
nuestra  historia  eclesiástica,  y  algunosi  autores  incau- 
tos que  los  siguieron,  dan  por  cosa  cierta  qye  nues- 
tro Santo  fue  Obispo  de  la  antigua  Castulo  ^.  ciudad 
fundada  en  el  sitio  donde  hoy  está  Callona  po  kjos 
de  Baeza*  Pero  de  esto  ni  en  el  Breviario  de  Cór- 
doba ,  ni  en  los  Martirologios  de  Usuardo ,  Mauro-: 
Jico  ,  Cabilonense  y  otros  que  hviblan  de  nuestro 
Santo,  ni  en  docuaiento  alguno  digno  de  ie  qne  se  - 
sepa ,  hay  rastro  m  memoria» 

¥rut$s  Í9  MM  Utmám 

I?-  .Qoando  vea  que  no  se  me  ofrece^  que  pade- 
cer ,  ni  tengo  adversidad  alguna  ,  tcmtrc  dü  sc  ha-  - 
ya  apartado  Dios  de  mí,  puei  me  falta  Í4  señal  de. 
los  que  son  suyos.        .      .  ,  / 

IlV  'Castígame  Dios  porque  quiere  qu^^  sea  me« 
Si  quitase  de  mí  ia  corrección ,  aunque  al .  pare<-^ 
ocr  tuviese. paz  ,  seria  grande*  mi  desdicha  ;  porque 
dexaria  de  velar  suLrc  mi,  y  no  tendría  miedo  al 
pecado.  V  • 

III?    Mientras  me  parezca  que  me  bac^  injuria, 
6  que  noaango  necestdad.de  lo  que  pad^^at.y  que 
injustameme  me  persiguen*!  tendré  por -<¡er|o  que. 
no  be  llegado  a  ia  verdadera  paiciencia ,  jií^al  tona*. 
cimietitoiqtte  debo  tener  de  mí  mismo»   ^  .      .  « 

•*  '         •  -  ORACION. 

Gracias  te  doy  ,  Señor  ,  porque  permitiendo 
que  sea  yo  perseguido  y  atribulado  ,  vistes  de  . 
tu  librea ,  y  tniB< castigas  con  la  vara  de  tu^  hijos 
dices  claro  que:  me  quieres,  salvar.  Otos  mió  ^res-cu, 
y  yo  hechura  tuya ;  mil  derechos  tienes  para  hacer 
en  mí  y  de  mí  lo  que  quieras  ,  sin  que  pueda  yo 
quejarme  ^df -tí,  ni  dccii:teN|Ku:.  que  io  hagi^s,.  Jie^iba 
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pues  yo  los  trabajos  con  alegría  y  coosoladon  ,  con 
deseo  y  haciroiento  de  gracias^  ño  turbándome  ni 
enojándome  con  los  que  me  molestan ,  sino  pensan"* 

do  que  son  ministros  tuyos  ,  por  los  quales  has  or» 
dcnadü  con  grande  amor  y  misericoidia  que  me 
venga  eJ  mérito  de  Ja  pacicncli  christiana.  Séate  yo 
fiel  ei^  todo ,  no  vaya  adonde  me  lleva  mi  deseo 
sino  tu  vocación  y  aprenda  á  no  buscarme  i  mí  si"* 
no  i  til  no  mire  al  que  persigue ,  sino  al  que  dd> 
desorden  de  las  voluntades  humanas  se  aprovecha 

para  bien  de  los  que  quiere  salvar. 

La  Aí/f/í  íovio  el  dia  VIJ,  de  este  mes  pag,  x6.8»  it 
€XcepcÍQtt  de  U  Qracm  ^*  4^^     ^Mi9  s$  fi^uei 

oEACiOK.  San  S^oundino ,  por  su.mteree-' 

Concédenos  como  te  lo  ro*  aionfeamos  fortalecidos  en  el 

gamos ,  ó  Dios  todo  podero-  amor  de  tu  nombre.  Por  núes- 

so  ,  que  los  qué  celebramos  el  tro  Señor  Jesu  Christo  tu  Hi« 

jglorioso  tránsito  de  tu  Mactir  jo  ^c, 

:   '  SAN  MANCIO  MARTIR  (i). , '  " 

De  este  siervo  de  Dios  consta  por  sus  Actas  que  era^- 

Romano  de  nación ,  y  que  con  unos  Judíos  á  quien 
servia  vino  á  España  ,  y  en  compañía  de  ellos  hizo 
mansión  en  la  provincia  de  Lusitania  en  ci  territorio 
de  Ebora  en  una  heredad  llamada  Miüaiu  en  media 
del  camino*  real  que  por  ventura  es  el  que  Antoni no 
pone  por  Ebora  desde  Lisboa  i  Mérida,  Y  como  loa 
Judíos  viesen  que  este  criado  suyo  con  grande  exac- 
titud guardaba  el  Evangelio  de  Christo  ,  intentaron 
persuadirle  que  judaizase.  Mando  con  pecho  chris- 
tiano  hizo  delante  de  ellos  profesión  publica  de.  nues- 
tra santa  religión,  ski  hacer  caso 'de  ios  tormentos  coO; 
•  •  •  .  • 

Ci)  Fiorez  tom,  lII,  ^ag,  150.  y  iom,  XIV.  pag*  íaa.  »  - 


Digitized  by  Google 


$u  u  A  y  o. 

que  k>  uáe&mron.  Blios  entonces  eotso  fierai  mt*  - 
«wtkQdp  contra  él ,  lo  demudaron,  y  con  sc^a$  es-^ 
tifarm  tnt  miembros  descargando  sobie  su  cuerpo 

fieros  golpes.  Luego  le  echaron  prisiones  al  cuello,  « 
y  le  araron  las  oanos  y  los  pies  con  tan  estrañaí 
Cfwddad  f  que  en  estas  heridas  Ikgaron  á  criarse  gu- 
stóos ;  sobre  esto  hicieron  que  trabajase  en  d  cam^ 
po  ds.  sol  i  sol.  Todo  lo  llevaba  el  Santo  ccm  in- 
creíble paciencia ,  aun  de  !a  noche  que  le  daban  pa^ 
ra  descansar  cercenab:i  algunos  ratos,  no  vicndose 
barto  de  bendecir  i  Dios  que  tales  mercedes  le  ha- 
cia* Ai  cabo  lo  venció  la  debilidad  y  el  peso  de  los 
trabajos  I' y  entregó  su  espíritu  Ú  Señor»  Mucho, 
siotteroo  los  Judíos  que  hubiese  muerto  sin  poderlo 
vencer ,  y  ensañándose  cbntra  él  su  raMa  sedienm, 
aiiaitraron  su  cadáver  con  las  mismas  prisiones  coa 
que  lo  habiau  hallado ,  y  )un(Q  ai  camino  lo  taparon 
con  un  poco  de  tierra* 

Pocos  afios  después  pasando  por  aquella  heredad  ' 
Uft  caballero  Christiaoo  se  le  apareció  el  Santo  en  la 
figura  y  trage  que  quando  vivía  ,  y  le  contó  su  mar- 
tirio,  y  el  luchar  donde  los  Judíos  lo  pu:>ieron  ,  pre* 
vi  ni  índole  que  le  diese  mas  honiosa  sepultura.  Aña- 
den las  Acias  oue  á  este  caballero  predixo  el  Santo 
como  dentro  ae  siete  días  ganaría  un  pleyto  muy: 
largo  en  que  había  gastado  gran  parte  de  su  hacien- 
da ,  y  no  esperaba  salir  de  él  en  machos  afios.  Lo 
qnal  se  cumplió  ,  y  viniendo  al  iutgar  señalado  des- 
cubrió el  sagrado  cadáver  fresco  como  si  acabara 
Mancio  de  espirar  ;  y  en  una  pequeña  Iglesia  que 
de  pronto  edificó,  lo  hizo  colocar  en  un  sepulcro  de 
piedra^  Luego  despub  corriendo  la  fama  de  las  ma« 
jra villas  que  obraba- el  Señor  por  intercesión  de  sit 
siervo  ,  se  le  edificó  un  templo  suntuoso  adornado 
de  marmoles  ,  y  enriquecido  con  miichas  y  muy 

ticas  albajas.á  expensas  de  un  caballeo  llamado  Ju« 
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'lian  que  por  intercesión  del  Santo  fue  absuelto  de 
un  delito  que  se  le  imputaba,  y  de  Julia  señora  aa- 
cíana  i  cuyo  poder  vino  aquella  heredad.  El  cuer«» 
po  del  santo  Mártir  fue  colocado  debaito  del  akai, 
donde  permaneció  hasta  la  entrada  de  loí  Sarrace- 
nos ,  con  cuyo  motivo  íuc  trasladado  al  luí^.ir  que 
hoy  llaman  Villanueva  de  San  Mancio,  á  una  Jceua 
de  Rtoseco  en  el  Obispado  de  Falencia;  y  ejcístc  ea 
el  Monasterio  de  la  Orden  de  San  Benito ,  que  di- 
ce Morales  haberse  fundado  eu  tiempo  del  Rey 
Don  Alonso  YIIl.  de  León  ;  y  por  una  inscripción 
que  existe  allí  en  el  claustro  consta  haber  sido  con- 
sagrada la  iglesia  con  titulo  de  San  Mancio  á  27.  de 
Mayo  del  año  1195.  Por  los  años  1565.  íucron  sa- 
cadas estai  reliquias  del  sitio  en  que  estaban  debaxo 
del  altar  mayor  de  este  Monasterio,  y  .colocadas  en 
una  urna  de  placa  al  lado  del  Evangelio ,  y  entonces 
se  repartieron  reliquias  á  varias  Iglesias.  Ll  Monasterio 
de  Sahagun  ,  cuyo  Priorato  es  ei  de  Villanueva ,  lle- 
vó la  cabeza.  En  1592.  recibió  Ebora  un  brazo. 

Es  probable  que  el  martirio  de  nuestro  Santo  no 
sucediese  en  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  e» 
que  los  Judíos  no  ponían  la  mano  contra  los  fieles, 
cooientandose  con  la  carniceria  que  de  ellos  hacían 
los  idólatras.  Tampoco  se  ke  en  el  siglo  IV.  que  los 
Judíos  hiciesen,  atentado  ninguno  contra  los  Chris- 
tianos.  En  el  V.  estaba  en  muy  deplorable  situación 
la  piovincia  de  Lusicania  ,  dominada  parte  de  los 
Suevos  ,  parte  de  los  Godos  :  Ebora  especialmente 
no  perteneció  al  dominio  pacifico  de  los  Suevos; y 
los  Godos  no  fueron  Católicos  basta  ei  fin  del  si- 
glo VI.  Entre  estas  turbaciones  pudo  muy  bien  haber 
sucedido  el  martirio  de  nuestro  Santo  ,  cuyo  sitio  re- 
fieren las  Acus  haber  pasado  pocQ  tiempo  después  á 
manos  de  Católicos. 

El  Jixeviaáo  aIlüg^a  die  Ebora  y  alguoos  Auto- 
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res  nuestros  dan  por  coM  «catada  qitt  $40  Maacio 
-ftie  Mtrttr  de  los  'tiempos  «postáticos  »  y  «1  primer- 
Obis{>o  de  «qoella  ckid«d  ,  y  que  en  elk  y  su  co- 
marca predicó  el  Ersnc^elio  ,  ha^ta  que  ante  el  juez 
Valídiü  dio  la  vida  en  defensa  de  la  religión  catóii- 
ci«  Pero  respetando  la  autoridad  de  An4rcs  J&escnde 

3tte  reconoció  el  Breviario  de  £bora no  osamoo; 
er  por  cierta,  este  especie  de  que  oq  hay  memoria 
en  las  Actas  antiguas  que  Papebroquio  publicó  sobre 
el  cii.i  21  de  Mayo ,  enviadas  por  Don  Juan  Lucas 
Cortés ,  ni  en  el  MS,  Gótico  de  ellas  ali^o  distinto 
que  se  conserva  en  la  real  Biblioteca  deMidrid«.£s- 
tas  Actas  tuvo  también  pesentes  Floro  ^  el  que  eo 
tiempo  de  Carb  Magno  aumentó  el  Martirobgio  de 
Beda  publicado  por  los  PP.  Antuerpienses.  Otras  víi- 
rias  ficciones  se  introduxcrüi>  en  la  historia  de  nues- 
tro Santo  después  de  los  ialsos  cronicones  ,  coníun* 
diéndolo  con  S.  Memmio  ^  de  quien  bace^memoría  el 
Martírologio  Romano  á  5.  de  Agosto^  como  enviado 

ror  Sao  I%dro  á  Francia  i  la  ciudad  de  Chalons  so- 
re  el  Mame  ,  y  diciendo  de  el  otras  cosas  que  no 
estaban  conocidas  antes  de  la  Iglesia  de  Ebora. 

En  orden  al  dia  de  su  fiesta  hay  poca  variedad* 
Mncstros  Breviarios  antiguos  generalmente  la  cele* 
bran  el  dia  lu  de  Mayo*  Soto  el  de  Falencia  y  el 
Maniróloc;io  de  Galestnio  la  ponen  >  en  el  22.  y  Ba«> 

xoniü  el  día  1 5 . 

Frutos  da  esta  Ictura, 
I?    Permaneceré  en  Ja  observancia  de  la  ley  d^ 
I>ios  contra  el  furor  dé  mis  pasioneSé 

*  II?'  Pediré  al  Seáor  qoe  arraygue  en  mi  pecho 
ia  caridad  ,  para  que 'nadie  la  arranque  deéL 
-    III?    D  ulces  me  serán  las  uibuiaciones  sufridas 
por  mantenerme  en  el  vando  de  Christo* 

ORACION*  .V  ; 

* .  '  Mastt&^s  t^ )  Dios  mia ,  compaaia.  eo  el  amon 
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Solo  quieres  morar  y  rcynar  en  mí  ;  no  te  balk  él 
que'contígo  busca  amores  estraños.  Ofrézcame  yo  í 
ti  d!és4ea£^f  a,  para  poseerte  libre  y  desnudo  de  todo 
vano  deseo  ,  y  mucho  mas  del  amor  malo  de  las 
criatui.is.  Este  sea  nú  aíin  ,  a  esto  aspire  ,  y  como 
lino  que  está  ya  fucn  del  mundo,  mire  todo  su  res- 
plaador  y  su  pompa  como  cosas  á  que  tengo  vuelca 
k  espalda.  Tenga  por  nada  todo  lo  que  sinttcee  fue* 
ra  de' til  piense  que  tá  iolo  estás  conmigo  y  yo  con- 
tigo ,  como  si  otra  -criatura  no  hubiese.  Y  en  me- 
dio de  las  persecuciones  y  tentaciones  del  mundo, 
respire  y  consuéleme  con  la  esperanza  de  2;oíar  de 
tí  en  aquella  eternidad  que  ao  tieafi  sucesión^ 

"   '    DIA  xxa 

.  MARTIROIÓOIO,  . 

n  Roma  lo«  Santos  MirtH  lai  de  hierro,  elavándoielat  en 
res  Faiiitkio ,  Timotao  y  Ve*  Job  piea  con  davoa  bedioa  uh 
suttfeo.  En  Áfirica  los  Santos  coa,  lo  atormentaron  con  otroe 
Máftkea  Casto  y  Emilio  ^  los  diversos  tormentos ,  y  por  ¿l* 
guales  ooofiunaron  el  martirio  timo  habiéndolo  degollado  jr 
en  el  fuego*  De  ellos  escribe  echado  su  cuerpo  en  un  río^ 
&in  Cipriano  « <^uesiciido  Tca-  alcanzo  la  «corona  del  martirio» 
eidos  en  el  pnmer  combate,  £a  España  Santa  QuiteriaVip- 
CDO  Ja  gracia  de  Dios.veiiP¡s*  geo  y  Mártir.  En  Kavena  San 
ron  en  el  segundo ,  quedan-  Marciano  Obispo  y  Confesor» 
do  hechos  m^s  fuertes  que  las  En  territorio  de  Auxerre  San 
llamas  los  que  antes  cedieron  Komano  Abad,  el qual  sirvió  £ 
Á  las  llamas.  En  Córcega  San-  S.Benito  en  la  cueva,  y  pasaddo 
ta  Julia  Virgen ,  la  qual  en  la  despúc»  á  Francia  edificó  allí 
cruz  alcanzo  la  eorotta  del  un  Monasterio  ,  y  dexando  en 
jnartirtQbi  En  Comana  en  el  él  muchos  discípulos  de  gran 
Posto  San  Basilisco  Mártir,  al  santidad  ,  descanso^  en  el  Se< 
qual  en  el  imperio  de  Maxi-  ñor.  Hn  Aquino  San  Fu  Ico 
miaño  ,  siendo  Agripa  Presi-  Confesor.  F.n  PIstoya  en  Tos- 
dente  « Ic  calzaron  unaa  dUAft-»  Q9m  el.ftgata  Áthons,<¡fi  ¡4  « 


« 
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Ordín  de  Vallcumbrosa.  En  mitaños  de  Sao  A^tfn,  1;^ 
A uxerrc  Santa  Helena  Virgen,  qual  después  que  se  le  murió 
En  Casia  en  Umbría  Santa  Rí-  el  marido  ,  amó  únicamente  «{ 
U  Viuda  t  del  Ordea  de  £r-   etcim  Esposa  Jcsu  Cüristo*  ' 


SxjL  QUnEUA  VIRGEN  Y  MARTIIt  (i> 

Afttm$  habrá  en  la  Hittom  EckaÜMácá  dt  Espalt 
coia  ñas  Ikna  de  obacitrídad  y  naa  embrollada  que 

la  vida  de  Sama  Quiteña*  Nosotros  dexando  aparte 
las  fábulas  que  de  esta  santa  Virgen  y  su  famihi  se 
han  escrito  desde  los  í  al  sos  cri>iucones,  diremos  so- 
lo lo  qoc  á  nuestro  parecer  se  aiTÍiaa  i  k  verdad  ^  y 
iUD  esto  i  tientas  y  con  oiiedo  de  errar. 

Fue  Saott  Quiteria  hija  de  CattUo  6  Catelio  y  Cal» 
sia ,  personas  de  alto  estado  i  qilien  algunos  llaman 
Reyes.  Lo  que  se  dice  que  sus  dominios  estaban  en 
lo  que  ahora  es  Galicia  y  Lusirania ,  de  ningún  mo- 
do se  puede  adoptar.  Porque  desde  Augusto  era  1m 
Lusittnta  proviacia  diversa  de  Galicia  »  de  suerte 
que  ano  el  Pretor  puesto  por  los  Róñanos  en  Lusí« 
tania  no  cuidaba  de  Galicia,  porque  esta  pertenecía 
á  otro  Presidente,  Por  otra  parte  consta  que  desde 
aquel  tiempo  no  hubo  Rey  ni  Regulo  en  £spaaa  ,  es« 
tando  sujetas  todas  sus  provincias  á  los  Pretores  y 
Convemos  |orídicos  de  k>s  Hoaaoos.  Tampoco  veo 
en  qué  puedan  fundarse  los  que  cofifunden  al  pa« 

dre  de  nuestra  Santa  con  Lucio  Catiiio  Severo  que 
era  Cónsul  de  Roma  en  el  año  i¿Oé  de  C!ii  isto  ,  ó 
€on  otro  C.  Atilio  del  imperio  de  Cooimodo»  Aca- 
so es  mas  cierto  lo  que  el  antiguo  Jireviario  Oseen» 
se  asegura  que  Catilío  yCaMa  eran  Reyes  muy  po« 
derosos  sobre  todos  los  de  Orieote,  y  que  loaiidaii* 

B^pa$a  C$H. .  IV.  eup.  IXFL  Nt-  s^,  Flores  im.  XtF.  tras:  3ÜÍ% 
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4o  un  Angel  i  su  hija  Quiceria  que  saliese  de  la  ciu-^ 
dad  de  Balcagia  ,  que  no  sé  donde  esta  ,  ni  he  po- 
dido hallar  quien  fixamente  lo  diga  ;  vino  á  Occi-  . 
dente  y  fue  martirizada  junto  i  Adura  ciudad  de  Vas- 
conia  que  es  la  que  hoy  llaman  Ajre  en  la  Gascuña. 
Yo  no  me  atrevo  á  decir  mas  en  orden  á  esto.  De 
aquí  pudo  propagarse  la  devoción  de  nuestra  Santa 
por  estas  provincias,  donde  hay  fundadas  con ^ su 
invocación  muchas  ermitas  y  oratorios  ,  y  muchas 
mitgeres  toman  su  nombre  ,  y  es  invocada  general- 
mente contra  el  mal  de  rabia.  De  la  falsedad  con 

3ue  algunos  dan  á  nuestra  Santa  ocho  hermanas ,  y; 
e  otras  especies  equivocadas  en  orden  á  esta  histo* 
jria  ,  trataremos  en  la  fiesta  de  Santa  Librada  que  es 
í  20.  de  Julio.  En  Toledo  se  celebra  hoy  la  fiesta 
de  Santa  Quiceria.  Su  Ohcio  codo  del  común  de 
.Vírgenes. 

Trutos  de  est4  lema* 
.\  I?   Serviré  á  Dios  en  el  modo  que  el  Señor  quie- 
ra con  abnegación  de  mi  propia  voluntad. 

II?  Estaré  ocupado  siempre  en  buenos  eiterc¡« 
cios  ,  con  los  quaks  levantaré  el  corazón  á  Dios, 
mientras  no  me  líame  a  otra  cosa, 

III?  Un  camino  hny  para  licitar  i  Dios  que  eS' 
la  caridad  ,  la  qual  todos  los  exercicios  por  diver- 
sos que  sean  los  endereza  ¿  un  fin.  Este  camino  aa^ 
daré  por  los  medios  que  Dios  me  ensefiire. 

.       .  OKACION. 

'  ¡O  si  entendiera  yo,  Dios  mío,  con  quanto  da- 
ño se  dexan  de  seguir  tus  inspiraciones  ,  y  quan 
mala  cosa  es  torcer  de  la  vereda  por  donde  tú  nos' 
quieres  llevar  1  Consérveme  pues ,  siempre  con  te- 
mor ,  y  ande  con .  rezeio  de  mí  que  soy  rebelde 
a  tí ;  y  tema  que  por  mi  soberbia  í  ingratitud  no 
me  vengas  tú  á  dexar ,  perdiendo  yo  los  grandes  bte-^ 


|M  MATO. 

vocación  ,  y  <  etlt  «comode  todos  mtt  ekcrdcios» 

preparado  siempre  1  dexailos  ,  ó  á  mudarlos  ,  ó 
á  volverlos  i  tonur  según  tu  voluQUd  ^  deseando 
§cx  ca  todo  quál  tu  me  quieres. 

MISA. 

mtiorfo.  Ps.cxvxil.  tf  h.Ts  declarado  por  mi  defcn- 
Habiaba  de  tus  testimonios  sor.  Y  según  ia  gran  mi<?erIcor- 
delantc  de  los  Reyes  ,  y  no  dia  de  tu  nombre  me  has  lí- 
inc  avergonzaba  y  mcditjbá    brado  de  los  leones  ijue  rú- 
en tus  mandamieatot,       émé  gian,  prontos  para  tragar:  de  iaa 
lobuc  mancr:!.  mano:»  de  los  que  inas^uinabaa 
SALA.o  íí^,  qtn'tarnic  la  vida  ,  y  de  caer  en 
Bienaventurados  los  mina-  Jas  tribuiacioncb  que  me  tenían 
culados  en  el  camino  ,  los  que  cercado  .*  de  la  voracidad  do 
and^^n  por  la  ley  del  Señor,  las  li¿miji  que  aie  rodeaban ,  y 
^.  Gloria  Scc,  IU£tt0Ji  i  en  medio  del  fuego  no  scnli 
biiábd.  ÓLG*  calor  ;  Je  las  hondas  entrañas 
oit ACION.  del  iafíerno  ,  y  de  la  lengua 
O  Dios ,  que  entre  lo«  mí-  impura  ,  y  de  los  ñilsos  testi- 
lagros  de  tu  omnipotencia  dis*  noonloa,  del  Rey  iniquo,  y  de 
le  tambioi  ti  apd  fiagii  la  la  lesgua  injusta.  Hasta  U 
victoria  del  maitm  t  concede  jnuerte  alaban  mí  alma  al  Se* 
ben^naoiente  que  loe  que  ce-  ñor ,  porque  salvas  i  los  quo 
kbramoe  el  glorioso  trmtto  de  ei^ieran  co  tí ,  y  loa  Hbcas  del 
tu  Virgen  y  Maitir  Santa  Quite-  podtr  de  laa  oadoiies » 6  Se« 
ría, canloemoe  ácia  ti movidoe  áor  Dloe  miestro. 
deñi  eiemf lo^Por  wiestxo  ¿ce        Q%jaxuAi.  Pi.  jour, 
*  Lt€€Ím  M  lihn  de    Smhidu^      Amaste  la  justicia ,  y  abor* 
r£f«  (Ecclí.  Li.)  rcciste  la  maldad,  f,  Vot  tanto 
Gracias  te  daré  ,  6  Señor  y  te  ungi6  IMos »  el  Dios  lu^o 
jRjcy  ,  y  te  alabaré  Dios  y  con  aceyte  de  gozo.  Alleluia» 
Salvador  mío.  Gfacias  daré  i  Alieluia.  Ilcvadáe  eeián  al 
tu  nombre ,  poique  tá  has  sido  Rey  Jas  váifOMa  en  pos  da 
mí  ayudador  y  mi  protector,  ella«  sne  compañeras  scrín  lle- 
y  has  librado  mi  cuerpo  de  la  vadas  i  tí  con  alegría.  Alieluia. 
perdición,  y  del  lazo  de  Lq  que  se  stpie  del  sant» 
lengua  perversa  ,  y  de  los  la-  MvMi^ilh  según  S,Msii4m 
blo^  que  traman  ia  mentira  ,  y  (xxv.) 

-  í  f  tcscoda  d*       coattafioe  .  .  £iiaqu£Í  tiempo  dizo  Jcsua 
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á  fut  Biadpalof  ettt  ptiábobs  ábrcuoe.  Mü  fl  teipoiidíé  y 
Semejante  tcrá  el  rejoo  de  Ice  dtzo :  En  veidad  oe  dko  que 
cielos  i  diez  víigenes  ,  ^e  fio  sé  quien  sois.  Velad  pues» 
timando  sus  límparas  salieron  porque  no  sabéis  el  dta  ni  k 
IxecitMr  al  esposo  y  á  la  espo*  liora* 
at.  Mas  cinco  de  ellas  enm  ofektouo.  JP/«xxjr, 
ficetas  1 7  cinco  prudentes.  Las  Llevadas  scrín  al  Ktf  lan 
cinco  necias  lubiendo  tomado  vírgenes  en  pos  de  ella ,  sus 
las  ifopras,  no  lieraron  acey-  compañeras  serán  llevadas  i  tí 
te  consigo  *.  mas  las  prudentes  con  alegría  y  gran  fiesta  ,  con- 
|nnto  con  las  límparas  toma'  diacidas  serán  al  templa  al  Se« 
zon  el  acey te  en  tus  vasijas.  Y  ííor  nuestro  Kef* 
tardando  el  esposo » les  vino  i  oración  sbcreta. 
todas  el  sueño ,  y  se  quedaron  Kecibe  ,  Señor  ,  los  donen 
dormidas.  Y  á  media  noche  se  que  te  ofrecemos  en  la  fcf^ttvri. 
levanto  un  clamor :  El  esposo  dad  de  tu  Virgen  y  Martic 
viene,  síilid  á  r«cibir}o.  Enton-  Sant.i  Qiiireria  ,  con  curo  pa- 
ces se  levantaron  todas  aque-  trocinio  cspcr.nnos  alcanzarla 
lias  vírgenes  ,  y  aderezaron  libertad  verdadera»  Pojcnuca* 
sus  lámparas.  Pero  las  necias  tro  beñor  *Scc. 
dixcron  i  las  cuerdas  :  Dad-  comüníov.  Pj,  cxviii, 
'  nos  de  vuestro  aceyte  ,  que  Cc-nfundidos  sean  los  so* 
nuestras  lámparas  se  apagan,  bcrbíos  que  Injustamente  obra- 
Respondieron  las  prudentes  y  ron  la  maldad  contra  mí ;  maf? 
dixeron    Porque  no  sea  que  yo  me  ejercitaré  en  tus  man- 
ftlte  á  nosotras  y  i  vosotras,  damicntos  ,  en  tus  juslíficacio- 
id  nías  bien  á  los  que  lo  ven-  nespara  no  ser  confundido, 
den  ,  y  comprad  para  voso-  postcomumon. 
tras.  Pero  en  tanto  que  iban  Sean  auxilio  nuestro  ,  ó  Se- 
á  comprarlo ,  llegó  el  esposo,  ñor  ,  los  misterios  que  hemos 
y  las  que  estaban  prepvadas  tceibido  ;  y  por  interceabn  d« 
cntianron  ooftélálas  bodas ,  y  ta  Ylrgc»  y  Miitir  Sanis 
se  cerró  la  puerta.  A  lo  último  Quiteria  tengatmoa  «seguradoi 


genes  dkie&do:Séfior»SeilDr,  nuestro  Señor  &e. 


MCLAAACtOH  OE  Ul  £PIST0LA# 

Gráíiks  ti  i»i » it       y^^yj  ti  édAtatt.  Esu 

Epístola  tomó  la  Iglesia  del  hacimiento  de  gracias 
que  rinde  á  Dios  el  autor  del  Libro  del  Eclesiástico, 
porque  lo  ha  librado  de  muchos  y  muy  graves  peli- 
gros ,  quales  son  k  persecución  ,  ú  «cusacioo^  b 
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himnia  ,  el  ser  ajusticiado  con  muerte  cruelísima, 

acabando  su  vida  corno  malhechor  en  medio  de  Jas 
llamas  ,  ó  comido  de  las  bestias  hambriencas.  De  es- 
tos bcneácios  y  de  ouos  que  ¿lli  refiere ,  da  gracias 
al  Señor  ,  y  dice  que  se  las  dará  hasta  la  muerte^ 
dexindonos  en  su  propia  persona  un  vivo  exemplo 
del  agradecimiento  que  cada  uno  de  nosotros  debe 
mostrai  á  Dios  por  las  mercedes  que  recibe  dt  su 
mano. 

Esto  que  el  Eclesiástico  dixo  de  sí ,  lo  aplica  la 
Iglesia  i  esta  Santa  Virgen  y  Manir ,  en  cuyo  sufri- 
miento y  paciencia  se  ve  dibiOcada  la  fortaleza  de 
Christo  que  en  ella  vencía.  Y  le  va  poniendo  en  1% 

boca  estas  palabras : 

Tí4  has  sido  mi  ayudador  y  mi  protector ,  y  has  lilfra^ 
do  mi  cuerfo  de  U  ferduion ,  que  es  la  muerte.  Mara- 
villa es  y  hazaña  incomparable  de  Dios ,  que  pade- 
ciendo los  Mártires  y  muriendo  como  morían  á  ma<* 
oos  de  los  infieles »  venciesen  y  triunfasen  de  ellosr 
con  suma  gloria.  Porque  verdaderamente  aquel  ven* 
ce  una  batalla,  que  alcanza  y  gana  ]o  que  pretende, 
y  aquel  queda  vencido  que  no  alcanza  lo  que  desea* 
ba  alcanzar  y  antes  bien  pierde  lo  que  tenia. 

Lo  que  los  Mártires  padeciendo  y  muriendo  por 
Christo  pretendia!) ,  era  dar  testimonio  de  la  fe  de 
Christo  ,  y  acredita>  el  amor  que  le  tenían  ,  y  con 
Ja  muerte  temporal  darle  glotia  ;  y  de  camino  que 
ellos  eran  coronados  en  el  cielo  ,  regar  con  su  san- 
gre el  campo  de  la  Iglesia  ,  y  sacar  á  los  infieles  de 
los  errores  y  vicios  en  que  estaban  ,  convirtiéndolos 
á  la  fe  y  obediencia  de  Christo.  Y  el  fin  del  demo- 
nio y  díel  mundo  en  atormentar  i  los  Mártires ,  era 
arrancarlos  de  la  fe  y  amor  de  Christo,  disminuir 
los  fieles  ,  acabar  con  la  Iglesia,  atemorizar  los  su- 
yos que  estaban  por  convertir ,  para  que  no  se  con- 
virtiesen i  antes  tomase  mas  cuerpo  U  vanidad  de  ios 
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muchos  dioses  ,  y  creciesen  los  grandes  pecados  que 
acompañan  la  idolatría.  Pero  el  hecho  mostró  por 
quien  habia  quedado  la  victoria.  Porque  al  paso  que 
los  tiraíios  quedaban  atrcntados,  y  sus  deseos  ífListi  a- 
dos,  y  perdido  y  como  echado  á  h  calle  el  ingenio 
de  su  crueldad ;los  Mártires  con  los  tormentos  con- 
firmaban la  fe,  ganaban  el  cielo,  destruían  la  infideU* 
dad ,  aumentaban  el  número  de  los  siervos  de  Chris» 
to,  y  dilataban  la  Iglesia  por  todo  el  mundo.  Donde 
se  ve  el  modo  como  los  Mártires  muriendo  vencían, 
y  los  tíranos  matando  quedaban  vencidos  :  como  los 
unos  diciendo  padezcamos ,  muramos ,  salían  vence- 
dores; y  los  otros  diciendo  perecearnos  y  atormente- 
mos,  asesinemos ,  quedaban  vencidos.  ¡O  manera  de 
pelear  misteriosa  ,  y  sobre  manera  admirable  !  Obra 
ts  esta  de  la  divina  virtud  ,  en  que  anda  ci  bra20 
omnipotente  de  Christo. 

Me  has  librado  de  los  leones  que  rugían....  de  U  v^- 
raádéd  de  las  Uaméu  &(.  Muchos  y  muy  varios  eraa 
los  milagtos  que  en  sus  Mártires  obraba  el  Señor 
para  confirmar  la  verdad  por  que  padecían.  Unas  vc« 
CCS  quebrantaba  y  destrozaba  las  máquinas  y  los 
instrumentos  diabólicos  con  que  los  iban  á  ator- 
mentar ;  otras  veces  después  de  despedazadas  y 
abiertas  las  carnes  ,  en  un  momento  los  sanaba  per- 
fectamente, y  sanos  volvían  de  nuevo  i  padecer: 
otras  veces  queriendo  los  infieles  darles  muerte  ,  qui- 
taba Dios  al  tirano  y  al  verdugo  la  fuerza  para 
herir  ,  secábales  los  brazos  ,  ó  embotaba  la  espada, 
ó  quitaba  al  Santo  de  su  presencia.  Pero  las  mas  fre- 
qiientes  maravillas  que  obraba  Dios  en  estos  siervos 
suyos  ,  eran  amansar  las  fieras  i  que  los  arrojaban, 
y  con  agua  del  cielo  apagar  las  hogueras  en  que 
los  iban  a  quemar  ,  ó  puestos  ya  cnmedío  de  las^  11a- 
nias.  Ubi  arlos  de  su  voracidad  y  sacarlos  de  alli  sin 
lesión  alguna.  Esto  hacia  el  Señor  para  testificar  el 
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•mor  tkmo  y  paternal  con  que  tmabt'  i  ms  Mir* 
tires.  Para  que  viendo  los  hombres  que  el  fuego 

que  á  todos  qucm >i  ,  era  para  el  Manir  como  un 
viento  fresco  c]i!e  le  templaba  d  calor  ;  y  el  león 
que  á  todos  despedaza  ,  á  él  hacia  Hescas  y  le  alha* 
gaba :  conociesen  claramente  el  grande  amor  que  les 
tenia  Dios »  en  cuya  mano  están  las  cosas  sensibles 
y  las  insensibles  »  y  las  leyes  por  donde  unas  y  otras 
se  gobiernan. 

Esta  razón  se  declara  en  la  Sabiduría ,  hnblindo 
del  granizo  y  del  íucgo  que  baxó  sobre  Hgipto, 
y  no  dexó  hoja  verde  ni  ramas  en  los  árboles  »  y 
taló  las  mieses  de  qqe  se  sustenuban  los  Egipcios» 
y  macó  los  animales  de  que  se  servían  ,  y  no  cayó 
en  el  territorio  de  Gessen  donde  estaban  los  hifos 
de  Israel  (i),  esto  ,  dice,  mostraste ,  Señor  ,  a  nuestros 
inemi^os  que  tú  eres  el  que  Libras  de  toda  mal».,,*  Los 
pM$4  di  tus  iñim^$s  extnmmékd  il  f»$g§  édnMédt  que 
cata  miz,dái$  (§n  el  granhié.  T  d  msm  f$^§  si  iifp^ 
4ééé  di  $0  námál  i^rtnd  fárs  m  quité»  al  $mtint0  i 
tfu  Vi)iu  tsi  (fUimrMs  qw  tn  tUi  ir  iUiiHn  Mina  /  su 
hacedor  ,  se  ArmAn  j  se  cmhr.thecen  psrtt  sarmentar  y 
destruir  /  los  malos  :  y  se  vuelven  I Lindas  y  benignas  p4- 
fá  báíer  bien  d  ios  que  e»  ri  pinen  su  confianza  (2). 

Pero  de  ordinario  permitía  Dios  que  el  que  sa- 
lió libre  de  la  leonera  y  del  horno  encendido. ,  mu* 
•  riese  i  manos  de  los  sayones.  Porque  con  es^  ma- 
ravillas no  pretendía  el  Señor  que  el  Mártir  perdie- 
se la  corona  del  martirio  ,  sino  que  fuese  ensalzada 
sil  omnjporencia  ,  y  manifcst.ido  el  amor  con  que 
amaba  á  sus  siervos  >  y  ia  providencia  paternal  que 
de  ellos  tenia« 

HM4  U  merti  édubáird  m  dtma  dJSéin.  Aqui  se 
pinta  de  un  rasgo  el  agradecimiento  perpétuo  y  ao«» 

^  0>  Itead.  IX»  as*  seq.  C^)  S»p.  XVX.  a.at*  leq» 
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.Udíslmo  con  que  ios  Mártires  y  todos  Jos  demás 
siervos  de  Dios  correspondeo  á  los  bienes  que  recH 
ben  de  ¿1«  Pm  eso  crio  pies  al  hombre  ,  para  qué 
lo  alabe ,  y  las  demás  cosas  visibles  para  el  nombre; 
la  tierra  para  sustentar  el  cuerpo  ,  el  agua  para  Jim* 
piarlo  y  refrescarlo ,  el  ayrc  para  cjue  respire  ,  el  sol 
para  que  le  alumbre  ,  y  todo  eso  para  el  alma  ,  y 
1^  es  el  (úúmo  eslavon  que  lleva  tras  sí  toda  esta 
cadena  y  maquina  del  mundo.  Y  por  eso  d  édákái^ 
i  Dhs  es  el  medio  por  donde  todas  las  cosas  viwlvcQ 
i  su  principio  que  es  Dios.  De  suerte  que  el  hom* 
breque  no  alaba  a  Dios,  quanto  es  de  su  parte  des- 
concierta y  saca  de  sus  quicios  este  relox  concerta- 
dísimo del  mundo  »  y  lo  hace  vano  y  desaprove* 
chado  para  el  fio  por  oue  Dios  lo  crió.  Por  esto  los 
Santos  traían  siempre  fresca  la  memoria  de  los  bie- 
nes que  recibian  de  Dios  para  darle  gracias  ,  y  at> 
gunos  de  ellos  á  este  fin  componían  cánticos  de  ala- 
-banza  al  Señor,  como  lo  hicieron  la  hermana  de 
Moyses,  la  madre  de  Samuel ,  David  ,  Zacarías  y 
Simeón.  Ahora  con  la  frialdad  del  amor  de  Dios  va 
i  menos  también  en  nosotros  el  agradecimiento  i 
sns  beneScios*  Parécenos  que  todo  lo  que  nos  da  y 
mas  nos  es  debido.  La  ingratitud  tiene  varios  eira« 
dos.  El  I?  es  olvidar  la  merced  recibida.  El  II.  no 
dar  gracias.  El  III?  volver  mal  por  bien.  Miremos 
Á  esta  luz  quan  adelantados  estamos  en  el  pecado 
torpísimo  de  la  ingratitud  ,  y  volvamos  el  paso  atra$ 
en  esta  corrida ,  agradeciendo  al  Señor  no  solo  los 
beneficios  que  por  sí  mismo  nos  hace  en  el  orden 
sobrenatural  ,  sípíO  los  bienes  de  que  nos  provee* 
por  medio  de  su  criada  h  naturaleza.  ■ 
Torque  sdvas  ¿  Us  que  es f eran  en  tf»  Gran  cam- 

Ío  se  abre  con  estas  palabras  para  que  confien  en 
>ios  no  solo  los  justos  atribulados ,  sino  los  peca* 
dores  que  desean  salir  de  su  mala  vida*  Pongamos 
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la  mano  en  la  guarda  de  la  ley  del  Señor  ,  y  lo$ 
ojos  en  su  bondad,  y  descuidemos  con  él ,  que  será 
'para  nosotros  como  Ja  madre  coo  el  niño  que  trae 
en  sus  entrañas ,  de  quten  no  puede  olvidarse ,  y 

mirando  por  sí  mira  por  su  niño  ,  y  comiendo  ella 
come  para  su  niño  y  lo  sustenta.  A  David  todos  lo 
tenían  por  muerto  ;  pero  la  confianza  fue  su  reme* 
diadora;  pues  con  los  Filisteos  que  acudieron,  lo 
dcxó  Saúl  en  el  caracol  de  las  peñas  donde  lo  te- 
nia acorralado ,  y  asi  se  libró  (i).  A  Daniel  y  í 
Elias  por  e!  ayre  les  traen  de  comer.  Y  en  el  hor- 
no de  Nabucodonosor  los  confiados  por  entre  las 
llamas  sacan  la  cabeza  ^  y  los  refresca  una  marea  en- 
viada del  cielo* 

ORACION. 

Alábete  yo  ^  6  Dios  Salvador  mió  ,  y  no  me 
vea  harto  de  bendecir  tu  bondad.  T6  eres  mi  pro- 
tector en  Jas  tentaciones,  v  mi  ayudador  para  to- 
do Jo  bueno.  Tú  vences  en  mí  las  pasiones  que  ti- 
ran á  perderme  ,  y  contra  los  enemigos  corporales 
jr  espirituales  armas  en  mi  favor  cxcrcítos  de  celes- 
tiales espíritus.  Tú  me  defiendes  del  diablo  que  co« 
mo  león  brama  y  ronda  por  mis  puertas  para  tra- 
garme. Tú  apagas  en  nií  Ja  Jlama  de  la  luxuria  ,  ati- 
¿ada  de  continuo  por  el  desorden  y  el  cuerpo  de 
pecado  que  liabita  en  mí.  ^Como  agradeceré  yo,  Se- 
ñor ^  e^cas  misericordias  l  ¿Dónde  hay  amor  con 
que  pagar  tanto  amor  i  Hasta  la  muerte  te  alabaré» 
Jesús  mío :  de  todas  itiis  obras  y  palabras  y  deseos 
y  de  todo  quanto  hay  en  mí ,  haré  lenguas  que  can- 
ten tus  alabanzas  ,  porque  has  hecho  obras  de  padre 
con  quien  tan  desmerecido  lo  tenia.  Esperé  en  tí  ,  y 
no  salió  fallida  mi  esperanza;  porque  arremetiendo 
comra  mí  mis  pasiones  y  el  poder  del  mundo  J 
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del  infiemo  ,  me  serviste  de  corasa  y  de  escudo 
y  de  cota  de  maila  para  que  no  llegasen  i  mí  sus 
tiros. 

DECLARACION   DFL  FVANGFLIO. 

Semejante  será  el  rey  no  dt  los  cielos  á  diez,  vírgenes* 
Acababa  el  Salvador  de  proponer  á  sus  Discípulos 
la  parábola  del  mayordomo  que  haciendo  cuenta 
que  su  amo  habia  de  tardar  mucho  en  pedírsela»  co-* 
núóy  bebió,  desiperdició,  trató  muy  mal  á  sus  com- 
pañeros. En  la  presente  parábola  manifiesta  la  incer- 
tidumbre  de  la  muerte  y  del  juicio  ,  y  que  después 
de  esta  vida  ya  no  hay  lugar  para  merecer.  Con  lo 
qual  conviene  el  dormirse  las  vírgenes ,  el  ruido  de 
la  media  noche,  la  venida  del^esposo,  el  hallar áal«* 
gunos  desapercibidos  ,  el  cerrarse  la  puerta  para  no 
abrirse  famas. 

Por  estas  diez  vírgenes  se  entienden  generalmen- 
te todos  los  Christianos  en  el  seiuido  en  qne  los 
Profetas  llamaban  al  pueblo  antiguo  del  Señor  ;Kir- 
gin  ii  isfáií  y  rwgtn  fnjd  de  Judd  (i) ,  y  á  Dios  ^uix 
it.  su  rtrgimiád'  (2) ,  por  la  fe  no  mudada  que  de  él 
recibió.  De  un  modo  semejante  los  Christianos  se  lla- 
man vírgenes ,  porque  tienen  la  virginidad  de  la  ver- 
dadera fe  ,  y  porque  en  el  bautismo  se  desposaron 
con  cl  único  esposo  celestial  Jesu  Christo  ,  volvien- 
do la  espalda  Á  satanás  y  i  todas  sus  obras*  £n  el 
bautismo  pues  renacemos  espirituales  vírgenes » esto 
es  ,  puros  y  limpios  de  pecado  en  alma  y  cuerpo: 
y  esto  con  el  fin  de  que  no  manchemos  esta  virgi- 
nidad y  mas  nos  conservemos  castos  para  nuestro 
esposo  Jesús ,  perseverando  con  estabilidad  y  sen- 
cillez en  k  fe  y  en  la  novedad  de  la  santa  vida.  Que 
es  el  espíritu  de  aquellas  palabras  que  nos  dice  enr 
tonces  k  Iglesia  ,  que  recibamos  la  estola  blanca  y 
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la  antorcht  eocendicla  ,  y  que  guirdemos  nuestro 
baotismo  ^  para  que  quando  venga  Jesu  Chrísto ,  po 
damos  salirle  al  encuentro.  De  esta  semejanza  uso  el 
Aposto!  para  decir  á  los  de  Corinto  que  por  el  bau- 
tismo Jos  había  incorporado  con  Chrísto  Jesús:  Os 
be  desposado  ^  dice  ,  co»  iw  fsron ,  féord  fii§  os  pwn^ 
iris  á  Cbristi  C9m  rirgen  tásu  (i). 

Qg$  tmáñi§  sus  lámpáíás  sédkf^ñ  i  miíir  d  fspos$ 
J  d  U  esfosá.  Era  costumbre  de  los  Judíos  y  aun 
de  los  Gentiles  que  al  esposo  acompañasen  algunos 
mozos  que  se  llamaban  htjos  dd  esposo ,  y  á  la  espo- 
sa quando  era  llevada  á  la  casa  del  esposo »  acompa* 
ñasen  Cambien  algunas  doncellas  con  lámparas  encen^ 
didas  y  conforme  á  lo  qoe  en  el  Salmo  esti  escrito: 
SiTéfn  Uefádás  ál  Rey  las  vírgenes  iñ  fs  de  HU ,  sus  f$m* 
fdñeras  serán  Llevadas  a  ti  con  degrta  y  gran  fiesta ,  • 
fdn  llevadas  al  templo  del  Kcj  (2).  Y  en  esta  costum- 
bre se  funda  Ja  parábola*  £1  esposo  es  Chrísto;  las 
lámparas  de  las  vírgenes  significan  la  6  que  .profesa 
cada  uno  de  los  Chrisoanos»  y  la  entrega  que  de  sí 
hacen  al  esposo  para  servirk.  Por  aceyte  eotende*- 
mos  en  este  lugar  la  penitencia  y  las  obras  necesa- 
rias para  recibir  dignamente  al  esposo  ,  sin  las  qua- 
ks  se  apaga  la  lámpara  porque  la  íe  sin  obras  es 
muerta.  Otros  entienden  por  lámparas  la  externa  con« 
iesion  de  la  fe ,  y  las  obras  buena  exteriores ;  y  por 
aceyte  la  fe  misma  y  la  caridad.  Y  aplican  esta  se- 
mejanza á  los  Christianos  que  exteriormente  confie- 
san Ja  fe ,  y  hacen  buenas  obras ;  pero  no  tienen  la 
fe  viva  del  corazón  ,  ni  la  rectitud  de  la  intención. 
,  j  O  quintos  tienen  color  y  trage  de  santos,  y  estáa 
cien  mil  leguas  de  la  santidad  1  Millares  de  ayunos  y 
de  oraciones  dará  Dios  por  nulos  por  falca  de  inceo«» 
cion.  Nada  diré  de  los  que  freqiientan  Sacramentos 
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sin  enmendar  sus  costumbres  ,  ni  de  otros  muchos 
que  se  tienen  por  asegurados  en  su  vida »  y  la  ve« 
redá  por  donde  andao  oo  va  i  parar  al  bueli  fip  que 
ellos  se  prometen. 

cinco  de  Mdf  ttm  neciás  ,  y  timo  fmdewns.  lAi^ 
manse  prudentes  los  que  sabiendo  paia  que  han  na* 
cido  ,  y  para  que  se  les  da  la  vida ,  y  el  papel  que 
hacen  en  la  Iglesia  ;  tratan  de  portarse  en  todo 
conforme  á  estos  principios  ,  poniendo  con  la  zyn^ 
•da  de  Dios  los  medios  necesarios  para  salvarse* 
^echs  son  los  que  6  no  se  cuidan  de  la  salvación^ 
,  ó  no  atinan  con  ios  medios  necesarios  para  llegar  a 
ella  ;  q nales  son  muchos  que  tienen  la  conciencia 
como  vasija  quebrada  ,  que  no  pára  en  ellos  deseo 
ni  pensamiento  bueno  ^  y  viven  como  caballos  des* 
bocados,  precipitándose  por  esos  barrancos  abasto  de 
sus  vicios  >  semejantes  á  los  cometas ,  como  dice 
San  Judas ,  que  sin  tener  camino  fixo  andan  cruzan- 
do como  lanzaderas  por  ese  telar  del  ciclo.  Lengua- 
ge  ordinario  es  en  la  Escritura  llamar  ai  pecador  ne- 
cio y  y  al  pecado  necedad;  y  por  el  contrario  sabios 
i  los  buenos ,  y  sabiduría  a  la  virtud  y  á  la  córdu* 
ra  con  que  tratan  de  seguirla  loa  que  quieren  ser  9^ 
bios  i  los  ojos  de  Dios. 

las  cinco  necias  bdkndo  tomado  las  Umfaras  ,  na 
llevaron  acejte  cons'igo.  Con  este  desapercibimiento 
de  las  vírgenes  necias ,  contrario  i  la  prudencia  de 
las  sabias  ^  se  declara  que  el  dia  del  Señor  descu- 
brirá lo  escondido  ^de  las  tinieblas  y  los  pensamiea* 
tos  y  consejos  del  corazón  ,  como  dice  San  Pa* 
blo  (i).  Mientras  somo  viadores  ,  la  exterior  pro- 
fesión de  la  fe  confunde  i  los  Christianos  verdade- 
ros con  los  falsos  y  adulterinos.  Pero  esta  mezcla  se 
acabará  en  aquel  dia  último  en  que  los  justos  reí* 
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plandfcerán  como  el  sol,  y  los  pecadores  COIIIO  car* 
boo  quedaran  en  perpetuas  tinieblas* 

tardanza  del  esposo  es  el  plazo  de  la  penitencia  y  k 
dilación  de  su  venida ,  que  respecto  de  todo  el  mun- 
do es  el  tiempo  que  va  dcide  la  Ascciislon  hasta  el 
juicio  universal,  y  respecto  de  cada  uno  es  el  que  va 
desde  el  uso  de  la  razón  basta  la  muerte*  £n  este 
tiempo  soek  disimular  el  Señor  nuestros  pecados  por 
el  deseo  que  tiene  de  que  nadie  se  nierda  (i) ,  y  ha-» 
ce  gala  de  la  riquísima  tesorería  ae  su  bondad  y 
paciencia  y  longanimidad  ,  para  traernos  al  camino 
seguro  de  la  penitencia  (i).  Pero  al  paso  que  nos  es- 
pera el  Señor,  como  dice  Isaias,  para  tener  misericor- 
dia de  nosotros  »  y  ser  glorificado  v  ensabeado  per* 
donando  nuestra  maldad  ( j) »  nos  debe  causar  gran«- 
de  espanto  ,  y  ponernos  alas  para  volar  ^cia  Dros  la 
grandeza  de  su  ira  ,  la  qiial  aun  quando  tarde  en  po- 
ner mano  en  la  venganza,  recompensa  esta  dilación 
con  lo  pesado  del  castigo.  Y  así  aun  en  este  sentido 
hemos  de  acordarnos  de  lo  que  dice  Abacuc  (4).  Si 
tardire  >  espérale ;  vendrá ,  vendrá ,  y  no  tardará. 

r  Si  qieiariif  Í9fmUás.  Este  es  el  sueño  de  k 
muerte ,  común  i  los  buenos  y  i  los  malos  ,  i  los 
sabios  y  á  los  necios,  porque  á  todos  compréndela 
pena  de  morir  una  vez,  á  lo  qual  se  sigue  el  juicio. 
A  media  noche  se  levanto  un  cUm§r  :  U  esfosi  vieim^ 
'  sáüd  d  uMifli.  £1  ruido  á  la  media  noche ,  hora  de 
soledad  y  de  calma  en  que  ni  gallo- canta,  ni  perro 
se  oye  ,  ni  hay  padre  para  hijo ,  ni  hijo  para  padre, 
porque  todos  duermen  á  buen  sueño  ,  significa  por 
una  parte  el  desamparo  en  que  á  la  hora  de  la  muer- 
te nos  hemos  de  ver  de  todos  nuestros  deudos  y 
amigos  y  valedores ,  y  por  otra  la  venida  del  Señor 

(O  n  p^'ti  III.  9.       '        C.O  Kií.  XXX.  18. 
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repentina ,  no  esperada ,  como  lo  es  la  del  ladrón 
en  aquella  hora  (i)-  Porque  lo  que  pasó  á  los  que 
perecieron  eo  el  diluvio  y  en  el  fuego  de  Sodoma» 
que  quando  menos  pensaban  se  hallaron  con  el  azo- 
te encima :  se  cumplirá  con  los  malos  en  la  venida 
del  Juez.  Estarán  diciendo:  seguro  está  todo,  no 
hay  que  temer ;  y  entonces  de  i  cbato  les  asaltará  la 
muextc,  dice  San  Pablo  ,  como  los  dolores  á  la  mu- 
ger  preñada ,  y  no  encaparán  (2).  M4x  vosotros ,  //e r- 
numosj  prosigue  el  Apóstol  t  no  tstm  en  tirnUás »  fá- 
ra  que  aquel  diá  sohecojd  €$m$  láifún ;  fni^ne  $9Ío$, 
wotros  so'ts  hijos  de  U  luz,  j  hijos  del  d¡a  ^  no  U  eemes 
de  la  noíbe  ni  de  las  tiniebUs.  No  durmamos  pues  como 
los  demás  ,  fnas  velónos  j  seamos  tempUdos  (3).  Debe- 
mos pues  tomar  como  aviso  nuestro  lo  que  a  uno 
<Íe  los  Obispos  de  Asia  fue  dicho  en  el  Apocaiipsi: 
Vendré  ¿  tí  ema  Udren ,  j  n§  séées  en  que  hora  yonití 

Es  cosa  digna  de  admiración  y  de  lástima  que 
estando  avisados  los  hombres ,  como  lo  están ,  de  es- 
ta venida  del  Señor  tan  terrible ,  inciertos  de  quando 
ha  de  ser,  ciertos  déla  severidad  con  que  los  ha  de 
juzgar ;  diga  el  mismo  Señor  que  los  cogerá  desaper^ 
cibidos  como  el  lazo  i  la  avecilla ,  que  cae  en  él  co* 
mo  y  quando  menos  lo  piensa  (5).  Tan  duros  vie- 
nen á  quedar  y  tan  insensibles  a  estos  avisos  los  que 
cargan  su  vientre  de  manjares ,  ó  se  abrasan  con  el 
vino ,  ó  se  encarnizan  contra  sus  pró^mos ,  ó  se  ce- 
ban en  otros  vicios ,  no  buscando  sino  las  vihuelas  y 
flautas  de  los  malos  dekytes  ,  sin  tener  miramiento 
á  la  ley  de  Dios ,  ni  miedo  siquiera  á  sus  fuidos. 

Entonces  se  levantaron  íodás  Aquellas  yñgenes^j  ade- 
rez^aron  sus  lamparas.  Pinta  el  Señor  muy  al  vivo  aquel 
dispertar  del  hombre  á  la  hora  de  la  muerte  ,  quaa- 

(O   I.Tessal.  V.5.  U)   ApoCPl.  lií.  3» 
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do  abre  los  ojos,  y  ve  claro  que  todos  los  bienes 
terrenos  se  quedan  acá  ,  y  el  ha  de  ir  solo  al  tribu- 
Dal  de  Dios  >  sin  mas  acompanamieoto  que  el  de  sus 
obras  buenas  ó  malas.  Los  justos  que  con  tiempo  se 
proveyeron  de  buenas  obm  ^  abalanzados  á  la  cruz 
de  ChristO)  con  la  luz  de  la  caridad  que.  arde  en 
ellos  se  preparan  para  recibir  al  esposo.  Los  malos 
por  el  contrario  viendo  el  tiempo  de  su  vida  desapro- 
vechado ^  se  atruenan  y  y  asombrados  del  peligro  que 
les  amenaza )  no  saben  qué  hacerse  ,  ni  adonde  acu*. 
dir.  La  fierra  los  echa  de  sí ,  al  cíelo  tienen  ofendi- 
do )  los  hombres  son  gente  muy  pobre  para* sacarlos* 

de  aquel  apuro  ,  Dios  ¿quien  s.ibc  si  querrá?  Aqui 
es  el  temblar  de  los  valientes  del  mundo  ,  quando 
acabados  los  dias  del  hombre  ,  solo  queda  ya  el.dia 
de  Dios ,  dia  amargo  y  terrible  para  los  que  ahora 
corren  á  los  teatros ,  y  danzan  9  y  se  coronan  de  las 
flores  de  sus  deleytes ,  y  no  piensan  sino  cómo  me 
regalaré ,  en  qué  me  diveriirc,  en  que  malgastaré  el 
patrimonio  de  los  pobres. 

Las  necias  dtxcron  d  las  cuerdas  :  Dadms  de  muestro 
ácejte.  Estampa  es  esta  del  malo  que  dilata  su  con- 
versión para  la  hora  de  la  muerte.  Desvario  es  y  lo-^ 
cura  grandísima  que  un  negocio  tan  grave  como  es* 
te  y  en  que  tanto  nos  va ,  se  dexe  para  el  tiempo  de 
mas  aflicción  y  turbación  que  tiene  la  vida  ,  quando 
la  atención  falta  ,  el  sentido  se  turba  ,  y  las  fuerzas 
interiores  y  exteriores  decaen  hasta  lo  sumo.  Posible 
es  la  penitencia  en  todo  tiempo :  nadie  tiene  por  que 
desesperar.  Pero  ¡  ay  de  aquel  que  habiendo  gastado 
su  vida  en  seguir  la  maldad  ,  lo  peor  de  ella  y  los 

desperdicios  guaída  para  Dios! 

Id  mas  bien  Á  los  que  venden  ,  y  comprad  para  voso- 
tras. £1  no  haber  las  vírgenes  prudentes  dado  de  su 
aceyte  á  las  necias  ^  denota  que  para  lo  que  es  mere* 
cer  la  vida  eterna  i  nadie  aprovechan  los  méritos 
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,  ageMt  9  áno  sus  propbs  obras  por  hs  qoales  ha  de 
ser  juzgado.  En  la  vida  presente  podemos  unos  í 

otros  ayudarnos  con  oraciones,  con  ayunos ,  con  li- 
mosnas, coa  sacrificios.  Pero  en  llegando  al  tribunal 
de  Dios  s  ni  Job  ^  ni  Daniel  ni  Noe  ni  justo  alguno 
podrá  interceder  por  nosotros  »  n¡  menos  doblar  b 
vara  de  la  dÍTÍoa  justicia  para  qoe  salve  el  Seiior 
al  que  merece  ser  condenado*  Pues  si  apenas  se  sal- 
varan los  justos  que  con  tiempo  se  proveyeron  de 
buenas  obras;  |en  qué  ponen  su  confianza  Jos  ma- 
los»  los  que  motan  de  la  virtud  ^  los  vacíos  de  todo 
lo  que  es  mérito  para  el  cielo  i 
'  Algunos  eutieiidefi  ir^ónicameote  por  veodedo* 
fes  de  aceyte  los  Confesores  lisongeros  que  alaban 
en  los  que  dirigen  una  falsa  apariencia  de  piedad ,  y 
no  se  cuidan  de  poner  la  segur  de  la  penitencia  en 
la  raiz  de  los  vicios  que  es  el  corazón,  l'ucblo  ma^ 
dice  el  Señor ,  los  que  te  lUmá»  bknéVemwAdo ,  esos 
u  ngAm^j  9€¡km  d  ftrder  U  vereds  imie  hu  d# 
ániáf  (i).  A  estos  envían  las  vírgenes  cuerdas  i  las 
locas  diciendo :  Apelad  ahora  i  los  que  os  decían  i 
todo  que  sí,  y  os  aseguraban  en  ese  oropel  de  vir- 
tud, llamando  bueno  lo  malo.  Ironía  que  quadra 
muy  bien  con  lo  que  íue  respondido  i  los  que. en 
tiempo  de  Jeremías  decian  á  ios  palos ,  padre  nues- 
tro eres  tii  ^  y  á  las  piedras  tú  eres  nuestra  madre; 
y  vdvian  las  espaldas  á  Dios  en  señal  de  que  sio  lo 
conocían  por  padre  (2).  Estos  tales  en  el  día  de  la 
angustia  acudieron  al  Señor,  diciendo:  levántate  y 
líbranos ;  y  les  dixo  el  Señor :  \  Donde  están  akorA 
4qu$U$s  dioses  ntjot  4¡ne  tú  u  fakudsui  Ufántense.tsos^ 
y  sélquente  del  sifurp  m  fKi  istás  (3)* 

£11  tmit9  fte  ém  i  imftm  áu^e^  dándose  prisa 
tn  acaudalar  buenas  obras  con  ansia  de  reparar  el 

CO  Isit  UL  i%*  (a)  Jtrcnu  fl.  a^.  (3}  ft*  v.  aS» 
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tkiDpo  perdido  ,  Uif/  d  esf0sú  con  tifia  pomfk  f 
magesud  bien  diversa  de  U  pobreza  y  abatimienia 
de  su  primera  venida  (^i)  ;  y  l*s  que  tstéáém  prepéiféh' 

(Ias  con  el  cxcrcicio  de  ias  virtudes  ,  entraron  con 
él  días  bodas  de  la  eterna  bienaventuranza.  T  se  cer-^ 
tQ  íék  fU€Uá  de  la  misericordia  para  perdonar  »  la  de 
la  gracia ,  para  merecer  ,  y  la  de  la  gloría  que  tanto 
tiempo  había  estado  abieru  i  los  que  vinieron  de 
Oriente  y  de  Occidente  pana  descamar  con  Abra* 
ham  ,  Isaac  y  Jacob  en  el  rcyno  de  los  cielos  (2). 
Cerróse  .i^uella  puerta  que  ahora  por  me  cijo  de  la 
penitencia  introduce  hasta  el  trono  de  Dios  á  los  ho- 
micidis,  á  los  publicanos  ^  álcs  adúlteros  y  i  otros 
grandes  pecadores  »  i  cuya  maldad  'excede  infinita» 
mente  h  mberícordta  de  Dios  y  sus  entrañas  pro- 
pensas á  perdonar  (3):  aquella  puerta  que  admitió  á 
Aaron  después  de  la  ídolatria ,  y  i  David  dcspucs 
del  adulterio  v  del  hon)icidio ,  y  i  Pedro  después 
de  haber  negado  á  su  Maestro  ;  la  que  dio  entrada 
á  Mateo  y  ofreció  paso  franco  al  Ladrón  » y  no  tuvo 
asco  de  la  Samartuna ,  ni  se  desdeñó  de  Magdak* 
fia ;  esa  misma  se  cierra  después  para  siempre  i  los 
pecadores  que  mueren  dtí>pre venidos  de  buenas 
obras. 

Siñor  ,  ScKor  ,  ahrcaas.  Muéstrase  aquí  ei  natural 
deseo  de  la  felicidad  que  tienen  los  malos ,  no  or- 
denado por  la  caridad  ^  sino  por.  el  amor  propio* 
Y  aunque  los  condenados  sepan  que  este  deseo  su* 

yo  no  se  puede  cumplir ,  no  por  eso  se  ks  acabara, 
conservánciosLio  Dios  para  su  pena  ;  porque  gran- 
demente atormenta  el  deseo  vivísimo  que  no  se 
cumple. 

Na  //  qrnen  sois,  £1  conocer  Dios  6  no  conocer 
i  uno  en  frase  de  la  ¿scritiira »  suele  denotar  su  pre^ 
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destinación  ó  su  reprobación.  Y  asi  el  decir  aquí:, 
H»  si  qmín  sois ,  es  como  s¡  diotcra :  No  os  reconoz* 
co  por  discípulos  míos  »  porque  no  estáis  marcados 
con  el  sello  de  la  caridad  que  distingue  Á  los  de  mi 

escuela.  No  os  reconozco  por  hijos  ,  porc¡uc  no  veo 
en  vosotros  obras  que  os  asemejen  á  mí:  ni  como 
soldados  de  mi  campo  »  porque  os  habéis  despojado 
de  mis  armas  ^  y  ensuciado  y  echado,  á  la  calle  el 
uniforme  de  que  os  vestí. 

Velad  pues  porque  n9  sábiit  el  iid  m  U  hora,  Esras 
palabras  repetidas  tantas  veces  por  Christo  ,  sino 
dieran  en  pechos  de  bronce  como  los  nuestros,  nos 
tendrían  siempre  dispicrtos ,  siempre  con  sobresalto? 
I  ay  ^  si  será  esta  la  hora  última  de  mi  vida  1  Y  con 
este  pensamiento  traspasados  andaríamos  en  busca 
de  los  medios  de  nuestra  salvación  ,  y  no  se  verían 
tantas  lástimas  como  ahora  se  ven  entre  los  mismos  r 
que  tienen  fe  de  la  incertidumbre  de  estedia.  ¿Don'» 
de  están  ios  que  se  arrellanan  en  sus  vicios  ,  y  guar« 
dan  la  conversión  {)ara  un  dia  que  no  saben  si  se 
les  dará  ?  Los  que  se  pasan  de  parte  á  parte  con  el 
cuchillo |del  pecado )  y  dicen,  mañana  buscaré  quien 
me  cure  ?  ¡  Ay  !  venid  pobr^citos  y  dad  oídos  al  que 
os  quiere  bien  :  y  á  su  clamor  dispertad  de  esa  em- 
briaguez en  que  os  tiene  el  mosco  de  vuestro  pe- 
cado* No  digáis »  quándo  me  muera  mandaré  dar 
limosna  ^  quándo  me  muera  dcxaré  el  vicio  y  haré 
penitencia.  Ven  ac4^  engañado,  ^con  lo  que  nadie  . 
sabe  si  tendrá^  que  es  el  dia  de  mañana  ,  con  eso 
cuentas  tu  de  sec^uro  ?  ^Quauros  amigos  tuyos  y 
tun  deudos  sut^itamcnte  han  sido  arrebatados  de  es- 
ta vida  sin  tener  tiempo  para  disponer  de  sus  co« 
sas ,  ni  aun  decir  á  Dios  á  sus  gentes  {  iQuántos  ao-» 
dando  por  la  calle  se  caen  muertos ;  y  el  otro  que 
se  acostó  echando  cuentas  largas  con  los  muchos 
bienes  que  tenia,  ¿adonde  fué  á  parará  Bicuaventu- 
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rado  nquel  qiic  a  toiU  hora  vela,  y  tiene  encendi- 
da la  lái»para  de  la  íe  con  la  luz  de  la  caridad.  Es- 
te aníñese  y  tenga  confianza  que  no  oirá  de  boca 
del  esposo :  $i  quién  eres ;  mas  lo  reconocerá  por 
discípulo  y  por  hijo  y  por  soldado  de  su  milicia, 
y  k  daia  ciuraJá  en  el  bancjuctc  preparado  para  los 
que  ahora  andan  ve:.üdüi,  de  las  anuas  de  la  cruz, 
y  aman  la  hoaesiidad  de  las  santas  obras  ,  y  tenien- 
do siempre  presente  que  son  hijos  de  Dios ,  no  quier 
ren  envilecer  con  deseos  y  pensamientos  terrenos  b 
sangre  celestial ,  digámoslo  asi,  que  corre  por  sos 
venas» 

ORACION.  '' 

El  sueño  huye  de  oiis  ojos  ,  Seííor ,  y  el  temor 
y  el  espanto  se  apodera  de  mí  >  quando  pienso  en 
el  dta  grande  de  ta  segunda  venida»  ¡  Ay  !  ¿qué  será 
de  mí  entonces  \  \  si  seré  de  los  que  se  hallen  pre- 
parados con  el  acc)  te  de  las  buenas  obras,  o  de 
los  desaiinauob  y  desapercibidos  que  no  prevecn  la 
necesidad  de  aquel  día  !  ¡Si  seré  de  los  que  cncrea 
contigo  á  las  bodas  ,  ó  de  los  que  oygan  de  tu  bo- 
ca i¡nA  mt !  Esto  pienso  ,  6  buen  Jesns ,  y 
tiemblo  como  azogado  ,  y  el  coraton  me  palpita  y 
se  quiere  salir  de  mí  ;  y  con  toJu  eso  no  trato  de 
mejorar  de  vida ,  y  ando  perdido  por  lo  que  no  du-» 
ra,  y  me  emboba  la  vanidad  i  y  de  este  mundo 
que  se  burla  de  mí,  hago  mas  caso  que  de  vos- y  de 
vuestra  ley.  Dadme  lágrimas ,  Señor ,  p^ra  llorar  es- 
ta desdicha  mía  ,  y  ahora  que  es  tiempo  de  benig- 
nidad ,  enviad  á  mi  pecho  de  bronce  el  fuego  de: 
vuestro  espíritu  ,  que  prenda  en  él  y  lo  tenga  der- 
retido en  caridad  »  amoldado  á  vuestxa.  voluntad^ 
desamorado  de  to^o  lo  malo  ,  nronto  y  fervorosa 
para  subir  de  virtud  en  virtud  H^sta  llegar  á  vos» 
puerta  por  donde  se  entra  á  los  pastos  eternos» 


Digitized  by  GoogI< 


D  1  XXii« 

SAN  ATTON  PACENSE  OBISPO  (i). 

«  # 

'En  este  ¿h  hace  fiesta  la  Iglesia  de  Badajoz  í  Saa 
Atton^  Obispo  que  fue  de  Hsioya  en  la  Toscana» 
Este  siervo  de  Dio$  probabiemente  fue  Español ,  na* 
cido.en  Badajoz  i  fines  del  siglo  XI.  6  principios  de! 
•XIÍ.  Era  Presbítero  de  aquella  Iglesia  ,  no  Canóiii^^o 
como  algunos  han  creido  ;  pues  consca  que  no  los, 
tuvo  en  ios  tiempos  de  nuestro  Santo  ni  en  mu- 
chos a¿o$  (kspues.  £1  deseo  de  visitar  las  reliquias 
de  los  santos  Mártires  ^  ó  tal  ves  de  verse  Ubre  del 
trato  con  los  Mahometanos  que  tenían  entonces  ti- 
ranizada aquella  titira  ,  lo  llevo  a  ixoiiia  y  a  otras 
ciudades  de  Italia  ;  y  enamorado  de  la  observancia 
regular  que  liorecia  entre  los  Mong^  de  Valieum- 
brosa  ,  profesó  con  ellos  la  vida  monástica ,  y  lle- 
gó á  ser  General  de  su  Congregación*  Desde  eÜt  fué 
sacado  para  el  Obispado  de  Pistoya ,  en  el  qual  vi- 
vió hasta  el  año  1155. 

Fue  Atton  muy  devoto  del  Apóstol  Santiago ,  y 
por  su  instancia  logró  la  iglesia  de  Pistoya  una  gran 
parte  de  la  cabeza  de  este  santo  Apóstol^  enviada 
por  el  Arzobispo  D*  Diego  Geimirez ,  quando  Rey- 
nerio  hijo  y  Diácono  de  la  Iglesia  de  Pistoya  ,  era 
Maesucscuela  de  la  de  Santiago  de  GaÜcia.  Recibió 
Atton  esta  insigne  reliquia  el  año  i  i^j.^.  y  Ja  colo- 
có en  una  capilla  de  la  Catedral,  y  esta  ciudad  de- 
claró al  samo  Apóstol  por  su  patrono.  Desde  luego 
experimentaron  aquellos  naturales  la  protección  de 
Santiago ,  viéndose  obrar  maravillas  sin  numero  con 
todos  los  necesitados  que  de^  diversas  partes  acu- 
dían á  implorar  su  favor.  Consta  esto  por  algunos 

,  C^)  Conforme  al  Oficio  de  la  quj  dice  Florcz  ¿cm,  KIF,  pag, 
0sá$a  4t  Vill«ui9broM »  y  á  te  a7a* 
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Breves  del  Papa  Eugemo  III.  y  por  otros  documen- 
tos que  UgheUo  ftcfoat  en  el  tomo  IIL  djs  la  Uátis 

^^^^La  Iglesia  de  Badajoz  por  Breve  de  Paulo  V* 
reza  de  mi  estro  Santo  coa  Oikio  de  Confesor  Pon- 
li£ce  desde  eiaño  1614. 

frutos  i€  istd  Umá.  .  1 

I?  Procuraré  imitar  i  los  buenos* 

II?  Me  avergonzaré  de  que  otro  me  alabe ,  vkn-^ 
tUi  en  mí  lo  que  no  re  el  otro  ,  que  es  la  ingratí* 
tud  con  que  correspondo  á  la  iiuscncoi  dia  de  Dios. 

m?    Invocare  en  mis  trabajos  k  ayuda  y  pro- 
tecctoo  de  los  Sancos* 

ORACION* 

Dame,  Señor  ,  que  desee  amarte  quaoto  todas 

las  criaruias  juntas  te  pueden  amar  ;  y  esto  no  por 
5cr  mas  que  los  otros  ,  sino  por  el  ansia  y  Ja  sed 
insaciable  que  debo  tener  de  tu  amor.  Imite  yo  las 
virtudes  de  tus  siervos ,  y  sea  escudriñador  de  lo 
que  dé  ellos  debo  tom&r  para  servirte  á  tí  lo  me- 
nos mal  que  pueda.  Especialmente  en  el  Santo  cuya 
fiesta  celebramos  hoy ,  dame  que  imite  la  prontitud 
con  que  siguió  tu  voz  ,  y  nu  tardó  en  abrazar  la 
vida  de  péiíeccion  á  que  tu  lo  llamaste* 

.   DIA  XXIII. 

MARTIROLOGIO. 

j^B^Langres  ea  Francia  la  pa-  sen  ;  el  Santo  ofir«ci6  alegre*  ' 

sion  de  Sen  Desiderio  Obts-  mente  su  cerviz  por  las  ovejts 

po » el  qual  viendo  á  su  reba-  que  le  habian  sido  confiadas; 

fio  muy  oprimido  por  el  exér-  y  herido  con  la  espada  ,  mu  rio  ' 

cito  de  los  Wándalos  ,  tue  i  en  e!  Señor.  Con  él  padecicroa 

•upiicar  al  Rey  que  impidiese  igualmente  muchos  de  sa  r^- 
aquellos  insultos  ;  el  qual  man-  .  b:ifio  ,  los  quales  fueron  sepul- 

dó  que  luego  luego  lo  dcgoüa-   tados  ea  la  misaia  ciudad.  £a 
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XttiBtIo8SS.Spitac¡oC>bSfpo  Irasuó,  y  quemados  I  fiego 

Jr  Bttüeo  Mirtircs*  Ba  Añxi  Jonto ,  Uegaron  i  la  paltna  det 

09  Santos  Mártires  Qumctams  martirio.  En  territorio  de  León . 

Lucio  7  Jttltaso ,  los  quales  de  Francia  S.  Desiderio  Obb- 

padeciendo  en  la  persecucioii  po  de  Viena ,  el  qual  siendo 

dé  los  Windalos  ,  alcanzaron  apedreado  por  orden  dal  Rey 

k  eterna  corana^  En  Capado-  Teodoríoo »  alcanzó  la  corona 

cía  Ja  comemoracion  de  loa  de  Mártir.  En  Sinnada  en  ¥xU 

Santos  Mártires  que  en  la  per-  gía  San  Miguel  Obispo.  En  el 

eecucion  de  Maidmiano  Gale-  mismo  dia  S.  Mercurial  Obt8« 

rio  padecieron  ,  habiéndoies  po.£nNápo!cs  en  Campat^ 

quebrado  las  píerass  *.  j  tam*  S.  Fuphebio  OMspo.  En  Ñor» 

bien  de  otros  que  al  mismo  sa  los  Santos  Eutiquio  y  Fb* 

tiempo  en  la  Mcsopotamia  ha*  fencio  Monges ,  de  quienes  ha* 

biéndolos  colgado  por  los  pies  se  mención  San  Gregorio  Pf* 

cabeza  abaxo ,  ahogados  con  pa»  ^ 

lA  APARICION  DEL  APOSTOL  SANTIAGO. 

i 

batalla  qne  se  dice  baber  dado  D.  Ramiro  en 

Clavijo  i  los  Moros  ,  y  !a  gloriosa  victoria  que  de 
cllüs  alcinxó  con  el  favor  y  ayuda  del  Apoí»toi  San- 
tiago ,  es  uno  de  los  puntos  controvertidos  en  mies* 
Ua  historia  ,  pareciendo  á  algunos  cosa  inverosimil 
que  el  Rey  D.  Aioiiso  el  Magno,  nieto  del  mumo 
t>0  Ramiro  » acalle  este  glorioso  triunfo  j  haciendo 
meinoriá  de  otras  cosas  menos  señaladas  que  suce- 
dieron en  aquel  reynado.  Nosotros  omiiicndo  el  exi- 
men de  este  hecho  ,  de  cuya  certeza  tenemos  apo- 
yo ea  el  testimonio  del  Arzobispo  D«  Rodrigo  y 
de  otros  Historiadores ;  conformándonos  coo  la  tra«* 
dicjon  de  la  Igksia  de  España,  que  con  grao  soiem*' 
^dad  da  gracias  á  Dios  en  este  dia  por  el  bien 
c]uc  hizo  entonces  á  nuestro  pueblo  ;  contaremos 
el  hecho  en  que  se  funda  la  presente  festividad^  con*  • 
io£iQe  lo  escribe  el     Mariana  (i)« 

O)  Mariana  íii».  FIL  ca^.^XíU,  ^ 


• 
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Teoia  en  España  el  imperio  de  lo§  Moros  Abder* 
raman  segundo  de  este  nombre  ,  Príncipe  de  suyo 

kioz  ,  y  que  la  prosperidad  le  havia  aun  mas  bia- 
vo ;  porque  al  principio  cié  su  rcynado  hizo  huirá 
AbdaUa  su  tío ,  el  qu^l  con  esperanza  de  reynar  to«* 
mó  las  armas » y  $e  apoderara  de  la  ciudad  de  Va* 
lencia.  Demás  desto  se  apoderó  de  la  ciudad  de 
Barcelona  por  medio  de  un  Capitán  suyo  de  gran 
nombre  llamado  Abdecarin.  Con  esto  quedó  laa 
orgulloso  ,  que  resuelto  de  revolver  contra  el  Rey 
D.  Ramiro  ,  le  envió  una  embajada  para  requerirle 
le  pagase  las  cíen  doncellas  ,  que  conforme  al  asien* 
to  hecho  con  Maurcgato  se  le  debían  eo  nombre  de 
parias  ;  que  era  llanamente  amenazalle  con  la  guer- 
ra y  declararse  por  enemigo  sino  le  obedecía  en  lo 
quf  le  mandaba.  Grande  era  el  espanto  d<e  la  gente, 
mayor  el  afrenta  que  de  esta  embaxada  resultaba; 
asi  los  Embaxadores  fiteron  luego  despedidos ;  va- 
lióles el  derecho  de  las  gentes  para  que  no  fuesen 
castigados  como  mcrccia  su  loco  atrevimiento  y  de- 
maíida  tan  ¡¡kiiqna  c  intolerable.  Tras  esto  todos  los 
que  eran  de  edad  á  propósito  en  todo  el  reyno,  fue- 
ron forzados  á  alistarse  y  tomar  las  armas ,  fuera 
de  algunos  pocos  que  quedaron  para  la  labor  de 
los  campos ,  por  miedo  que  si  la  dexaban  y  serian 
afl¡L;iJos  no  menos  de  la  hambre  que  de  la  guerra. 
Los  mismos  Obispos  y  varones  consagrados  a  Dios 
siguieron  el  campo  de  Jos  Cbristianos.  Grande  era> 
el  rebelo  de  todos  » si  bien  la  querella  era  tan  justa^ 
oue*  tenían  alguna  esperanza  de  salir  con  la  victo** 
ría.  Para  ganar  reputación ,  y  mostrar  ue  hacían  de 
voluntad  lo  que  les  era  forzoso  ,  acorcLiron  de  rom- 
per primero  y  correr  las  tierras  de  los  enemigos  ,  en 
particular  se  metieron  por  Ja  Rioja  »  que  a  la  sazón 
estaba  en  poder  de  Moros*  Al  contrario  Abderra-» 
man  jumaba  grandes,  gentes  de  sus  ¿stados »  apare* 
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jaba  armas ,  caballos  y  provisiones  con  todo  lo  de*^ 
mas  que  entendia  ser  necesario  para  la  guerra ,  y  para 
salir  al  encuentro  í  los  nuestros.  Juntáronse  los  dos 

canipo<;  de  Moros  y  de  Christianos  cerca  de  Alvel- 
da  ó  Albayda  ,  pueblo  en  aquel  tiempo  fuerte  ,  y 
después  mv.y  conocido  por  un  Monasterio  que  edi- 
fico alli  D*  Sancho  Rey  de  Navarra  con  advocación 
de  San  Martin:  al  presente  estí  casi- despoblada.  La 
renta  del  Monasterio  y  la  librería  que  tenia  muy  fa- 
mosa ,  trasladaron  el  tiempo  adelante  i  la  I^lesii  de 
Santa  María  la  Redonda  de  la  ciudad  de  Logioño,  ; 
de  la  qual  Alvelda  dista  por  espacio  de  dos  leguas. 
£n  aquella  comarca  se  dió  la  batalla  de  podi^r  i  po« 
der,  que  fue  de  las  mas  sangrientas  y  .señaladas  que 
se  dieron  en  aqutl  tiempo.  Nuestro  exércico  como 
juntado  de  priesa  no  era  igual  en  fuerzas  y  destre- 
za á  los  soldados  viejos  y  exercitados  que  traían 
los  enemigos*  Perdicrase  de  todo  punto  la  jornada^ 
sino  fuera  por  la  diligencia^  de  los  Capitanes »  qu.e 
acudían  á  todas  partes  y  animaban  á  sus  soldados  ^ 
con  palabras  y  con  cxcmplo.  Cerró  la  noche,  v  coa 
las  tinieblas  y  escuridad  se  puso  fin  al  combiic.  No  • 
iiay  cosa  tan  pequeña  en  la  guerra  que  á  las  veces 
no  sea  ocasión  de  grandes  bienes  ó  males  ,  y  asi  fue 
que  en  aquella  noche  estuvo  el  cemedio  de  los 
Christianos.  Retiróse  ti  Rey  D«  Ramiro  í  un  re-^ 
cuesto  que  alli  cerca  estaba  ,  con  sus  gentes  destro- 
zadas y  grandemente  enflaquecidas  por  el  daño  pre- 
sente y  mavor  mal  que  esperaban,  £1  mejorarse  en 
él  lugar  dio  muestra  que  quedaba  vencido  ^  pero  sin 
embargo  se  fortificó  lo  mejor  que  según  el  tiempo 
pudor  hizo  curar  los  heridos  ^  los  quales  y  la  de- 
mas  ícente  ,  perdidi  casi  toda  csper.iiíza  de  ;sdlv.^:sc, 
con  lagrima*;  v  suM^'>irns  hacían  votcis  v  plegarias  pa- 
ta aplacar  la  ira  de  Dios*  £1  Rey  oprimido  de  i lis- 
teza y  d«  cuidados  por  el  aprieto  en  que  se  haila*- 
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La  ,  se  quedo  adormecido.  Entre  suefios  le  apareció 
el  Apóstol  Santiago  con  rcpreseptacion  de  mages^ 
ud  j  grtikleza  mayor  que  humana.  Mándale  .que 
tenga  buen  ínimo ,  que  con  la  ayuda  de  Dios  no 
dude  de  la  victoria ,  la  qual  el  dia  siguiente  tuviese 
por  ciciLa.  Diip'wiio  ti  Rey  con  esta  visión ,  y  re- 
gocijado con  nueva  tari  alegre  saiiu  luego  de  la  ca-» 
loa.  Mandó  )UOUr  los  Prelados  y  Grandes  ,  y  co^ 
mo  los  tuvo  juntos ,  les  hizo  un  raionamiento  de 
cfU  substancia  :  Bien  sé  ,  varones  excelentes  ,  quo 
todos  conocéis  tan  bien  como  yo  en  qué  término  y 
apretin  a  están  liucbUa^  cu^as».  Ln  1a  pelea  de  a\  cr 
llevamos  lo  peor  ,  y  sino  quedamos  del  todo  ven- 
cidos ,  mas  iue  por  beneiicio  de  la  noche  que  poc 
nuestro  esfiierzo*  Muchos  de  los  nuestros  quedaron 
en  el  campo ,  los  demás  están  desanimados  y  ame^ 
drentados.  El  exército  enemigo,  que  era  antes  Aier« 
te,  con  nuciUu  dano  queda  con  ma)'or  osadía. Bien 
\eis  que  no  h.iy  fuerzas  para  tornar  a  h  pelea  ,  ni 
lugar  para  huir.  Estar  en  estos  lugares,  mas  tiempo» 
aunque  lo  pretendiésemos,  la  falta  de  pan  y  de  otras 
cosís  necesarias  no  lo  permitirían.  La  dura  y  peli** 
grosa  necesidad  de  nuestra  suerte  ,  el  desamparo  de 
la  ayuda  y  fuerzas  bunicinas  suplirá  el  socorro  del 
cielo  ,  y  aliviará  sin  ninguna  duda  el  peso  de  tan-» 
tos  males  9  lo  que  es  puedo  con  seguridad  prome- 
ter* A  fuera  el  cobarde  miedo »  no  tape  las  orejas 
de^  vuestro  entendimiento  la  desconfianza  y  &lta  do. 
<«•  Arrojarse  en  afirmar  y  creer  es  cosa  perjudicial» 
iiij}  üj  !]jciitc  c¡uaiidü  se  traía  de  las  cosas  divinas  y 
de  la  religión  ,  porque  si  las  menospreciamos  ,  hay 
peligro  de  caer  en  impiedad»  y  si  las  recibimos  iige-* 
ramcnte ,  en  superstición*  Ci  Apóstol  Santiago  mq 
apareció  entre  sueños ,  y  me  certificó  de  la  victo-* 
ria.  Levantad  vuestros  corazones  ,  y  desechad  do 
^iiüi  toda  tii^c^¿a  y  descQiúui)¿4*  ¿1  ^üc^^u  U 
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'  pelea  os  dará  i  entender  la  verdad  de  lo  que  tra* 
tamos.  Ea  pues »  amigos  mios ,  Ueoos  de  esperanza 
arremeted  á  los  enemigos  ,  pelead  por  la  {¿tría  y 

Y'Ov  ia  común  salud.  Bien  pu^lierades  con  cxucma 
afrenta  y  mengua  servir  á  los  Moros :  por  parcceros 
esto  intolerable  tomasteis  las  armas.  Rechazad  con  el 
favor  de  Dios  y  del  Apóstol  Santiago  la  afrenta  de 
la  Religión  Christiana  ,  la  deshonra  de  vuestra  na*»  > 
don :  abatid  el  orgullo  de  esta  gente  pagana.  Acor- 
daos de  lo  que  pretendisteis  qiiando  tomasteis  las  ar- 
mas ,  de  vuestro  antiguo  valor  ,  y  de  las  empresas 
que  habéis  acabado.  Dicho  esto  mao^ó  ordenar  las 
haces  y  dar  señal  de  pelear*  Los  nuestros  con  gran 
denuedo  acometen  i  los  enemigos ,  y  cierran  apelii* 
dando  á  grandes  voces  el  nombre  de  Santiago:  prin* 
cipio  de  la  costumbre  que  hasta  hoy  tienen  los  sol- 
dados Españoles ,  de  invocar  su  ayuda  al  tiempo 
que  quieren  acometer.  Los  bárbaros  alterados  por 
el  atrevimiento  de  los  nuestros ,  cosa  muy  fuera  de 
su  pensamiento  ,  por  tenerlos  ya  por 'vencidos  ,  y 
con  el  espanto  que  de  repente  les  sobrevino  del  cie- 
lo ,  no  pudieron  sufrir  aquel  ímpetu  y  carga  que 
les  dieron.  El  Apóstol  Santiago,  según  que  lo  pro- 
metiera al  Rey  ,  fue  visto  en  un  caballo  blanco «  y 
con  una  bandera  blanca  ^  y  en  medio  de  ella  una  crua^  ^ 
rojfi  que  capitaneaba  nuestra  gente*  Coq  su  vista  \ 
crecieron  á  los  nuestros  las  fuerzas ,  los  bárbaros  do  | 
todo  punto  desmayados  se  pusieron  en  huida;  exe- 
cutaron  los  Christianos  el  alcance,  degollaron  sesenta        ^  í 
mil  Moros*  Apoderáronse  después  de  la  victoria  de  '  ! 
sunchos  lugares  ,  en  particular  de  Clavíjo  do  se  dio*  | 
esta  famosa  baulla ,  de  quesdan  muestra  los  pedaxosi  ] 
de  las  armas  que  hasta  hoy  por  alli  se  hallan.  Asi-  | 
mismo  Alvelda  y  Calahorra  volvieron  á  poder  de  » 
Jos  Cbi  isíianos.  Sucedió  esta  memorable  jornada  el  j 
^  de  Christa  de  844*  que  fue  el  segundo  del  rey**/  , 
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nado  de  D.  Ramiro.  El  exéi  cito  venccc^or ,  después 
de  dar  gracias  á  Dios  por  tan  grande  merced ,  por 
/voto,  que  hicieron  ,  obligaron  i  toda  España  ,  sin 
embargo  que  la  mayor  parte  de  ella  estaba  en  po- 
der de  Moros  ,  i  pagar  desde  entonces  para  siem« 
pre  jamas  de  cula  yugada  de  tierra  ó  de  vinas  cier- 
ta medida  de  triiro  o  de  vino  cada  un  año  á  la  hj:\c' 
sia  del  Apóstol  Santiagp  ,  con  cuyo  favor  alcanza- 
ron la  victoria ;  voto  que  algunos  Romanos  Pontí- 
fices aprobaron  adelante  ,  como  se  ve  por  sus  letras 
Apostólicas.  Asimismo  el  Rey  D.  Ramiro  expidió 
sobre  el  mismo  caso  su  privilegio  ,  su  data  en  Ca- 
lahorra á  veinte  y  cinco  de  Mayo  ,  era  ochocientos 
y  setenta  y  dos  4  yo  mas  quisiera  que  dixcra  ocho- 
cientos y  ochenta  y  dos ,  para  que  concertara  con  la 
razón  del  tiempo  que  llevamos  muy  puntual  y  ajus- 
tada. Puédese  sospechar  que  en  el  copiar  el  privi- 
legio se  quedó  un  diez  en  el  tintero,  que  en  el  ori- 
{>inal  no  parece.  Añadieron  otrosi  en  este  voto, 
que  para  siempre  ^  qu and  o  los  despojos  de  los  ene«* 
migos  se  repartiesen  ,  Santiago  se  contase  por  un  sol* 
dado  í,  caballo  y  llevase  su  parte  ;  pero  esto  con  el 
tiempo  se  ha  desusado  :  lo  que  roca  al  vino  y  tri- 
go algunos  pueblos  lo  pagan.  De  los  despojos  de 
esta  guerra  hizo  el  iUy  edihcar  á  mcuiia  legua  de 
Oviedo  una  Iglesia  de  obra  maravillosa  con  advoca- 
ción de  nuestra  Señora, la  qual  hasta  hoy  se  ve  pues* 
ta  i  las  aldas  del  monte  Naurahcio  ,  y  allí  cerca  se 
cdííicü  otia  Iglesia  con  nombre  de  San  Miguel.  La 
Reyna  que  unos  llaman  Urraca  ,  otros  Paterna,  ma- 
dre de  D.  Ordüño  y  de  D,  Garcia  ,  proveyó  las 
dichas  Iglesias  y  las  adornó  de  todo  lo  necesario; 
ca  tenia  por  costumbre  de  emplear  todo  lo  que  po- 
día ahorrar  del  gasto  de  su  ¿asa  y  del  arreo  de  su 
persona  ,  en  ornamentos  para  fas  iglesias  ,  y  en  par- 
ticular de  k  del  Aposiüi  Sautiago«„Ei  íruto  de  esu 
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victoria  no  fue  tan  grande  como  se  pensaba  y  fue- 
ra razón  á  causa  de  otra  guerra  que  al  improviso 
se  levantó  contra  £$paña.  Todo  esto  dice  aquel  Hisr 
toriador, 

frutos  de  esta  hturd. 
I?    Rogaré  al  Señor  que  en  un  sentido  espiritual 

renueve  en  España  y  en  toda  la  Iglesia  estas  maravi- 
llas,  libertándonos  de  la  tirania  del  pecado. 

II?  Por  mas  combatido  que  me  vea  de  mis  pa- 
siones ,  aunque  me  estrechen  y  me  pongair  en  pren- 
sa,  y  me  inclinen  al  mal ;  nunca  desmayaré  invo- 
cando al  Señor ,  seguró  de  que  no  me  abandone. 

III?  Por  las  victorias  que  alcanzo  contra  mis 
enemigos  visibles  é  invisibles,  dyc  gracias  á  Dios 
que  en  mí  pelea  y  vence» 

ORACION* 

Dame,  Señor ,  que  en  toda  tribulación  y  tenta- 
ción me  humille  dcbaxo  de  tu  mano  poderosa,  ase- 
gurado de  que  salvas  y  engrandeces  á  los  humildes 
de  espíritu.  Hazme  conocer  el  fruto  de  la  adversi- 
dad, y  como  por  ella  se  sube  al  mérito,  y  se  prue- 
ba y  acrisola  roas  la  virtud.  Para  que  purificado  en 
la  hornilla  de  los  trabajos  ,  y  hallado  limpia  en  el 
día  de  la  residencia,  merezca  ser  admitido  por  tí  al 
guardón  de  los  atribulados, 

M  I  S  A. 


INTROITO.  Pf:2j.^^.yS'  poderoso  en  la  batalla.  Alie- 
Envió  el  Señor  socorro  del  luia.  Aileluia. 
cielo  ,  y  nos  libertó  :  afrenta-  salmo  .ylit. 
dos  dexó  á  los  que  nos  tenían  Dios  es  nuestro  amparo  y 
debaxo  de  sus  píes  ,  porque  fortaleza  ,  ayuda  en  las  tribu- 
quebrantó  la  p'jjanza  de  núes-  Liciones  muchas  que  vinieron 
tros  encmleos  ,  el  escudo  ,  la  sobre  nosotros,  i,  Gloria  &c. 
espada  y  la  guerra  :  el  Señor  Repítese  ;  Envió  el  Señor  so- 
tuer Le  y  poderoso  ,  el  Señor  corro  ócc. 
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OMActffíK*  piíes  con  catas  excelentes  p«la«- 

O  Dios ,  que  por  un  efecto  oras  de  Judas ;  capaces  de  ^íft-' 

de  tu  mberícordia  pusiste  i  los  pertar  y  dar  esfuerzo  y  corage 

Españoles  debaxo  de  k  tutela  i  los  mancebos ,  determmaroii 

d  t  i  Apóstol  Santiago ,  y  por  acometer  j  dar  batalla  animo- 

^llos  libraste  de  una  gravísi*  sámente  ,  hasta  que  el  esfucr- 

calamidad  que  les  amena*  zo  decidiese  por  quien  queda- 

zaba :  concédenos  como  te  lo  ba  la  victoria  ;  porque  la  santa 

rogamos  ,  que  con  su  protec-  ciudad  j  el  templo  estaban  ea 

cbn  lleguemos  i  poseer  la  paz  peligro.  Porque  por  las  mugeres 

sempiterna.  Por  nuestro  Se»  y  liijos  j  hermanos  y  parientes 

ñor  <Scc.  era  la  menor  congoja ;  mas  el 

Ltceim  dri  Ukrp  dg  i§i  Afis-~  miedo  mayor  y  mas  principal 

€ahoj,  (iT.  Cap.  xv.)  era  por  la  santidad  del  tem- 
^  £n  aquellos  dias  :  Macabea  pío.  Los  que  quedaban  en  la 
siempre  esperaba  con  entera  ciudad  estaban  también  con 
conéanza  que  no  dexacía  Dios  gravísimo  cuidado  por  causa 
de  enviarle  socorro ;  y  anima-  de  los  que  habian  de  pelear, 
ba  i  los  suyos  que  no  temiesen  Ya  quando  estaban  todos  es- 
la  venida  de  las  naciones ;  mas  perando  el  suceso  de  la  bata- 
que  se  acordasen  de  los  socor-  lia » y  los  enemigos  al  frente, 
rc»<;  que  en  otras  ocasiones  ha-  y  el  cKcráto  puc^lo  en  orden, 
b;  n  recibido  del  cielo  ,  y  aho-  y  los  elefantes  y  la  cab:í)!cr!2 
ra  también  esperasen  que  el  rormada  en  cJ  lugar  que  les  pa- 
todopoderoso  les  daría  la  víc-  recio  mas  í  propósito  ;  Maca- 
torí.-í.  Y  habiéndoles  hablado  beo  considerando  aquella  mu- 
de la  ley  y  de  los  Profetas  ,  y  chedumbre  de  gentes  que  ve- 
traidoles  á  la  memoria  las  ba-  nian  á  dar  sobre  ellos  »y  los 
tallas  que  antes  habian  tenido;  preparativos  de  tantas  armas 
les  inspiro  nuevo  corage.  Y  asi  diíerenu^s  ,  y  la  ferocidad  da 
<]uaijdo  ya  tuvo  los  ánimos  de  las  bestias  ;  e>:t:'ndic;ndo  las 
ellos  esforz;idos  ,  les  iba  mos-  manos  acia  el  cielo  ,  invocó  al 
trando  la  mala  fe  de  las  nació-  Señor  que  obra  maravillas  ,  el 
nes  ,  y  como  habian  quebran-  qual  no  mirando  al  poder  de 
tado  ios  juramentos.  De  esta  las  armas  ,  sino  coníorme  a  su 
suerte  armó  á  cada  uno  de  voluntad  da  á  los  dignos  la 
ellos  no  con  broqueles  y  lan-  victoria.  Y  invocó  su  auxilia  " 
zas,  sino  con  palabras  y  exhor-  hablando  de  esta  manera  ;  Tu, 
taciones  muy  buenas  »  contán-  Señor  ,  que  en  tiempo  de  Eze-  , 
dolcs  una  visión  digna  de  eré-  quias  Rey  de  Judá  enviaste  tu 
dito  que  en  sueños  había  teni-  Angel  ,  y  mataste  del  campo 
do  ,  con  lo  qual  dexó  á  todos  de  Scnacherib  ciento  y  ochen- 
Hciio;»  4c  gozo.  Animados  ta  y  cinco  inU  hombres »  cüvu 
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tambicn  ahon,  6  Señor  de  los 
eieloB  «  tu- Angel  bueno  delan- 
te de  nosotroa  con  el  espanto 
y  terror  del  gran  poderío  de 
tu  brazo ;  para  que  teman  los 
que  con  blasibmia  vienen  con- 
tra ttt  santo  pueblo.  Entonces 
Judas  y  los  que  con  ¿1  estaban» 
Jiablendo  invocado  á  Dios, 
orando  acometieron  í  los  ene- 
migos :  con  las  manos  pelean- 
do ,  y  con  los  corazones  oran- 
do al  Señof ,  niataron  i  trein- 
ta y  cinco  mil  Je  ellos ,  sin- 
tiéndose bañados  de  gran  de- 
Icyte  en  la  presencia  de  Dios. 

Allclula.  AUeluia.  (  Isai, 
XI II.  y  Clamarán  al  Señor  á 
vista  del  que  los  atribula ;  y 
les  enviará  protector  que  los 
liberte.  Allciuia.  t-  VisitooM 
el  Señor  por  medio  de  su  san- 
to Apóstol :  ciñólo  de  fortale- 
za para  1j  batalla  ,  y  sobrepu- 
|ó  á  nuestros  enemigos*  Alle- 
luía. 

Si  se  celebra  fuera  del  tiem* 
I^jsqunl  se  dice  este 

CRADÜAI.   Fxod.  A'V, 

Tu  diestra  ,  Señor  ,  ha  sido 
engrandecida  por  su  fortaleza: 

tu  diestra  ha  arruinado  i  los 
enemigos,  t^.  (P/.  xliii.')  Li- 
brástenos ,  Señor  ,  de  ios  que 
nos  afligian  ,  y  á  los  que  nos 
aboifccian  confundiste.  AUe- 
luia. AUeluia.  f.  Visitónos  el 
Señor  por  medio  de  su  santo 
Apóstol  :  ciñólo  de  fortaleza 
¿/ira  la  batalk  ,  y  sobrcpuju  i 


nuestros  enemigos.  Alleluía» 

El  Evangtlh  como  ol  dim 
VI»  do  esto  mes  fa^,  /j^, 

OFEETOItlO.  Ps^JtíF'» 

Venid  y  ved  las  obra^del 
Señor ,  los  prodigios  que  ha 
obrado  en  la  tierra ,  desterran» 
do  las  guerras  basta  las  extre- 
midades de  la  tierra.  AUe- 
luia. 

ORACION  SBCaSTA. 

ÍKecibe ,  Señor  ,  los  dones 
que  ofrecemos  en  la  solemni- 
dad de  tu  Apóstol  Santiago; 
y  concédenos  benignamente 
que  con  su  perpetuo  patrocinio 
seamos  libres  de  las  asechan^ 
zas  de  todos  los  enemigos  ,  y 
Heguemoe  á  la  vida  eterna.  Pi» 
nuestro  ftc 

COMVMIOM.  Jsai.JTLTI, 

Como  esforzado  adalid  sal- 
drá :  como  guerrero  se  enarde- 
cerá ,  y  gritará,  y  moverá  alga« 
zara  ;  sobre  sus  enemigos  SO 
hará  tuerte.  Alieluia. 

POSTCOMUNION". 

" '  O  Señor  Dios  nuestro  ,  quo 
por  medio  de  tu  Aposto!  San- 
tiago te  dignaste  maravillosa- 
mente hacer  gala  de  las  proe- 
zas de  tu  poder  contra  los  ene- 
migos de  los  que  creen  en  tí; 
concédenos  benignamente  quo 
con  su  perpetuo  auxilio  ,  ho- 
llando la  maldad  de  todos 
nuestros  adversarios,  podamos 
cantar  la  victoria.  Por  nuestro 
Señor  Jcsu   Christo  tu  Hijo 
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DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA. 

La  Iglesia  deseosa  de  inspirar  á  sus  hijos  la  fe  y 
confianza  que  deben  tener  en  Dios  aun  en  medio  de 
los  mayores  aprietos  y  angustias ;  en  este  dia  en  que 
damos  gracias  al  Señor  por  la  victoria  que  dió  oca^ 
SÑH»  ú  CftabhgtmicBto  át  esta,  festividad  ;  nos  pro-*i 
pone  aquel  señalado  triunfo  que  el  pueblo  del  Se- 
ñor alcanzó  de  sus  enemigos  en  tiempo  de  Judas 
Macabeo. 

Hallábase  este  piadoso  caudillo  en  los  contornos 
de  Samarla  apretado  de  Nicanor  el  enviado  de  De- 
metrio ,  que  sin  respeto  á  Dios  tenia  determinado 

acometerle  el  d'u  de  Sábado.  Judas  no  mirando  í  lá 
poca  gente  que  tenia,  sino  al  Señor  que  con  pocos 
humildes  desbarata  á  muchos  soberbios  ;  nunca  des- 
falleció ,  antes  bien  tenia  por  cosa  cierta  que  Dio$  ' 
lo  ayudarla.  Asegurólo  en  esta  confianza  una  visioQ 
que  tuvo  en  sueños.  Parecióle  que  Onias  el  que  ha- 
bía sido  sumo  Sacerdote  ,  varun  santísimo  ,  cxcrci- 
tado  desde  niño  en  toda  virtud  ,  con  las  manos  en 
alto  oraba. por  todo  el  pueblo  de  los  Judíos.  Junto 
á  él  vió  otro  varón  respetable  por  sú  ancianidad, 
cercado  de  gloria  y  de  magnificencia  ,  del  qUal  di- 
xó  Onias  que  era  Jeremías  Profeta  de  Dios,  que  ora- 
ba muy  fervorosamente  por  el  pueblo  y  por  la  san- 
ta ciudad.  Entonces  Jeremías  alargando  la  mano  de- 
recha dio  á  Judas  una  espada  de  oro  ,  díciéndolcs 
Toma  esta  santa  espada  que  es  don  de  Dios ,  coa 
la  qual  desbaratarás  áios  enemigos  de  mi  pueblo  Is^^ 
jael  (!)• 

Esta  visión  contó  Judas  i  su  exército   y  al  niis^ 
mo  tiempo  con  palabras  tomadas  de  la  divina  Escri-i 
,  tura  puso  en  sus  ánimos  esfuerzo  y  corage  celestial 
que  los  hizo  como  leones  para  dar  la  batalla»  Y  asi 

(O       Machab.  XV.  X2«  seq. 
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fue  que  acometiendo  i  su^  enemigos  en  el  nombre 

del  Señor  ,  alentados  con  la  confianza  de  su  brazo, 
los  pocos  vencicion  á  los  muchos,  y  quedó  exaiudo 
ea  aquella  victoria  el  nombre  santo  de  Dios* 

Conoció  Judas  por  el  sueño  que  tuvo,  no  solo' 
que  triunfaría  de  sus  enemigos ,  sino  que  esta  victo-^ 
ría  la  debería  á  un  esfuerzo  superior  al  suyo  y  de- 
notado en  Ja  espada  de  oro  que  de  p.irrc  de  Dios 
Je  daba  su  Proícta.  No  miró  la  mano  por  donde  Je 
venia  este  bien  ,  sino  la  del  dador  á  cuya  liberalidad 
lo  debia  :  recibió  la  espada,  no  como  instrumento 
de  su  propia  utilidad,  sino  como  medio  de  la  liber* 
tad  de  su  pueblo  :  tomo)^  para  pelear ,  no  por  la 
fama  postuma  de  su  persona,  sino  por  ia  gloria  de 
Dios.  Con  estas  lecciones  preparó  el  Señor  á  este  Ge^ 
neral  para  la  victoria  que  le  promelia* 

Para  alcanzarla  arnut  él  a  cédd  uno  de  sus  soldados^ 
no  con  troqueles  jn  Unx^s  ,  sino  eon  foíátras  j  edfortdríO'^ 
nes  muy  buenas.  No  puedo  leer  esto  sin  bendecir  a  í 
nuestro  Scñur  que  tan  claro  ha  dexado  dicho  en  qué 
armería  se  han  de  armar  las  tropas  de  su  pueblo  an<» 
tes  que  tomen  las  espadas  y  los  fusiles  para  la  pe<* 
lea,  Muy  guarnecidos  y  pertrechados  deben  estar 
de  las  armas  christianás  los  que  destina  nuestro  Se- 
ñor para  que  defiendan  la  christiana  república  ,  y  en 
ella  conserven  la  tranquilidad  y  el  buen  orden.  Gran 
lástima  es  que  una  preocupación  ,  y  tal  vez  una  tris- 
te experiencia  haya  hecho  creer  al  vulgo  que  estáa 
reñidas  la  milicia  y  la  exktitud  en  la  guarda  de  la 
ley  del  Señor.  » 

El  buen  efecto  de  estas  armas  se  vió  en  que 
émttnádos  ios  soldados  con  estas  excelentes  palabras  do 
ojudas ,  denr minaron  acometer  y  dar  batalU  animosame»* 
te.  La  religión  hace  subir  de  punto  el  amor  al  Rey 
y  á  la  patria  ,  infunde  zelo  del  bien  común  ,  pone 
corage  celestial  en  los  defensores  de  U  causa  públi^ 
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ca  :  y  al  paso  que  trueca  los  cobardes  en  valientes» 
mejora  la  raiz  del  esfuerzo  y  los  afectos  de  que  va 
acompañado  ,  haciendo  que  hagan  por  amor  de  Dios 
y  del  Rey  lo  que  sin  esto  hubieran  hecho  por  va- 
lidad y  amor  propio  ,  ó  por  algún  otro  fia  sintes* 
tro  y  torcido* 

la  qu^udo  cstubun  todos  esperando  el  suceso  de  U 
batalltt  ,  UjiCAlfeo  (ons'ukrando  aquella  muihi^du'i?ibre  de 
g€MUs  que  venían  d  dar  sobre  ellos  ,  extendiendo  las 
mms  éttid  el  cielo  invoco' al  Señor*  Sabidó  tenia  Judas 
que  por  su  campo  había  de  quedar  la  victoria ,  es«» 
taba  de  ello  cierto  por  la  pronnesa  que  en  aquel  sue^* 
ño  misterioso  le  hizo  el  Profeta  de  parte  del  Señor: 
j  por  que  invoca  ahora  su  auxilio  ?  Hizolo  para  no 
degenerar  en  vana  conhanza  que  lo  hiciese  indigno 
del  cumplimiento  de  la  promesa  i  para  persuadirse  á 
sí  mismo  aun  mas  de  lo  que  lo  estaba ,  que  de  aque- 
lla victoria  en  cumpliéndose  habia  de  dar  gracias  al 
Señor  ,  de  cuya  mano  la  recibía  :  para  dar  un  testi- 
monio público  á  la  omnipotencia  de  Dios  ,  y  mos- 
trar á  sus  tropas  que  ni  el  poder  de  ellos  ni  la  in- 
dustria y  pericia  de  su  General  eran  bastantes  pará 
desbaratar  i  tantos  y  tan  bravos  enemigos.  La  segu- 
ridad que  tenemos  de  las  promesas  de  Dios  ,  no  nos 
dispensa  de  pedirle  con  lágrimas  el  cumplimiento  de 
ellas ;  en  lo  qual  se  exercíta  la  humildad  y  la  con-* 
fianza  de  que  se  agrada  Dios  mucho.  También  se  ve 
aqui  la  dependencia  que  tenemos  de  Dios,  no  solo 
en  los  bienes  del  orden  sobrenatural  y  sino  en  todos 
los  acontecimientos  de  nuestra  vida.  Obran  muchos 
como  si  creyeran  que  Dios  solo  es  refugio  para  los 
tentados  y  para  los  que  desean  salir  de  su  mala  vi- 
da ,  ó  mejorarla  si  la  tienen  ya  buena  ;  y  para  esto 
lo  buscan  y  claman  á  él :  mas  si  se  les  ofi'ece  algún 
otro  apuro  6  trabajo  en  los  bienes  temporales  6  en 
la  homa  ü  cu  akuaa  üua  cu^a      ¿iUs  de  acá .  bus* 
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can  refugios  de  la  tierra ,  y  no  se  acuerdan  de  Dios. 
Los  quales  suelen  verse- burlados  á  ió  jtiejor  ;  por- 

Jjue  buscando  guarida  hallan  riesgo  y  y  buscando 
brtaleza  hallan  flaqueza  y  y  buscando  quien  ios  sos- 
tenga hallan  una  caña  quebrada  que  consigo  y  con 
^clios  da  en  el  suelo.  Los  isfugios  del  mundo  no  lo 
son  sin  Dios  «son  refugios  débiles  ;  Dios  solo  es  re* 
fiigio  con  péoer ,  de  ¿1  lo'  itciben  los  que  se  llaman 
podercrsos  ,  sin  ¿1  todo  es  flaqueza.  No  puede  el 
hombre  dar  seguridad  í  otro  hombre ,  ni  restituir- 
le la  honra,  ni  desvanecer  su  calumnia,  ni  volverle 
los  bienes  ,  ni  hacerle  beneficio  ninguno  ,  sirK>  le  da 
Dios  para-  ello  su  poder.  £1  es  ayudador  en  to- 
das nuestras  tribulaciones,  y  asi  lo  asegura  quien  no 
puede  mentir  (i).  No  dice  en  una  6  en  otra,  sino  en 
Jas  que  por  mil  panes  nos  envisten.  Muchas  son 
nuestras  tribulaciones ,  dice  S.  Agustín ;  pues  en  to- 
das ellas  hemos  do  acudir  á  Dios :  ahora  sean  en  la 
hacienda  ,  ó  en  la  salud  del  cuerpo,  6  por  riesgo 
en  que  se  vean  los  que  amamos ,  ó  por  pérdida  6 
menoscabo  en  alguna  cosa  de  las  necesarias  para  la 
vida  ;  no  debe  tener  el  Christiano  mas  refugio  que 
su  Salvador ,  su  Dios  ,  el  qual  hace  fuertes  á  ios  que 
acuden  á  éL  Porque  no  será  el  fuerte  en  sí  mismo, 
C¡  será  el  hombre  su  propia  fortaleza ;  aquel  solo  le 
será  fortaleza  que  ha  querido  hacerse  su  refu- 
gio (2). 

^udas  j  los  que  con  ¿i  estaban  ,  habiendo  Invocada 
¿  Dios  orando  Acometieron  i  los  enemigos»  Oraba  el  Ge- 
neral, y  oraban  los  soldados;  habíales  el  enseñado  el 
arte  de  la  guerra »  y  el  camino  de  la  victoria  :  mios- 
trábales  peleando  que  nó  es  justo  que  el  hombre 
^  tiente  á  Dios,  y  orando  que  no  debe  fiar  de  su  pro*  ' 
fh  indu^Liia  el  éxito  de  las  cusas  que  emprende. 

TOMO  y*  Dd 
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Tomaron  lot  soldados  este  buen  exem^  de  su  can» 
dillo ,  y  salieron  aprovechados  en  so  escuela.  Maa 

unidos  estaban  los  corazones  de  a^uel  exército  para 
clamar  á  Dios ,  que  las  manos  para  pelear  ;  y  asi  al- 
canzaron la  victoria  que  no  se  debe  á  la  destreza 
de  los  que  pelean ,  sino  i  ^  humildad  de  los  que  de 
MÍ  descoofian ;  ni  la  da  Dios  mrámi§  ál  ffider  de  lás 
mmá$  ,  ám  túnf^rm  J  sn  f^lnm^d  i  los  que  de  ella 
te  han  hecho  dignos.  Afrenta  es  de  los  soldados  chrís- 
tianos  qu£  para  SUS  batallas  hagan  mayores  prepara- 
tivos de  inuniciones  de  guerra,  que  de  contrición 
de  lágrimas  para  llorar  sus  pecados  ,  y  ganar  á 
ios  de  quien  han  de  recibir  la  victoria.  Muelas 
veces  se  desatina,  un  General  de  una  armada  6  exér* 
cito  quando  ve  perdida  uoa  acción  que  por  todas 
parres  le  prometía  victoria  j  y  bien  presto  hallaría  la 
causa  de  aquel  desastre,  si  pusiera  los  ojos  eo  lo  que 
aquí  dice  Dios*  Dilata  el  Sefior  muchos  años  el  cas«> 
figo  de  un  pueblo  y  de  una  nación  encera  que  lo 
está  provocando  á  ira :  y  lo  guarda  para  una  bata- 
lla en  que  con  la  pérdida  de  muchas  naves  y  forta- 
lezas y  con  mortandad  de  las  tropas  toma  venganza 
de  Jas  culpas  de  aquella  nación,  ¿straáo  es  que  los 
soldados  judios,  gente  terrena  y  carnal ,  enseñen  hoy 
í  la  gente  espiritual  de  la  Iglesia  Católica  que  no  del 
poder  de  las  armas,  sino  de  la  voluntad  de  Dios  pende 
ti  buen  éxito  de  sus  empresas.  Pero  mucho  mas  e$- 
traño  es  que  después  de  Christo  tomemos  nosotros 
lo  carnal  de  los  malos  Israelitas  ^  y  no  lo  espiritual 
de  los  buenos  ;  que  amemos  la  corteja  que  royeroo 
los  Judios ,  y  00  el  meollo  que  Christo  nos  mereció: 
que  vivamos  en  medio  de  la  Iglesia  con  el  espíritu 
de  la  Sinagoga  ;  qjje  volvamos  de  la  verdad  a  Ja  fi- 
gura ,  del  dia  a  la  noche.  Mas  eqorme  es  el  pda* 

Í^ianismo  de  los  m^los  christianos,  que  el  de  los  ma- 
os  judios  ;  quiero  decir  ^  que  mas  esciisables  eran 
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tof  que  en  el  tiempo  de  la  ley  cohfiardn  en  s(  mis* 

mos  y  en  cl  poder  de  su  brazo,  que  los  que  por 
el  espíritu  del  Evangelio  que  es  la  humilílad,  de- 
biéramos haber  aprendido  nuestra  suma  flaqueza  y 
ruindad  ,  y  quán  desaprovechados  son  los  pasos  de 
los  hombres  que  Christo.  no  bendice  y  prospera. 
}  Quién  no  admira  también'  ^n  este  suceso  los  frup 
tos  de  la  oración  ?  El  mundo  no  sabe  hacer  frente 
al  poder  sino  con  otro  poder  ,  á  una  calumnia  sino 
coa  otra  Calumnia;  á  esto  se  reduce  la  gran  sabida- 
lia  del  mundo.  Dios  pqr  el  contrarío  nos  manda 
oponer  aL  esfuerzo  del  mundo  ^  á  la  calumnia ,  i  14 
maledicencia  y  i  todas  las  armas  del  mundo ,  la  pa*- 
ciencia  ,  la  mansedumbre  y  las  demás  armas  de  la 
oración.  El  triunfar  del  poder  con  la  oración  no  pu- 
do ser  inveacion  sino  del  que  con  clainor  muy  ve- 
hemente ,  y  con  lágrimas  venció  el  enojo  del  Eijema 
Padre  muy  justamente  irritado  con  nuestras  culpas. 

Om  lás  manos  peleando  j  €on  lot  mazanes  orando 
si  Señor.  Corazón  y  uianos ,  oración  y  obras.  No  es 
verdadera  y  fina  la  oración  que  hace  al  hcvmbre  pe- 
rezoso para  obrar  bien.  El  que  ora  debe  tener  lava^ 
das  las  manos  y  levantadas  en  el  nombre  de  Dios 
lavadas  no  como  Pilato  que  las  lavó  con  agua ,  y  lais 
manchó  con  injusticia ;  sino  como  Christo  las  teniá 
en  la  cruz  bañadas  de  la  sangre  que  lavo  al  hom- 
bre :  levantadas  no  como  Cain  que  las  levantó  para 
matar  á  su  hermano  ^  sino  como  Christo  que  dexó 
extender  las  suyas  para  morir  por  sus  efiemigos.  £1 
que  ora  y  no  obra ,  dice  San  Gregorio  (2)  )  levanta 
cl  corazón  y^rTo  las  manos  ;  cl  que  obra  y  rió  ora, 
levanta  las  manos  y  el  corazón  no  :  mas  cl  que  U 
oración  fortalece  con  las  obras ,  levanta  las  manos 
ai  compás  del  corazón*  La  limpieza  de  las  obras  da 

,.(0  Píate!.  LXIL  5.  L  Tiaioüi.  W  S.Greg  U  MQrsi,üb.Á^UJ. 
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grande  esAierxo  al  que  ora  :  oo  fe  atreife  i  levantar 

el  griro  en  la  oración  el  que  $e  ve  reprendido  por 
i\i  nula  conciencia  :  imposible  es  que  se  compongan 
co  tto  cocaxoa  conhanza  viva  eo  Dios  y  resistencia 
i  su  sana  ky  :  iiadio  puede  creerse  con  derecho  i 
loi  beneficios  de  aquel  á  quien  ofende  »  y  del  quat 
quiere  ser  enemigo.  Saludable  remedio  es  ,  dice  el  ' 
mismo  Santo  (i) ,  que  el  que  en  la  oración  se  cono- 
ce reo  de  algún  delito  ,  llore  primero  lo  que  ha  er- 
rado <  j^ra  que  lavado  de  U  mancha  de  su  culpa 
con  lágrimas »  muestie  limpia  la  cara  de  la  comon 
al  Señor  i  quien  endereza  su  petición* 

ORACION. 

No  me  conozco  yo  i  mí  ,  ni  te  conozco  á  tí, 
Jesús  mió  ,  si  presumo  alcanzar  algún  bien  sin  ca 
ayuda.  Loca  es  y  desatinada  la  soberbia  que  se  apo- 
^  dera  de  mí ,  y  me  hace  esperar  Umpiet a  de  la  cor« 
rupcion  »  y  bondad  de  la  maldad.  ^  Quién  es  bueno 
y  limpio  sin  tí  ?  ^ Quien  se  levanta  de  la  tierra  y 
vuela  ¿i  ciclo,  s¡  tu  no  le  das  alas  ,  y  lo  aíicnras  con 
tu  divino  espíritu?  Sálvame,  Señor  ,  ya  conozco  io 
que  soy  después  que  tu  me  has  abierto  los  ojos.  Re- 
cobra al  perdido  ,  redime  al  esclavo ,  levanta  al  caí- 
do ,  lava  al  sudo*  Muchos  son  los  enemigos  de  mi 
etiud  ,  yo  solo  y  desamparado  ,  sino  te  tengo  í  tí. 
Aiiaijcame  de  mi  pecado  ,  no  dexcs  que  me  atolle 
mas  en  este  lodo  ,  y  que  de  el  vaya  á  parar  al  po- 
zo del  ináerno.  Líbrame  del  león  que  ronda  por  mis 
puertas :  en  su  garganta  caeré  ,  si  t¿  no  haces  gala 
de  tu  poder ,  y  me  libras.  Ven  ,  Señor  ,  desquijca<* 
ralo,  y  desármalo  de  las  uñas  que  tiene  tan  ahladas 
para  degollar  iui>  corderos.  Truene  tu  poder  ,  ame- 
dréntelo la  algazara  y  clamor  de  los  pechos  humil*' 
des  p  vibra  sobre  el  ia  espada  de  tu  palabra  ,  enarbo« 

CO  i<l*  í^»      ^*  c^f»  K^»  ^* 


« 

Digitized  by  Google 


\ 


D  I  A  xxm.  4%i 

U  el  est&ndarte  de  tu  cruz ,  atiérrenlo  tqueOaa  heri« 

das  con  que  á  mí  me  sanaste. 

SAN  BASIUO  OBISPO  Y  M.  (i) 

# 

Los  Martirologios  Geroninianos  hacen  hoy  me- 
moria de  un  santo  Obispo  y  Mártir  que  hubo  ca 
España  llamado  Basilio  ,  juntándolo  con  San  Epictito 
y  otros  dos  Santos  que  tuvieron  por  nombre  Ap- 
ton.  Otros  Martirologios  nombran  solo  dos ,  llamán- 
dolos Basileo  y  Epitacio.  No  consu  donde  nació  es- 
te San  Basilio,  ni  qué  Iglesia  goberné ,  ni  donde  pa* 
dcció.  Sobre  esta  memoria,  que  es  el  único  docu- 
mento por  donde  consta  haber  sido  Español  nuestro 
santo  Mártir,  se  han  fingido  cosas  que  no  hacen  fa« 
vor  í  las  verdaderas  glorias  de  nuestra  Iglesia.  Di» 
een  que  Basilio  fue  discípulo  del  Apóstol  Santiago: 
que  fue  Obispo  de  Porto ,  quando  aun  no  faabia  tal 
Obispado  :  y  que  de  esta  silla  fue  trasladado  á  la  de 
Bracea  después  del  martirio  de  San  Pedro-  de  Rates 
de  quien  había  sido  companero.  Estas  y  otras  cosas 
^e  dicen  de  nuestro  Santo  >  y  lo  peor  es  que  se  han 
inxerido  en  el  Oficio  moderno  de  la  Iglesia  de  Era* 
'  ga ,  tomando  algunas  de  ellas  del  falso  Dextro .  y 
añadiendo  otras  sin  documento  que  las  acredite. 
Quiera  Dios  que  algún  dia  veamos  limpias  las  vidas 
de  nuestros  Santos  de  estas  y  otras  noticias  falsas 
inciertas  que  tienen  desacreditada »  6  quando  menos 
muy  arriesgada  la  autoridad  de  nuestra  Historia* 

O)  Viocei  M».  xy.  «94» 
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MARTIROLOGIO. 

T^n  Antloquia  el  tránsito  de  los  Mártires  Melado  ,  Gcnt- 
Sm  Aí.'^  ihcn  ,  hermano  de  Ic-  ni  del  exercito  ,  y  552.  coin- 
che  de  iicrodcs  Tetrarca,  üoc-  pañeros  suyos ,  los  quales  ator- 
tor  y  Profeta  del  nuevo  Tes-  mentados  de  varias  maneras 
lamento,  que  murió  y  fue  se-  alcanzaron  la  palma  del  martí* 
pultado  en  aquella  ciudad,  rio.  Item  las  Santas  Mártires 
Item  Santa  Juana  ,  muger  de  Susana  ,  Marciana  j  Paladia, 
Cuza  Mayordomo  de  Hero-  mugeres  de  los  dichos  sóida- 
des ,  de  la  qual  hace  mención  dos ,  las  quales  fueroo  macha- 
San  Lucas  Evangelista.  En  el  cadas  con  sus  hijos  chiques, 
puerto  Romano  el  tránsito  de  En  Milán  S.  Kobustlano  Mar- 
San  Vicente  Mártir.  En  Bressa  tir.  En  Marruecos  en  Afiica  Iz 
Santa  Afra  Mártir,  la  qual  pade-  pasión  del  B.  Juan  de  Prado, 
ci6en.el  Imperio  de  Adriano,  del  Orden  de  Menores  Des- 
£n  Nantes  en  la  Bretaña  .me-  calzos  de  la  mas  estrecha  Ob* 
ñor  los  Santos  Mártires  Dona*  senrancia ,  el  qual  predicando 
cttno  7  Rogadano  hermanos,  el  Evangelio ,  después  de  ha- 
los ^ales  en  tiempo  del  Em-  ber  «ifrldo  valerosamente  por 
perador  .Diocleciano ,  después  Christo  cadenas,  cárceles,  azo- 
de  haber  sido  presos  por  con-  tes  y  otros  muchos  tormentos, 
fisar  constantemente  la  fe  ,  y  al  cabo  por  eLfuego  llegó  í  la 
fttonnentados  en  el  caballete  y  corona  del  martirio.  En  el  Mo* 
descamados ,  fiieron  atravesa-  nasterio  de  Lerins  San  Víoett- 
dos  con  una  lanza  ,  úlílatít-  te  Presbítero ,  esclarecido  en 
mente  degollados*  En  Istria  santidad  7  doctrina»  En  Bolo- 
Ios  Santos  Mártires  Zoclo,  Sér-  nia  la  traslación  de  Santo  Do- 
viíío  «  Feliz  ,  Silvano  v  Dio*  mingo  Confesor  ,  en  tiempo 
des.  En  el  mismo  dia  loa  San*  del  Papa  Gregorio  IX. 

SAN  INDALECIO  OBISPO  Y  MAílllR- 

[Fue  €l  du  XV.'\ 

Urci  que  dio  nombre  al  seno  Urcitanoy  era  ciudad 
marítima  de  la£spaña  Tarraconense  ^  confinante  con 


Digitized  by  LiOOgle 


D I A  xxnr. 

la  Bética  ,  sitoida  verisimilfneme  á  la  eant  onental 

del  rio  Almanzor  i  quince  leguas  de  Almería  en  un 
sitio  donde  se  ven  vestigios  de  población  antigua, 
al  quai  llama  el  vulgo  ciudad  del  Garbanzo  ,  y  iot 
marineros  sitio  de  Vallaricos  (i),  A  esu  ciudad  fue 
dado  por  predicador  de  la  le  y  primer  Obispo  óm 
día  Sao  Ifidaiecio ,  uno  de  los  "siete  varones  Apos^ 
tólicos  cuya  historia  escribimos  el  priaser  dia  de 
Febrero.  No  hay  memoria  particular  de  lo  que  tra- 
bajó en  el  establecimiento  de  esta  Iglesia  y  en  la 
propagación  de  la  christíandad  por  aquella  costa.  So- 
lo consta  por  tradieion  y  por  los  docomemos  que 
alli  alegamos ,  que  padeció  por  causa 'de  la  ié  ,  y  asi 
lo  venera  España  como  uno  de  los  primeros  Már- 
tires que  con  su  sangre  dieron  testimonio  de  la  ver- 
dad de  Christo*  Créese  que  desde  San  Indalecio  íiia 
continuando  la  sucesión  de  Prelados  en  aqueUa  Igle* 
sia ,  pues  consta  que  al  Concilio  de«  Iliberi  que  st , 
celebro  en  los  tiempos  de  Diocleciano  ,  asistió  Can- 
tonio  Obispo  de  Urci.  En  tiempo  de  los  Godos  se 
conservaba  esta  silla  Episcopal ,  pues  al  Concilio  IV. 
de  Toledo  que  se  celebró  en  el  año  653.  y  al  V» 
celebrado  tres  años  df  spues  ,  asistió  Marcelo  Obis^ 
po  de  aquella  Iglesia.  A  este  sucedió  Palmacio»  del  . 
qual  queda  memoria  en  el  Concilio  XI.  de  Toledó 
celebrado  por  los  años  675.  y  en  los  dos  Conci- 
lios siguientes.  A  Palmacio  sucedió  Habito  ,  consa- 
grado por  el  Arzobispo  de  Toledo  San  Julián  antes 
del  año  ó88.  en  el  qual  concurrió  este  Prelado .  al 
Concilio  XV.  Tóledano.  En  el  Pontificado  dt  su 
sucesor  Gencsio  cayó  Urci  en  poder  de  los  Mo- 
iros  ,  lo  qual  no  fue  motivo  para  que  en  ella  pere- 
ciese de  todo  punto  la  christíandad  ,  ni  tampoco  U 
tttcesioQ  de  Prelados  » pues  consta  que  lo  tenia  acia 
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la  flditcd  del  siglo  IX.  Es  veristoiil  qae  estt  ciudad 
fue  destruida  eo  tlgunt  de  las  guerree  que  los  Mo* 
TOS  tuvieron  eotre  sí :  pues  quando  los  Chrisrienor 

rccobraron  aquellas  tierras  ,  ya  no  existia  ni  de  ella 
hablan  los  Historiadores  ,  sino  de  Almería,  ciudad 
marítima,  de  que  do  hay  memoria  hasta  el  tiempo 
de  los  Moros  ^  en  U  qual  se  puso  la  silla  Episcopal 
de  Urci«  Y  asi  con  rasoo  venera  esta  Iglesia  á  Sao  la* 
dalecio  como  á  su  fundador  jr  patrono  (i).  - 

Tratos  de  esta  leturd, 

I?    Procurare  que  mi  vida  eo  uada desdiga  dek 
k  i  que  Dios  me  ha  llamado* 

íK  Alabaré  ineesantemeiite  la  bondad  con  que 
me  ha  sacado  el  Seüor  de  las  tinieblas  á  la  lus  ,  del 
error  á  la  verdad  ,  del  despeñadero  de  perdición 
ai  camino  de  salvación. 

III?    No  pretendere  ir  a  Ciuisto  sino  por  el  mis* 
mo  Christo* 

ORACION* 

o  buen  Jesús,  Criador  y  Redentor  del  humano 

linagc  ,  camino  seguro  ,  vida  verdadera  ,  verdad 
eterna:  camino  por  la  doctrina  ,  por  ia  ley  y  por  el 
cxemplo  ,  verdad  en  las  promesas  y  vida  en  el  ga- 
lardón :  vuelve  á  mí  esos  ojos  tuyos  benignísimos^ 
y  no  consientas  que  me  desvie  de  tí  pues  eres  ca- 
mino»  ni  desconhede  tu  promesa  pues  eres  verdad, 
ni  busque  descanso  fuera  de  tí  que  eres  vida  eter- 
na ,  hartura  sin  fastidio  ,  donde  se  halla  la  paz  y 
el  descanso  en  su  colmo.  No  habia  en  mí  sino  ti-  \ 
nieblas  y  noche  obscura  que  no  me  dcxaba  ver  mi 
llaga  ni  el  remedio  de  que  tenia,  necesidad*  Y  tú  con 
gran  lástima  baxaste  del  cielo,  y  tomaue  mi  carne 
para  con  tu  doctrina  desterrar  mi  ií^nor^ncia  ,  con 
tus  preceptos  eadciezar  mis  pasos  ^  .coa  lu  cxempl^ 
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tlianarmc  y  hacerme  suave  el  camino  de  la  ¡nmor- 
talidad.  Tú  alivias  las  penalidades  de  mi  vida  con  la 
esperanza  de  la  veoid;era  ^  y  con  la  gracia  del  j^s« 
pirita  Santo  aligeras  el  peso  de  mi  carne  pai-a  que. 
corra  á  tí  con  ligereza  y  alegría*  Lleva  pues  adelan« 
te  y  acaba  esta  obra  en  que  desde  el  principio  hi- 
ciste alarde  y  gala  de  tu  inhaito  cunor.  Aumenta  en 
mi  la  fe  para  que  no  dexe  tu  doctrina  ,  la  obedien*- 
cia  para  que  no  abandone  tu  lejLt  1^  vigilancia  para 
que  no  me  engañe  la  carne  ,  la  esperanza  para  que 
no  desconfié  de  tu  promesa  ,  el  fervor  del  espíritu 
para  que  aspire  siempre  á  la  perfección.  Muera  yo 
para  mí,  y  viva  para  rí,  rema  tu  poder  ,  ame  tu 
bondad^  glorieme  en  tu  conocimiento ^  suspire  por 
tu  poseñon;  pues  tú  eres  gloria  de  los  Santos  ^  (tien* 
te  inagotable  de  la  felicidad  ahora  y  siempre* 

Lá  Misd  cpm  el  did  VIL  de  este  mes  féig,  i6B*  d 
excefcim  de  Us  tres  mauoms  síguuntes ; 


ORACIOK. 

O  Dios  ,  que  por  medio  de 
tu  Mártir  y  Pontífice  San  Inda- 
lecio nos  concediste  llegar  al 
conocimiento  de  tu  nombre; 
concédenos  benignamente,  que 
pues  por  el  recibimos  lofi  pri- 
meros conocí  alientos  del  don 
celestial  ,  alcancemos  por  su 
intercesión  auxiílios  p  irrt  U  sal- 
vación eterna.  Pur  üuebtio  Se- 
ñor ¿vC. 

ORACION  SECRETA. 

Recibe  ,  Señor  ,  con  heníg- 
Uián,\i  c&tas  hostias  dedicadas  i 


honrar  los  méritos  de  tu  Mflrtit 
y  Pontífice  S.  Indalecio,  y  con- 
cédenos que  sean  para  nosotros 
perpetuo  socorro.  Por  nuestra 
Señor  &c. 

POSTCOMÜNrON. 

Alimentados  con  la  partícr- 
pación  del  don  sagr  id  ^ ,  roga- 
nios  ,  ó  Dios  y  Señor  nuestro, 
(]uc  por  intercesión  de  tu  Már- 
tir y  Pontiñce  San  Indalecio 
experimentémoslos  efectos  del 
Sacramento  que  veneramos. 
Por  tiue»tio  Seuor  Jesu  Chiis« 
to  - 
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Eln  Salcrno  la  díchcii3a  muer-  terrado  í  Capadocia  por  cerdea 

te  de  San  Gregorio  Papa  VII.  del    Emperador  Constíincio 

intrépido  defensor  de  ía  I¡b¿r-  Aríano  ,  y  entregó  su  alma  al 

tid  ecle>iásticí.  En  Florencia  Criador  con  una  muerte  que  no 

Santa  Miria  Migdalena  Vir-  acerca  al  martirio  ;  su  sagrado 

gen  .  di  la  Ui d^n  d-  Carmeli-  cuerpo  Ir»  envío  el  Obispo  Au* 

tas  ,  ilustre  por  su  buena  vida  relio  í  Milán  í  San  Ambrosio 

T  santidtd,  cujra  fiesta  se  cele-  Obispo  -.  á  esta  buena  obra  di- 

ora  ei  día  17.  ác  Miyo.  En  cen  que  a)rud6  también  San 

B.oma  en  la  vía  Momentana  el  Basilio  el  Magno.  En  Koma 

tfiosito  de  San  Urbano  Papa  y  San  Bonifacio  Fapa  IV.  el  qual 

Mártir  ,  por  cuya  exhortación  dedicó  el  Panteón  i  honra  f 

y  doctrtdft  muchos  ,  entre  ios  con  el  título  de  Santa  Mana  í 

^uales^  se  cuentan  Tibiircio  ▼  los  Míitires;  En  Fíoiencia  el 

V  aleriano ,  abrazafon  U  fe  de  trfolto  de  San  Cenobio  Obla- 

Jesu  Christo ,  y      ella  pade«  po  de  aquella  ciudad ,  eadare» 

cieroQ  :  él  también  en  la  per*  cido  en  santidad  de  vida  7  en 

aeciicion  de  Alexaodro  Severo  milagros.  Sn  Inglatenra  S.  Al- 

Babiendo  aufrido^muchos  tra*  delmo  Obispo  de  Schirebourg* 

bajos  por  defender  la  Iglesa  Ba  ü  D!6oe9i  de  Troyes  Saa 

de  Dios ,  dltímioieote  fiie  de*  León  ^  ZiV  Confesor.  En  Asís 

goUado  1 7  asi  alcanzó  U  coro-  en  la  Umbría  la  traslación  de 

na  del  martirio.  En  Dorostoro  S*  Francisco  Confesor  en  ttem- 

en  Mista  el  trihsito  de  los  San-  po  del  Papa  Gregorio  IX.  E¿ 

tos  Mírtires  Posicrates «  Va-^  Veroli  en  Campatía  la  trasla- 

lencbn  y  oiroa  dos « que  coa  don  de  Santa  Maris »  madro 

ellos  fueron  coronulos.  en  Mi«  de  Santiago  ,  cuyo  ssgrsdo 

lan  Saa  Dionisio  Obispo  >  el  cuerpd  resplandece  en  miU- 

qual  p$>r  la  &  Católica  fue  des-  gros. 

SAN  GREGORIO  VIL 

El  Papa  Gregorio  VIL  se  llamé  antes  Hildebran- 

do.  Era  Toscano  de  nación,  hombre  de  mucha  doc- 
triaa  y      graa  virtud  >  de  la  qual  habia  dado 
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pruebas  en  ios  trabajos  que  padeció  por  la  christia- 
na  república  drsde  los  tiempos  de  León  IX*  Fue  se* 
miado  en  piedad ,  prudente  ,  constante ,  justo ,  re« 
ligioso  ,  iBodesto ,  templado ,  continente ,  gobernar 
ba  sabiamente  su  casa ,  era  hospedero  de  ios  pobres, 
habíase  criado  desde  sus  tiernos  años  en  el  regazo 
de  la  santa  Iglesia.  Calidades  eran  esus  que  lo  ba* 
cian  digno  del  Pontificado*  £lígiéroii}D  general 
Aceptación  y  gozo  en  la  vacante  de  Alexando  H.  d 
día  2.  de  Abril  del  año  1073.  Hizose  harto  de  ro- 
gar para  aceptar  esta  dignidad  ;  y  por  ventura  no 
la  tomara  ,  sino  entendiera  que  podía  servir  á  la  Igle- 
sia en  la  competencia  que  lo  esperaba  con  Enrique 
IV.  A  estas  turbulencias  y  alteraciones  de  su  Ponti- 
ficado dió  ocasión  lo  que  ahora  diré» 

Era  costumbre  desde  los  tiempos  de  Cario  Mag* 
no  {i)  que  muerto  algún  Obispo  ó  Abad ,  se  con- 
o;regaban  luego  el  Clero  ó  los  Monges  ,  y  por  me- 
dio de  sus  Legados  enviaban  al  Emperador  el  Ponti- 
fical y  el  anillo  de  su  Prelado »  y  i  nombre  de  todo 
el  cuerpo  le  pedían  que  nombrase  sucesor.  Y  el  lo 
nombraba,  dándole  el  anillo  y  el  báculo  pastoral  del 
difunto  (2) ,  y  lo  mandaba  consagrar  ,  sin  que  en 
esto  interviniese  otro  oficio  de  parte  del  Clero  ó  de 
los  Monges.  Tuvo  esto  principio  en  Francia ,  en  Ale- 
mania^ y  en  Italia  ^  y  i  exemplo  de  estos  reynos 
adoptaron  el  Inismo  estilo  los  Reyes  de  España  ^  de 
Hungría  y  otros  de  Occidente.  Hasta  la  Iglesia  de 
Roma  se  conformó  con  él  muchas  veces  en  la  elec- 

(X)  Ex  Oniiplir.Panvin.  De  va*  nían  por  hábiles  para  contener  i 

fia  Creat,  íiom  itíor,  Pontíf,  ex  etñu  los  pueblos  en  los  límites  de  su 

Gretseri  RatiskOM         tmiu  Vh  fidelidad  v  obediencia  ,  y  acfminis- 

fofi,  106.  trar  santamente  ios  bienes  ecjesiis- 

C2)  No  pretendían  ni  podían  ticos  que  en  j.;r«n  parte  habían  le- 

pretender  los  Príncipes  secuUfVf  pibido  lasig'esias  tle  la  mnnifirrn- 

dar  pni  e<.re  medio  á  los  nuevos  cia  y  libcralidnH  de  mÍMTios 

OlMspo«i  alguna  jurisdicción  espiri-  Príncipes,  V.  S.  Bern.  ^efm  >n»  ai 

tual.Solo  cenc'taban  COn  esta  ce-  Pastores  &  IvoCarnot.  lí^/jr.  ¿X« 
lemoiiia  que  A  ios  que  elegían  te*      i/,  uát*  París  1647.  s?. 
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'  cióf»  ée  fOf  Mntttees  ,  especitlmenfe  en  k  ée  Jatn 

Xni.  Gregorio  V,  Siivcsuc  ,  Clemente  ,  Dámaso, 
Víctor  ,  Nicolao  II.  y  Leen  IX.  los  quales  sin  in- 
tervención del  Clero  üomano ,  fueron  elegidos  por 
Otón  L  y  III.  y  £iirk)ae  IIL  y  IV.  y  de  eUos  reci- 
bieroo  la  iavestíduri  del  Pontificado  Romano  por 
medto  del  biículo  y  del  anillo.  Este  derecho  de  los 

Emperadores  pietei^de  Panviiiii)  que  venia  desde  los 
tiempos  de  Jusriniano  ,  esto  es  ,  desde  la  mlt>id  del 
siglo  VL  y  que  después  lo  confirmaron  Adriano  I» 
y  León  VDL  en  privilegtoi  concedidos  í  Caí  lo  Mag- 
no y  I  Ocon  L  los  quales  ningún  Papa  reclamó  ni 
contradixo  hasta  Gregorio  VII.  Sí  bien  los  Empera- 
dores  Ito  usaron  siempre  de  el,  fuese  por  estar  en 
guerra  ,  ó  ausentes  de  Roma  ,  6  por  otras  causas, 

V  como  hubiesen  sido  ya  elegidos  ocho  ó  nueve 
Pontífices  sin  tnier vención  del  Emperador  por  el  Cle- 
ro ,  d  Senado  y  pueblo  Romano  :  Enrique  III*  hijo 
de  Conrado  II.  haUendo  pasado  á  Italia  con  motivo 
del  cisma  tan  nombrado  de  los  tres  Papas  ,  restable- 
ció con  todas  sus  fuerzas  este  privilegio  del  impe- 
rio,  y  habiendo  abrogado  á  Benedicto  VIII.  á  Silvas* 
tre  ÍÍL  y  Juan  XX.  y  depuesto  también  í  Grego* 
rio  VI,  por  los  años  1047.  eligió  Papa  i  su  Cape- 
llán Suidgcro  natural  de  Saxonia  ,  el  qual  era  enton- 
ces Obispo  de  Bamberga  ,  y  lo  llamó  Clemente  11. 

Y  toda  su  vida  procuró  conservar  este  derecho  del 
imperio ,  eligiendo  i  su  arbitrio  á  los  Papas  Dáma- 
so II.  León  £K.  y  Viccor  11. 

Gregorio  VU.  que  desde  la  deposición  de  Gre^ 
gorio  VI.  estaba  mal  con  los  Emperadores  ,  hecho 
ya  Pontífice  aprovechaba  las  ocasiones  que  podia  pa- 
ra despojarlos  de  aquella  autoridad.  Atizaba  esto  en 
parte  la  Condesa  Matildis  ,  aquella  hija  y  heredera 
tan  celebrada  del  Prüicipe  Bonifacio »  la  qual  por 
miedo  de  Enrique  IV.  dió  á  Gregorio  y  á  k  santa 


fe 
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Iglesia  de  Roma  algunas  ciudades  de  Toscaoa  y  Loiq* 
bardia  y  otras  que  por  derecho  hereditaria  le  perté* 
,  neciao       Nació  de  aqui  una  cierta  enemiga  entre 

el  Papa  y  el  Emperador  ,  el  qtial  por  ningún  caso 
vino  en  aprobar  aquella  donación  de  Matildis,  hecha, 
como  él  decia  ,  en  perjuicio  del  imperio  ;  antes  bien 
intentaba  apoderarse  de  aquellos  pueblos  como  de 
cosa  suya*  Gregorio  con  este  motivo  trató  de  ex«» 
comulgar  al  Emperador  coma  á  bbmbre  que  se  usur^^ 
paba  los  derechos  de  la  Iglesia.  Ardióse  á  esto  que 
Enrique  acosado  de  muchas  y  graves  guerras  ,  vién- 
dose falto  de  dinero  muchas  veces  daba  los  Obispa- 
cios  y  Abadías  i  quien  le  ofrecía  mayor  cantidad» 
sin  tener  cuenta  con  el  mérito  de  las  personas*  De 
este  y  de  otros  delitos  de  que  había  sido  acusado  i 
la  silla  Apostólica ,  lo  reprendió  muchas  veces  Gre- 
gorio VIL  y  últimamente  por  medio  de  sus  Legados 
k  mandó  que  el  Lunes  de  la  semana  segunda  de 
Quaresma  del  año  próximo  1076.  acudiese  al  Sino- 
do  que  se  habia  de  celebrar  en  Roaia»  i  responder  á 
los  cargeos  que  se  le  hacían  ,  amenazándolo  que  lo 
excomulgaria  si  asi  no  lo  hiciese*  Mucho  enojó  á  En- 
rique aquella  embaxada  ,  y  dcspidiciuio  á  los  Lega- 
dos ignominiosamente  ,  maquiijaba  el  modo  cómo 
prendería  ó  asesioaiia  á  Gregorio  i  y  caso  que  esta 
atentado  no  le  saliese  bien  ,  cómo  lo  privaría  del 
Pontificado.  Túbose  el  Concilio  en  San  Juan  de  Le- 
tran  ,  en  d  qual  fueron  depuestos  muchos  Obispos 
de  Alemania  y  Lombaidía,  y  otKiS  iníci lores  Pre- 
lados que  habian  subido  á  sus  dif^ridades  por  simo- 
nias  y  otros  medios. ilícitos.  Guiberto  Arzobispo  de 
Ravéna  que  asistió  á  este  Concilio,  deseoso  de  subir 
,  al  Pontificado »  atizó  i  Cincio  hijo  del  Prefecto  Es* 
teban  i  que  matase  á  Gregorio  ^  prometiéndole  grao* 

CO  LfO  OitkOiWff  OutUmtiChrw, »» lU*  mí.  XLtt^  , 
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des  premios  en  nombre  del  Emperador  si  salía  coa 
esta  empresa.  Cincio  tomó  sus  medidas  ,  y  la  noche 
dk  Navidad  estaado  el  Papa  diciendo  Miu  en  Santa 
^  María  la  NUyor  ,  con  mano  armada  arremetió  con- 
tra él ,  y  sin  respetar  el  templo  ni  ci  sacriticio  io  ar- 
rancó del  airar  ,  y  lo  puso  en  una  torre  suya  en  el 
Pasión  muy  bien  guardado.  El  pueblo  ai  otro  dia 
fautiotigado  dci  cmo  »  se  armó  coam  Cincio  ,  li- 
bró i  Gregorio  y  demofió  )a  tone  úBttáit  cscttvo 
preso  ,  para  que  de  aquel  atentado  nó  quedase  ras- 
tro ni  memoria,  Guíberto  y  el  Cardenal  Hugon  que  ' 
atizaba  al  Emperador  y  á  los  Normanos  á  que  con$« 
pirasen  contra  el  Pootiiice  ,  fueron  depuestos  y  ana^ 
tematizados  en  otro  Concilio  que  se  tnvo  después 
en  Roma.  Enrique  por  otra  parte  en  un  Conciito 
celebrado  en  la  ciudad  de  Vormes  prohibió  a  todos 
que  obedeciesen  á  Gregorio  ,  y  á  Roma  envió  á  Re- 
lando Clérigo  de  Parma ,  el  quai  notiñcó  publica* 
mente  á  Gregorio  que  de  allí  adelante  no  osase  lia« 
snarse  Pontífice ,  y  á  los  Cardenales  requirió  que  de- 
xándolo  fiicsen  adonde  es^taba  el  Emperador  ^  que 

allí  eleijiiian  Papa, 
,  Gregorio  entonces  llevado  de  zelo  privó  de  las 
dignidades  y  beneficios  eclesiásticos  á  Sigifredo  y  á 
los  demás  Clérigos  del  Emperador »  y  á  S  excomul- 
gó como  á  ellos*  Enrique  luego  que  sopo  esta  sen- 
tencia ,  escribió  cartas  por  toda  la  Ghrísciandad  es- 
c usándose  de  lo  que  contra  el  se  íiabia  hecho,  Li  Pa- 
pa hizo  un  maniíiesto  de  las  causas  que  lo  habían 
movido  á  proceder  contra  él.  Fue  este  negocio  de 
SDUchó  ruido  en  la  Iglesia  ,  y  en  que  hubo  varios 
pareceres  como  es  ordinario  en  las  cosas  árduas  que 
de  ellas  piensan  unos  al-  revés  de  otros ,  según  par 
donde  las  miran.  Al  cabo  Enrique  se  convino  ci>  pe- 
dir perdón  ai  Papa ,  y  prometió  estar  por  la  deter- 
minación de  la  Iglesia.  Hísíq  esto  en  Canosa  lugar  de 
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It  Condesa  Matildis.  Habíase  allí  retirado  el  Papt 
quando  iba  á  Alemania  en  busca  de  Enrique ,  por- 
gue le  djxeron  que  venia  con  mano  armada  parft 
prenderlo  y  vengarse  de  él.  Pero  el  ¿echo  mostró 
que  no  era  así ,  pues  llegó  i  las  puertas  del  pueblo  i 
pie  descalzo,  y  con  lágrimas  repetidas  veces  pidió 
que  le  dexasen  entrar.  Y  entró,  y  fue  absucko  y  re- 
conciliado con  la  Iglesia,  confirmando  con  juramea* 
to  la  paz,  y  prometiendo  obediencia. 

:  Luego  después  como  ios  £$tado$  de  Alemania  hs^ 
Uesen  elegido  por  Emperador  á  Rodulfb  Daqoe  de 
Saxonia  en  competencia  de  Enrique:  no  pudiendo  es- 
te acabar  con  ei  Papa  que  lo  excomulgase ,  se  ayró 
en  graa  manera  ,  y  movió  contra  la  Iglesia  muchos 
Obispos  sediciosos ,  lo  qual  dió  motivo  i  que  Gre« 
gorio  en  otro  Concilio  que  tuvo  en  Roma  deposie^ 
se  del  Sacerdocio  y  de  la  dignidad  Episcopal  i  Gui-» 
berto  Arzobispo  de  Ravcna,  Pasaron  en  este  negocio 
lances  muy  pesados ,  en  los  quales  mostró  nuestro 
Santo  gran  zeio  por  los  fueros  y  la  Uberud  de  k 
Iglesia )  especialmente  en  perseguir  á^los  simoniacoSt 
y  desterrar  de  la  Christiandad  esta  mortal  ponzo£a« 
Al  cabo  Enrique' hizo  juntar  un  Concilio  ^de  los 
Obispos  de  su  vando  ,  y  en  él  dieron  por  vacante  la 
silla  Apostólica.  Fue  este  atentado  por  los  anos  1076, 
quatro  años  después  mande  celebrar  eo  Alemania 
ctroi^  dos  Concilios ,  ei  de  Moguncia  de  Obis* 
pos ,  ^  el  de  Bríxia  de  jo.  eo  que.  eligieron  Papa 
2  Guiberto ,  I  quien  Gregorio  .había  depuesto  del 
Arzobispado  de  Ravena.  ti  qual  aceptando  Ja  elec- 
ción se  hizo  llamar  Clemente  ÍJI.  y  todos  le  dieron 
la  obediencia*  Mas  apretado  £oiique  por  los  de  Sa? 
xonia  ,  dexando  por  algún  tiempo  al  nuevo  Papa» 
tuvo  con  ellos  una  sangrienta  pelea ,  en  que  quedo 
vencido  con  mucha  pérdida  ,  y  amedrentado  se  es* 
coadiQ^eu  ipuyo  ú^o^^o  cws^t.)  iiiubiae  Qiucxto  Ro« 
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dulfo  ellf^'í^ron  los  Alemanes  por  Emperador  í  su 
hijo  £nrk|ue«  iintooces  fue  á  Itonia  y  la  cercó  ,y 
sabiendo  que  Giiiscardo  Duque  de  la  Pulla  venia  i 
socorrer  al  Papa  ^  que  se  habia  hecho  fuerte  en  el 
«^astillo  de  Sant  Angelo  ,  mvi6  í  decir  i  Gregorio 
que  levanta; id  el  cerco  y  se  jiia  coa  SU  exérciro  í 
Alemania  ,  si  de  su  mano  lo  coronaba  en  San  Juan 
de  Lerrao.  Instaba  d  pueblo  porque  esto  sebkiese» 
Gregorio  prometió  que  lo  baria  si  Enrique  enmen- 
daba sus  yerros ,  y  pedia  de  eUos  perdón.  Mas  él  no 
quiso  pasar  por  esto  ,  y  sabiendo  que  se  acercaba 
¿uiíycardo,  hizo  entronizar  á  Clemente  en  San  Juan 
de  Letrau  ,  y  lucqo  partió  para  Sena,  y  lo  llevó  con- 
sigo ^  dexando  a  Roma  á  cargo  de  algunos  ami- 
gos suyos.  Guiscardo  i  fuerza  entró  en  ia  ciudad 
por  la  puerta  Flaminia »  y  hallando  resistencia  fm 
quemando  los  cdifícios  hasta  el  arco  de  Domicia* 
no.  Dcfcndi.iiise  de  él  lus  ciudadanos  en  el  Capi- 
tolio. Guiscardo  se  hizo  fuerte  en  Letran,  y  desde 
«lli  sojuzgó  codo  lo  demás  ,  y  sacó  al  Papa  del  cas« 
rilio ,  y  con  gran  pompa  y  regocijo  lo  ikvó  i  Cast* 
ao  y  á  Salemo,  donde  poco  tiempo  desfÁies  á  los  iz* 
años  un  mes  y  tres  diasde  su  Pontificado  murió  san* 
tamcRte  el  dia  2 5.  de  ívla^o  del  año  1085.  Dicen  que  . 
escancio  pira  espirar  dixo  :  Amela  justicia  y  aberre*» 
ci  ia  maldad  ,  por  unto  muero  desterrado^ 

Asi  en  estas  revueltas  como  en  las  que  en  su  Pon- 
tificado padeci4  también  el  imperio  de  Oriente ,  pro- 
cedió Gregorio  VIL  con  amor  de  la  paz  ,  con  zelo 
de  la  glüiii  de  Dios  y  del  bien  de  la  Iglesia.  Dis- 
famáronlo sus  enemigos,  acumulándole  pecados  gra- 
vísimos que  00  cometió  ,  bien  ágenos  de  ia  vida  pe- 
nitente y  áspera  que  vivia*  Y  asi  en  esto  no  Jo  han 
tildado  jamas  aun  los  que  no  estaban  bien  con  lo  que 
hizo  en  el  negocio  del  Emperador.  Pero  aun  quando 
cu  su  |)i  geedimkfíCü     «echase,  de  ver  exceso  de  zeio» 
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y  aun  iako  itlo  y  obras  conformes  á  él  en  x|ue  po^ 

ti  ror  humano  pasó  tal  vc2  mas  allá  de  lo  que  pidg 
la  mansedumbre  eclesiástica  y  el  derecho  de  ia  sanr¿ 
Sede  ;  discúlpalo  la  buena  intención  ,  y  la  ^ausa  qug 
-de&ndia  »  y  U  turbación  de  aquel  tiempo  calamL 
toso  9  y  sobre  todo  el  empeño  del  partido  contra* 
jio  en  que  se  cometieron  excesos  y  atentados  que 
no  tienen  disculpa.  La  part'c  política  de  este  negocio 
otros  la  han  controvertido  y  la  cuntrox  iertcn'^aun, 
alegando  sus  razones  cada  qual  por  su  parte.  A  no- 
.sotros  nos  basta  para  prueba  de  la  virtud  de  Grc* 
gorio  VIL  lo  que  de  ella  dicen  por  punto  gene<>» 
ral  los  Historiadores  ¡mparciales  de  aquellos  tiem- 
pos ,  y  sobre  todo  el  juicio  de  la  Iglesia  que  iu  vi2* 
ñera  como  Santo. 

A  esta  santidad  de  Gregorio  en  nada  perjudica 
el  haber  prohibido  i  los  legos  que  recibiesen  Ios-Sa- 
cramentos de  mano  de  Presbíteros  casados  ^  aunque 
de  esto  se  hubiesen  seguido  los  males  que  cuenta 
el  DouiUiieaiiü  Hermanno  Cornero  (i):  ni  menos 
el  haber  escrito  á  Heiimanno  Obispo  de  Mets  co- 
sas tocantes  á  la  autoridad  del  Romano  Pomífice, 
que  muchos  tienen  ahora  por  absurdas  (2),  en  lo 
qual  no  doy  parecer  por  no  ser  del  propósito  de 
mi  obra.  Ninguno  hay  por  docto  y  santo  que  sea, 
dice  Melchor  Cano  ($)  ,  que  alguna  vez  no  se  alu- 
cine ó  no  cayga,  Saiuo  fue  el  que  creyó  que  debian 
ser  bautilados  segunda  vez  los  bautizados  por  los 
Hereges.  Santo  tue  el  que  negó  que  eñ  el  cuerpo  de 
Christo  hubiese  habido  sentimiento  de  pena  y  do- 
lor. Santo  fue  el  que  vino  i  caer  en  la  doctrina  de 


^i)   Comts    ex   t<Mu  Eccardí  don  De  gesíis  ac  scriptis  Grrítnru 

tom.  II.  p'ig.  613  Pafta  Vil,  fííiy,  Uemíc,  il^,  ¡ihpc  . 

(^2)   Est  i  caria  publicó  Bruno  pRg  Zq.  y  ú^.  .  -  »  

PreUevi,  y  s¿  h;ilia  en  la  colección       C:í)   Can.  iU  lo&tTke^.áb^yu^ 

dtí  Congilios  tom.  XlA.  psjg.  497.  ca^.  iii,  ^ 
Impugnóla  Pereyra  en  It  DiJtrUi-  /  / 
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dor  y  la  sencil 
de  h  pasada  ^ 
der  las  obliga^ 
ha  puesto  ,  y 
de  memoria  cu* 
birlos  hacen  ten 
Algunof  en\ 
amo  Juan  de  V.^i 
braba  por  entero 
hacia  oración  se  . 
do  gran  parte  de 
respondió  Isidro 
hombre  para  quitL 
sar  el  menoscabo  < 
redad  ,  que  él  se 
se  sosegó  el  amo 
mas  satisfacerse  ,  ) 
5  verdad  lo  que  < 
mañana  al  campo  v 
:ondió  para  acecl: 
rabajaba.  Llego  - 
iempre  ,  y  como 
e  encaminase  acia 
o  á  Isidro  andab. 
on  sus  mo2Ós  ar: 
niiy  otro  ánimo  ' 
nismo  Isidro  á  c: 
labia  llamado  ni  ^ 
ñas  favor  <|ue  el  . 
"}  con  gran  fe  en 
ó  cierto  el  amo 
>ios  ,  y  le  encon 

AI  compás  d 
íricordia  para 
ue  tenía  con  but 
enen  mucho  y 


Digitized  by  LiOOgle 


^4  MAYO*  y 

los  Chilíastas.  Santo  fue  el  que  al  inarido  que  rtfVh 
diasc  á  su  muger  por  causa  de  adulterio  ,  k  conce* 

día  que  se  casase  con  otra.  Santo  fue  el  que  a  Jas 
almas  de  los  justos  difería  la  verdadera  bienaventu- 
ranza hasta  el  día  del  juicio.  Santo  fue  el  que  las  al* 
mas  de  los  hombres  creyó  que  se  comunicaban  por 
la  propagación.  Santo  nie  el  que  )uzg6  que  el  alma  * 
de  Adán  fue  criada  antes  que  el  cuerpo.  Santos  fue- 
ron los  que  decían  que  hablan  sido  c liados  los  An- 
geles muchas  eternidades  antes  que  el  mundo  cor- 
póreo. Y  los  opúsculos  de  estos  aprobó  Gelasío«Ha$« 
ta  aqui  aquel  insigne  Teólogo. 

A  San  Gregorio  VII.  puso  en  el  catitogo  de  los 
Santos  Grtí^oi  it)  por  los  anos  1584.  Paulo  V. 

en  lóov»  concedió  al  Clero  de  Salcrno  Oficio  pro- 
pio para  el  dia  de  su  tiesu.  Cien  aáos  después ,  esto 
es ,  en  el  de  1705.  Clemente  XI.  concedió  igual  gra> 
cta  i  ios  Monges  Ctstercienses  ^  y  en  el  de  171  o.  í 
los  Benedictinos*  Ultimamente  Benedicto  XIIL  en  el 
año  1728.  extendió  su  culro  á  toda  la  Iglesia  ,  y  de 
su  orden  compuso  su  Ohcio  como  lo  rezamos  aho-» 
ra,  el  BenedictinoTedeschi,  Secretario  de  la  Coogrc* 
gacton  de  Ritos  (i)* 

Trntts     está  Utmtd. 
I?   Pediré  i  Dios  que  mantenga  en  sania  paz  los 
jreynos  y  provincias  Católicas. 

II?  Miraré  con  sumo  acatamiento  y  respeto  la 
potestad  espiritual  que  ba  puesto  Dios  en  los  Miáis-* 
tros  de  su  santa  Iglesia. 

III?  Obedeceré  a}  Rey  como  6  cabeza  de  todos 
sus  pueblos  ,  puesto  por  mano  de  Dios  para  que  los 
gobierne,)  mantciii^a  en  ellos  el  buen  orden, y  ve- 
le en  su  bien  para  que  de  bucua  cuenta  de  esie  ea- 
cargo. 

O)   1.9  hUwrh  í^e  pRtc  OíiC'O     citada  Disertftcioa  dtsáe  IS 
escfibió  entre  otrus  Pere^ra  «n  ia  ki^U  eiíia* 


* 
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Consem  ^  Señof,  unidos  á  los  qut  nos  gobier* 
Dan  *y  para  que  conspirando  ellos  como  conspiran  al 

bien  espiritual  y  temporal  mío  y  de  todos  sus  sub- 
ditos ,  y  obedeciéndoles  nosotros  con  fidelidad  y 
sumisión  perfecta  ,  se  cumpla  en  todos  el  fin  alcísi* 
mo  que  tuviste  en  establecer  en  las  repúblicas  la  di» 
versidad  de  grados  y  gerarquias* 

M  I  S  A« 


ÍUtROTTO.   Ps,  CXXXI, 

Tus  Sacerdotes ,  Seíior ,  vis- 
tan justicia  ,  )'  regocíjense  tus 
Santos  :  por  David  £u  siervo 
TIO  apartes  el  rostro  d«  tu  uu' 

gklo* 

SALMO  ib, 

AcuerJ  itc  ,  Señor  ,  de  Da-* 
vid  ,  y  de  gr;ni  mansedum- 
bre.  Y.  Gloria  ¿ce.  Reptesí'» 
Tub  Sdcci  dotes  &c. 

OKACIOK* 

O  Dios ,  fortaleza  de  lo8 

2ue  esperan  en  tí ,  que  á  tu 
¡oníésor  y  Pontífice  San  Gre- 
gorio fortaleciste  coü  la  virtud 
de  la  coústaocta  para  defender 
la  libertad  de  la  Iglesia :  con^ 
cédenos  que  i  su  ejemplo  j 
pon  sil  intercesión  esforzada- 
mente nos  hadamos  superiores 
"i  toda  adversidad.  Bpr  nuestro 
SefSor6cc< 

Ziccion  di  ta  Carté  de  S,  Pa* 
-  hh  Apóstol  á  ics^  HihreoSé 

(c.  vií.) 
'  Hermanos  :  Mucbós  fueron 
lechos  Sacerdotes ;  porque  Ja 
muerte  les  estofvaba  serió 
aiempre*  Mas  Jesús,  por  quaa- 


to  permanece  eternamente,  tie- 
ne un  sacerdocio  eterno.  Por  * 
lo  qual  puede  salvar  para  siem- 
pre a  ios  que  por  medio  de  el 
se  llegan  á  Dios  ,  como  cjue 
siempre  esL»  vivo  para  inter- 
ceder por  nosotros.  Porque  tai 
Pontífice  nos  convenia  tener,  ^ 
santo  ,  inocente  ,  sin  mancilla, 
separado  de  los  pecadores  ,  y 
mas  sublime  que  ios  cielos. 
Que  no  tuviese  necesidad  ,  co- 
mo la  tienen  los  otros  Sacer- 
dotes^, de  ofrecer  todos  los 
días  víctimas  primero  por  sus 
propios  pecados  *  y  luego  por 
los  del  pueblo.  Porque  esto  lo 
hizo  una  vbz «  ofreciéndose  i 
sí  misma  Jesu  Cbristo  nuestro 
Señon 

GRADUAL^  Ps.  CXXXI, 

A  sus  Sacerdotes  vestiré  de 
^lud  ,  y  sus  Santos  sdbre  nia- 
iiera  se  rcgocijarírt.  t*  Hasta 
allí  dilataré  el  poderío  de  Da* 
vid ,  he  aparejado  lámpara  á 
mi  ungido  Alleluia.  Alleluía, 
t-  Juro  el  Señor «  y  arre* 
pentirá  t  Tíí  eres  Sacerdote  pa- 
ra sie^ipr^  según  el  orden  de 
i¿ei 
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Mdc]ifM]ecL(P/*«/jrO Ai-  dkterinccMiél^yaitmftOft- 

leluttu  fafO  lerá  ensaliido  sit  podeiio.^ 
L§  q^ui  ti  stpm  M  rMnt§  oiaciom  secuita^ 

Eváuigtllé  ttgm  S.  Msifp^        Kogioioste ,  Señor»  que  nos 

(  xxir.}  |iag«  «ceptables  á  tu  piedad  Is 

En  aquel  tiempo  díxo  Jesús  íicst  i  anual  de  tu  Coaftm  f 

i  tm  Dudpulos  ;  Velad  por-  Pontífice  Sn  Gr^orio «  para 

rno  sabeb  á  que  hora  lit  que  por  eatos  medios  ^uc  indi- 
venir  vuestro  Señor.  Pero  aan  ttt  pildose  bcoigiudad»  «si  ' 
eabed  que  si  el  pedre  de  h  ta-  como  él  es  coronado  con  el  ga- 
mílit  supiera  í  que  hora  habla  lardoo  de  U  gloria  ,  alcance- 
de  venir  el  ladreo ,  velaría  y  nios  nosotros  los  doñea  de  tu 
no  dexarb  minar  en  casa.  Por  grtda.  Por  nuestro  &c.  * 
tanto  estad  vosotros  también      comuhion.  Aí^f^A.  jrjrrr; 
ipercibidot »  porque  á  la  hon      Bienaventurado  aquel  siervo 
oue  no  pensáis  ha  de  venir  el  ^e  halláre  el  Señor  velando  á 
Hijo  del  Hombre»  (Qutln  e^;,  í  su  venida  *.  en  verdad  os  digo, 
vuestro  prireccr  ,  el  siervo  fíel  lo  colocará  sobre  todos  SUS 
y  prudente ,  al  qual  el  Señor  bieaea. 
j>iíso  sobre  su  familia,  para  que  foCTCOicoinoN. 
Jes  de  i  tiempo  su  comida!       O  Dios  ,  prcmíador  de  laa 
BicnavcntiiraJa  aquel  siervo  á  almas  fieles  ,  concédenos  que" 
quien  el  S¿v\or  í  su  venida  ha-  por  los  ruegos  de  tu  Confesor 
Jláre  haciéndolo  así.  ^.n  verdad  y  Pontífice  Stín  Gregorio»  cu- 
es digo,  (]uc  lo  poodrá  Sobi©  ya  gloriosa  fiesta  celebramos, 
todos  sus  l)i¿ne.s.  alcancemos  el  perdón  de  nues- 
4)h:rior:o.  Ps.r  x  vx^riir.  tros  pecados.  Pw  nuestro  So* 
Mi  verdad  y  mi  mi&crkor-  oor  ¿ce» 

DECLARACION  DB  LA  EPISTOLA* 

Muchos  (aeren  hahos  Saierdoícs,  Después  de  haber 
mostrado  el  Apóstol  las  excelencias  dcJ  Sacerdocio 
de  Melchisedcch  9  al  qual  pagaron  diezmos  Abraham 
y  Lev{ ,  prueba  por  la  mudanza  del  Sacerdocio  la 
mudanza  de  la  ley.  Para  esto  declara  la  excekocta 
del  Sacerdocio  de  Jcsu  Chrísto  sobre  el- Sacerdocio 
Icvítico.  Lo  primero  porque  Christo  es  Sacerdote 
por  iuranuiUíi,  y  ios  Sacerdotes  Levjricosno  lo  eran 
asi.  Lo  segundo  porque  aquellos  Sacerdotes  eran  mu* 
cbos  en  número  ,  y  se- fueron  sucediendo  unos  i 
otros  3  f9rque  U  mmtte  les  ístmaid  serla  siemfre*  Y 
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h\  en  el  Sacerdocio  se  fueron  sucediendo  Eleízaro  á 

Aaron  ,  linces  2  Eleizaro  )'  asi  de  los  dcaias.  Alas 
Jesús  for  qudnto  permanece  ettmamenti:  ,  tiene  un  Sa^ 
€erdocio  ettfne^  en  elqual  no  necesita  de  sucesor.  Que 
si  Christo  murió  ,  no  se  acabó  con  la  muerte  su  Sa- 
cerdocio ,  ni  fue  menester  que  nadie  le  sucediese: 
mas  resucitando  y  subiendo  I  los  cielos  por  su  pro- 
pia virtud  5  queda  Sacerdote  paia  siempre;  dexando 
110  sucesores  que  suponen  muerte  de  antecesor  ,  sino 
Vicarios  ó  Tcnieiues  que  pueden  estar  sirviendo  su 
oficio  en  vida  del  principad  Y  asi  añade: 

P9f  U  qaal  fuede  salvar  para  stmfre  ¿  los  que  p$r 
medio  de  él  se  llegan  a  Dios  ,  íí?//íí;  que  siempre  está  vi" 
vo  para  inttrú  der  por  nosotros.  Como  si  dixcra :  siem* 
pre  vive  ,  tiene  un  Sacerdocio  permanente  y  eterno,  v 
1^0  solo  quando  era  mortal ,  sino  ahora  también  que 
está  sentado  i  la  diestra  del  Padre  en  la  alteza  y 
exaltación  de  su  rey  no,  puede  llevar  á  una  cabal  y 
perfecta  salud  i  los  que  se  llegan  d  Dios  ,  lo  qual  se 
hace  por  la  fe  (i)  ,  por  medio  de  él ,  esto  es  ,  unién- 
dose con  él  como  medianero  ,  y  viviendo  en  él  por 
la  caridad  y  por  el  exercicio  de  las  buenas  obras  (2)« 
Porque  no  tiene  ocioso ,  digámoslo  asi ,  su  Sacerdo* 
cío  $  es  Sacerdote  que  vive  haciendo  siempre  su  ofi<« 
ció,  que  es  el  de  Dueneder  por  nosotros  con  su  eterno 
Padre ,  y  mostrándosele  para  aplacar  su  enojo  como 
víctima  sacrificada  en  la  cruz  por  nuestros  pecados* 
X>e  suerte  que  si  miramos  á  Christo  como  debe- 
jnos  mirarlo ,  con  ojos  de  fe  y  de  amor  ,  veremos 
que  su  vida,  su  muerte,  su  resurcccion  ,  su  exSl- 
tacion  y  su  gloria  en  el  reyno  del  Pad.e  todo  lo 
ordeno  y  lo  ordena  el  ingenio  de  su  infinita  caridad 
ai  bien  de  los  hombres  por  quienes  padeció  y  mu- 
rió. Perp  debemos  adverth:  que  Christo  solo  txer- 

# 
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ciíaiá  este  oficio  de  Sacerdote  hasta  el  juicio  univer- 
sa! de!  m uncí  o.  Porque  después  de  haber  hecho  esta 
íhíisil  residencia ,  y  entregado  el  reyno  á  su  Padre, 
no  ha  de  ser  mas  Sacerdote  intercesor  ;  pues  ya  no 
9e  cometerín  pecados  por  los  quales  sea  necesario 
aplacar  la  ira  divina  ;  mas  solo  resonará  en  la  patria 
a^uljanza  y  acción  tic  gi\KÍ>is  perpetua  y  sin  fin.  Ea 
este  sentido  ptics  se  llama  eterno  e!  Sacerdocio  de 
Christo  ,  porque  durara  mientras  dure  la  vida  pe* 
recedera  que  ahora  vivimos ,  en  la  qual  tenemos  ne« 
cesidad  de  Salvador  que  nos  dé  su  gracia,  y  de  abo- 
bado y  medianero  que  interceda  por  nosotros. 

Jal  Pmufice  no$  lonvana  tcmr  »  s¿tnto  ,  mócente^  sin 
ptancflld.  Muestra  también  por  las  calidades  admi* 
rabies  de  Jesús  la  diferencia  que  hay  entre  su  Sacer* 
docio  y  ei  de  los  Sacerdotes  de  la  ley  ,  cuyo  Sacer* 
docio  no  tuvo  la  perfección  del  de  Christo  ,  ni  fu9 
Jtgnimo  sino  en  cjuanto  era  señal  y  figura  de  Christo, 
y  con  o  en  Jas  antiguas  Escrituras  se  nos  describen 
menudamente  las  ropas  y  alhajas  riquísimas  que  ador- 
fiaban  en  lo  exterior  al  Sumo  Sacerdote;  asi  el  Após- 
tol tratando  de  la  excelencia  del  adorno  y  atavio 
de  Christo  Sacerdote  de  la  ley  nueva  ,  pone  los  ojo» 
en  las  joyas  interiores  y  tn  h  riqueza  celestial  de  su 
aiina  ,  diciendo  que  este  Pontífice  es  santa  ,  esto  es, 
pío  f  casto  ,  respetador  de  Dios  ;  inofcnfe  >  que  no 
tiene  manos  ni  coraron  para  hacer  mal  á  nadie ;  W« 
mdmUd  de  pecado  n|  sombra  de     porque  es  impe** 
cable  t  sefáYétdo  de  los  pecadores ,  no  contaminado  con 
Ja  culpa  de  Adán  :y  mas  stéiimc  que  ios  cielos ^  esto  es, 
que  jos  celestiales  espíritus,  a  los  quales  hace  infinita 
ventaba  elquip  tiene  la  primacía  y  la  mayoría  entre  to- 
das las  priaturas*  Y  fue  como  st  dixera ;  este  Pontífice 
es  principio  universal  de  ]a  santidad  ,  de  donde  nace 

toda  la  que  liay  y  fiabii  en  las  criaturas  santas  ,  y 

bastante  para  ^antiücar  í  todos  los  iiombres  ^ue  son 
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y  serán  ,  y  á  otros  sin  número  que  fuese  Dios  con- 
tinuamente criando*  No  hay  grado  de  santidad  ni 
snanera  de  ella ,  que  no  la  haya  de  un  modo  muy 
eminente  en  el  alma  de  Christo.  Todas  las  bondades, 

todas  las  perfecciones  y  gracias  que  se  esparcen  y  po- 
drían esparcir  en  infinitas  criaturas  que  hubiese,  to- 
das esas  y  muchas  mas  están  juntas  y  amonconadas 
sin  medida  ni  cuenta  en  el  manantial  de  ellas ,  que  es  ' 
Christo*  Es  mansísimo  de  condición ,  i  todos  reci- 
be ,  á  ninguno  desecha  ,  nadie  vuelve  de  él  despe- 
dido ni  rnakratadp  ,  en  su  pecho  cabe  la  gente  faci- 
nerosa y  foragida.  Y  esto  porque  desea  sanar  á  los 
pecadores ,  que  es  enemigo  capital  del  pecado ,  y  csti 
lejos  de  él  9  y  ni  sombra  de  culpa  puede  hacer  nt- 
4o  en  su  pecho*  No  se  ve  en  él  obra  desconcertada 
ú  obscura  ,  ni  movimiento  ni  pensamiento  ni  deseo 
ni  incUnacion  que  no  sea  justicia.  Lo  que  ensucia  la 
imaginación  ,  lo  que  tuerce  la  voluntad ,  lo  que  in- 
clina á  rebeldía  la  carne ,  lo  que  es  y  lo  que  cami- 
fia  i  que^  sea  ^  lo  que  sera  y  lo  que  pudiera  ser  con 
.   el  tiempo ,  lo  que  pecan  los  que  son  ,  y  lo  que  Jos 
pasados  pecaron  ,  los  pecados  venideros ,  y  ios  que 
si  infinitos  hombres  nacieran  ,  pudieran  suceder  y 
venir ;  hnaloiente  todo  ser ,  todo  asomo  ó  rastro  de 
liialdad  ó  malicia  estuvo  tan  lejos  de  él,  conio  las 
tinieblas  de  la  Iu2 ,  la  mentira  de  la  verdad la  en* 
fermedad  de  la  medicina.  Y  dice  que  720/  convenid  ff- 
ncr  tal  Pontífice ,  porque  era  razón  que  fuese  imi  ce-  - 
soro  ,  un  océano  ,  un  manantial  inagorih!c  de  ino- 
cencia y  limpieza  el  que  venia  á  borrar  el  pecado, 
i  concertar  nuestra  desordenada  imaginación ,  á  cu<« 
irar  la  dolencia  de  la  voluntad  ,  á  apagar  el  hervor 
de  la  carne  ,  a  reducir  á  templanza  la  furia  de  los 
sentidos  ,  á  refrenar  y  desarraygar  del  todo  nues- 
tras malas  inclinaciones  (i)* 

C^)  V.  Fr.  Luis  de  Laon  iV.  Cord¿ro  pag.  531.  í^j. 
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Qhí  m  tuviifi  necis'ídad  di  üftHer  todo»  las  días 
timas  ,  frimm  por  sus  frofios  fecád$s  j  j  lutgQ  por  las 
iil  pneUo.  Esto  hacían  los  Sacerdotes  de  la  ley  ,  los 

íjualcs  rcnian  necesidad  de  aplacar  el  enojo  de  Diosr- 
provocado  con  sus  propias  culpas  ,  antes  de  ofrecer 
sacrificios  por  las  abenas.  Mas  de  nada  de  esto  tuvo 
necesidad  Chrí&io  Jesús  ,  que  como  no  cometió  ni 
pudo  cometer  pecado  ,  tampoco  necesitó  ni  pudo 
necesitar  para  sí  de  sacrificio  ;  y  con  la  única  hostia 
que  ofreció ,  saníliícó  todas  las  cosas.  Y  esto  lo  hizo 
Una  vez>  ^  oC  n  'u'ndvse  voluntariamente  d  sí  mismo  ^oz 
los  ^pecados  ágenos  que  sobre  sí^habia  tomado. 

ORACION. 

Sienta  yo  en  mi  alma  ,  ó  dulce  Jesús  ,  los  efec* 
tos  del  Sacerdocio  eterno  qüe  obtienes  sentado  i  la 

diestra  del  Padre  ,  sicíupre  vivo  para  abogar  por  mí. 
Apúrame  de  la  escoria  de  mi  maldad  en  el  crisol  de 
Ja  caridad  ,  para  que  llegue  i  ser  como  tu  me  la 
mandas  ,  imitador  de  tu  santidad  ,  inocencia  y  iim« 
pieza.  Uneme  y  enlázame  contigo  con  estrecho  nu« 
do  :  lánzame  y  súmeme  en  tu  pecho  ,  y  anégame 
en  el  océano  de  amor  que  reside  en  él  como  en  su 
propia  fuente.  Para  que  llegando  por  tí  al  Padre, 
sea  tratado  de  el  como  hermano  tuyo  ,  que  con 
tu  sangre  me  has  comprado  la  dignidad  de  hijo  de 
Dios.  ' 

DECLARACION  DFL  EVANGELIO. 

Vetad  ,  porque  no  sabéis  d  que  hora  ha  de  venir  vues- 
tro Señor,  Con  el  exemplo  del  diluvio  que  cayó  do 
repeso  sobre  la  tierra  quando  mas  descuidados  esta- 
ban sus  malos  habitadores ;  nos  exhorta  hoy  el  SaU 
vador  i  que  estemos  sóbre  aviso  Velando  i  toda  ho-* 
ra  ,  para  que  no  nos  sobrecoja  su  juicio ,  y  nos  vea- 
mos sentenciados  á  perpetua  condenación  por  el  mis- 
mo que  con  .tama  ansia  desea  y  procura, salvarnos. 
Exhórtanos  pues  Jesu  Christo  no  i  la  vigilancia  ociosa 
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6  mal  emf^kada  tn  que  viven  muchos ;  sino  i  la  vi- 

giiaiKÍci  hbüiiosa,  ocupada  en  obrar  el  bien  que  a 
cada  uno  le  corresporidc  en  su  cstv^do  :  á  una  vigilan^ 
cia  prudente  que  cierre  la  enerada  á  todo  lo  que  pue* 
de  ser  dafíoso  al  corazón  »  y  no  dcxe  salir  de  él  lo 
que  hace  al  hombre  agradable  á  Dios  y  amigo  su- 
yo :  á  una  vigilancia  humilde  como  de  criados  fieles 
c]ue  no  piensan  sino  en  agradar  á  su  amo  :  a  una  vi- 
gilancia fervorosa  que  nunca  se  de  por  satisfecha, 
mas  siempre  crezca  y  suba  de  punto  al  compás  del 
^    amor.  £1  que  asi  vela,  no  muere  de  repente.  La 
buena  vida  es  la  que  prepara  para  la  buena  muerte; 
poco  importa  que  sea  larga  la  última  enfermedad  ,  si 
nuiere  el  hombre  desapercibido  de  la  vigilancia  que 
acjui  pide  el  Señor.  Muchos  viven  vida  tibia  y  ncgii- 
.  gente  ,  y  creen  que  en  quedándoles  tiempo  para  re-* 
cibir  los  Sacramentos  en  la  última  enfermedad ,  con 
.  esto  solo  mueren  como  cartuxos*  Perniciosísimo  es 
el  engaño  que  se  padece  en  esto.  No  digo  que  nadie 
desespere  :  infinita  es  la  misericordia  del  Señor  ,  en 
toda  hora  puede  salvarnos.  Solo  quisiera  desterrar 
del  mundo  esta  vana  confianza  con  que  muchos  sin 
velar  se  prometen  llegar ^al  premio  de  los  que  velan. 
Grandes  afanes  nos  tomamos  por  los  negocios  de  la 
vida  presente :  en  el  único  ¿  quién  piensa  ?  No  son 
menester  pecados  muy  graves  para  que  el  hombre 
venga  á  olvidarse  de  Dios  y  de  sus  juicios ,  y  á  mi- 
rar con  desprecio  la  ley  que  debiera  meter  entre  las 
telas,  de  su  corazón.  La  desordenada  aplicación  í  las 
ecupaciones  ordinarias  de  la  vida  basta  para  ir  apa- 
gando inscnsíbicaientc  la  k  ,  c  iiiUindir  aquel  suluo 
maldito  Guc  nos  hace  como  de  piedra  para  que  no 
volemos  á  Dios.  Solo  el  demonio  pudiera  haber  he- 
eho  que  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  nues- 
tro estado  y  oficio,  llegue. servirnos  de  impedí* 
mentó  de  la  vigilancia  chrisiiana. 
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Ettdd  VMtfPf  táwAkn  dp€r€iHd$f^  Ninguno  por  ál- 

to  que  sea  está  dispensado  ck  picpaiarse  para  morir 
bien.  General  es  este  precepto  ;  la  vida  que  ahora 
viven  los  Christianos ,  da  á  eiuendcr  quati  contados 
son  los  que  lo  cumplen.  Por  ventura  los  que  mas 
debieran  apercibirse  para  esta  hora  ,  viven  mas  des-- 
cuidados.  Superiores  ,  mirad  quan  estrecha  cuenta 
os  han  de  pedir  de  vuestros  subditos.  Dexaislos  aho- 
que  oiendan  á  Dios,  acaso  vuestro  descuido  in- 
fluye en  los  pecados  que  ellos  cometen  ;  algunos  no 
os  contentáis  con  ser  descuidados.  Tened  lástima  de 
vosotros ,  y  con  el  buen  exemplo  y  con  la  vigilan* 
cía  christiana  preparaos  para  moiír  bien. 

A  la  hora  que  ntf  feruais  ha  de  venir  el  Hijo  del 
Hombre.  Súfreos  Dios ,  y  os  aguarda  con  increibic 
paciencia.  Oe  ella  abusáis  vosotros ;  echáis  i  la  calle 
aquel  gran  tesoro  de  la  misericordia  del  Señor  cu- 
yas puertas  se  os  abren  ahora  de  par  en  par.  La 
muerte  vendrá ,  y  os  hallará  con  las  manos  vacias. 
Esta  sorpresa  de  culpa  vuestra  nacerá.  No  sorpren- 
de ei  Hijo  del  Hombre  al  que  lo  está  de  continuo 
aguardando  con  íe  pura  ,  con  esperanza  viva  ^  con 
ardiente  y  muy  abrasada  caridad. 

iQu'tén  es  d  vuestro  parecer  el  siervo  fiel  j  pruden^ 
te  &c.  La  fidelidad  en  anunciar  á  los  hombres  la 
verdad  y  la  voluntad  de  Dios  ,  y  en  reconciliar  con 
él  á  los  pecadores ,  es  uno  de  los  principales  canic* 
teres  de  un  buen  pastor.  Esta  es  la  primera  coniida 
que  debe  dar  el  padre  i  los  hijos*  La  casa  de  Dios 
es  su  Iglesia  ;  cl  pasto  espiritual  de  esta  familia  cor- 
re de  cuenta  de  los  que  sobre  ella  ha  puesto  Dios, 
para  que  no  como  señores  con  imperio ,  sino  como 
siervos  fieles  con  prudencia  del  cielo  ,  con  subor* 
dinacion  al  Príncipe  de  los  pastores  les  den  i  su  tiem* 
po  ,  esto  es,  en  todo  tiempo,  el  manjar  de  que  ten- 
gan necc^idád. 
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Blcnaventurddú  dquel  siervQ  &c.  No  es  bienaven- 
turado el  que  trabaja  ,  sino  el  que  trabaja  como 
siervo  fiel  y  prudente  ,  colgado  en  todo  de  la  vo- 
íuntad  de  su  Señor ,  y  de  esta  suerte  persevera  hasta 
el  fin.  No  merece  galardón  eterno  el  trabajo  sin  la 
fidelidad  ,  ni  fa  fidelidad  sin  la  perseverancia.  La  nc- 
cesiJad  de  la  iamllia  es  coauiiua.  Su  propia  bien- 
aventuranza procura  el  pastor  que  procura  la  de  su 
ovtja.  El  Príncipe  de  los  pastores  hasta  el  hn  de  su 
vida  trabajó  en  la  ag^na  salud  :  en  la  cruz  acabó  la 
obra  á  que  lo  habia  enviado  el  Padre,  Esto  hizo  el* 
Señor,  ¿qué  deberán  hacer  los  siervos  ?La  fidelidad 
con  que  trabajó  Christo  hisia  el  fin,  ¿que  siervo  suyo 
la  aborrecerá  ?  La  ociosidad  y  el  descanso  que  él 
aborreció  ¿quién  lo  amará  l  No  aspira  á  ser  bien- 
aventurado el  que  del  Principe  de  los  pastores  quie* 
re  recibir  la  autoridad,  y  no  la  humildad  ,  ni  la  ca- 
ridad ,  ni  el  zelo  por  la  gloria  de  Dios ,  ni  el  ansia  de 
que  se  salven  los  hijos  de  Dios, 

Lo  fondrd  sobre  todos  sus  bienes*  ¿Qué  es  poner 
Dios  á  uno  sobre  todos  sus  bienes ,  sino  dársele  él 
mismo  en  premio  de  su  virtud  i  Gran  mérito  debe 
ser  el  de  los  siervos  fieles  ,  i  ios  quales  tiene  Dios 
guardado  este  galardón.  Dase  el  Señor  en  el  ciclo  a 
sus  Ministros  ,  premia  en  ellos  la  fidelidad  con  el 
colmo  de  la  caridad ;  sube  hasta  la  cumbre  del  amor 
i  los  que  por  su  amor  perseveraron  hasta  el  fin  en 
los  trabajos  de  su  ministerio*  Esparcieron  en  la  tier- 
ra la  semilla  de  la  palabra  ,  abrieron  sus  casas  y  sus 
en íi añas  á  los  pobres,  por  d  bien  de  sus  ovejas  die- 
ron quanto  tenían  ,  las  rentas  ,  la  comodidad  ,  el 
tiempo  ,  y  también  el  corazón :  las  visitaron » las  con- 
solaron ,  las  curaron ,  las  fortalecieron  r  estudiaban 
como  hacer  con  cada  i/ha  de  ellas  el  oficio  de 
Christo,  No  les  retraían  de  esto  sus  penas  interio- 
res y  ni  la  contraria  inclinación ,  ni  el  genio  jnei^n- 
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cólico ,  ni  la  desigualdad  de  la  salud  ,  ni  la  oposi- 
ción natural  que  tenemos  todos  a  la  vida  áspera:  con 
trisuid  V  con  dolor  y  con  Ingrimas  ,  quando  no  po- 
dían de  otra  maoera  ,  perseveraban  haciéndola  obra 
de  Dios.  Y  asi  lo  que  sembraron* ,  eso  cogen  ahora. 
Los  que  á  sus  ovejas  procur;\ron  toda  suerte  de  bie<» 
{)es  y  son  puestos  ahora  por  el  Señor  sobre  todos  sus 
bienes» 

ORACIOM. 

No  abandones  ^  Señor  ,  este  rebaño  tuyo  a  ma- 
yorales asalariados  que  no  tienen  cuenta  sino  con  el 
jornal  y  y  descuidan  de  las  ovejas.  Envíanos  pa$to«< 

res  qiir  nunca  olviden  la  santidad  y  las  obligacio- 
nes de  su  oficio  ,  ni  el  iiioiiicmo  ultimo  de  su  car- 
rera,  en  que  han  de  dar  cuenta  á  tí  del  rebaño  que 
Ies  has  confíado.  Dales  que  como  siervos  leales  des* 
preciéis  ios  riesgos  de  su  fidelidad  ,  y  miren  la  honra 
y  la  salud  y  vida  como  didivas  que  reciben  de 
tí  para  trocarlas  en  precio  del  cielo  ,  en  materia  de 
un  sacrificio  agradable  á  ti  ,  en  testigos  de  su  fide- 
lidad y  obediencia  ,  en  armas  para  conquistar  pue« 
blos  y  provincias  enteras  al  reyno  que  estableciste 
tu  con  tu  sangre* 

SAN  GENADIO  OBISPO  DE  ASTORGA  (i). 

San  Cenadlo  Abad  del  Monasterio  de  San  Pedro  de 
Montes  acia  fines  del  siglo  IX.  sucedió  i  Kanulfo 
en  el  gobierno!  de  la  Iglesia  de  Astorga.  Desde  muy 
niño  fue  inclinado  este  siervo  de  Dios  i  la  vida  so* 

litaría.  Para  cumplir  con  esta  vocación  del  cielo  de- 
xó  la  casa  de  sus  padres  ,  y  los  bienes  que  tenia, 
y  las  esperanzas  todas  desmando,  y  se  retiró  al 
Monasterio  Argeo  ó  Ageo »  situado  verosimíld^ente 

■ 
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en  aqudla  Diócesi  /aufk|ue  no  se  sabe  en  qué  par^ 

ge  de  ella.  Lia  entonces  Abad  de  esta  Casa  un  ve-  _ 
ncrable  anciano  llamado  Arnndiselo  ,  de  cayo  exeni- 
plo  y  doctrina  se  aprovecho  Gcnadío  en  gran  ma- 
nera. Pero  como  este  Monasterio  estaba  a  lo  que 
aparece  en  poblado  ,  y  nuestro  Santo  huia  hasta  de! 
eco  del  mundo  ,  habiendo  comunicado  con  el  Abad 
el  deseo  que  ic  inspiraba  Dios  de  retirarse  i  lugar  • 
nías  solo  ,  con  su  aprobación  acompañado  de  otros 
doce  se  fue  á  los  montes  dei,Bierzo  al  sitio  donde 
San  Fructuoso  fundó  el  Monasterio  que  San  Valerio?, 
sü  Abad  ilajDÓ  Ku^amm  6  sea  Ruf  imensi  ,  y  ahora 
se  conoce  por  el  título  de  San  Pedro  de  Montes, 
iiallábasc  abandonado  este  Monasterio  cjesde  la  inva- 
sión de  los  Arabes,  caídas  sus  bóvedas- ,  sus  pai  ccics 
unas  aportilladas  ,  otras  casi  arruinadas  de  todo  pun- 
to ;  algunos  ni  noticia  tenían  de  que  en  España  hu- 
biese habido  tal  casa.  'Asi  borrasel  tiempo  la  memo- 
íi-\  ele  cosas  muy  esclaiccidas.  Genadio  por  amor  á 
"los  Santos  que  habían  alli  florecido,  y  porque  no 
quedase  desaprovechado  un  sitio  tan  propio  para 
quien  huye  del  tráfago  y  bullicio  dcJ  mundo  ,  de- 
termituS  reparar  6  levantar  casi  de  nuevo  aquella 
Casa ,  y  cultivarlos  campos  vecinos ,  y  hacer  plan* 
tios  de  viñas  y  otros  arboles  para  el  mantenimiento 
de  los  Monges.  Era  esto  por  los  años  895.  Ranulfo 
que  era  entonces  Obispo  de  Astorga  nombró  a  San 
Genadio  Abad  de  este  Monasterio ,  constando  por 
una  escritura  del  tiempo  del  Rey  Don  Ordoño  de 
Galicia  y  Doña  Elvira  que  ya  era  Abad  nuestro  San- 
to en  Abril  del  año  898. 

Pero  Dios  que  quería  servirse  de  este  siervo  su- 
yo no  en  la  vida  privada  sino  en  los  lugares  altos  de 
su*  Iglesia ,  dispuso  que  muerto  Ranulfo  muy  pocos 
meses  después  ,  el  Clero  y  el  pueblcf  de  Astorga  lo 
eligiese  püx  su  PieiauQ.  Ll  Saiito  como  arrancAwio 
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dtl  desierto,  contra  toda  su  voluntad ,  solo  por  obe- 
decer i  la  voz  de  Dios  tomé  sobre  $i  este  grao  pe- 
so. No  se  sabe  fixamente  el  día  ni  el  afio  de  su  coa* 

sagracion  ,  sino  que  era  ya  Obispo  en  el  ano  34.  dd 
XCynatlo  de  Alfonso  III •  esto  es  ,  en  el  año  900. 

Entre  los  oficios  del  minístorio  Pastoral  conser- 
vaba nuestro  Santo  entrañable  amor  al  desierto :  f 
ya  que  no  podi^  g^^ar  en  él  los  regalos  pasadoa  del 
espíritu ,  estimulaba  i  otros  i  que  huyendo  del  gran 
riesgo  de  coiidcnarse  que  hay  en  el  mundo,  vola- 
sen á  la  soledad.  Mucha  gente  conquistó  por  este 
medio.  Poblóse  tanto  en  sus  días  el  yermo  de  S.  Pe- 
dro de  Montes »  que  parecténdole  angosta  aquella 
Iglesia )  hizo  otra  mas  suntuosa  que  dicen  es  la  actual^ 

la  qual  coiibagio  acompañado  del  Obispo  Durnicnse, 
del  de  León  y  del  de  Salamanca  á  24.  de  Octubre 
del  año  91^»  Otra  edificó  cambien  en  aquellos  mon- 
US  con  la  invocación  de  San  Andm  ^  y  mas  adelante 
un  Monasterio  en  memoria  del  Aposto!  SámUg^i  otro 
que  se  llamaba  ftiUlra ,  y  otro  en  honor  de  Santo 
l  oaie  en  el  óilcncio  y  qi.c  csrc  nombre  tenia  el  sitio 
donde  lo  fundó.  De  estos  Monasterios  da  una  noti* 
cia  mu^  puntual  d  M.  Horez  (i).  A  cada  uno  de 
ellos  difuso  nuestro  Sanco  que  fuese  común  ü  uso 
de  su  librería ;  pasaban  de  uno  en  otro  para  apro« 
vechamiento  de  los  Monges  los  muchos  y  preciosos 
códices  que  el  poseia  asi  de  los  libros  sagrados,  co- 
mo de  los  Padres  y  otros  Escritores  de  la  antigüe- 
dad eclesiástica*  En  cada  Monasterio  de  estos  dexó 
libros,  para  uso  del  coro  f  y  haciendas  las  necesarias 
para  su  mantenimientOé  La  Escritura  de  estas  dona* 
ciones  llamó  Geoadio  Testamento  conforme  á  la  cos- 
tumbre de  aquella  edad  en  que  se  llamaban  Testa- 
memos  no  solo  Us  declaraciones  de  ia  última  volua« 
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tad,  ^ÍQO  umbien  los  privilegios  y  las  donaciooei 
irrevocables  hechas  á  las  Iglesias  (i).  Y  asi  no  van  por 
buen  camino  los  que  por  el  año  eo  que  hizo  nues<- 
tro  Santo  estas  donaciones  ,  quieren  probar  el  tiem- 
po de  su  muerte. 

Por  una  Escritura  de  Odoarlo  Obispo  de  Astor« 
ga  del  año  960*  consta  también  que  nuestro  Santo 
en  el  Bíerzo»  i  quatro  leguas  de  San  Pedro  de  Mon* 
tes^cia  Membibre  fundó  el  Monasterio  de  San  Pedro 
y  San  Pablo  de  Castañeda ,  y  puso  en  él  por  Abad 
á  D.  A t llano  (S  Atila  ,  que  algunos  sin  fundamento 
coníunden  con  Atiia  Obispo  de  Zamora  á  la  entrada 
del  siglo  X*  en  los  tiempos  de  D.  Alonso  el  Maga- 
no;  y  otros  con  S*  Atilano  el  contemporineo  de  San 
Froylan ,  que  por  los  años  9^0*  fue  consagrado  Obis« 
po  de  la  misma  Diócesi. 

Este  zelo  que  tenia  Genadio  por  ver  floreciente 
en  nuestros  pueblos  la  vida  monástica ,  lo  hizo  muy 
ftmado  de  los  buenos*  D*  Alonso  IIL  bacia  de  él  tan- 
ta estimación ,  que  apenas  resolvía  negocio  alguno 
de  importancia  sin  su  conse|o :  llevábalo  siempre  á 
su  lado  ;  hizo  que  lo  acompañase  en  su  última  ex- 
pedición ,  y  de  él  fue  asistido  tu  la  muerte.  Por  su 
mano,  quiso  (jue  se  entregasea  á  la  sanca  iglesia  de 
Santiago  quinientas  monedas  de  oro  ,  lo  qual  no  se 
cumplió  por  ciertos  estorvos  que  se  atravesaron,  has- 
ta  que  muerto  el  Rey  D.  García  el  1.  hijo  de  Don 
Alonso  ,  D.  Ordoñü  11.  su  hermano  trató  con  el 
Obispo  que  se  comutase  la  ofrenda  ,  dándola  a  Cor^ 
Heliana  en  la  ribera  del  rio  Limia  por  los  años 

915* 

Después  que  el  Rey  D.  Alonso  paso  de  esta  vi« 

da  5  GcDadio  Heno  del  Lspii'icu  Santo ,  cornea  dice 
SU  discípulo  Salomón  que  le  sucedió  en  la  &illa  de 
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Astorga  (i),  dcsprcciandü  hs  cosas  de  la  tierra  ,  y 
buscando  las  del  cielo ;  conforme  á  su  antiguo  de- 
seo renunció  el  Obispado  retirándose  á  los  Monaste- 
rios del  Bierxo  de  que  babia  sido  fundador*  Ordo*» 
fio  IL  no  se  atrevió  á  impedir  esta  resolución,  y  por 
su  consejo  ncKnbró  para  que  le  sucediese  en  aquella 
dignidad  a  Fortis  discípulo  suyo  ,  que  por  ventura 
iUe  de  los  que  coo  él  salieron  del  Monasterio  Ageo, 
y  perseveraron  á  su  lado  en  el  de  San  Pedro  de  Mon- 
tes. De  esta  renuncia  no  hay  data  fíxa ;  sábese  que 
después  del  año  912.  todavia  Genadio  disponía  co- 
mo Prelado  de  los  bienes  de  su  dignidad  ;  y  esto 
consta  de  varias  donaciones  que  \\v7.o  liasta  el  año 
920.  asi  á  los  Anacoretas  del  monte  Silencio  ,  como 
ai  Monasterio  de  Santa  Leocadia  de  Castañeda  ^  i 
San  Ciprian  y  otros.  Y  asi  fue  bien  advertida  i  mi 
parecer  la  equivocación  que  sospecha  el  P.  Fíü:\z 
tn  la  Escritura  X.  del  tomo  4.  de  \epes ,  donde  á 
27.  de  Junio  del  año  912.  se  supone  ya  Fortis  Obis- 
po de  aquella  Iglesia»  La  renuncia  de  nuestro  Santo 
no  pasó  del  año  920*  en  cuyo  mes  de  Octubre  era 
ya  Fortis  Obispo -de  Astorga.  El  Obispo  Salomón 
dicc  que  eran  de  San  Genadio,  esto  es ,  iiiudados  ó 
restaurados  por  él,  todos  los  Monasterios  que  habia 
entonces  en  el  Bierzo,  que  por  ser  muchos  en  nüme-* 
rOy  y  por  el  vigor  con  que  floreciaen  ellos  la  disci- 
plina monástica  ^  hacian  comparable  aquel  desierto 
con  los  mas  santos  de  Palestina.  £1  bien  que  solo  en 
esto  hizo  San  Genadio  á  la  iglesia  de  España  ,  no  lo 
sabré  yo  encarecer.  No  se  sabe  quantos  anos  vivió 
vida  de  Alongé  después  de  su  renuncia ,  sino  que 

(O  Después  del  Obispo  Portís  MAUtsterio  de  Pefialva  en  la  eit 

fue  consaevndt)  por  los  años  931.  975.  que  corresponde  al  año  937, 

en  el  reyiiado'de  Don  Ram:ri>  ü.  impresa  por  Kforez  t.  XVI.  paíj, 

IlalUnsc  estxs  palnbr&s  en  la  Es-  4^.  subre  el  original  que  se  guar* 

cricura  que  hi2o  aqu¿l  Obispo  pa-  da  en  la  lanu  l¿le¿U  de  Astor* 

lala  comcruccioii  y  docadoa  del  gi. 
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florecía  fo  sumidad  por  Jos  años  9^^.  et^  el  Monas- 
terio de  Sania  JUíocadía  de  Castañeda  ,  y  que  el  año 
5)37.  lo  sapone  ya  difunto  Salonjon  su  discípulo 
Uamándoio  Genadia  de  gloriosa  memoria»  Es  probable 
que  muriese  Genadio  en  el  Monasterio  de  Santiago 
éc.Btúsiv^  donde  estaban  ya  sus  reliquias  en  tiem' 
po  de]  Obispo  Salomón ;  eP  qual  hizo  una  Iglesia 
nueva  junto  á  la  que  nuestro  Santo  había  cdiHcado, 
con  tal  disposición  que  dentro  de  ella  qucda:>e  su 
\  sepultura  en  una  capilla  correspondiente  á  k  ma*« 
yor.  Luego  por  ladeyocioo  de- aquella  tierra  ¿  núes*- 
tro  Santa  bk  tomado  su  nombre  aquel  Monasterio 
perdiéndose  el  antiguo  del  Apoatol  Santiago.  Grao 
parte  de  su  cuerpo  fue  trasladado  desde  e^u  Iglesia 
i  principios  del  siglo  pasado  con  algunos  huesos  de  ^ 
San  Uibauo  y  del  Obispo  Fortís  al  Convento  de 
Dominicas  Descalzas  que  en  Villafranca  fundó  la 
Duquesa  de  Alva.DoñaMaria  de  Toledo,  hi|a  del 
Marques  de  este  título*  Después  habiéndose  traslada» 
do  á  Vallddülid  aquel  Convento,  conocido  con  el 
título  de  U  Laura  ,  vinieron  con  él  las  sagradas  reli- 
quias. La  cabeza  de  San  Genadio  fue  llevada  después 
á  la  Santa  Iglesia  de  Astorga  .donde  al  presente  se  ve> 
Aera»  Muy  de  antiguo  tenida  ya  culto  nuestro  Santo» 
y  á  principios  del  sigid  XIV*  habia  yá  en  Astorga 
día  señalado  para  la  celebración  de  su  fiesta. 

frutos  de  esta  letura. 

I«  Ho  añoxaré  en  el  tesón  de  la  santa  vida ,  por» 
que  no  cese  en  mí  el  influxo  de  la  gracia  ,  dexán^* 
dome  Dios  que  vaya  tras,  mis  apetitos  »  y  venga  i 
hallar  pa2  en  el  pecado  amortiguándose  ea:  mí  el  re« 
moidimienco  de  la  conciencia.  '  " 

II?  Todas  las  veces  que  cayere  en  algún  defec- 
to ,  sin  dilación  alguna  me  Volveré  á  Dios  gimiendo 
y  llorando  derribada  á  sus  pies  con  grao  dolor  y  pro- 
poniendo enmendarme  con  su  ayudat 

TOMO  v#  Ff 
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ITI?   No  me  cansarán  las  tenticiocies  muchas  j 

varias  que  embisten  contra  iiu  y  mas  invocando  el 
aombre  de  Dios  íesisiifé  á  ellas ,  y  peleare  como 
boco  sokUdQ  sin  dcxarme  vcocer* 

OKACtON* 

Dome ,  SeAor ,  el  desprecio  y  olvido  del  muti* 

do  que  tanto  resplandeció  en  tu  siervo  Genadio. 
Inspírame  horror  2  los  aliugos  y  á  la  engañosa  blan- 
dura coa  qae  lac  convida  la  carne,  y  dame  esfuerzo 
para  que  ponga  flih  piei  sobre  el  Icoa  que  me  quiere 
tragar.  Mochas  veces  cod  dar  un  gemido ,  y  con 
tacudfr  de  mí  uft  pemamiento  malo  ,  creo  que  voy 
á  tocar  ya  en  lo  sumo  de  la  pci  ÍLCcion,  y  dcscui-» 
do  otra  vez  y  caygo  porque  no  perseveré  en  el  com- 
bate ,  siendo  cierto  que  ao  c&  buen  siervo  tuyo  oí 
merece  recibir  la  corona  el  que  no  pelea  contra  si 
mismo  coo  profiiodisima  humildad ,  ni  espera  coa 
paciencia  9  ni  busca  en  la  continua  oración  la  espal- 
da que  degüella  los  vicios.  Reflorezcan  ahora.  Se- 
ñor ,  en  nuestras  provincias  estas  máximas  que  tan 
arraygadas  dexó  Genadio  en  sus  l^onasterios  9  y  de 
que  tantas  pruebas  nos  dió  él  mismo  en  su  vida  pri- 
vada y  pública.  No  se  diga  de  nosotros  que  voIv> 
mos  la  espalda  á  estos  dibuxos  de  perfecta  santidad 
que  tu  íorniastc  ,  y  para  esrímulo  nuestro  colocaste 
en  España  ;  antes  bien  esforzados  con  tan  loables 
cxcmplos,  restablezcamos  y  aun  adelantemos  la  ver- 
dadera gloria  de  la  nación ,  mostrando  á  todas  las 
gentei  que  en  Espafia  no  solo  los  que  huyen  al  yer- 
mo, sino  los  que  viven  en  las  ciudades  lírandes  y 
en  la  corte,  de  palabra  y  de  obra  condenan ia$  má- 
xiakg$  del  mundo* 
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JjLrn  Roma  San  Felipe  Neri,  do  i  mías  partes  aterrados  ,  y 
Fundador  de  k  Congregación  presentó  il  mismo  Emperador 
de!  OratorÍ6 ,  esclarecido  en  una  excelente^  apología  de  ia 
TirK^udady  en  espícltii  de  pro-  Hel iglon  Clmti ana*  En  Víena 
ftesa  T  en  milagroi.  En  B¿ma  &m  Zaoms  O^po  y  Mártir, 


también  San  Papa  T  el  ^tal  padeció  en  tiempo  de 

J^fartlr «  el  ^ual  traxo  i  la  m  Tta|atto»  &a  AiGrka  San  Qiia^ 
de  Jestt  Christo  i  muchos  no»  dralo  Mártir » en  cuya  festi?!^ 
bles  Romanos ,  y  envió  i  In-  dad  predicó  San  Agustín.  En 

Í aterra  i  los  Santos  Damián  j   Todi  el  ttSMo  de  los  Santos 
ugacio « los  quales  batitizaron  Mittiies  Felicísimo  i  Hecaclb 
«l&.ey  Lucio*  ásamnser|ri  y  Paulino»  1^  territorio  de 
casi  todo  el  pueblo»  ATU  mis-   Auxerre  la  pasión  de  S.  Priacp 
mo  los  SS»MÍrtireB  Simltrio   Mártir,  y  de  una  gran  multitud 
Presbítero ,  y  otros  veinte  y   de  Christianos.  £n  Cantorbert 
dos ,  los  quales  padecieron  en   en  Inglaterra  S*  Agustín  Obis- 
aieo^  de  Antonino  Pío.  En   po » el  qual  enviado  allá  con 
Atenas  el, tránsito  de  S.  Qita«   otioa  por  el  Papa  San  Gregó* 
drato  I  discípulo  de  los  Af^*   ^  » predicó  á  ios  Ingleses  el 
toles » el  qual  en  la  persecu-   Evangelio  de  Christo ,  y  alli 
cion  de  Adriano  por  su  fe  é    mismo  esdarecidó  en  virtudes 
industria  volvió  á  congregar  i   y  milagros  dunnió'  SO  ci  Ss* 
btChiiitianos  que  habían  iiui«<  áor* 

SAN  FELIPE  NERI.  ' 

San  Felipe  Nerí  nació  en  Florencia  el  día  2Z.  de 

Julio  del  año  1515.  Sus  padres  Francisco  y  Lucre- 
cia Süldi  lo  criaron  en  temo;:  de  Dios  ,  y  lo  dcdica- 
iirpQ  al  estudio  de  las  letras.  l  enia  Felipe  bueq  inge- 
ojo^y  lo  aprovectió.  Sei^^iale  de  adorno  la  virtud 
en  que  désele  niño  resplandecÍ4S  mucho.  Mostraba 
gran  propensión  y  amor  á  las  cosas  de  Dios ,  i  sus 
padics  tts^^euba  /  obedecía  sin  darles  moiivu  Ue 
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üiseusto  ,  í  los  superiores  trat^a  coli  gran  veac«- 
ración  ,  i  los  iguaits  con  hermandad  ,  á  los  inferio- 
res coo  singular  agrado  y  mansedumbre.  Tenia  siem« 
pre  refrenada  la  ¡ra  ,  nunca  ló  vieron  descompuesto 
de  palabra  oí  de  obra  ,  á  nadie  ofendía  oi  iojuriaba 
id  volvía  mal  por  mal.  El  tiempo  que  otros  ñiños 
gastan  en  desenvolturas,  empleaba  Felipe  en  orar, 
en  rezar  los  Salmos  ,  en  oir  la  palabra  de  Dios  de 
que  tenia  sed  ardentísima.  Despreciaba  la  riqueza, 
no  hacia  caso  de  la  nobleza  de  sus  mayores ;  pro- 
curaba el  no  desdorarla  con  vicios :  exemplo  que 
ito  debieran  olvidar  los  que  hacen  mas  caso  del  pa* 
xefuesco  carnal  de  los  Codos,  que  del  e¿>piiiiual  de 
Ciirisco. 

Un  tio  suyo  muy  rico  que  vivía  junto  al  mon- 
te Casino  en  el  lugar  de  San  Germán ,  quiso  dexar- 
lo  por  heredero  de  todos  sus  bienes.  Felipe  habien-* 
do  estado  con  el  dos  años  por  disposición  de  su  pa- 
dre ,  lucpo  que  entendió  esta  determinación  suya, 
llamado  de  Dios  i  mas  perfecta  vida  se  fue  á  Ko- 
ma.  Era  esto  por  los  años  1535^  Hospedólo  en  su 
ca$j|  un  caballero  de  Florencia  llamado  Galeoto, 
encomendándole  la  educación  de  sus  hijos ,  los  qua- 
les  con  tan  buen  maestro  salieron  muy  medrados 
en  la  virtud.  Aprovechó  Felipe  la  oportunidad  que 
alli  le  daba  ei  Señor  de  adelantar  en  la  períeccion 
christiana ,  dormía  en  el  duro  suelo ,  vino  no  lo 
probó  9  de  ordinario  no  comia  sino  pan  ^  algunas 
veces  anadia  yefvas  6  aceytunas.  Vestía  pobremen- 
te ;  de  su  padre  nunca  quiso  acepur  socorro  aigu- 
no  ,  á  excepción  de  aTguna  ropa  interior  ó  uno  u 
otro  vestido  humilde ;  todo  su  ajuar  tenia  colgado 
dp  una  Cuerda  que  atravesó  en  su  quano  de  pared 
á  pared* 

En  1a  oración  hacia  rápidos  progresos.  Parecíale 

lar^o  su  siidio  con  ser  d  muy  ^ieciiu  para  no  xüu- 
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rirse  ,  qiuskra  estar  en  perpetua  vigilia  por  gozar 
el  regalo  con  que  en  elJa  Jo  trataba  el  Señor,  En 
el  cementCTÍo  de  San  Calixto ,  ó  en  la  Iglesia  de  San 
Sebastian  pasaba  noches  enteras  iloranda  y  orando 
con  gran  consuelo  de  su  espíritu.  Asi  se  preparaba 
^  para  vencer  las  grandes  baullas  en  que  lo  puso  el 
demonio ,  y  también  su  carne ,  en  las  quales  triun* 
fó  con  la  gracia  de  Christo. 

Estudió  la  Filosofía  y  la  Teología  en  la  escuela 
de  loSiAgustinianos  de  ¿R^oma.  No  se  paró  en  el  co- 
nbcimtento.  ?rídp  de  ciertas  qüestiones  con  las  qualesi 
muchos  9  como  dice  .Fr,  Luis  de  León.,  contentos  é 
hinchados  tienen  el  título  de  Maestros  9  y  no  tienen 
la  Teologia,  Felipe  se  dedicó  á  la  lección  de  los  Pa- 
dres y  de  la  sagrada  Escritura  ,  sin  la.  qual  no  se  llega 
al  conocimiento  sólido  y  profundo  de  la  religión  á 
^ue  debe  aspirar  el  Teólogo*  Por  donde  vino  i  sei* 
fe$p¿tado  y  consultado  de  la  gente  sabía  de  su  siglo 
como  hombre  en  cuyo  taber  reconocian  superiori- 
dad y  mayoría.  El  tenia  pesar  de  que  esto  se  dixese 
y  se  creyese  ;  y  asi  procurahi  ser  corto  en  sus  par 
kij^as  y  sencillo  ,  para  que  los  que  lo  buscaban  mu<« 
dasen  de  parecer  y  lo  tuviesen  por  simple.  £1  estu- 
dio  interpolaba  él  con  la  práctica  de  U  misericor'!' 
dia;  freiiüentaba  los  hospitales ,  en  los  pórticos  de 
^an  Pedro  y  San  Juan  de  Letran  enseñaba  ia  doctri- 
na christtana  a  los  pobres  que  alli  pedían  limosna, 
plegábale  al  corazón  ia  necesidad  que  tales  mendi- 
gos suelen  tener;  de  este ,  pan  »  y  el  descuido  que 
•fienen  mucbca^.die  jos  que  i  su  sueldo. ,  mantiene  la 
Iglesia  para  que  se  lo  partan.  Por  estos  escalones  iba 
subieudo  Felipe  á  la  encumbrada  ciencia  de  la  cari- 
.dad.  Veinte  y  tres  años  tenia  quando  vendió  todos 
los  libros, y  dió  su  precio  á  los  pobres.  Desde  enton- 
ces estudiando  solo  en  Jesu'^Christo  hi^o  rápidos  pro- 
gresos en  la  ciencia  de  los  Santos.  En  u  oración 


454  *  M  A  T 

perseveraba  dias  enteros ;  ardíasele  el  pecho  en  amor  • 
de  Dios,  hasta  la  ropa  le  daba  pena ,  usaba  de  algoitos 
remedios  que  templasen  aquel  volcan  ed  que  le  craim« 
posible  vivir:  muchas  veces'cl  ímpetu  de  la  suavidad 

de  Dios  lo  derribaba  contra  el  suelo  ,  y  él  Ic  roga- 
ba que  pusiese  coto  en  ^qucll.i  dii?ziira  ,  y  rf o  fuese 
tan  largo  en  misericordias  con  quien  tan  desmci^e* 
cidolo  tenia.  Una  de  estas  avenidas  ensaiKhó  de  ma^ 
ñera  sus  corazón  que  stii  dbk>r  le  rompid  dos  eos-> 
tillas  del'  lado  izquierdo    de  que  le  resultó  un  tu- 
mor con  que  vivió  hasta  la  muerte  ,  y  una  maravi- 
llosa palpitación  del  corazón  en  que  no  se  pedia  ir 
á  la  mano  quando  haci^  algunas  obras  espirituales, 
estremeciéndosele  el  cuerpo  cdn  tal  vehemencia  como 
si  se  le  quisiese  arrancar  el  coratoo-  (i)*  Kn  lii 
mortificación  de  su  carne  adelantó  también  lo  que 
no  p.uccia  crciblc:  amaba  la  pobreza  evangélica  con 
el  amor  que  tienen  otros  á  la  abundancia  y  al  re- 
galo ;  qo  se  entrcmetia  en  los  negocios  de  la  cor-* 
te ,  n¡  en  pretensiones;  attkaba  el  silencio  t  trato  que  ^ 
pudiese  tianar  su  candor  nunca  !o  quiso,  vivía- en 
medio  de  Roma  vida  de  Anacoreta.  Así  iba  for- 
mando Dios  al  que  tenia  destinado  para  nuevo  Após- 
tol de  aquella  ciudad  ,  en  la  qual  resplandeció  co^ 
mo  vivo  relámpago  en  zelo  de  la  gloria  del  Señor 
y  de  la  salvaaion  de  sus  próximos*  Aun  era'  lego, 
y  de  su  medio  se  valió  el  SeAor  para  salvar  i  mvt^ 
dhos  perdidos.  Dolíase  de  ver  rcsíriada  la  caridad, 
autori¿ada  la  maldad  ,  apestada  la  gente  mo7a  y 
aun  los  viejos  distantes  de  la  cordura  y  buen  seso 
que  de  todos  exige  el  Evangelio  de  Christo.  Entre- 
metíase en  las  conversaciones  del  mundo,'  mejorí* 
balas ,  trataba  de  la  importancia  del  único  -negocio, 

O")  La  relación  de  este  hecho  tado  deBeredicto  XIV.  Be  Beaú- 
que  como  testigo  hizo  ^  cél^  fu  9  eüMtUz^  Séact.  ¿ILíoP* 
Aniel  Victorio»  m  liaUt  en d cct«  TClf^í.  «•  la.  ^ 
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Con  el  d^seo  de  restablecer  el  espíritu  del*  Evange^ 
lio  fundó  en  la  Iglesia  de  San  Salvador  del  Campo 
k  Cofiradia  .de  la  Santísima  Trinidad  para  hospcda*- 
ge  de  1<M  peregrinos ,  y  socorro  de  los  conralecten* 
tes.  A  la  limosna  corporal  anadia  la  espiritual.  Mucha 
gente  se  reduxo  por  este  medio  al  camino  de  la  pe- 
l^itencia»  J^os  años  después  de  su  fundación  fue  tras* 
ladada  esta  .Cofrádia  á  k  Iglesia^  de«  k  Santísioia  Tri« 
mi^d  tví  que:i.coiiipetenck'4baii  ios  fieles  á*  servir 
í 'los  convalecientes  y  peregrinos  con  grande  edifica^ 

ciüii  de  todos. 

Muy  lejos  estaba  Felipe  de  tenerse  ppr  digno 
del  Sdicecdacto»  Resuelto  había  en  su  corazoA  man- 
icperse  legf>  toda  su  vida ,  st  vx  Confesor  qup  tenia 
experiencia  de  su  gcao-  virtud ,  na  lo  obligara  í  tn^ 
trar  en  el  Clero  ,  dieiéndole  que  en  ese  estado  que- 
lia  Dios  servirse  de  él  en  la  Iglesia.  A  los  36  años 
de  su  edad  lo  ordenó  de  Sacerdote  Juan  Lumelli 
Obispo  de  Sebastc.  Era  esto  en  el  Pontiácado  de  Ju- 
lio II.  por  fes  años  1 5  $  1  •  luego  se  retiró  Fe* 
tpe  á  la  casa  de  San  Gerómino  ,  en  la  quai  se  dedi<- 
co  cón  todas  sus  fuerzas  á  trabajar  en  la  agena  sa<^ 
lud.  Miraban  muchos  entonces  como  cosa  de  poca 
monta  la  freqüencia  de  Sacramentos»  Otros  teniaii 
esto  por  cosa  ardua  ,  parecíales  duro  confesarse  mas 
de  una  vez  al  ano.  Nadan  de  aqui  nales  muchos  y 

!|ravísimos.  Conocíalos  Felipe  >  y  no  los  podia  su-» 
Hr.  Para  cortarlos  en  su  raiz  comenzó  desde  luego 
á  exhortar  á  todos  á  que  acudiesen  a  la  penitencia: 
estábase  en  el  confesonario  gran  parte  del  dia  y  de 
k  noche  :  nunca  dexó  este  exercicio  aunque  estu- 
viese enfermo  »  á  no  ser  qvando  los  médicos  ex- 
presamente se  lo  prohibkn.  A  sus  penitentes  enco- 
mendaba mucho  y  mandaba  que  hiciesen  oración^ 
por  cuya  falta  se  ve  tan  poca  gente  mediada  y  ade- 
lantada en  k  virtud*  Descubría  ks  raices  de  los  pe« 
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«doj.  Jas  ocaíiones  de  ellos  cortabs ,  sin  lo  qoalao 
hay  conversión  duradera  ni  verdadera.  No  se  eo»- 
tcmaba  con  sacar  kn  «(maf  del  a(oUj«t«ro  de  sos 
«dos  ,  trataba  de  que  creciesen  en  la  virtud.  Mínu 
•«  «MI  graode  hüttttc  la  tíliteza  en  que  muchos  vi- 
]?■.  »  y  segundad  de  los  que  no  se  creco 

•bligados  a  aspirar  á  la  perfección.  A  nadie  cerrab* 
U  ^nierta  de  su  aposento ;  á  toda  hora  lo  hallaba 
Ir>5  que  para  su  coMílielo  ó  dlfMCÍon  lo  habían  me* 
ntster  ;  e.p«CMliiie«tB.4;t|gnno$  dt  mi  hijos  espirí- 
kí  k  "  congregaban  en  el ,  les  ha- 

Web«  de-eosa«  tocantes  ala  mcdii  y  iprovechamien- 
te  en  la  virtud.  Esr.is  excrcicios  tóaiaeoo  tamo  cr¿. 
duo  que  no  cabiendo  ya  en  el  qiurtó  <dt  noestro 
Sanro  las  gentej  qoei  dk»  «eadíaii,  Aieron  trasfo. 
dados  a  un  Oratorio  qtte  patv  este  fin  se  hizo  jun- 
to a  la  Iglesia  de  San  Gerónimo.  Aqui  se  dio  priu- 
Op»  i  Ja  oración  quotidiana  y  á  las  platicas  espirí- 
r^JJ""^  ^  "¿^  entonces  se  hacen  por  toda  hChns.- 
tiandacl  en  la  Congregación  qae  fuadó  nvestro  San- 

t^dcoal  Airooio  ,  las  juntas  de  fos  fieles  que  esta- 
Wec»cro»  con  tonto  fruto  los  Apóstoles.  De  «jul  se 
2»«>««n  t«mb,en  í  la  I^h.h  de  San  Juan  que  tc- 
w«  en  Roma  Jos  FJorentinos ,  quando  por  obedecer 

de  io.  l  "'."^""o  ^  misericordia  con  los  enftmior 
í.n  5°'P"«'«»  »  "rfsíWos  y  servidos  por  los  her- 
teS         Congregación  con  edihcacion  de  la 

«,„rk'"/^u""''  ^        'Órdenes  del  carnaval  en  que 

«  ableco  Ja  celebre  visita  de  la,  siete  Iglesias  de  R¿ 
m  Ak  «5»wron  grandes  bienes:  De  esta  b.e- 

M  oora  y  de  otras  muchas  que  hacia  para  renovar 
w  espintu  del  Evangelio,  enojado  el  demonio  amó 
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tlgofios  át      táikéoi  que  io  penigüieseo.  £>ecíafi . 

de  el  unos  que  con  capa  de  zelo  se  regalaba  muy 
bien  ;  otros  lo  tenían  por  ambicioso  y  soberbio  y 
hipócrita  que  fingía  virtud  para  ganar  al  pueblo.  De 
esu  soerte  burlaba  el  mundo  las  buenas  obras  del 
siervo  de  Dios  ,  por  todo  lo'  qual  «pasaba  él  gozosd 
sin  opone>r  mas  escudo  que  ei  de  su  beroyca  pacieo-» 

cia.  Diólc  Dios  coinnañcros  de  gránele  cspiruu  que 
ayudasen  a'  la  conversión  de  los  pecadores  ,  los 
quaks  quiso  ¿\  que  viviesen  en  comunidad  ,  cuyo^  "  1 
estatutos  formó  coiv  admirabre  prudencia  sin  obln  ^ 
gark>s  á  ningún  vbto*  Gobernó' su'Oingregacion  co* 
Iti6  Prepósito  General  de  elk  basta  el  año  1595.  ^ 
que  con  pretexto  de  su  vejez  y  falta  de  salud  echo 
esta  carga  al  Cardenal  Baronio  su  discípulo  ,  c:¡  aii 
siervo  de  Dios»  célebre  por  su  doctrina.  Antes  dce  su 
muerte  vió nuestro  Santo  dilatada  suCoogregacion  por 
varios  pueblo^  de  ia  cbrístiandad  cen  mucho  frutos  ✓ 
"  Respetábanlo  sobremanera  los  Papas  que  én  su  tiempo 
gobernaron  la  li^ksia  ;  por  todo  el  mundo  volaba  I2 
fama  de  su  virtud.  Honrólo  nuestro  Señor  con  fa- 
vores muy  extraordinarios.  Tenia  éxtasis  freqiientes 
en  la  oración  ,  anunció  muchas  cosas  que  ' sucedk« 
ron  i  Ja  íétra  conforme  las  dizo  :  penetraba  los  co¿ 
razones  ,  de  cuyo  dorí  usaba  61  discreumente  -para 

bien  de  los  pccadoi  es.  Lloraba  á  todo  llorar  las  cai- 
d.is  de  los  siervos  de  Dios  :  en  viendo  alguno  que 
añoxaba  en  el  fervor  comenzado ,  hacia  duelo  so- 
bre el  como  lo  hace  el  mundo  por  sus  pérdidas., Nd 
|K>dia  leer  las  vidas  de  los  Santos  ,  y  mucho  menoa 
meditar  los  dolores  del  Santo  de  los  Santos  Christo 
Jesús ,  que  no  quedase  liecho  un  mar  de  lagiimas. 
Ibase  él  á  la  mano  para  que  nadie  conociese  este  don 
suyo  ;  á  veces  se  desacreditaba  diciendo,  que  tam- 
bién Uoran  las  malas  mugercs  si  les  hablan  de  Dios, 
que  no  consiste  la  perfección  en  derramar  iágrsmu> 
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que  el  llorar  no  es  te&ü  cierta  de  que  babiu  Dio» 
eo  el  coraEon.  Estas  cosa&^ecia  y  otras  que  soa  ver* 
dad  ,  mas  nada  probaban  contra  él  que  por  otros 

mil  caminos  mostraba  la  solidez  y  entereza  de  su 
Viitud.  Sobre  todo  esto  salían  sus  palabras  tan  ca* 
Ikates  del  horno  de  la  caridad ,  que  dercetiau  loa 
pechos  heladoSp  y  quebrantaban  los  duros  con  la  gra* 
cia  die  Dios.  £n  estas  y  otras  prerogativas  señalado» 
esclarecido  en  toda  virtud  ,  habiendo  obrado  el  Se-^ 
ñor  por  su  intercesión  muchas  y  grandes  maiavillns, 
después  de  una  larga  y  penosa  eníermedad  en  que 
dio  nuevas  pruebas  del  amor  de  Dios  en.  que  ardía 
au  pecho »  siendo  de  mas  de  So*-  afios »  en  el  de 
159$.  á  k  hora  que  habia  proletlxado  durmió  en 

el  Señor  tal  dia  como  hoy. 

Fue  San  Felipe  Neri  grueso  de  cuerpo  ,  de  es- 
tatura mediana  y  el  rostro  tenia  muy  alegre  ,  la  freo- 
te  espaciosa  sin  ser  c4lvo  ,  tos  ojos  pequeños,  axu^ 
les 9  muy  vivos »  k  nariz  aguileña»  k  barba  negra  y 
crecida  sin  exceso ,  en  los  áltimos  afíos  blanca*  En 
el  mirar  era  apacible  ,  suave  en  la  conversación ,  el 
que  una  vez  le  hablaba  quedaba  enamorado  de  su 
candor.  Fue  amigo  de  hacer  bien  a  todos » detenia-* 
se  en  resolver ;  lo  que  una  vez  resolvía  sabia  soste- 
nerlo con  tesón.  En  todo  comabsi  consejo ,  rendia* 
se  al  parecer  a  ge  no  mas  fadimente  que  al  propio* 
Nunca  lo  acobaidaion  los  casos  adversos ,  ni  lo  abru- 
maron las  ocupaciones  ;  no  sabia  escusarse  á  nego- 
cios eo  que  se  trauba  de  la  salvación  de  sus  her- 
manos aun  quando  estaba  enfermp»  Era  generoso  7 
dilatado ,  no  se  le  conoció  nunca  melancolía »  ni  afe- 
gria  vana ,  ni  miedo  sino  i  Diosi^  Fue  enemigo  de 
nuevas  doctrinas  ,  buscaba  siempre  lo  seguro;  gran- 
de amidor  de  Siuto  Tomas  de  Aquino  ,  en  cuya 
escuela  hizo  I0&  grandes  progresos  que  arriba  hemos 
dicho* 
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CaiiTaipz6  i  este,  siervo  de  Dtos-el  i^apa  Grego-» 
rio 'XV^' en  el  año  1^22.  ' 

r  Trinos  de  esta  leturd^*  ' 

T?  Con  agrado  recibiré  á  Jos  que  vengan  í  mi 
á  tomar  consejo  en  x^rden  á  su  salvación.  Nadie  ha<* 
liará  ceño  en  tni  y  ni  desabrimiento.'  A*  los  pecado* 
res  tñuy  envegecidos  y  arrellanados^  en.  sus  vicios 
fpataré  con 'grande  amor.  Para  con  todos  me  por-» 
taré  de  manera  que  por  la  buena  acogida  que  hallen 
en  mí,  puedan  rastrear  la  condición  suavísima  de  Jesu 
Christoy  y  la  fiesta  que  hacen  los  Angeles  quando 
un  pecador  se- convierte*  '  ;  . 

II?  .  Con  obras  y  palabras  haré  ver^i  todos  que 
la  virtud  no  es  triste  ,  ni  amarga  ,iit 'desabrida: que 
á  nadie  da  mal  trato  ,  ni  enoja  ni  despide  de  si  ;  an- 
tes bien  que  no  hay  goro»  verdadero  si  ella  no  lo  da, 
iii  paz  nj  consuelo  sino  el  que  nace  de  su  posesión: 
qae  la  alegría  de  la  virtud  llega  hasta  lo  hoado  del 
alma ,  y  la  llena  y  la.  anega  eo  deleytes  que  no  co- 
noce la  carne  ni  el  mundo. 

ni?  Seré  constante  en  la  oración ,  como  Chris- 
to  me  manda  ;  día  y  noche  pediré  en  efla  al  Señor 
que  abrase  mi  corazón  de  yelo  ^  y  l^vattfe  en  él  la 
llama  de  ia  caridad*  .      .:i  . 


ORACION* 


Grande  es  ,  Jesús ,  el  poderio  de  tu  amor;  es- 
panta ver  las  cosas  altas  y  arduas  que  se  emprenden 
y  se  llevan  al  cabo  con  esta  ayuda.  El  amor  hace 
ligero  lo  pesado  ,  endqúa  lo  amargo  ,  y  da  sabor  i 
lo  desabrido*  El  amor  iguala  todas  las  cosas  ;  pade* 
cei*  y  no  padecer  todo'^es  igual  al  qiie  te>ama  ;an* 
tes  le  sabe  mejor  el  padecer ,  con  lo  qual  se  prueba 
y  sube  de  puntóla  caridad.  ¡O  amor  nobilísimo  de 
Jesus.J  ó  lazo  que  atas  la  tierra  con  el  cielo ,  y  su* 
bes  la  carne  podrida  hasta  el  reyno  de  Dios  1  |Quánr 
'  éo  tefldrá»^  y  t^  apoderarás4le  mí ,  y  nie  poseerás ,  y 
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ccrrtrít  las  puertas  de  mi  corazón  para  que  nlb  en- 
tre en  él  deseo  ot  efecto  que  me  tpirte  de  tí?|Quié» 

me  pondrás  como  en  prensa,  y  me  constreñirás  y 
me  compelerás  á  hacer  grandes  cosas  ,  y  no  me  de- 
xarás  sosegar  hasti  que  emprenda./  acabe  x>bras  per- 
áectisins  i  Dame  que  me  sepa  bien  el  olvido  de 
mis  mafores  9  U' envidia  de  ¡guales  »  el  defécalo 
de  mis  inférioret*  Haxmt  conocer  quaato  vale  -set 

aquí  abatido  y  despreciíiciü  ,  para  ser  ensalzado  y 
honrado  donde  esta  la  honra  y  la  gloria  en  su  col- 
mo. I  ú  quieres  csur  arriba  ^  levántame  de  lo  vil 
de  la  tierra.  Tá  quieres  ser  lÚ^re  y  solo  ^.  arráoca^ 
me  de  las:  aficsooes  maks  y  desoraenadas  que  me 
tiene»  preso.  No  hay  cosa  mas  dulce  que  tu ,  ni  roas 
fuerte  ,  ni  mas  ancha  ,  ni  mas  alegre  ,  ni  mas  cum- 
plida ,  ni  mas  alta.  Para  Dios  naciste  ,  y  no  paras 

ni  sosiegas  ¿atfa  que  ¿ailas.  quien- te  sepa  poner  en 
tu  oantrob 

4 

MI  $A,  •  ■ 

INTROITO.  Rom.  V,    ;     •  sus  virtudes.  Por  nve^lTO  Scr 
La  íjarídad^dc  Dios  se  ha    ñor  ácc. 
derramado  en  nuestros  corazo-   gombmpkacion  db  8.  sieute- 
oes  por  el  espíritu  sujo  que  aio  papa  t  m. 

mora  en  flofiotiot.  *  '  'Pon  los  dos  en  nuestra  fla- 

.  %éxm»  9tM^  •  •  qupza ,  6  Pios  omnipotente» 
.  Btndice«-]aUMfl|iia9al  Sf*  y  puta  bm  abruma  el  peso  de 
Sor  ,  y  todo  lo  qoe  liay  dentro  nuestras  proprias  obras ,  pro* 
de  mí  I  su  santo  nombre,  t^a^ios  la  inteiícesion  glorióse 
t*  Gloria'  dcc;  Mtpítejft  La  dé'  iu  Mártir  y  Pootí&e  San 
caridad  te.  *  '  *    -  .£tctiferío.Pornae8tio&& 

otAoioir.  liwim  ihl  U^o.  df  U  SM- 

.  O  Dios  ,  que  «viltiSte  á  t4  .  .  dufUi.  ^[Sap.  vii.) 
Coafbsoc.  $an  Felipe  i  la  glo»  -  Des^  la  inteligencia  j  flso 
ria  de  tus  Santos  :  concédenos  fiie  dada  \  invoque  al  Señir^ 
benignamente ,  que  pues  ños  y  vino  á  mí  ^  espl^ituT  de  «l- 
tü^amos  en  su  festividad,  nos  oiduría.  Y  la  ]tiife  en  nias  qito 
^pgovach— OS  del  cxosf  io.fUw .  JoaósHos  y  los . troatos  %  f  W"- 
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inicoflio  Sada  las  nqpqwcn  •ito:«Dví6  ¿tego  ímís  huesos, 
OI  comparación.  Nt  toóipail  me  adotrinó.  Allelúia.  (Pj. 
toñ  eÜi  las  piedras  pffcdbasw:  kxxmr,)  Recalentóte  mi 
Ipoi^e  todo  el  OID  fln-ooaipt»  corSizondetitro  de  mí»  ^rcnoni 
tadon  4e  ella  es  un  poco  de  meditación  toniQ  •  caeipo  4 
ama ,  y  la  plata  puesta  i  la  &ego.  AUeluia. 
par  de  ella  ,  será  tenida  por  El  Evangetía  emú  el  dm 
|odo.  Mas  U  4uné  que  la  salud  XII.  de  tsU  mes  a^ 
j  la  kcnaósora  ,  j  determiné  of  ertorio.  Ps,  cxvm^ 
tenerla  por  luz  ma ,  porque  Por  el  camino  de  tiis  man- 
sa reñilandor  no  puede  ser  damientos  corrí ,  quando  «o- 
apagado.  Viniéronme  con  ella  «anchaste  mi  corazón, 
todosios  bienes  juntes  ,  y  ú-  oración  secreta. 
quezas  innumerables  por  sus  Atiende ,  Señor  ,  con  benig* 
manos ,  y  en  todas  las  cosas  nídad  á  los  presentes  síicr'fi- , 
tuve  gozo  ;  porque  iba  delante  cios  ,  y  danos  que  el  Espíritu 
de  nii  esta  sabiduría  ,  y  yo  ig-  Santo  nos  abrase  en  aquel  fiie- 
noraba  que  de  todos  estos  bie-  go  con  que  dexó  consumido  el 
ncs  era  ella  madre.  La  qual  corazón  de  Saa  Felipe.  Por 
aprendí  yo  sin  £cc¡on  ,  y  sin  nuestro  Señor  Ó<:c. 
envidia  la  reparto ,  y  no  escon-  comsiioílacion  db  ,  s.  siscr* 
do  sus  riquezas.  Porque  ella  es  "  terió. 
para  los  hombres  tesoro  que  Recibe ,  Señor  ,  benígna- 
no  se  agota  ,  del  qual  los  que  mente  las  hostíp.s  que  te  hemos 
han  usado  han  travado  amistad  oüccido  por  los  méritos  de  tu 
con  Dios  ,  y  héchose  recomen-  Mártir  y  Pontífice  San  Eleute- 
dables  por   loí  dones  de  l¿i  rio  ;  y  concede  que  nos  sean 
ciencia.  perpetuo  auxilio.  Por  nuestro 
'  GRADTJAI.  Ps.  XXX iji,  Seóor  &c. 
Venid  ,  hijos  ,  escuchadme;  comtjnion.  Ps,  v. 
el  temor   de  Dios  os   cnse-  Mi  corazón  y  mi  carne  se 
ñaré.  f.  Llegaos  á  él  y  sed  alegraion  en  Dios  vivo.  Alie* 
alumbrados ,  y  no  serán  con-  luía, 
fiindidos  vuestros  rostros.  (Jlr-  postcomunion. 

jTXXiS)  AUeluia.  Allelti*  '    Apacentados.  Señor,  con  los 


ia.  f.JHÍQ  alto  csvió  fiiegp  celestiales  deUytes ,  te  roga- 

á  mis  luiaiOB » y  me  adoliM*  ikios  ^ue  por  los  méritos  y  con 

AUeluia.  la  imitacioa  de  tu  Confiar  Sao 

En  timp^  PasquáU  sí  omi»  Felipe ,  apetezcamos  siempre 

ti  ti  QrMmal      mvtz  di  U  las  cosas  que  en  nosotros  son 

u  dke:  causa  de  Ja  yerdadera  TÍda« 

AUeluia.  AUeluia*  De  lo  PoraiisatioSfifior  &c» 
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eoMUibikcioir  aoi  t.  aun*  tro  ,  yie  por  intercesión  de  tu 

TERio.  Mártir  y  Pontíáce  San  Ekutep 

Alimentados  con  U  parttcí-  rio  experimentemos  lot  cSco* 

pacbn  del  don  sagrado ,  te  ro-  tos  del  Sacrame^nto  qae  rcat»» 

gunoi ,  ó  Diot  jr  Soñar  iniet»  nmoi*  Por  nuestro  . 

DíQLARAClOfi  DE  LA  tPXSTOLA 

PiS0é  U  ktielig€mU  j  me  fue  dáda.  Salomón  al 

qual  con  las  riquezas  y  gloría  áel  rey  no  temporal 
Cüiinó  el  Señor  de  una  altísima  sabiduiia,  se  propo- 
ne hacer  á  todo  el  mundo  un  maniilesto  de  los  ca- 
minos por  donde  la  alcanzó;  para  que  nadie  crea 
que  se  ha  cegado  6  perdido  esta  vena  celestial  por 
donde  comunica  cl  Señor  i  los  hombres  los  tesoros 
de  la  verdad  que  en  él  están  como  en  su  propia 
fuente.  Y  despuc!»  de  haber  moscrado  en  las  palabras 
que  anteceden  a  estas  5  que  el  era  hombre  mortal^ 
senKjame  á  todos,  y  nacido  del  primero ;  que  fue 
formado  de  la  tierra,  y  que  lloró  en  naciendo ,  y  lo 
envolvieron  en  pañales  como  i  los  otros  niños :  ya 
quando  tuvo  hecha  esta  pintura  de  su  miserable  prin- 
cipio en  que  se  igualan  con  el  mas  baxo  menestral 
los  mas  altos  Reyes  y  Emperadores  del  mundo;  pro- 
sigue diciendo  ,  que  deseo  tener  no  la  ciencia  insen- 
'  sata  que  llena  el  corazón  de  vanidad  ,  y  lo  aleja  de 
la  verdad ;  sino  la  sabiduría  digna  de  este  nombre, 
que  hace  al  hombre  amador  de  k  verdad,  y  lo  po- 
ne en  camino  de  atinar  con  ella.  Este  deseo  era  hijo 
del  conocimiento  que  tenia  de  ella  y  de  su  valor ,  y 
lo  uno  y  lo  otro  se  lo  dió  el  Señor  cujro  es  todo  lo 
bueno  que  hay  en  nosotros* 

Ya  que  estuvo  penetrado.de  este  deseo,  dice  que 

fi)  Algunos  P.i(íres  y  Autores  aque!  Rey ,  su  Autor  hab'a  en  per- 
Eclesiásticos  han  creido  que  núes  sui-a  de  é)  ,  y  toina  en  boca  pe»- 
Salomón  el  Autor  jel  Libro  de  la  simientos  suyos  y  senteneís» ,  5 
Sabiduría.  Los  Griegos  constante-  Jos  expresa  con  estilo  muy  senic- 
mente  lo  han  llamado  SnMduna  de  jante  «i  de  los  ocro^  LíÍmos  qud 
Sñtomn*  Aun  qwndo  n%  set  de  se  Mibe  cierto  ser  de  Salomou* 
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iñSQcá  a!  Séfior  >  7       d  A  H  uffrim  ie  SéMmrbn 

Porque  promesa  es  de  Dios  que  el  que  pide  recibirá, 
si  pide  lo  que  debe  y  como  debe.  San  Pablo  que 
«leseaba  ser  sabio ,  no  con  la  sabiduría  del  mundo 
que  es  necedad  á  los  ojos  de  Dios,  sino  con  U  cien^ 
cía  dt  Christo  que  es  la  verdadera  sabiduría ;  quan-» 
do  se  pone  i  cooiai*  el  grado  altíftino  á  que  tn  ella 
llegó ,  dice  que  el  mismo  Dios  fue  el  sol  que  tra- 
xo  á  su  alma  el  gran  resplandor  de  la  ciencia  de 
Christo  (i)  j  y  que  la  gracia  de  Dios  sobreabundó 
en  él  en  toda  sabiduría  e  inteligencia  ,  descubriéndo* 
k  el  mÁteiío  de  su  volnnud  (a). 

Pero  luego  que  recibió  esce  don  dd  Señor  ,  no 

lo  despreció  como  hacen  muchos,  que  no  parece  si- 
no que  juegan  con  las  misci icoi  ciias  de  Dios  :  mas 
hÍ2o  de  él  el  aprecio  que  merecía,  teniéndolo  eo  mas 
que  el  cetro  de  la  casa  de  Israel  que  habia  puesto 
Dm>s  en  su  auno*  la  fíat 4  j  ü  n$j  lat  fiiirss  pre^ 
€mas  comparadas  con  eüa  ,  le  parecían  lo  que  son 
en  la  realidad  ,  aretiA  y  lodo.  Esta  filosofía  altísima  i 
donde  no  rayaron  los  sabios  de  la  Gentih'dad  ,  se 
halla  todavia  mejorada  y  perfeccionada  en  ei  nuevo 
Testamento  por  el  .Apóstol  San  Pablo  ,  el  qual  por  el 
amor  de  Cbristo  tenia  por  pérdidas  las  que  en  el 
Judaismo  creia  que  eran  ganancias ,  y  vuelve  i  de« 

cir  :  V.stoj  persuadido  de  que  todas  las  cosas  son  péidi"  ^ 
da  for  el  emumbrado  comclnúento  de  nuestro  Señor  'Je* 
SU  Cbmt0  9  por  cup  amor  he  perdido  todo  M9f  }  1$ 
teng$  par  $nm€Ü  f9r  goBor  d  chrüf  (^). 

Aun  Salomón  con  ser  tan  sabio ,  parece  que  no 
halla  á  mano  expresiones  para  encarecer  el  amor  con 
que  amaba  este  bien.  Dulce  es  ,  dice  él  ,  la  saludy 
sin  la  qual  es  amarga  aun  la  vida  de  los  grandes  y 
de  los  ricos  ^  y  de  los  que  tienen  una  íeiicidad  i^rn^ 
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pprtl  í  pedir  de  boca*  Mas  yo  cederé  de  buena  gt^ 
pa  e»te  bien ,  airueque  de  no  perder  Ja  sabiduría  que 
es  vida  y  salud  perfecta  del  alma.  Amable  es  la  her- 
mosura de  las  cosas  visibles,  que  muestra  el  orden 
que  htiy  cutre  todas  ellas ,  y  entre  lai>  partes  de  que 
se  componen.  Pero  yo  pretiero  á  esta  hermosura  el 
coocterto  y  la  música  harmoniosa  que  pone  en  mi 
alma  la  sabiduría*  Mas  quiero  su  lux  que  la  del- sol 
con  que  se  destíerra  la  noche«  Yo  pedí  al  Sefior  es- 
te don  ,  y  con  él  y  por  ¿i  me  vinieron  todos  los 
bienes  :  de  suerte  que  no  deseé  riquezas  ,  y  la  sa-. 
biduria  abrió  sus  tesoros ,  y  me  colmó  aun  de  la 
que  yo  no  pedia.  Ella  ibé  dtUnit  de  mí^  j  y  í¿m#- 
fábá  pie  de  tedes  estet  Uenes  erd  elU  mádre  ;  sableo- 
do  que  el  que  la  posee  ,  de  ninguna  otra  cosa  tiene 
necesidad.  Yo  la  aprendí  sin  ficdon ,  porque  me  mo- 
vió á  pedirla  el  amor  sencillo  de  la  verdad.  La  r^- 
fárte  sm  etmdié  9  J  ne  esíende  sus  riqmziás  ^  por  el 
gozo  que  c^usa  su  comunicación  ;  y  porque  repar- 
tida entre  mil  y  entre  dte2  mü  »  no  se  disminuye  eo 
el  que  la  da ,  ni  se  divide  en  los  que  la  reciben, 
siendo  ella  faru  ios  hombres  tesoru  que  no  se  a^ota. 

De  la  quM  íes  que  han  usado  ,  han  troivade  4fiiii- 
Sád  ce»  Dtes*  Para  lo  último  guarda  la  causa  mas 
poderosa  ,  y  que  mas  recomendable  hace  la  verda- 
dera sabiduría^  No  acabamos  de  entender  los  hom** 
bres  quan  gran  bien  es  travar  amistad  con  Dios^ 
Por  eso  se  ve  tanta  gente  embobada  con  la  necedad 
de  la  tierra  ,  cien  mil  leguas  de  la  ciencia  de  ios 
Santos;  porque  no  saben  quán  sabroso  y  provecho- 
so fruto  es  la  amistad  de  Dios  ,  que  esta  ciencia  pro- 
duce. De  aquí  nace  el  haber  tantos  corazones  por 
ese  mundo  disipados ,  mal  empicados  ,  perdidos  poc 
amistades  sujetas  á  mudanza  ,  y  de  las  quales  suelea 
cogerse  ingratitudes  ^  ponzoña  y  miseria.  Ya  está 
visto  que  no  «queremos  tener  experiencia  de  que  con 
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9d1o  Dios  se  puede  tener  íntima  y  verdadera  y  du- 
radera amistad.  Porque  ¿1  solo  es  el  no  mudable  y 

ci  bueno  ,  y  el  que  quanto  es  de  su  parte,  jamas 
divide  Ja  unidad  del  amor  que  en  el  se  pone.  Por- 
que ni  en  su  condición  hay  c()<;a  que  lo  divida  ,  ni 
se  aparta  de  él  por  las  mudanzas  y  u^'.sascres  á  que 
está  sujeta  la  nuestra ,  como  nosotros  libremente  no 
lo  apartemos  dexándolo.  Por  otra  parte  ni  llega  i 
el  la  vejez  ,  ni  la  enfermedad  lo  enflaquece ,  ni  la 
muerte  lo  acaba,  ni  puede  la  fortuna  con  sus  vay* 
venes  poner  qualidad,en  el  que  lo  haga  menos  ama- 
ble. Si  viniésemos  a  pobreza ,  entonces  será  él  núes*** 
tro  amigo :  y  si  el  mundo  nos  deshonra ,  él  saca- 
rá  por  nosotros  la  cara  ;  y  si  nos  aborrece  ,  él  re* 
doblará  su  amor  con  nos.úru^ :  en  i:,  v.a!amidadeS) 
en  los  trabajos  y  en  las  ahentas  ,  en  los  tiempos 
temerosos  y  tristes  ^  quando  los  que  se  llirnaban 
maestros  amigos  no»  huyan  y  nos  cierren  las  puer- 
tas ;  él  con  nuevos  regalos  mostrará  lo  firme  y  lo 
íino  de  su  amistad.  Y  lo  que  sucede  en  las  aiiiis- 
tadcs  del  mundo  ,  que  la  ausencia  las  tntil>ia  y  ¿ipa- 
ga  ,  no'  cabe  en  la  de  Dios  que  c^tá  si.  nipre  pre- 
sente y  unido  con  su  amigo.  Ño  teman  los  amigos 
de  Dios )  que  quando  se  marchite  en  ¿líos  la  flor  de 
la  edad  ,  ó  quando  con  los  años  pierdan  la  hermo- 
sura 9  ó  se  hagan  insufribles  á  muchos ;  ya  por  so- 
la, esa  causa  perderán  aquel  buen  amigo.  Ni  en  las 
canas  ,  ni  en  la  flaqueza  ,  ni  en  el  temblor  de  ]os 
miembros  ,  ni*  en  el  frió  de  la  vejez  se  resfriará  su 
amistad.  Antes  rico  para  hacer*sicmpre  bien,  y  efe 
riquezas  que  no  se  agotan  haciéndolo  ,  y  deseosí- 
simo coniiiiuamentc  ¿c  liacerlo,  quando  se  ríos  aca- 
bare todo,  se  no-í  dai  i  todo  él  ,  dice  un  sni'o  Doc- 
tor, y  renovará  auesi ra  edad  como  ci  águila,  y  vis- 
tiéndonos de  inmortalidad  y  de  bienes  eternos ,  co« 
jno  esposo  verdadero  nuesuo  ,  nos  juntará  del  tor 
Tomo  v.  ,  Gg 
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do  consigo  con  liso  que  jamas  fidtari  »  estrecho  y 

dukisimo» 

ORACION* 

No  pido  »  Señor  la  verdadera  sabiduría  porque 
no  la  deseo  ^  y  no  la  deseo  porque  Jio  la  conozco» 
ni  sé  lo  que  es.  Tan  lejos  estoy  de  llegar  i  este  bien» 
en  cuya  comparación  es  estiércol  y  lodo  vilísinio  to* 

¿o  lo  qü-  s'-  csrinKi  en  ].i  liciia.  2\o  hagas  caso  ,  Se- 
ñor ,  de  ia  íVidldacl  ce  n  que  hasta  ahora  he  mirado 
el  medio  único  d^mi  salvación  :  mas  atiende  á  que 
tienes  preparado  el  convite  de  la  sabiduría  ^  y  hecha 
coda  la  costa  ,  y  á  que  soy  yo  uno  de  los  pobm  y 
de  los  insensatos  á  quien  ella  convida.  Dame  que 
IIcí^üc  á  conocer  el  precio  de  ella,  y  que  la  desee,  y 
no  dé  sueno  á  mis  o)os  hasta  llegar  i  su  posesión. 
Para  que  plantada  en  mi  pecho  esta  divina  semilla» 
florezca  en  ¿1  como  en  tierra  propia  suya ,  y  vea  yo 
brotar  en  este  campo  la  espiga  alorada  de  ta  amor, 
que  ev  el  fruto  de  la  sabiduría* 

DIA  XXVII. 

•  •  • 

MARTIROLOGIO. 


i  /anta  Mari.i  Magdalena  Vir- 
gen ,  del  Orden  de  ios  Carme- 
litas »  cuyo  tránsito  se  celebra 
el  día  2Q.  de  Mtívo.  líl  tránsi- 
to  de  San  Juan  Papa  y  Már- 
tir ,  el  qual  Ilamudo  u  Kavcna 
por  Teodori<-o  Ivey  de  Italia 
Ari  ino  ,  y  atormentado  larga- 
mente en  una  car«.el  por  la  fe 
Católica  ,  acabó  allí  la  vida. 
En  Dorostoro  en  Alisia  la  pa- 
sión de  San  Julio  ,  el  quul  en 
tiuDjpu  Jci  Einpcrudor  áÜc- 


xandro  siendo  soldado  vetera- 
no ya  retirado  ,  fue  preso  poc 
los  oficiales  ,  y  llevado  al  Pre- 
sidente Máximo  ,  y  como  á  su 
presencia  detestase  ios  ídoJcs, 
y  confesase  con  gran  firmeza 
el  nombre  de  Jesu  Cíiristo,  fiie 
degollado.  En  ¿ora  Santa  JKe9- 
tituta  Virgen  y   Mártir  ,  la 
qual  en  tiempo  del  Empera- 
dor Aurcliano  y  del  Procónsul 
Agatio  ,  snfriendo  el  combate 
de  la  fe  ,  triuoig  de  los  a&altos 
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del  demonio  ,  de  cnrícías 
de  sus  padres  ,  y  de  hi  cruel- 
dad de  los  verdugos  ;  y  últi- 
mamente siendo  degollada  con 
otros  Ghrihtianos  ,  alcanzó  la 
pa!in;i  del  martirio,  lin  el  Ar- 
toíi»  6¿n  iCanuUo  Mártir.  £a 


XXVII.  ^ñy 

Orange  en  Francia  San  Eutro. 
pío  Obispo,  escl.irecido  en  vir- 
tudes y  milagros.  Kii  el  mismo 
dia  hi  dichosa  muerte  del  Ve- 
nerable Bc'di  Presbítero,  muy 
esclarccidQ  en  santidad  ]^  doc* 


SAN  JUAN  1.  PAPA  Y  MARTIR. 

jVIuerto  el  Rapa  Hormisdas  en  el  año  525.  á  pocos 
dias  fue>  nombrado  por  su  sucesor  Juan  X,  de  este 
Madure  %  Toscano  de  nación  ,  hijo  de  Constancio^ 
que  sohit$a&a  en  doctrina  ,  en  santidad ,  en  zelo  y 
en  las  demás  calidades  que  se  requieren  para  tan 
alto  oficio.  Tenia  entonces  el  imperio  Justino  el 
Mayor  ,  Príncipe  muy  piadoso  ,  el  qual  para  bor- 
rar hasta  el  non:ibre  de  la  heregia  dió  á  ios  Católi-* 
eos  todas  las  Iglesias  de  los  Arlanos »  y  desterrfS 
de  sus  pueblos  I  estos  hereges  y  á  los  sectarios  de 
Eutiches.  El  Rey  de  Italia  Tcodorico ,  favorecedor 
de  la  secta  Ariuia  ,  lucero  que  supo  esto  envió  sus 
embaxadores  á  Con  ;tantiiiopla  rcquiriciido  á  Justino 
con  grandes  amenazas  oiaodasc  volver  las  Iglesias  á 
los  Árlanos  y  les  alzase  el  destierro  ,  permitiéndoles 
vivir  libremente  en  su  secta,  si  queria  tener  su 
amistad  ;  porque  de  otra  manera  se  vengaria  él  en 
las  Iglesias  de  Italia  ,  especialmente  de  los  Católicos 
demoliéndolas.  Escogió  el  Rey  para  esta  embajada 
al  santo  Pontífice  Juan  ,  á  Teodoro  y  a  otros  dos 
que  se  llamaban  Agapitos.  Saliólos  i  recibir  el  Em- 
perador con  gran  pompa  ,  y  luego  que  ví6  á  núes* 
tro  SanU)  ,  puesto  ante  él  de  rodillas  lo  veneró  co- 
mo á  Vicario  de  Christo.  Luego  oyó  la  embaxada, 
y  habiéndose  disputado  sobre  el  partido  (^ue  con- 
vendría tomar  ,  después  de  grandes  altercaciones  el 
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Emperador  mirando  que  no  habii  fuerzas  que  bas-* 
tasco  i  resistir  álos  hcreges ,  y  que  con  ninguna  co* 
sa  se  podrían  recompensar  los  graves  males ,  iosut 

tos  y  amcrtcs  que  tic  su  rcsisicncia  se  seguirían, 
obligado  de  h  necesidad  y  muy  contra  su  volun- 
tad ,  resolvió  venir  en  lo  que  Xeodorico  pedia ,  es« 
petando  en  nuestro  Señor  que  presto  llegaría  tiem* 
po  en  que  se  reparase  aquel  daño»  Abriéronse  pues^ 
las  Iglesias  Aríanas ,  y  los  desterrados  volvieron  i* 
sus  pueblos.  Antes  que  el  Papa  saliese  de  Constaa- 
tinopla  ,  quiso  Justino  ser  coronado  dí:  su  mano.  Y 
asi  me  este  el  primer  Emgerador  á  quien  corono  el 
Romano  Pontífice* 

No  ap!ac6  í  Teodor  ico  esta  condescendencia  que 
con  el  luvu.  Creen  al^ninos  c^ue  en  esta  ocasión 
m^ndó  dar  la  muerte  á  Simaco  y  á  Boecio  ,  Vaíoa 
doctísimo  ;  otros  dicen  que  no  .entonces.,  sino  ea 
el  Pontificado  de.Hormisdas  ;  pero  en  que  este  cruel 
Príncipe  los  hizo  matar ,  todos  convienen*  Al  Pd^a 
también  luego  c|ue  llegó  á  Ra  vena  lo  mandó  encar- 
ceicii  ,  y  poco  íaIio  pal  a  LjL:w  luego  lo  asesinase :  tan 
despechado  lo  tenia  la  uniformidad  del  Pontífice  cdn 
el  Emperador  en  la  fe  y  en  las  costumbres*  Era  tan 
asquerosa  la  cárcel  en  que  lo  pusieron  ,  y  tan  malo 
lo  que  en  ella  Je  dieron,  que  al  cabo  de  pocos  dias 
murió  del  hedor  de  aquel  sitio  ,  y  de  hambre  y 
sed.  No  tardó  uíülIío  nuestro  Señor  en  dar  á  Teo- 
dorico  el  paL;o  de  su  maldad ,  pues  luego  murió 
desastradamente*  Cuenta  San  Gregorio  Papa  que  do 
la^  condénadon  eterna  de  este  mal  Principe  ,  tuvo 
revelación  en  el  mismo  dia  que  murió  un  Solitario 
de  la  isla  de  Lipari  (i).  Acaso  de  aqui  tuvo  origea 
el  ilamarst  Injuoto  de  T<íodomo  aquel  lugar  de  que  ha« 

<0  S*Greg  U,Dh:lVhjr,cfíp,  nense  De  gloria  Mart.  cap»  XL*  y 

XXA'.   De  TcoiUirico  haMan  !;ir-  Ion  Benedictinos  de  San  Mauro  <ri» 

g&urenic  Publu  DidC(;i)o  tfiu  Ms-  la  vi  Ja  ue  Cüitütíoro  üb»  l%mP.UU 

ulUm.  MÍm  JicKs.  Oregoiio  Tuco-  j  si^. 
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cen  memoria  las  Actas  de  la  Oxden  de  San  Be- 
jaito  (i). 

A  Teodorico  sucedió  en  el  reyno  su  bija  Ama* 
ksiuntha  ^  y  Atalaríco  hijo  de  esta  Princesa ,  la  qual 

era  Católica  y  muy  diferente  de  su  paurc  ,  cuyos 
decretos  revocó,  restitiiycií Jo  á  los  hijos  de  Boecio 
y  d.e  Simaco  los  bienes  que  se  ks  hablan  confisca- 
do » y  haciendo  que  Ataiaríco  fuese  adotrinado  en 
las  ciencias  contra  el  parecer  de  los  Godos  que  no 
querian  en  so  Príncipe  mas  disciplina  que  la  mili* 
tar.  Por  el  mismo  tiempo  viiU)  a  morir  Justino, 
dcxando  por  sucesor >^en  el  impeiio  á  Justiniario  hijo 
de  una  hermana  suya.  Florecían  entonces  el  Patriar- 
ira  San  Benito  ,  Santa  Brígida  la  de  Escocia,  y  Juan 
Presbítero  de  Antioquia.  A  los  quales  añade  Isidoro 
un  Obispo  de  España  llamado  Ciprignia ,  que  com- 
puso una  excelente  declaración  del  Apocafipii  ,  del 
qual  no  hace  memoria  Nicolás  Antonio, 

Nuestro  santo  Pontífice,  antes  de  partir  á  Cons- 
famínopla  restableció  en  Roma  tres  cementerios,  el 
qe  los  Santos  Nereo  y  Achileo  en  la  vía  Ardeati- 
na  ,  el  de  los  Mártires  Félix  y  Adaucto  ,  y  el  de 
Priscila.  También  celebró  órdenes  antes  de  salir  de 
Roma ,  y  en  ellas  creó  i  J.  Obispos,  De  Consranti- 
nopla  traxo  consigo  una  patena  de  oro  de  veinte  li- 
bras ,  y  un  cáliz  también  de  oro  de  cinco  libras,  to- 
do sembrado  de  piedras  preciosas ,  dádivas  una  y 
otra  de  Justino  ,  que  no  se  sabe  .uloiidc  fueron  2  [ 
rar.  Murió  nuestro  santo  Pontífice  el  año  526.  a  los 
dos  años  y  nueve  meses  de  su  Pontificado.  ^  santo 
cuerpo  llevaron  de  Ra  vena  í  Roma  ,  y  dicen  que 
fue  sepultado  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  tal  dia  co-  . 
mo  hoy  en  el  Consuiado  ^ic  Olibtio. 

•         «  '       \  '  t  ' 

"        ■  1 
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Trutos  de  estd  Utura» 

I?  Dexaré  mi  comodidad  ,  y  sufriré  ser  despo- 
jado de  mis  bienes  y  aun  de  la  vida,  siempre  que 
¿L  c]i:.;:vjLiicra  de  estas  cosas  quiera  servirle  Pios  pa* 
ra  bien  de  su  Iglesia, 

IlV  Rogaré  por  los  que  i  escondidas  ó  á  cara 
descubierta  me  persigueni  Con  tal  que  no  pierda  yo 
Ja  amistad  de  Dios  ,  mas  que  contra  mí  se  confu* 
re  el  infierno.  La  kllciuad  verdadera  que  consiste 
en  tener  á  Dios  »  esa  nadie  me  la  puede  quitar  ^  ú 
yo  no  me  despojo  de  ella^ 

ni?  Procuraré  deshacer  las  leyes  6  costumbres 
^ue  contra  toda  justicia  y  razón  se  han  establecido 
o  introducido  en  tiempo  de  mis  mayores.  Loable  es 
]a  mudanza  quando  con  cüa  se  da  á  Dios  lo  que  es 
de  Píos,  y  al  Rey  lo  que  es  del  Rey  f  y  vuelven 
las  cosas  al  medio  justo  que  deben  quedar  ^ieoi* 
prc, 

ORACION. 

Siempre  eres  ,  Señor  ,  misericordioso  y  benigno, 
ahora  nos  envíes  prosperidad  ó  adversidad*  Gran 
misericordia  es  en  tí  curar  el  hombre  interior  con 

íifiÍLciones  exteriores  ,  y  por  medio  de  la  tribulación 
temporal  prepararnos  para  eJ  gozo  eterno.  Ya  que 
para  nii  bien  quisiste  estampar  tus  huellas  en  este 
camino  ,  dame  que  con  paciencia  beba  el  cáliz  de 
}a  tribulación  que  de  tu  mano  recibo.  Molesto  me 
es  padecer  ,  y  me  viene  muy  cuesta  arriba.  Pero 
mucho  mas  sufriste  tú  por  mi  amor,  y  yo  mucho 
ma$  merecía  ;  poco  era  el  infierno  para  mí.  Por- 
que sabes  la  flaqueza  de  la  humana  condición  ^  el 
vino  de  la  calamidad  ccn  que  curas  la  llaga  de  nues- 
tra soberbia  ,  mezclas  cdn  el  acevte  de  la  consola- 
cion  para  suavizar  lo  que  $in  ti  seria  intolerable» 
Si  es  tu  voluntad  prolongar  y  acrecentar  mi  dolor, 
dame  nueva  paciencia  ^  y  h^z  que  por  la  tribulación 
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merefca  el  perdón  de  mis  culpas..  Mai  si  quieres 
serenar  esta  tempestad ,  no  consientas  que  la  paz  me 

lleve  al  descuido  y  al  sueño  de  los  que  no  miran 
por  sí:  antes  bien  en  uno  y  otro  estado  te  dé  gra- 
cias continuas ,  porque  corriges  al  siervo  inobedien- 
te, y  templas  con  benignidad  la  amargura  de  la  me« 
dicina  ^  mirando  en  lo  uno  á  mi  necesidad  ,  y  en  lo 
otro  á  mi  flaqueza. 

M  I  S  A. 

INTROITO.  Dan,  iii,  todas  nuestras,  tribulaciofiea 

Sacerdotes  de  Dios,  bende-  para  que  podamos  también  no 

cid  al  Señor  i  Santos  y  humil-  sotros  consolar  i  los  que  ae 

des  de  corazón  »  alabad  i  hallan  en  qualquíera  angustia, 

^108.  con  las  instrucciones  con  que 

SALMO  íh,  somos  Instruidos  por  Dios. 

Obras  todas  del  Señor,  ben-  Porque  i  la  manera  que  abun«, 

decid  al  Señor ,  alabadle  y  dan  las  pasiones  de  Chrísto  en 

ensalzadle  sobre  manera  por  nosotros  ,  así   también  por 

todos  los  siglos,  f.  Gloría  al  Chrísto  abunda  nuestra  conso* 

Padre  6cc*  Repítese  \  Sacerdo*  .  lacion.  Mas  si  somos  atribula - 

tes  ^c.  dos  ,  es  por  vuestra  instrucción 

OKACiOK.  .  y  salud  « ó  si.  somos  consola* 

O  Dios  ,  que  nos  alegras  dos ,  es  por  vuestro  consuelo» 
con  la  anual  solemnidad  de  tu  Ó  sí  somos  instruidos  «  es  para 
Mártir  y  Pontífice  San  Juan,  ,  vuestra  instrucción  y  salud  ,  la 
concede  benignamente  que  qual  obra  el  sufrimiento  de 
pues  celebrany>s  su  tránsito  i  los  mismos  males  que  padéce- 
la gloria  f  nos  gocemos  con  su  mo&  nosotros  »  para  que  nuesr 
protección.  Por  nuestro  Señor  tra  esperanza  por  vosotros  sea 
Jesu  Chrísto  6ec.  firme  :  estando  ciertos  que  asi 
Lección  de  la  Carf^  de  Pa-  como  seols  compañeros  en  las 
tío  Apóstol  á  los  de  Cmítto,  aflicciones ,  lo  seréis  también 
( II.  Cor.  I. )  en  el  consuelo  en  Chri^íCo  Je« 

Hermanos  :  Bendito  sea  sus  Señor  nuestro,  ^ 
Dios ,  Padre  de  nuestro  Señor  «radüal.  JPx.  vzii, 
Jesu  Christo  ,  Piadre  de  mise-  De  gloria  y  de  honra  lo  co- 
ncordia» « y  Dios  de  todo  con-  roñaste,     Y  lo  colocaste  so- 
auelo ,  el  qual  nos  consuela  en  bre  las  obras  de  tus  manos, 
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Señor.  Allcluia.  AllcUiia.  Kstc     ofertorio.  Ps.ixxxt^iit^ 


<s  e!  Sacerdote  á  qiiieocorcmó 
el  Señor.  Ailcluia 
JLo   :inc  se  s¡2ue  del  santo 
Jitutngelio  srja*!  S.  Alateo» 

(  M:?th    Wi.  ) 

En  a<^ucl  tiempo  dixo  Jesús 

i  sus  Dk  'Pillos  :  Si  nicuno 


quiere  vcni; 


en 


pos  d 


C  lili,  V.'.C- 


^ucse  í  sí  mismo  ,  tome  su 
cnu.  ,  y  sígame.  Porque  el  que 
quisiere  salvar  su  vid  i  ,  la  per- 
derá :  mas  el  que  ih  riTcrf  su 
vida  por  mí ,  l;i  haiUra.  P  ar- 
que ¿que  .¡prf'vech.i  al  hornhrc 
|g4ruir  lr>do  el  muinlo  ,  sí  picr- 
cfc  su  :ilm:i  ?  :0  t]iic  rc^cm- 
jn-nsa  dará  el  lif  iiibie  p'.r  su 
a!:na  ?  PoicjUL-  el  1 1  ij-^  del  I  í-jm- 
Lre  ha  de  \onir  en  la  elfí  i  de 
su  Padre  con  ^us  .Aii^^ielc^  ,  y 
er»tonces  darí  el  pvigo  «L  cada 
uno  según  sus  obras* 


Hallé  á  David  mi  siervo, 

con  TV. i  s.ir.to  aceyte  le  ungí; 
porque  mi  ni;ino  será  en  su  au- 
xilio, y  mi  brazo  le  fortificará» 

ORACION  fíECRFTA. 

Sjntifica  ,  Señor  ,  los  dones 
q'ie  te  han  sido  ofrecidos  :  6 
intercedif.ulo  contigo  tu  Már- 
tir V  Pon'íiic'  San  Juan  ,  aliéor 
denos  por  ellos  con  benigní" 
dad,  Fv  r  nuestro  Señor 
ro.irNjoN.  P.f.  .YJT 

Pu-i^íe  ,  Señor  ,  en  su  ca- 
beza corona  4e  picaras  prc- 

CÍ0SÍ8« 

POSTCOMUNTON. 

Limpíenos  ,  Señor  ,  de  pe- 
cade  esta  comunión  ;'y  por  In- 
íeicebion  de  tu  Mártir  y  Pon- 
l'íicc  San  Juan  h¡íg:mos  parti- 
cipante?* del  celestial  remc4ÍO« 
Por  nuestro  Señor  &c« 


DECLARACION  DE  LA  EPISTOLA* 

Bemiito  sea  ,  Padre  de  mustio  Señor  Jesu  Chris^ 
to  ,  Padre  de  las  mi  serie  ordias*  Lsta  scí^uiída  Carta  á 
Jos .  de  Cojrinto  escribió  San  Pablo  eu  Macedonia  ti 
«ño  57*  áe  la  Era  vulgar.  En  ella  comienza  dando 
gracias  á  Dios  por  los  bienes  que  asi  el  corao  los  de 
Corinto  habiüH  recibido  de  la  mano  de  Dios  j  el  qual 
siendo  Padre  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo ,  eterno 
é  incomutable  en  sí  mismo  por  Jas  muchas  obras  de 
benignidad  y  amor  que  obra  4^  continuo  en  no«> 
f otros  y  ha  hecho  suyo  ,  digámoslo  ási ,  el  nombre 
de  P^dre  de  L¡s  r.íiHUiv;  d¡M*  Por  lo  qu^íl  k  ilaii.o  cii 
otra  parte  el  Apóstol  rico  en  niíscitiQ^  ¡Uii  (i),  no  por- 
gue no  lo      €n  codo  bien  injünitamcnte  i  sino  i^ar*» 

CO  Eplies.  II.  4* 
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que  los  éíectx}s  de  su  misericordia  que  se  ven  »  so-» 

brcpujan  ,  como  dice  David  ,  i  las  dema^  obras  su- 
yas. Y  asi  porque  diciendo  Padre ,  no  le  coníundie- 
sen  aquellos  tleles  con  los  padres  de  acá  y  que  suele 
haberlos  broncos  y  despegados ,  añadió  de  las  mis9'^ 
rkordias  y  que'es  excelencia  propia  suya  ,  por  Ja  qual 
6  nos  libra  de  las  penalidades  de  la  vida  presente, 
6  nos  da  el  buen  uso  de  el!as  ,  que  es  doblado 
mejor.* 

r  de  todo  eomuelü  ,  el  qual  nos  consuela  en  tedoí 
nuestras  tribulaciones*  "Est^  consuelo  es  de  muchas  ma* 

ntras  ,  según  la  variedad  de  nuestras  advcisiJadcs, 
como  lo  dixo  David :  Según  la  multitud  de  los  dolores 
de  mi  coraz^on^  tus  consolaáones  alegraron  nú  alma  (i). 
No  solo  le  consolaron  ,  mas  también  le  alegraron, 
lo  qual  sucede  quando  sobrepuja  el  consuelo  i  la 
tíiiuza  de  la  caLimiclad.  Y  esto  .sucedía  al  Apóstol, 
en  cuyo  corazón,  como  luego  añade  ,  abundaba  por 
Christo  el  consuelo ,  para  consolado  él ,  poder 
solar  dios  que  se  bailasen rn  qualquier  angustia. 

Si  somos  atribulados  ,  es  por  vuestra  instrucción  y  sa» 
líuL  Con  divina  cloqiicncia  les  inspira  aliento  y  va- 
lor ,  por  lo  que  al  parecer  habia  de  causarles  per- - 
«turbación  y  miedo.  Y  fue  como  decirles,  nio  d^s* 
mayéis  ni  Caigáis  de  ánimo ,  porque  me  veis  puesto 
en  tribulación.  Si  yo  soy  afligido  y  perseguido ,  es 
para  qu^c  mi  cxcmplo  os  anime  á  la  paciencia  ,  y  os 
persuada  la  necesidad  de  sufrir  por  quien  sufro  yo, 
para  que  poniendo  en  práctica  ésta  saludable  doc« 
trina ,  lleguéis  conmigo  al  puerto  de  la  salvación.  Si 
en  medio  de  Jos  trabajos  sornas  íoasolados  ,  es  para 
que  en  los  vuesrros  lo  seáis  vosotros  también.  Aun 
la  esperanza  de  recibir  eu  ellos  el  aliento  del  cielo 
que  tengo  yo  en  los  mios ,  ^s  anticipado  consuelo^ 
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Si  S9mi  instrmd&f  en  la  escuela  de  la  calamidad  ,  es 

para  que  cii  ella  aprendáis  vosotros  á  re.  ib  ir  dócil- 
mente la  disciplina  del  Señor,  Y  asi  quanio  mas  cre- 
cen nuestras  persecuciones  ,  debe  menguar  vuestra 
tristeza»  y  crecer  vuestra  esperanza  y  consuelo ,  por 
la  enseñanza  que  con  ellas  recibís  ,  y  por  las  pren- 
das que  se  os  dan  de  la  gloria  promcUcla,  Son  vues- 
tras nuestras  calamidades  9       no  lo  serán  nuestros 
consuelos  i  Sois  compañeros  míos  en  lo  triste ,  ¿  / 
no  lo  seréis  en  lo  alegre?  Nos  hace  unos  la  adversi- 
dad ,  ¿cómo  p(vJ¡a  dividirnos  la  prosperidad?  La 
todo  somos  compañeros ,  en  los  peíit^ros  y  en  la  se- 
guridad, en  ios  tormentos  y  en  los  alivios,  en  las 
penas  y  en  los  gozos« 

14  ifudl  •bfá  ü  sufrimiento  de  los  mismos  males  que 
fadecíinus  nosotros.  No  queria  el  Apóstol  arrogarse  á. 
sí  solo  la  alabanza  de  su  sufrimiento,  sino  dar  parce 
en  ella  á  estos  heles,  para  con  este  último  ^olpe 
'dexar  hincado  en  sus  pechos  el  clavo  de  aquella  es- 
peranza ,  que  levanta  y  no  abate ,  alegra  y  no  entris- 
tece á  los  que  de  ella  se  dexan  npí^defar.  Los  c  .mi- 
nos por  donde  esta  esperanza  tice  entrada  eu  d  co« 
razón ,  no  los  expresa  aqui  el  Ap(»stoI ;  pero  en  otro 
lugar  los  declara ,  diciendo  que  la  tribuin^^^on  obra* 
paciencia,  la  paciencia  prueba  ,  y  la  prurKi  esrercín- 
za  )  y  la  esperanza  no  es  confundí  ii  ni  h  ¡vtrada; 
porque  el  amor  de  Dios  esta  derramado  c  nu- strrs 
corazones  por  el  Espíritu  Santo  que  nos     dado  (i). 
De  suerte  que  si  se  busca  la  primera  raíz  de  la  es- 
^  peranza  con  que  alicíiia  el  Apóstol  á  .iqi-eiios  iieits, 
hallaremos  que  no  es  otra  sino  la  tribUacion  suhi- 
da  con  paciencia.  / 

Asi  íomo  sois  eompéáeros  en  las  afUcdones    lo  scrñs 
tamHen  en  el  consuelo,  i  Os  doléis  de  nuestras  per&e« 

'  Ci)  Rom.  V.  3*  Mq« 
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c liciones  como  si  vosotros  mismos  las  padecieseis  ? 
Pues  tambicn  os  gozareis  en  mis  consueios  como  si 
vosotros  ios  tuvieseis.  Asi  expone  cs(e  lugar  eiChri^ 
sóstomo  ;  ó  puede  entenderse  de  la  parte  que  da  el 
Señor  en  el  premio  i  los  que  la  tuvieron  en  la  tribu*  . 
Jacion ,  conforme  i  lo  que  Pedro  dice  ,  que  nos 
gocemos  de  ser  participantes  de  las  aflicciones  de 
Christo,  para  que  nos  gocemos  con  éi  en  la  mani^ 
festacion  de  su  gloria  (i)*  Porque  es  propio  de  la 
tribulación  y  de  la  propia  negación  el  merecer  el 
rey  no  de  los  cielos  /  y  esa  es  la  valentía  con  que  el 
Señor  dixo  que  se  conquistaba  (2). 

^Pero  qué  estraño  será  que  el  bien  eterno  se  ad- 
quiera á  tanta  costa  ,  sino  hay  bien  ninguno ^  aun  de 
los  valadies  de  la  tierra »  indignos  de  este  nombre» 
que  se  alcance  sin  trabajo  y  afán  ?  No  puede  dormir 
mucho  y  holgar  el  que  desea  aumentar  la  hacienda; 
las  letras  requieren  largas  penalidades ,  sudor  y  cons- 
tancia,  la  estimación  y  honra  suek  venderse  todavía 
á  mayor  precio  ;  no  diré  de  los  reynos  que  se  sue- 
len conquistar  con  sangre»  Pues  si  los  bienes  melEcIa- 
dos  de  males  cuestan  tanto  trabajo  ;  si  atrueque  de 
alcanzarlos  se  da  por  bien  padecido  un  afán  y  sudor 
que  suele  durar  mas  que  la  posesesion  de  los  mismos 
bienes  ;  ¿  quánto  mas  provechoso  será  y  mas  biea 
empleado  el  trabajo  que  saca  no  oro  que  $e  roba» 
ni  letras  cortas  y  llenas  muchas  veces  de  errores»  ni 
otra  cüsa  de  las  que  se  vienen  y  se  van  con  el  tiem- 
po ;  sino  la  eloria  perdurable,  bien  á  boca  llena, 

bien  puro  qu^  hinche  el  alma  de  cupiplido  é  inefa- 
ble deleyte  i 

ORACION» 

Bien  empleados  son  ,  Señor  los  trabajos  de  esta 
vida  ,  por  muchos  que  sean  y  muy  graves  ,  atrue- 

(O  I*  P¿tr*  IV,  13.  CO  liach.  Xt.  ta* 
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que  de  llegar  a  vuesrr.i  gloria  ,  y  sentarnos  con  vos 
en  aquel  eterno  e  incubie  convite.  ¿Qué  son  todas 
las  penas  junus,  los  dolores  y  afrentas  del  mundo, 
en  comparación  de  aquel  bien  sin  mezcla  de  nidJ, 
sin  mcni;ua  ni  mudanza ,  perpetuo  y  sin  fin  ?  Esfuér- 
zanos, piKS,  c>  l^ddrc  de  las  ini*"cricordias  ,  inluíide- 
nos  sobrenatural  corage  y  valentía,  para  que  no  nos 
derribe  ni  acobarde  la  tribulación  ,  mas  la  amemos 
y  la  abracemos  como  medio  por  donde  somos  lle- 
vados á  la  paciencia  5  a  Li  esperanza,  y  últimaru.  :.:e 
i  la  posesión  del  mayorazgo  del  cicle.  Ahora  que- 
branten la  carne  los  ayunos  ,  ó  la  sequen  las  vigilias, 
ó  Ja  encoja  el  frío ,  ó  la  abrase  el  calor  ,  ó  la  arrui- 
ne la  enfermedad  :  ahora  me  vea  injuriado  de  uno, 
perseguido  de  otro  ,  despreciad d  ,  d(  ^p(  jado  de  mis 
bienes ,  pobre ,  de  puerta  en  puerta;  en  ^stas  ú  orras 
calamidades  sea  yo  consolado  con  la  esperanza  de 
que  holgaré  y  descansaré  con  vos ,  sumergido  en  el 
fio  de  delcyte  que  anega  vuestra  sarta  ciudad, 

DECLARACION   DEL  EVANGVLIO» 

Si  alguno  quiere  venir  itt  fes  de  ih/.  Las  palabras  , 
del  Evangelio  de  hoy  dichas  por  nuestro  Señor  Jesu 
Christo  a  sus  Discípulos  y  al  pueblo  que  le  seguia, 

son  un  epílogo  de  los  medios  principales  de  nuestra 
salvación.  Oveamos  pues  la  declaración  de  ellas  con 
espíritu  de  humildad  ,  para  que  op  salgamos  de  es- 
ta meditación  con  las  manos  vacias*  Y  en  quanto  á 
lo  primero  ,  una  cosa  es  caminar  á  Christo  ,  y  otra 
en  fos  de  Chrí^Lo.  Lo  pi  iiuero  todos  lo  quieren  :  no 
hay  Christiano  que  no  desee  ir  i  Christo,  y  verle 
donde  él  reynaála  diestra  del  Padre.  Pero  ir  en  pos 
de^Christo  , .  son  pocos  los  que  de  veras. lo  quieran. 
Porque  el  camino  por  donde  va  Christo  está'  Heno 
de  trabajos  y  penas  de  que  se  resienten  los  regala- 
dos del  mundo  :  está  sembrado  de  abrojos  que  las- 

timaa  los  . pies,  delicados:,  es  cuesta  arriba  para  los 
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iioxos  :  estrecho  para  los  que  daa  demasiada  aa*^ 
chura  i  los  afectos  de  su  corazón.  Y  como  i  esta; 
*     clases  pertenecen  la  mayor  parte  de  los  hombres ,  de 

ahí  es  c]ue  son  inuy  pocus  ius  c|uc  aiuliii  en  '^os  de 
ChrisCü.  Pero  no  admira  tanto  que  estos  sean  pocos, 
como  el  que  haya  quien  espere  llegar  á  Christo-no 
yendo  por  el  camino  de  Chrísto.  Porque  él  es  el 
termino  del  camino  y  el  mismo  camino ,  fin ,  prín-  • 
ciplo  y  medio  de  la  carrera  de  la  eterna  salud  :  y 
asi  errado  anda  el  que  para  llegar  á  Christo  no  tra- 
ta  primero  de  poner  sus  pies  en  donde  Christo  puso 
los  suyos* 

Niegúese  i  sí  mismo.  Estas  palabras ,  que  son  co- 
mo los  primeros  rudimcntüs  de  las  escuela  del  Sal- 
vador ,  declaró  admirablemente  el*  Apóstol  San  Pe- 
dro ,  diciendo  :  Ruégoos  encarecidamente  cúm$  J  fere¿ri^ 
nos  y  advenediz^ús i  esto  es,  como  á  gente  que  por  no 
saber  la  costumbre  de  Li  lierra  ,  os  pueden  fakilincn- 

'  te  engañar ,  que  os  abstengáis  de  los  deseos  carnales  que 
traen  levantada  y  andera  contra  ei  alma  (i)*  Y  fue  coma 
si  dixera  :  sabed  que  en  este  camino  del  cielo  don- 
de andáis  como  peregrinos  ,  hay  un  cxército  de  sol- 
dados escondido  para  hacer  guerra  a  vuestra  alma 

•  y  estorvarle  el  paso.  Los  soldados  son  los  apetitos 
de  vuestra^ carne  ^  que  exicubiertos  como  en  em- 
boscada ,  os  quieren  sorprender »  no  dexándoos  usar 
de  las  armas  de  la  razón  ;  para  .rendiros  y  traeros 
i  su  partido  ;  obligándoos  como  cautivos  á  todo  lo 
que  ella  manda.  £n  sintiendo  pues  algún  apetito  car- 
nal que  pide  alguna  co^a  contra  la  ley  del  espíritu^ 
tened  entendido  qüe  ese  es  soldado  que  sale  á  cor^ 
taros  el  camino  del  ciclo.  Y  aunque  lo  que  diga  os 
parezca  sabroso  y  de  gusto  ,  no  le  deis  crédito,  ni 

siquiera  lo  escuchéis.  ¿  Quién  habrá  tan  necio  que 

(O  L  Peu.  11.  ii« 
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qoicrt  fiarse  6  mur  consejo  de  quiea  le  coq$u  ser 
enemigo  suyo  dedmio  i  Esto  es  pues  mgme  ¿  d 
mismo  j  decir  de  no  í  todo  lo  que  pide  la  carne. 

i  (fuereis  saber  ,  tiicc  San  Juan  Chrisóstomo  (i) ,  qué 
*cosa  es  negaros  á  vosotros  mismos  ?  Pues  consi- 
derad qué  cosa  es  negar  i  otro ,  y  asi  lo  eiuea* 
deréís»  £1  que  suega  i  otro  ,  ú  ve  que  lo  hieren  6 
lo  echan  en  la  cárcel  6  ki  casiign  ó  qya  tiene  tra« 
bajos ,  no  acude  a  socorrerle  ,  no  se  iitcfina  i  sus 
ruegos  ,  no  se  compadece  de  sus  miserias ;  porque 
se  há  con  él  como  persona  que  no  conoce  ,  con 
quien  no  tiene  trato  i  ni  cuida  de  sus  cosas  ^  ni  se 
le  di  ntda  de  su  bien  ni  de  su  mal.  Pues  se^un 
esto  ,  aquel  se  niega  á  sí  mismo  ,  que  no  se  cuida 
de  su  cuerpo  en  lo  que  le  pide  conu  a  razón  mas 
qiM  sino  lo  conociese :  si  lo  desprecian  ,  no  hace  ca- 
so de  cUot  si  lo  hieren  ó  hacen  otro  daño ,  no  co- 
ma vengan»  :  si  padece  frió  ó  hambre  6  qualquier 
otra  incomodidad  ,  no  se  cuida  de  ello  y  le  dexa 
padecer  :  íaulmciue  no  hace  mas  caso  de  ei  que  si 
no  io  conociese.  Esto  es  negarse  á  si  mismo.  Este  es 
el  primer  paso  de  la  milicia  chrisúana ;  por  donde 
i6charémos  do  ver  quán  atrás  estamos  en  esta  em-^ 
presa  ,  pues  ^un  no  hemos  dado  en  ella  el  primer 

paso.  ^ 

Tomt  su  cruz,*  En  estas  palabras  alude  Christo  á 

la  costumbe  antigua  de  aquellos  tiempos  ^  en  que 
cada  malhechor  Ikvaba  acuestas  la  cruz  en  que  ha- 
bía de  ser  crucificado  »  como  la  llevó  el  mismo  ioo^ 
cente  Jesús  ,  según  lo  refiere  el  Evangelio.  Decir 

pues  el  Señor  que  el  que  quiera  ir  en  pos  de  el  to- 
me su  cruz  ,  fue  decir  que  ei  que  se  precia  de  dis- 
cípulo suyo  debe  tener  ei  ánimo  aparejado  para  pa- 
decer por  su  amor  qualquiera  trabjijo  por  grande 
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que  sct  9  no  llevando  por  faerza  y  como  arrastran** 
do  la  cruz  y  sino  recibiéndola  y  tomándola  con  ale-^ 

gria  ,  teniendo  los  trabajos  por  ganancia  ,  y  gozín- 
duse  en  eiios  como  se  gozaban  los  Apóstoles  al  sa*  • 
lir  de  los  tribunales  ,  porque  habían  sido  dignos.de 
padecer  afrentas  por  el  nombre  de  Christo  (x).  Tea* 
gase  pues  por  dichoso  cada  uno  en  su  estado  si  lie* 
va  cruz,  persuadido  que  en  la  cruz  está  la  suma 
virtud  ,  la  infusión  de  la  suavidad  soberana  ,  la  for- 
taleza del  corazón ,  la  salud  del  alma  y  la  esperanza 
dft  k  vid»  dcrtta* 

Tsfgám.  No  basta  tomtr  la  cruz  ,  si  con  ella  no  - 
seguimos  á  Christo.  Los  ambiciosos,  los  avaros  y 
los  que  se  dan  á  otros  vicios  ,  ría) bien  niegan  en 
muchas  cosas  su  voluntad  ,  y  toman  su  cruz*  Por« 
que  las  grangerias  ,  los  delectes  y  las  demás  cosas 
que  estos  buscan »  qp  se  logran  por  lo  común  sin 
grande  trabajo.  Pero  no  los  salvará  está  abnegación 
mientras  no  se  enmendaren,  porque  no  padecen  por 
seguir,  á  Christo.  No  consiste  pues  tanto  nuestro 
mérito  en  padecer  ,  como  en  la  causa  porque  pade^» 
cemos^  declarada  en  esta  palabra  de  Christo  sígámez 
que  fue  decir ;  oo  se  contente  el  chrístiano  con  ne* 
gaisc  a  SI  mismo  y  padecer  trabajos  5  haga  lo  uno  y 
lo  otro  por  scg;uirme  á  mí,  poniendo  sus  pies  donde 
yo  puse  los  ^uiios  ,  haciendo  en  todo  la  voluntad 
de  mi  Padre  ,  imitándome  ^  y  padeciendo  por  mi 
hasta  morir  á  sus  apetitos  rebeldes  que  le  quierea 
apartar  de  mí.  -  / 

Quatro  diferencias  de  hombres  señaló  San  Ber- 
nardo en  la  Iglesia  (z)»  unos  que  huyen  de  Chris<* 
to  »  otros  que  quieren  andar  delante  de  Christo» 
otros  que  lo  siguen  y  no  lo  alcanzan ,  y  otros  que 
lo  siguen  y  lo  alcanzan.  Los  primeros  son  los  que 
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cometen  pecados  mortales  ,  porque  pecar  no  es  otra 
cosa  sioo  voWer  las  espaldas  á  Dios.  Los  segundos 

son  los  que  no  querrían  acomodarse  i  lo  que  les  man*  •  i 
da  Christo  ,  sino  que  Christo  se  aconioaa^c  al  gusto 
de  ellos.  Los  terceros  son  los  que  comienzan  a  se- 
guir á  Christo  ,  mas  no  perseveraa  ,  y  por  coQsi« 
guíente  no  se  salvlan ,  por  no  ser  aptos  j^ra  el  rey-  I 
no  de  Dios,  como  Christo  dice  (i).  Los  últimos  son 
los  que  no  se  cuntcnivin  con  haber  comenzado  a  se- 
guir á  Christo ,  sino  que  lo  siguen  con  perseveran- 
cia hasu  el  fin  »  como  la  E  posa  que  diico  ;  Subiré 
d  U  fáms  ^  y  n9  hétxnfé  dt  sUi  básta  coger  sus  frw 
tos  (2).  Solos  estos  obedecen  siempre  á  Christo  quan«> 

do  Jicc  :  j  sígame. 

El  que  quisiere  salv.ir  su  xhla  ,  la  ferdera;  vus  el 
pif diere  su  vidá  for  im  ^  U  hMUra.  El  que  por 
salvar  la  vida  temporal  peca  lyortalmeate ,  pierde 
la  vida  eterna.  Por  el  contrario  ,  el  que '  da  la  vida 
temporal  por  amor  de  Christo  antes  que  caer  en  pe-  ' 
cado  5  no  pierde  ,  sino  mijoi  a  la  vida  temporal  que 
vivía  ,  trocándola  por  la  eterna  que  da  Dios  con  li- 
beralidad á  sus  verdaderos  amigos*  Si  tuviese  yo  un 
enemigo  capital  que  tratase  de  quitarme  la  vida  »  y 
b.ibiéndoIo  yo  lo  regalase  y  le  diese  gusto  en  todo  y 
armas  ,  qualquicra  diria  y  con  razuii ,  e^tc  aborre- 
ce SU  vida;  porque  quien  ama  una  cofa  ,  no  regala 
sino  antes  procura  destruir  su  contraria.  Pues  si  es 
verdad  »  como  hemos  dicho  ^  quct  nuestra  carne  es. 
enemiga  de  nuestra  salvación  ,  sigúese  que  el  que  Ja 
aborrece  y  la  suj.  :  i  y  rinde  al  espirita  y  la  trae  mor- 
tificada para  que  no  se  levante  d  mayores,  ese  qnic- 
jre  de  veras  salvarle.  Y  por  el  contrario  ,  el  que  la 
regala  y  ie  da  armas  para  que  venza  al  espíritu  » ^se. 
quiere  condenarse.  £1  que  no  .obra  conforme. 4  ^sfit; 

I 


"  Digitized  by  Google 


DIA  XXVIL  4Bt 

consejo  del  Salvador  ,  no  solo  á  su  alma  ,  pero  al 
mismo  cuerpo  que  tanto  regala  ,  aborrece  ;  el  cj\x$\ 
por  el  caaüiiq.  de  la  lopruGcacion  gaj\a^vida.glorÍQ* 
sa  ^Ue  durará  par'a^$¡ein(fte«  para  qu^.  ^  cúerpg  ren 
iucitc  gloriosó.  y  ¿Uto  y  ágil ,  fivrte  ^  noble ,  iocor-i 
ruptible  y  espiritualizado,  como*  dice  el  Apóstol  (i), 
es  necesario  que  por  un  breve  tiempo  se  siembre  ; 
en  trabaio^  ,  en  fatigas,  en  o^Qi^^prgcki^  l^c^  aspe^r 
reza  y  penalidad.  >G{ande  iionra  hac^  ir'*su  carne  y 
xkrño  amcur  le.i^aestra^  él  que  la  pone  i^ádecer  bro-. 
-ye  tiea)pa  estas* cosas «j^orque  venga  i^pj^r,  de  lía  ' 
otras  eternamente. 

iOe  qué  aprovecha  al  hombre  ganar  todo  eji  mundo^ 
iljurde  stí  á¿M\Dz^  raaon  de  la  s^t^ci^  j>asada» 
postrando  que  :1a  ganancia  'temj)oraf  .nQ'puede  |;ia<-< 

^cer  contrapeso  ¿Vperdidadel  bieb  ésipiritualVahora 
sea  temporal  ó  eterna.  Sea  un  hombre  Monarca  del 
mundo  ^  goce  de  sus  bienes  por  muchos  años  ,  no 
tenga  ^a^a  que  desear  en  la  ti^jcra  ¿^  auj^  á  esits; 
Bombre^  tan  dicjboi^q  .que  .todavía  está' pn^^^  ericoñ- 
uar¿  iqúé  le  aproyecharia  esu  íd^cidad^  .siperdie^^ 
se.  su  dma?  .   .  . ' 

■  iQué  recompensa  dard  el  ho7>ibre  por  su  almal  ¿Que' 
hombre  prudente  daiia  en  trueque  su  alma  por  cosa 
niuguQa^,d^l  muodo^.oi.ppr  todo  ^1  ojku^i^^i ¿Quién, 
escogería  un  gozo  tempoill/cujo  renaa^.  fuese  con- 
denación eterna  VElcoiuprar  i^n  bími  menor  con; 
menoscabo  de  otro  mayor ,  aunque  el  uno  y  el  otro  , 
•  sean  perecederos  y  temporales ,  se  tiene  por  pérdií^a:^ 
i  f^ué  será  adquidr  ^n,j^ic;n  temporal  á  costa  del  bi^q. 
eterrio;^  Por  salyai^el(l^a;.tQdo,^^^ba.^  ayet^urarj^'^' 

^  sjío  reparar  en  lá  coslÁqp^iPMra  ^to^e  haga, Abasta 
sacarnos  *ios  x> jos  quando  lo  pida  la  necesidad  ^  / . 
cortarnos  los  pies  y  las  manos. ,  en  eV sentido  esjpii  i-  . 

(O  t  Cor.  tV.  ú4» 
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tual  que  lo  manda  Chi  isro ,  y  dexar  padre  y  madre, 
muger,  hijos  y  heredades  »  y  aun  ofrecer  la  vida  del 
cuerpo  st  fiieM  menester*  ¿Pues  cómo  llamarémos 
coerdot  en  etce  negocio *í  los  que  por  salvar  quaU 
quiera  de  estos  bienes  temporales  ,  y  aun  otros  mas 
íntimos,  aventuran  y  dan  como  en  precio  la  salva- 
ción de  su  alma? 

£1  ifijo  del  Hmifi  hd  i$  yeuhr  m  U  gUru  de  su 
9áéi9.  I>ifiQ  &  este  razonamiento- recordándoles  k 
-  cuenta  que  de  sus  obras  ks  ha  de  pedir  en  el  últtmb 
día.  Y  comienza  por  la  forma  con  que  ha  de  venir 
esta  segunda  vez,  no  disfrazado  y  humilde  como  ia 
primera,  no  ceñido  y  como  maniatado  con* las  faxas 
y  pañaks  de  la  nifiet ,  ituo  tn  U  ^Ims  de  íu  F¿dre^ 
esto  es,  como  Dios  ,  matiiíesUndo  que  Id  es,  ensat-* 

Zado  ,  sublimado  ,  glorioso,  haciendo  gala  de  su  po* 
der  y  grandeza,  acompañado  de  los  Angeles  y  de- 
más prandes  y  Príncipes  de  aquella  lucidísima  corte. 
Terrible  vista  serí  esta  para  los  malos  ^  á  iá  qual 
aludía  David  quando  exclamaba  :  TmMé  irú  ti^ 
iquOn  te  reshúri  quándo  tu  ira  esté  en  su  punto  \  que  ¿ 
Id  tierra  hutu  temblar  y  estar  queda  juntamente  (i)  \ 
j  Quién  se  averiguará  entonces  con  su  justicia  ,  vién- 
dola en  medio  de  tanta  magestad  {  Vimosfó  tiuc  vi- 
viendo pot^iit^ed  este  mundo  emró  un  dia  en  el  tem-' 
pío  con  vai  ji^dazo  de  tbrdel  en  la  mano  arrdpeUan- 
•do mercaderes  y  Fariseos  ,  sin  que  nadie  le  osase  ha- 
blar palabra.  Vimosle  que  en'el  huerto  viniendo  sus' 
enemigos  poderosos  con  mana  armada  á  prenderlo, 
con  solo  decirles ,  T0  sey  áí6  con'eJíos  eU  el  iútio. 
¡Poes  qixé  hkrítk  quandó 'lo\v^iín  en  aquel  ' carro 
triunfai  d¿  Va-Hiiniaiiidad'  soberana  y  glorificada, 
cercado  de  la  gloria  de  ia  divinidad  que  eatoüccs 
ir^a  encubierta  ¿  ->^rr      *         .       ,  - 
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-  imém^s  ju36»gáfd  4  caá  A  uno  según  sus  ohdt.  Maní* 
Atadas  alii  las  conciencias  de  todos  »  pronunciará  el 
.Jue£  la  senf«ffCfa  que  cadá  uno  de  nosotros  hubiera 
merecido  ,  llamando  a  los  buenos  al  reyno  del  Pa- 
dre ,  V  echando  a  los  malos  al  fuego  del  infierno.  No 
halará  ftUi  recurso  á  la  bondad  del  que  encárhó  ,  ni 
i  la  mansedumbre  del  que  nació  ¿n  un  pesebre  ;  n{ 
al  amor  de]  que  murió  en  una  cruz.  Nu  pesará  en-' 
ronces  nuestras  obras  en  la  balanza  de  la  misericor- 
dia ,  sino  de  la  justicia;  /  aquella  sentencia  suya  se^ 
rá  final  sin  apelación.  La  saoa  y  la  ira  del  bravo  leoa 
00  dará  lugar  á  lá^benignid¿i^del  manso  cordero. 
Los  cabellos  se  le  espeluzaban  al  Aposto!  San  l\ib  o 
de  pensar  quan  terrible  cosa  es  caer  en  las  manos  de 
Dios  vivo  (i).  No  me  coméis»  dice  Chrisóstomo» 
,  muertes  ni  fuegos  ni  infiernos » todo  eso  es  .nada  ea 
tomparacion  de  ver  4  Dios  enojado.  Pues  si  todos 
los  que  se  perderán  en  aquel  día  ,  se  perderán  porque 
se  dex<in  ahora  dominar  del  amor  i  las  cosas  presen- 
tes y' 2 cómo  es  que  coa  tiempo  no  nos  desprendemos 
de  esta  afición?^ Quién  se  tiene  por  sábio,  y  no  sa,-^ 
be  hacer  esto  V}  Qué  cordura  eX  pararse  en  la  cor-i 
teza  de  las  cosas  ,  despreciando  las  que  tienen  ser, 
y  buscando  las  que  no  tienen  sino  apariencia  de  ser? 
¿Dexar  la  ciudad  por  el  camina,  el  4^canso  por 
te  peiregritiácion  ,  el  espíritu  por  la  cárne,,  la  reali-»^ 
dad  por  la  sombi^-^la  vida  pdr  la  mií^^ 
el  íiiundo?  ,     \  .  -  .  - : 

ORACION» 

. .  Si  la  higuera,  Seaor  ^iporque  no  tenia  fruto  fue*' 
ra  de  tiempo  fue  maldita  de  tí ,  ¿qué  será  de  mí- 
plantado  junto 'í':tf,  af royo  d'é^água  viva ,  escogido^ 
para  dar  fruto  en  tpdo  tiempo,  siquando  vinieres  á 
¿edLime  cuenUnno  h^Uares  en  mi  sino  hp)a&^  Seapa- 

•  ,  V  'V'jO  w  voS   •  ....     .  ^  '  * 
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ra  mí  este  {^ensanúento  cspoela  que  mt  «Heiite  i  ir 

en  pui  de  tí,  y  negante  a  im  ,  tojnando  tu  cruz  pa^ 
ra  scf  enclavado  y  morir  en  clia.  iNo  aventure  yo  la 
filvacioo  de  mi  aima  por  cosa  moguna  del  mundos 
tío  me  encorve  é  indine  á  k  tierra » dextndo  de.  vof 
lar  con  tu  gracia  i  cosas  efe  cielo; -mas  pasando  por 
lo  transitorio  sin  tiznar  mi  corazón  con  deseos  viJcs 
tn  dtaiasiados ,  en  el  día  de  tu  venida  me  oyj^a  IJa- 
tnar  de  tí  al  rey  no  <]uc  úusics  preparado  áió&ama* 

¿ores  de  tu  santa  critt*- 

DIA  XXVÍIL 

•  * 

MARTIROLOGIO. 

« 

ÍCn  Ccrdcñ;]  lüs  Siintos  Már-  dc  los  Santos  Ctescente»  Dios- 

tires  Emilio « Felnt ,  Príamo  r  córídes',  Pablo  y  Heladio.  £a 

¿•(jíano  ,  los  quiJes  peltnm  Tect^  eb  Palestina  ios  Santos 

por  Chrísto  alcanzaron  la  oo*  Mongas  Mártires  qae/íkeroiif 

tOüA  de  Mártires.  S&  durtcss.  oaiartos  por  los  Sarracenos  «tf 

en  Francia  San  Cheron  Mártir,  tiempo  de  Teodosio  el  mmoi^ 

el  qual  en  el  imperio  de  Do-  curas  sagradas  fcliquias  reoo- 

mlciano  dexándose  cortar  la  gioas  por  los  moradores  de 

calveza  ,  Hegó  al  premio  de  su  aquella  tierra  ,  son  en  eiJa  te^ 

con^MÍan.  En  Cordato  Jama  aldas  en  gran  wieractoit.  En 

Hciiconis  M^rtk ,  la  qual  pri-  París  San  OsaraMn  Ohitpo 

mero  en  el  Imperio  de  Gor-  Confesor  ,  de  cuya  erainenl^ 

dtano ,  stendo  Presidente  Pe«  santidad  y  señalado  mérito  ,  y, 

ronnlo  ,  fue  por  varuis*ináne-  taniDieti '  de  los  .  «¡BclarécidoB 

ras  atormentada  :  después  en  mikigros  que  obro  ,  queda  me« 

ti-mpo  dc  Justino  ,  que  suce-  mói'ía  en  los  escritos  ^el  Obis- 

dio  á  este  Juez  ,  habiendo  pa-  po  Fortunato.  £n  Milán  San 

dctído  nuevos  tormentos  ,  de  Senador  Obispo,  muy  cscla- 

los  quaies  la  libró  un  Angel;  rccido  por  su  ^santidad  y  por 
le  cort;iron  los  pechos,  la  echa- su  erudición.  En    Urge!  ea 

ron  i  hs  fieras  ,  y  la  probaron  Ja  España  Tan  icoñcnse  San 

con  ci  fuego;  y  por  último  Justo  Obispo.  En  Florencia» 

consumo  el  martirio  h»ibiéndo-  ban  Podio  Obisjpo  y  Coate** 

la  degollado*  Item  la  pasión  sojv 
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llLn  Cataluña  tienen  por  cosa  cierta,  fundada  en  la 
tradicioo  de  aquel  Principado ,  que  S.  Justo  fue  Cs^ 
talan  ,  nacido  en  la  muy  esclarecida  ciudad  de  Vi-» 

que  ,  que  en  lo  antiguo  se  Hamo  Ausa  6  Ausona» 
Ño  se  sabe  el  tiempo  en  que  floreció  Justo,  si  antes 
de  los  Moros  6  después.  En  el  siglo  XU*  se  celebra- 
ba ya  en  Víque  so  festividad  coíno  consta,  por  el 
Breviario  MS«  d«  esta .  Iglesia  que  es  de  aquella  edad 
sobre  poco  mes  6  menos.  No  fue  Clérigo  este  sier<» 

vo  de  Dios ,  aunque  por  su  virtud  merecía  los  mas 
altos  lugares  de.  la  Iglesia.  Siendo  lego  y  cstc^ndo 
metido  en  .negocios  seculares ,  supo  conocer  la  bur- 
lería del  mundo  ^  y  no  dexarse  tí:cnar  de  ninguna 
afición  mala  6  desordenada :  no  buscaba  mas  rique- 
zas que  las  del  espíritu  ,  ni  mas  honra  que  ía  de  ser 
siervo  de  Christo.  Y  aunque  en  esto  acertó  ,  y  no 
bácia  nada  de  mas ;  la  gran  tibieza  de  nuestros  tiem* 
pos  hace  ^e^s^  tenga  por  cosa  rara  y  singular ,  y 
que  en  las  virtudes  de  los  justos  demos  á  la  admi* 
ración  lo  qué  debiéramos  dar  á  la  imitación.  Si  tra- 
táramos de  cumplir  cada  uno  de  nosotros  con  las^ le- 
yes y  caricas  de  nuestro  estado  ,  sin  mas  que  esto 
teoíamos  hecho  el  proceso  para  la  salvación.  Por* 
que  esto  tictte  la  gracia  de  Dios,  que  el  pecho  de 
'  que  se  apodera  ,  16  adekAta  de  cada  dia  mas  en  la 
carrera  de  la  perfección  christiana  ;  el  verdadero 
siervo  de  Dios  siempre  sube  y  procura  crecer  hasta 
llegar  á  la  perseverancia  final  que  es  la  puerta  del 
cíelo.  Del  Santo  cuya  fiesta  celebramos ,  no  se  sa- 
be tino  qae  habiendo  hecho  grandes  cosas  en  serví- 
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cío  de  nuestro  Señor»  y  "vivido  vida  ajustada  en  to- 
do á  Stt.k}r ,  que  c$  lo  que  d  miando  ridiculiza  y 
no  puede  sufrir  eo  lo$  buenos  j'fiie  llevado  ál  des- 
canso perpetuo  que  no  se  h¡20  pa¡a  los  que  daa 
abojíi  suelta  a  su  mal  apetito»  £1  Misal  de  \  ique  di-^ 
que  sus  huesos  descansan  en  aquella  Santa  Igie-' 
sia*  No  se  contentó  el  Señor  con  glorificar  i  Jua^ 
to  en  el  cielo  ,  quiso  honrarlo  también  acá  en  b 
tierra  ,  obrando  por  su  intercesión  grandes  maravi-' 
lias  :  especialmente  se  ha  experimentado  su  favor 
eq  los  temlxlores  de  tierra  ,  lo  qudl  dio  ocasión  i 
que  en  el  Misal  antiguo  de  aquella  Diócesi  se  füútr. 

Misa  del  Santo  contra  los  terreoiotoe/ 
.    Con  todo  el  corazón  rogamos  í  nuestro  pueblo 
que  iniplureu  k  intcrcesiua  de  San  Justo  conua  est4. 
caUmidad« 

Vi  Huiré  de  personas  cuyas  palabras  Y  obral»  na 
iQe  edifican  ,  ni  me  ayudan  i  morttnear  en  ni. 

qualquiera  amor  sensual  de  las  criaturas. 

II?  Para  scivir  á  Dios  no  desearé  mudar  de  es- 
tado ^  siuo  ser  santo  cq  que  su  providencia  me 
ha  puesto. 

.  .lU?  £n  toda  las  cosas  desearé  procedtr  coa 
muy  casta  intención  de  agradar  á  Dios. 

ORACION. 

Muchas  veces  digo,  Señor  ^  si  yo  fuera  Frayle 
6  Monja  ó  viviera  en  un  desierto  »  alli  servkia  i 
Qíos :  ahora  entit  tantos  negocios  ensaraeado  ,  no 
tengo  tiempo  para  orar ,  ni  para  confesar  ,  ni  para, 
tratar  del  único  negocio.  Este  pensamiento  se  me 
lleva  la  atención,  y  asi  se  me  pasan  los  días  sin  bus- 
carte i  tí ,  atribuyendo  ¿  tu  provideiicia  que  me 
puso  en  este  estado  lo  que  no  nace  sioo  de  ñoxe«. 
dad  y  malicia  mía.  ¡  Ay  I  sí  conociera  yo  el  daño 
que  me  causa  este  error  i  Volverla  el  paso  atrás, y. 

* 

4 

\ 
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de  tal  manera  ordenaría  mis  obr«is  ,  que  todas  ellas 
fuesen  pasos  que  me  encaminasen  á  tí.  Porque  esto 
.  posible  es  ,  y  muy  fácil  de  hacer  con  tu  ayud^*  Nó 
mandas  tú  al  casado  que  deze  su  muger  y  sus  hi-> 
jos  y  sino  que  entre  ellos  y  cuidando  de  ellos  se  san* 
tifique  :  ni  tampoco  dices  al  labrador  ó  al  inenes« 
tral  ó  al  juez  y  gobernador  que  dexen  su  arado  y 
su  herramienta  y  su  gobierno  ^  y  vuelen  i  Ja  so« 
ledad  ;  sino  que  en  sus  labores  y  afanes  te  busquen 
ití^  que  es  el  modo  de  que  cumplan  bien  con  su 
oficio.  Bendito  seas,  Sccor  ,  que  asi  te  comunicas 
i  todos  para  ayudar  á  todos  ^  y  ser  alivio  de  ks 
cargas  que  lleva  cada  qual  en  su  estado.  Dame  que 
desde  hoy  en  adelante  me  gobierne  por  estos  prin* 
cipios  ,  y  no  busque  sino  como  agradarte  y  cum^ 
plir  tu  voluntad  en  todo, 

,    La  Mis d  coma  el  día  XX^de.isi^  ,ms  ,f4g»  375*^ 
excefch»  de  U  ordch»  l. 

ORACíON, 

O  Dios  ,  que  nos  alegras 
con  la  solemnidad  anual  (^c  tu 

Confesor  San  Justo  ;  concéde- 
nos benignamente  que  pues  ce- 
lebramos su  dichoso  transito» 
seamos  imitadores  de  su  vida. 
Por  nuestro  Señor  &c, 

£n  Viquc  tiene  propia  la 
primera  Oración  es  como  se 
ji¿ue : 

ORACION, 

O  Dios  ,  que  ennobleciste 
esta  Iglesia  con  las  reliquias  de 
tu  Confesor  San  Justo  ;  asiste 
i  tu  pueblo  ,  para  que  con  su 
continuo  patrocinio  alcance 
siempre  tu  misericordia.  Por 
nuestro  Señor  &c. 

Las  tres  Oraciones  en  ¡a 


Alisa  propia  del  Misal  antt^ 
guo  de  \  i^ne  para  tiempo  de 
terremotos  son  las  síguíeníes: 

ORACION, 

O  Dios ,  que  tienes  al  milft* 
do  en  el  puño,  y  poniendo 
los  ojos  en  nuestras  culpas,  ha- 
ces que  tiemble  la  tierra  :  con- 
cédenos benignamente  que  por 
Jos  ruegos  c  intercesión  de  tu 
Confesor  San  Justo  sosee.ido 
el  terremoto  ,  nos  des  asiento 
en  la  morada  permanente  y  se- 
gura. Por  nuestro  &c. 

ORACION  SECKT^TA. 

Devotamente  te  ofrcccmof. 
Señor ,  estas  hostias  i  honra 
de  tu  Confesor  S.  Justo  ;  para 
que  los  que  jp lamente  creemos 
haber  sido  librados^  por  su  in« 
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tcrce«;íon  de  ios  vayrenes  v  que  asi  como  á  tu  Confesor 
(^T.iS'n-f^  de  1.1  tierra  ;  inicr-  S.in  Justo  juntamente  admifet? 
cediendo  é\  trímbicn  por  me-  con  tus  justos  á  los  gozos  del 
dio  de  esta  otrenda  ,  seamos  ciclo  :  así  t.imSien  au\  cntacio 
libres  d-  los  riesgos  cjue  pira  por  «;'ís  méritos  é  intercesión 
lo  venidero  nos  :imeaaZ2fi»Foi  e!  a/:of  *  d  .'  los  tcrremof^s,  ha- 
nuestro  Sep^r  .'^<rc.  gas  que  ci\  la  tierra  ros  gloríe- 
pos  ttom  lts-tov.  mos  de  haber  experimentado 

Concederos  como  te  lo  ro»  tu  misericordia»  Por  nuestro 
gamos » 6  Du»  -ottinipoUnte»  Scáor 

EL  V.  MIGUEL  DE  ARÁNDIGA 

El  Menologio  Cisterciensc  ai  dia  XVIIL  de  Enero 
hace  memoria  del  V.  Migoei  de  Arándiga  que  poc 
causa  de  la  fe  di6  su  vida  en  Argel  donde  estaba 

cautivo. 

Nació  este  siervo  de  Dios  ácia  la  m¡ta<í  del  si- 
glo'XVI.  en  Montesa  villa  del.reynó  de  Valencia,' 
en  la  qtia!  esta1>an  avecindados  sus  padres  Juan  de 
Arándiga  y  Catalina  Navarro.  Tomé  el  hábito  de  la 
Oidcn  Militar  de  nuestra  Señora  de  Alontesa  á  14. 
de  M  arzo  del  año  1564.  y  después  de  haberse  or-^ 
denado  de  Sacerdote  y  dado  muestras  de  gran  vir«* 
tUd  en  la  vida  penitente  y  áspera  que  vivía  ,  por 
nombramiento  de  Frcy  Don  Pedro  Luis  Garcerán 
de  Borja  fue  electo  Prior  de  San  Jorge  de  Alfama  á 
22,  de  Mayo  de  1^76*  Acababa  de  terroinaise  en- 
tonces ei  lÍTÍgio  que  hubo  entre  la  ciudad  de  Tor* 
tosa  y  el  Maestre  de  Montesa  acerca  del  derecho  de 
poner  y  quitar  guardas  en  el  castillo  de  Alfama  ,  de 
que  hablamos  el  dia  de  San  Jorge.  £1  Capiculo 

C  o  Diego  de  Aedo  en  sn         tesa   ilmtiada  ^aru  /.  ouam 
p*^H.  Dialogo  íl  Stiaper  Man'  423* 
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General  de  la  Orden  celebrado  en  Abril  de  aquel 

misino  año  dispuso  que  pues  por  la  sentencia  dada 
un  año  había  en  aquella  causa  se  recobró  la  tone  de 
Alfama  ,  y  icnia  co  pila  ia  Religión  tres  guardas 
continuas»  se  'renovase  el  título  de  Prior  de  Aifa- 
ma  que  se  había  perdido,  y  que  este  Priorato  lo 
proveyese  el  Mac^nc  coñfbrme  á  las  definiciones  de 
ía  Orden  ,  quedando  á  cargo  del  Prior  la  torre  y  . 
el  nombrar  g^te  que  la  guardase.  He  dicho  todo 
esto  par^  que.  se; vean*  los.  rodeos  por  donde  iba  dis-* 
poniendo  el  Sefior  estas  cosas  para  gloría  suya  y 
bien  de  su  siervo.  Porque  habiendo  sido  nuestro 
Venerable  el  primero  á  quien  el  Maestre  nombro 
Prior  después  de  las  pasadas  reyertas ,  después  que 
bubo  tomado  ppsesipn  dtl  Priorato  Miércoles  á  i8* 
ele  Julio  ,  el  Sábado  de  la  misma  semana  guando  se 
volvía  á  Valenciíi ,  en  la  cala  que  llaman  del  Fustel, 
una  de  Jas  muchas  que  hace  el  Coli  de  Balagucr ,  lo 
cautivaron  los  Moros  á  él  y  á  trece  Christianos  mas. 
Lleváronlo  á  Argel  en  donde  lo  compró  Caxeta  Mo* 
f  isco  natural  de  Oliva  que  vívia  en  un  lugar  llama- 
dü  Sargel  5  distante  de  Argel  veinte  leguas*  Hízole 
pasar  grandes  trabajos  en  durísima  esclavitud  ,  los 
quales  sufría  el  siervo  de  Dios  con  una  conformi- 
dad  inalterable,  Al  cabo  de  un  año  lo  «^emó  vivo 
en  odio  de  la  santa  fe  Católica.  Fue  su  preciosa 
muerte  el  dia  28.  de  Mayo  del  año  1 577-  ^  ^^'^^ 
de  Ja  tarde.  Algunos  Historiadores  fidedignos  (i) 
aseguran  que  San  Luis  Bertrán  estando  en  Valencia 
vió  subir  su  alma  al  cielo  á  la  misma  hora  de  su 
martirio. 

(0:Gáirparfiscdlnv*lffiiof.  ig"  n,  o.  Zmater  Créi^ea  di  MonUsm 
Fikaem  tm.  iL  Hb.  IX.  cap.  FIL   a^*  i^*  590. 
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MARTI  ROLO  tí  tO, 


^^n  Roma  en  la  vía  Aurelia 
San  Kcstítuto  Mártir.  En  Ico- 
lito  cíud.id  de  l.i  Isaiiri  t  1 1  pa- 
sión de  los  Santos  Conon  ,  y 
un  hijo  suyo  de  ed  id  de  doce 
años  ,  los  quales  en  tiempo  del 
Emperador  Aureliano  sufrie- 
ron con  grande  ánimo  el  ser 
extendidos  en  unas  pirriüis 
puestas  encima  de  las  brasas, 
y  rociados  con  acerté  ;  despucs 
pasaron  por  los  tormentos  del 
potro  y  del  fuego  ;  iiltimamen- 
tc  les  machac.ir  ni  las  manos 
con  un  mazo  de  madera  ,  y  en 
este  suplicio  entregaron  sus  al- 
mas al  Criador.  En  el  mismo 
día  el  tránsito  de  los  Santos 
Mártires  Sisinio ,  Martirio  y 
Alex;indro  ,  ios  quales  sicnJo 
per^c'L:r»!d'>s  de  los  Ocntíles 
CQ  ticmjpo  del  imperador  Ho- 


norio ,  según  escribe  Paulina 

en  Id  vida  de  San  Ambrosio, 
nlc:in  'iron  la  corona  del  mar- 
tirio. Kn  Ceálirea  de  Filipo 
Santas  Mártirc?  Tecdosij,  ma- 
dre de  San  Procopio  Mártir, 
y  otras  doce  nobles  Matronas, 
las  quaies  siendo  degolladas 
en  la  persecución  de  Dioclecia* 
no  llegaron  í  la  victoria  de  su 
pelea.  Hn  l.i  Umbria  la  pasioa 
de  mil  quinientos  veinte  y  cin- 
co Mírtircs.  En  Tre veris  San 
Maximino  Obispo  y  Confesor» 
el  qual  recibió  y  hospedo  hon- 
rosamente on  su  casa  á  S.  Ata- 
nasio  quando  andaba  desterra- 
do en  la  persecución  de  los 
Arlanos.  En  Verona  San  Má- 
ximo Obispo.  Fn  Arcrino  ca 

la  Campana  $•  EleuUcio  Coa- 
fcsor. 


SAN  PIO  V. 

[  Fue  ü  dU  V.  1 

El  santo  Pontífice  Pió  V,  nadó  por  lósanos  1504* 
4  ly*  de  Enero  en  una  villa  llamada  Bosco  del  Du« 
cado  de  Milán  ccrct  de.  Bolonia.  Sus  padres  eran 
pobres  aunque  ilustres.  En  el  bautismo  se  llamó  Mi- 
guel. Habiendo  llegado  i  h  edad  de  catorce  años, 
huyendo  de  la  casa  de  sus  padres,  se  encontró  coa 
dos  Religiosos  Dominicos  ^  que.  apiadados  de  su 
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ict  y  soledad  ,  lo  llevaron  para  sérvicK)  de  la  sa- 
cristía. Conociendo  el  buen  ingenio  que  mostraba, 
después  de  haberle  enseñado  las  primeras  letras  ,  le 
dieron  el  hábito  en  el  Convento  de  Voeuera'de  h 
provincia  de  Lombardia ,  de  doifde  paso  i  Vigéba-« 
no  y  de  alJi  á  Bolonia  á  aprender  la  Filosofía  y  Teo- 
logía. Una  y  otra  facultades  enseñó  después  con 
grao  fruto,  sin  que  por  eso  dexasc  de  asistir  al  co-"" 
co  y  á  los  demás  actos  de  la  Comunidad :  decíá  qué^ 
ifábdjábd  féttra  perfección ,  no'  pard  escusa  de  oHigaciones. 
Fue  Prior  de  los  Conventos  de  Vigebano ,  de  Son- 
tino  y  Alva ;  mostróse  en  sus  Prelacias  zeloso  de^ 
conservar  la  Orden  en  la  -observancia  en  qu^  fue  ins-^ 
litmda ,  y  ¿  muchos  Monasterios  de  Monjas  que  por. 
su  buen  crédito  le  encomendaban  ,  puso  en  !a  ente** 
reza  que  jamas  tuvieron  hasta  entonces.  Amaba  la 
clausura ,  no  consentía  que  los  Frayles  saliesen  de 
casa  sino  4 negocio  preciso;  sbli^  decir  qué- el  Reli- 
gioso fuera  de  su  celda  perece'  tan  presto  como  el 

pez  fuera  del  agua.  Era  abstinentísimo  ;  quería  que 
la  comida  fuese  solo  medicina  para  restaurar  las  fuer- 
zas; decía  que  el  guloso  no  podía  ser  casto.  Su  po- 
breza era  extremada  ,  aun  siendo  Confesor  y  Limos«. 
npro  del  Marqués  del  Bastó  O*  Alonso  de  Avalos  y 
Aquíno  ,  no  pudieron  recabar  los  Religiosos  que  tro- 
case por  otra  la  capa  rota  que  traía.         .   ^  ^ 

Extendíase  el  crédito  de  su  virtud ,  y  asi,  lo  hi^ 
cieron  Dííinidor  de  su  provincia.  Todas  las  veces' 
que  le  llamaba  su  Provincial  í  juntas,  iba  í  píe,  hdni'*''* 
bre  enfermo  ,  y  con  un  saquillo  á  las  espaldas  ,  en" 
que  llevaba  su  poco  nxuar.  En  todas  las  diferencias 
lo  hacían  árbitro ,  porque  de  su  entereza  tenían  .sa- ' 
tisfaccioa ,  que  vista  la  justicia  no  lo  torcerla  el  res« ' 
peto  ni  el  miedo.  En  ninguno  de  los  grados  por  que 
fue  subiendo  ,  dio  muestra  de  ambición  ,  ni  aceptó 
oficio  sino  forzado  por  la  obediencia.  Temía  sobre 
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todo  los  Priorttos ;  por  etco  se  indinftba  ttts  i  las 
cosas  del  santo  Ofioo ,  que  aiMM|iie  de  gnu  &tig4i^ 
QO  reusaba  el  trabajo  sino  el  riesgo.  • 

Asi  lo  acreditó  en  jo  mucho  que  trabajó  noin« 
tpadü  Inquisidor  de  Como  ,  de  Bergomo  ,  y  últi- 
maoieace  Coamario  General  ea  liona ,  donde  per** 
seguía  sio  imeres  ni  distinción  i  qualquiera  que  á  Iz 
£c  se  opusiese »  y  era  amado  de  toda  la  Coria  Ro« 
mana,  Paulo  IV,  lo  nombró  Obispo  de  Netri  y  de 
Sutri ,  Diócesis  del  Estado  Eclesiástico  que  se  h.^bian 
uuido.  Luego  lo  hizo  Cardeoalcon  el  titulo  de  San- 
ta,María  en  la  Minerva,  y  él  se.  nombró  Cardenal 
Akxandcino  por.Alexaadria  csiidadNde  k  Lomber* 
dia  que  está  }tinto  á  su  patria.  Queriendo  el  Samo 

Poniiíicc  limpiar  la  luUa  de  he  regías ,  instituyó  un 
nuevo  oficio  de  sumo  Inquisidor  ,  hasta  cutonccs 
no  visto  ea  U  cocea  Roin^iy^a ;  exercttós^  en  él  oues-« 
tro  Santo  acrecentando  m  diligencia  cooferme  al 
pqso  de  los  ncgocjos  9«f  se  k  confiaron. 
.  Eñ  estas  dignidades  se  trató  con  la  misma  hu^ 
mlldad  que  antes,  sin  que  el  oficio  múdaselas  cos- 
tumbres ;  so!o  le  servia  el  alto  lugar  para  descubrir 
ixias  la  virtud  ¡í  los  ojos  de  los  hombres.  Su  casa  po- 
hremcme  alhajada ,  su  iamilia  corta  y  religiosa »  sus 
limosnas  contbuas  y  crtci^s.  Muerto  Paulo  IV.  el 
año  I  559.  le  dio  Pío  IV.  el  Obispado  de  Mondovi 
en  el  Piamonte.  No  quiso  nuestro  Santo  tener  solo 
el  nombre  y  no  el  cuidado  de  Pastor.  Muy  peligrQ- 
aó  et  encomendar  las  Prelacias  i  Vicarios  ,  con  difb* 
stntes  ojos  se  miran  lo  propio  y  lo  encomendado»^ 
Visitó  pues  su  Diócesi,  poniendo ^el  conveniente  re- 
medio en  los  vicios  y  corrupción  del  Clero  y  del 
pueblo  y  que  había  ocasionado  Ja  guerra  que  acaba- 
ba de  sufrir.  Nunca  reparó  en  contradecir  abierta- 
mente las  intenciones  de  la  Curia  Romana »  quaodo 
ae  opoman  estas  í,h$ley^s  de  la  Iglesia,  YiÁc  ésto* 
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contra  lo  que  acababa  de  determinar  el  Concilio  de 
Trente.  Por  cuyo  zelo  fue  muchas  veces  tratado* 
con  asper«»i^:]r.aun  priv^uia  jit  h  habitación  qud 
fft  el  Vadcftoo  tenia »  y  cercenada' la  autoridad-  de 
sumo  Inquisidor.  Apretado  de  vexáriones  eayó  ^  tm^ 
fermo  con  gran  peligro  de  h  vida  ,  de  lo  qual  con^ 
valecido  ,  determinó  pasar  á  su  Obispado  ,  dondé 
pudiese  poner- en  práctica  lo  qMe  juzgase  convenien*^ 
te.  al  gopieoío  de  sus  ovejas sm  temor  de  que  la* 
tutoridad  «Kf^ieUase  sus  «uterminiKiones.  Ptro*'  ca-^ 
yendo  en  inands  kie  unoa  corsarios  que  4e  quitaron' 
iodo  lo  que  traía  ^  se  vio  precisado  á  volver  á  Ro-^^^ 
2na«  Muerto  Pía  iV«  después  de  muchos  dias  de 
mncUivc.  fue  elegido  Hooiano  f^ntífice-  contra  k 
ekperattt»  de  la  plebe  i  y'  fxn  vaaiacéo^  tñ  qüe  s¿ 
dió  á  conoeer.t-la- providencia  d«'Dtos  qtie  lo  des-^- 
tinaba  para  aquel  üiiciu.  En  Roma  se  recibió  pesar 
con  su  elección  ,  porque  era  tefiido  por  hombre 
muy  xígido  ;  lo  qual  ¿daiendo  el  nuevo  Bontííicey 
Ui0t  ,  di»o.:«r  hmtd       si  áueUm  más-  €$n  mimmt^ 

Aceptado  aunque  conimuch»  repugnancia*erPóff«' 

tificado  ,  se  corono  ei  mismo'.'dia  de  su  nacimiento 
año  de  1566,  lomó  el  nombre  de  Pió  V.  confor- 
me al  qual  siempre  fue  piadoso  y  compasivo  con' 
loa  pobres  y  at^^tt^uiados. ,  liberal*  con  los  qué  nece- 
aicaban  de  socorro*  Mandó  tomar  *  por  Inlnuta  lásl 

Í)ersüuas  menesterosas  de  la  ciudad  ^  su  estado  y  ca*' 
¡dad  ,  y  segiin  esa  las  remediaba.  A  otro  encargó^ 
de  las  dopceillaA  inuerÉmas.y.  de  docarlas.  Señaló  gran^ 
des  salarios  i  hombres- 'doctos  que  trabajában 'en* 
defensa  de.  la  it«, Sobrepujó  oh  iiberaiidad  á. 'todos; 
los  Príncipes  de  su  »igio  ,  dn>lto  qual  pudiéramot^ 
'traer  muchos  exemplos.  *  '  ^  *'  '-^ 
V  L^QiS     :£OK)bu:  vecerse  con  la  dignidad  ^  Üxls^ 
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solencia  de  los  Turcos  gobernados  por  AbenHume^ 

ya.  Por  este  tíempo  Selim  Eínperador  de  los  Xtir- 
cüb  5  gran  mcnospreciador  de  Dios  y  de  sus  paia- 
bras  ,  pidió  á  los  Venecianos  la  isla  de  Cbjpre  ^ 
qu4l  si  con jegobo  amenazaba  eran  peligro  á  ia  Ira* 
lia  y  á  todOf  los  Reynos  Católicos.  Para  precaver 
este  riesgo  tan  grande  ,  contribuyó mucho  a  que  i 
uniesen  sus  armadas  ios  Príncipes  Católicos  ,  y  opu- 
siesen su  tuerca  á  la  del  TurcOy  Lo  quai  sucedió  tan 
bien,  que  eodomradas  ambas  armadas  en  d  go]fi> 
de  Lepante,  quedó  dt^trozad^la'del  Túi'có; y  ven* 

vccluia  la  fe.  Lstc  triunfo  se  debió  en  gran  pane  á  ias 
bracioncs  y  súplicas  de  San  PÍo  ,  el  TJual  en  premio 
de  sus  tareas  mereció  que  el  cido  le  revelase  la  vjc-^ 
toiia  á  labora  y  punto  en  que  syc^ió;  £n  agrá- 
decimíentor  i  este  Dcneficro  dd  délo',  ínstftüyó  la 

fiesta  del  Rosario  de  nuestra  Señora  que  se  celebra  1 
el  Domingo  IV  de  Octubre  ;  y  mandó  que  la  Samí-^ 
sima  Virgen  en  sus  Letanías  ftiese  invocadafíon  et 
títuáo  -de  ürfugio  de  los  úfrUHimús.  Animado  coti'  es-^ 
te  suceso  y  confiado  en  el  fávbr  de  Dicfe ,  comen-' 
zó  de  niiúvo  á  uuir  los  ánimos  de  lós'  Christianoí 
para  la  conquista  de  la  tierra  Santa  ,  eñ  cuyas  pia- 
dosas y  z^losas  ocupaciones  k  sobrevino  lá  üiuer^ 
te  ,  ficompaiSada  de  muehps  y  terrible^  dpJórts  qucL 
sufrió  con' adnHraWe  constancia.  Di6  su  espíritu  al 
Señor  ePdiá  IV  de  Aiayo  de  i572.  á  los  seis  años, 
tres  meses  veinte  y  quatro  dia^  de  su  Pontificadó  ,  y. 
sesema  y  siete  años  de  edad.  -Su  muerte  futí  Aflorada' 
por  toda  la^Christiandad  ,  porque  Icf  Gilicába  en  tan" 
tristes  circunstancias  tan  sabio  y  zeloso  Prelado.  Los 
milagros  que  obró  Dios  por  su  intercesión  son  inu- 
merabies.  Clemente  X.  lo  beatificó  solemnemente  el 
año  i  874.7.  Ciernen  te  XI;'lo'.canonizd  al  año  17 12/ 

I?   Escogeré  y  con  ansia  buscare  el  mas  baxo  1h*- 
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gar  en  h  coiftutiidad  ó  faintlta  donde  me  hallare. 
Mas  provechoso,  es  trabajar  que  hoíc^ar  :  rnns  dulce 
CAibr  que  hablar  :  mas  seguro  obedecer  que  mandan 
Ibas  ücil  servir  que  regin 

:  II?   Por  muy  ocupado  que  csti  en  los  negocios 

de  'mí  estado  y  oficio  ^  daré  al  único  negocio  mío 
que  es  mi  sanrihcacion,  el  lugar  que  h  corresponde^ 
qufii  es  el  primero.  A  nadie  se  roba  el  tiempo  que 
manda  Dios  emplear  en  esta,  causa.  Malditas  llama 
San  Bernardo  aun  las  ocupaciones  de  los  Prelados, 
quando  se  trabaja  por  la  agena  salüd  con  menosca- 
bo de  la  propia, 

III?  Para  ^uafdar  siempre  la  joya  de  la  humil- 
dad mé  seryira  |^  qeemplo  de  los  Santos »  cuys  se» 
guridad  estuvo  llena  dél  temor  de  Dios',  no  aexan«« 
do  de  ser  soh'c  icos  y  humildes  en  sí  ,  aunque  se 
viesen  levantados  por  el  Señor  ^  grande  aleara  de 
santiaadi^ 

GHACIOK* 

Dañie^  Dk^  1n!o  ,  amór  á  lós  bienes  sólidos  ^  i 
la  santidad  ^  á  la  paz  que  comunicas  á  tus  amií^os. 
Quita  de  mí  toda  afición  á  esto  temporal  que  se  va 
y  se  viene  5  y  nunca  permanece  en  un  mismo  ser* 
Nada  me  importa  todo  lo  que  da  el  mundo  de  ${^^ 
peso  és  su  honra  ,  riesgo  sa  autoridad  \  vanidad  y 
miseria  grande  su  alabanza*  Lo  que  el  da  no  se  ad- 
quiere sin  afán  ,  ni  se  posee  sin  ciudado  ^  ni  se  con- 
serva sin  trabajo  grandísimo  :  tormento  es  sola  la 
nicerttdiimbre  dé  su  diaracion»  Miseria  es  vivir  en  ef 
mundo ,  i  qué  será  échar  sobre  esta  carga  otras  car- 
gas '<  Amarga.es  la  vida  temporal  ,  |qué  será  si  con 
ella  mezclamos  e!  acíbar  que  da  de  sí  la  tierra  ?  Ten- 
me  siempre  abiertos  los  ojos  ,  Dios  mió  ,  para  que 
nunca  olvide  esto  que  ahora  confieso »  y  lo  crea  asi 
como  ello  es,  y  confbrme  á  esta  persuasión  obre  y 
9rdene  todos  los  pasüs  de  mi  vida.  Vergüenza  es 

Toaio  v.  Xi 
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que  el  corazón  hecho  para  tí  se  entregue  &  cosas 
que  son  uifinitamente  menos  que  tu »  /  que  ei  que 
con  nada  puede  stt  bienaventurado  áno  con  po« 
se  ene  á  lí ,  se  contente  con  verse  dominado  del  de* 
Icvte  carnal  ,  o  de  la  ambición  o  de  la  venganza 
que  le  quita  el  derecho  que  tu  le  diste  á  este  rico  y 
celestial  mayoraEgo. 

Ld  Mis4  cm9  ti  did  Xí.  it  este  nm  fsg.  249.  / 
excefcion  de  U  oración  I* 

oxACioN.  tros  te  sírramos  de  tal  mane- 

O  Dios  ,  que  p:ira  arruinar  ra  ,  que  vencidas  las  asechan- 

á  los  enemigos  de  tu  Iglesia  y  zas  de  todos  los  enemigos,  go- 

rest  ihlecer  el  culto  divino  ,  te  ccmos  de  perpetua  paz.  Por 

díenjste  elegir  al  sumo  Pontí-  nuestro  Scaot  JesuCliristo  tU 

£cc  ^  Pío  V*  da  ^ue  noso-  Hijo  ócc 

S.  VOTO  Y  S.  FELIX  HERMANOS  {i). 

Entre  los  Muzárabes  que  vivieron  en  ZaragOM  en 
el  siglo  1.  de  su  cautividad  ,  descollaban  en  la  pie- 
dad  christiana  Voto  y  Félix  hermanos  ricos  y  de  Ja 
primera  nobleza  del  reyno.  Voto  que  era  mayor  en 
edad  ,  por  dar  algún  desahogo  &  su  ánimo  afligidd 
por  la  opresión  y  servidumbre  de  sus- ciudadanos, 
$e  fue  á  cazar  á  las  montañas  de  Jaca.  Despeñóse 
cierto  dia  un  ciervo  i  quien  seguia  él  con  grande 
ímpetu  ;  y  engañado  con  la  maleza  del  bosque  lle-^ 
gó  á  caballo  como  iba  corriendo  i  la  misma  ori-^ 
lia  del  precipicio.  Viéndose  en  tan  imincntc  riesgo, 
invoco  muy  de  veras  á  San  Juan  Bautista »  y  ei  ca- 
ballo de  repente  sentó  las  manos  en  h  vuelta  de  ia 
peña  acia  la  otra  parte  del  rio  Arago  y  vista  de  Na«-. 
varra^  y  aun  añaden  que  las  dcxó  aili  estampadas. 
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Báxó  del  cab:ill'o ,  y  queriendo  recórlocer  Ta  cueva 
donde  iba  á  despeñarse  ,  v¡ó  en  cjU  una  hermosa 
^  fo'mte  >  y  at  otro  lado  una  crmíu  con  su  alear ,  y 
debnte  de  él  un  cadáver  de  persona  humana.  Sobre*» 
saltólo  esta  noved^  ,  pero  alentado  con  la  ayUda 
del  cielo  entró, y  en  una  picdt  A  tri.mí^uiar  sobre  que 
descansaba  h  cabeza,  de  aquel  dilLuno  ,  hallo  la  si- 
guiente inscripción  en  leagua>>iuia  Yo  $oy  Juan  el 
fundador  y^^riftier  *morador^deiesta  fKqueña  Igk* 
Ú2fA  por  er  amor 'de 'Dios  despreciando  este  presen- 
te siglo  ,  como  pude  edifique  Cfta  pequeña  Ií;Iesia, 
y  la  dediqué  i  San  Juan  Baiitista;  en  ella  viví  como  * 
Í;jrmka¿o  »  y  ahora  d^^scanso  después  de  haber  muer«> 
to  en  el  &e¿Oi^«  Amen.  Con  i^raa  ternura  y  derra<*r 
mando  eopiosi»  tágrioias  iBa  kyendo  Voto  Aqu^U^p 
fttfglótíes.  Ek>r  decoMMdko  ensolvió  el  cadaVer /y  co- 
lólo'p>ii<!  o  lo  enterró.  Inspirábale  Dios  al  uiismo  ticm? 
po  deseo  de  que  acabase  la  vida  en  este  lugar  í  se-  , 
Ine^niBa  d^  aquel  siervo  suyo.  Volvióse  i  Zaragoza, 
y- 1  su.  hírflMDo^j^Ux  como  las  maravillas  de  su  via4 
ge  ,  y  dio  parte  del  propósito  qoe.  tenia  becho  de 
volver  las  espaldas  al  mundo  ^  retirándose  á  aquella 
peña.  Kogülc  su  heiniahu  que  lo  clexasc  ir  a  el  tam- 
bién en  su  compañía  ,  y  entrambos  atendiendo  al 
llamamiento  del  espíritu  ,  repartiendo  sus  bienes  en<* 
tre  lo$'  Cbrisiianot  ^  y  dando  libertad  i  los  escla^ 
vm  que  tenían,  se  retiraron  i  aquella  soledad.  Fa-* 
bricajon  eu  ella  d(  s  casitas  cada  uno  la  suya,  vivían 
vida  de  Angeles  ;  no  hacian  caso  de  la  hambre  ni  / 
de- la  desnudez  ^  con  <^ran  gozo  suhicUi  el  desabrido' 
y  otras  mil  ¿AComodidades  inevitables  en  un  parage 
como  aquel  tan  solitario  y  horrible*  Muchos  años 
vivieron  esta  vida ,  perseverando  constantemente  en  ^ 
ella  hasta  el  Hit  ,  y  muriendo  en  el  ósculo  dcJ  Se-  ^ 
ñor  dexaron  algunos  discipulos  heredci  os  de  su  es- 
píritu ^  de  solos  dos  ha  quedado  memoria  que  fue«» 
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sen  Benito  y  Mirccio.  Muchas  y  muy  graúdes 
ravillas  obro  Dios  por  intercesión  de  sus  siervos. 
Aunque  oo  hay  documentos  hdedignos  que .  señaleo 
ti  mmpo  en  que  sos  caerpot  (ueroo  elevados  por  ei 
Obispo  (O  >  oo  te  poede  negar  qne  el  cuito  que  s« 
les  lia  dado  páMicamoite  es  aniigoo  é  inmemoríaL 

Su  fitsu  se  ha  celebrado  scgua  ti  iircviario  del  .Mo- 
aasurio  de  San  Juan  de  h  Peña  el  ó'u\  XXIX.  de 
Mayo*  En  el  himno  de  su  Qáeio  se. hace  una  bre- 
ve relación  de  lo  que  acabamos  de  le&rir  y  tomada 
de  las  Actas  de  nuestros  Santos. 

Frutos  de  esta  letura. 

1?  Miraré  con  lastima  las  calamidades  privadas  y 
jmblícas  ,  espirituales  y  temporales  del  pueblo.  Ko* 
g^ré  á  Dios  qoe  tenga  SKtserícordía  de^nosotros. 
.  II?  En  oyendo  Ta  ¥ok  de  Dios  que  ^me  Uapia» 
con  t^ratide  humildad  le  pediré  que  mt  haga  doctly 
icrvoro;>o  para  seguirla. 

UJ?  No  me  acobardará  la  aspereza  aparente  de 
fat  penitencia.  Dulce  es  la  vida  qne-^nos  Ueva  á  la 
fncnte  de  la  dulzura  que  es  Dios.^ 

onAcioM* 

Tempr:ino  te  desconocí ,  Dios  mío  ,  ofendiendo 
i  quien  debiera  amar  ,  huyendo  de  quien  debiera 
seguir  ;  para  esto  fui  muy  ligero  ,  deslizáronse  mis 
pies  en  el  camino  malo,  y  me  despené <p6r  el  barran-» 
co  abaxo  de  ia  perdición.  Tú  me  sufriaa  y  y  me 
llamabas ,  y  decías  t  ,  lástima'^  me  das  ,  vuélvete 
á  mí  ;  y  yo  no  acababa  de  levantarme  ,  caia  y  re* 
caia  ,  abrazaba  mi  daño  ,  no  hacia  caso  del  reme- 
dio. {Quién  suiriera  mi  vülania  sino  tu»  aus  herido 

(i)  SanHoval  dice  que  esta  ele-  l.iigo  Obispo  de  Ait^on.  La  in- 

vacion  se  hizo  en  tíen  po  átH  R«y  tubsfstendt  de  estas  opiniot»es 

Dou  Sancho  Gnrt«?s.  hijo  y  suce-  puede  verse  aclarada  jmr  Pape* 

sor  de  O  Fo  iuD  Garcéi.  firiz  h  bioctiio  en  e&cc  ciia,  yfOC  ci  di» 

pospone  i  It  muerte  de  ene  Rey  Risco  he»  lautt.  n,  40. 

iisla4^  cneltienipo  defineooo  . 

♦ 
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de  amorren  mí »  qae  yo  de  culpas  contra  tí  i  Lo 

que  va  del  poder  i  h  flaqueza  ,  eso  va  de  la  gracia  i 
la  naturaleza.  Bendito  seas  ,  Scfiur  ,  cjue  asi  quisiste 
vencerme  á  mí  conquistándome  para  tí.  Dame  que 
adore  este  misterio  de  tu  bondad  ^  volviendo  la  es-> 
palda  al  mal  amor  desde  ahora  para  siempre. 

DIA  XXX. 

MARTIROLOG  10. 

i. 

!En  Roma  en  la  vía  Aurelia  •  Magno  ,  los  quales  en  tiempo 
el  tránsito  de  San  Félix  Papa    de  Galerio  Maxtmiaoo  habien« 
y  Mártir ,  el  qual  en  tiempo    do  sido  echados  de  su  casa, 
del  Emperador  Aureliano  al-    habitaron  algún  tiempo  en  los 
canzo  la  corona  del  martirio,    desiertos  del  Ponto  ;  después 
En  Torres  en  Cerdeáa  los  San-   de  i  a  persecución  desando  í 
tos  Mártires  Oabioo  y  Crispa*   sus  hijos  herederos  de  sus  vir-' 
lo.  En  Antbqiiia  los  Santos   tudes ,  murieron  en  paz.  En 
Sbo  j  Palatino  ,  los  quales   Sevilla  en  España  San  Feroai»» ' 
padecieron  muchos  tormentos  do  III.  Rey  de  Castilla  y  de 
por  el  nombre  de  Jesu  ChrJs-   León ,  llanóado  el  Santo  por  U 
to:  En  RaVena'  San  Etáperan-  ^  excelencia  de  sus  virtudes » el 
cía  Obispo  Y  Con^Mor.  En  Pa-  *  qual  esclarecido  por  el  zdo.  d« 
vía  San  Anastasio'  Obispo.  En   propagar  la  fe ,  después  de  ha- 
Cesárea  en  Capadocta  los  San-   ber  vencido  i  los  Moios,dexin« 
tos  Basilio  y  Emmelia  su  mu-   do  el  reyno  de  la  tierra  ,  voló 
ger ,  padres  de  San  Basilio  el  feMzfficnte  á  goa»r  ddi  etmo» 

SAN  FERNANDO  REY. 

El  santo  Rey  D.  Fernando  segundo  de  Castilla  y 
tercero  de  León  ,  fue  hijo  de  D.  Alonso  IX.  de 
León  ,  y  de  Doña  Bereoguela.»  hija  primogéniu  del 
R^y  D«  Alonso  el  Noble  y  de  consiguiente  ma- 
yor que  sus  hermanos  Enrique  1.  y  Doña  Blanca. 
Dis u^lio  coa  autoridad  de  Celestino  IIl«  el  matri- 
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itionio  que  D.  Alonso  IX.  contraxo  por  los  años 
1 190.  con  U  Infanta  Sanu  Teresa  ,  bija  de  San- 
cho 1.  Rey  de  Portugal  que  era  hermano  de  su 

madre  Doña  Urraca  (i),  contraxo  otro  no  menos 
¡licico  y  nulo  con  Jpona  Bcrcngucla,  parienta  suya 
en  tercer  grado  ,  hija  de  su  primo  el  Key  D.  Alon- 
so III.  de  Castilla  á  quien  algunos  llaman  VílL  (2). 
Repugnaba  el  padre  dar  su  hrjaal  Rey  de  León  por 
causa  del  parentesco  :  mas  la  Kc)  na  Dona  Leonor 
facilitó  la  boda  y  considerándola  como  medio  para 
U  paz  de  ambos  reynos  (j).  Del  mismo  parecer  eran 
algunos  caballeros  zclosos  del  bien  público ,  esperan* 
do  que  e^té  matrimonio  pondría  fin  á  los  peügros 
de  guerras,  de  muertes  y  de  n  bos  ,  que  como  dice 
Ja  Crónica  del  Rey  D.  Alonso  ti  Sabio  (4) ,  se  mcH 
vieron  erttrc  el  Rey  de  Lcon  y  el  de  Castilla.  £fec« 
tuóse  acia  los  principios  del  año  1 197.  Aonque  no 
se  contraxo  con  licencia  del  Papa  (5)  ^  y  causó  tur* 


(t)  Hízo«e  e.na  separación  i 
fMñ  tardsr  i  princitMos  '*el  aflO 
1196  li  bicii 'i>  viv  il'i  la  -^ri' 
II  yna  Don:!  Teie  a  om  Alfonso 
IX.  por  espacio  de  años, como 
!*>  atcgura  Roííl  -  Hcvcden  ,  Es- 
ni  or  d-;  nqiiei  iLm.x).  De  elia  bn- 
b'aremos  el  dia  17.  de  Junio ,  que 
fue  el  de  su  muerte. 

(aS  Algunos  dicen  que  era  viu 
dn  Rcrcníuela  oiinndo  ca-^rt  ron 
t)  Alonso  IX.  Ndció  esta  equivo- 
ctcion  de  haHerla  dado  su  padre 
pof  esrosn  á  Conrado  h  ]n  de!  Em 

{(cacíoi*  anando  linlldnaosí?  éi  en 
^>paña  ,  lo  armó  cabiüc  o  en  las 
Cortes  de  Carrtnn  del  afío  níiH. 
Pjio  c«te  coiiirnto  ik^  se  efcciu^, 
habiéndolo disi:elto  i  instancia  de 
JjrcHRU  ta  el  Arzobispo  de  Tole- 
do ▼  el  Nuncio  del  Papa.  V-  Pío* 
rcz'Hcv^f  ¡s  Cató  1  ns  t.  I.  pmj.  350. 
C  O  Rodcuc.  Toler.  Ub,  yíu 

C4)  CrcSnica  General  «ZiuBiOf» 

1541./"  3'>2. 

(5^  El  Cardenal  Gregorio  de 
Sinc  Angelo  ^  Legado  de  Cclead- 


ro  11!,  que  ♦o('pv<a,»e  ht^Haba  ca 
Rsp'fta,hab'a  trab.i]at\o  por  impe» 
dtt  CNt.  m  loimofiif.  Di?  la  senten- 
cia de  excomunión  que  este  Car- 
denal publicó  CwPtra  el  Rev  y  con- 
tra los  0bi5pr>s  de  León  ,  K^xo/sf^ 
Sa!am:inca  y  Znnorn  ,  y  del  entre- 
dicho que'  puso  en  el  reyno  de 
León  .  .  y  de  las  diligencias  que 
Raynerio  hizo  pira  la  disolución 
de  Vst  m.'rrim(«nio  ,  y  t'-mb-ende! 
viagc  iohuctuoso  que  para  impe- 
trat  esta  dispensación  brcieron  i 
Roim  el  ArzoM>po  de  T  oledo  y 
el  01ii<po  de  Palé;  cia  por  Castilla, 
y  por  í.eon  el  de  Z^imora  ,  hr«b  an 
el  M.  Risca  l.  JTXXK  ^«p.  06*. 
V  .f'¿?.  y  el  nuevo  ilu  trndór  <^e  It 
Historia  de  Mariana  Uh.  Xí.r.XíX» 
/.//'./'  . 77.  226.  227  No  sé  como 
pncde  componerte,  lo  que  Uoi;erio 
II.. vjdjn  dice  al  año  119a  D¿di'  ei 
CRí:.\Casteilae)  pro^riam  fitiam  suam 
m  ttX9rem  petmiufotte  tíowSni  Papa^ 
CeUsttm  Oro  bono  pacis ,  con  lo  qoe 
Inocencio  III.  dice  en  la  Carta  75, 
eo  ^Cele^tino)  inhtbitum^  non  in^ 

MiMm  Oe  esus  eensuiasso  iibtá 
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bacion  en  el  reyno  ,  y  grandes  pesares  y  desave- 
nencias entre  la  corte  de  Leen  y  la  de  Roma  ;  tra-* 
xo  algunos  bienes  á  la  Iglesia  y  al  estado  en  los  seis 
años  y  algo  mas-^que  duró  (i)«  Por  de  rontado  el 
Rey  de  Castilla  dio  á  Bcrenguela  los  lugares  que  en 
las  guerras  pasadas  habla  tomado  al  de  León  (2): 
este  la  dotó  con  magnificencia  real  ^  dándole  las 
torres  de  León, 'Asrorga  y  Valencia,  y  otros  trcin-« 
ta  castillos  ,  podiendo*  diez  plazas  en  guarnición  del 
Rey  su  suegro  para  seguridad  de  lo  pactado.  Por 
otra  parte  Berengucla  como  primogcnica  (})  tenia 
derecho  al  reyno  de  Castilla  ,  y  la  habian.  jurado 
heredera  para  en  el  caso  de  faltar  varún  (4)  como 
llegó  á  suceder ,  recayendo  en  ella  la  corona.  So- 
bre todo  hizo  cosas  por  donde  el  rey  no  de  León  - 


el  Rey  D.  Alonso  de  Castillt  tnns.  tV  libro  Xf.  ca|i  XVIT.  stipotie  qtie 

tr:{ndo<>e  pronto  i  recibir  á  m  hija  Oofiii  Blanca  i»  m;»die  de  S.  is 
Doña  Beicngiiela  siempre  que  vol-  fue  niayo!  queB  rci  gu^  1  ,  so  h. Ha 
viese  á  su  casa.  de^vaueci«la  p^-r  Papt  bn»ch.u  oot- 
Vivieroo  casados  D.Alfonso  mem^prtty.advUt  m  &    uS  f-'d* 
IX.  y  nttfi  I  licrou'HicIn  basta  el  año  §.    /.  ■<?  It!.  por  I  upi.  n  de  Z:ipa- 
J204.  en  que  luunüiáudose  el  R  y  ta  en  el  tratado  Apolügétsct)  que 
dió  comisión  el  Papa  al  Arzubi^po  incluyó  ci  Si.  Cciüáci'  luá  Apt'n» 
de  Santiago  ,  y  á  I0S  Obispos  de  dices  á  Ut  Crón  ca  d  O,  /fio  ¿o  eí 
Palcncia  y  Zamora  ,  para  que  le-  N'jb!c  .  por  este  d.  cto  ilusf  ador 
vantasen  el  vntredicho  .  y  absol-  de  diiha  Cwiiiua  ,  p^-  i«ltjrcz  en 
viesen  i  todos  los  que  h  ibían  iti-  «liug  ir  cit  idupug.  401.  ypoi  otros 
curtido  en  la  excotnimion.  Este  mucnos.  De  sovite  que  e  "i  tía 
decreto  dwl  Pipa  es  del  día  19.  de  es  >a  esta  cosa  averiuuaua.  E  mis- 
Junio  de  dicho  año.  Eu2a.de  Ma-  uio  Miiiana  lib*  Xru  afi.  /  y/,  cíe. 
yo  había  dado.  Comisión- al  Arzo-  m  por  mas  veriisim<l  la  innyor 
bisp  >  de  Tolcao ,  al  de  Furgosy  al  edad  le  Berengue'a.  <Si  >oft»  Bran- 
de Zamoin  ,  pani  que  nbWlviesen  ca  fuera  mavoi  ouc  su  hevm^ínt 
á  la  ilcyna  ,  y  le  hiciesen  resiituir  Bui<iii(Utla  ,  niucito  el  U  y  I).  fin- 
ios bienes  dótales ;  don  le  se  ve  lique  1.  de  Cast')!»  ^  tor:«ba  esta 
qii'h  bía  ya  obedecido,  y  cMab#  corona  i  <w  I  uis  Rcv  *e  F»  ovia 
apaitacia  del  Rey.  V.  Florcz  Key-  hijO  de  O  >'  1  Banca,  \  00  á  San 
ñus  Caiól.  i.  /.  pa:.  370.  y  *^é[»*y  fcrnündí»  hijo  di  lioñu  Bci6U|£uela. 
Risco  en  el /ui(ar  títáda*    .  (4'    Luea<»  qUu  esiu  lnf.<Ka 
^2)   U'^deiic.  Tolfit.  iUstOTm  Ub»  Doña  B  renuucla  .  di»  e  la  Crótir-a 
yji.  c.  XXX  f,  Gcacri'l,  lúe  nacida ''en  1171  "  el 
(%)   Roderic.  Tolet.  ¡Isior,  ¡ib.  Rey  D.  Altonso  -^u    'adre  luinnió 
IX.caf),  /'.  ¿?  Itoder,  Sancfiut  Pa  fac  r«  Cortes  en  Bu^^os  Et  fizóla 
Unih;.  P  II!  cap,  X\'v.  L'  con  jurar  per  h  redera   del  uyro  ... 
traria  seritciicia  de  aliíiin:is  Rsc  i  '      hn  f^^-m  a'  foi  3t>o.  Oo  í-sto 
lores  Franceses  y  otí  (>í>  E.>paiu>les  lvd>  a  u  mi-ieu     Arzobispo  D.lHu* 
especialmente  de  Maiíana  que  en  ddgo  hb*  /.V»  tüp^y*- 
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vina  á  grao  pujanza«  Euimuló  4I  Ufiy  i  Ique  alivíase 
kü  tribtttos  dci  rcyoo ,  y  i  que  corrígese  varios 
abusos ;  rcduxo  á  mejor  ferma  los  fueros  ,  -resta* 

bleció  las  torres  de  la  ciudad  destruidas  por  Al- 
manzor  ,  enriqueció  los  templos,  fue  pies  y  manos 
para  los  pobres ,  amparo  de  las  Ordenes  Religiosas 
y  de  las  Iglesias,  humilde  en  la  prosperidad , coos* 
lance  en  la  adversidad ,  prudente  sobre  toda  pon- 
deración ,  no  hubo  en  aquellos  tiempos  muger  quo 

áicaicjasc  (i), 
A  esta  i^r.^n  jRcyna  tenia  desuñada  el  cielo  para 
n^dre  de  San  Fernando*  Diólo  á  luz  en  un  monte 
entre  Zamora  y  Salamanca,  en  el  sitio  donde  el  mk^ 
mo  Santo ,  siendo  Rey.  de  León  ,  fundó  el  Monaste» 
rio  de  Valparayso  (a).  Fue  esto  por  Jos  años  1198. 
6  mas  bien  en  el  siguiente  ,  como  dos  años  después 
que  casaron  sus  padres.  Crió  Berenguela  á  Fernán- 
do  á  sus  pechos,  procuraba  educarlo  con  temor  de 
Dios,  eose¿ábale  la  dependencia  que  de  él  tienen  loa 
Reyes  y  los  reynos  ,  y  como  en  su  mano  está  to« 
do  poder  y  señorio  ,  y  la  llave  de  Ja  prosperidad 
en  los  proyectos  y  empresas  humanas.  Juntamente 
iba  ioclinando  su  corazón  á  la  magaanimi^ad  y  k  ha« 
sañas  dignas  del  pecho  d^  un  Rey ,  y  sobre  todo 
i  la  piedad  ,  sin  la  qual  se  edifica  en  falso  toda 
educación  y  mas  la  de  los  Príncipes,  í-a  primera 
crianza  de  Fcinandc^  fue  en  León. 

Siendo  muy  niño  lo  llevaroo  á  los  estados  que 
sus  padres  tenian  en  Galicia  ,  aunque  no  se  sabe  en' 
qué  lugar  residió  ni  quien  1¿  cuidó  alli;  ni  aun  do 
esté  viage  quedaría  memoria  si  su  hijo  el  Rey  Don 
Alenso  el  i>¿íbiQ  no  conuia  ^1  milagro  que  cpu  el 

{O  Son  paftfifts  de  la  Crónica    se  to  Itatns  en  su  Cronicón  FirS" 

Ccnerfil. V.  el  Arzobispo  P*ilodrÍ*    nr.ihfus  MonteánuSp  yOÜ  d^iUOMH 
{O  üb,  /'X.  cup  xi^ii,  1%  Mnmaim^ 

(¿^  Por  esWCaUíftelCwWtca- 
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obró  tn  Oña  nuestra  Señora  »  curándolo  de  una  gra- 
ve enfermedad  que  tuvo.quando  lo  pasaron  de  Ga-* 

Jicia  i  Burgos,  donde  estaba  su  madre  con  los  Re- 
yes de  Castilla.  Ortiz  de  Zúñiga  reduce  este  caso  al 
año  i2o^»  cinco  después  dd  divorcio  de  los  Keyes 
de  León,  Ademas  de  San  Fernando  tuvo  Berenguela 

*  otro  hijo  ,  es  á  saber  ,  D.  Alfonso  llamado  de  itftf- 
/í»ii,  por  haber  casado  con  la  Señora  de  Molina  Do* 
ña  Mofalda  Manrique  de  Lara,  y  tres  hijas  Leonor, 
Constanza  y  Berenguela  (i). 

Retirada  de  León  esta  Reyna  el  año  1204»  des- 

.  pues  de  la  disolución  de  su  matrimonio ,  dexó  en 
aquella  corte  á  sus  hijos.  Es  de  creer  que  alguna 
vez  se  los  enviarla  el  Rey  de  León.  De  San  Fernan- 
do consta  que  vino  á  Burgos  el  año  1209.  si  es  cier- 
ta la  congetura  de  Ortiz  de  Zúmga ,  que  i  «se  año 
Infiere  la  milagrosa  curación  de  San  Fernando  en 
Oña.  La  verdad  ¿qiiica  h  podra  averiguar  'i  pues  la 
historia  de  este  tiempo,  dice  Mariana  (2),  no  me- 
nos revueltas  y  perplexsdad^s  tiene  que  las  mismas^ 
cosas  del  reyno» 

Acaso  no  volvió  por  entonces  i  León,  ni  se  apar- 
tó de  su  madre  hasta  pasados  siete  anos.  Pues  en 
el  de  121  3,  se  hallaba  con  su  hermano  D.  Alfonso 

,  en  compañía  de  sus  abuelos  los  Reyes  de  Castilla; 
en  el  siguiente  asistieron  ambos  á  la  muerte  de 
Alíbnso  VIIL  y  en  el  de  121  ¿.  se  lo  pidió  i  Beren- 
guela el  Rey  D,  Enrique  su  hermano  quando  la  hi- , 
Zo  ceder  el  castillo  de  liedra.  Entonces  fue  quan- 


(1)  Como  e i  ha!)crí;f'  derlm  atio 
nulo  el  matrimonio  n.i  Bw'- 

ftnf^iieJa  con  el  Rey  de  León  ,  no 

Ecr)udic4  i  1.1  le7lt  ni  hd  (ie  los 
ijüs  que  *ii  él  hubiaion  ,  lo  de- 
tuycstra  el  M.FIorez  bchud,  poq, 
372.  Aun  por  lo  q»ie  toca  i  Son 
Fuñando  el  mismo  Papa  apiolxl  la 
legiiímidad  que  en  él  reconoció  su 
padre  ,  según  dedtra  Honorio 


en  el  l')fcve  qiic  por  dilígencra  de 
Doña  kjLicnguela  expidió  el  año 
121*?.  conlirmando  It  succesioii 
iL'iíítinia  del  Santo  conforme  á  ía 
solemnidad  con  que  el  Rey  de 
Ixow  lo  recibió  por  hijo,  tíonor» 
IN.  ap.  Odorie.  Kiiyttth  ai, 
121B.  //.  67. 
(2)  Mariana  Huí.  üb.  XJL  céip. 

y  i. 
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do  en  lis  viitu  qae  tuvo  el  Rey  de  Casttlk  con 

cl  de  León ,  te  quedó  este  con  su  hijo  Fernán- 
¿o  y  y  lo  Uivu  consigo  hasta  cjiie  Bcrenguela  lo  ic- 
cobró.  El  caso  pasó  de  esu  manera.  Muerto  en  Fa- 
lencia de^riraciadamcnte  en  la  flor  de  su  edad  el 
Rey  D»  Enrique  L  quedó  Doña  Berenguela  única 
Señora  natural  de  Castilla.  Desde  luego  determinó 
h  nueva  Keyna  poner  el  cetro  en  manos  de  su  hijo 
D.  F  ernando.  Era  menester  usar  de  pi  esteza  antes 
que  la  muerte  de  Enrique  llegase  á  nockia  del  Key 
de  León  ,  del  qual  se  recelaban  y  como  dice  Maria- 
na (i) ,  no  intentase  apoderarse  del  rey  no  de  Casti- 
lla como  dote  de  su  muger  ,  s¡  bien  el  matrimonio 
estaba  apartado.  Era  también  cosa  íacii  encubrir  la 
muerte  del  Rey  ^  porque  el  Conde  D.  Alvaro  de 
Lara  »  tutor  que  fue  del  difunto  y  Gobernador  del 
reyiíb  ,  .ponía  en  esto  gran  cuidado.  £1  qual  aun* 
que  de  repente  se  vió  apeado  del  gran  poder  que 
tenia  ^  no  olvidó  sus  liuñas  ,  antts  licvc)  c]  cadáver 
á  Tariego  ^  despachando  allí  en  su  nombre,  y  dan- 
do diversas  causa  por  que  el  Key  no  salia  ni  tra- 
taba con  nadie.  No  podía  durar  esta  ficción  del 
Conde  ^  pero  de  ella  se  aprovechó  Bereognela  pa- 
ra lograr  que  sin  que  Alonso  iX.  supiese  lo  que 
pasaba  ,  fuese  llevado  cl  Infante  D.  Fernando  a  Ore- 
lia  ,  como  se  ex^cutó,  renunciando  en  él  el  reyno 
y  la  corona.  Tenia  Fernando  á  ia  sason  i8.  años. 
Hízose  la  ceremonia  de  su  cbronadon  en  Máxera 
debaxo  de  un  gran  olmo  ,  ral  era  la  llanera  de 
aquellos  tiempos.  Luego  pasaion  los  lleves  á  Valla- 
dolid  ,  y  en  las  Cortes  generales  del  rey  no  que  alli 
se  celebraron  ,  se  decretó  que  Doña  Berenc;uela  era 
la  legítima  heredera  de  los  reynos  de  su  hc;riAA"<>^ 
segua  que  por  dos  veces  estaba  ya  determinado  en 

■ 


f 
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vida  de  sa  padre.'  La  Reyna  por  el  deseo  que  siem- 
pre tuvo  de  su  quietud  ,  volvió  segunda  vez  con 
la  aprobación  de  las  Cortes  6  renunciar  el  rey  no  á 
SU  hijo  f  7  eo  esta  conformidad  lo  aclamaron  de 
nüevo  por  Rey  el  dia  i.  de  Julio-  del  año  1217.  ó 
fuese  Á  lós  últimos^  de  Agosto  ,  como  otros  quieren. 

El  Rey  de  León  aunque  pudiera  lisonjearse  de 
ver  proclamado  Rey  i  su  hijo  ,  luego  que  supo  lo 
qué  pasaba  envió  su  gente  contra  Castilla.  Dolíase 
grandemente  de  verse  engañado  ;  deseaba  agregar 
aquel  reyno  i  su  Corona  ,  mostrando  con  sus  mis- 
mas obras  que  el  recelo  de  Bcrengucla  no  habia  si- 
do sin  propósito.  No  pareciéndoie  que  podría  por 
bien  alcanzar  lo  que  deseaba  ,  acordó  acudir  á  la 
fuerza.  En  esta  guerra  padecieron  los  pueblos  del 
nuevo  Rey  talas  y  quemas  y  presas  muy  grandes^ 
muchos  de  sus  Estados  necesitaba  irlos  conquibt.indo 
por  haber  enagenado  parte  de  ellos  la  turbación  y 
violencias  precedentes  :  Don  Alvaro  también  le  dio  , 
que  merecer  hasta  que  fue  preso ,  al  qual  la  guer** 
ra  era  provechosa  ,  y  asi  atizaba  la  saña  del  Rey  de 
León ,  y  le  daba  esperanzas  que  saldiia  con  su  in- 
tento. 

Habiéndose  tratado  de  paz  ,  y  sentádose  treguas 
entre  los  dos  Rt^yes  padre  é  hijo ;  se  dedicó  todo 

Fernando  á  gobernar  rey  no  según  los  principios 
de  la  ley  de  Dios  j  cuya  observancia  hace  durade- 
ra la  felicidad  pública.  Era  mozo  grave  en  su  as- 
pecto y  mas  en  sus  costumbres  ,  nunca  dió  oidos  á 
]as<  máximas  de!  mundo  ,  y  mucho  menos  á  lo  que 
de  ellas  se  sigue  ,  a  la  delicadeza  ,  al  fausto  sober- 
bio y  pompa  mundana.  Habia  Dios  arraygado  en 
su  pecho  la  humildad  quedes  el  galón  de  oro  de  la 
soberanía »  la  piedad  ,  el  zelo  de  la  gloria  de  Dios^ 
un  ansia  muy  viva  de  hacer  feKccs  á  sus  vasallos.  Era 
scvciü  consigo,  exorable  para  los  otros,  en  todas 
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lif  edades  de  la  Ttdt  templado  ;  cumpKa  con  todo». 

los  ollcios  de  un  buen  Príncipe.  Hasta  su  muerte  se 
duelo  si  fue  mas  tuerte  ó  mxs  santo  ó  mas  aíorm- 
nado.  A  su  madre  obedeció  siempre  como  buen  hi« 
JO  9  oo  puto  mano  en  negocio  grave  sio  m  coosc-  . 
jo  :  eeoia  consigo  hombres  sabios  y  prudenres  ,  coi> 
cuyo  acuerdo  asi  él  cumo  su  madre  resolvían  las  co« 
sas  públiias. 

Deseando  Ikrenguela  asegurar  la  sucesión  dei 
reyno  ,  escogió  para  esposa  de  su  hijo  á  Doña  Bca- 
tríi  htja  de  Felipe  Duque  de  Suevia  y  Rey  de  Ro* 
flumos  ,  que  por  muerte  de  su  padre  estaba  eo  el 
palacio  de  su  primo  el  Emperadur  1  cderico  II,  Ce* 
Icbróse  este  casamiento  con  aparato  real  y  con  asis- 
tencia de  ios  Grandes  y  primeras  personas  del  rey* 
ao  eo  la  santa  iglesia  de  Burgos  i  30.  de  Noviem- 
bre del  afio  1219.  Era  Beatriz  Princesa  de  gran  sua* 
vídad  de  costumbres  ,  prudentísima  ,  muy  dada  á 
todo  lü  bueno.  Con  esto  está  dicho  que  promove- 
rla los  deseos  de  i  crnahdo^  ordenados  á  dilatar  en 
su  rcyno  la  doria  de  Dios  y  la  purcta  de  la  íé  ^ 
de  las  costumbres.  Naciéronles  siete  hijos  y  tres  hi» 
jas  con  que  premió  Dios  la  castidad  conyugal  de 
nuestro  Sanrc\  muy  alabada  por  D.  Lucas  de  Tuy  en 
su  Crónica.  A  la  sucesión  añadió  el, cielo  otios  bie- 
nes en  que  coíi;¡an  los  vasallos  muchos  frucos  de  la 
virtud  del  Rey.  Estaban  sus  provincias  en  gran  paz» 
nadie  osaba  atropellar  i  los  pobres ;  los  ricos  y  los 
poderosos  y  Ja  gente  granada  del  reyno  se  conte- 
nían y  no  pasaban  del  coto  que  pone  la  ley  ,  co- 
sa en  que  va  muciio  al  Esudo.  Las  Iglesias  parte 
^  fueron  hermoseadas^  parte  enriquecidas  ,  parte  ed¡« 
ficadas  de  nuevo :  no  ooiitia  Fernando  medio,  al- 
guno para  promover  el  decoro  de  la  casa  de  Dios» 
y  cstinuilar  á  todos  á  que  lo  adorasen  en  espíjliu  y 

•  en  vendad .  como  el  mismo  Señor  nos  tiene  manda* 
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do.  Fae  gran  perseguidor  de  los  Moros ,  ta  cuya 
caQsa  experimeiité  la  ayada  de  Dlof  conocidameote.  * 

Muerto  el  Rey  de  León  á  ks  42.  años  de  su 
rey  nado  en  24.  de  Septiembre  de  1250.  Don  Fernan- 
do $u  hijo  primogénito  que  á  ia  sazón  estaba  en 
j^erra  con  los  .Moros  de  Andalucía  ,  acoosejado  del 
Ar2obfSf>o  Don-  RcKlrigo  y  de  los  demás  que  con  él 
se  hallaban  ,  apretado  también  de  su  madre  ,  dio  ia 
vuelta  para  León  sin  detenerse  en  Toledo  ni  en  otra 
parte  alguna.  En  los  .  tratados  de  paz  £rmado$  ea 
Cabreros  entre  Alonso  U[»  d<e  León  y  su  suegro 
Alonso  VilL  de. Castilla 9 ^e  estipuló  que  el  Rey  de 
León  dechnse  por  heredero  y  sucesor  del  reyoo 
i  su  hijo  primogcníio  Don  1  cnuindo  ,  y  por  su  fa- 
llecimiento al  otro  Infante  Don  Alonso.  Sin  embar- 
go de  esto  muerto*  Alonso  IX.  hubo  en  el  rey  no 
varias  eltOBSciones-y  no  falcando  quien  se  esforza*  ' 
se-  i  resistÍF/el  Rey  Fer baado.  Quiso  I>ios  que  se  so* 
segaran  estas  revueltas ,  y  que  fucsev  recibido  el  nue- 
vo Rey  mejor  de  lo  que  aquclli  turbación  prome- 
tía. Los  pueblos  le  abrían  las  puertas  ,  y  lo  feste- 
|aban  como  á  su  legiúmQ  y  natural  Señor»  Lía- 
fa^baolo  4>¡a  y.  faiemveocuracfo  ,  con  otros  muchos 
tíi&los  y  óombfts  que  éLsei.teoia  bteu  merecidos.  Co* 
rollóse  en  Toro  ,  honra  debida  á  aquella  ciuddd 
que  fue  la  primera  que  lo  aclamó  enviando  sus  Di- 
putados que  le  oíréciesen  la  obediencia*  fierenguela 
ayudo  á  pacificar,  la  discordia  que  se  levantaba  jppc 
part^  de  las  Infantas  hijas  de  Doña  Teresa.  Víéronse  . 
ambas  Revnas  en  Valencia  la  de  Calida ,  y  acordaron 
que  las  InÜDias  cediesen  á  su  hcrmaíio  el  derecho  que 
pretendían  tener  al  reyno^  y  que  este  les  acudiese  cada 
año  con  jooóó.  monedas  de  oro  para  sus  alimentos* 

Unida  de  esta  suerte  la  Corona  de  León  con 
h  de  Castilla,  Femando  que  no  sabia  reposar,  ni  mj«* 
raba  por  ¿u  ¿a^ud  atiuecj^uc  de  adeUntar  el  partido 
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de  la  Santa  Iglesia ;  emprendió  .coit  miero  brío  Iñ 

puerra  contra  los  Moros.  Desde  luego  hízo  suya  á 
Ubeda  y  otros  pueblos  ele  su  comarca  en  el  año 
1234.  dos  años  despucs  i  Córdoba  j  ciudad  fuerte 
y  bien  pertrecbadá  9- la  <fui  por  mas  de  qninientos 
aííos  habían  dominado  los  Mona  ceo  desdoro  y 
afrenta  de  la  christiaiidad.  Dice  Don  Lucas  de  Tuy 
que  se  hallaron  alli  las  campanas  que  de  la  Iglesia 
de  Santiago  habia  sacado  Aimanzor  Rey  de  Cótáo^ 
ba ;  y  que  San  Fernando  hizo  que  acuestas  las  rol^ 
viesen  i  Santiago  los  Moros. 

Hi  hiendo  fallecido  el  año  1235.  la  Rey  na  Dona 
Beatiiz  con  buen  olor  de  virtud  (i),  BeroAgucIi  coa 
el  cuidado  que  tenia  como  madre  no  se  desviase 
Fernando  de  la  senda  de  la  virtud,  dado  que  al  jui- 
cio de  todos  no  habia  persona  ni  mas  santa  ni  mas 
honesta  que  c! ,  procuró  que  casase  segunda  vez  coa 
Dona  Juana  biznieta  de  kuis  VII.  ■  Key  de  Fran-^ 
cia  Hízose  este  casamiento  con  regcxríjos  pnbli*-* 
eos  en  Burgos  el  aíio  i 237*  Era  Doña  Juana  como 
dice  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  (})  muy  linda, agra- 
dable y  modesta.  Cayó  muy  en  gracia  al  Rey  por  su 
gran  virtud  ,  fue  muy  acepta  delante  de  Dios  y  de 
los  hombres*  De  este  matrimonio  nadó  D^Feraas^ 
do  por  sobrenombre  de  Pontieu  (4) ,  al  qual  sin  fun^^ 

■  C*)  De  la  virtu'l  de  esta  Rey-  como  demos  rd  el  M  florea 

at,  y  de  la  incef^rídad  de  su  c;  da-  hml,  png.  4-0.  el  qual  impedimeii* 

ver  hnbla  FioKa  en  el  lugar  citado  to  no  se  dispensaba  entonces. 

pas.  460.  Rod  Tulet  Hi<f,  cap.  u^t. 

Oí)   Era  Doñi^  Tuí»nJ»  bizni  M  de  f^)  Llani4se  de poique 

Lms  Vil.  por  pan^  de  su  tercera  habiendo  ido  cun  su  mti  reiPraa* 

mu  er  Adelodis  ó  Adelavda  de  ciu  ,  fue  di  clarado  heredero  del 

Ch  mnagnc  ,  no  por  la  secunda  Cunüaao  de  Poíitieu.  E'  P  Mrina- 

3ue  fue  la  Infinta  de  Castd  n  Du'  na  se  equivocó  en   r  i  ir  que  esta 

t  Isabel   hmaJa  tamidei  Cans-  -  Fcrnanuo  tuvo,  por  s-íbre  nctmbrtt 

tanza,  h  j-i  de  Alnnso  Vil.  Si  pDr  ríe  Potiers   inu.lb.  XJ  /.  np.  /) 

aquí  le  viniera  el  deudo  con  Luis  No  fue  tsce  Encado  el  que  perte- 

vil.  tttvi«rtii  etros  coiftr^yeiites  neci^áDofii  Juan^ ,  sino  el  ron« 

Í paren  te  >cír  de  qua'io  giado  por  dauo  de /'o//</r/£^£f  ,que  cs  la  Picat* 

3<;  m:fdres ,  y  de  tí:rcero  con  qua»--  \dja»  cuyl  capital  ^la  Ábkiyiik% 
to  por  el  püdfe  de  5aii  Ifcriiaudo» 
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Leonor  la  que  el  año  12 f 4.  casó  en  Burgos  con  el 
Príncipe  de  Incjlatcrra  Lduaido  hijo  de  Enrique  líí. 
y  Luis  el  primer  Infante  de  España  á  quiea  se  pjii&o 
este  nombre*  £1  lUy  concluidas  iat  fiescts  y  conde*» 
seo  de  visitar  el  reyoo  llevó  i  h  nueva  casada  por 
ks  principales  ciudades  de  León  y  Castilla ;  visitaba 
con  esto  sus  Estados.  Tenia  cüsuiinbrc  de  sentenciar 
los  plcytos  y  oírlos  ;  los  f!  icos  luiiauan  en  el  quien 
los  defendiese  dtl  agravio  de  los  poderosos.  Era  muy 
fácil  á  dar  entrada  á  quien  le  quería  hablar »  y  de 
muy  grande  suavidad  de  costumbres.  Sus  orejas  es- 
taban abiertas  í  las  querellas  de  todos.  Ninguno  por 
pobre  ó  por  solo  que  fuese  dexaba  de  tener  cabi- 
da no  sok)  en  la  audiencia  ordinaria  y  síqo  aun  en 
ei  retrete  del  Rey  !o  dexaban  entrar.  Entendía^ 
.  dice  Mariana ,  que  ei  oficio  de  los  Rey  es.  es  mirar 
por  el  bien  de  sus  subditos  ,  deícnder  la  inocencia, 
dar  salud'  ,  conservar  ,  y  con  tuda  suerte  de  bie<- 
nes  enriquecer  el  rey  no.  Con  este  modo  de  proce- 
der no  cesaba  de  graogeac  la  gracia  y  las  volunta* 
des  asi  de  los  de  Leen  como  de  los  Castellanos, -De 
Toledo  envió  i  Córdoba  gran  suma  de  dinero  por 
tener  aviso  que  los  nuevos  pobladores  de  aquciia 
ciudad  por  falta  de  labranza  de  los  campos ,  y  por 
k  dificultad  de  ios  tienipos  padecían  iaiia.de  man- 
tenimientos ,  y  por  esta  causa  estaban  en  peligro. 
Acre^ntóse  la  pena  del  &ey  con  k  muerte  de  Lo* 
JMT  de  Haro  y  Alvaro  de  Castro  ,  Capitanes  muy 
esclarecidos  que  tenían  puesto  freno  a  los  Moros.  Y 
asi  desde  Burgos  adonde  había  ido  coii  intento  dc 
allegar  dinero  para  la  guerra ,  á  ij;randes  jornadas  $0 
partió  para  Córdoba*  Consigo  ikvó  i  sus  hijos  Don 
Alotfso  y  D.  Fernando  para  que  los  ensayos  de  sii 
milicia  fuesen  en  la  guerra  contra  los  infieles.  Al 
.lUi^mo  tiempo  envió  diveisas  compañías  de  sqlda-* 
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dos ,  que  por  vinas  p^rtet  se  «podemeD  de  loi  cu» 

tí! los  y  pueblos  de  los  Moros.  Por  este  medio  se 
rindieron  á  su  señorío  Ecíja  ,  Estepa  ,  Lucena ,  Ca- 
bra y  ouoft  pueblos  grandes ,  ios  menores  no  se 
poeden  coour«  I>e  muchos  de  ellos  hixo  merced  ú 
Rey  i  lis  Ordenes  de  Santiago  y  Alcántara ,  de  otros 
i  los  obispos  que  lo  acompañaban  » y  á  los  Gi¿u« 
dcs  y  Caballeros. 

Después  de  estas  conquistas  ti  año  12^4,  paso 
el  Rey  con  la  Reyna  Doña  Juana  desde  Córdoba  i 
Pozuelo )  que  hoy  llaman  Oudad  Real ,  á  Terse  con 
su  madre  Doña  Berenfifueh  que  estaba  ya  en  lo  pos- 
trero de  su  edad.  Detúvose  con  elk  y  por  su  causa  " 
seis  semanas ,  y  despedidos  nunca  jamas  se  volvie- 
ron á  ver*  £1  Rey  se  fue  a  Andujar » la  Reyna  su 
muger  se  quedd  en  Córdoba*  Doña  Berenguela  se  v 
retiró  i  las  Huelgas  de  Burgos  ,  donde  murió  con 

íjnia  de  i;ran  virtud  á  8.  de  Noviembre  del  .iño 
iz^ó.  iiabiciido  tenido  el  gozo  de  ver  la  ciudad 
de  Jaén  reducida  al  cuito  del  verdadero  Dios  »  cu^ 
ya  conquisu  fue  á  k  miud  d^  Abril  del  mismo 
a&o* 

Todas  estas  conquistas  coronó  ta  totna  de  Sevi- 
lla que  tenia  guardada  nuestro  Señor  para  los  glorio^ 
sos  dias  de  San  Fernando.  Estaba  dominada  de  I09 
Moros  esu  ciudad  desde  principios  del  siglo  VUL 
Tenia  el  santo  Rey  muy  vivo  deseo  *  de  apoderarse 
de  ella  por  deprimir  y  aun  acabar  de  todo  punto 
la  tiranía  de  los  Saracenos.  Aben  Xaraf  Gobernador 
de  ella,  no  ignorando  el  peligro  que  corrían  sus  cosas 
juntó  vituallas ,  armas  y  otros  socorros  de  los  lugares, 
comarcanos  y  hasta  de  Africa ,  determinado  de  sufrir 
qualquier  trabajo  antes  que  entregar  la  ciudad.  San 
Fernando  juntaba  asi  mismo  los  pertrechos  que  para 
la  guerra  eran  necesarios.  Prevínose  también  de  ba-^ 

Xfiles  que  ocupasen  á  ^GuadalquiWr.»  y  cerira&sa  ln. 
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piicrra  á  los  socorros  de  Africa.  Plisóse  el  Rey  sobre» 
Sevilla  y  comenzó  á  sitiarla  el  üia  20.  de  Agosto 
áti  ano  1 247.  Hubo  ea  este  cerco  refriegas  memo^ 
rabks ;  los  Moros  eco  silidas  que  haciaq  de  ia  ciu^ 
dady  tiraban  á  impedir  las  obras  y  fortificaciones  ;  en 
las  escaramuzas  qae  con  este  motivo  se  trabaron  por 
una  y  otra  parce  ,  llevaban  los  Ciiiiiitiaoos  lo  me- 
jor ,  ios  enemigos  á  mas  no  poder  se  retiraban  ,  y 
siempre  coa  menoscabo  y  perdida.  Tai  qual  vez  hu<* 
bo  en^ue  no  sucedió  asi  ;  también  sobrevinieron 
al  exerctto  del  Rey  enfermedades  ,  cansancio  de  la 
tropa ,  desconfianza  de  salir  con  la  empresa  :  hasta 
el  Kcy  llegó  á  estar  dudoso  de  si  alzaría  el  cerco» 
La  experiencia  hizo  ver  á  los  sitiadores  que  era  diíi* 
cil  salxr  conJa  empresa  sino  cortaban  el.  puente  de 
bw:as  amarrado  con  cadenas  de  hierro' por  donde 
pasaban  los  de  Sevilla  a  Triana  y  i  toda  aquella  par« 
te  del  rio  Cjuadalquivir.  Lía  este  negocio  arduo,  mas 
el  Rey  hado  de  Dios  lo  propuso  al  Almirante  Ra- 
món Bonifaz ,  el  qual  apercibió  dos  naves  con  grue- 
sas planchas  de  hierro  por  la  proa  ,  y  ayudado  de 
la  corriente  del  mar  y  del  viento  envistiendo  contra 
el  puente  lo  quebró  ,  cortando  enteramente  la  co« 

municacion  del  arrabal  y  de  la  ciudad  en  que  tenían 
asegurada  los  Moios  gran  parte  de  su  detensa.  Por 
cate  y  otros  medios  fue  allanando  nuestro  Señor  la 
conquisa  4^  Sevilla  9.  que  se  llevó  á  efecto  al  cabo 
de  16.  meses  ;  entrando  el  Rey  en  la  citidad  con 
pública  procesión  y  aparato  el  día  2.  de  Diciembre 
dci  ano  1248.  Desde  livego  trató  San  Fernando  de 
jrestabkcer  en  eUa  el  cuito  del  verdadero  Dios  ;  y 
porque  estaba  casi  despoblada ,  para  atraer  gente  que 
se  avecindase  en  ella ,  le  concedió  los  fueros  de  To« 
ledo  y  cuyas  firaoquexas  eran  tenidas  entonces  en  graiw 
de  estima.  -^^1 
.   1\Q  sesegaba  Fernando  mientras  Vi^.^^)jicn0-4{^/ 
Tomo  v.  |Ck  yVcv 
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gun  camino  por  dcnae  pudiese  extender  la  gloría 
de  la  LiiíZ  de  Chrií>tü.  Compuestjs  y  suiudab  las 
coM>  de  Sevilla,  emprendió  coo  buen  suceso  la  con* 

Juisu  át  ilgimof  ocrof  paeblos  (|ue  ptrte  de  gra- 
o ,  parte  í  mas  no  poder  ce  le  nodíeroo*  Tratóse 
ele  pasar  a  Africa  ,  y  con  este  intento  cil  lai  marinas 
de  Vizcá)  a  por  orden  del  Rey  se  apercibía  una  nue- 
va y  mas  gruesa  aroiada  ,  quando  le  sobrevino  una 
recia  calentura  de  que  marió  el  viernes  último  dia 
de  Iblayo  del  a&o  ti 52*  £0  la  muerte  dió  esclarc*^ 
cidas  sefialet  de  tu  santidad.  Recibió  el  VUiico  en 
ci  suelo  hincado  de  rodillas  con  un  dogal  al  cuello 
y  la  cruz  delante  como  reo  pecador  pidiendo  a  Dius 
perdón  de  ana  culpas*  Estando  para  morir  rogó  tam* 
Dieo  á  quantoa  aiU  estaban  que  lo  perdonasen  ^  y 
hablando  con  Dios ,  clavados  en  el  cielo  los  ojos» 
decía:  Vuélvotc  ,  Scnor,  el  rey  no  que  me  diste  :  des-» 
nudo  saii  del  vientre  de  mi  niaure ,  y  desnudo  me 
oirezco  i  la  tierra.  Recibe  mi  alma  ,  Señor  ,  y  por 
los  méritos  de  tu  sanu'sima  pa^on  ten  por  bien  die  dar* 
le  lugar  entre  tus  siervofw  Entre  estos  y  otros  seme» 
|aotcs  alectos  rindió  su  espíritu  al  Sefior.  Su  cuerpo 

lúe  enterrado  con  pompa  real  en  Ja  Iglesia  Metropo- 
liiaiia,  A  su  hijo  Don  Alonso  habido  en  el  primer 
matrimonio  nombro  por  heredero  ,  dióJe  anees  de 
morir  muchos  avisos ,  encomendóle  i  la  Keyna  Do- 
¿a  Juana  y  sus  hijos*  Tenia  San  Fernando  quando 
murió  cincuenta  y  tres  años.  Clemente  X*  lo  colocó  en 
el  catálogo  de  los  Santos  el  ano  1671.  . 

Frutos  de  esta  Utura» 

I?  En  los  negocios  graves  y  aun  en  loa  menores 
pediré  consejo  para  estar  mas  lejos  de  errar »  y  ade- 
lantar yo  mas  en  )a  humildad. 

II?  Sacritícare  mí  saiud  y  mis  bienes  íla  gloría 
de  Dios  y  á  la  salvación  de  mis  próximos.  Comu- 
nicaré con  otro$.  mis  dones ^.y  haré  por  ellos  de 
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buena  voluntad  lo  que  eilos  no  pueden  hacer  por  siV 
UVi   Con  blandura  y  con  fortaleza  ,  según  lo  pi- 
da la  neceisidad,  procuraré  atraer  á  Christo  á  los  que 
no  cuidan  de  guardar  su  Iey« 

ORACION* 

Dame  ^  Señor »  que  asi  como  San  Fernando  en 
medio  de  ta  adulación  y  de  la  opulencia  de  la  ca«- 
sa  real ,  y  de  los  afanes  del  gobierno ,  en  paz  y  en 
guerra  nunca  se  desvió  del  camino  de  la  santidad, 
ni  torció  la  balanza  de  la  justicia ,  ni  dexó  de  tra- 
tar con  particular  cuidado  é  interés  el  negocio  A^.i- 
CD  de  su  eterna  salud :  asi  yo  ^ue  por  necesidad 
estoy  en  el  mundo ,  metido  en  negocios  ágenos ,  tra- 
tando cosas  en  que  no  puedo  errar  sin  dañar  á  mu- 
chos i  proceda  siempre  con  temor  y  temblor ,  nu^ 
rando  a  tu  santa  ley  y  gobernáadome  por  ella*  Tant* 
bien  te  ruego  »  Dios  mió  ,  que  a^  como  este  sicr^ 
vo  tuyo  con  el  poder  de  tu  brazo  limpió  gran  p  ir* 
i     te  de  nuestras  provincias  de  la  secta  brutal  de  Al.;- 
homa  ,  asi  nosotros  todos  >  ayudados  de  tu  gracLii 
auyentemos  del  reyno  de  nuestro  corazón  todo  ¡o 
que  lo  ensucia  y  lo  desvia  de  la  limpieza  espiritual^ 
y  lo  hace  esclavo  de  las  malas  pasioneSé 

MIS  A. 

tHtRoiTO.  Ps.  xat.  to  Confesor  Fematido  que  j>e- 

£1  iu8to  florecerá  como  la  léase  tus  batallas  »  y  vetict<rse 

f>alina:  crecerá  como  cedro  del  á  los  enemigos  de  la  te ;  con  :¿* 

Líbano  ,  plantado  en,  la  casa  denoo  que  siendo  fortalecivi(>4 

del  Señor  *  en  los  atrios  de  la  con  su  intercesión  ,  seamos  li- 

casa  de  nuestro  Dios*  brea  de  los  enemigos  de  alma 

SAiMO  ité  y  cuerpo*  Por  nuestro  &c. 

Bueno  es  alabar  al  Señor ,  J  JLeccion  de  la  Carta  de  S,  Pa» 
cantar  en  honra  de  tu  nombre,     khAfostol  á  h$  de  Cwinto* 
6  Altísimo,  y»  Gloria           .  (i.  Cor.  iv. ) 

fftrsé  \^{\iM!to  SaCé  Hermanos  t  Somos  hcchn9 

ORACION*  espectáculo  al  mundo  ♦  á  los 
O  Dios ,  que  di»t<  i  tu  tkú^  Angeles  y  á  ios  hombres.  Nii * 
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totros  necios  por  amor  de    drc  ha  tenido  i  bien  daro3  el 
Christo ,  vosotros  prudente  b  ca    rey  no.  Vended  lo  que  poseéis, 
Chrísto  :  nosoír<;S  fl  ico^  »  mas    y  dad  limosna.  Haceos  bolsas 
Toíiotros  fuertes  :  vosotros  no-    que  no  cnvcgcccn  ,  tesoro  que 
Lies  ,  mas  nosotros  viles.  Has*    no  falta  en  los  cielos  ,  adonde 
ta  esta  hora  p.idccemos  ham-    no  llega  el  ladrón  ,  ni  la  poli-  • 
bre  y  sed  ,  y  catamos  desnu-    Ha  lo  corrompe.  Porque  dond^ 
dos  ,  y  nos  abofetean  ,  y  an-    estí  vuestro  tesoro ,  allí  estará 
damcs  vagueando  ,  y  trabaja,    vuestro  corazón, 
mos  con  nuestras  manos :  nm         ofbktoeio.  P/.  jtjt. 
Ola 'dicen ,  y  bendecimos  :  pa>      O  Sefior ,  én  ta  fortaleza  se 
decenios  persecución  ,  y  tn*   thgnri  el  justo ,  y  por  causa 
fiimos '.  nos  dtccn  bhítoMt,  d»  tu  «lud  ^McUrá  tr^epor* 
y  ptgamos  con  oncioaes  i  lw«  lido  de  gozo  x  tú  le  concedis* 
nwt  tido  ÍMcbot  como  It  et*  te  el  deseo  de  tu  alma* 
cocie  de  este  mundo ,  let  he*         okacion  ibcrsta» 
cei  de  lodoe  faam  eliori.  No      Hoglnoete ,  6  Dioe 
etcribo  eno  pan  confitnduoe,   poCeote  ,  que  la  ofieoda  de 
nat  oe  amoneito  oomo  í  hijoe  niiefltfa  luimildad  te  sea  agrá* 
nioe  mttr  aaiadoa  en  Qiriito  daUe  para  Honra  de  tus  §m* 
Jttm  Seoor  miestro»  toe  •  j  noe  pur¡fi<)ue  al  mismo 

QMJLDVAU  P/.  xxxrtn       tiempo  en  el  cuerpo  7  en  el  ai« 
Xa  boca  del  justo  medktii  ina»  Por  nuestro  Seibr  dcc«  ^ 
la  aabSduria ,  7  au  lengua  ha-       comnnoK*  ÜIM,  jr jjr« 
blará  pdabfii  rectia*  t»  I*i      Sn  verdad  ce  dif^  ,  que  v^ 
ley  de  su  Dioe  eetl  grabada  en  aotroelosoue  b  dexaste»  ta* 
■u  coracon ;  r  no  tkubeariii  .  do ,  y  me  habéis  aeguido ,  re- 
•US  piea»  Aliehtia»  Alleluuu  ctbtrets  dentó  por  uno,  fpo* 

Bienaventurado  el  varón  ^ue  teereia  la  vida  etenia* 
teme  al  SelSor ,  y  desea  ansio-  vosTcoMuit )oir. 

eamenle  cumplfr  sus  manda-      Rogámoetet-Ó  Dios 
mtentoe»  (P/.  ejri.)  Alkluia.     potente',  que  loa  4}ne  henoe 
ío  que  se  ngm        iémt§  aido  alimentadoa  cxn  loamai^ 
Mumgelk  legm  «f*  Irneu*     jares  del  cielo ,  por  mtercesion 
C  xix. )  de  San  Femando  tu  Confeaor» 

£n  aquel  tiempo  dixo  Jesue  eeamoe  por  elloe  fintaleddoi 
á  sus  Discípulos  ( No  temáis,  oootra  toda  advenídad.  Per 
pcquefia  gr^t  qpie  vuestro  Pa«  metfio  $eáor  dcc. 

X>i(CLAilACION  0S  LA  BPISTOLA. 

Somos  hechcs  1 5  pee  aculo  d  mundo  ,  d  los  Angeles  y  t 
hs  b§mkrcu  £a  estos  vejrsos  de  k  carta  !•  de  k^Uio 
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í  los  de  Corínro  que  lee  la  IgJesía  en  Jas  Mfsa?  de  al- 
gunos santos  Confesores  ,  describe  el  Aposto!  ios  tra- 
bajos ,  ios  baldones  y  malos  tratamientos  que  teoia 
que  sufrir  en  el  exercício  de  su  ministerio  ^  y  la  pe- 
ciencia  i  igualdad  de  inímo  con  qoe  loi  suftia ;  pera 
qae  avisados  con  lo'  uno ,  y  atentados  con  lo  otro, 
se  esforzasen  á  padecer  ellos  también  por  Christo 
siempre  que  fuese  menester ,  sin  dexarse  engañar  de 
los  íalsos  Apóstoles  que  entre  ellos  se  habían  levan- 
tado* Smos  hechos  y  dice  ^  esfectácul$  d  mimd§^  no  i 
una  6  ptra  ciudad  6  provincia  6  rey  no  «sino  al  mun* 
do  todo ;  en  todo  él,  entre  todas  hs naciones  agentes 
de  todas  condiciones  y  estados  ponen  en  nosotros 
sus  ojos  :  unos  admiran  nuestra  constancia ,  y  otros 
Ja  quieren  derribar unos  nos  siguen ,  y  otros  nos  per* 
siguen  $  de  unos  somos  aborrecidos,  de  otros  ama«> 
dos ;  de  uiios  heridos de  otro»  compadecidos.  Y  no 
solo  somos  espectáculo  de  ios  hombres,  mas  también 
de  los  Angeles.  Los  malos  coh  furor  atizan  la  rabia 
de  los  perseguidores  ,  los  buenos  ponen  esfuerzo  en 
nuestro  corazón  :  á  los  malos  confunde  nuestra  fe^. 
los  buenos  la  ensalzan  :  para  los  unos  somos  espect&» 
culo  de  enojo  y  despecho  ,  para  los  otros  de  goto». 
Tal  es  nuestra  lucha  ,  tan  gloriosa  ,  tan  excelente  y 
^magnífica,  que  atrae  á  sí  los  ojos  y  tiene  como  col- 
gada la  espectacion  de  la  tierra  y  delúdelo* 

N^sHTos  ntíi^  fw  CkfrUU  ,  vosotros  prudiHUi  «i» 
CM^li.  Afréntalos  por  este  medio,  haciendo  vér  quan 
contra  razón  pretendían  ellos  ser  tenidos  en  el  mun«» 
do  por  sabios  ,  por  donde  el  Apóstol  era  tenido  por 
necio.  ¿Cómo  puede  ser  ,  dice ,  que  tratando  todos 
de  conformarnos  con  Christo,  de  predicar  á  Chris* 
to,  de  extender  la  gloria  de  sú  cruz ;  el  mundo  que 
i  miji  los  Discípulos  y>  Apóstoles  fieles  desprecia 
como  necios  c  ins^.nsAtos  por  sola  esta  causa  ,  por 
ella  mismo  q$  juzgue  á  vosotros  sabios  y  prudentes? 


5'^a  MAYO. 

1.a  sfbiduria  de  este  mundo  ^  dice  $•  Gregorio  (i)» 

vtínsi'^te  en  oMistar  astuíaíiiciuc  el  corazón ,  en  escon- 
der los  pensaniicnios  con  pal.ibr.is  obscuras ,  en  ven- 
cer por  verdad  la  oiemira,  y  por  meocira  la  verdad* 
Uila  manda  que  se  busquen  las  honras » que  se  posea 
con  ddeyte  la  vana  gloria  temporal  ,  que  sean  ven<* 
radas  las  injurias  ,  que  á  nadie  ceda  el  poderoso  ,  y 
que  e!  que  no  lo  es  disimule  con  paciíica  bondad  lo 
(;uc  no  puede  executar  su  malicia.  Pero  la  sabiduría 
ilc  los  justos  es  ao  fingir  nada»  hablar  lo  que  sien* 
ten,  no  vblver  mal  por  mal ,  huir  de  Ja  falsedad, 
amar  la  verdad ,  tener  por  ganancia  los  baldones  y 
íi'. cíius  a  que  en  su  defensa  se  exponen.  Lsta  sabi- 
duría de  Christo  v  de  sus  miembros  tiene  el  mun- 
ao.por  necedad;  porque  asi  como  estos  dos  vandos 
son  contrarios  en  sus  deseos ,  asi  lo  son  también  en 
sus  opiniones»  {Qué  cosa  m^s  necia  para  la  sabidu- 
lia  de  la  carne  ,  que  hablar  con  sencillez  ,  si  por  si, 
ly  no  por  no  ,  no  tomar  venganza  de  los  enemigos, 
rogar  á  Dios  por  los  que  nos  maldicen ,  dexar  las 
i¡qu€zasy  amar  k  pobreza,  no  resistir  al  que  nos 
roba  ,  y  al^ue  oos  abofetea  dar  la  otra  niexilia  i 

JU9Sütr9s  ñMét  i  porque  acometidos  por  mil  par- 
tes y  estrechados  por  el  poder  del  mundo  ,  sufrimos 
í  en  paciencia.  Vosotros  fuertes  ^  porque  vivís  en  ocio- 
sidad ,  seguros  de  que  nadie  os  persiga  ,  llenos  de 
bienes,  sobrados  de  toda  riqueaa  ]^  comodidad  tem* 
|K>ral$  y  si  algo  adverso  os  sucede  ,  vuestra  misma 
opulencia  os  da  autoridad  en  el  mundo  para  deten* 

deros.  Vosotros  nobits  según  ia  carne  ,  respetados  por 
vuestra  caiidad  ,  y  tenidos  en  grande  estima.  Noso^' 
ñas  vila  f  porque  la  severidad  de  la  vida  que  pre- 
dicamos^ contraria  al  regalo  y  blandura  ,  I  Ja  sóltu» 
ta  y.  deseofrcQo  que  la  c^ime  apetece  ,  nos  gran^fi 

CO  S.  Greg.  M.  in  es^.  XM*  Jai,  üb.  X> 
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y  fttráe  sobre  nosotros  el  odio  y  meoo^redo  del 
mondo» 

Háftd  istá  Tmá  fáiiítmvt  hémAre,  Míentrát  esos 

que  entre  vosotros  se  llaman  Apóstoles  ,  g02an  el 
regalo  y  comodidad  de  sus  casas  ;  mientras  son  aplau- 
didos y  honrados  en  d  ejercicio  de  su  magisterio: 
nosotros  por  el  contrarío  desde  nuestra  vocadon 
al  Apostolado  hasta  e]  día  de  hoy  estamos  padeden* 
do  hambre  y  sed  ,  no  tenemos  ropa  con  que  cubrir 
nucstras'carnes  ;  sí  hablam.  s  nos  abofetean  ,  no  te-» 
nemes  hogar  ni  domicilio  fixo ,  de  todas  parces  nos 
destierran^  forzados  somos  á  huir  de  dudad  en 
dudad. 

Trábáj4ni9s  connuestfds  wumés*  No  porque  no  po* 

damos  vivir  del  Evangelio  ,  alimentándonos  de  las 
limosnas  de  los  fieles  ,  habiendo  dicho  Chrísto  que 
el  jornalero  es  digno  de  su  jornal  ;  mas  por  no  ser 
i  nadie  de  carga  ,  y  mostrar  á  algunos  ñacos  con 
.este  desprendimiento*  mió  que  ellos  soñ-á  quiénes  yo 
busco  ,  y  no  sus  biénes :  af  reves:  de  los  falsos 'Apo$«  . 
toles,  que  sin  ponerse  al  trabajo  de  la  predicación 
ni  á  los  peligros  que  trae  consigo  su  ministerio, pre- 
tenden coger  los  frutos  del  Apostolado  y  queriendo 
que  solo  en  la  hora  de  pagar  el  jornal  se  ks  trate 
como  jornaleros»  "  ^ . 

N^r  máliUtn  ,  j  heniecims.  Esta  es  la  nlosona  de 
Christo  ,  sufrir  á  nuestros  perseguidores  ,  volverles 
bien  por  mal  ,  y  ganarlos  con  nuestra  benignidad, 
para  que  juntamente  con  nosotros  vengan  á.  ser 
miembros  vivos  del  cuerpo  místico  de  Uj^lesia.  La 
pacietkda  ^  la-caridad ,  la  mansédumbi^  aá  como  son 
la  divisa  de  los  ministros  del  altar  ,  asi  también  son 
armas  poderosas  pat  a  traer  al  camino  de  Dios  á  los 
que  de  él  se  habían  apartado. 

H€m9s  sido  bfcbof  como  la  escmá  de  ist$  mundo» 
]U  palabra  griega  no  solo  denota  la  escoria  que  sale 


I. 
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át  l6  que  se  jmrific* ,  sino  tambleii  b  que  tim  t 
dyuda  á  puríhcarh.  Acaso  en  este  sentido  se  Uaniá 

el  Apóstol  escoria  ,  no  para  envilecer  su  linage  y 
ínucho  menos  su  ministerio,  sino  p.ua  mostrar  que 
lo  tenían  desuñado  a  U  muerte ,  como  antes  había  di- 
cho ,  para  que  con  eila  se  lograse  la  paz  y  cranqnili* 
dad  pública  de  que  lo  suponían  perturbador. 

Ut  hHis  ái  t$Í0f  bsttd  ékpfá.  Para  el  fin  guardé 
la  herida  mas  penetrante  ,  dice  San  Juan  Chrisosto— 
íTiO,  Qucriendf»  retratar  con  una  pincelada  el  despre- 
cio en  que  tenia  el  mundo  á  los  Ministros  de  Chris- 
to ,  se  vale  de  ana  palabra  llena  de  sentidos  que  sig^ 
oifica  todo  lo  asqueroso  v  sucio  que  sale  de  quJ-» 
quier  cosa  inmunda  quando  se  limpia»  Y  no  dixo  de 
algunos,  sino  de  todos  i  no  de  sus  perseguidores ,  sino 
de  aquellos  por  cuya  causa  padecía.  Am  trata  á  los 
que  predican  á  Christo  crucificado  ^  el  mundo  que 
lo  crucfificó. 

N#  iscrih  etf  fsrs  eonfuwims.  Callar  no  le  era 
tfcito ,  dice  Chrisóstomo  ,  porque  hubieran  quedado 
aquellos  males  sin  corregir  ;  hablando  dcxar  la  heri- 
da sin  cura ,  era  enojoso  y  molesto.  Y  asi  con  gra- 
vedad escusa  |U  reprensión ,  para  que  al  tiempo  que 
la  medicina  penetra  hasu  lo  interior  de  la  llaga ,  se 
desvanezca  enteramente  el  dolor.  Fácilmente  se  ad- 
mite la  corrección  quando  se  ve  que  nace  de  amor 
del  que  corrige  ,  y  no  se  dirige  á  atienta ,  sino  i  en^ 
mienda  del  corregido. . 

Uáf  §s  amonesto  como  d  h^$s  mos  muy  amaÍ0Sw  Ho 
disco  como  i  discípulos  con  autoridad  de  maestre^ 
sino  como  i  hijos  y  hlj§s  nmj  amaé^s  ,  que  es  expre* 
sion  de  padre  muy  tierna  y  afectuosa.  Y  si  ha  de  ser 
oído  y  obedecido  un  padre  quando  reprende  ,  aun- 
que reprenda  con  aspereza ;  ¿qué  será  quando  amo* 
nesta  con  blandura^i  Muchos  ayos  y  maestros  tenéis» 
ka  dice ,  pero  no  muchos  padres*  Yo  soy  el  que 
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por  el  Evatigélio  6$  he  engendrado  en  Jesü  Chrísto; 
de  mí  se  ha  valido  el  Señor  para  haceros  hijos  suyos 

por  h  le  ;  y  yo  os  he  plantado  en  el  jardín  de  la 
Iglesia  ,  para  que  con  la  fecundidad  de  Ja  gracia  crez- 
cáis y  dtis  fruto.  Esto  he  sido  yo  para  vosotros.  El 
amor  con  que  os  he  procurado  la  herencia,  y  patri- 
monio del  cielo  ^  no  me  dexa  sufrir  que  os  roben 
este  derecho  los  ^^ue  siendo  enemigos  declarados  de 
Christo  ,  se  os  venden  por  Apóstoles, 

OK ACION. 

¿Como  no  tiemblo  yo  y  Señor  ,  al  ver  quan  d¡s« 
tinta  vida  hago  que' vuestros  discípulos;  y  pbr  quan 
^  contraria  senda  de  la  que  ellos  anduvieron »  me  pro- 

meto  llegar  adonde  ellos  llegaron  ?  Vuestros  siervos 
amaron  la  deshonra  ,  yo  la  buena  fama :  ellos  la  po- 
breza,  yo  la  riqueza;  ellos  la  carestía,  yo  la  abun- 
dancia y  la  sobra  de  todot  eUos  la  desnudez  y  la 
mortificación ,  yo  el  abrigo  y  toda  comodidad  tem- 
poral. jDonde  está  en  mí  la  paciencia  que  en  ellos 
resplandccKj  '  uonde  la  mansedumbre  ?  donde  la  ale- 
gría en  medio  de  los  deprecios  y  afrentas  ?  jQué 
queda  en  mí  de  la  Imagen  de  Chrísto  ,  que  deben 
mantener  siempre  viva  y  hermosa  los  seguidores  de 
su  cruz  i  Si  la  inconstancia,  Señor,  y  la  fragilidad 
mia  atizada  del  vano  fausto  de  la  tierra ,  ha  ahogado 
en  mí  h  humildad  y  el  desprecio  de  mí  mismo  ,  y 
el  desapego  de  todo  lo  de  acá  que  me  manda  vues- 
tro Evangelio;  ¿quien  curará  está  llaga  sino  vos  i  Po-» 
ned  en  mis  entrañas  una  brasa  con  que  se  encienda 
de  nuevo  esta  hoguera  ,  y  cuidad  de  cebarla  y  ati- 
zarla con  santas  inspiraciones  ,  para  que  nunca  se' 
"apague  ,  ni  llegue  mi  alma  ála  tibieza  en  que  ahora 
se  ha  visto. 

BECLARACION  D£l«  EVANGELIO*  « 

Después  que  el  Salvado?  quiso  desterrar  del  co- 
razón de  sus  Discípulos  el  aniia  por  la  comida  y 
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el  restidp ,  ponicndoks  el  exemplo  de  los  cuervos 
que  sin  tener  cosechas  son  alimeoudos  por  Dios» 
y  de  las  asuccnas  que  sin  hilar  son  vestidas  de  su 
mano.con  riquesa  y  grandeia  superior  i  la  de  Sa- 
lomón :  para  levantar  á  cos-is  mas  alus  su  ánimo 
caldo )  y  desterrar  de  ellos  toda  cobardía  con  la  es- 
jieranza  de  los  bienes  eternos  ,  les  dice : 

Nff  UMM  feqñiiá  pij ,  qM  ruiSM  Padn  há  UfA^ 
ü  repí$0  JUámalos  pequeña  grey  por 
su  humildad  ,  6  tal  vez  porque  pertenecían  al  n6« 

tütro  de  los  pocos  ,  que  es  el  dichoso  quando  se  tra- 
ta de  salvarse  ó  de  condenarse.  Os  he  prevenido, 
dice  I  que  busquéis  el  reyno  de  Dios  y  su  íusücia; 
Y  Qoe  todo  lo  demás  se  os  dará  por  a¿didura.  Sa- 
bed pues  que  i  ese  reyno  no  habéis  de  caminar  por 
vuestros  pasos  torcidos ;  sino  por  mí  que  soy  Ivz 
y  miia  de  este  camino  ,  y  el  mismo  camino.  Por  mí 
caminareis  acraidos  por  mi  Padre  que  ha  lemap  a 
bien  daros  parte  en  su  reyno.- 

Vfidtd  ¡0  que  pésiris  para  comprar  con  eUo  este 
reyno*  Si  arrojáis  vuestro  pan'  sobre  las  aguas «  que 

son  los  pobres  ,  dándoselo  de  itmosna  ,  al  cabo  de 
vuestra  peregrinación  lo  hallareis  cien  doblado.  Mi- 
sericordia iue  del  que  nos  ha  dado  su  reyao  ,  ha- 
ber puesto  en  nuestra  mano  el  precio  con  que  se  ha 
de  comprar.  Gran  maldición  se  echan  encima  los 
que  atesoran  para  sí ,  y  no  tratan  de  hacerse  ricos 
para  Dios  (i).  Es  rico  para  sí  el  que  atesora  para  d 
propio  deleyte  con  desprecio  ú  olvido  de  la  nece- 
sidad agena.  Esta  es  la  gran  ñlosoíia  de  la  avaricia, 
cuyo  desorden  corrige  la  caridad*  Por  ella  vende  «1 
hombre  lo  que  posee,  y  lo  pone  en  las  manos  de  Dios 
que  son  los  pobres ,  pues  lo  que  i  ellos  se  da  de 
limosna  y  lo  rejcibe  Dios  y  lo  premia*  Damos  á  Dios 

O)  LttcSL  ai*  ' 
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^  '     por  don  de  ^tos  lo  qué  recibioioé  de  Dios;  y  lo 

I  premift  él  como     todo  ello  fuera  nuestro  f  no  su- 

'  yo.  No  solo  el  lico  puede  hacer  limosna  ,  puede 

»  tambicn  dar  el  mediano  y  el  escaso,  cada  qual  según 

I  su  haber ;  y  el  que  no*  tiene  de  <juc  hacer  iimosna, 

(  cumple  con  el  deseo.  Mucho  da  el  que  dando  po« 
co  9  no  guarda  parii  sí  sino  lo  muy  preciso*  Mucho 

>  da  el  que  no  teniendo  con  que  socorrer  í  los  otrot 

t  pobres  ,  ks  da  las  entrañas  con  la  compasión  de  su 

I  miseria.  Hállanse  también  en  nuestros  próximos  va- 

(  rías  necesidades,  qoe  no  se  socorren  con  dinero :  hay  - 

t  ignorantes  qne  adotrinar ,  tristes  que  consolar  ,  en-  , 

i  carcelados  y  enfermos  que  visitar.  Para  el  alivio  de 

<  estos  hemos  de  vender  la  comodidad  tan  amada  ,  el 

!  tiempo  que  se  emplea  sabe  Dios  en  qué  ,  la  ciencia 

;  .perdida  y  escondida  por  esos  rincones  ,  que  yo  no 

I  sé  para  quando  sé  guarda  ^  de  la  qual  han  de  dar 
cuenta  i  Dios  muchos  que  no  se  lo  piensan. 

HéK00$  bolsas  que  no  se  envejecen ,  que  son  la  manos 

i  de  los  pobres  ,  y  en  clUs  atesoraos  tesoro  que  no  $i 


]  hará  falta  en  los  cidos.  llncerrándolo  en  estas  G;Ave- 

i  tas  de  Dios  ,  por  de  contado  os  libráis  de  que  los 

i  ladrones  lo  roben  ,  ó  la  vanidad  lo  consuma  ,  .6  la 

1  polilla  lo  corrompa  :  y  sabéis  de  cierto  como  cosa 

I  dicha  por  el  Señor  ,  que  esto  perecedero  y  corfup- 

f  tibie  de  que  ahora  os  desprendéis  ,  os  dará  después 

{  '  ganacia  incorruptible  ,  inamisible  y  perpetua.  Ta- 

1  les  milagros  hace  la  limosna.  Cobardía  es  y  miseria 

I  grande  que  quiera  el  hombre  su  tesoro  arriesgado 
y  no  ai^gurado  ;  en  el  arca  donde  lo  condena ,  y 

I  no  en  la  mano  del  pobre  donde  lo  salva. 

I  '    '    '  Donde  está  vuestro  tesoro  ,  allt  esf^ná  vueítro  cord-' 

I  z,on.  Si  queremos  saber  donde  está  nuestro  cora- 

i  zon,  miremos  bien  de  qué  cosas  fiibricamos  y  amon* 

tonamos  nuestro  tesoro.  Por  de  cornado  los  que  ha« 

cen  stt  tesoro  de  cosas  contrarias  á  la  ky  de  Dios^ 

■ 

r 
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9bna  loi  ofoé ,  y  vein  que  su  coruon  esti  en  dondt 
Dios  no  quiere  qae  esté  ,  en  el  real  de  sus  enemi* 

gos.  Y  después  escudriñe  cada  qual  de  estos  por 
menor  en  qué  cosa  tiene  puesto  su  tesoro,  y  veri 
quia  ruin  lugar  di  á  una  cosa  taa  noble  como  el 
coraion  del  Chrtstíano.  Porque  el  que.  pone  su  te^ 
•oro  en  la  gloria  del  mundo  »  tiene  preso  su  cora- 
zón de  una  cosa  vana  ,  niudable ,  que  lo  burla  quan« 
do  él  menos  piensa ;  el  que  !o  pone  en  h  riqueza, 
lo  tiene  enterrado  ó  metido  en  arcAs  de  bronce, 
aherrojado  con  cien  Uaves  ,  esclavizando  al  que  en- 
nobleció Chrtsco  con  libertad  traída  del  cielo*  £1 
que  pone  su  tesoro  en  lois  deley tes' camales»  mire 
bicn  en  que  muladar  tan  Inmundo  tiene  puesto  el 
corazón  que  se  hizo  para  acompañar  á  los  Angeles, 

y  unirse  por  amoi:  coa  ci  Seáor  de  ios  Angeles* 

ORACION. 

Tú  solo  eres ,  Dios  mió  ,  mi  verdadero  teforo; 
t&  la  riquesa ,  la  nobleza  de  mi  alma ;  té  el  desean* 

sü  raÍQ  ,  el  dcicyie  y  todas  niis  cosas.  Avcrgiicn» 
cerne  de  haber  sufrido  que  en  la  tierra  estuviese 

{>reso  este  corason  mió  que  vos  criasteis  para  el  cíe* 
o  t  y  Que  íu  cadenas  de  las  criaturas  fuesen  suaves 
al  ^ue  levantando  el  vuelo  pudo  llegar  al  trono  del 
Criador.  Dadme  ,  Señor ,  que  busque  ya  mi  tesoro 
en  vuestro  rcyno  ,  en  el  qual  está  encerrada  la  gra- 
cia de  la  adopción ,  nacida  del  amor  que  tenéis  á 
la  pequeña  grey.  Y  después  que  lo  halle,  dadme  que 
lo  conserve  i  perseverando  en  la  justicia  hasta  el 
fin#  Así  sea» 
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MARTI  ROLO  o  10, 

f^n  Romt  Siiitt  Pccicmilt  tiempo  de  fee  Empmdoret 

Víi^en ,  Mjt  de  Sen  Pedio  DsoclectenoT Maidmitoo.  Ea 

Apoftol ,  It  qual  reustndo  el  Torres  en  Cerdefie  Swi  Cree» 

tomar  por  esposo  í  Flaco,  lio]ii>  ceociano  Mártir.  En  Comana 

bre  noble ,  cofüiguK  tres  días  en  el  Ponto  San  Hermias  soÍ« 

de  tímno  pata  deliberar*  do*  dado,  el  qualen  tteoipo  del 

tante  los  quales  eatu?o  en  coa-  Empcáiador  Antonino  iiabien* 

tínua  oración  y  ayuno  #  7  ti  do  sido  libertado  por  la  nsattoi 

tercero  dttipties  de  baber  fcci-  de  Dios  de  Jnoiunerabks  f 

bido  el  Sacfamento  de  la  Eu-  may  órneles  tormentos ,  con« 

carisúa  ,  *  estregó  Su  alma  í  virtió  i  la    Católica  al  mismo 

X>ios.'Iíi  Aquíieya  los  Santos  verdugo  ,  haciéndolo  partlci- 

Mártires  Cancio ,  Canciano  y  paate  de  la  corona  del  msrti- 

Cancianila  hermanos  •  los  qua«  rio  >  la  oaal  recibió  él  primeip 

ka  siendo  de  la  ilustre  üimiiia  siendo  decollado.  En  Verona 

de  los  Anicios ,  perseverando  Ssn  Luplcino  Obispo.  En  Ro« 

^  constantes  ell  confesar  la  fe  de  ina  San  Pascasío  Diicono  y 

Christo,  fueron  degollados  fun-  Confesor,  de  quien  haca  aw 

tsmeate  con  su  ayo  Ploto  ea  nmia  San  Otegorío  Papt. 

f 

SANTA  PETRONILA  VIRGEN. 

De  Santa  Petronila  se  sabe  por  tradición  que  ítif 
Vir^n ,  y  que  murió  santamente  eA  los  tiempos  de 
ios  Apóstoles,  y  que  la  enterraron  en  JRoma  en  la 

vía  Aideatina  ,  donde  había  un  cementerio  y  una 
Iglesia  celebre  ya  en  e)  siglo  IX.  á  la  qual  mandó 
Gregorio  UL  que  se  hiciese  escacion.  JLo  que  dicen 
algunos  ^ue  esta  Santa  fue  hija  del  Apóstol  San  Pe- 
dro ,  aunque  no  es  inverosimil ,  pues  este  Santo  fue 
casado  antes  dé  su  vocación ,  y  aun  algunos  dicen 
que  tuvo  una  hija  á  la  qual  curó  de  una  gravísinia 

CAier j^cdad  j  oo  podemos  darlo  por  cosa  averiguada 
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por  feha  de^bnMMMb  9arl».qMÍ  inclinan  otros 

a  que  esta  (litación  fue  espiritual  ,  habiendo  sido  la 
Santa  doncella  reengendrada  i  la  fe  y  adoirinadíi» 
y  dirigida  según  la  ¡cy  del  Señor  por  d  Principe 
de  los  Apóstoles^ 

Vi  No  stgdré  k  ¡nclinaeiott  dañada  de  mi  car- 
ne ,  sino  el  deseo  del  e:^|uxita  íbiuic^ido  por  Dios 
que  contra  ella  pelea.  ^ 

II?  Se  cierto  que  si  hasca  el  fin  persevero  efl  It 
guarda  de  la  ley  dd  Sdior  y  de.  las  particulares  de 
mí  estado  ,  tendré  parte  eA  la  gloria  de  los  justos. 

III?  Con  grande  ánimo  pasare  por  los  trabajos 
y  contratiempos  de  la  vida  presente  ^  poniendo  ios 
ojos  en  la  eteioa  que  aguardat 

0IIAC10N« 

Espíritu  divino  i  que  aborreces  toda  sociedad  ¿t 
pecado^  y  te  deleytas  con  el  trato  de  las  almas  cas- 
tas; ruceóte  que  este  tesoro  que  has  depositado  en 
mí,  con  el  pender  de  tu  brazo  lo  guardes  contra  el 
iuror  de  mis  enemigos»  Quisieran  ellos  robarme  la 
alhaja  de  la  castidad  »  y  que  fuese  yo  adúltero  y 
traydor  ití  áquíert  debo  rivir  consagrado  perpe- 
tuamente* Mas  tú  ,  Señor  ,  por  las  entrañas  de  tu 
piedad  no  consientas  que  ponga  yo  mi  afición  en 
cosas  que  envilecen  el  pecho  de  jun  christiano 
lo  degradan  d^  la  dignidad  de  liijo  tuyo,  y  lo  pri« 
van  de  la  purera  y  Jim  pieza  de  corazón  por  donde 
se  llega  al  convite  de  ks  bodas  eternas. 

MISA. 

INTROITO*  Pí.  jrtip-,  pañeras  Scr.tfi  traidis  á  ti  cott 

Ante  tu  rostro  liarán  suplí-  gozo  J  alegría, 
cas  te-dos  los  ricos  d^d  puebloí  sai  mo 

las  vírgenes  en  pos  de  ella  se-       All  corazón  ha  rchosado  lííia 

i^ia  llevadas  al  Ücjr  .  sus  com-  palabra  biisna }  jo  dedico  mis 
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obrasal IUf<  f.  dom  Am» 

Jtefíteu  i  Ante 

OILACIOK. 

Atiéndenos,  6  Dios  salud 
aucs&ra  t  psn  que  pues  nos  go» 
zainos  en  la  fotívidad  de  ta 
Virgen  Sasttt  Petronila  »  sea- 
mos adotrinados  en  los  a&ctos 
de  la  santa  -piedad*  Pornoes- 
tioSe6or5to,  ' 
Zeceim  di  la  Carta  de  S,  Pé^ 
M.«tfp«rr«/  ¿Indi  Cwmiém 
(t.  Cor.  vix») 

Hermanos »  En  «¡uanto  í  las 
'  vírgenes  no  tengo  mandamten^ 
to  ninguno  del  Señor  *  mas  os 
aconsejo  como  que  he  recibi- 
do del  Sefior  gracia  pan  serle 
fieL  Tengo  pues  esto  por  bu^^x 
no  í  causa  de  la  necesidad  que 
'  apremia ,  tengo»  digo,  por  btie* 
no  al  hombre  permanecer  asi. 
^Estás  atado  í  muger  I  No  pro- 
cures soltarte.  ¿Estás  suelto  de 
muger?  No  procutcs  muger. 
Con  todo  si  tomáres  muger* 
no  pecaste :  7  sí  la  virgen  se 
casire ,  no  peco.  Mas  los  tales 
padecerán  tribulación  en  la 
carne.  Mas  yo  os  perdono. 
Atended  pues  ,  hermanos  ,  i 
lo  que  os  digo :  El  tiempo  es 
corto  ,  lo  que  falta  es  que  los 
que  tienen  mugeres  sean  como 
sino  las  tuviesen  ,  y  los  que 
lloran  como  sino  llorasen  ,  y 
los  que  se  alegran  como  sino 
se  alegrasen  ,  y  los  que  com- 
pran como  sino  poseyesen  ,  y 
Jos  que  us;m  de  este  mundo 
como  sí  de  el  no  usasen.  Por- 
que la  apariercia  ó  '  este  mun- 
do pasa.  Queixia  que  no  tuvie- 


XXXL  51^. 

■e»  niDgmi  congoja^  El  que 
<st£  sin  moger  anda  solícito 
j)or  las  cosas  que  son  del  Se« 
£or  como  ha  de  agradar  al  Se- 
ííor.  Blas  el  que  tiebe  muger, 
anda  solícito  por  las  eosas  que 
son  del  míindo  1  como  ha  de 
¿gradar  í  la  muger  ,  y  asi  sn- 
da  dividido» De  la misnia  suer« 
te  la  muger  por  casar  y  vir^* 
gen  anda  pensando  en  las  co- 
saa  que  son  del  Señor  para  ser 
santa  en  el  cuerpo  y  en  «i  es» 
pfritu :  e^  Christo  JtsuB  Señor 
noestco. 

GRADUAL.  Ps.LXIV, 

£1  JEley  ha  codiciado  tu  her. 
fflosura ;  porque  él  es  el  Señor 
Dios  tuyo.  t.  Oye ,  hija  ,  y 
mira ,  y  inclina  tu  oreja.  Alie- 
luia.  Alieluia.  Esta  es  virgen  * 
sabia,  y  una  de!  numero  de  las 
prudentes.  Alieluia. 
Lo  quf  se  iípie  del  sant§ 
Evan¡^iU&  según  S,  Msie9* 

C  C.  XIII.  ) 

En  a^uel  tiempo  dizo  Jesús 
í  sus  Discípulos  esta  parábola: 
£1  reyno  de  los  cielos  es  semer 
jante  á  un  tesoro  escondido  en 
el  campo  ,  el  qual  hallado  lo 
encubre  el  hombre ,  y  Heno  de 
gozo  por  el  hallazgo ,  va  y 
vendd  quanto  tiene  ,  y  compra 
aquel  campo.  También  es  se- 
mejante cl  rcynode  los  cielos 
á  un  comerciante  que  busca 
piedras  preciosas  ,  el  qual  ha- 
llada una  piedr  ?  prccio<^^T  ,  Íuq 
y  vendió  todo  lo  que  t  en  i  ¡  ,  y 
la  compró.  También  es  seme- 
jante ci  reyno  de  los  cielos  á  la 

red  que  echada  en  cl  mar  coge 
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da  suerte  de  pc^cs  ,  la  qual 
en  estando  IWn  i,  1  a  sacaron  í  la 
orilla  ,  y  sentados  escogieron 
lo$  buenos  para  los  cuevanos, 
y  los  malos  los  echaron  fuera. 
Así  sucederá  en  el  lln  del  si- 
glo. Saldrin  lo??  Angeles',  y 
ipartarán  á  los  malíes  de  entre 
los  justos  ,  y  los  arrojarán  en 
el  horno  de  fuego  ,  en  donde 
¿abrí  llanto  y  rcch'ui.ir  de  dien- 
tes. ^Habéis  entendido  todas 
estas  cosas  t  Dicen  le  :  Sí.  En- 
tonces les  üixo  ;  Por  eso  todo 
maestro  docto  en  el  rcyno  de 
los  cielos  es  semejante  á  un 
padre  de  familia  ,  que  saca  de 
SU  tc.soi'i  I()  nuiTVO  y  lo  viejo. 

OFEILTOJIIÜ.   Ps.  XLIV, 

Derramóse  la  gracia  en  tus 
labios  ;  por  tanto  te  bendiico 
Dios  para  siempre  y  por  siglos 
4c  si^ioí».  «iUcluia. 


MATO. 


ORACIOÍT  SECRETA. 

Recibe  ,  Señor  ,  los  done* 
que  te  ofrecemos  en  \-i  festivi- 
dad de  tu  Virgen  y  Mártir 
Santa  Petronila ,  con  ciiyo  pa- 
trocinio esperamos  alv^aiizar  la 
libertad  verdadcTít*  jfoí  nUf^ 
tro  Señor  &c. 

COMUNION.  Ps.  CVJJI. 

Los  Príncipes  me  persiguie- 
ron sin  causa  ;  mas  á  tus  pala- 
bras temió  mi  corazón ,  yo  me 
reírocijarc  con  tus  palabras  co» 
uio  el  que  halla  mudaos  des- 
pojos* 

POSTCOMUNION. 

Sean  aii\il¡o  nuestro,  Señor» 
ios  nii.tci  ids  que  liemos  reci- 
bido i  y  por  intercesioH  de  tu 
Virgen  y  Mártir  Santa  Petro- 
nila téngannos  asegurados  con 
perpetua  protección.  Por  nues- 
tro Señor  dcc* 


DBCLARACIOir  DB  LA  EPISTOLA. 

San  Pablo  como  hombre  ceicsti.il  que  deseaba 
ver  sueltos  á  todos  de  los  lazos  y  estorvos  del  mun- 
do para  que  coo  mas  ligereza  anduviesen  por  el 
camino  de  Dios  ;  al  paso  que  á  los  casados  exhorta 
á  la  honestidad  y  á  la  caridad  y  á  la  fidelidad  en 
que  est.in  ciíraJa:»  las  obiigacioncs  de  este  santo  es- 
tado ,  propone  el  bien  riquísimo  y  muy  sólido  que 
trae  consigo  la  virginidad  ^  para  que  los  que  no  es« 
tuvieren  atados  con  el  matrimonio  y  se  miren  muy 
bien  en  no  perder  las  ventajas  del  celibato  ,  y  se  ase* 
guren  mucho  en  este  negocio. 

E«  qUétnto  a  Lu  vírgenes  ,  dice  /no  tengQ  mandd^ 
mint9  mugutto  deí  Sanar.  Altísima  era  la  doctrina  de 
que  le$  iba  á  habiar  ;  y  asi  comienza  previniéndo-^ 
los  que  0ola  tengan  por  mandamiento  del.  Señor.  No 
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podía  mandar  la  virginidad  el  que  reprende  i  loa 
•  que  prohiben  el  mat?imomo  (i).  £1  matrimonio  no 
separa  al  hombre  del  rey  no  de  Dios,  como  los  pe- 
cados qiíe  se  prohiben  por  precepto  ,  y  no  con  con- 
sejo. El  que  no  obedece  á  los  preceptos ,  es  que-  ' 
brantador  de  ellos  y  merecedor  de  casugo.  Sí  el 
,  casarse  fuera  pecado  ,  estuviera  pro!.il)ido  ,  y  no  lo 
está ;  porque  acerca  de  Ja  virginidad  á  nadie  ha 
pnesto  Dios  ley  6  precepto  alguno.  Mas  como  dés- 
pucs  de  evitados  ó  pcidcnadus  ios  pacidos  hemos 
de  entrar  á  la  vida  eterna  ,  en  h  qual  hav  una  glo- 
ria esclarecida  que  se  dará  no  á  codos  los  Santós, 
sino  i  algunos  de  ellos ;  y  para  alcanzar  este  grado, 
sobre  estar  limpios  de  jculpa  ,  es  menester  que  lia- 
yamos  hecho  algún  voto  al  libertador  ,  que  en  no 
hacerlo  no  haya  pecado,  y  en  liaccrlo  y  cumplirlo 
haya  especial  mérito  :  os  aconsejo  esta  limpieza  mis- 
ma i  que  no  os  obligo  j  por  la  qual  serán  muy  dis- 
tinguidos Y  honrados  los  vírgenes  en  la  gloría  del , 
Padre; y  os  lo  aconsejo  no  como  persona  privada, 
sino  como  Ministro  de  la  Iglesia  con  autoridad  del 
Señor  cuya  ¿i  u¿¿.í  he  recibido  fora  serle  fiel  asi  en  man* 
dar  como  en  aconsejar.  ' 

Tengo  fues  esn  fwr  bueno  d  cáusá  de  la  mcesiiád 
que  dfrenHá ;  tengo ,  digo  ,  fot  bueno  lal  hombro  fer* 
manecer  dsi»  No  puede  mandarse  la  virginidad ,  sino 
desearse.  No  se  d;  sea,  porque  no  se  conoce  ella  ni 
el  bien  que  consií^o  trae  ,  ni  el  que  de  su  guarda! 
se  sigue., No  disuado  el  matrimonio^  solo  hago  pre- 
sente h  riqueza  de  la  virginidad.  Aquello  es  para 
todos,  esto  para  pocos/ Yo  comparo  un  estado  con 
otro  ,  para  que  elijáis  vosotros  el  que  mejor  os  es- 
tuviere. Bueno  es  no  casarse  ,  honesto  por  la  pure- 
za ^  dekytable  por  la  libertad  ,proYe4;hoso  por  el 

ii)  I.  Timoili.  4V.  9» 
TOMO  '  Ll 
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galardón,  ¿Deseáis  ser  libres  de  muchos  trabajos  de 
la  presente  vida?  Pues  permaneced  vírgenes.  La  úni- 
ca soiicicud  de  pelear  contra  ios  afectos  de  k  car-p 
'lie  ,  os  librará  de  los  cuidados  muchos  y  ifnuy  grar 
ves  que  trae  consigo  el  matrimoaio.  La  .sola  pelea 
contra  la  carne  os  traerá  la  paz  universal  en  la  car- 
ne y  en  el  cspii  itu.  |  Deseáis  prepararos  luuchüs  bie- 
nes para  la  vida  eterna?  Pues  permaneced  vírgenes^ 
No  solo  procura  Pablo  á  las  vírgenes  bkocs  4^  esta 
vida  temporal ,  sino  mucho  mas  de  k  eterna  (i). 

l  Eitéíi  Mád9  ¿  nmger  %  N«  fr$cmti$  40ltánt.  El  ma- 
trimonio trae  consigo  compañía  inseparable ,  fideh*- 
dad  Inviobble  ,  unidad  indivisible,  l'or  este  Sacra- 
mento es  representada  la  unión  del  Verbo  con  la 
naturaleza  humana»  la  de  }esu  Christo  con  su  Igle- 
sia ,  la  de  Dios  con  los  escogidos  en  el  ciclo.  El 
que  no  quiso  que  fílese  deshecho  el  lazo  de  estas 
uniones  5  tampoco  t|Lilc]c  tjue  lo  sea  cJ  de  su  iigura. 
Una  de  las  cosas  tn  que  la  unión  del  nuuinionio 
representa  la  de  la  Iglesia  con  Chrlsto^  es  en  que  el 
casado  nosesueltje  de  esta'atadura;as¡  como  Christo, 
no  se  desune  nunca  de  su  %lesia.  Toleró  Pios  el 
divorcio  en  la  sinagoga  que  por  él  hábia  de  ser  re- 
pudiauvi  y  y  no  lo  suíi  c  ca  h  igltiia  de  la  qual  nun- 
ca se  apartará.  También  reprueba  aqui  el  Apóstol, 
el  adulterio,  por  el  qual  aunque  uo  se  rompa  el  la-« 
20  indisoluble  del  matrimonio,  se  quebranta  Ja  fidfr* 
fidad  y  cuyo  autor  es  Dios  ,  cuyo  dechado  es  Jesu 
Chrisio,  cuyo  vínculo  es  el  Espíritu  Santo.  Li  adul- 
terio sobre  U\:av  á  la  honcsiidad  y  á  la  justicia ,  des- 
honra particularmente  á  jesu  Christo  y.á  su  esposa 
la  Iglesia  ,  poniendo  en  la  sombra  y  en  la  £gura  de 
esta  unión  misteriosa  la  mancha  que  no  puede  po- 
ner en  ella* 
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•^tstds  suelto  de  muget^tío  pr$0n^s' muger*  Lo  prí- 
•jneco  era  precepto  ,  lo  segundo  consejo.  No  prohí- 
•bcmclque  na  se  pueda  hacera  sino  aconseja  lo  que 
es  «cjor  qor  se  Hag^é .  Licuó  es  ciarse  ;  pero  me* 
^,es  no  cftsárse.  Si.  tomas  mt  parecer  t  <e  díré^qu^' 
no  te  cases ,  sino  que  permiaea^fts  asi*  Querría  que 
todos  los  hombíCi  íucscn  como  yo  ;  mas  ca4a  uno 
tieoe  su  propio  don  de  Dios  ,  uno  asi ,  y  otro  asi. 
Yocl^i  lo*  so^^^^^O  áUSvViud.is  que  bueno  les 
focra  qU€L  at  íjucdaíea  como  yo  (O*  Pero  íio  á  tor 
dos  ef  dadb\«MiMlcrse  en  el  celibato  con  limpieza 
y  santidad  de  vida.  Y  porque  no  aleffascn  escusa 
'los  que  de  tal  suerte  - dexaci  de  buscar  mugcr  propia, 
que  busquen  las  agenas  ;  i  los  que  no  tienen  don  de 
coatiBcacia^  permite  que  se  casen  ^  y  dice  :  que  mas 
vale  que  se  tMca  qiie  no  que  se  abrasen  A  este 
propósito  prosigue  diciendo: 

Con  toda  si  tüm.u  cs  mngtf  no  pecaste  :  j  si  Id  virgen 
4$  iásÁre  no  peco*  Habla  de  las  doncellas  no  consa- 
gradas i  Dios  J  que  las  que  tienen  hecho  ya  voto 
de  Tirginidad»  si  se  casaren  harían  a4uitero  de  Chrjs^ 
10  i  su  esposo. 

Uas  los  tales  fadiOiTií^  tfibHl4tí$H€4$j4tétfne*  Quaif** 
do  os  digo  que  no  pecan  los  que  .se  casan  ,  díi^o- 
•  ló  por  respeto  á  vuestra  Ibqueza.  Mas  aunque  las 
bodas  son  lícitas  y,  buenas,  sabed  que  son  carga 
"  muy  dura  y  mny  pesada.  Una  cosa  es  consentir  en 
la  torpea»  déla  carne,  dice  San  Agi|stin(5) »y otra 
tener  tribulación  en  la  carne:  hacer  lo  primero  es 
pecado  ,  padecer  lo  segundo  es  trabajo.  Los  que  se 
casan  podrán  ser  libres  de  pec.uio  por  la  medicina 
que  en  SU  estado  tienen  co^cijala  iocoacioeucia ;  mas 
no  «eráir  libres  de  soUcHudjis  y  penas  muy  varias 
y  continuas  ,  asi  en  la  educación  de  los  hijos  ,  co- 

i-  «moSfVl*  li»  h  Cas*   ^       S  Attg.  lQ$.ÍM4Keúp.  Wi. 
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ino  en  los  cuidados  de  la  casa ,  y  en  los  grav/símos 
temores  v  tristezas  y  ocios  niaks  que  de  oicllnario 
hay  que  sutrir  en  este  estado  (i).  Quando  por  la 

ErapagticioD  de  la  carne  >  dke  S*  AgosHo  (2.)  ^  no  se 
tre  obsequio  ti  Mesías  como  antes  que  víoicse » se« 
th  necedad  echarte  acuerna  la  tribuiacim  qoe  i 
los  que  se  van  á  casar  proictiza  S¿n  Pablo  ,  sino 
tuviesen  por  que  temer  los  incontinentes  que  la 
teotácioa  del  diablo  los  iodtuca  á  coaietejr  pecado 
mortal* 

Mas  JO  os  fefiwo.  Listima  os  ceo^  s  hijos  mioft 

sois  ,  no  os  c|Liisicia  vtr  abrumados  de  tantas  pe- 
.fias.  No  es  mi  animo  contarlas  para  que  los  incon- 
tinentes con  riesgo,  de  su  eterna  salud  se  dexen  de 
casar.  Solo  quisiera  que  permanecieseis  virgíoes » 
ra  qile  con  menor  traba|o  pudieseis  alcanxar  mayor 
caudal  de  justicia  (5). 

VI  tiempo  es  lotíu  ;  lo  que  fdltd  es  que  los  que  ti€-^ 
mn  mujeres  y  sean  iomo  sino  las  tuviesen,  Pudiera  de* 
cir  alguno  ;  Es  verdad  que  los  casados  tienen  tri- 
bufaidon  ;'mas  también  tienen  deleyte.  Esta  réplica 
ataja  el  Apóstol  proponiendo  la  brevedad  de  la  ni^ 
da  que  vdaildcf  corre  ,  y  consigo  lleva  al  hombre 
I  .jiidamcnte  á  su  fin.  Aun  quando  no  fuera  carga 
ei  matrimonio ,  dice  Chrisóstomo  (4)  ,  debiera  él  * 
hombm  correr  acia  ks  cosas  futuras  2  pues  s¡  sobre 
esto  tiene  añiccion » |qu¿  utilidc^d  se  srgoe  de  boa^ 
car  esta  carga  ?  ¿Qué  te  aprovecha  echarte  acuestas 
este  gran  peso,  si-aun  después  de  haberlo  rceibido, 
debes  usar  de  él  como  sino  lo  tuvie<^es?  í-sto  dice 
aqgel  Padre.  Este  precepto  quebianian  los  casados 
amándose  con  amor  qiM  los  aparte  de  Dios  «iComo 
•amo  Salomón  á  sus  mtigerés  {5} »  apostatando  d« 

Ti')  V.  S.  Ambrd*?.  T)^  Vir^ini"       ("3^  V.  S.  Hicr.  in  Aune  loe* 
tus  hit,  K  Cfíp.  y/.  C4)  S.Jo.  ChrH.  in 
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Bios*(i).  Morado  como  consejo  it  mayor  perfeo 
Clon  cumplen  con  él  los  casados  que  dcxan  de  tra- 
tarse como  tales  ,  conviniéndose  ambos  en  guardar 
continencia*  Abstenerse  voluntariamente  de  las  cosas 
lícitas ,  pnieba  es  de  ánimo  que  no  hace  caso  de  k 
anmbra  presente .  por  gozar  mas  de  lleno  la  luz  ve- 
nidera*'Mas  medrado  está  en  la  virtud  el  que  se 
niega  al  deJc)  te  permitido  ,  que  el  que  contenta 
Mu  no  dcscai  el  prohibido. 

r  T  lés  que  ÜQtém  ^mt  si»§  lUrafeu ,  j  los  que  u 
áiffjfMí  €$m  JÍM$  Si  éUgíáUM^  No  son  )christianas  to* 
das  las  tristezas  y.alegrias  que*  se  ven  en  los  Chris« 
tiaaos'.  Tkne  cambien  sus  lagrimas  y  sus  fiestas  la 

concupiscencia  ,  asi  como  las  ikr.c  U  caiiuad.  El 
que  atina  con  la  raiz  de  estos  afectos  ,  tiene  mucho 
andado  en  jei  «amioo  de  la  períeccipn*  £1  que.  llora 
pcír  haber  jperdido  «na  cosa  temporal  que  coo  des«? 
endeo' amaba,  flora  lágrimas  4^  coocupiscencia ,  asi 
coíno  era  t^imbi^n  concupiscencia  el  gozo  con  que 
laf  poseia.  El  que  Hora  por  haber  perdido  i  Dios ,  ó 
porque  se  ve  en  riesgo  de  perder  á  Dios,  llora  lá- 
grimas de  caridad.  La  fe  viva  trueca  las  alegrías  va-* 
ite- ¿  pncaniinosas  cfa-  lágfiims4Mkntas  y  provecbosav 
Aqui  pretende  ^destruir  el  Apóstol  el  señorío  de  lar, 
concupiscencia ,  para  que  reyne  en  todo  la  caridad. 
El  lloro  bueno  de  la  justicia  es  pasagero  y  brevísi- 
mo ,  por. el  qual  se  da  gozo  perdurable.  El.gozo.* 
malo. dd' mundo  es  tamUen. brevísimo ,  cuyo  rema-, 
tere»  lloro  siá  £n,  Alégranae  «bo;:a  los  malos  y  triun- 
iah  mientras  tosftistos  oprimidos  ^imen,  y  no.  levan-; 
tan  cabeza.  Esto  es  lo  brcvc.  Gü^aian^c  después  los 
justos,  y  los  malos  confundidos  se  despedazaran  de 
rabia  y  de  faror*  Esto,  es  lo  eterizo,.  Este  es  el  crue- 
Cf  de  las.;akgnaa*de  que  babla  A  Señof  ea  six  Ryi^ 


< 


Si4  MAYO-' 
geJio  (T)  y  cufA  esperanst  soscieiie  ^  k»  pobres  de 
espíritu,  burlados  y  mofados  ahora  ¿e  los  cpie-TO 
pas.111  ansia  por  lo  que  ha  de  venir.  Por  sus  pasos 
contados  se  buscan  las  lágrimas  perpetuas  del  mua- 
do  los  qo^  aspiran  ahora  á  los  goxos  cUl  mundo*  . 

T  Us  que  (mffém  rtinf  nm  f$$ej€$iw^  Locura  es 
con  menoscabo  oe  k>  eterno  dexar  <pie  d  conumi 

5e  pegue  a  lo  tempoi  al.  ¿Que  importa  que  seáis  Re- 
yes del  mundo  tjue  iiahcís  de  dexar  ,  sino  os  prepa- 
ráis silla  adonde  eteroamcoic^  pudierais  reynar?  No 
puede  amar  lo  ^ue  para  siempre  penmocce  el 
tígie  puesu  tu  afición  en  lo  que  perece* 

r  hs  que  usan  de  este  mundo  como  ñ  á€  &  n9  mé* 
sen.  El  fin  de  la  vida  christiana  es  que  c!  hombre 
con  el  corazón  y  las  obras  se  vuelva  á  las  manos  del 
^ue  lo  críd  y  lo  redimió}  lo  <jiial  no  hace  el  que 
se  detiene  con  ilición  en  las  cosas  del  oundot  No 
son  para  nosotros  las  tosas  que  siryea  á  nnescra 
vida  ,  sino  en  quanto  nos  llevan  al  Autor  de  clin»- 
!Ni  nosotros  somos  para  las  cosas  entre  que  nace- 
I  mos  y  sino  para  aquel  por  quien  renacemos.  Tor- 
pe amor  es  ^1  qué  se  debe  al  fin  ,  y  se  pone  en  los 
snedios  $  el  que  trueca  'el  remedio  de  h  necesidad 
0á  objeto  de  caridad  ,  el  establo  -de  Viador  en  graqa 
de  poseedor.  TA  que  pone  su  aíicion  en  el  mundo, 
rio  lleva  consigo  Jo  que  ama  ,  sino  el  vicio  con 
que  lp  ama»  £a  lo  {^rimero  se  baila  burlado  »  y  por 
lo  segundo  e«  custlgado»  .De  tal  manera  pues  poOf*. 
gamos  las  manos  en  tas  rique;Eas  y  en  los  demisr 
bienes  del  mundo,  que  no  apartemos  el' corazón  <iel 
Autor  del  mundo.  Este  uso  del  mundo  es  el  que 
bace  libres  á  los  despreciadores  d^i  mundo» 
'  '  fff^ut  U  étféiiá$núíL  de  este  mmdú  fdsa.  No  dixo. 

ei  seip>  sino-b  ^^iencia*  Sombní^^  de  &ltesdad  jr- 
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de  verdad  lo  que  él  mundo  promete  ;  y  esto  rega* 
teado  y  cortísimo  ,  y  huye  á  todo  correr  de  Tos 
mismos  que  por  ello  andan  arrastrados  toda  la  vi- 
da. Nadie  viene  al  mundo  para  quedarse  en  él  ,  sino 
para  pasar  por  él  á  otro  lugar  permauence.  El  pri- 
mer efecto  del  amor  del  mundo  es  no  mirar  el  mun- 
do como  camino  ,  sino  como  término  :  el  secundo 
burlarse  de  los  que  lo  miran  como  camino.  Los 
amadores  de  Dios  no  se  turban,  y  mucho  menos  se 
dexan  gobernar  por  este  parecer  can  desatinado.  Des* 
parecían  los  males  y  los  bienes  del  mundo  como  co- 
sa sin  ser ;  tienense  ahora  por  caminantes ,  y  no  husm- 
ean en  la  romeria  descanso  ni  gozo  que  los  detenga 
ó  les  estorve  llec^ar  á  la  patria. 

Querri4  que  no  tuviénis  ninguna  congoja  por  cosas 
de  aci,  sino  que  todo  vuestro  afán  se  emplease  en 
lo  de  alia.  £1  que  no  se  mete  en  necesidad  de  aten* 
der  á  las  cosas  del  mundo  ,  mas  suelto  está  para 
entregarse  á  Dios.  El  que  esta  sin  tnuger  anda  sola  no 
for  las  cosas  que  son  del  Señor  ,  como  ha  de,  agraciar  al 
Seior*  No  es  congojosa  la  solicitud  que  atrae  al  Prín- 
cipe de  la  paz.  Mas  dulcemente  alaban  al  Señor  los 
que  mas  de  continuo  piensan  en  él  ,los  que  mas 
fielmente  le  sirven ,  los  que  le  siguen  con  mas  per-  ' 
severancia  ,  los  que  le  aman  con  mas  encendido 
amor  {i)^  jdas  el  que  tiene  muger  anda  solícito  for  las 
(osas  que. son  del  mundo ,  como  bu  de  agradar  d  U  mu^ 
ger*  Quiera  6  no  quiera  se  tiene  que  enredar  en  mil 
CLiiJidos  que  trae  consigo  el  matrimonio  ;  y  asi  es^ 
td  dividido ;  desea  volar  á  Dios  como  Christiano,  y 
tiran  de  él  los  hijos  y  la  muger  con  aficiones  tmpor* 
tUoas,  quando  no  sean'  contrarias  i  la  que  debe  man* 
dar  en  el  corazón  como  reyna  y  señora. 

La  muger  por  casar  j  virgen  cuyo  ánimo,  conscr- 


♦ 
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vando  el  cuerpo  eo  hoDestidad  ,  (uspiu  poc  las  co<» 
tas  dei  cielo ,  snid  fcnsénáü  no  como  se  adornará 
para  agradar  al  marido  ,  ni  como  proveerá  i  las  ne-» 

ctsidaclts      k  s  hijos ,  ni  como  velará  sobre  ellos 
para  que  no  se  desmanden  y  tuerzan  del  camino  de  la. 
justicia*  Quédale  libre  el  ánimo  para  ocuparse  en 
uuás  qtie  s§u  del  Süof  »  al  qual  sigue  con  el  deseo, . 
y  alaba  coa  la  lengua ,  y  remeda  con  la  vida » 
fá  ser  fémiM  tn  et  (nerf^ a^eno  de  deleyte enHu^ 

fííi(u  iiüi'c  de  ia  auwit^n  ai  U^lt^u,  / 

üKAClüN. 

¿Quien  será  digno  del  siglo  venidero ^  sino  el 

3ue  dcspreria  el  siglo  presente  >  y  no  hace  caso  ni 
e  sus  bienes  ni  de  sus  males  ^  de  sus  amores  ni  de 

sus  temores,  cerrando  los  ojos  del  cuerpo  i  lo  visi- 
ble ,  y  abriendo  los  de  la  fe  a  lo  invisible  ?  ¡  O  es- 
peranza christiana ,  ó  áncora  que  aseguras  el  cora- 
zón contra  los  vay  venes  y  mareas  de  este  golfo  del 
mundo  I  Ven  y  apodérate  de  mí  ^  y  baame  como 
*tle  bronce  sordo  y  duro  á  los  esfuerzos  de  este 
enemigo  tuyo  y  mió ,  y  como  de  cera  blando  y  fle- 
xible á  las  inspii  aciones  del  cielo.  Arranca  de  m/, 
Icsus  mió  »  toda  aúcipn  á  lo  transitorio ;  trueca  mi 
amor  y  mejóralo ,  pues  tan  fácilmente  lo  pongo  don- 
de no  debiera*  No  me  muevan  lágrimas  que  apartan- 
de  la  verdadera  alegria  ,  ni  gozos  que  acarrean  llo- 
ro pcrdiuablL.  LwVjiujuíc  de  csca  vida  carnal  á  otra 
vida  espiritual  en  que  no  piense  sino  como  daré 
anchura  ai  espíritu  con  la  oiortiácacion  de  la  carne* 
Dame  que  aspire  á  la  limpieza  virginal  que  descar- 
na el  corazón  de  lo  terreno ,  y  hace  al  hombre  de 
la  condición  de  los  Angeles.  No  consientas  que  por 
na  culpa  sea  yo  privado  de  las  vcíuajaí»  de  U  rcsu- 
reccion  que  se  anticipan  en  cierta  manera  los  que  ea 
esta  vida  por  el  camino  limpio  de  la  virginidad  si« 
guen  al  Cordero  adonde  quiera  que  vaya. 
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-  En  este  Evangelio  nos  propone  Jcsu  Christo  quatro 
paiabolas,  la  primera  dice  asi:  Semejante  es  el  reyno  de 
los  cielos  a  un  tesoro  escondido.  Sea  este  reyno  la  fe  ev aa- 
gélica^  como  dice  Ambrosio  (i),  ó  el  Verbo  di-^ 
vino  escondida  en.  nuestra  humanidad  «  como  quie« 
re  S.  Ireneo  (2) ,  ó  la  sagrada  Escritura ,  como  di- 
ce San  Agustín  (5)  ,  ó  la  Iglesia  ,  o  la  predicación 
evangélica  ,  ó  el  cielo  mismo  ,  que  todos  estos  sen- 
tidos caben  en  aquella  palabra :  encarece  el  Salvador, 
la  grandeza  y  riqueza  de  estas  cosas  y  de  cada  una 
de  ellas  ,  comparíndolas  á  un^^esoro  ,  que  es  un 
montón  de  riquezas  sin  mengua  ni  escasez,  donde  se 
halla  deieyte  sin  hastio  ,  contento,  gozo  ,  regalo, 

Y  qiianto  pueda  llenar  el  alma  de  verdaderos  bienes. 

Y  se  llama  escandida  ^  porque  donde,  principalmente 
ponen  riqueza  estas  cosas  es  en  nuestra  alma  ,  como 
de  la  hija  del  Rey  se  dice  en  el  Salmo  (4)  >  que 
toda  su  belleza  esta,  en  lo  interior.  Y  asi  muchos 
siervos  de  Dios  ,  como  de  sí  decía  el  Apóstol ,  tie- 
nen el  parecer  de  pobres , : pero,  sob  [icos  $  ^e  tris- 
tes y  y  andan  alegres ;  de  muertos,  y  están  vivos  (5). 
Kadie  piense  ,  diee  S.  Bernardo  (6)  ,  que  estos  sacos 
de  cilicio  que  nos  cubren,  son  miseria  ó  menosprecio, 
que  no  son  sino  velos.de  níiestra  gloria  interior,  co- 
mo el  luto  con  que  el  Príncipe  enf  ubtro:  los  oros  y 
los  brocados  :  el  mundo:  ve  nuestras  cruces  ,  y  no^ 
ve  el  cielo  de  nuestro  pecho.  Este  tesoro  halio  el 
hombre  no  por  su  industria  ,  sino  por  la  rpisericor-- 
día  de  Dios,  el  qual  es  hallado  de  los  que  no  lo 
buscan-^  y  aun  el  buscarlo  es  efecto  de  su  vocación. 

Y  hallado '  /0  encubre  ^  porque  es  propio  de  los  San- 
tos üü  sacar  á  plaza  su  santidad ,  ni  blasonar  de  ella, 

Jj)  S.  Ambros.  Serm.  Hi  Psáím^  ctp,  X///. 

CA/'/í/.  (4^   Psplm.  XLIV.  14. 

(2)  S.  Iren  Ph.Tt^.cXLin.  (5)   II.  Cor.  VI.  9,  seq. 

Ki)  S.  Aug.        Eyan^,  ¡iá,  /.  ¿iy  S.  Bcrü.  in  spec»  Monach. 


Digitized  by  Gopgle 


M  A  y  a 

como  lo  hizo  S*  Ptblo,  el  qual  catorce  aiios  estovo 
Ciltando  las  revelaciones  que  tuvo  del  ciclo :  y  Moy- 

sls  que  escondía  su  rostro,  porque  no  viese  el  mun- 
do la  gran  merced  que  de  Dios  había  recibido* 

I  Uem  de  goK,o  vaj  vende  quante  úene  ,  y  cemfré 
áfHit  enmfe.  No  dice  que  vendió  parte  de  lo  qnt. 
teoía  f  sino  todo*  Sea  mucho,  sea  poco,  todo  quán«. 
to  renemos  y  á  nosotros  con  ello  nos  hemos  de  tUr, 
neganduiios  y  desprendiéndonos  de  todo  afecto  ter- 
reno para  gauar  la  bienaveoturania.  Mo  liemos  de 
tener  cosa  tan  amada  en  esta  vida ,  que  si  es  meoes-- 
ter  no  la  demos  por  Dios  y  por  su  servicio ,  sea 
baciandn  ,  sea  honra  ,  sea  salud  ó  vida  ,  amistad, 
parcnrcsco,  auiujuc  sea  el  de  los  hijos  y  de  ¡os  padres, 
diciendo  Je^u  Chnsto  ,  que  el  que  ama  á  su  padre  y 
á  su  madre  mas  que  á  él,  no  es  digno  de  él  (i). 

Esto  mismo  se  nos  declara  en  la  segunda  pará« 
bola  ,  doóde  dice  Jesu  Ckrísto  ,  qne  es  semejánie  el 
repte  de  les  cieUs  d  un  cQua  rciarite  que  busca  piedras  pre«* 
í  liosas  ,  j  hallad  A  una  piedra  preciosa  quanto  podía  de- 
star ,  fendtú  tede  ie  que  tenia  ,  ;  U  íempfo\  Donde  por 
una  paric  muestra  la  diiigeacia  y  trabajo  ^  y  aun  el 
atisia  con  que  hemos  de  buscar  los  bienes  celestia* 
les,  bienefeñalada  en  los  afsnes  y  solicitudes  del  mer« 
cader ;  y  por  otra ,  que  heiiios  de  poner  los  ojos  y 
Jos  deseos  en  las  cosas  de  mas  valor  y  mas  precio 
entre  las  del  orden  sobrenatural,  así  como  este  mer- 
cader loa  poso  en  las  mas  preciosas  y  ricas  de  in 
oaturakú;  * 

La  tercera  semejanza  tomó  Jesu  Christo  de  lia 
red  que  echada  en  el  mar  corrj  toda  suerte  de  peces ,  sjg* 
nificando  por  ella  la  Iglesia  o  la  predicación  del 
£fVangelío  ,  la  qual  esparcida  por  toda  la  tierra  ^  co«  ^ 
ge  indiferentemente  hombres  de  todas  clases  y  esu^ 
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das  y  oficiáis ,  de  ellos  buenos  /  At  ellos  malos ;  pero 

cüiiiurididos  ahora  y  mezclados  unos  con  otros,    •  . 

La  qual  en  estando  lUrut  saiaron  d  U  orilla  ,  j  sen-' 
Ud0s  los  buenos  fara  Us^im^ános  >  J  Los  malos 

Us  ichmi^  fuerá*  Mientras  doran  los  malos  mezcla- 
dos con  los  buenos  ,  suspende  et  castigo  de  ellos  la-  .  ^ 
divina  justicia  ;  peno  en  llegando  la. hora  áal  juicio,'- 
quando  autorizacU  s  los  Angeles  por  el  miísino  Dios, 
separaran  á  los  unos  de  los  otros ;  los  buenos  serán 
admitidos  en  la  casa  y  mesa  de  Dios ,  y  los  malos 
echados  en  $1  toma  M  fmgo  y  i§9Í$  Mtá  llMim'm  Jb 
y  rechinar  de  dientes* 

2  Hdkis  entendido  todas  estas  cosas  ?  DÍcenle  :  SL  No 
podía  ignorar  Jesu  Chfisto  lo  que  habían  de  respon-  • 
derJe ;  mas  con  todo  eso  pregunta  para  dispertar  en 
ellos  deseo  de  saber  mas ,  y  para  hallar  pie.  eo  su 
re^uesu  para  lo  que  añade;  i 

Per  €$0  todo  muestro  docto  en  el  reino  de  los  ckhf 
es  semejante  Á  un  padre  de  familia  que  saca  de  su  tcsora 
lo  nuevo  j  lo  viejo.  Como  el  buen  padre  que  abre  sus 
arcas  ,  y  viste  á  toda  su  familia  de  lo  que  en  ellas 
tiene  guardado  ,  á  unos  de  tela,  de-  oro  j  i  otK>s  de 
paño  fino  I  i  otros  de  vayeta  ^  i  unos  de  nuevo , 
otros  de  viejo  ,  i  los  müehíich6s*y  mozos  de* Ib  que 
sobra  á  los  criados  mas  honrados;  y  á  todos  atien- 
éé  conforme  á  su  necesidad  ,  y  al  oficio  que  tienen 
en  la  casa  :  asi  ei  que  predica  la  palabra  de  Dios ,  se^ 
ha  de  acomodar  en  sus  sermones  á  la  capacidad  y 
4c  4a5  necesidades  de  sus  oyentes*,  para  lo  qual  ^be 
tener  antes  acaudalado  uii  gran  tesoro  de  doctrina, 
tomado  especialmente  del  antiguo  v  del  nuevo  Tes- 
tamento ;  y  juntamente  mucha  caridad  y  ^elo  de  la 
salvación  de  sus  próximos ,  adquirido  tódo  esto  con 
el  retiro  y  estudio ,  y  «on  la  abstracción  de  las  cor- 
sas terrenas ,  y  sobre ^  todo  con  una  oración  conti- 
nua y  fervorosa,  por  cu^a  falta  se  ve  tau  poca  en- 
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mienda  eñ  las  costumbres  del  pueblo ,  sterido  tantos 

los  PredicadüiwS  í^ul  lo  exhorua  á  €sca  enmienda. 

OKACIOV. 

i  Qué  hago  ,  ó  duke  Jesús ,  que  no  me  despo* 
seo  de  todos  los  afectos  y  amores  de  la  tierra  ,  pa-> 
ra  adquirir  el  cuiiipBdo,  el  untco  tesoro  que  es  amar- 
te i  tí  sobre  iodo  lo  que  hay  dentro  y  fuera  de 
mí?  ¿Qué  dexarc  yo  por  tí,  sino  las  angustias  ,  los 
cuidados 9  las  distracciones  ^  las  vanidades,  los  que- 
braofos  que  me  eoredan »  y  me  tienen  en  tnísera.  ser- 
l^dumbre  t  Todo  esto  dexaré  por  adquirir  la  liber- 
tad ,  la  verdad  ,  el  gozo  ,  el  deleyte  purísimo  que 
trae  consigo  tu  posesión.  Ya  que  por  tu  bondad  he 
sido  admitido  á  la  Iglesia  ,  no  sea  yo  del  número  de 
los  malos  Christtanos,  desleales,  ingratos  á  su  vo- 
cación ,  que  viven  como  sino  lo  fueran  ;  mas  viva 
de  tal  manera  ,  que  en  el  dia  del  juicio  universal 
quando  se  haga  la  separación  de  los  buenos  y  de  ios 
malos ,  merezca  ser  colocado  á  tu  diestra,  para  reci-* 
bir  el  pccmio  de  tus  mismos  dones. 

Adición  d  la  Vida  de  la  V.  Mafalda  que 
es  el  dia  IL  de  este  mes  pag.  ^8. 

ISm  tina  Congregación  de  sagrados  Ritos ,  celebra- 

da  rcciciucmciitc  en  el  Vaticano  ,  se  ha  aprobado  el 
culto  inmemorial  de  esta  V,  Sierva  de  Dios.  Hemos 
tenido  esta  noticia  quando  ya  estaba  su  vida  im« 
presa,  , 
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LITURGIA, 

ó  LO  QUE  ORDINARIAMENTE 

S£  3>ICE 

* 

EN  EL  SANTO  SACRIFICIO 

DE  LA  MISA. 


El  SaeifdoU  estando  al  pu  dtl  altar  ,  y  santiptátühst, 
dice  lo  sitíente  altemando  con  he  Mmhtros* 

S,  ISn  el  nombre  del  Padrci-  m!  mocedad, 
j  del  Hijo ,  7  del  Espíritu  San-      S»  Cantaré  tus  alabaázas 

to«  Amen*  Entraré  al  altar  de  con  la  cítara ,  ó  Dios ,  6'  Dios 

Dios*  Af.  A  Dios  que  alegra  mto,:  ^  por  qué  te  entristeces» 

mi  mocedad.  alma  mía  ,  y  jfK>r  <{ui  me  con- 

Salmo  42*  Judka  me  Deus^  turbas  i  M,  Espera  en  Dios» 

trc.  j  poique  aun  k  con&saré  :  cómo 

« '  X  Jdzgame  »  6  Dios »  y  se-  á  mi  Dios  y  Salvador  que  Xcnr 

para  micabaa  de  la  gente  no  go  á  mi  presencia*         _  '  ' 
santa :  líbrame  del  hombre  inT      S,  Gloria  al  Padre,  y  al 
ftisto  y  engañador.        Por  'Hijo,  y  al  Espíritu  SantOb 

cuanto  til  eres ,  ó  Dios  ,  mí  M,  Como  era  en  el.  principio^ 

fortaleza  :  <  por  qué.  causa  me  sao.  ahora  y  siempre    por  loa 

desechaste  >,  i  y  poi;  qué  causa  siglos  de  los  siglos.  Amen.  . 

ando  triste  ,  quando  me  aflige  .  4**  l^nl^axé  af  altar  de  Dios* 

d  enemigo.  í-  '  Ai.  A  Dios  que  alegra  m¡  mor 

JT.  Enrifttu  luz  y  tu  teer^a^i  ci;4^ci. 

ellas  me  guiarán  ,  y  me  lie-  . .  S.  Nuestro  socorro  es  en  el 

▼arín  á  tu  santo  monte  y  á  tus  nombre  del  Señor.  Af.  Quo 

moradáis.  Af.  Y  entraré  al  al^ar  hizo  cielos  y  tierra, 
de  Dios ,  á  Dios  que  alegra  -  '  ' 

.  I  Dt'cese  es:e  Sa  fvor.l  a>7!>'''n,:T  í/  írr  alSarerctote y  al  puchJo  ¿  r^ue  se 

UUU9¿iacrifiao  di.  lu  J¿úa  tj^u/u  ciu-  i^^^unu  á  Ülqh  er.ura  amjinuza. 
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Ctttfn9tt^  j^mmmI»  $        ^  T  tticMrtcofdlOtci  iiot  cofio- 
S,  Yo  má  ooofieto  i  Dm  ch  indulgencu ,  absoincíoa  y 
Todo'podemo  ,  y  í  la  bien^  paik»  da  «Mitm  pecados» 
aventurada  aiempre  Virgen  M^Amm, 
Mdria ,  á  San  Mi^iel  Aican-      X  O  Oxm  ,  n  te  ¥«bw 
ecl ,  á  San  JitanBautata^  i  loa  leía  aMotroa «  noa  darís 
§S.  Ap6etolea  Pedio  j  Pablo»  da.     Y  tu  pueblo  ae  alegra^ 
i  todoa  loa  SmiHtñ^  y  i  voto-   fá  e»  tí«      Muéstranoe ,  Se- 
tros ,  6  htnmmm ;  qwlia  pe-  ¿or  ,  ta  nMcticordia*  JIf.  Y 
cado  gravemente  "por  penaa-   daaoa  ta  Sal»adar<  XSajSor» 
miento ,  patabf  a  j  obra ,  por  eaciicha  mi  onáotu  M.  T  tt^ 
mi  culpa  ,  por  mi  culpa ,  por  ¿ua  mi  clamor  i  tí*  S.  El  Se- 
wmmmff  %nmkokftL¥mmm  ioramiraaQtcoa.     Ycoo  til 
raes»  i  k  bieoivanlMada  tsplrilt. 
aiempre  y  ¡rgett  Blarh « I  San      Svkhnd^  it  Smíp^  éUaU 
Miguel  Afcai^el,  á  San  Juan  tktr^dieet 
Bautota,  i  ka  SS.  Ap6atolea  *    Aparta  ,  Señor «  de  noio* 
Pedro  7  Pebb  t  ^  todoa  loa  tioa  t  como  ta  lo  rogamos, 
Sutoa ,  j  i  Toaotroa « 6  hcr-  nnettiíaa  tniquidadea « para^ 
manoa,  oue  rogueis  por  mí  al  merezcamos  entrar  en  d  sair^ 
Se^r  Dioa  nuestro.  tnariocoii  pureea  d«  coraaoiu 

Tenga  mtserkordk  de   Por  Chrlsto  ScÜor  nuestra^ 
ti  Dioe  Todo -poderoso,  y  per-  Amen, 
donados  tus  pecadoa ,  te  lleva      Juntsi  Uu  mámt  séhrt  el 
i  la  vida  eterna.  altsr  »  y  hisándoU  d/$sftiÉ$^ 

\   S.  Amen.  f  rosigue! 

Repíien  ios  MMsir^  Í4  Rogárnoste » Sefior«  por  loe 
'Confijim,^  tUmU  r/  Xs«rr^  méritos  de  tos  Santoa  cuyas 
49te  dix§  s  i  voaotroa  ,  6  reliquias  estin  ai{tti « ]r  de  to« 
Itermanos ;  fihi  dhán :  á  ti » 6  dos  los  ottoa  Sntoa « te 
Tadre,  dignes,  perdonarme  todoa  mil 

'   51  Tanea  misericordia  de  pecados.  Amen, 
vosotros  el  Dios  Todo-pode*^      Leído  el  Introito  del  dim^ 
roso  •  7  perdonados  vuestros   mniendé  si  twdiú  M  sifart 
pecados ,  os  lleve  á  la  vida  dicét 

eterna.  Af.  Amen.  '  J*.  Kyrie  elcVson.  d  Ky^ 

S.  Ei  Señor  Xodo-podero^  tie  dalkon.  S.  X/ita  el^koi. 

■ 

t   p9r  meáio  ie  la  Confesión  ge»       %  tácense  estai»mfones  en  §> ríe* 

neral  se  purifica  el  Sacerdote  y  el  goy  na  en  iuin  Según  práctica  aníi» 
pu¿b'(i  de  ios  ttcndos"  Vi  niafes^para  quísima  de  la  SAHta  IgUsia,  Reciten'' 
efrcccr  mas  disnaments  el  sfinto  Sa»    te  tros  veets  «/  Kterm  PMáre^  tres 
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M.  Chríste  cleison.  J'.Chris- 
le  cleison.  M.  Christe  elcVson. 
.  S,  Kyrie  eleVson.  M.  Kytk 
de]k>ii.  S.  Kyrie  eieijpom 

iGrlorla  I  á  Dios  en  las  altu- 
ras ,  y  paz  en  la  tierra  á  los 
hombres  de  buena  voluntad. 
Aiabámoot»»  bendecírnoste, 
adorárnoste  ,  glorificárnoste. 
Gracias  te  damos  por  tu  gran- 
de gloria.  Señor  Dios ,  JR.cy 
del  ciclo ,  Dios  Padre  omnipo- 
tente. O  Señor  unigénito  Hijo, 
Jesu  ChrÍ8to*^eñor  Dios,  cor- 
dero de  Dbsi  Hijo  del  Padre* 
Tú  que  quitas  los  pecados  del 
mundo*  ten  miseticordi*  de 
nosotros*  Tu  que  quitas  los 
pecados  del  mundo,  admite 
Buestio  ruego.  Tú  que  estjís 
sentado  á  la  diestra  del  Pa- 
dre ♦.tea  misericordia  de  noso- 
tros/Porque  tu  solo,ó  Jesu 
Christo,  eres  Santo,  tú  so- 
lo eres  Señor. ,  tú  solo  altísí- 
930 »  con  el  Espíritu  Santo 
en  la  ^oría  de  Pies  Padre. 
Amen* 

ftublo  4  dicn 

X  £1  Señor  con  Vosotros.  %- 
M.  Y  con  tu  espíritu^ 
.  Ltüa  la  CoUeta  ,  Efístolm 


.  I  Eíprin^a  ée  este  Mmno  son 

lu  pahibras  con  que  los  Anjclcs 
financiaron  al  mundo  el  Nacimien- 
to de  Jesu  Chrtsto,  Lo  restante 
üñMSeron  los  Doctores  Eelesidsti» 

„ ^  Salúdanse  el  Sacer^fo te  y  el pue~ 
í¡o ,  exdiatuki  agud  em  los  fi£h4  l»í'i 


s 
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y  Gradual ,  va  al  medio  del 
altar ,  y  dice : 

Purifica  mi  corazón  y  mis 
labios,  6  Dios  Todo-pode- 
roso ,  que  purificaste  los  la- 
bios del  Pro&ta  Isaías  con  un 
carbón  enc^dido :  y  por  tu 
graciosa  miaertcordia  dígnate 
purificarme  de  manera ,  quo  * 
pueda  anunciar  dignamente  tu 
santo  Evangelio.  Jror  Ciirista 
Señor  nuestro.  Amen. 

Bendecidme ,  Señor*  £1  Se- 
ñor sea  en  mi  corazón  y  en 
mis  labios,  para  que  dí^a  y 
competentemente  anuncie  su 
Evangelio.  Amen. 

JlnUí  de  leer  el  Evangelio 
dice  : 

S.  El  Señor  con  vosotros. 
Y  con  tu  espíritu»  , 

S.  Lo  que  se^igue  (  ó  pHn-« 
cipio )  del   santo  Evangelio 
según  San  N,   M,  Oloria 
ti,  6  Señor. 

"    Acabado  el  Evangelio 
fonde  el  Ministro : 

M.  Alabado  seas ,  6  Chris- 
to.  a 

£Í  Sacerdote  besando  el 
Evangelio ,  dice ; 

S,  Por  las.  palabras  del 
Evangelio  sean  borrados  núes*  - 
tros  pecados* 


y  ottTJCion  necesaria  para  orar» 

3  Flusía  cqui  Ihrji  h  que  en  lo 
antiguo  se  llamaba  Misa  de  los  Cüíé" 
eámfuos*  /taistían  á estaparte  del Sa* 

cri/Icio  los  Coít  cúmenos ,  ios  Pcuiii  ¡t- 
t(S  y  Eit<'ri^ñm:ttO'i ,  pm  no  püvcir- 
loe  de  tas  in>tri¿ccionei  í¿uíí  en  ciiJ 

m  i/atan  ttl  pnebio» 
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habló  por  boct  de  Im  ft^ 

Después  dice  el  Credo»  t  fttu.  Creo  iim  Iglem  SttH, 
^    ^  CitÓfict  X  Apofl&lka.  Coofie* 

V  reo  en  un  solo  I>ioe,?t«-  8o  un  BautíiiiiO.pm  .pepdoQ 
ilic  Todo-poderoso,  Criador  de  los  pecadoe.  Y  eapcfo  It 
del  cíelo  y  de  It  tlem ,  T  de   reaureccm  de  loe  mtiertot  y 


risibles.  Y  en  mi  9o\o  SelSor  Aíncn. 
Jcsu  Christo,  Hijo  Unleénllo      Víülto  áikvra 0I fiMé dko: 
de  Dios ,  Y  nacido  del  X  £1  Seáor  con  vosotm» 

dre  antes  oe  todoe  los  siglor.       Y  om  til  capírítii. 
Dios  de  Dios  ,  LttK  de  Lutf       IMó  fl  Ofnfmé,  ims^  U 

Dios  verdadero  de  Dios  ver-  fatma  con  ¡a  hastia ,  y  oftf 

dadcro ,  cngendmdo ,  no  he-  tüudúis  dkt: 
cbo ,  cotisttbstiiKial  ti  Padiv,      A^dbe ,  (r  Santo  Padre, 

por  quien  .fiaron  hechas  to-  omnipotente  j  eteino  Dioe» 

das  las  cosas.  El  qiial  por  no*  esta  hostia  sm  naancha  ,  ^e 

eotros  los  hombres  f  por  mes-  yo  indigno  siervo  tuyo  te 

trt  salvacbn  bax5  de ioecie-  drenco  i  ti , Dioe  mío  Tito 

los*  Y  encamó  por  obra  del  7  verdadero ,  por  mis  peca- 

Espiíritu  Santo ,  de  María  Vir*  dos  y  orneas  j  deectiidos  sin 

gen »  Y  te  hiño'  Hombre.  Fué  numero ,  y  por  iodos  ios  tqne 

también  por  nosotros  cmciflai-  presentes  están ;  j  también  poc 

do  buEO  el  poder  de  Pondo  todos  los  fieles  CfaristnmosW- 

Pilato ,  padeció  y  filé  sepul-»  "ros  y  diíunlios ,  para  que  i  ni 

tado.  Y  resucitó  al  tercero  día  j  á  ellos  nos  aproveche  psia 

ficgiin  las  Escritums.  Ysobió  salvación  7  vkU  eterna.  Amea. 
«1  cielo «  donde  está  sentado      Aí  tmdfHr  el  apta  fm  km 

íladiestra  del  Padre*  Y  ha  d9fn9rmHeML,4k9í 
de  venir  segunda  ves  oon  ma-      O  Dios ,  que  maravillosa* 

gestad  i  juzgar  los  vhos  y  mente  criasle  en  dignkUd  i  hi 

If»  muertos,  y  su  reyno  no  humana  naturaleza,  7  mas  ma-. 

tendrá  fin.  Creo  «n  el  £6p(-.  nvíUosamencs  k  redimístes'  - 

thn  Santo ,  Sefíor  y  que  da  concédenos  qu^  por  el  mote* 

Vida :  el  qual  procede  del  Pa<  rio  de  esta  agna  y  vino  sea* 

dre  y  del  Hijo ,  y  con  el  Pa*  mos  parttctpantes  de  la  dtví- 

dre  y  el  Hijo  es  juntamente  nidad  de  a^juel  que  se  dign^ 

«dorado  y  glorificado  ;  que  hacerse  paiticipai&e  de  mies- 

I  DíJi^  ti  Symboh  ccmkrrza  lo  '  /.»  f«a«  Af  ígUila  en  ¡a  Mita»  fof^ 

CU'  fí?  llama  ñTifn  de  loí  fitlas  ,  6  c¡ii€  i'n  él  con  mas  clsr  '^dad  v  exten~ 

fi/ua  dt  hs  Sacramenm.  Este  es  ti  jion  se  dedaran  ius  articuhs  de  tmet^ 

SjfisiHh  4U  pfbñtr  ComiGo  de  0»n9-  im  tanta  fe ,  v  i#  «mi/Im  4w  «yy^  . 

tamiimfla  » //•  «jilrv  Us  Gmrak^.  res  néeidm  kmut  4^  átmf^*  • 
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tra  humanidad  ,  Jesu  Christo,    za  ,  y  contar  todas  tus  mará* 
tu  Hijo  ,  nuestro  Señor  :  1>Í  villas. 

qual  contigo  vive  y  rc}nia  un       Señor,  ainado  he  la  herma- 
,¿)lo  Dioíi  con  el  Espíritu  San-    sura  de  tu  casa,  y  el^gar 
to  por  todos  los  siglos  de  los  donde  habita  tu  gloria, 
a^ios.  Amen.  No  pierdas ,  6  Dk>s  ,  mi 

Al  ofreHY  el  cáliz  dice:        alma  con  los  impios-,  m.  coa 
Ofrecérnoste ,  Señor  ,  el  ca-         varones  sanguinarios  mi 
liz  de  la  salud,  implorando  vida. 

tu  clcmcncik;  para  que  como  -En  cuyas  manos  cstín  las 
olor  de  suavidad  suba  ¿ir.te  el  maldades  :  su  diestra  de  ellos 
acatamiento  de  tu  m?.gcst¿d  ^stá  colmada  de  pcesentes.. 
•  Divina  por  nuestra  salud ,  y  .  Más  yo  con  mi  inocencia 
por  la  de  todo  el  mundo.,  he  entrado  :  redímeme  j  Itsx 
Amen,  •    .  misericordia  de  mí.  * 

PmstAs  Im  maws  sohté  ,€l  .    Mi  píe  estuvo  firme  xxi  el 
altar:  .  ;    .  .  camino  recto  :  Señor,  en  las  *  ' 

.  Seamos.,  Señor  ,  rectbid'is    Iglesias  te  bendeciré, 
por  tí  con  espíritu  d«  hunúl-  ,  ,  Gloria  al  Padre ,  y  al  Hijo« 
..d^^y- corazón  contrito  :  y  de   y  al  £spírit4  Santo. 
.¿I  manera  sea  Jibyentupre-       Como  era  ea  el  «ridcipio, 
sencia  ofrecido  nuestro  Sacri-    a.si  abora  y  siempre  yWt  \qa 
ñciq ,  ó  Señor  Dios ,  que  te    üiglos  de  los  siglos.  Amen, 
«ea  agradable.  '  í  Inclinado  m  wdáQ  dtl  al" 

J^'xUnditndo  las  manos  y    f^f  z 
levantando  lús  fijos  al  Mo,       Kccíbe  ,  6  santa  Trinidad, 
^d:ce:  esta- ofrenda  que  te  prescnta- 

y  en  ,  6  Santificador » Dios   mos  en  memoria  de  la  P^ioa» 
Todo-poderoso  y  eterno ,  y    Bxsureccíoü  y  Ascensión  dc 
bendice  este.  Sacrifícto  prept-  nuestro  Señor  Jesu  Christo ;  y 
.  rado  á  tu  s^nto  qombre.  .       i  honra  de  la  bienaventucach 
M.lataru^las  manpr^di-    siempre  Virgén  María ,  y  de 
ce  :  z  ,  San  Juan  Bautista,  y  délos 

ílavaré  mis  manos  entre  los   SSu  Aposteles  Pedro  y  Pablo, 
. .  ¡nocentes ,  y  fodeai^  ^  Señor,   y  de  estos  Santos  y^e  to- 
tu  altar.  ,  dos  los  demás  :  para  que  í 

Para  oír  la  v#s  de  «labaa-  .  eUos      sic^r»  de  honor «  ir  ¿ 

'    I    El  lavatorio  de  los  dedos,  fide-  del  Saino  26,  enérgk'S  ioios  y  lie- 

Mtt  de  la  Un/pieza  corporal^  por  nos  de  seatMemos  de  compunción  y 

tu  medio  se  procura  ,  dcfíola  iam-  liuniUdcd  ro:  que  se  cxiitu  la  Ayo 

.bien  la  pureza  inierior  con  que  díbe  cien  det  árimo      st'  implora  d  eu' 

■  tfneerse  é  Úhe  ef  tanto  Sdcrif/cio.  xiíio  de  JJics.  - 
Jl  este  fin  te  écen  a^gunor  versos 
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nosotros  para  salvación  ;  y  se  to  Señor  nuestro.  Por  el  qual 
dignen  ser  Intercesores  núes-  alaban  vuestra  Magestad  los 
tros  en  los  cielos  aquellos  cu-  Angeles,  la  adoran  las  Domi- 
ya  memoria  celebramos  en  la  naciones,  tiemblan  ante  ella 
tierra.  Por  el  mismo  ChristO  las  Potestades  :  los  ciclos  y  iag 
6cnor  nuestro.  Anica.  virtudes  de  los  cielos  ,  j  los 

Vtielt o  íil  pueblo  Jííc:  bienaventurados   Serafines  la  * 

S.  Or.id  ,  hermanos  ,  para    celebran  con  iinítua  alegría.  Y  ' 
que  este  Sacrilício  mió  y  vues-    nosotros  os  rogamos  admitjis 
tro  sea  agradable  á  DiosPa-    nuestras  voces  mezcladas  con 
dre  Xodo> poderoso.  las  suyas  ,  diciendo  con  liu- 

3/.  Reciba  el  Se nor  de  tus  milde  contestón : 
manos  este  Sacrificio  ,  para  2  Santo  ,  Santo  ,  Santo  es  el 
alabanza  y  gloria  de  su  nom-  Señor  Dios  de  Sabmth.  Los 
brc  ,  y  también  para  nuestra  cielos  y  la  tierra  están  llenos 
propia  utilidad  y  la  de  su  de  vuestra  gloria.  Hosanna  en 
santa  Iglesia.  X  Amen.  las  alturas.  Bendito  el  que  vie- 

Leida  ¡a  oración  secreta  di-    nc  en  nombre  del  Seoor.  Ho- 
ce  el  Prefacio  ,  f  el  qual  en    sanna  en  las  alturas. 
las  Dominicas  ,  Ferias  y  fes-       Prefacio  para  las  fiestas  de 
tividadej  y:.r  no  ¡o  tienen  pro-    S.  Fe  Upe  y  Santiago  ,  de  San  \ 
pió  ,y  en  Lis  Alisas  de  dijun-    Juan  Ante  Portam  Latinam  ' 
tes  es  como  se  sigue:  y  la  Aparición  de  Santias^o, 

S\  Por  todos  los  siglos  de       Verdaderamente  es  digno 
los  siglos.  M,  Amen.  X  El    y  justo  ,  saludable  y  de  nues- 
Scñor  con  vosotros.  Af.  Y  con    tro  deber  suplicaros.  Señor, 
tu  espíritu.  S.  Kievad  los  co-    humüJciiicntc  ,  que  pues  sois  j 
razones.  M.  Los  tenemos  ácia    nuestro  eterno  Pastor ,  no  des- 
el  Señor.  S.  Demos  gracias  al    ampaieis  vuestro  rebaño  ,  mas 
Señor  Dios  nuestro.  .Af.  Dig-    lo  tengáis  al  abrigo  de  vuestra 
no  y  justo  es.  -     continua  protección  por  medio 

J'.  Verdaderamente  es  díg-  de  vuestros  Santos  Apóstoles, 
no  y  justo  ,  saludable  y  de  Para  que  sea  siempre  regido 
nuestro  deber  ^ue  os  demos  por  los  mismos  gobernadores, 
gracias  en  todo  tiempo  y  lugar,  que  como  Pastores  estableéis- 
o  Señor  swto ,  Padre  omnipo*  tem  sobre  i\ ,  para  que  acabá- 
lente ,  etttiiio  Dios,  por  Chris-   8ep  en  calidad  de  Vicarios 

\ 

1  LUÍmate  sH       ttcehn  degra-    fines  $1  Pnfitkí  l$éiüi  ^d  cuyaf  vo* 

c^as  ^ por  ser  como  itn  preámbulo  del  ees  se  estremeaerot:  ¡oí  c'uicios  de 
Canon  de  U  Misa,  que  siryg  de  ¿re*  los  umbrales  del  Templo  ,  v  la  casa 
paraehnetl  i$mtó  Sker^eh*  •  te  Utad  dk  humo»  {Q,6.)a  este  ceírt" 

2  EtiMS pnhhra»  lomó  la  Iglesia  tico  añade  la  Iglesia  las  aclamado^ 
de  las  que  ante  rl  trono  de  Dios  oyó  nes  de  tos  niños  d  la  §Mirsd0  é$ 
cantar  alíírnaiiyamente  d  los  Sera^    Cfirisío  en  Jerusaleat 
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vuestros  la  obra  que  vf^s  co- 
menzasteis. Por  tanto  uniendo- 
nos  con  ios  Angeles  y  iVrcnn- 
geics,  con  los  Tronos  y  í  )omí- 
naciones,  y  con  toda  la  milicia 
del  celc.stí.i!  excrcim  entona- 
mos este  hyuitio  á  vuestra  glo- 
ria diciendo  sia  ;  Süoto» 
Santo  &CC. 

Pyffado  para  el  dia  d^l 
JtíallazgQ  íic  1.1  Santa  O'wz, 

Verdiideranienle  es  vilgno  y 
justo  ,  saludable  y  de  nuestro 
deber  tpie  os  demos  gracias 
siempre  y  en  todo  lugar  ,  ó 
Señor  santo ,  Padre  onirtÍ;.ío- 
tente  ,  eterno  Dios.'  Que  vín- 
«Mlaüteis  ia  ¿alud  úú  humiino 
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linage  al  arl^nl  ele  la  Cruz,  p  j- 
ra  que  de  donde  se  habi.i  c:I- 
ginado  la  muerte  ,  de  allí  r  i- 
cíese  ia  vida  ;  y  el  que  en  un 
árbol  venció  ,  en  otro  árbol 
fuese  vencido  por  Chrislo  Se- 
ñor nuestro.  Por  el  qual  alaban 
vuestra  Magostad  los  An^^eks, 
la  adoran  las  Dominaciones, 
tiemblan  ante  ella  las  Potesta  - 
des :  los  cíelos  y  las  virtudes 
de  los  cielos  y  los  bienaventu- 
rados Ser:ifincs  la  celebran  con 
mutua  alegiia.  Y  nosotros  os 
rogamos  acimitais  nuestras  vo- 
ces me:!ciadas  con  lis  suya-, 
jdiciendoos  con  huQiiUlc  cojatc* 
slon  i  Samo 


EL  CANON  DE  LA  MISA,  i 
Oración  L  Te  ighur  &c.       \con  tu  siervo  nuestro  Papa  N. 
£/ Sacerdote  profúndame»'    nuestro  Obispo  N.  y  nuestro 
tt  inclina  Jo  comienza :  JRey  N .  y  todos  los  ortodoxos 

Rogímoste  j  pedírnoste  hu-    y  Protíísores  lie  la  Fé  Católica 
mildemtmíe  ,  o  Padre  piudosí-  .  y  Apostólica* 
siijio  ,  por  Jesu  Christo  ,  tu       J^em^ria  por  los  vivos. 
Hijo ,  ijuestro  Señor  ,  que  re-       Acuérdate  ,  Señor  ,  de  tus 
cibas  y  bendigas  «stos  dones^   «icf  vos  y  de  tus  slervas     y  N. 
estos  presentes  ,,  estos  sanios  .  Hecha  esta  oración  prosf^ut: 
Sacrifícbs  sin  mancha ;  los  qua-       Y  de  todos  los  que  presen-  . 
Ies  te  ofrecemos  en  primer  lü-    tes  «stán  ,  cuya  íc  y  devoción 
gar.por  tu  santa  Iglesia  Catoil-    te  es  conocida  2  por  los  qualeá 
ca.,  á  la  qual  te  'dignes  dar   ^e  ofrecemos  ,  6  que  te  ofre. 
paz  ^  guardarla 4  mantenerla  en    cen  ^  este  Sacriñcio  jde  .aja- 
un  ion  y  gobernarla  por  Xoda  la  ,banza  por  sí  mismos^  y  poir  to- 
redondez  4e  .ia  iiexra ,  junto  «dos  Jos  jsujos  ,  por  la  ledeo- 


1  El  Canon  de  la  HJisaccnííne  el 
OTííe»  invm:i.hl'  y  lu^  pe  airas  con 
41UÓ  se  híTce  sU  mpre  ¡a  Comn^racion» 
y  iodo  /•.  que  l:  ir '.ce  ey  U  sigu*. 

2,  Ls  ü  envtña  la  f¿ y  pudad  con 
aie^  iUlfen  asitíir  los  J¡  les  ü  santo 
SAcrtficiu    Ja  Mitíi  ^  pura  lAr  par^ 


íiúpajuex  de  sus  inesiunables  frutc^. 

S  qie  solo  el  Aacerdrtte  cclt^ 
hra^  eofici  t  ra  con  éi  ¡o^  fieles  t* 
ofrecer  d  Dios  J>or  su  wr^üo  el  xn/tn 
¿>Guijim^y<{Si  J  mimo  e¡  'Jo-"'  •  > 
¡tema  tn  tttra  peru  Sacrificio  • 
y  vucscrou 
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clon  de  sus  almas  i  ,  por  la  na  condenación ,  y  nos  cucu- 

esperanza  de  su  salud  y  con-  tes  en  ^1  námero  de  tus  csco- 

aervacion ,  y  ríoden  mis  votot  I  .  gidot.  Por  Chrtttio  Seáor  nuea- 

tí ,  Dios  eterno ,  vivo  j  Ytg-  tío.  Amen, 

dadero.  Oracio&nL  Qmátm  Mati^ 

Nosottos  que  participamoa  Hem  &c, 

da  tina  misma  comunbn,  j  La  qnal  oftenda  te  togtr 

Tcnanmoa  la  memoria  en  pn-  mos ,  Señor ,  te  dignes  haoarfa 

mer  lugar  de  la  gloriosa  a wm»  ea  todo  beodka  a ,  dedicada 

am  Viif  asi  Mana ,  Madre  de  aorobtda,  cizomible  y  agrada- 


mestio,  7  también  de  tus  motrose&elCuerpoy  laSflíb> 

.  Santos  Apóstoles  y  Mírttm  «re  de  tu  muy  amido  Hijo  / 

PedfojPabb, Atutrai,  Jsf*  Selbr miestro Jesu  ChtBlo* 

me  t  Juia ,  Tomas ,  Jm¿^  AnifS  ir  U  ComagnKhn: 

Fdipe »  Bartolomé ,  Mataco  SI  fual  ua  dia  amea  de  pa* 

ShioQ  j  Tadeo ,  Lino ,  Cielos  deoer »  tomó  el  pan  en  aus 

Clemoite  »  Sixto  ,  Comelfe^  tantas  j  Tenerablea  manos »  j 

CipdaiiD,  Lorenzo ,  Cr«6^  levantsmdoios  ojos  al  cielo  í 


Dam¿ui ,  y  todos  tus  Sanioas   te ,  dáádc^e  gracias  Jo  bendir 


,  rkoa  T  megos  nos  fertalema  Discípulos  diciendo  te. 


prot^xíon.  Por  el  mismo  Gucis*  Oración  IV.  Unét  tr 

to  Señor  nuestro.  Amen.  mores  irc. 

Oración  II«  Hanc  igitur  6*^.  Por  tanto,  Seáor ,  haciendo 

Tmünd^    extendidas   ku  memoria  nosotloa  tus  siervos 

imnsax  sün  Í0  ÍMstíay  ile0*  7  ta  pueblo  santo  de  la  bien- 

tíz ,  dice:  aventurada  Pasión  del  mismo 

Rogtooste,  pues,  SeSor,  Chrto  tu  Hijo 7 nuestro Se« 


ófi'eoda  de  nuestra  servidum-  los  infiernos ,  como  también 

bre  ,  que  lo  es  también  de  to»  de  su  gloriosa  Ascensión  i  los  ^ 

da  tu  familia  ;  y  que  ordenes  cielos  ;  ofrecemos  i  tu  XOCOOL* 

en  tu  paz  todos  nuestros  dias:  parable  Magestad»  de  tus  tsú^ 

y       ím  litNKS  de  la  etec^  mosdones  7  dádivas » la^oa- 

I    La  ¿Wsa  no  solo  es  Sacrificio  cada  de  qualqu'ier  otro  uso ,  y  destiné" 

(U  alabanza  y  acción  de  gracias,  si"  dapara  sok  Dws  :  dedicada, ///fCí/# 

no  fue  tamhten  se  ofrece  por  los  yi'  en  el  número  de  /a',  cosas  consagradtu 

yos  y  los  if'ifuUOí  ,  por  los  peca-  ¿i  Ohs:  ^prohidn,fTt  vrfL'dde /a  im- 

áoSp  penas  tsaiiifaccionssy  otras ne-  motacion » por  ia  ítual  es  consagraaa 

etdks^es,  á  Di^si  rasoaaUe.y  «cradttia  é 

m  Bettdioitffal es  kmUmfmn^  mt  %  muH  te^  tm»  u  «g^hmr* . 
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tía  ptift^f  U  hcttín. M&ta ,  k  de  tus  aien^oe  7  de-  tus  aier- 

hottia  inmarailada  ,  el  santo  m  N.  7  N.  que  nos  han  pre* 

pan  de  vida  eterna ,  7- el  caltz  cedido  con  la  teíial  de  la  f^, 

de  perp^ua  salud.  j  duermen  en  d  «leio  de  la 

.Sobre  los  guales  dígnate  ex-  paz  3. 

tender  la  vista  con  rostro  pro-  lucha  afgmts  pausa  pn* 

picío-  j  sereno ,  7  jaceptanoSi  iigut: 

como  te  dignaste  acept^nr  los  A  estos ,  Señor ,  7  i  todet 

dones  de   tu   justo   siervo  los  que  en  Christo  descansan, 

Abel  2  ,  y  el  sacrifício  de*  te  suplicamos  les  des  lugar  de 

nuestro  Patriarca  AÍ>ra]MQi,  7  refi-ígerio  ,  d^.  luz  y  de  paz. 

el  que  te  ofreció  tu  sumo  S¿-  Por  el  miamj^jlliitisto  Seáor 

cerdotc  Melchísedech,  este  sái^  nuestro.  Ameiu.. 

to  Sacrífioo esta  imnacula»  .    Oración  VL  '  Núth  qw* 

da  hostia.  que  érc, 

.  Pr^fimdaminti  mclmado  DáUiun  golpe  de  fuko^j^ 

prosigue  i  cm  voz  mas  alta  duex 

Rogímoste  humildemente,  Y  también  i  nosotros  pe* 
ó  Dios  Todo-poderoso ,  ihan*  cadbies,  tus  siervos  ,  aue  es-> 
des  que  por  manos  de  tu  san-  peramos  en  la  muchedumbre 
to  Angel  sean  llevadas  estas  de  tus  misericordias ,  dígnate 
cosas  i  tu  sublime  altar ,  á  la  damos  alguna  parte  y  compa- 
presencia  de  tu  divina  Mages-  ñia  con  tus  Santos  Apóstoles 
tad  :  para  que  todos  quantos  y  Mártires  ,  con  Juan  ,  Este- 
participando  de  este  altar  rc>  ban  ,  Matías  ,  Bernabé  ,  lena-, 
cibiércmos  el  sacrosanto  Cuer-  cío  ,  Alexandro  ,  Marceliiio, 
po  y  Sangre  de  tu  líljo  ,  sea-  Pedro  ,  Pelicídad  ,  Perpetua, 
mos  colmados  de  todas  las  Agueda ,  Lucia  ,  Inés ,  Ceci- 


bendicíones  v  cracías  celes- 
tiales.  Por  el  mismo  Quisto 
Señor  nuestro.  Amen. 

Oración  Y.  Memento  etiam 
&c. 

Memoria  por  los  difuntos. 
.  Acuérdate  taoibieo ,  Señor, 


lia,  Anastasia  y  todos  tus  San- 
tos ;  en  cuya  compañía  te  ro- 
gamos nos  admitas  ,  no  por 
mérito  nuestro  »  sino  por  don 
de  tu  gracia.  Por  Christo  Se- 
ñor nuestro.  Amen. 
Por  el  <|ual.  Señor, pro. 


I  Lidmasé  hostia  pura  á  éfc» 
ftntía.iB  los  Saertfiños  ék  hs  O0f>- 
íUés  nne  eran  Impuros^  sjmta  quo 
#«ií/;?í:^; inmaculada,  porque  ChriS' 
to  es  el  Cordero  inocsnu  qtie  quita 
itu  manchas  4e  nueslros  pecados, 

1  Nómbranse  aqui  estos  ti(s  San- 
tos y  no  oíros  ,  porgue  en  ellos  y  en 


sus  Sacrificios  se  echa  de  ver  una  yi- 
vMíña  representación  de  Jesu  ChriM- 
19  y  de  su  Sacrifício, 

3  La  costumbre  de  orar  la  Iglisia 
en  la  Misa  por  hs  fieUs  difuntos  dem 
tenidos  en  el  Purgatorio  ,  srffiPtf  dú 
tietHpo  de  iot  Apditolet, 
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sicmr>rc  tciá'  i  estos    Virt»fT!  Muiría  Aí.idrc  de  Dios, 

y  do  iLiS  bienaventurados  Após- 
toles Pedro  y  Pablo  j  An- 
drés y  lodos  Jos  Santos  ,  danos 
herfrnimcptc  paz    en  nues- 
tros diiis  ,  para  t^iie  .ii'udad^s 
c^n  el  auxilio  de  tu  Jiirscricor- 
<!fa  ,  '"f rscvcrenios  siempre  li- 
I»<-es  de  pecado  ,  y  seguros  de 
tt'd  1  perturbación.  Por  el  mis- 
mo Sc'ior  nuer.tro  Jesu  Chris- 
to  tií  Hijo  ,  que  cr  ntigo  vive  y 
revn;i  i:n  solo  liios  con  el  Es- 
yiTit'J  Santo  por  todos  Jos  si- 
glos de  los  siglos.  M.  Amen. 

S.  La  p.TZ  del  Señor  sea 
sícn.nre  con  vosotros.  A£m  Y 
con  tu  esnírim. 

Pofff^  fi!  el  cáliz  la  parten- 
lia  Je  í\i  >,'>st¡a  que  ha  parti' 
do  ,  dicienJo :  4 

S.  T.sti  mexchy  consagra- 
ción del  Cuerpo  y  Sangre  de 
niic'^tio  Señor  Jcsn  Christo, 
nos  sea  de  vida  eterna  i.  loi 
que  los  recibimos.  .Vmcn. 

Cordero  de  Dios  que  quitas 
los  pecados  del  mundo  «  tCH 
misericordia  de  nosotros. 

Cordero  de  Dios  que  quitas 
los  pecados  del  mímelo,  tes 


bienes  ,  l-^s  Sintíricas  ,  los  vi- 
vificas ,  luít  bendices  }  nos  los 
das.  Por  el  2  v  cr^p  el  ,  y  en  el 
i  ti.  Dios  Padre  Todo-pode - 
roso  ,  que  eres  una  cosa  con  el 
1-  spírilu  Santo  ,  es  dado  todo 
Jjonnr  y  rl'^ria. 

Por  le  dos  los  siglos  de  ios 
i¡gln<j.  Ai.  Amen. 

S.  Oremos.  Amone'»tídos  q 
con  s.íiLid  íbles  mJrd.í  ntos, 
y  dirijulos  por  tiisen-nr/a  del 
rr.iAmn  s  o^  irnos  decir :  Pa- 
dre nuestro  que  estás  en  Jos 
cielos  ,  santilicado  sea  el  tu 
nombre  ,  venga  5  ros  el  tu 
rey  no  ,  Jiígasc  tu  v  l.rtíd  nsi 
en  la  tie'-ra  como  en  ci  cic- 
lo, Ei  pan  nuestro  de  cada 
día  dánoric  hoy ,  y  perdóna- 
nos luiesii.is  deudas  asi  como 
nosotros  perdonamos  1  nues- 
tros deudores.  Y  no  nos  dexes 
cuer  en  la  tentación.  Af.  Mas 
líbranos  de  mal.  S.  Amen. 

Kogúmcste,  Señor,  r^ue  nos 
libres  de  todos  los  m.Jes  pa- 
sados ,  prcfecntes  y  venideros: 
y  por  intercesión  de  la  bien- 
aventurada y  glorio^  siempre 

T  Producto porque  Dht  Padre 
íod:s  las  c(jt\t  citó  por  Jesu  Christoi 
stnti6cts ,  escogiéndolos  para  maff» 

ría  u't  le  iauta  Euchmisüa  :  vivífi- 
cas ,  po-^i/s  erf  vh'lu-í  de  la  cansa' 
tiracion  la  que  era  antes  subsuncia 
Tttanimitdk  u  irmnsfhma  tn  Jem 
Clirisi ' ,  <if/e  es  el  pnn  vivo  que  ba» 
d:f  cicla  -.  bendices  ,  porgue  et 
'Cuerpo  y  Sangre  d-:  Jesu  Chrtsio  es 
tactivo  di  hendwon  y  de  afahattznt 
das  ,/)'/r  la  Comunión  ,  dotidí-  tecibi- 
saos  Yerda  kramenic  csác  mismo  Cuet' 
fo  y  ¡Sangre, 


to  puede  dar  d  Dhs  Padre  el  ho/tor 
y  gloria  ^ue  u  le  debe  %y  no  puedo 
ser  AgnameñU  yonsraéo  »  sino  por 

Jesu  ChTis'.o ,  tonjesu  €»Hno yem 
Jesu  Christo. 

3  ¿Idéese  este  preámbulo  anies  do 
U  cradoa  del  Padire  nuestro  ,  para 

dar  una  idea  di  su  ^rand¿za  y  exce* 
Uncir;  como  qu¿  no  '  s\nricí;ios  r^z.cr^ 
la  y  si  el  mimo  Salvador  no  n9s  lo 
kulfiese  mandado* 

4  Por  esta  mezcla  de  las 
dfis  espe:i:s  se  representa  la 
gj.'r.r'sa    ResureccioH     do  JesU" 
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DÚS  LA  MISA.  $$x 

mlserlcordli  de  nosotros.  Teniendo  en  la  matíb  iz- 

Cordero  de  Dios  qiic  quitas  ^m'erda  la  hostia  consagrada 

los  pccadüa  del  inuiidu ,  danos  y  dándose  tres  golpes  de  fe» 

paz.  chos  ,  dice  por  tres  veces : 

.  O  Señor  Jesu  Christo  ,  que  Señor  ,  no  soy  digno  de  que 

díxíste  á  tus  Apostóle^}  ;  La  entres  en  mi  morada  ;  mas  di 

paz  os  dexo  ,  mi  paz  os  doy;  solo  una  palabra ,  y  mi  alma 

00  atiendas  á  mis  pecados  ,  si-  será  sana, 

no  f  la  fe  de  tu  Iglesia,  y  Hdcese  desftus Ja  señal  i§ 

dígnate  de  darle  paz ,  y  unirla  cruz  cm  d  mism$  Sacrm' 

según  tu  voluntad :  lú  que  mente  ,  diciendo : 

vives  y  njnn  Dios  por  to*  £i  Cuerpo  d«  miastio  $«• 

dos  los  siglos* de  loa  siglos.  Aor  Jesu  Christo  guarde  mt 

Amen.  alma  para  la  vidá  denia. 

OSeiiorJesu  Chtisto^Hi-  Amen. 

|o  de  Dios  vivo  ,  que  p<Hr  vo-  Sumida  la  kostia  «  éfutei 

luotad  del  Padre  y  coopera-  de  reciéir  el  cáliz»  dice: 

don  del  £spírttu  Santo  diste  <Qué  retomaré  al  Scáor  por 

con  tu  muerte  la  vida  al  mun-  todos  los  bienes  que  me  ha  da* 

do:  líbrame  por  este  tu  sa-  do?  El  cáliz  de  la  salud  tomaré; 

crosanto  Cuerpo  y  Sangre  de  é  invocaré  el  nombre  del  .  Se- 

tpdos-  mis  pecados  y  de  to-  ñor*  Con  alabanzas  invocaré , 

dcN»  los  otros  males ;  y  haz  que  al  Señor ,  y  seré  libertado 

esté  ya  siempre  unido  á  tus  misenenJ^cj?;. 

mandamientos ,  y  no  permitas  Se  hace  la  señal  de  la  cruz 

que.  jamas  me  separe  de  tí.  cm el^ealiz ,  didend» : 

Que  con  Dúw  Padre  y  con  el  '   La  Sangre  de  nuestRÍ  Sc^ 

Espíritu  Santo  vives  y  rejnas  Hor  .Jesu  Christo  Ruai)da  mt 

Dios  por  los  8Íglo0  de  k»  si*  alma  para   la  vida  eceroa. 

glos»  Amen.  Ainen. 

.  La  participación  de  tu  Cuer*  ReeiHda  I0  Sangre  del  Se* 

po ,  ó  Señor  Jesu  ChrÜBto  ^que  ñmr  ,y puesto  vino  en  el  cáliz 

yo  indigno  me  atrevo  a  recí-  fara  la   eUtluciom  ffimeree, 

oír « no  me  sea  juido  ni  con<  dice : 

detucion ;  antes  jpor  ta  piedad  Has  «  Señor ,  que  reciba-» 

aeft  escudo  de  mi  alma  y  cuer^  mos  con  puro  corazón  lo,qu» 

po ,  y  remedio,  contra  mis  ma-  hemos  totnado  ^qr  la  boca  ;  y 

les»  Que  vivet  y  rey  ñas  con  que  este  tieneficio  temporal  se 

Dice  Padre  y  con  el£$pírittt  haga  para  nosotros  remedio 

Santo  un  solo  Dios  por  todos  eterno, 

los  siglos  de  los  stglf».  Amen.  Puest9  vino  y  agua  en  el 

JLecibire  el  pan  celestial ,  é  cáliz  para  la  segmd^  nbh^ 

invocaré  el  nombre  del  SeQor««  cim\  dUe  i  > 
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5?z  ORDINARIO 

Unanse  ,  Señor  ,  í  mi«;  c-:^-    no  .  he  ofrecido  í  lo?  ojos  de 
trañp.'i  el  (lu;.rpo  tuyo  o^ic  he    tn  M.rjest  id  ,  te  sea  aceptable; 
Ihido  ,  y  la  Sangre  Xwa  q  jc    \  í  mí  v  \  todos  nqnellos  por 


rrci 


he  Ix'liiíio  ;  y  )i:íz       no  que-  quieres  lo  he  oírecido  ,  sea  por 

Je   nuncha  alguna  de  culpa  lu  piedad  propiciatorio.  Por 

en  mí,  i  fjiiifn  hnn  alienen-  .("^hriio  Señor  nuestr-j.  ^Vmcn. 

tado  tan  puros  y  f  ntos  Sa-  Bei.t  e  '.  ah  ar  ,  _y  Xf  vuelve 

cramcntoíi  .  Ti'  que  vives  t  al pnebh  para  bendf cirio ,  di" 

rrya*?!?  por  los  sigios  de  los  ctetido  •  • 

•^los.  Amen.  S.  Bendígaos  '■  Dios  Todo- 

Lf'J.i  la  Antífona  Ccmmii*  poderoso  ,  Padre,  Hijo  ,  y  Es- 
rio  ,  je  vuelve  al  pueblo ,  y  píritu  Santo.  M.  Amen. 
dice :  j4l  comenzar  el  Evangelio 

S.  El  Scfíor  con  voiOtros.  de  San  Juan :  ^ 

M,  Y  con  tu  espíritu.  S.  Hl  Señor  con  tosoíios. 

Dicha  la  oración  Postcom-  M*  Y  con  tn  espíritu, 

munlo,  se  vuelve  al  pueblo  otra  S.  Principio  del  santo  Eran- 

vez  ,  jy  dice  :  ^clío  según  S.  Juan,  i  M.  Glo- 

S,  El  Señor  con  vosotros,  ría  á  ti ,  Señor. 
M,  Y  con  tu  espíritu. 

S.  Ulos  :  se  (ís  da  permiso,  ^ 

Jií.  Gracias  ú  Dios.  Un  el  principio  era  el  Ver- 

Quéindo  en  la  Misa  no  se  bo  2  ,  y  el  Verbo  estaba  coflí 

ka  eíicko  Gloria ,  vuelí  o  e:  Sa-  Dios,  y  el  Verbo  era  Dios. 

eerdoteáda  el  altar ^  dice:  Este  era  en  el  principio  con 

J*.  fiendigamos   al  S«ñor.  Dios.  Todas  las  cosas  fueron 

Jí»  Gracbs  i  Dios.  hechas  por  él  ,  y  sin  él  nada 

Ineimado  em  medio  del  al-  fue  hecho.  Todo  lo  iiecho  era 

targdket  vida     en  C\  mkmo  ;  y  la  vida' 

Sélte  agradable,  6  «anta  era  hi  in/  de  los  hombres  ,y- 

Trinidad»  d  cbMquSo  de  mi  la  1  uz  resplandece  en  las  tinic- 

acnrtdumbre.yhts^eelSt-  b1  as  :  mas  las  tinieblas  no  u 

CiíÍgí»  ^ue  JO ,  aunque  indig-  comprehendieron.  Hubo  vax 

I  léete  etU  Evan^eRo  al  fin  Í9  Senm  Mme  áMtfia  !•■  eWmidid 

la/wtaúor  estabtectmien/o  rff  S,  p¡(^  del  Verbo.  El  2,  la  distincinn  de 

contienen  como     com-  Jns  Divinas  Personas.  £1  g^Uí  uni* 

ptnAü  he  pfime9páttt  ndhmht  de  dad  de  la  esencia. 

nuesfra  sama  /y,  d  de  la  SS.  Tri-  .  ^   Seruimos  en  la  leetím  ée  ette 

fúdMyúeiaUcac-on  d^l  mundo  ^  dt  Ir^c,  :r.  r.'—r'ulad d:  San  Agustín» 

la  Emarnacion  del  Ftrhoi  He  los  ana-  San  Ambrosio  ,  v  (Oros  Padres  ,  jr 

iti  hace  aquí  púbHm  prMe^^eíSet*  ^  /¿  ¡nayor  p¡rU  ie  ht  TtékgOt. 

eer  fnii  ámmbn  Mgo  féetoieU  Idtntt  Ue»)  P»$ii  leerse  tm- 

iglesia»   ^     ^  h'un^  enrrjenTí^rrdo  la  e^dusidMe  BXM. 

*         Msmn  é$  este  período,  0  habia  vida  en  úi  misino. 
fegím  m  mttügeíiekí  immm  4r  toe 
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Hombre  eniriadó  dé"  Dios  qae" 
se  llamaba  Juan.  Este  Ttno  pa- 
ra servir  de  testíg'^ ,  j  pnra 
dar  testimonio  de  4a  luz  ;  p-<ra 
que  tt^los  enyesen  por  él.  No  - 
^ra  él  ¡a  luz  :  ijo^isfíi»  enviado  ^ 
para  dar  teb;!aK>n¡o  de  la  luz* 
Hábil  I  luz  verdadera  que 
alumbra  í  t->do  hombre  que 
viene  á  ef  te  mundo.  Estaba  en 
el  mundo ,  y  el  mundo  por  él 
fue  hecho  :  mas  el  mundo  no 
ío  conoció.  Vino  á  lo  suyo  2, 
y  los  .suyos  no  lo  xccibleron. 


MISA*  &53i 

i  Opdos  los  que  lo  recibie- 
ron les  'di6  potestad  de  ser  he- 
chos hifos  de  Dios  3 ,  á  los  que 
creen  en  su  nombreiLos  quales 
no  hsn  rtscido  de  sangtes  4,  ni 
de  voluntad  de«  carne «  ni  de 
voluntad  de  Varón ,  sino  de 
Dios,  y  el  Verbo -se  hizo  car*t 
ne  5  :  (  Htncanse  di  fúdillasy 
y  moró  e!:tre  nosotros  t  y  Vi- 
mos su  gloria ,  gloria  qual  con- 
venia  ai  Unigénito  6  del  Pa* 
dre ,  lleno  de  gracia  y  de  ver- 
dad. M,  Gracias  i  Dios. 


I  Jesu  Chiiíto  (¡ui  vino  á  alum* 
hrar  d  hxque  estaban  en  titñehUs  y 
sombre  de  muerte, 

a  A  / 1  Sinagoga ,  d  ¡a  Casa  de 
hri^if  ttamada  tantas  vecfn  en  lis 
Eseriturax :  heredad  de  Dios ,  po» 
cesión  de  Dios ,  pueblo  de  Dios* 
^  Martini  bic.  ^. 

3  Con  su  muerte  les  aMó  ei  ea» 
mino  de  lU^ar  á  fer  hijos  adoptivos 
de  D'm  »  y  por  cotujguiente  ki  df4 


derscíio  á  la  eurnn  felicidad. 

4  La  f¿  en  Jesu  Christo «  «tf  se 
ad(;!/h'!  e  ron  la  generación  nnruraí, 
^no  ciyn  la  regeneración  espiritual, 
que  :s  obra  del  Espíritu  Santo» 

5  No  muíianéa  su  ser  ^  ni  ti  o- 
cdhdose  el  Verbo  en  carne  y  sfnorrnien- 
do  la  naturaleza  humana  con  la  di- 
y/ff<?  en  ta  Persona  del  Fefho, 

6  Esto  es ,  (rtoria  tíf  saníii^ad.  ^ 
justicia  ,  de  yerdad.  (  Martiiii/  bic* ')  . 
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